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—¡Vamos, Lor! ¿En serio quieres volver ya? Ahora empieza lo bueno, solo un ratito más, por favor —suplicó mi amiga, haciéndome una plegaria con las manos. 

—No, Bibi, de verdad tengo que irme a casa. No estoy tranquila y tampoco me siento cómoda metiéndome en una discoteca rodeada de gente, con esa música reventándome los tímpanos. Te dije que no era buena idea salir, que para estas cosas no soy la mejor de las compañías. Ya me conoces. 

Bibianne me miraba con la mueca de siempre, poniéndome morritos, arrugando la nariz y cruzándose de brazos como una niña pequeña, mientras caminaba a mi lado por la calle. Era tan mona y vestía siempre tan elegante que incluso haciendo un mohín estaba adorable, y ella lo sabía. Era el mejor ejemplo de que las apariencias engañan. Bibi estaba lejos de ser la snob que aparentaba, en realidad era muy alocada y podía llegar a ser más ruda que un camionero de la ruta sesenta y seis. 

Éramos amigas desde que mi madre decidió que necesitaba un cambio y dejamos nuestro pueblo natal, Alma, situado al norte de Texas, y nos mudamos a Rhode Island cuando mi padre nos abandonó; apenas recordaba nada de él. Bibi vivía a dos manzanas de mi casa y, además de ser una grandísima entrometida, era especialista en hacerte olvidar las penas. Era espectacularmente hermosa, esbelta, rubia, de tez bronceada, pómulos marcados, labios carnosos, ojos verdes… Una belleza. Yo, por el contrario, era morena, de altura media, ojos marrones… Del montón, como diría Bibianne, aunque eso a mí no me lo hubiese dicho nunca. 

—Está bien —concedió, dejando de hacer pucheros—, volvemos. Pero la semana que viene saldremos hasta el amanecer. 

—Sabes que eso no pasará nunca mientras yo viva —canturreé mientras levantaba la mano para parar un taxi que se aproximaba. 

El vehículo se detuvo de inmediato a nuestro lado y nos apresuramos a entrar, eran casi las dos de la madrugada. Arrugué la nariz en cuanto me senté en el asiento trasero: olía a rancio y la piel del muslo se me pegaba de un modo desagradable al cuero del asiento. «Tenía que haberme puesto unos leggings y no el maldito short», maldije para mis adentros. Bibi, a mi lado, no tenía ese problema: llevaba un pantalón largo de línea diplomática y una blusa rosa que realzaba su bronceado. Siempre igual, éramos el yin y el yang. Mi amiga le dio la dirección al taxista y se cruzó de piernas; me di cuenta de que no apoyaba la espalda en el respaldo del asiento. «Vaya, después de todo tienes un problema similar al mío». Sonreí en silencio y me distraje viendo nuestro avance por la ventanilla. Quería llegar a casa ya, sentía que tenía una losa sobre los hombros desde lo de Tom. 

—Lor —llamó Bibi tras cinco minutos en silencio. 

—¿Mmm? 

—Tienes que empezar a hacer tu vida ya. Han pasado tres años. 

Volví la vista hacia ella. Me miraba preocupada. 

—Ya hago mi vida, mírame —dije a la defensiva, señalándome a mí misma—. Hoy he salido de fiesta, me he tomado dos cervezas y hasta he hablado con un chico. 

—Mandar a tomar viento a un tío no es hablar, Lor —amonestó, alzando una de sus perfectas cejas.

—Beber cuando todavía somos menores tampoco me ayudará, aunque tus amigos intenten ser amables.

—Estás siendo muy injusta —refunfuñó.

Cogí aire y traté de serenarme. 

—Si me dices esto porque no tengo más ganas de salir y me quiero ir a casa, me parece fatal. ¿Es que no puedo estar cansada? Sabes de sobra que no me gusta salir de noche. 

—Pero tenemos dieciocho años. Salir de noche, bailar y conocer gente debería ser nuestra única preocupación. 

—Desde luego, la mía no —solté taciturna, volviéndome de nuevo hacia la ventanilla. 

—Lor —continuó—, estoy preocupada por ti. Mírate: te digo que salgamos a tomar algo y te presentas con esas pintas de chica de campo. La verdad, no me importa, estás guapa te pongas lo que te pongas, incluso con esa camisa vieja y esos, esas, no sé cómo llamar a esas cosas que llevas en los pies —dijo a punto de perder la paciencia a causa de mis Panamá Jack y mi inapropiada indumentaria para salir—. El caso es que hace tres años soñábamos con tener edad suficiente para beber, salir, etc. 

—Aún no tenemos edad suficiente para beber —interrumpí sin mirarla—. De hecho, es ilegal, lo que te convierte en una mala compañía para mí, Bibianne. 

—Lo que digas no me afecta y lo sabes —respondió y volvió a la carga—. Ya no te ríes como lo hacías antes. No desde lo de Tom. A lo mejor… 

Me volví ipso facto. 

—No digas eso. 

Mi amiga se mordió el labio inferior y bajó la vista. 

—Lor, lo siento, pero deberías hacerte a la idea. 

—No me haré a la idea mientras no tenga pruebas. 

El taxi frenó y el hindú que lo conducía se giró en su asiento para cobrar la carrera. Bibianne sacó su monedero de Channel y pagó con tarjeta de crédito. Salí del coche dando un portazo y el taxista vociferó en su idioma algo que no sonaba muy bien. 

—¡Pues tú más! —le grité en respuesta. 

Se alejó de nosotras aullando improperios en su lengua. Mi amiga se quedó mirando cómo el taxi se perdía de vista en el horizonte y sonrió de medio lado, negando con la cabeza. 

—Entonces, ¿qué piensas hacer? —preguntó.

—¿Qué quieres decir? 

—Si lo que quieres son pruebas, tendrás que ir y buscarlas por ti misma. Desde luego, quedarte aquí y dejar que el tiempo siga pasando no sirve de nada. Mírate, no eres ni la sombra de lo que fuiste. 

Tenía razón. Cómo me molestaba que la tuviese. Pero desde hacía tres años no había vuelto a casa de tía May; mamá me lo impidió todas las veces que se lo pedí. Cuando Tom desapareció, me obligó a quedarme en casa de Bibi durante casi un mes mientras ella buscaba a mi hermano. No hubo suerte. Regresó a casa envejecida y cansada. Mi tía continuó la búsqueda, y sabía que, a día de hoy, seguía con ello sin resultado alguno. Parecía que a Tom se lo había tragado la tierra. 

—Estoy cansada —fue mi respuesta, a pesar de que quería explotar allí mismo y decirle que algo en mi interior tiraba de mí hacia Alma, el hogar de mi infancia, a pesar de que a la vez temía tanto a lo que pudiese encontrar que me acobardaba. Por no hablar de mi madre, que se negaba en rotundo a tocar el tema. Si por ella fuese, no volvería a casa de mi tía. 

—Nos vemos mañana si quieres. No me apetece hablar del tema —me despedí. 

—Lor… 

—No, Bibi —corté—. Mañana. 

Di media vuelta y la dejé allí. Ni siquiera esperé a que llamase a James, su mayordomo, para que viniera a recogerla. No le pasaría nada, era más peligrosa de lo que aparentaba. 

Enseguida llegué al portal de casa; subí las escaleras a la carrera, como de costumbre, y llegué al rellano del segundo piso en un santiamén. Esa era una de mis virtudes: era rápida y no me costaba nada hacer un poco de ejercicio. Saqué las llaves sin hacer ruido y las introduje en la cerradura. La puerta se abrió con un chasquido que me pareció ensordecedor en comparación con el silencio nocturno. No quería despertar a mi madre, que apenas dormía desde que sucedió todo. Entré en el oscuro recibidor de puntillas. 

—¡No continúes por ahí! —La voz de mamá me paralizó en mitad del pasillo. Sabía de sobra que había salido, incluso ella me había animado a hacerlo; de hecho, llegaba antes de lo previsto. ¿Por qué estaba enfadada? 

—Pero si llego pronto, mamá —protesté. 

Se hizo el silencio durante un instante. 

—No te lo decía a ti, Lor —me gritó desde su cuarto—. Estoy hablando por teléfono con tía May. 

Claro, eso lo explicaba todo. Terminé mi avance hasta el salón sin encender las luces. La habitación de mi madre se encontraba en un extremo del comedor, tenía la puerta entreabierta y se filtraba luz suficiente como para llegar al sofá sin tropezarme con nada. Me senté allí con la vista fija en un cuadro de la pared opuesta: lo pintó mi tía antes de que nos mudásemos, tenía plantas colgantes de colores violáceos, cielos verdosos y ríos negros; era hermoso y a la vez espeluznante, aunque te acostumbrabas. Tom lo había bautizado como Caos. 

—¡¿Cuántas veces tengo que decirte que no?! —siseaba mi madre al teléfono mientras recorría la habitación de arriba abajo—. No me vengas con esas, es mi hija y yo decido. —Hizo una pausa. Tía May estaría intentando convencerla para que me dejase visitarla. Mi tía era genial, pero me fue vedada cuando mi hermano se esfumó, porque cuando ocurrió estaba allí, en Alma, pasando unos días con ella—. No podría soportar la pérdida de mi hija también, ¿es que no lo entiendes? Claro que no lo entiendes, ¿cómo ibas a hacerlo? Estoy cansada de esta conversación, May. ¡Basta! —Y colgó el teléfono sin despedirse. 

Mi madre salió del dormitorio con su batín de verano. Parecía que había envejecido diez años de golpe: unas finas líneas se dibujaban alrededor de sus ojos. Primero el abandono de su marido, luego la desaparición de su hijo. Estaba rota por dentro, aunque aparentaba ser fuerte para que no me viniese abajo. Ahora yo era todo lo que tenía, y sentía que jamás conseguiría devolverle la alegría de vivir. 

—Llegas pronto, Lor —dijo, sentándose en la otra punta del sofá para mirarme—. ¿Ha pasado algo? 

—No, mamá. Simplemente no tengo ánimos —admití, desinflándome—. Sé que querías que me divirtiese, pero no me apetece. Solo quiero quedarme aquí, en casa. He terminado mis estudios, es verano y quiero estar tranquila. 

Ella asintió en silencio. Se levantó y fue a la cocina sin decir nada. No hacía falta: sabía de sobra lo que me ocurría porque estaba pasando por lo mismo que yo; o incluso peor, porque perder un hijo va contra natura. Me odié a mí misma por no ser capaz de hacer lo que hacía ella conmigo. Fingir. Fingir que estaba tranquila para que las cosas fuesen mejor. Volvió con dos tazas de té humeantes y me tendió una. 

—Quería hablar contigo sobre eso —dijo tomando asiento de nuevo. 

—Mamá, por favor —me quejé—. No me digas que tengo que poner más de mi parte para divertirme, salir de fiesta y esas cosas. Tú no sales. Yo tampoco tengo ganas, no quiero hacer nada. Concédeme eso al menos durante un tiempo. Ni siquiera he pensado en la universidad porque no tengo la cabeza para eso. 

Ella negó con la cabeza y suspiró mientras se frotaba el antebrazo. Allí, bajo la manga del fino batín, se encontraba una cicatriz pálida y alargada, casi invisible para quienes no la conocían, que se hizo cuando era niña trepando a un árbol cercano a la finca de tía May. Aguardé un momento mientras le daba un trago al té. 

—Pues de eso quería hablarte. No te voy a decir que pienses en la universidad, aunque no estaría de más; lo que creo es que estás atascada. Lo entiendo perfectamente. Verás, no sé cómo plantearte esto. —Hizo una pausa y se perdió en sus pensamientos durante un instante—. Tu tía insiste en que la visites; me he negado en rotundo, por supuesto, pero…

—¿Pero? —la interrumpí. Antes no había «peros», solo «y punto». Era un avance, un clavo ardiendo donde agarrarme—. Pero ¿qué? Continua, mamá —supliqué. 

—¿Lo ves? —Su mirada se tornó oscura de repente—. No he dicho nada y con tan solo la mínima mención de una oportunidad de marcharte resurge ese ímpetu. ¿Tantas ganas tienes de dejarme? 

Me desinflé, ya estábamos otra vez. Era una pésima hija por querer volver a Alma, mi madre se lo tomaba como un abandono. 

—Sabes que no, mamá. No quiero dejarte, quiero buscarlo. No me has dejado intentarlo. 

—¿Crees que yo pasé cosas por alto? —me recriminó. 

—No, mamá. Ya te lo he dicho muchas veces: lo has hecho genial. Sin embargo, hay algo dentro de mí que necesita intentarlo. 

—Ya estás hablando como tu tía —soltó molesta. 

Mi madre y tía May eran hermanas y se habían llevado siempre bien, mejor que bien. Hasta hacía tres años. Cuando todo ocurrió, mamá se distanció de su hermana emocionalmente y, aunque decía que no, la culpaba de lo ocurrido. Tom era mayor de edad, como lo era yo ahora, por lo tanto, tomaba sus propias decisiones; no obstante, se saltó la regla de oro y de eso sí que culpaba a mi tía. Decía que ella era responsable, que debía haberlo vigilado. Pero ¿cómo? 

Me quedé allí sentada sin decirle nada, cansada de tener siempre la misma conversación. Mi madre temía que yo fuese como mi tía, pese a que estaba lejos de parecerme a ella. En mi familia gozábamos de ciertos Dones; teníamos incluso una vieja leyenda familiar. Lo único verídico de todo ello era que nacíamos con velo. El resto, obviando a tía May, eran historias y cuentos que se habían extendido por Alma y que ya formaban parte del folclore popular. 

Mi tía era curandera y en el pueblo todo el mundo la respetaba y temía de igual modo. Algunos aseguraban que era una bruja, pero nadie tenía el valor suficiente como para decírselo a la cara. Yo la idolatraba. Era sensacional, vivaz, divertida, aventurera… Nunca se había casado y nosotros éramos lo más parecido a unos hijos que tenía. 

Mi madre gozaba de corazonadas, era muy intuitiva y casi siempre tenía razón. Aunque últimamente apenas hacía alusiones a su Don. Antes siempre nos preguntaba a mi hermano y a mí si sentíamos algo. Nosotros negábamos notar nada, a pesar de que ansiábamos tener algún tipo de poder, por pequeño que fuese. Con el tiempo, los dos nos resignamos a ser normales. 

—Adelante entonces —soltó de repente, devolviéndome al presente. 

Me quedé sin aire en los pulmones. 

—¿Qué? —Me pilló desprevenida. No podía creer lo que acababa de oír. Había querido volver a Alma desde que Tom desapareció y, hasta hacía unos segundos, mi madre seguía negándose—. No entiendo nada. 

—No eres feliz —dijo—, y tengo… 

—¿El qué? ¿Qué tienes, una corazonada? —interrumpí antes de que terminase—. Me prohibiste que fuese a visitar a tía May porque tu intuición te decía que no era bueno. ¿Me estás diciendo que eso ha cambiado? ¿Por qué? 

—No es así como funciona, ya lo sabes: solo tengo sensaciones. No es fácil interpretarlas. Aun así, algo me dice que tienes que estar allí. Además, mi hermana necesita ayuda: despidió a todos los trabajadores de la finca cuando ocurrió lo de Tom y ahora está todo muy dejado. Hay que rehabilitar el lugar y a ti eso te gusta y se te da bien. Además, así estarás allí y puede que encuentres algo. Aunque sabe Dios que no me satisface la idea. 

—¿Eso te dice tu intuición? ¿Que ahora encontraré algo? 

—Puede que te encuentres a ti misma, hija. Andas perdida, pareces un fantasma. 

Aquello me enfureció. ¿Que parecía un fantasma? ¿Y acaso ella no? Me negó volver a mi lugar de nacimiento a causa de todo aquello y ahora prácticamente me daba carta blanca, cuando le estaba diciendo a su propia hermana apenas cinco minutos antes que no me dejaba volver. 

—Muy bien, pues me iré mañana mismo —solté de golpe. 

No pensaba dejar escapar la oportunidad, aunque le doliese. No iba a desaparecer, eso lo tenía claro. Mi madre sonrió cansada sin levantar la vista de su taza de té. 

—Como quieras. Por la mañana llamaré a tu tía para avisarla. Estará encantada. No voy a despedirme de ti, porque no lo soportaría. 

—Mamá, yo no voy a desaparecer —enfaticé él «yo no». 

—Entonces sigue sin ser necesaria esa despedida. Mañana trabajaré todo el día, tengo una reunión importante. 

Claro, cualquier cosa se había vuelto importante de repente, más aun si así podía saltarse el mal trago de decirme adiós. Mi madre dirigía una afamada galería de arte en Brooklyn, y, aunque dijese que no, tenía el poder de aplazar dichas reuniones. Pero para esta ocasión no le interesaba. 

 —Solo te pido una cosa, Lor. 

—Dime. 

—No rompas la norma. 

Y así, sin más, se levantó del sofá, tomó mi taza de té, me besó en la frente, dejó las tazas en la cocina y se retiró a su dormitorio. 

Me fui directa a mi habitación y me tiré en la cama, cogí mi portátil y reservé un vuelo para las tres de la tarde del día siguiente. Me quedé allí despierta, dándole vueltas a la cabeza. Hacía tres años que no veía a tía May; hablaba con ella cada semana cuando llamaba a mamá y, antes de enfrascarse en su discusión interminable sobre dejarme o no ir, charlábamos un rato. 

Los recuerdos se agolparon de nuevo en mi cabeza. Tom estaba en todos ellos. Los mejores veranos de mi vida los había compartido con mi hermano en aquella casa familia: habíamos corrido juntos por el bosque contiguo jugando al pilla pilla, me había rascado con las ramas que me golpeaban por todas partes cuando corría a su lado simplemente por el mero placer de correr; nos habíamos bañado en el lago, donde me había enseñado a tirarme de cabeza; tía May nos enseñó a montar a caballo y por las tardes salíamos de excursión al galope. Ahora tenía que volver a aquella casa, aunque, esta vez, Tom no estaría allí conmigo para disfrutar de sus maravillas. Las lágrimas empezaron a cubrirme los ojos; no quería parpadear, no quería dejarlas caer. Ya había llorado suficiente. Mi hermano no soportaba verme así, se lo debía. Pero ya no estaba, me había abandonado. La policía, al no encontrar rastro alguno, dijo que tal vez había descubierto el paradero de mi padre y se había marchado con él. Yo sabía que eso no era verdad, Tom jamás se marcharía sin decirnos nada. Le había pasado algo y no sabíamos el qué. Esa incertidumbre nos estaba consumiendo a todas. Las lágrimas se deslizaron sigilosas y traidoras por mis mejillas. Me odié a mí misma. Y así, con la angustia de la pérdida, me quedé dormida. 

El teléfono me despertó a causa de la vibración sobre la mesita de noche a eso de las once de la mañana. Abrí los ojos malhumorada para ver quien llamaba. Leí el nombre de Bibi en la pantalla. Era incansable. 

—¿Qué pasa? —dije al descolgar, sin moverme de la cama. Me había quedado dormida llorando y con la ropa puesta. 

—¿Todavía durmiendo? —se mofó—. Eres peor que una anciana. Prepárate porque esta tarde saldremos por el centro. Necesito ropa nueva. 

—¿Tú? ¿Ropa nueva? —bufé—. No me lo creo. Pero no importa porque no puedo ir contigo. 

—¿Ah, no? ¿Se puede saber qué tienes que hacer que sea más importante que acompañar a tu mejor amiga? ¿Y si me atracan? 

No pude evitar reírme. «Pobres atracadores…», pensé. 

—He de hacer las maletas, esta tarde viajo a Alma. Pasaré el verano con mi tía. De hecho, tendría que ponerme manos a la obra ya. —Me incorporé en la cama y me desperecé a la espera de que mi amiga me dijese qué opinaba; sin embargo, se mantenía en silencio. Aparté el teléfono de la oreja para verificar que no se hubiese cortado la llamada. No, seguía en línea—. ¿Bibi? —pregunté. 

—Esto me lo tienes que contar en persona —respondió al fin—. Voy para tu casa. 

Y colgó. Estupendo, ahora tendría que hacer las maletas con Bibi revoloteando a mi alrededor y bombardeándome a preguntas. Claro que no podía ocultarle que me marchaba. Dejé el teléfono de vuelta en la mesita y fui al lavabo. Lo primero que vi fue mi horrendo reflejo en el espejo: tenía la cara hinchada por haber llorado y parecía que me había atropellado un tren, la blusa que llevaba estaba arrugada de haber dormido con ella, por no hablar de lo enmarañada que tenía la melena. Debería cortármela, ya me llegaba por la cintura y la tenía muy descuidada. Pero no podía hacerlo, era parte de mi identidad. Así que me puse manos a la obra: me lavé la cara con agua fría para intentar bajar la hinchazón, me lavé los dientes, me cepillé el pelo con los dedos a toda prisa y usé un pasador olvidado en un cajón para sujetarlo en un improvisado moño. Corrí a mi dormitorio quitándome la blusa por el pasillo; encontré una camisa a cuadros tipo leñador, me la puse a la carrera y sustituí mis shorts por un tejano. Aún no había terminado de vestirme cuando sonó el timbre. «Bibi, qué rápida, maldita sea». 

Abrí la puerta mientras me abrochaba los pantalones. 

—Qué femenina —se mofó mi amiga tras evaluar mis pintas. 

Puse los ojos en blanco. Nunca estaba conforme con mi vestimenta. 

—Me voy de viaje, tengo que ir cómoda —argumenté. 

—Podrías ir cómoda y con clase —puntualizó mientras me seguía a mi habitación. 

—No te preocupes, ahora sacaré mi maleta Hermès y todo arreglado —bromeé al tiempo que empezaba a abrir cajones como una loca y a sacar ropa sin ningún tipo de orden ni miramiento—. Que rápido has llegado —observé. 

—Vivo a dos manzanas —dijo mientras se sentaba en la cama, como si eso lo aclarara todo—. Bueno, cuéntame qué ha pasado. ¿Es que quieres irte a escondidas de tu madre? Te dije que te fueses, pero creo que deberías hablar con ella y hacerle entender que te hace falta. 

«Qué manía con lo que me hace falta. ¿Se está poniendo de acuerdo todo el mundo con eso?». 

—No me voy a escondidas —aclaré—, mi madre estaba despierta anoche cuando llegué a casa y, bueno, parece que ha entrado en razón. Cuando llegué estaba discutiendo con mi tía. A pesar de que era la misma conversación de siempre, algo ha cambiado, y no quiero perder tiempo por si cambia de opinión. Estoy aterrada. 

—¿Aterrada? —se sorprendió—. Si llevas queriendo volver desde hace tres años. 

Dejé de lado unos calcetines al ver que las manos empezaban a temblarme y fui a sentarme en la cama junto a mi amiga. La miré a los ojos, ella era un puerto seguro, podía contarle lo que me pasaba sin sentir que la hería. 

—Tengo miedo, Bibi —admití. A mi madre no podía decirle eso, porque la preocupación por mi bienestar psicológico podría ser, a mi modo de ver, la gota que colmase el vaso—. Cuando pasó lo de Tom, yo tenía quince años. Era una niña y creí que si iba en su busca, lo encontraría. Pero he madurado. Sé que si la policía, mi madre y tía May no lo han encontrado, es por algo. Me había resignado a no volver y eso también me ayudaba porque así no tenía que enfrentarme a la desilusión de no encontrar nada. A pesar de todo eso, a pesar de que he crecido, anoche, recordando viejos momentos junto a mi hermano, esa pequeña chispa de esperanza de encontrar algo, por pequeño que sea, volvió a arder. 

Ella guardó silencio unos instantes y luego me tomó de la mano. 

—Lor —empezó con voz suave—, entiendo lo que quieres decir. Y, créeme, espero que encuentres una pista del paradero de Tom; sinceramente, si alguien puede encontrar algo, esa eres tú. Pero si, en el peor de los casos, no encontrases nada, tendrás que ser valiente y cerrar ese capítulo de tu vida. Tu hermano lo habría querido así. Sé que no es lo que quieres oír, pero es la verdad. 

Asentí en silencio. Ya lo había pensado. Bibi tenía razón, claro que ella no conocía las corazonadas de mamá. Aunque no se lo dije, ese había sido el detonante de mi pequeña chispa de esperanza. 

—Bueno —musité volviendo al presente—, será mejor que me dé prisa, mi vuelo sale en apenas tres horas y como mínimo tengo que llegar dos horas antes al aeropuerto. 

—No te preocupes por eso. James y yo te llevaremos. Haz rápido las maletas y vamos. 
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Me despedí de Bibi en el aeropuerto. Tardé una eternidad en embarcar, pero cuando por fin estuve sentada en mi asiento, supe que ya no había vuelta atrás. Para bien o para mal, regresaba a mi pueblo natal y tendría que hacer frente a los recuerdos de mi querido hermano mayor. Mi madre fue fiel a su palabra y no se despidió de mí. 

El avión empezó a deslizarse por la pista y cuando emprendió el ascenso sentí un pequeño cosquilleo en la nuca. Antes de salir de casa le había enviado a mi madre un mensaje de texto comunicándole el horario del vuelo para que avisase a mi tía. Un aguijonazo de culpa me estremeció. Cuando estuviese en casa de tía May, la llamaría para decirle que había llegado, y si era necesario, lo haría todos los días para que no se preocupase. 

A pesar de los nervios por volver a Alma, me quedé dormida a los diez minutos del despegue. Me despertó una azafata para decirme que me abrochase el cinturón porque íbamos a llegar en Buffalo (Texas) en diez minutos. El corazón empezó a latirme con fuerza. Ya estaba en casa. El aterrizaje fue suave. En cuanto dieron la señal, me apresuré a salir del avión para recoger las maletas e ir en busca de tía May, que sin duda estaría esperándome. 

Tras recoger el equipaje, esprinté con mi enorme maleta rodando tras de mí por los pasillos del aeropuerto. Pero, para mi sorpresa, al llegar a la zona donde esperaban los familiares, no vi ni un rostro conocido. Qué raro, mi tía no solía retrasarse. Empecé a caminar hacia la salida, la esperaría allí. Cuando estaba a punto de traspasar la barrera de cintas separadoras, vi un cartel con mi nombre. Lo sujetaba un hombre alto y corpulento, de unos sesenta y tantos años, con el rostro ajado por el sol, barba blanca de tres días y un sombrero de cowboy. Me acerqué a él. En cuanto vio que me aproximaba, sonrió afablemente.

—Tú debes de ser la sobrina de May, ¿verdad? —dijo con voz grave pero amable.

—Sí —admití—. ¿Y usted es…?

—Cyrus Wolf, soy amigo de tu tía. 

Me tendió la mano a modo de saludo y se la estreché. Después cogió mi maleta y se hizo cargo de ella. Pesaba una barbaridad, incluso con la ayuda de las ruedas, pero la levantó para llevarla sobre su hombro sin ningún problema. Sin duda era un hombre curtido de campo. 

—¿Por qué no ha venido mi tía con usted, señor? —No quería molestarlo, pero me resultaba extraño. En todos mis viajes a Texas ella nos había recogido siempre en el aeropuerto. 

—Verás, preciosa, tu tía no sale mucho. Supongo que estás al corriente. Me pidió como favor personal que viniese a recogerte, espero que no te moleste. Tranquila, con el viejo Cyrus estás a salvo. 

Soltó una risotada que resonó por todas partes. No me hacía gracia viajar con un desconocido. Él debió darse cuenta. Buscó algo en el bolsillo trasero del pantalón y sacó un colgante plateado en forma de corazón con tres cerraduras grabadas. El colgante de tía May.

—Me dijo que te enseñase esto si ponías cara rara.

—Lo siento —me disculpé ruborizándome—. ¿He puesto muy mala cara?

—Créeme, preciosa, no ha sido la peor que he visto. 

Empezó a reírse de nuevo, aunque esta vez yo también lo hice. Caminamos por el aeropuerto y salimos fuera. Hacía un sol de justicia. Al llegar al aparcamiento, el hombre me condujo hasta una pickup, una camioneta de color rojo que había visto tiempos mejores. Cargó mi monstruosa maleta en la parte de atrás y subió al vehículo, lo imité y nos pusimos en marcha. 

Alma estaba situado al noroeste de Texas. Era un pueblo pequeño que no aparecía en todos los mapas. Teníamos por delante un par de horas hasta llegar allí y Cyrus empezó a contarme cotilleos; sin embargo, no recordaba a la mayoría de la gente que mencionaba, puesto que la casa de tía May no estaba en el pueblo, sino en una montaña contigua. Eso había hecho que mi relación con la gente de allí hubiese sido casi nula. Solo visitaba el pueblo cuando acompañaba a mi tía a comprar algo en concreto, por lo tanto, solo reconocí a tres o cuatro personas de las historias del vaquero. Aun así, oír todos aquellos chismes me hizo el viaje más ameno. 

Atravesamos la delimitación de Alma mientras me contaba que la pobre señora Agnes había enviudado no hacía mucho. Había sido una desgracia para todo el pueblo porque su difunto era el panadero y nadie horneaba el pan como él. 

—Imagínate —contaba—, ahora tendrá que llevar el negocio su hija, y eso seguramente sea una catástrofe. Sally jamás ha trabajado en nada, y si te soy sincero, me cuesta imaginármela madrugando. 

Dicho eso, soltó una carcajada de las suyas y detuvo la furgoneta. 

—Bueno, preciosa, fin del trayecto. 

Aquello me pilló desprevenida. Miré por la ventanilla. Habíamos dejado el pueblo atrás, ya no se veía ni una mísera casa. Estábamos en el río que había en la falda de la montaña, en el puente que lo cruzaba. Una enorme valla, como las que hay en los pasos a nivel para que la gente no cruce la vía del tren, se encontraba alzada. Justo a su lado había un cartel de madera que prohibía el paso, con un lobo tallado en la base. Tras el puente, el asfalto desaparecía y comenzaba un camino de tierra. 

—Pero si no hemos llegado, Cyrus. ¿Es que vas a dejarme aquí? Aún faltan unos cinco kilómetros montaña arriba. 

—Sí, lo sé muy bien. Pero May me pidió expresamente que te dejase aquí, me comentó algo de la ruta de senderistas. Dijo que la recordarías. 

¿La ruta de senderistas? Sin lugar a dudas la hubiese tomado, pero con la maleta era una locura. Por la carretera tardaría el doble porque era mucho más larga, no obstante, podría deslizarla con las ruedas por el asfalto. Tragué saliva haciéndome a la idea y eché un vistazo a mi maleta, infundiéndome ánimos para cargarla hasta la casa. Iba a ser duro. Cyrus se dio cuenta de mi dilema con el equipaje. 

—Perdóname, niña —dijo de repente, echándose de nuevo a reír; algo le estaba resultando tremendamente gracioso—. Había olvidado decirte que la maleta la llevaré yo esta tarde. Aún tengo que hacer unos recados para tu tía. Tardaré un par de horas. 

Solté aire. Eso era, sin duda alguna, un alivio. Le sonreí sin muchas ganas. Todavía me quedaban cinco kilómetros a pie. 

—Estupendo —dije, abriendo la puerta de la camioneta y saltando al suelo—. Pues allá voy, puede que cuando llegues a casa de tía May yo todavía no esté allí. Si es así, dile de mi parte que prepare agua. Llegaré sedienta. 

Cyrus se carcajeó de nuevo. Qué hombre tan feliz, todo le resultaba gracioso. Arrancó la furgoneta y dio media vuelta. 

—Algo me dice que ya estarás allí, preciosa —dijo guiñándome un ojo antes de marcharse. 

Lo vi alejarse con mi maleta detrás. Bien, pues eso era todo. Giré sobre los talones y emprendí camino ignorando la señal de prohibido pasar por el puente. El río iba cargado aquel día, seguramente habían abierto las compuertas de la presa para poder regar los campos. Cuando estuve en el otro lado, tomé un sendero a la derecha del camino principal. La ruta de senderistas empezaba a cinco o diez minutos de allí, por lo menos la parte más dura del ascenso. No quise correr, quería disfrutar del paseo ya que sería largo. La verdad era que no se estaba mal: el susurro del bosque siempre era agradable y aquella zona se mantenía bastante fresca gracias a la sombra de los árboles. 

Todavía me hallaba en la falda de la montaña: había pinos de hoja larga que se alzaban a más de treinta metros, me hacían sentir insignificante… Caminé con calma entre ellos con las manos en los bolsillos, absorbiendo el aroma que emanaban. Para cuando llegué al sendero, la idea de subir a pie hasta la casa de tía May no parecía tan mala. Entonces, un bufido que me resultó familiar me alertó. Provenía de unos metros por delante de mí, no obstante, no se veía nada. Entonces lo escuché de nuevo. Parecía un animal. ¿Y si era un jabalí? Miré a mi alrededor buscando un árbol donde poder subir en caso de que así fuese. Vi un roble rojo que parecía factible, así que memoricé su posición por si me hacía falta echar a correr hacia él. Avanzaba sigilosa entre los helechos, adentrándome en el sendero lentamente, cuando lo oí de nuevo. No parecía un jabalí. Giré entre dos árboles cuya especie desconocía y entonces lo vi. 

Un caballo negro, con una mancha blanca en la cara, estaba atado a un pequeño poste informativo. Sonreí; la última vez que había visto a aquel animal yo tenía quince años. Tom y tía May le estaban dando doma. Y aunque el caballo había cambiado, pues ahora era más grande y más ancho, en lo esencial seguía siendo el mismo. Ya estaba ensillado y preparado. Me acerqué a él sin temor alguno y le acaricié el hocico. 

—JB —le dije—. Estás enorme. 

El animal se animó al verme, no supe si fue porque me reconocía o porque llevaba allí un buen rato esperando. Advertí que de la silla colgaba una nota; la tomé y leí. 

Pase lo que pase, las buenas costumbres no se deben perder. Atentamente: Tía May. 

Sonreí dando un suspiro. «En fin», pensé, «para esto he venido, para afrontar los momentos pasados con Tom». 

Siempre montaba con él, ahora tendría que hacerlo sola. Agradecí llevar los tejanos, menos mal que no había hecho caso a Bibi y me había puesto una falda para ir más chic. 

Desaté a JB y monté; sonreí al sentir de nuevo la sensación de poder que me recorría cada vez que iba a caballo. Sentir la fuerza y la vida de un animal tan grande dispuesto a llevarte a cualquier parte era algo indescriptible. Giré las riendas, lo espoleé con suavidad y se puso en marcha con un ligero trote. Mantuvimos ese ritmo durante cinco minutos de ascenso paulatino, luego el camino se abrió dando paso a una recta larga que ofrecía una pequeña tregua respecto a la subida siguiente. No pude contenerme y empecé a galopar. JB era un caballo joven y la orden le llegó en un momento de ansia, empezó a acelerar descontrolado y me dejé llevar presa del júbilo que te da la sensación de volar. 

Para cuando quise frenarlo, fue imposible. Nos adentramos en el siguiente tramo de subida a mil por hora, los brazos empezaban a dolerme de tirar de las riendas, pero el animal no frenó ni un ápice. Estaba totalmente desbocado. Sentí que el corazón se me iba a salir por la boca. No podía detenerlo, así que hice lo único que estaba en mi mano: sin soltar las riendas, me aferré a su cuello para mantener el cuerpo lo más protegido posible de las ramas, que me fustigaban por todas partes mientras avanzábamos sin freno hacia casa; cerré los ojos y recé para que JB no se tropezara en cualquier momento y nos matásemos los dos. Cuando creí que eso no terminaría nunca, el caballo redujo la marcha con un bufido y abrí los ojos. Habíamos salido de la espesura y ante nosotros se extendía el lago Spirit. Lo bueno de la carrera desenfrenada era que ya estábamos llegando. 

—Anda que te has lucido —le recriminé. Me dedicó un relincho como respuesta. 

«Lección aprendida: No galopar más hasta que nos conozcamos mejor». 

Vadeamos el lago y emprendimos el último tramo de bosque, lo cruzamos en apenas quince minutos y, cuando salimos de nuevo a campo abierto, divisé por fin la casa de tía May, mi hogar. 

La casa seguía como siempre: era una construcción de madera y piedra de dos pisos y todo el terreno de los alrededores estaba delimitado con setos cargados de dulces bayas. Mi tía estaba esperándome en la entrada del camino que llevaba a la casa. Al verla, los ojos se me llenaron de lágrimas, aunque conseguí contenerlas. Llevaba el pelo recogido en una gran trenza encanecida que le colgaba por el hombro derecho y le llegaba a la cintura. Tenía más arrugas que mamá alrededor de los ojos, pero su semblante era de pura jovialidad, seguía estando morena por el sol de Texas. Vestía un tejano, una camisa vieja y un sombrero como el de Cyrus para protegerse del sol. 

—¡Lor! —gritó al verme—. Mi Lor, mírate. ¡Estás guapísima! 

Sonreí de corazón por primera vez desde hacía mucho tiempo. Por fin llegué junto a ella y desmonté.

—¡Tía May! —dije mientras la abrazaba con fuerza—. Te he echado de menos. 

—Y yo a ti, cariño. —Me separó de ella para mirarme de nuevo mientras asentía—. Ya eres toda una mujer. Qué alegría tenerte aquí conmigo. ¿Qué tal se ha portado JB? 

Miré al caballo, que se mantenía detrás de nosotras sin moverse. 

«Maldito, ahora te comportas como un corderito». 

—Digamos que tiene mucho temperamento. 

Ella enarcó una ceja mirando al animal. 

—Te dije que no lo hicieses. He esperado tres años, podía esperar media hora más —lo amonestó.

JB relinchó.

—La próxima vez —le dije a tía May—, asegúrate de que ha entendido el concepto.

—Lo tendré presente. —Sonrió. 

Le quitó la silla y el bocado y le palmeó en el muslo para que se fuese a su cuadra. Como era de esperar, en presencia de mi tía y para dejarme la moral por los suelos, el caballo obedeció la orden muda como si fuese un perro de compañía. 

Tía May cargó la silla bajo un brazo y me tendió el bocado mientras nos dirigíamos al porche. 

—¿Cómo está mi hermana? —preguntó con dulzura. Bajo la calidez de sus palabras noté el regusto amargo de la preocupación. 

—Ya lo sabes, hablas con ella casi a diario desde… —callé. Acababa de llegar y no quería recordarle el maldito día, aunque me moría de ganas por hacerle preguntas sobre el tema. 

Ella notó mi silencio, la necesidad de eludir el tema durante al menos unos minutos más quedó patente. Era plenamente consciente de que, pese a que hubiese conseguido volver a la finca familiar, ahora empezaba la parte complicada. Me había mentalizado para ello, para afrontar el lugar sin Tom. Estaba convencida de que el vacío que había dejado iba a ser lo más complicado de ignorar, pero debía mantenerme fuerte y alerta por si encontraba la más mínima señal. 

Llegamos al porche y tía May descargó la silla sobre la barandilla de madera mientras yo colgaba el bocado en un clavo de la pared. Todo estaba igual que hacía años: una gran mesa central con ocho sillas alrededor y, tras ella, la entrada de la casa, flanqueada por un pequeño sofá de mimbre a un lado y una hamaca al otro. No les dediqué más que una fugaz mirada, los recuerdos empezaban a llegar con fuerza tratando de derribar mis defensas. Me concentré en la puerta. Sentí la mirada preocupada de mi tía en la nuca e intenté disimular.

—¿Por qué no has venido tú misma a recogerme al aeropuerto? —pregunté para suavizar algo el ambiente. 

Ella alzó las cejas. No esperaba esa pregunta. Frunció los labios y miró hacia el cobertizo que estaba situado a la derecha de la casa.

—Mi camioneta murió hace ya algún tiempo, Lor.

—¿Y por qué no la has llevado al mecánico?

—¿Para qué? —dijo sacudiendo una mano en el aire—. Nunca me gustó ese cacharro, prefiero montar a caballo. Además, solo la usaba para ir al pueblo a comprar. No me hace falta, Cyrus me trae todo lo que necesito. ¿No te ha gustado? 

—No me malinterpretes —comencé. No quería herir sus sentimientos; apoyé la espalda en la barandilla del porche y me crucé de brazos—, pero no esperaba encontrar a un cowboy esperándome, con mi nombre escrito en un cartel como si yo fuese una extraña. Aunque, desde luego, para él lo era.

Mi tía se echó a reír al oírme.

—¿Con un cartel? —repitió, colocándose a mi lado—. No se fiaría de la descripción que le di.

—¿No fue idea tuya?

—¿Mía? —Negó con la cabeza—. Cielos, desde luego que no. Sé que te gusta pasar desapercibida, en eso eres como yo y, como yo, por una cosa o por otra no lo conseguirás, querida. Recuerda mis palabras. —Me pasó un brazo por la espalda y me estrechó contra sí—. Lor —suspiró, dejando la risa de lado—, es hora de entrar en casa. 

No dije nada, tragué saliva y asentí. Juntas dejamos el porche atrás y traspasamos el umbral. 

—Tómate tu tiempo —continuó mientras me soltaba para desaparecer por la cocina. 

Me dejó sola en el vestíbulo. Una vez más, comprobé que nada había cambiado: el amplio recibidor, el tocador repleto de fotos familiares, las tablas de madera del suelo, las escaleras que conducían a las habitaciones del piso de arriba. Una puerta a cada lado de mí, a la izquierda la cocina, a la derecha el salón con la chimenea al fondo y una gran mesa de madera de roble en el centro. No entré en la estancia. «Poco a poco», me decía a mí misma. «Tom no está muerto, no hagas como si fueses a ver su fantasma en cualquier momento. Algo encontrarás. Para eso has venido». Aun así, decidí que no tenía por qué entrar en el salón en ese momento, por lo que giré a la izquierda y pasé a la cocina. Era amplia, todos los muebles de madera y una mesita en el centro para sentarse a comer o a preparar platos. Al final de la sala había una puerta que conducía a lo que habría sido la alacena y que mi tía usaba para sus preparados especiales. 

Tía May estaba poniendo una tetera en el fuego en ese momento. Se había quitado el sombrero de cowboy y lo había dejado en la encimera. Abrió un armario y sacó unas galletitas para acompañar el té. 

—¿Qué tal ha ido? —preguntó. 

—Estoy bien —mentí—. He venido mentalizándome

«Bueno, al menos eso es verdad», pensé. 

Ella asintió y me dedicó una de sus miradas. Estaba evaluándome. Dios, cómo se parecía a mi madre a veces. Entonces caí en la cuenta. 

—¡Mamá! ¡Tengo que llamarla! 

Eché mano al bolsillo trasero de los pantalones. Entonces recordé que mi móvil estaba en mi maleta, y esta la tenía Cyrus en la parte trasera de su pickup. Y menos mal, porque ni siquiera había pensado en él cuando monté a JB; ahora estaría destrozado en algún lugar de la montaña. Mi tía se dio cuenta de mi gesto y me señaló el teléfono de la pared. Corrí a descolgar el auricular y marqué lo más rápido que me permitió la ruedecilla de los números. 

—¿Has pensado en comprar un teléfono un poco menos arcaico? —pregunté mientras esperaba a que mi madre contestara. Tía May no tuvo tiempo de responder, pues descolgó al segundo timbrazo. 

—¿Sí? 

—Mamá, soy yo. 

Oí un suspiro de alivio. 

—Estaba a punto de llamar a tu tía para ver si habías llegado. 

—Tranquila, mamá, he llegado y estoy bien —confirmé. 

Le conté cómo había ido el vuelo, que Cyrus (al que ella, para mi sorpresa, ya conocía) me había traído a casa, omitiendo mi carrera a caballo, por supuesto. También le dije que ahora iba a tomar té con tía May, le volví a asegurar que tendría cuidado, que no rompería la norma y que la llamaría todos los días para que no se preocupase, y me despedí. 

Mi tía ya había servido el té y se había sentado en la mesa de la cocina. Hice otro tanto y me senté junto a ella. 

—Pues aquí estamos —pensé en voz alta. 

—Aquí estamos, por fin —puntualizó. 

Guardamos silencio durante unos instantes; ella esperaba a que le preguntase, sin embargo, yo no sabía por dónde empezar. Al final me armé de valor y decidí hacerlo por el principio. 

—Quiero que me cuentes con detalle qué hizo mi hermano el día que desapareció. 

Alzó la mirada de la taza de té y posó sus ojos cansados en mí. 

—Lo sé. Y créeme, no tendría ningún problema en hacerlo si no fuese por un pequeño detalle. 

—¿Cuál? 

—Tú. 

Aquello me dejó perpleja. 

—¿Yo? —repetí incrédula. 

Mi tía asintió. Corrió la silla hacia atrás para retirarse un poco de la mesa y volvió a mirarme como si acabase de llegar. 

—Sí, Lor, tú. —Se levantó y se aproximó a la ventana del fregadero, echó un vistazo fuera y luego se volvió de nuevo hacia mí—. Quiero contarte cómo fueron los últimos días de Tom aquí, especialmente el último, por el mismo motivo por el que quieres escucharlo: por si he pasado algo por alto, por si tú puedes descifrar algo que yo no he visto. El caso es que tu situación anímica no es la más adecuada para la labor. 

—¿Mi situación anímica? —interrumpí a la defensiva, desde luego no esperaba eso—. Mi hermano lleva desaparecido tres años, ¿es qué queréis que lo olvide y esté dando saltos de alegría todo el tiempo? 

—Por supuesto que no. 

—Pero no me lo contarás hasta que yo vuelva a ser la que era antes. Pues te recuerdo que mi felicidad se debía a que tenía el hermano mayor más maravilloso del mundo. —Empecé a sentir cómo mi voz se quebraba presa de la angustia y cómo las lágrimas, que había estado conteniendo desde mi llegada, empezaban a brotar de mis ojos irremediablemente—. Que estábamos siempre juntos y que jamás se habría marchado sin decirme nada. 

Mi tía tomó asiento de nuevo frente a mí y me cogió las manos. Me dejó llorar durante diez minutos, hasta que conseguí controlarme y serenarme. No podía ponerme así el primer día, tenía que aguantar y ser fuerte. 

—No me gustaría que te derrumbases, Lor, por eso no quiero contártelo hasta que estés preparada, y creo que aún no lo estás.

—Pero, tía May, necesito saber…

—Necesitas volver a ser —cortó—. Para poder encontrar las cosas, necesitamos tener perspectiva. Tienes que volver a ser tú misma. No te pido que seas tan feliz como antes, porque no lo conseguiremos ninguna de nosotras hasta saber qué ocurrió; lo que sí te pido es que busques las cosas que te hacen feliz. Quiero que aprendas a disfrutar de nuevo para que tengas la mente despejada. 

—Entiendo. —Me resigné—. No sé si lo conseguiré, voy a tener que mantener la cabeza ocupada o me volveré loca. 

—No digas eso —amonestó—. Si es por mantenerte ocupada, no te preocupes, necesito que te encargues de rehabilitar este sitio. Eso te gustará y te mantendrá distraída. Cuando desapareció tu hermano, despedí a todo el mundo. No debí haberlo hecho, pero estaba furiosa. Y luego quise hacerlo todo yo sola, algo imposible. Contrataré a más gente para que te ayude. De esa forma estarás activa. Y cuando crea que estás lista, te contaré todo cuanto quieras saber. 

Suspiré y me terminé el té de un trago. Me puse en pie y me lavé la cara en el fregadero. Eché un vistazo por la ventana imitando a mi tía momentos antes. Me di cuenta de que a mi llegada no había prestado la suficiente atención al paraje. Las hierbas estaban altísimas, el cobertizo se caía a pedazos y las cuadras estaban destartaladas. Busqué a JB con la mirada; estaba en una pista contigua a la caballeriza comiendo paja directamente de una bala. 

—¿Qué ha pasado aquí? —susurré horrorizada. 

—Lo mismo que a nosotras —respondió tía May—, la pena lo consume todo. 

—Está bien —contesté reponiéndome—. Pues vamos a ponerle remedio. 

Abandoné la cocina y me fui afuera, respiré en profundidad cuando estuve de nuevo en el porche y me encaminé hacia el cobertizo. Mi tía salió en mi busca. 

—Lor, ¿qué vas a hacer? —gritó desde la puerta. 

—¡Intentar reparar tu camioneta, la voy a necesitar para ir de compras a Alma! 

La puerta del destartalado lugar se abrió con un sonido espeluznante, mi tía no entraba allí nunca. Dentro estaba algo oscuro, aunque se filtraba la suficiente luz del día entre las rendijas de las paredes combadas como para ver por dónde iba. La vieja camioneta estaba cubierta de polvo y telarañas. Limpié un poco el pomo y abrí la puerta del piloto, me senté en el ajado asiento de cuero y encontré las llaves en la guantera. «Típico», pensé. Las introduje en el contacto y nada, ni un intento de arranque. Bueno, ya me lo había dicho tía May. Salí de nuevo y levanté el capó. Apenas veía nada, demasiadas arañas campando a sus anchas. Aparté algunas y eché un vistazo rápido. Un claxon sonó fuera, desconcentrándome. Debía ser Cyrus con mi maleta. 

Salí en su busca. Mi tía estaba en la entrada hablando con él; vi cómo el hombre le devolvía el colgante antes de descargar mi equipaje y algunos paquetes del supermercado. 

—Hola, preciosa —saludó el cowboy—. Te dije que estarías aquí antes de que yo llegase. 

Sonreí y me acerqué para echar una mano. Mi maleta ya estaba en el porche, así que cargué con un par de bolsas mientras él cogía una caja llena de plantas. 

—Estas son todas las que había en el vivero, May —le dijo a mi tía—. ¿Serán suficientes? 

—Tendrán que serlo si no podemos conseguir más. Esa mujer no aprende la lección por más que se lo diga. 

—¿Qué ocurre? ¿De quién habláis? —pregunté. 

—De la señora Swan —contestó Cyrus—. Su marido tiene gota y ella insiste en continuar cocinándole lo de siempre, al final él cae enfermo y ella le suplica a tu tía que le prepare medicina para que se reponga. 

—Así que el pobre hombre está una semana mal y otra bien —concluyó mi tía. 

—¿Y tú qué, niña? ¿Qué tal te ha recibido esa bestia negra? 

Miré a JB pastar tranquilamente y suspiré. 

—Digamos que he llegado de una sola pieza. 

Cyrus se carcajeó. 

—Sí —admití—, es muy temperamental. 

—Dicen que los animales se parecen a sus dueños, y no he conocido a ningún miembro de esta familia que no fuese así. —Me guiñó un ojo de nuevo—. Bueno, he acabado por hoy. May, ¿necesitarás algo mañana? 

Ella acabó de sacar las plantas de la caja y las colocó en la entrada de casa. 

—No, Cyrus, gracias. Mañana no necesitaré nada, te llamaré si surge algo. 

—Entonces me marcho. —Tocó el ala de su sombrero a modo de despedida y subió a su camioneta. 

Caí en la cuenta de que a mí sí que me haría falta al día siguiente y corrí hacia su ventanilla. 

—¿Podrías recogerme mañana a eso de las once? Necesito comprar algunas cosas en el pueblo. 

—Claro —respondió sonriente—. ¿Puedo preguntarte qué es tan urgente? 

—Quiere reparar mi camioneta —gritó tía May antes de entrar en casa. 

Cyrus le dedicó una mirada peculiar y luego volvió a centrarse en mí. 

—¿Se ha cansado tu tía de mis visitas? 

—No, no —me apresuré a responder—. Es solo que a mí me vendría bien tener un vehículo propio para ir al pueblo de vez en cuando. Por si surge alguna emergencia. 

El viejo cowboy lo pensó un segundo y asintió con una sonrisa. 

—Mañana a las once estaré aquí, encanto. Que descanses. 

Arrancó y se marchó. Entré en casa y encontré a tía May de nuevo en la cocina, cortando algunas plantas y poniéndolas a hervir. 

—Subiré la maleta a mi habitación —informé. 

—Estupendo —asintió concentrada en su labor. 

Cogí mi equipaje e intenté levantarlo al estilo Cyrus. Fue inútil. Renuncié en cuanto vi que era incapaz de alzarla más de medio centímetro del suelo sin partirme por la mitad. Subí las escaleras con ella a rastras escuchando el golpe de los ruedines en cada escalón. «Maldición». Con Tom estas cosas no pasaban. «No sigas por ahí», me reproché a mí misma. 

Llegué a la planta de arriba sin destrozar la casa. Recorrí el pasillo ignorando la puerta del dormitorio que solía usar mi hermano, dejé atrás el estudio de pintura de tía May, giré a la derecha y llegué a mi cuarto. Antiguamente aquella habitación había pertenecido a mi madre: era amplia y tenía unas vistas preciosas del bosque y del camino de entrada a la casa, una gran cama de matrimonio en el centro y un gigantesco armario para mi ropa. Dejé la maleta a los pies del colchón y la abrí. Sentí un escalofrío en la nuca y me giré de golpe. Nada. Estaba sola. Miré hacia la puerta, desde abajo llegaba el ruido que hacía tía May en la cocina. Negué con la cabeza y continué colocando todas mis cosas, intentando mantener la mente ocupada como pedía mi tía. Pensé en todo lo que necesitaba del pueblo: material de jardinería y de carpintería sin duda, además de encontrar a alguien que supiera decirme con exactitud lo que le pasaba a la camioneta. Sospechaba que era la junta de culata, pero no estaba segura a ciencia cierta. Le preguntaría a Cyrus. Terminé en unos veinte minutos de colocarlo todo y fui a reunirme con tía May. Antes de llegar a la escalera, me detuve, incapaz de dar un solo paso más frente a la puerta del cuarto de Tom. 

 Mi tía me había dicho que me tenía que tranquilizar para tener perspectiva o no me contaría cómo fue su último día en la finca. No obstante, si entraba en su cuarto a echar un vistazo, no pasaba nada, ¿verdad? Miré hacia abajo para cerciorarme de que ella seguía a lo suyo. No me había prohibido entrar en aquella habitación, aun así, era reacia a preguntarle por si se negaba con base en mi flamante estado anímico. Oí el cuchillo de la cocina picando sobre la tabla de madera. «Perfecto», pensé. Agarré el pomo de la puerta y lo giré despacio, entré de puntillas y cerré inmediatamente después. 

La habitación de mi hermano era más grande que la mía; esta había pertenecido a nuestros abuelos, tenía también una cama de matrimonio y un gran ropero. Cogí aire abriendo los pulmones al máximo por si captaba el perfume de Tom. No lo conseguí, porque él no había pasado allí el tiempo necesario como para impregnar el cuarto con su olor corporal. Suspiré. Temía que, con el tiempo, se me olvidase su aroma, aunque aún lo tenía grabado a fuego en la memoria. Me acerqué al armario y lo abrí. Allí estaba su ropa, perfectamente colgada y doblada; mi madre no había querido recogerla. «Gracias a Dios», pensé. Cogí una camiseta de algodón y me la llevé a la cara. Inhalé profundamente, desesperada por sentir a mi hermano más cerca. Allí estaba: por fin, después de tres años, conseguía sentirloo a mi lado otra vez. 

Lloré de nuevo y me senté en el suelo sin dejar de oler la camiseta. Tenía que estar vivo, si no, su olor habría desaparecido, ¿verdad? A pesar de que sabía que mis pensamientos eran estúpidos, fueron como un bálsamo revitalizante. Decidí llevarme la camiseta de Tom conmigo. Salí de su dormitorio y fui al mío, puse la prenda bajo la almohada y bajé de mucho mejor humor a reunirme con mi tía. 

Pasé el resto de la tarde ayudándola a cortar y triturar hojas de plantas que no había visto en mi vida. Después hice una lista de todo lo que tenía que comprar en el pueblo y llegó la hora de cenar. Tía May preparó pollo al horno con patatas fritas y cenamos en el porche mirando las estrellas. Le conté qué había hecho durante los tres últimos años: estudiar y trabajar en ocasiones en cafeterías. Le expliqué también cómo mamá intentaba aparentar calma cuando estaba cerca de mí, para que mi vida fuese algo más normal. Ella me escuchaba en silencio, evitando pronunciarse acerca de su hermana. 

—No la he visto llorar —dije en un momento dado—. Sé que lo hace, pero se esconde de mí para que yo no me sienta mal, y eso me hace sentir culpable de que no pueda desahogarse todo lo que necesita. A decir verdad, yo no he vuelto a llorar delante de ella desde la semana siguiente a la desaparición de Tom.

—Tú no tienes que esconderle tus sentimientos a tu madre, Lor —objetó. 

—Claro que sí. Si me derrumbo y ella me ve, será como si no hubiese valido la pena contenerse tanto. Sé que le cuesta una barbaridad, lo mínimo que puedo hacer por ella es ser fuerte, como lo es conmigo. He podido desahogarme un poco cuando he llorado contigo en la cocina; pero creo que, aunque suene a locura, me hubiese gustado llorar abrazada a mamá y que ella lo hubiese hecho también. 

Mi tía dejó su plato en una pequeña cómoda situada al lado de nuestro minúsculo sofá de jardín. 

—Te entiendo, pero debes comprender que tú eres la única cosa en el mundo que le queda, aparte de mí. Si todo va como tiene que ir, yo moriré antes; después de todo, soy la mayor. Es normal que no quiera entristecerte y se obliga a sí misma a actuar de un modo relativamente normal para intentar que tú seas feliz. No digo que sea la manera correcta, pero, a veces, es el único modo de mantener la cordura. 

Sopesé sus palabras entristecida con la mención de su muerte, aunque era algo normal y natural. Tenía razón, como siempre. Ella conocía bien a mamá, al fin y al cabo, eran hermanas, aunque su relación ahora resultara algo tirante. 

—Es tarde —dijo tía May sacándome de mis pensamientos—. Deberías acostarte, estarás cansada del viaje. 

Lo cierto era que sí: estaba cansada del viaje y de llorar; tenía la sensación de que me había pasado los dos últimos días llorando sin parar. Me levanté del sofá de mimbre y me estiré bostezando. 

—Es pronto —me excusé—. Pero sí, tengo ganas de acostarme. 

Sobre todo porque esa noche me quedaría dormida junto a la camiseta de Tom. Mi tía me besó en la frente para despedirme y me fui a dormir. 
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Me desperté con la sensación de haber dormido cien años, hacía mucho tiempo que no descansaba de aquella manera. Estiré los músculos, desperezándome. Las vigas del techo me saludaron silenciosas. Giré la cabeza para coger el móvil de la mesita de noche y me topé con la camiseta de mi hermano. Sonreí. La olisqueé de nuevo y me infundió fuerzas. 

Salí de la cama y me asomé a la ventana. Todo el terreno de la finca se veía desde allí. Suspiré. Haría falta mucho trabajo para devolverle a aquel sitio el aspecto que tenía antes. Miré la pantalla del móvil. Las diez de la mañana. Tenía una hora para prepararme antes de que llegase Cyrus, así que me puse manos a la obra de inmediato. Tardé poco más de quince minutos en estar lista, me puse un short y una vieja camiseta con el logo de Nirvana y bajé a desayunar. Mi tía ya estaba en la cocina y había preparado tortitas. El olor era delicioso.

—Buenos días, Lor —saludó.

—Buenos días, tía May. —Rodeé la pequeña mesa que nos separaba y le di un beso en la mejilla—. Echaba de menos tus tortitas —dije frotándome las manos y sentándome a la mesa. 

Ella sonrió y se sentó junto a mí mientras servía café. 

—Parece que has descansado bien hoy —sonrió. 

—Hacía mucho tiempo que no dormía tan bien, créeme. 

—La magia del campo. —Cerró los ojos y cogió aire—. El paraíso. No sé cómo puedes dormir en la ciudad. 

Mi tía no soportaba vivir rodeada de gente, disfrutaba de la soledad de la montaña como un niño disfruta un caramelo. Lo que me recordó algo que había dicho el vaquero el día anterior. 

—Tía May, ¿es que ya no bajas nunca a Alma? 

—No si puedo evitarlo. Para eso tengo a Cyrus. 

—¿Quieres convertirte en una ermitaña huraña? —pregunté.

Ella tomó un sorbo de su café y me miró pensativa. 

—No me gusta, y no veo nada de malo en convertirme en una ermitaña. Además, ¿sabes la de encargos que me trae Cyrus del pueblo? Si bajase a menudo a Alma, tendría el triple de trabajo, y eso lo quiero evitar a toda costa. 

—Pues no aceptes tantos encargos. 

—No puedo hacer eso. Tener un Don es tener una responsabilidad para con los demás. Si me piden un favor, he de hacerlo, porque sé que nadie más podrá. Si yo estuviese allí, no habría ningún filtro, ¿entiendes? Querrían usarme para cualquier tontería. Sin embargo, si tienen que desplazarse hasta aquí o pedírselo a Cyrus, la cosa cambia. 

—Ya veo. ¿Y cómo funciona exactamente? ¿Qué clase de cosas te piden? 

—Bueno, está el remedio para la gota como viste ayer, soluciones de fertilidad para algunas muchachas a las que les cuesta quedarse embarazadas, lociones para la alopecia, jabones para pieles sensibles, aceites para el dolor de pies, ese tipo de cosas. 

—¿Así consigues el dinero para sobrevivir? —pregunté. 

Años atrás, en el terreno de la finca había un huerto que ahora había desaparecido. Tía May cultivaba allí verduras que luego vendía en Alma. Como vivía sola, conseguía suficiente dinero como para mantenerse; aunque los encargos especiales los había fabricado siempre. 

—Tu abuela dejó suficiente dinero como para que ni tu madre ni yo tuviésemos que trabajar. 

Aquello me sorprendió, mamá nunca lo había mencionado. Lo único que sabía de mi abuela era que, como tía May, tenía grandes Dones y que poseía conocimientos que transmitió a sus hijas. Por desgracia, murió a los pocos años de enviudar, consumida por la pena de la pérdida. 

—Pero sí —continuó mi tía—, con mis remedios es como consigo el dinero suficiente para vivir; a pesar de que no lo pido: son donaciones. No tengo un precio fijo, incluso los preparo gratis. La gente me da lo que considera o lo que puede. A veces me dan objetos, o mermeladas —rio—. Lo cierto es que si hay una urgencia y me llaman, voy a Alma. 

—¿Una urgencia? ¿Como cuál? 

No pudo responder: un claxon sonó fuera, Cyrus acababa de llegar. Me terminé la última tortita de un bocado y le di un gran trago al café para hacerla bajar por el gaznate. Tía May me miraba de forma reprobatoria. 

—Qué bruta eres… —dijo más para sí que para mí mientras recogía los platos de la mesa y salía al porche para saludar al recién llegado. 

Salí detrás de ella, la pickup estaba aparcada en la puerta y el cowboy ya estaba fuera del vehículo apoyado en la puerta del conductor. 

—Buenos días, señoritas —saludó mascando una raíz. 

Me recordó a las viejas películas del oeste con esa pose. 

—Buenos días, Cyrus —respondió tía May—. ¿Te apetece un café? Aún está caliente. —Esto último lo dijo mirándome de reojo. Hice ver que no me daba cuenta. 

—La verdad es que no, May, pero gracias. —Me miró y me hizo un gesto con la cabeza—. ¿Estás lista, preciosa? 

Me sentía un poco rara cada vez que me trataba de aquella manera, aunque dicho por él, no sonaba mal, sino todo lo contrario. 

—Preparada —asentí y cogí mi mochila de piel; allí llevaba dinero para comprar, mi documentación y la lista de todo lo que necesitaba. 

—Espera, Lor —dijo mi tía. Entró un momento en la casa y salió con varios folios en la mano—. Pega esto en algunas farolas o en algunos locales. 

Tomé los folletos que me tendía. Allí estaba escrito: «se precisan carpinteros para trabajo de campo en la finca Blake. Pagamos al día». Leí la propaganda y asentí. El vaquero me abrió la puerta del copiloto cuando me acerqué, subí y cerró después. Tocó su sombrero a modo de despedida cuando miró a mi tía, y ella devolvió el gesto con la mano. 

Nos pusimos en marcha rumbo a Alma enseguida. Vi empequeñecer la casa por el retrovisor y un escalofrío me recorrió la espalda. 

—Podrías haberte tomado un café, Cyrus —dije para sacar algún tema de conversación. 

—No, niña, el café no me sienta bien —respondió con su habitual tono amable—. ¿Qué tal has dormido hoy? 

Recordé mi noche de sueño reparador y sonreí. 

—Maravillosamente. 

Me devolvió la sonrisa y asintió. 

—Supongo que anoche hablarías con tu tía de tu hermano, ¿no es así? 

El corazón me dio un vuelco. La pregunta me había pillado con la guardia baja. 

—¿Tú conocías a Tom? 

—Sí —dijo en tono serio—. Lo conocí la última vez que… el año en que… 

—Desapareció —terminé por él—. ¿Por qué no me lo dijiste ayer? 

El vaquero frunció el ceño. 

—Bueno, no lo preguntaste y no quise sacarte ese tema recién llegada. Me pareció descortés. 

La noche anterior, mi tía se había negado a contarme nada de Tom, claro que no había dicho que no podía preguntar a otra persona. Me sentí un poco mal por este pensamiento, pero estaba ávida de información. 

—¿Cómo conociste a mi hermano?

«No hay nada de malo en esa pregunta», pensé tras formularla. 

—Pues verás, yo nací en Alma y me crié aquí. A los treinta años me marché por motivos de negocios y volví hace cuatro años. Alquilé una casita en el centro del pueblo y me instalé. Meses más tarde no me sentía del todo bien, los médicos no sabían qué tenía. Yo jamás había estado tan enfermo, soy un hombre de campo y no me lo puedo permitir. —Carraspeó como si estuviese contando algo vergonzoso—. El caso es que la enfermedad estaba acabando conmigo. Me costaba respirar y llegó el día en que no podía salir de la cama a causa de la fiebre.

»Entonces recordé a May. Aunque nos conocíamos desde jóvenes, hacía mucho que no sabía de ella. Me arrastré como pude hasta el teléfono y la llamé. Le expliqué lo que me ocurría y que los médicos eran unos inútiles. Cuando terminé de hablar con ella, volví a acostarme, y debí de perder la consciencia. Al abrir los ojos, allí estaba tu hermano. Se había colado por la ventana de mi casa porque yo no abría la puerta. Me contó que me había dado de beber una solución que había fabricado tu tía y se quedó dos horas conmigo administrándome el brebaje cada quince minutos, hasta que empecé a encontrarme algo mejor, por lo menos para salir de la cama. El chico me hizo preguntas sobre mi enfermedad. Luego deambuló por mi casa buscando algo… Al volver a mi dormitorio, me dijo que la instalación del gas era defectuosa y que las tuberías eran de plomo. Estaba intoxicado por la maldita casa. 

Sonreí, típico de Tom. Siempre encontraba lo que los demás no conseguían ver. En más de una ocasión le dije que ese podría ser su Don, pero él siempre negaba con la cabeza y me decía que solo había que prestar atención; que la gente estaba demasiado preocupada por sus propios asuntos y pasaban cosas importantes por alto. 

—Sentí mucho su desaparición, chica —continuó él, algo afectado por lo que acababa de contarme—. Si hay algo que pueda hacer por ti, solo pídemelo. 

—Te lo agradezco, Cyrus. —Pensé en indagar un poco, si bien decidí que sería mejor ir despacio. Tampoco quería que le dijese a Tía May que le había bombardeado a preguntas sobre mi hermano. 

Llegamos al pueblo y nos detuvimos en los viveros a comprar tierra y herramientas de jardinería. Le expliqué al cowboy el problema que creía que tenía la furgoneta de tía May, pero que aún no estaba segura del todo.

—Me has dicho que tenemos que comprar herramientas, ¿verdad? —preguntó. 

—Sí, y madera también. Seguramente tengamos que reconstruir el cobertizo y el granero porque se caen a pedazos. 

—Pues entonces iremos a ver a Bill Tyler, él tendrá todo lo que necesitas, y tal vez te aclare algo sobre la furgoneta de tu tía. Creo que uno de sus hijos es mecánico. 

Aquello sonaba bien, tal vez matara dos pájaros de un tiro. Terminamos de cargar la pickup con unos sacos de arena y nos encaminamos a la tienda de los Tyler. Vi que era el último edificio del pueblo, el más cercano a la montaña. Al llegar, comprobé que se trataba de dos locales fusionados. El del lado derecho era una ferretería, mientras que el izquierdo era una carpintería. «Genial, aquí encontraré el resto de cosas que me faltan». Entramos en el local y fuimos directos al mostrador. Detrás de la pantalla de un viejo ordenador, se encontraba un hombre de medida desproporcionada, algo fofo y de rostro simpático. Tenía una calva incipiente rodeada de pelo en la coronilla y las sienes. 

—Pero ¿qué ven mis ojos? —dijo apartando la vista de la pantalla y posándola en el cowboy—. ¡El viejo Cyrus Wolf viene a visitarnos! ¿Qué tal, amigo? 

—No tan viejo como tú, Bill, recuérdalo siempre. 

Se echaron a reír y se estrecharon las manos como buenos amigos. Cuando terminaron de saludarse, el señor Tyler reparó en mí. 

—¿Y esta jovencísima muchacha? No me digas que es tu novia, viejo lobo, demasiado joven para ti. 

Me ruboricé, sabía que era una broma; el humor de Texas… Aun así, no estaba acostumbrada a que se tomasen esas licencias conmigo. 

—No seas malo —amonestó Cyrus—. Esta es Lor Blake, la sobrina de May. 

El hombre enarcó las cejas y me miró como si no lo hubiese hecho antes. 

—La hermana de Thomas —dijo abriendo mucho los ojos—. Sentí lo de tu hermano, por favor, discúlpame. 

Aquello me sentó como un jarro de agua fría. ¿Es que Tom había conocido a todo el pueblo aquel verano de hacía tres años? ¿Todo el mundo en Alma tenía más información sobre los últimos días de Tom que yo? No tuve que abrir la boca porque Bill Tyler debió ver la sorpresa en mi rostro y se explicó. 

—Tu hermano hizo amistad con mis hijos la última vez que estuvo aquí. 

—Qué bien —dije con una sonrisa débil.

 Lo de Cyrus me había pillado de sopetón, pero aquello había sido peor; no porque mi hermano entablase amistad con unos chicos del pueblo, sino porque esa gente había estado con él antes de que ocurriese todo. Yo habría dado cualquier cosa por estar junto a Tom durante aquel verano. 

Cyrus vino en mi rescate, pasó el brazo por mi hombro y me estrechó contra sí. 

—Bueno, Bill —dijo para suavizar el ambiente—, en realidad hemos venido a verte porque necesitamos unas cuantas cosas de tu arsenal. May ha decidido rehabilitar la finca y nos hace falta material. 

El señor Tyler asintió agradecido; se había dado cuenta de mi reacción, así que le vino muy bien volver a su zona de confort, detrás del mostrador. 

—Pues vosotros diréis. 

Saqué la lista de cosas y se la tendí, algo más aliviada gracias al apoyo de Cyrus. El dueño de la tienda leyó y asintió para sí. 

—Tengo todo lo que necesitáis —anunció—. ¿La madera también la querréis hoy? 

—No —se adelantó el vaquero—, pero pronto. Primero tendremos que desmantelar algunas cosas. 

—Entiendo, entonces os prepararé todo lo demás y haré a los chicos cortar los tablones con las medidas exactas. No tardarán mucho, en dos o tres días estarán listos. 

—Perfecto —asintió el vaquero. 

En menos de diez minutos tuvimos todo listo; pagué al señor Tyler y cargamos la furgoneta. Antes de marcharme, sin embargo, le dejé algunos de los folletos que me había dado tía May para buscar personal. Bill sonrió y me aseguró que preguntaría por si le interesaba a alguien. 

Volvimos a casa con el vehículo cargado hasta arriba. Al llegar, mi tía salió a recibirnos asombrada por la carga de la camioneta. 

—¿Te has traído el pueblo entero a casa, Lor? —dijo mientras yo saltaba del vehículo. 

—No me tientes —respondí animada. 

El hombre bajó del coche y nos pusimos a descargar los sacos de arena y las herramientas. Tardamos media hora en sacarlo todo y meterlo en el cobertizo junto a la vieja camioneta. Cuando por fin terminamos, mi tía nos llamó para comer. Había preparado la mesa en el porche para disfrutar del día. Ni Cyrus ni yo hicimos alusión a la conversación que habíamos tenido por la mañana ni al señor Tyler. Comimos tranquilamente mientras el viejo cowboy nos contaba historias de sus viajes de negocios: se había dedicado a la ganadería equina durante muchos años y había visto a grandes jinetes hacer el más estrepitoso de los ridículos. Lo cierto es que disfrutaba con sus historias, me relajaba. 

Estábamos a punto de tomar el postre cuando escuchamos el rugido de un motor acercándose a la casa. 

—¿Esperas visita, May? —preguntó Cyrus. 

—En absoluto. 

Los tres nos levantamos y nos aproximamos a la barandilla del porche mirando hacia la entrada. Una pickup de un modelo mucho más nuevo que la del vaquero y de color negro había accedido a la casa y se detuvo frente a nosotros. Del interior del vehículo bajaron tres chicos muy parecidos entre sí, pero de diferentes estaturas. El más alto llevaba uno de los folletos de tía May en la mano. 

—No me lo puedo creer —soltó mi tía—. Los hermanos Tyler. 

Me estremecí. Eran los hijos de Bill, los que se habían hecho amigos de Tom. 

—Buenos días, señora Blake —dijo el que debía ser el mayor, pues era el que había conducido y el más alto de los tres—. ¿Es cierto esto? —Alzó la hoja de papel. 

—Así es. 

—Entonces mis hermanos y yo estamos interesados. ¿Por dónde empezamos? 

—Por dejarnos terminar el postre, de momento —interrumpió Cyrus—. ¿A qué viene tanta prisa por el trabajo duro, chicos? 

Ninguno de los tres contestó y sus miradas me sondearon. Me sentí tremendamente incómoda. El más pequeño se adelantó y subió los tres escalones del porche para situarse delante de mí. 

—Hola —dijo con voz aguda; no debía tener más de doce años—. Eres la hermana de Tom, ¿a que sí? 

—¡Sam! —llamó el mediano. Subió los escalones siguiendo a su hermano, lo cogió de la oreja y lo arrastró de nuevo fuera del porche mientras el jovencísimo Tyler se retorcía y quejaba de dolor.

—¡Para, Jack! —gruñó el pequeño—. Me haces daño.

—Pequeño psicópata —le recriminaba el otro—. ¿Qué clase de modales son esos? 

—Basta, chicos, basta —pidió mi tía—. Aún no hemos hablado del salario ni de cuándo comenzar. 

—No nos importa —dijo el mayor—. Lo haremos gratis si es necesario y empezaremos ahora si queréis. 

—Ethan Tyler —apuntó Cyrus—, no te pareces nada al tacaño de tu padre, desde luego. 

Ethan, el mayor, miró de reojo al cowboy y le dedicó una media sonrisa. 

—Señor Wolf, eso es porque esto es una cuestión de honor. 

El hombre se cruzó de brazos al escuchar aquello. La verdad es que a mí también me sorprendió. Me acerqué más a la barandilla y examiné al muchacho: Ethan era alto y robusto, seguramente como lo fue su padre en su juventud; aunque a él no le faltaba pelo. Los tres hermanos eran castaños y tenían los ojos color miel, y aunque el pequeño tenía una expresión dulce en la mirada, los otros dos mantenían una actitud seria y gesto grave. 

—¿Una cuestión de honor? —preguntó el viejo vaquero. 

—Así es —intervino Jack, el mediano—. Se lo debemos a Tom. 

Otra vez sentí que se me paraba el corazón. 

—¿Por qué? —pregunté incapaz de contener la curiosidad. 

—Lor —llamó mi tía. 

Giré la cabeza hacia ella, interrogante; tenía el semblante serio. 

—JB debe de haberse quedado sin agua, ve y llénale el bebedero, por favor. 

—Pero, ¡tía May! —protesté incrédula. Quería mantenerme fuera de aquella conversación. No daba crédito—. No es justo, he de saber… 

Levantó una mano con el dedo índice extendido para frenar mis palabras y callé. Aquello también lo hacía mi madre y sabía bien qué significaba, aunque mi tía jamás me lo había hecho antes. 

—Mi casa, mis normas —dijo con gravedad—. Ve. 

Cerré la boca y apreté la mandíbula para no ponerme a chillar. Salté por la barandilla en vez de bajar por los escalones (sabía que ella no lo soportaba) para que quedase claro que aquello me parecía un ultraje. Me alejé de allí, con la poca dignidad que me quedaba, dado que me había chistado delante de tres desconocidos (uno de ellos mucho más pequeño que yo), me había dejado en ridículo y encima no había podido indagar en el tema. 

Llegué chutando piedras al cercado de JB y, efectivamente, apenas le quedaba agua. El animal se acercó a mí agradecido, pero casi no le presté atención. Estaba ocupada mirando en dirección a la casa por si podía adivinar algo sobre la conversación a través del lenguaje corporal de los allí presentes. «Idiota», pensé, «ni que fuese tan sencillo». Aun así, mientras cogía la manguera y le daba al agua para llenar el tanque, no aparté la vista de ellos. Tía May había invitado a los tres Tyler a sentarse en el porche y les estaba sirviendo café mientras hablaba sobre todo con el mayor, que negaba con la cabeza y miraba a sus hermanos. Cyrus, que, por el contrario, se había quedado de pie con los brazos cruzados, de vez en cuando intervenía solo para recibir negaciones de cabeza por parte de mi tía. 

El bebedero de JB estaba por la mitad, repiqueteé en el suelo con el tacón de mi bota impacientemente. En cuanto el tanque estuviese lleno, volvería como un rayo a la casa. El animal apoyó la cabeza en mi hombro, privándome así de la visión.

—No me dejas ver —me quejé apartándolo.

Él relinchó a modo de protesta y se volvió a apoyar en mí exigiendo atención.

—Ahora no puedo —protesté.

El caballo resopló. El bebedero terminó de llenarse y apagué el agua. Colgué la manguera corriendo y salí del cercado. 

—Adiós, JB, luego te veo. Perdona —dije mientras cerraba la verja. Él me dio la espalda, molesto. 

Volví al porche a paso ligero. Si mi tía pensaba encerrarme en mi habitación o enviarme a algún otro lugar, pensaba negarme, y estaba dispuesta a usar la baza de volver a Rhode Island si era necesario. 

Cuando me encontraba a seis o siete metros de la casa, los chicos se levantaron de sus asientos. El pequeño se giró al escuchar que me acercaba, pero se volvió de inmediato. ¿Me lo había parecido o me había mirado con pena? Herví de ira por dentro y apreté el paso. Casi subí los escalones del porche corriendo y me paré allí para mirarlos a todos uno por uno. No me importaba si pensaban que era una loca demente; de hecho, por la forma en la que me observaban aquellos tres chicos y Cyrus, probablemente fuese lo que estaban pensando. 

—¿Café, querida? —dijo tía May haciendo caso omiso a mi expresión. 

«Con que esas tenemos ¿eh?». 

—¿Cuál es esa cuestión de honor? —espeté, ignorando a mi tía mientras le clavaba la mirada a Ethan Tyler. 

El chico tragó saliva, miró a sus hermanos y luego a tía May, como si buscase las palabras. Eso me enfureció aún más. 

—No la mires a ella —susurré sibilina—. ¿Hablas de honor? Te he hecho una pregunta. Contesta. 

Una mano me sujetó el hombro con firmeza. 

—Preciosa, no lo pagues con el chico —pidió Cyrus a mi espalda—. No tiene la culpa. 

Cogí aire; aunque tenía razón, no podía soportar que supieran más que yo acerca de los últimos días de mi hermano en Alma y que por orden de mi tía no fuesen a contarme nada. Mi resolución flaqueó y el cowboy aflojó su agarre para palmearme en la espalda. 

—Bueno, chicos —dijo tía May con total calma—, entonces todo aclarado. Es hora de que hable con mi sobrina, si sois tan amables… —terminó con un movimiento del brazo dando por zanjada la conversación con ellos. 

La observé con seriedad. Los hermanos Tyler se despidieron y salieron del porche en dirección a su coche sin mirarme siquiera. Me volví para ver cómo se alejaba la pickup por el camino de entrada y atisbé al pequeño de los tres girarse sobre su asiento para mirarme con aquella expresión apenada otra vez. Maldije para mis adentros. 

—Eso ha estado completamente fuera de lugar, jovencita —reprendió tía May. 

—«Eso» lo has provocado tú —me defendí—. Tengo que saber qué pasó con Tom. 

—¿Y crees que alguien querrá contarte algo con esos modales? Me extrañaría. 

Giré sobre los talones para enfrentarme a ella. Estaba recogiendo los platos y vasos, poniéndolos en una bandeja para llevárselos a la cocina. 

—No me hubiese puesto así si me hubieses dejado escuchar lo que tenían que decir esos chicos.

—Nada relevante, te lo aseguro.

—Eso debería juzgarlo yo.

—No estás preparada.

—May —intervino Cyrus (me había olvidado por completo de él)—, tal vez deberías…

—No —cortó mi tía—. Sé cómo tengo que hacer las cosas y esto es asunto mío; te lo agradezco de veras, pero es algo que debemos solucionar nosotras. 

—Lo sé, lo sé. —El hombre se frotó las manos y asintió para sí pensativo—. Será mejor que me marche, nos vemos mañana. La comida estaba deliciosa, como siempre, May. 

Mi tía le sonrió cansada y se despidió de él. Ayudé a recoger la mesa en silencio. Estaba molesta con ella, y ella lo estaba con mi actitud. «Pues esto es lo que hay», pensaba yo en mi fuero interno. En tan solo un día me había enterado de que Cyrus y Tom se conocían y de que mi hermano había hecho amigos nuevos de los que, en tres años, no había tenido constancia alguna. ¿Qué recuerdos atesorarían? ¿Qué habían hecho juntos? Historias de Tom de las que yo no había sido partícipe y desconocía. 

—Lor —llamó tía May a mis espaldas. 

—¿Qué? —contesté aún furiosa. 

Me tomó de la mano para que dejase los cubiertos. La miré a los ojos. De repente la vi menuda y con más arrugas que el día anterior.

—Háblame, dime lo que piensas, niña —pidió con dulzura. 

—He venido a encontrar a mi hermano —solté.

 Ya lo había dicho: a eso había ido. No para encontrar una pista, no para hacerme a la idea de que lo había perdido, no para creer que estaba muerto y no para pasar página. Lo supe en cuanto lo dije. 

Tía May asintió y una levísima sonrisa se dibujó en su rostro. Se sentó en la silla de mimbre y me hizo un gesto para que la acompañase. Me senté a su lado, esperando su discurso disuasorio. 

—¿Qué crees que ocurrió? —preguntó, sin embargo, pillándome desprevenida. 

—No lo sé, por eso estoy aquí. 

—En tres años, ¿no has pensado en qué pudo suceder? 

La verdad era que sí. Cientos de veces había tratado de imaginar qué pudo hacer que Tom rompiese la norma. Nos habíamos criado con aquella regla grabada a fuego en nuestras mentes: estaba TERMINANTEMENTE prohibido salir de la finca una vez se había puesto el sol. El bosque no era seguro. De niños nos habían contado leyendas de fantasmas y cuentos de terror para que no insistiéramos en salir de casa de tía May. Con el paso de los años, dejamos de preguntar al respecto porque asumimos que tanto a nuestra tía como a nuestra madre les aterraba la idea de que algún animal salvaje nos atacase, aunque siempre tuvimos la sensación de que nos ocultaban algo. De todas formas, en el pueblo no había nada de nuestro interés, por lo tanto, no nos era difícil acatar la norma. 

—Creo que encontró algo —dije al fin.

Mi tía asintió.

—Yo también pensé eso, pero ¿qué?

—Tuvo que ser algo de vital importancia para Tom; no sé qué pudo ser… Él era feliz, no necesitaba nada.

Tía May negó con la cabeza y cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿No te contó nada?

—No había nada que contar —suspiré—. O eso creía yo, está claro que hay algo que se me escapa. Desde luego, no ayuda nada el hecho de que no me quieras contar qué pasó aquellos últimos días; y tampoco prohibirles a los demás hacerlo, me parece atroz.

—No les he prohibido nada, solo lo he prorrogado. Creí que había quedado claro ayer. —Me miró seria—. Crees que estoy equivocada. ¿Acaso piensas que tu reacción ha sido normal? Estás de los nervios, Lor.

—Me has enviado a darle agua a JB, eso es lo que más me ha enfurecido.

—No, lo que te ha enfadado ha sido el no saber por qué para Ethan Tyler se ha convertido en una cuestión de honor.

Subí las piernas al sillón y las abracé con fuerza, intentando reconfortarme a mí misma.

—Sé lo que intentas hacer, tía May —dije escogiendo cuidadosamente mis palabras—, y tal vez no lo consigas. Estoy rota por dentro. Me siento como una cáscara vacía. Crees que recuperaré la alegría de vivir, y con ella la perspectiva, pero yo creo que no. Soy incapaz de estar aquí sin buscar a Tom en cada rincón. 

Ella guardó silencio unos instantes. Después se puso en pie y se apoyó en la barandilla, mirando hacia el vacío. 

—Está bien —respondió—. Concédeme una semana para contarte qué ocurrió. Si no has progresado para entonces, no te preocupes, te lo contaré de todas formas. 

Cogí aire. Por fin las cosas tomaban rumbo. Me acerqué a mi tía para otear el horizonte con ella. 

—Lo encontraré —aseveré. 

Tía May me miró sin decir nada, dio media vuelta, se metió dentro de casa y me quedé sola con mis pensamientos. No sé cuánto rato transcurrió hasta que decidí moverme; Tom no iba a aparecer de la nada para proponerme un plan genial y pasar la tarde, así que tendría que empezar a organizarme por mí misma. Fui a buscar a JB dispuesta a dar una vuelta. 

—Espero que te comportes —le dije, recordando el día anterior. 

El animal me ignoró. Subí a su lomo y me dispuse a salir. Mi tía se había mantenido en el interior de la casa todo el rato y tampoco vino a despedirme cuando pasé cerca del muro. Me adentré en el bosque al paso con JB y sentí la cálida brisa del verano acariciándome la piel con suavidad; allí podía encontrar la paz. Estuve dándole vueltas a las conversaciones que tuve con Tom cuando aún estábamos en Rhode Island: 

—No entiendo por qué tienes que quedarte todo un mes en la cafetería, Lor, tu contrato terminó hace dos semanas —se quejaba mi hermano. 

—Su camarera habitual ha tenido un accidente, es normal que me pidan que me quede un mes mientras ella se recupera. Tengo que aceptar porque si me niego, puede que no me den trabajo el próximo invierno. 

—¿Y qué? No necesitas trabajar, mamá cubre nuestros gastos. Tu deber es estudiar y divertirte. 

—Sabes que no soporto pedirle dinero a mamá, me gusta ser autosuficiente. Además, a ti te pasa lo mismo —argumenté. 

Era cierto. Mamá nunca nos exigió que trabajásemos ni nos negó nada que hubiésemos pedido, si bien se encargó de inculcarnos ciertos valores para que apreciáramos más las cosas.

—Pero yo no pierdo un mes de mi verano en Alma por trabajar. 

—¿Qué clase de hermano mayor da consejos tan nefastos? —pregunté riendo. 

Tom se encogió de hombros mientras hacía la maleta. 

—Uno divertido, sin duda. 

El recuerdo se difuminó en mi mente. Había sido la última conversación que tuve con él, después me fui a trabajar y cuando volví a casa había dejado una nota sobre mi mesita de noche. 

 Te quiero en casa de tía May en un mes, si no, volveré y te obligaré a dejar ese trabajo para llevarte conmigo a Alma, enana. 

Te quiero: Thomas. 

Desapareció a las tres semanas y yo no había vuelto allí desde entonces. Durante meses esperé a que viniese a buscarme, pero nunca lo hizo. 

JB se detuvo en el lago. No lo había guiado en todo el camino, sin embargo, allí estábamos. El lago Spirit no había cambiado en tres años: rodeado de árboles por todas partes se extendía hacia el horizonte y el reflejo de la maleza en las quietas aguas le daba la apariencia de un gigantesco espejo. 

—¿Te gusta este sitio, chico? —le pregunté al caballo mientras desmontaba. El día anterior, cuando me dirigía a casa de mi tía, también había frenado la marcha al llegar al lago. 

Cogí las riendas desde el suelo y empezamos a caminar por la orilla. Sabía donde me llevarían mis pasos, no me resistí. Llegué a la caleta que solía frecuentar con mi hermano y até a JB a un árbol. Me cercioré de que no había nadie cerca y me quité la camiseta, las botas y el pantalón. Me zambullí de inmediato y agradecí el frescor del agua. Nadé cerca de la orilla y aquello consiguió relajarme. Aquel día todavía no había llamado a mi madre y tía May estaba algo dolida conmigo; cuando llegase a casa me disculparía y acto seguido llamaría a mamá. 

Me sumergí de nuevo y dejé que mi cuerpo flotase lentamente hacia arriba mientras mantenía los ojos abiertos bajo el agua. Adoraba aquella sensación de ingravidez. Cuando asomé la cabeza de nuevo para coger aire, la brisa me acarició la frente, enfriándola todavía más. A unos quince metros de la orilla se elevaba una roca desde las profundidades del agua; la había ignorado a mi llegada, porque desde allí aprendí a tirarme de cabeza con Tom. Pensaba marcharme sin llegar a ella, pero algo dentro de mí me lo impedía. A regañadientes conmigo misma, nadé hacia allá. A medida que me acercaba, parecía hacerse más grande; la verdad era que no recordaba que fuese tan agotador llegar hasta allí. Cuando por fin alcancé la dura roca, me faltaba el aliento. Subí a la cima con cuidado y me senté, observando el paisaje mientras cogía fuerzas de nuevo. 

Estuve ahí quieta, mirando el reflejo del agua con la mente en blanco hasta que el sol me cegó. Me protegí los ojos con el brazo derecho, preguntándome qué hora sería para que estuviese tan bajo. ¡Dios mío! Había perdido la noción del tiempo: el sol estaba cayendo y yo estaba en mitad del lago. Como si supiera exactamente lo que estaba pensando, JB relinchó desde la caleta. Me puse en pie ipso facto, me tiré de cabeza al agua y empecé a nadar con toda la fuerza y rapidez de la que era capaz hacia la orilla. Tía May me mataría si no volvía antes del anochecer.

Me faltaban apenas unos seis metros para llegar cuando sentí algo detrás de mí. Giré de inmediato, sobresaltada; sin embargo, allí no había nada. Miré inquieta el agua de mi alrededor. Tampoco. JB volvió a relinchar a mis espaldas y empezó a arañar la tierra con los cascos. Me tranquilicé lo justo para emprender de nuevo el nado hacia él. Llegué en poco tiempo, aunque a mí me pareció una eternidad. Salí corriendo del agua y me puse la ropa lo más rápido que pude, sin dejar de mirar en todas las direcciones por si acaso. Desaté al caballo a la carrera y monté preparada para salir corriendo. No tuve que darle ninguna orden, el animal sabía que era tarde y que el tiempo apremiaba. Salió a galope tendido, atravesando el bosque conmigo encima como alma que huye del diablo. Esta vez no me asusté ni pensé en que nos podía ocurrir algo si tropezaba; temía más la reacción de mi tía si no llegaba a tiempo que un montón de huesos rotos por un accidente. Además, aquella sensación de que no estaba sola en el lago no me hacía ninguna gracia. Sentí que el único que podía salvarme de lo que fuese en aquel momento era mi caballo, así que me incliné sobre su cuello y le dejé hacer. 

Salimos del bosque en pocos minutos, todavía había luz. Miré a mi espalda y vi el último resquicio de sol poniéndose en el horizonte. Delante de nosotros estaba la casa de tía May y ella se encontraba en el camino de entrada. Nos estaba esperando. Al verla, JB aceleró y llegamos en segundos. El animal frenó de golpe en cuanto atravesamos la entrada y casi salí disparada hacia delante. En cuanto recuperé el aliento por la frenética carrera, solté las riendas y me tumbé de espaldas sobre el lomo del caballo. Entonces empecé a reír. Pero a reír de verdad, como hacía años que no lo hacía. 

Tía May se acercó a nosotros y acarició el morro de JB. 

—Gracias —le dijo—, ha faltado poco. 

Al escucharla, giré la cabeza hacia ella. 

—Lo siento de veras —me disculpé—. No ha sido adrede, fuimos al lago y perdí la noción del tiempo. —Me incorporé de nuevo y palmeé el cuello del caballo—. Por suerte, JB lo tenía presente y me ha traído de vuelta justo a tiempo. 

Desmonté y cogí las riendas. 

—Ha sido una carrera épica, chico —le dije llena de júbilo—. Vamos, te daré doble ración de alfalfa esta noche, te lo has ganado. 

Como si me entendiese, asintió con su enorme cabeza. Me eché a reír de nuevo. 

—Te esperaré en casa —dijo tía May—. No tardes, la cena está casi lista. 

—Enseguida voy —respondí, alejándome de allí con el caballo. 

Duché a JB a conciencia, pues había sudado lo suyo. Le puse el pienso, la paja y la alfalfa prometida, cerré la verja del cercado y lo dejé allí. Lo observé mientras se tiraba al suelo y se restregaba en la hierba para quitarse el olor del jabón que con tanto mimo le había puesto.

—Gracias —susurré—, ha sido como devolverme a la vida durante unos instantes. 

El caballo dejó de revolcarse y me miró durante un segundo, antes de levantarse y ponerse a comer como si no fuese con él. Sonreí.

Me reuní con tía May, que estaba en el porche secándose las manos con un trapo de cocina.

—Me habéis asustado —dijo. 

—Lo sé, y lo siento. —Me acerqué a ella y le quité el paño para cogerla de las manos—. Te prometo que no volverá a pasar. Gracias por no ponerte histérica. 

—¿Histérica? ¿Yo? ¿Por quién me tomas, por tu madre? 

Aquello me hizo reír, hasta que recordé. Mi tía debió darse cuenta. 

—Tranquila, he hablado con ella cuando estabas duchando a JB, dice que la llames por la mañana. 

«Uf, menos mal», pensé aliviada, y me senté en el sillón de mimbre soltando un suspiro. Mi madre se podía poner como una moto si le daba la neurosis… 

—No, no, no —me reprendió tía May—. Levántate y vete a duchar, apestas a sudor de caballo, y tenemos que cenar. 

Me puse en pie con una mueca. 

—Señor, sí, señor. 

—No me hables así, que no soy un sargento —dijo riendo y sacudiéndome en el trasero con el trapo. 
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Tras la ducha, la cual agradecí sobremanera, me reuní con tía May. 

—Entonces —empezó ella en cuanto entré en la cocina—, ¿has estado en Spirit toda la tarde? 

—Sí, necesitaba relajarme —respondí mientras empezaba a colocar los cubiertos para nosotras—. No es que quisiera ir, JB me llevó hasta allí. Supongo que Tom iría con él y puso el automático, por decirlo de alguna manera.

Mi tía colocó una fuente de ensalada en el centro de la mesa.

—Sé que tu hermano iba allí todos los días a nadar un rato; bueno, también ibas tú con él cuándo estabais juntos.

—Sí —asentí—. He ido a la cala que solíamos frecuentar. 

—¿Donde hay una roca en el centro del lago?—preguntó.

—Así es, pero… —callé. ¿Debía contarle lo de la extraña sensación de ser observada? Decidí que no, no quería que me prohibiese volver.

—¿Sí? ¿Qué ibas a decir?—preguntó.

—Bueno, nada. —Me crucé de brazos—. No es tan divertido sin él, supongo que me entiendes.

Asintió con un movimiento de cabeza y no preguntó más. Sacó del horno unas berenjenas rellenas y las colocó al lado de la ensalada. Nos pusimos a cenar y charlamos sobre los cambios que necesitaba la finca. A JB le hacía falta una cuadra nueva; aunque la mayoría del tiempo dormía en una zona delimitada para él al aire libre, era bueno tener un techo donde meterlo para protegerlo del frío en invierno. El gallinero no estaba mal, si bien necesitaba una puesta a punto, y el cobertizo… lo más probable era que tuviésemos que reconstruirlo por completo. Además, mi tía quería recuperar su huerto y añadir un invernadero, así que nos hicimos un croquis del territorio y redistribuimos los espacios: el caballo mantendría el cercado y la cuadra se quedaría en su sitio, pero añadiríamos un guadarnés para la silla y los arreos; el gallinero estaba en la otra punta del terreno de la casa, así que no supondría un problema; el cobertizo lo derribaríamos y lo colocaríamos al oeste, cerca del camino de entrada, mirando hacia la puerta principal; y el huerto de mi tía y el invernadero estarían en la parte trasera, pegados a la cocina y a su habitación de preparados. Incluso pensamos en poner una puerta en la misma cocina para poder salir directamente sin tener que dar la vuelta a la casa. 

Tras la cena, me despedí de tía May y subí al piso de arriba para irme a dormir. Cuando pasé por delante del dormitorio de mi hermano, me detuve. Esta vez no entré, me quedé allí quieta y coloqué la mano sobre la superficie de la puerta. 

—Voy a encontrarte —susurré, como si Tom estuviera al otro lado y pudiese oírme. 

Me alejé de allí recorriendo el pasillo hacia mi habitación. Sentí un escalofrío al pasar delante del estudio de tía May y me volví; la puerta estaba cerrada, como el día anterior. Aferré el pomo y entré, la estancia se hallaba en completo silencio, llena de caballetes de pintura cubiertos con sábanas por todas partes. Miré a mi derecha; justo a mi lado había un soporte más bajito que el resto. Aferré la tela que lo cubría y destapé un cuadro. Era similar al que colgaba de mi casa en Rhode Island, pero con tonos más oscuros y siluetas con algo parecido a ojos por todas partes. Sentí un extraño hormigueo en la piel; aquél no era el mismo Caos, sino uno más oscuro. Volví a cubrir el cuadro, angustiada de repente, y salí de la habitación. Fui hacia mi dormitorio prometiéndome que al día siguiente le preguntaría a mi tía por qué había pintado algo tan… No encontraba una palabra capaz de describirlo, pero me había picado la curiosidad. 

Cuando entré en mi habitación, cerré la puerta y cambié mi camiseta de pijama por la que tenía bajo la almohada. Respiré su aroma y me metí en la cama. Alargué la mano hacia la mesita de noche y cogí el teléfono móvil. Aquel día no lo había mirado ni una sola vez. Abrí los ojos sorprendida cuando vi veinticinco llamadas perdidas de Bibi y doce mensajes. Los leí a toda prisa. 

*¿Lor, qué haces? 

*Te estoy llamando, ¿es que allí no hay cobertura? 

*Supongo que estás genial, ¿no? 

*¿No me digas que has encontrado ya una pista? 

*Aunque no lo creo, de ser así me habrías llamado, ¿verdad? 

*¿Todavía nada? 

*Sigo llamándote, ¿sabes? 

*¿Piensas contestar al teléfono? 

*Pensándolo mejor, creo que tal vez tu distanciamiento tecnológico se deba a algún chico. ¿Es que allí hay chicos guapos? 

*¿Lor? 

*¡Looooooooooooor! 

*¿Así que es eso? Tal vez tenga que visitar tu pueblo alguna vez si hay tan buen material como para hacer que te olvides de TU MEJOR AMIGA. 

*¿EN SERIO NO ME VAS NI A LLAMAR? 

Como siempre, sonreí al ver los mensajes de Bibi. Le di a responder y le escribí: 

*Hola, Bibi, lo cierto es que he dejado el teléfono en el dormitorio y no lo he mirado en todo el día. Todavía no he averiguado nada, y por supuesto que mi silencio no se ha debido a la presencia de ningún hombre. Sabes que no estoy para esas cosas. Te llamaré mañana, QUERIDÍSIMA HISTÉRICA. Me voy a dormir. Un beso. 

Dejé el teléfono de nuevo en la mesita de noche y me acomodé en la cama. No tardé ni cinco minutos en quedarme dormida. 
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Un ruido atronador me despertó de golpe y me puse en pie de inmediato. Me apresuré hacia la ventana con el corazón latiéndome a mil por hora. ¿Qué estaba pasando? Corrí las cortinas para asomarme; tuve que sacar medio cuerpo fuera para poder ver algo. La brisa matutina me acarició el rostro y me ayudó a despejarme.

—¡Quítate del medio, Sam! 

Ethan Tyler estaba en la entrada del cobertizo con un martillo en la mano mientras sujetaba con la otra el hombro de su hermano pequeño.

—Jack tampoco me deja estar con él, no es justo.

—Te dije que no veníamos a jugar. Haz algo de provecho o no estorbes.

—¡Pero no sé qué hacer! —se quejó el pequeño.

—Ese caballo tiene que comer. Ve a darle el desayuno, anda —dijo instando a Sam a alejarse de allí hacia la cuadra de JB. 

El niño se metió las manos en los bolsillos del mono tejano y se fue hacia el cercado del caballo, enfadado mientras chutaba pequeñas piedras que encontraba en el camino. 

Metí de nuevo la cabeza en el cuarto y busqué a toda prisa algo que ponerme. Escogí un tejano viejo, una camiseta negra y mis botas. El teléfono sonó en aquel momento. «Maldita sea». Ni siquiera miré quién llamaba.

—Hola, Bibi —dije al descolgar.

—Ya está bien —se quejó.

—Lo siento —me disculpé—. Aunque, bueno, solo ha pasado un día, no es el apocalipsis. 

—En este caso podría serlo, ¿y si me pierdo algo?

—Mi vida no es un culebrón.

—Eso tú no lo sabes. Yo lo veo desde fuera.

—Lo que tú digas —concedí, no iba a discutir aquella tontería.

—Entonces, ¿no has encontrado nada?

—Por desgracia, no, pero estoy segura de que sabré algo en breve.

—¿Eso significa que tienes una pista? —se interesó. 

Pensé en la conversación que me quedaba pendiente con mi tía y asentí para mis adentros. 

—Algo así… Es un poco complicado de explicar. Además, ahora no es un buen momento. 

—¿Cómo que no? ¿Qué tienes que hacer a las nueve y media de la mañana que no pueda esperar a que hables conmigo? 

—La casa de mi tía ha sido asaltada por los hermanos Tyler —exageré—. Tengo que poner orden. 

—Wow, los hermanos Tyler… ¿Están buenos? 

Suspiré; era incorregible. 

—¿Y yo qué sé? Supongo, no lo sé, no para mí, no ahora —solté envarada. 

—No me has dado un no rotundo, lo que significa que probablemente estén buenos. ¿Cuándo puedo ir a visitarte, dices? 

Reí. No conocía a nadie que fuese tan, tan… Bibi.

—Ven cuando quieras, Bibianne, ahora tengo que dejarte. Es en serio. Te llamaré por la tarde o por la noche.

—Está bieeen —accedió a regañadientes—, pero echa un vistazo al móvil de vez en cuando. Entiéndeme, esto es aburrido sin ti.

—Lo haré, te lo prometo. Ahora tengo que colgar. Adiós, Bib.

—Adiós, Lor. Te quiero, amiga.

Colgué el teléfono y corrí al baño. Me lavé los dientes, la cara y me recogí la melena en una trenza algo nefasta. Bajé al piso de abajo y me dirigí a la salida a toda prisa.

—Desayuna por lo menos —dijo la voz de mi tía desde la cocina. 

Giré sobre los talones y asomé la cabeza por la puerta. Tía May estaba tras un gran periódico, con unas minúsculas gafas apoyadas sobre la punta de la nariz, mientras tomaba café.

—¿Qué significa todo este alboroto? —pregunté señalando con el pulgar hacia la calle.

—Les dije que viniesen hoy —soltó sin levantar la vista del diario.

—¿Y cuándo pensabas decírmelo?

—¿No lo hice ayer?

Me acerqué a ella, cogí el periódico con firmeza y lo hice descender para captar su atención.

—No —contesté cuando clavó sus ojos en los míos.

—Bueno —empezó mientras alzaba de nuevo el diario para enfrascarse una vez más en la lectura—, pues te lo digo ahora. Los chicos Tyler empiezan a trabajar aquí desde hoy. ¿Café, querida?

Resoplé y me pellizqué el puente de la nariz.

—Sí, creo que lo voy a necesitar —admití mientras cogía la cafetera y me servía una taza. 

Me apoyé en la encimera mirando a mi tía, que no me hacía caso: seguía concentrada en los artículos del diario. Lo curioso era que nunca la había visto leyendo el periódico, siempre lo había detestado. Supuse que un poco de información tampoco venía mal de vez en cuando. Escuché unos martillazos atronadores que venían de fuera y recordé que debía ponerme manos a la obra. Me tomé el café de un trago y me abrasé la garganta. Giré ciento ochenta grados buscando el fregadero con lágrimas en los ojos para beber agua y apagar el fuego de mi esófago. 

—Lor —dijo mi tía a mis espaldas—. ¿Has notado o sentido algo raro estos días? 

Abrí el grifo y bebí directamente de allí. Cogí aire al terminar y me sequé la cara con la mano.

—¿Qué dices, tía May? —grazné, volviéndome hacia ella con la garganta aún dolorida. 

Había dejado de lado el periódico y me miraba por encima de sus gafas; me observó a mí, luego a la taza de café y negó en silencio. 

—Digo —insistió—, que si te has sentido extraña estando aquí. 

Recapacité durante un momento. Me había sentido observada en el lago, aunque no se lo iba a decir porque estaba claro que si lo hacía tendría que despedirme de nadar allí. Además, eso no tenía nada que ver con si me sentía o no extraña. 

—No —contesté encogiéndome de hombros—. Es raro estar aquí sin Tom… Aparte de eso, no. Nada. 

Ella iba a decir algo más, pero los martillazos de afuera volvieron a arremeter con fuerza. «Salvada por la campana», pensé. 

—Será mejor que salga a presentarme como Dios manda —dije, recuperando poco a poco mi voz. 

Mi tía resopló, estaba claro que no le gustaba todo aquel ruido; no obstante, estaba decidida a rehabilitar la finca y tendría que soportarlo. 

—Sí —aceptó recogiendo su taza de café y el diario—, ve. A ver si puedes hacer que todo este jaleo dure lo menos posible. Voy a preparar un ungüento para el señor Boots; tal vez si me mantengo ociosa, ese condenado ruido pase desapercibido para mis delicados oídos. 

Asentí, y salí a toda prisa. Cuando estuve en el porche, me detuve a recapacitar: lo mejor sería que fuese primero a por el mayor, Ethan, ya que el día anterior prácticamente me había encarado con él. Me disculparía por mis modales, luego buscaría a los otros dos y me presentaría. Con un poco de suerte, me ganaría la confianza del pequeño y le tiraría de la lengua para que me dijese lo que supiera de Tom. A los niños pequeños no se les daba bien guardar secretos. Me sentí un poco mal por pensar aquello; aprovecharse de un niño era algo mezquino, pero la vida era así. 

Ethan estaba sobre una escalera en uno de los laterales del cobertizo, dando martillazos a diestro y siniestro. Llevaba unos tejanos y una vieja camiseta roja sin mangas que dejaba ver unos brazos musculosos y curtidos. Me situé bajo la escalera y miré hacia arriba.

—¡Hola! —grité para que me oyese por encima de aquellos golpes. 

El chico miró malhumorado hacia abajo; estaba claro que no le gustaban mucho las interrupciones. Al verme, enarcó las cejas sorprendido y suavizó el gesto. Guardó el martillo en un cinturón para herramientas que llevaba consigo y bajó de la escalera. Cuando lo tuve delante, y sin estar yo enfadada como el día antes, fui consciente de su tamaño. Era enorme, me sacaba tres cabezas por lo menos. Tenía el rostro cuadrado gracias a unos prominentes pómulos y una mandíbula marcada, la nariz algo torcida hacia la izquierda y unas pobladas cejas castañas.

—¿Qué tal? —dijo amigable mientras me tendía una mano enorme. 

Se la estreché. Por suerte para mí no apretó su agarre: temía por la integridad de mis dedos.

—Hola, soy Lor. Siento lo de ayer —me disculpé—, creo que la situación me desbordó un poco. No pretendía ser tan maleducada.

—Tranquila, no hace falta que te disculpes. —Me dio una palmadita en la espalda que, si bien pretendía ser conciliadora, me dejó sin aire—. Hace falta algo más que una chica furiosa para tumbarme.

—No lo dudo —dije recobrando la compostura y la dignidad—. ¿Qué estás haciendo en el techo del cobertizo?

—Lo estoy desmantelando —respondió rascándose la cabeza y mirando hacia arriba—. Tu tía me ha dicho que quiere construir uno nuevo cerca del camino de entrada.

—Sí, así es, pero antes tenemos que sacar la furgoneta. Pretendo repararla.

—Ya está fuera. —Señaló hacia el gallinero: el vehículo estaba allí, vigilando a los gallos en el más absoluto silencio.

—¿Cómo? —me sorprendí—. Si no arranca.

El enorme muchacho se echó a reír con una sonora carcajada. 

—Tiene ruedas, así que la hemos empujado. Mi hermano Jack entiende de coches, seguramente pueda ayudarte. 

—Claro, empujando. Qué idiota, ni siquiera había pensado en eso —dije abatida; sin duda acababa de quedar como una imbécil. 

Ethan me observó durante un instante y negó con la cabeza. 

—No te preocupes, es normal que pienses en… —dudó durante una fracción de segundo, pero se recompuso rápido— otras cosas más importantes —terminó. 

Fruncí el ceño y clavé los ojos en él, tal vez lo pondría nervioso y diría algo. El chico captó mi mirada y se incomodó; sin embargo, lo que hizo fue mirar hacia el gallinero y entrecerrar los ojos. Seguí el rumbo de su mirada.

—¡Eh, Jack! —gritó—, ¿has echado ya un vistazo a ese montón de chatarra?

—¡Ahora iba a hacerlo, no seas pesado! —contestaron desde el interior del gallinero. 

—Maldita sea… —susurró Ethan, que se volvió de nuevo hacia mí—. ¿Por qué no te acercas y le exiges a mi hermano que haga algo de una vez? 

—¿Que haga algo con mi montón de chatarra, dices? —bufé poniendo los brazos en jarras—. Claro.

—No te lo tomes a mal, mujer —dijo con condescendencia—. Es lo que es. 

Ni siquiera le respondí. ¿Para qué? Ellos conducían una flamante pickup nueva. Jamás entenderían que las cosas antiguas tenían su propio encanto, y que yo no tuviera dinero para un coche nuevo tampoco era asunto suyo. Me dirigí sin despedirme hacia el gallinero. Cuando había dado seis pasos, volví a escuchar los martillazos de Ethan a mis espaldas.

Llegué a la furgoneta y deslicé la mano por el capó.

—Tranquila, preciosa, yo no creo que seas una chatarra —susurré como si se tratase de Herbie—. Te vas a poner bien.

—Para eso tendrá que resucitar —dijo una voz a mis espaldas.

Me volví. Del gallinero salía Jack, el mediano, acunando más de una docena de huevos entre los brazos. Tenía el pelo revuelto y con plumas; no era tan alto ni ancho como Ethan, aunque también me sobrepasaba en altura. A pesar de que su rostro era más dulce que el de su hermano y tenía la nariz algo más pequeña y recta, mantenía el mismo patrón de mentón que le daba esa rigidez cuadriculada.

—Todavía no la he examinado a fondo —continuó mientras se acercaba—, pero me gustan los retos. ¿Qué tal? Soy Jack.

—Lor —me presenté—. ¿Es que tienes síndrome de zarigüeya? —dije mirando todos los huevo.

El chico los observó también y luego sonrió.

—Me encantan. Además, tu tía dijo que podía cogerlos, no os los estoy robando.

—No me importa que te los lleves —aclaré—, solo me ha sorprendido que cogieses tantos. 

—No puedo coger solo para mí. En casa somos cinco, y no sé si has visto bien a mi hermano Ethan, pero cuenta como dos personas. 

Reí con el comentario y volví la vista hacia su hermano, que seguía aporreando el tejado del cobertizo, ajeno a nosotros. 

—Sí, lo entiendo perfectamente. Entonces, ¿crees que podrás… resucitarla? —dije volviendo al tema de la furgoneta. 

Jack la inspeccionó con la mirada, ensanchando el pecho, como si fuese un pintor examinando un lienzo en blanco. 

—Sí, creo que podré con ella. Dejo los huevos a salvo en nuestro coche y me pongo manos a la obra. 

Dicho esto, se alejó con paso firme hacia su camioneta y me dejó allí plantada como si fuese una más de las gallinas que pululaban libres por la zona, ya que se había dejado la puerta del gallinero abierta. Suspiré, y empecé mi labor reconduciéndolas a todas de vuelta a su corral. Cuando terminé de guardar hasta el último gallo (habían tres), escuché a JB relinchar. Automáticamente pensé en el último de los Tyler, Sam; debía estar dándole paja, porque no lo había vuelto a ver desde que me había asomado a la ventana. Cogí aire y me dirigí al cercado del caballo.

Como me imaginaba, el pequeño de los tres hermanos estaba reabasteciendo a JB. Empujaba la carretilla cargada hasta los topes por la arena del cercado y el caballo lo seguía ansioso. Abrí la verja y entré.

—¡Espera! —grité mientras corría hacia él para alcanzarlo.

El chico se giró en mi dirección, sonrió y esperó a que me reuniese con él.

—Deja que te ayude —pedí.

Torció el gesto molesto, cogió la carretilla y empezó a empujarla de nuevo.

—Soy un hombre —dijo a la defensiva—, puedo con esto. No necesito que me ayudes. 

Había herido sus sentimientos. «Genial, Lor, te estás cubriendo de gloria».

—Lo siento —me disculpé. Al final de ese día acabaría pidiéndole perdón a toda la familia Tyler—, no pretendía ofenderte, sé perfectamente que puedes tú solo; es que tus hermanos no me dejan ayudarles en nada y ya no sé qué hacer —mentí. 

El comentario hizo mella y el chico frenó su avance. 

—Sí, sé lo que se siente —comentó—. Se creen los mejores, pero no molan tanto como piensan. 

—De momento el que más mola eres tú —sonreí—. Me llamo Lor, encantada de conocerte. 

—Sé muy bien cómo te llamas, Tom hablaba maravillas de ti. —Se tapó la boca con la mano al darse cuenta que había dicho algo que no debía. 

Al escuchar la mención a mi hermano, un aguijonazo doloroso me atravesó el corazón, aunque traté por todos los medios que no se notase, porque no quería que Sam se sintiera culpable y porque necesitaba que el chico me contase más cosas. Debía estar preparada para mantener una postura indiferente. 

—No te preocupes —dije quitándole la mano de la boca—, me entristecería más pensar que no se acordaba de mí. Estábamos muy unidos, ¿sabes? 

—También lo sé. —Miró hacia el suelo y removió la tierra con la bota, avergonzado—. Pero nos han dicho que no te hiciésemos recordar porque te ponía triste.

Me agaché un poco para poner mi cara a su altura y sonreí.

—¿Me ves triste? —pregunté. 

El niño me miró seriamente al principio, sopesando mi sonrisa. Como vi que no estaba seguro, bizqueé adrede para hacerle reír. Funcionó: se carcajeó y se relajó. 

—Me llamo Sam —se presentó al fin. 

—Encantada de conocerte, Sam. 

—¿De verdad? —dijo sonriente, luego frunció el ceño como si se le estuviese escapando algo—. Ayer no parecías muy encantada —concluyó. 

—Ya, bueno, digamos que ayer fue un día intenso —pensé en voz alta; él me miraba curioso, esperando que dijese algo que pudiera comprender—. Creo que JB está hambriento —cambié de tema—: no nos quita los ojos de encima. 

Funcionó; el niño se giró y miró al caballo. Una vez más, JB pareció entender lo que pasaba y se acercó a nosotros resoplando, captando toda la atención de Sam. Agradecí su ayuda palmeándole el lomo.

—¿Tú podrías enseñarme a montar? —preguntó—. Nunca lo he hecho.

—Si no tienes miedo, es fácil.

—No lo tengo —dijo muy seguro de sí mismo.

—Sí, eso ya lo veo —reí—. Si es lo que quieres, te enseñaré, pero que sepas que soy una profesora exigente. 

Él asintió complacido y juntos emprendimos el último tramo hasta el comedero de JB, con este a la zaga. Descargamos la paja y el caballo prácticamente zambulló la cabeza en ella y empezó a comer. El pequeño miraba ilusionado al animal. Los remordimientos me aguijonearon: ¿cómo me iba a aprovechar de la inocencia de un niño? Sam era encantador, de aspecto dulce, con su pelo castaño cortado a lo casco y su viejo mono tejano tres tallas más grande. Tendría que hacerlo si sus hermanos no arrojaban luz alguna sobre el tema de Tom; decidí dejarlo como último recurso. 

—Primera lección —dije cogiendo su mano y colocándola de la forma correcta—: para palmear a un caballo ahueca la palma como si cogieses líquido con ella y dale así la palmada. —El chico asintió y obedeció—. Quédate un rato con él, así empezaréis a conoceros. Si le das de comer con la mano, ponla plana para que no te muerda por accidente, y nunca te coloques detrás de él. ¿Entendido? 

—Entendido —respondió serio, como si lo que le acababa de decir fuese una lección magistral.

Cogí la carretilla vacía y me alejé de allí rumbo a casa. Cuando salí del cercado, vi la pickup de Cyrus aparcada junto al porche. El vaquero estaba en la entrada del cobertizo hablando con Ethan, que estaba sentado en el tejado. Me acerqué a ellos para curiosear.

—Hola —saludé, aparcando la carreta.

—Hola, preciosa —respondió Cyrus, bajando un ápice el ala de su sombrero—. ¿Qué tal estás con todo este jaleo?

Miré al hermano mayor de los Tyler, que nos observaba desde las alturas.

—Bien, pero estaré mejor cuando acabe. Mi tía, sin embargo, no está muy contenta.

—Es lo que tienen las obras —dijo Ethan alzando la voz—. De todas formas, creo que ya casi tengo todos los tablones sueltos. 

—Con esos brazos no me extraña, muchacho —se mofó el hombre—. Tienes suerte de que tu madre os alimente tan bien. 

Ethan se encogió de hombros sonriente, desapareció de nuestra vista y los martillazos volvieron a sonar al momento. Cyrus negó con la cabeza, mirando al punto donde había estado el chico segundos antes.

—Supongo que May estará encantada con tanto ruido —se mofó.

—Parece que disfrutas con la idea.

—Sí, un poco sí —respondió él tras soltar una carcajada. 

—Cyrus Wolf —interrumpió una voz a nuestra espalda—. Te he oído.

Mi tía se acercaba a nosotros a grandes zancadas con un paquete en los brazos. 

—No te lo tomes a mal, May —pidió el vaquero mientras salvaba la distancia que los separaba y tomaba la caja—. Tal vez este jaleo te anime a salir de casa. Podríamos ir a tomar una cerveza al bar del viejo Johnson. 

—¿Yo en el bar? —contestó—. ¿Desde cuándo me gusta estar rodeada de gente? Estás loco si crees que un poco de ruido va a conseguir que me aleje de mi hogar. Hazme el favor de llevarle eso al señor Boots, debe estar impaciente. 

—Está bien —accedió Cyrus algo derrotado, viendo cómo se alejaba mi tía de nuevo hacia la casa.

Me coloqué a su lado y le puse una mano en el hombro.

—¿Sabes? A mí no me parece mala idea. También creo que debería salir. 

—Sí, pero se niega cada vez que lo intento. Creo que lo sigo haciendo para ver si algún día se equivoca y me dice que sí. 

Sonreí y lo observé. Estaba claro que sentía algo por tía May. ¿Se habría dado cuenta ella? Me daba un poco de pena, enamorado de una mujer capaz de obrar maravillas y tan ciega en algunas ocasiones. 

—Si quieres compañía, yo puedo tomarme esa cerveza contigo —ofrecí—. De momento aquí no puedo hacer nada: Ethan tiene una guerra declarada con el cobertizo; Jack está intentando reparar la camioneta, o comiéndose una docena de huevos en algún lugar; y el pequeño Sam…, bueno, está conociendo a JB.

—¿Lo has dejado solo con esa bestia?

— Sí. Pobre JB, no me lo perdonará nunca —dije mirándolo de reojo.

La broma surtió efecto y empezamos a reír de nuevo los dos. 

—Cuando terminéis de carcajearos —intervino Ethan desde el tejado. Nos volvimos de nuevo hacia él y le vimos asomar la cabeza—, podríais hacer algo de provecho e ir a la tienda a por las maderas. Seguro que mi padre ya las tiene preparadas.

—¡Creí que tu padre dijo que tardarían dos días en estar listas! —chillé. 

—En el momento en el que tarde dos días en cortar un puñado de tablas estaré acabado. Están preparadas desde ayer, el viejo solo tenía que montarlas en un remolque. Y bien, ¿vais a por ellas o no? 

—Claro, muchacho —gritó Cyrus—, ahora mismo estábamos diciendo que teníamos que ir a Alma para tramitar unos asuntos. —Me guiñó un ojo—. Estaremos de vuelta enseguida.

Ethan asintió con un movimiento de cabeza y volvió a desaparecer.

—Vaya —suspiré—. ¿Siempre es tan amable pidiendo las cosas? 

—Es un Tyler —declaró—, pronto descubrirás que son como bestias. Para él, eso ha sido respetuoso.

—¡Caramba! —dije asombrada. 
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Cyrus y yo emprendimos el descenso a Alma tras informar a mi tía de que íbamos a recoger la madera para construir el cobertizo nuevo. Cuando llegamos al pueblo, giramos en una calle antes de llegar a la tienda del señor Tyler y paramos en el bar del viejo Johnson, como lo llamaba el vaquero. 

El establecimiento era pequeño, estrecho y alargado; estaba abarrotado de sillas y mesas en aquel momento desocupadas. Cyrus y yo nos sentamos en la barra. No había nadie tras el mostrador, así que aguardamos en silencio unos segundos. El cowboy carraspeó para hacerse notar, pero aun así nadie vino a recibirnos.

—Maldita sea —se impacientó—. ¿Es que en este local no trabaja nadie? 

En aquel momento salió un hombre de piel oscura de la trastienda, situada al final de la barra. Llevaba una caja de cervezas en las manos, era grande y estaba gordo, de unos setenta años, con una barba fina de pelo blanco que hacía que su piel pareciese más negra de lo que era.

—Sabía que eras tú, Wolf —farfulló—, nadie es tan inoportuno. Salvo esos malditos chicos, claro. —Dejó la caja de cervezas a un lado y reparó en mí—. Caray, qué bien acompañado vienes hoy. ¿Qué os pongo? 

—Vamos, viejo, esos chicos te han sacado de más de un apuro y lo sabes. No eres más que un cascarrabias, no vendría a tu local si no fuese porque tienes la mejor cerveza de la zona —masculló Cyrus.

—¿Qué chicos? —pregunté.

Mi acompañante agitó una mano en el aire para quitarle importancia. 

—Una pinta entonces para el viejo cascarrabias —canturreó el señor Johnson haciendo caso omiso de la pulla del cowboy—. ¿Y a ti, niña? —preguntó. 

—No tengo edad para beber…

—Bah… En mis tiempos no nos andábamos con tantas tonterías. Si tienes edad para trabajar, el viejo Johnson no dirá nada —terminó el tabernero guiñandome un ojo.

—Entonces probaremos esa cerveza —sonreí, apoyando los codos en la barra. ¿Por qué tenía la sensación de que se me estaba escapando algo? Suspiré distraida. 

El viejo me sirvió una copa como la de Cyrus. 

—Tal vez la notes algo fuerte —advirtió cuando me la puso delante—, pero es la mejor cerveza casera que hayas probado nunca. 

—No sabía que se podía vender bebida casera en un bar —dije cogiendo la copa y observando su color: era oscura y turbia.

El dueño del local me miró y sonrió con una dentadura perfecta y reluciente.

—Y no se puede, pero incluso al sheriff le vuelve loco —rió y volvió a la trastienda.

—Qué interesante… 

—No le hagas caso, lo que pasa es que no es mala gente y el sheriff lo deja en paz —explicó Cyrus antes de echar un trago. 

Lo imité y sentí el amargor de la bebida en el paladar. El señor Johnson tenía razón: a pesar de que era fuerte, estaba deliciosa. 

—Sin duda —empezó el cowboy con mirada ausente— a tu tía le gustaría. Pero se niega a visitar el pueblo si no es estrictamente necesario. 

Asentí en silencio. Cada vez era más consciente, por la manera de la que hablaba respecto a tía May, de que estaba enamorado de ella. No conocía los sentimientos de ella en ese aspecto, hasta el momento no había detectado esa devoción por su parte. Escogí con cuidado las palabras. 

—Tal vez, si averiguamos algo sobre lo que le ocurrió a mi hermano, podamos pasar página y seguir con nuestras vidas. 

Él fue a responderme algo, pero se lo pensó mejor y calló. Se volvió y se colocó de espaldas a la barra, pensativo. De repente, lo vi más anciano de lo que era e incluso me pareció que tenía más arrugas.

—¿Qué ocurre? —pregunté.

—Nada, es solo que…

—¡Diablos! —gritó el señor Johnson, reapareciendo en la barra—. Se ha vuelto a estropear, maldita sea. 

—¿Qué te pasa ahora, viejo cascarrabias? —inquirió el vaquero, recuperando su porte autoritario. 

Maldije para mis adentros. Sin duda, a Cyrus le pasaba algo: la tristeza que había emanado de él hacía apenas unos segundos se debía a algo más que a la mera situación sentimental con mi tía. 

—No podré terminar la última bota de cerveza —explicó malhumorado el dueño del bar—: el maldito eclipse echa a perder la cosecha. Tendré que racionar lo que queda hasta que pase.

—Pero el eclipse es pasado mañana —replicó el vaquero.

—Lo sé, pero está cerca y eso me perjudica. 

Mi acompañante negó con la cabeza, apuramos nuestras copas y, tras pagar, nos despedimos de Johnson. Cuando estuvimos de nuevo en el coche, advertí que Cyrus me miraba de reojo.

—¿Hay algo que quieras decirme? —sondeé antes de que arrancara con la esperanza de reanudar la conversación del bar. 

—Lor —empezó; era la primera vez que me llamaba por mi nombre—, sé que decirte que siento que tu hermano desapareciera es algo que para ti debe de resultar insustancial, seguro que te lo ha dicho todo el mundo. Yo no soy nadie importante en tu vida —miró por la ventanilla como si buscase las palabras—; no sé cómo decirte que realmente lo sentí y lo sigo sintiendo en el alma. Tu hermano me gustaba, no he dejado de buscarlo y no encuentro nada. Sé que tu tía está igual y temo que a ti te pase lo mismo y te consumas como nosotros. 

Agradecí sus palabras, eran sinceras, bastaba con mirarlo a los ojos para saberlo. Había sufrido de verdad con la desaparición de Tom y arrastraba ese pesar desde entonces. Sin embargo, a pesar de lo que me había dicho, sentí que faltaba algo que no me estaba contando. No quise forzarlo más, dado que era evidente que estaba sufriendo sobremanera con aquella conversación. Estaba hecho para la acción, las pullas y los amigos, no para el derrotismo. Puse mi mano sobre la suya en el volante y la presioné ligeramente. 

—Lo sé, Cyrus. Agradezco que te preocupes por mí, pero sé que podré con esto, solo necesito que te quedes cerca. 

El cowboy puso la mano que le quedaba libre encima de la mía y me miró a los ojos con seriedad.

—Por eso no te preocupes, el viejo Cyrus siempre estará cerca. 

Sonreí y él también lo hizo, arrancó la furgoneta y nos pusimos rumbo a la tienda de Bill Tyler. 
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Al llegar encontramos el mostrador vacío. Aguardamos unos segundos hasta que apareció una mujer de unos cuarenta años. Tenía la cara redonda cubierta de pecas y el pelo rojo recogido en un moño medio deshecho. Al vernos sonrió, su rostro era la dulcificación personificada. 

—Cyrus —dijo aproximándose—, y, oh, tú debes de ser Lor, la sobrina de May. —Tomó mis manos entre las suyas—. Me alegro mucho de conocerte. Vaya, sí que eres guapa.

—Gracias —susurré ruborizada.

¿Quién era aquella mujer? Como si leyese mis pensamientos, Cyrus nos presentó.

—Esta es Molly Jobs, la mujer de Bill. 

En Texas no era común que la esposa mantuviese el apellido de soltera. Hasta donde yo sabía, en Alma mi familia había sido la única que, contra viento y marea, había conservado el apellido Blake durante generaciones, aun sin haber hombres en la familia, así que opté por no decir nada al respecto; para mí aquel gesto era toda una declaración de principios y me pareció fenomenal.

—Es un placer conocerla, señora Jobs —saludé.

—Oh no, llámame Molly, por favor. Decidme, ¿qué os trae por aquí?

—Ethan nos ha pedido que vengamos a recoger las maderas —informó Cyrus.

—¿Qué ocurre, Molly? ¿Hay clientes? —preguntó la voz del señor Tyler desde algún lugar de la tienda antes de que apareciera cargado de cajas de madera que dejó en el suelo—. Hola, viejo lobo —saludó a Cyrus—, ¿qué te trae por aquí? 

Molly se situó a la derecha de su marido y lo tomó del brazo. 

—Cyrus y Lor vienen a por las maderas que tenían encargadas, mi amor. 

—No estarán dando problemas los chicos, ¿verdad? —inquirió el señor Tyler. 

—No, no, no —me apresuré a responder—. Todo está bien, de verdad. 

Bill Tyler asintió complacido. 

—Eso está bien. De todos modos —miró al cowboy—, si dan problemas, quiero que los mandes de vuelta. 

—Cariño —interrumpió Molly—, por favor, son buenos chicos. No seas un sargento con ellos. 

—Las mujeres se creen que con un sermón se arregla todo —dijo el señor Tyler, su mirada iba de su esposa a Cyrus—. Los chicos necesitan mano dura. Y nuestros hijos, Molly, más que los otros. No quiero que el sheriff vuelva a decirme que se han metido en líos. 

—No es culpa de ellos —los defendió la mujer—, han sido unas desafortunadas coincidencias, nada más. Te lo dijo el sheriff. 

—Es un blando —amonestó Bill—. Si ni siquiera le ha quitado la licencia al descerebrado de Johnson. 

—No desees el mal ajeno, mi amor. Además, te gusta la cerveza de Johnson. 

El señor Tyler apretó la mandíbula y entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas. 

—No estamos hablando de eso, mujer —censuró a su esposa. 

Molly puso los brazos en jarras y alzó la barbilla mirando a su marido; de repente su rostro se volvió serio, toda la dulzura que había demostrado hasta el momento se esfumó como por arte de magia. 

—Bill Tyler —dijo autoritaria—, compórtate como es debido. Tus hijos son buenos chicos, y no consentiré que los culpes solo porque se han metido en dos o tres peleas. 

—¿Dos o tres? —espetó el señor Tyler con los ojos como platos—. Si han sido… 

—Me da igual —cortó ella—, las que sean. Además, tú también te metías en líos cuando eras joven, seguramente lo han heredado de ti. 

—Pero yo… 

—Se acabó —ordenó la mujer, alzando un dedo de aviso hacia su marido. 

El señor Tyler carraspeó indignado y guardó silencio. Recogió las cajas que había dejado en el suelo y se alejó rumbo a la trastienda con ellas. 

—Os pido disculpas por esto —dijo Molly, recuperando la dulzura inicial de su voz en un abrir y cerrar de ojos—. Bill adora a los chicos, pero ahora están en unas edades muy malas y lo sobrepasan un poco. 

El ambiente se había vuelto incómodo y un silencio tenso se instauró en la tienda. Como Cyrus no sabía qué decir, tomé la palabra:

—No se preocupe por nosotros, no es asunto nuestro. 

—Tutéame querida, no soy un ogro, aunque te lo haya parecido. Pronto entenderás que hasta los hombres más duros necesitan una mano firme de vez en cuando. En fin, Bill tiene las maderas cargadas en un remolque, id a la parte de atrás y lo enganchará. 

Hicimos lo que nos dijo y en menos de cinco minutos tuvimos las maderas listas para llevárnoslas. Me subí en la pickup para que Cyrus pudiese hablar a solas con el señor Tyler. Por el retrovisor vi cómo el cowboy le palmeaba la espalda mientras Bill negaba con la cabeza, derrotado; sin embargo, tras unos minutos recuperó su semblante afable. Mi acompañante se despidió de su amigo y acto seguido subió a la furgoneta para ponernos en marcha de vuelta a casa. 

Al llegar, lo primero que vimos fue que el cobertizo estaba derruido; un montón de escombros en el suelo eran todo lo que quedaba de él. Estaba claro que lo único que le había opuesto resistencia a Ethan eran los maderos del techo, ya que una vez se había librado de ellos el resto no había tardado en caer. Al chico no se le veía por ningún lado, supuse que estaría dentro de la casa hablando con mi tía sobre cómo proceder a continuación. 

—Como bestias —espetó Cyrus—, ¿no te lo dije? ¿Cuánto hemos estado fuera? ¿Una hora? Y mira, el cobertizo ya está en el suelo. 

Le sonreí y bajamos del coche. Desenganchamos el remolque y fui dentro en busca de Ethan mientras Cyrus se sentaba fuera, en la silla de mimbre.

—¿Tía May? —pregunté al cruzar el umbral. No obtuve respuesta. 

Me asomé al comedor sin poner un pie dentro. No estaba allí. Fui derecha a la cocina; como también estaba vacía y la alacena cerrada, supuse que se encontraría en el piso de arriba. Cuando me disponía a salir de allí, la escuché hablando tras la puerta de su habitación especial. Crucé la cocina y abrí esperando encontrarme a Ethan con ella, pero estaba sola. Mi tía alzó la vista sorprendida; sin duda no me había oído llegar, algo inusual en ella pues tenía un oído muy fino.

—¿Qué haces? —preguntó al verme buscando detrás de la puerta. 

—Te escuché hablando y creí que estabas acompañada —expliqué—. ¿Desde cuándo hablas sola? 

Mi tía resopló y dejó el mortero sobre una pequeña encimera. En el interior había unas plantas de color verde oscuro. 

—De vez en cuando necesito mantener una conversación inteligente con alguien, ¿sabes?

—Lo que yo te diga, tía May, te estás convirtiendo en una ermitaña. 

Puso los ojos en blanco y salió de la alacena; se detuvo en uno de los armarios de la cocina y se sirvió una copa de vino.

—¿No es muy temprano para eso? —pregunté, siguiéndola.

—No con este jaleo, me ayuda a relajarme en momentos de estrés. 

Alcé las cejas sorprendida y me apoyé en el fregadero. 

—¿Qué jaleo? He venido buscando a Ethan porque ahí fuera no hay nadie y el cobertizo ya está en el suelo. 

Mi tía pestañeó extrañada y se volvió hacia la ventana; aguardó quieta durante unos segundos, luego se giró hacia mí con una sonrisa en el rostro.

—Es verdad —susurró—. Ya no se oye nada, ¿no es maravilloso? 

Abrí la boca para contestar, pero Cyrus irrumpió en ese momento en la cocina visiblemente nervioso. 

—May —llamó—, creo que alguna de vosotras debería salir fuera, de lo contrario no sé en lo que podrá desencadenar la situación. 

A pesar de que ni mi tía ni yo sabíamos de lo que hablaba, salimos corriendo al porche en busca de lo que lo había alterado. 

En las escaleras se encontraba un acalorado y despeinado Jack Tyler con los ojos desorbitados.

—¿Qué ocurre, muchacho? —preguntó mi tía. 

—¡Se va a matar! ¡Se va a matar! —repetía una y otra vez—. Y como le pase algo, mi padre nos matará a nosotros. 

—¿Quién se va a matar? Jack, respira —pedí, aproximándome a él con cautela, parecía un animal capaz de volverse agresivo en cualquier momento. 

—¡Sam! —aulló despejando nuestras dudas— ¡Ese animal no deja de correr con él encima! 

Maldición, había olvidado que había dejado al pequeño con JB, y por lo que parecía no se había limitado a estar cerca del caballo. Sin esperar órdenes de mi tía, salí disparada hacia el cercado para rescatar a Sam, ¿Cómo diablos se las había ingeniado aquel niño para subirse al caballo sin la ayuda de los estribos? 

Al llegar al vallado de JB vi a un pletórico y feliz Sam Tyler galopando a pelo, desinhibido y sonriente. Sorprendentemente, el animal también estaba disfrutando lo suyo. No dejaban de dar vueltas pegados a la verja delimitadora, mientras que Ethan Tyler trataba de correr cerca de ellos gritándole improperios a su hermano a la vez que le ordenaba detener al caballo. 

—¡Maldito mocoso! —aullaba mientras sudaba copiosamente y su cara se ponía roja como un tomate—. ¡He dicho que pares! 

—¡No soy yo, Ethan! —se defendía el pequeño sin perder la sonrisa—. ¡Es JB, creo que está contento!

—¡Pues como no pare de correr me las pagaréis tú y ese maldito caballo! 

Corrí a situarme al lado de Ethan, que respiraba trabajosamente y había dejado de correr para inclinarse hacia delante apoyado en sus rodillas. Al verme se incorporó de repente.

—Para a esa bestia —pidió serio—. Como le pase algo a mi hermano…

—Tranquilo —interrumpí—, yo me encargo. 

Y aunque había dicho eso, no sabía cómo lo iba a hacer para parar a JB. Sentía cómo el mayor de los Tyler me taladraba con la mirada, así que me alejé de él para acercarme al caballo y a su pequeño y alocado jinete. Jack, Cyrus y tía May ya habían llegado y estaban tras la valla observando la situación. «Genial, sin presiones», pensé. Le había dicho al chico que debía conocer mejor al animal, por lo tanto la culpa de que ahora estuviese en peligro era mía. Esprinté y me situé al lado de JB; galopaba corto, de no ser así jamás habría podido ponerme a su altura. Por supuesto, el crío no entendía de estas cuestiones y se sorprendió muchísimo al ver que conseguía mantener el ritmo del caballo. 

—¡Guauuuuu! —gritó mientras se aferraba a las crines—. ¡Tom tenía razón, eres superrápida! 

—¡Te dije que conocieses al caballo, no que montases! —vociferé, haciendo caso omiso a su comentario—.¡¿Cómo demonios te has subido?!

—¡JB quería que subiera, lleva corriendo desde entonces! ¡Es maravilloso! 

«Maldición». ¿Cómo lo frenaba? No tenía riendas para tirar de ellas ni para decirle al chico cómo hacerlo. Alargué la mano y toque el cuello del caballo esperando que al estar en contacto conmigo frenara un poco más la marcha; no surtió efecto, por supuesto. Decidí ponerme justo delante de él y obligarlo a parar o a esquivarme: dejé de correr junto a él y fui a situarme en el extremo opuesto de la pista para esperarlo allí. Ethan y Jack me miraban con ojos desorbitados sin dar crédito a lo que veían. No les presté mucha atención, por lo menos yo tenía un plan. 

JB tomó la curva de la pista y se encaminó hacia donde estaba yo. No parecía preocuparle lo más mínimo mi presencia, incluso pude apreciar un aumento en su velocidad. 

—¡Lor, nooo! —gritó Sam desde su montura cuando fue consciente de que me había convertido en un obstáculo—. Apártate, ¡no sé girar! 

—¡Apártate! —gritaron también Cyrus y los Tyler a mi espalda. 

Afiancé mis pies en el suelo con los brazos pegados al cuerpo, temiéndome lo peor; JB me arrollaría en segundos, pero no pensaba quitarme del medio. Cuando estaba prácticamente encima de mí, alcé los brazos poniéndolos en cruz. Todo pasó a cámara lenta: el animal frenó en seco a escasos centímetros de mí y Sam Tyler salió volando hacia delante por encima de mi cabeza. Me volví justo a tiempo de ver cómo caía encima de su hermano mayor, derribándolo con el impacto. 

Jack corrió hacia sus hermanos y se tiró junto a ellos en el suelo.

—¿Estáis bien? —preguntó angustiado. 

Sam parpadeó entre los brazos de Ethan, luego alzó las manos, se tocó la cara y todo el cuerpo antes de asentir sonriendo.

—¡Ha sido genial! 

El mediano soltó el aire que había estado conteniendo hasta el momento y ayudó al niño a ponerse en pie mientras que Ethan hacía otro tanto. Miré a JB, que se había mantenido inmóvil desde que el chico había salido disparado de su lomo. Había algo en los ojos del animal que me puso los pelos de punta.

—¿Estás bien, Lor? —El brazo de mi tía me obligó a girarme y la encontré con los ojos clavados en mí; no parecía asustada por mi estado, más bien curiosa.

—Sí… sí —musité algo noqueada. 

—Eso ha sido muy temerario, preciosa —sancionó Cyrus—, aunque ha sido digno de ver. Eso te lo concedo. 

El caballo pasó junto a nosotros y se situó frente a Sam, que se sacudía el polvo de los pantalones. El pequeño alzó el rostro hacia el animal y le acarició el morro. 

—Ha sido genial —comentó—, pero la próxima vez sería bueno saber frenar a tiempo. 

Si alguien estuviese observando aquella escena desde fuera, habría pensado que aquel caballo hablaba y se comunicaba con el pequeño. Sin embargo, todos los allí presentes sabíamos que era imposible, a pesar de que el comportamiento de JB denotaba en aquel instante preocupación por el pequeño Tyler. La situación se había convertido, como poco, en algo conmovedor. Hasta que Ethan espantó al animal con un ademán del brazo. 

—Alucinas si crees que voy a dejarte subirte ahí otra vez —gritó señalando al caballo. 

Sam mudó el rostro horrorizado. 

—¡No tengo que pedirte permiso! —aulló— ¡Tú no eres papá! ¡Además, Lor ha dicho que me enseñaría a montar!

—¡Me da exactamente igual! ¡Harás lo que yo diga o no volverás a venir! 

Tía May se aproximó a los hermanos con las palmas extendidas hacia ellos. 

—Calmaos —pidió—, no es para tanto. Tranquilo, Ethan, todo ha quedado en un susto. JB jamás le haría daño a tu hermano pequeño, ¿es que no lo has visto? Cuando tratas con animales a veces pasan estas cosas, nada más. 

El pequeño corrió a situarse al lado de mi tía, cruzó los brazos sobre el pecho y alzó la barbilla desafiante.

—¿Lo ves? No es para tanto —dijo retando a su hermano. 

Aunque estaba algo apartada de ellos, pude ver con claridad cómo Ethan se mordía la lengua para no soltar alguna barbaridad y cómo se le hinchaban las aletas de la nariz mirando a Sam. Jack había convertido sus ojos en rendijas y daba la sensación de estar planeando la venganza contra el pequeño. Cyrus también se percató de ello y se acercó a los chicos, los cogió por los hombros y los apretó contra sí. 

—Vamos, vamos, muchachos… Somos hombres de Texas, somos duros, estas nimiedades no nos espantan. Vamos a tomar una cerveza antes de que se nos fundan los plomos aquí. Venga. 

Dicho esto, los obligó a girar junto a él y los tres se encaminaron hacia la casa. Mi tía, Sam y yo permanecimos inmóviles mientras los veíamos alejarse. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos como para no oírnos, tía May se inclinó hacia el muchacho y le cogió la mano.

—Quiero que me expliques cómo has subido al caballo, jovencito. 

El niño abrió mucho los ojos. 

—Ya se lo he dicho a ella —susurró señalándome—, JB quería que lo hiciera. ¿No me creéis, verdad? 

Mi tía me dedicó una mirada fugaz y volvió a centrarse en Sam.

—Yo no he dicho eso —aseguró—, pero quiero que me lo cuentes tú. 

El chico asintió con semblante serio y buscó al caballo con la mirada; el animal se encontraba en aquel momento a veinte metros de nosotros, comiendo paja distraído. 

—Pues yo estaba terminando de ponerle la paja y Lor me dijo que me quedase con él para conocernos mejor —comenzó titubeante—. Su sobrina dijo que me enseñaría a montar, ¿sabe? Y eso hice. Estuve un rato acariciándole el cuello y charlando con él. Iba a volver con mis hermanos cuando empezó a seguirme por la pista. Me gustó mucho que hiciese eso, porque entonces supe que éramos amigos. Así que empecé a correr y él también lo hizo. Cuando me cansé, paré un momento y JB se puso a mi lado. Entonces hizo algo increíble: se tiró al suelo y se quedó mirándome. Al principio no sabía qué quería decir, pero cuando lo miré a los ojos lo entendí todo. ¡Quería que me subiera! Aunque no sé montar, Lor dijo que lo esencial era no tener miedo, así que subí. Y el resto ya lo conocéis —concluyó. 

Tía May permaneció callada unos segundos, después palmeó la espalda del pequeño Sam y asintió levemente con una sonrisa en los labios. 

—¿Sabías que los caballos solo se tumban en el suelo ante un miembro de su manada? —explicó mi tía—. Debes de sentirte muy afortunado: si lo que dices es cierto, JB te respeta tanto como a uno de los suyos. 

El niño abrió muchísimo los ojos ante aquella explicación. Lo cierto era que yo tampoco sabía eso y me sorprendió bastante. Al pequeño le brillaban los ojos de excitación y no dejaba de mirar al animal maravillado. 

—Bueno, Sam —continuó tía May—, ve a reunirte con tus hermanos; en mi cocina encontrarás una exquisita limonada que he preparado, sírvete cuanto quieras. 

Al pequeño no pareció agradarle mucho la idea, frunció el entrecejo mientras se mordía el labio inferior, contrariado. Mi tía también se dio cuenta y se echó a reír. 

—Tranquilo, muchacho, a estas alturas Cyrus los tendrá bajo control. Ve y tómate la limonada. 

Sam cogió aire y asintió algo más apaciguado.

—¡Adiós, JB! ¡Nos vemos pronto, amigo mío! —gritó antes de echar a correr hacia la casa. En cuanto el chico cerró la verja, me puse al lado de tía May. 

—Parece que dice la verdad —comenté—, pero qué sé yo, los niños tienen mucha imaginación. 

—También creo que dice la verdad —respondió sin apartar la vista de él—, aunque es muy curioso. 

—¿El qué? ¿Qué JB se tumbase en el suelo? ¿Es cierto eso de que solo lo hacen ante un igual? 

Tía May pestañeo y volvió el rostro hacia mí. 

—Así es, sin embargo… —dudó, pero se repuso enseguida—, vi a JB hacer eso una vez. Solo una. 

—Lo hizo con Tom —adiviné. 

Ella asintió pensativa. Después se acercó al caballo, que seguía pastando tranquilamente sin prestarnos la menor atención, y le acarició el cuello. El animal ni se inmutó. 

—¿Te dice algo eso, Lor? 

Medité un segundo, ¿podía guardar relación con la desaparición de mi hermano? No veía conexión alguna. 

—Seguramente se trata de una coincidencia —dije, dando voz a mis pensamientos—. Sam me dijo que mi hermano y él habían hecho buenas migas, claro que también las hizo con Ethan y Jack. Tom disfrutaba mucho de la equitación, y, conociéndolo, lo más probable es que hubiese creado un vínculo muy fuerte con JB, puede que el animal sintiera el mismo apego por el niño que él. Tal vez por eso se ha comportado de esa forma. ¿Tú qué crees, tía May? 

—También lo he pensado. Sin embargo, una cosa es el apego que Tom tenía hacia Sam, y otra muy distinta, el vínculo, como tú lo llamas, con JB. Es cierto que los caballos disfrutan de la compañía de los niños, así que bien podría ser que este chico haya encontrado un compañero de juegos, que tampoco estaría mal —añadió palmeando el lomo del animal—. Pero lo que tengo claro es que vamos a enseñar a montar al muchacho. Creo que los dos se lo merecen. 

Aunque no era lo que esperaba oír, la idea me pareció bien. De todos modos, se lo había prometido a Sam, por lo que no añadí nada mientras mi tía enlazaba su brazo al mío para encaminarnos hacia casa. Caminamos así, cogidas y calladas, escuchando el susurro del viento, cada una abstraída en sus propios pensamientos, hasta que nos llegaron las estruendosas risas de los chicos desde el porche. 

—Señor —suspiró ella—, no estoy acostumbrada a tanto jaleo. Tal vez tienes razón y me estoy convirtiendo en una ermitaña.

—Sí, una ermitaña huraña —reí.

Me golpeó suavemente en el brazo como reproche, riendo también.

—¿Qué te parecen los chicos? —preguntó de repente.

—¿Qué? Bueno, no sé. Me caen bien, en especial Sam. ¿Por qué lo preguntas?

Alzó las cejas. 

—Se hicieron amigos de Tom muy rápido. Quería saber si habías entendido el porqué. No me malinterpretes, conozco a esos muchachos desde que nacieron y les tengo aprecio, no obstante, no tienen nada que ver con Tom o contigo. Entiendo que te guste Sam porque es sencillamente adorable, pero ¿Jack y Ethan? No son malos chicos, te lo aseguro; ruidosos y un poco bestias, aunque tienen estrella.

—¿Estrella?

—No me hagas caso, ya lo entenderás… 

Recordé a Jack vaciando el gallinero de huevos y alejándose de allí habiendo dejado la puerta abierta sin darse cuenta. Y a Ethan llamando chatarra a la vieja furgoneta de tía May centrado solo en dar martillazos. 

Llegamos al porche, y el ambiente reinante era de pura risa. Ethan y Jack estaban sentados en el suelo, con dos grandes jarras de cerveza en la mano, mientras que Sam estaba en brazos de Cyrus y este recreaba el vuelo del pequeño al salir disparado de JB.

—Y así —narraba con voz grave—, el pequeño Sam Tyler…

—¡No soy pequeño! —protestó el chico entre risas. 

—Oh, perdón —se disculpó el cowboy—. El gran e intrépido Sam Tyler cayó de la enorme bestia y arrolló a su hermano Ethan, dejándolo noqueado.

—Bueno, tanto como noqueado… —rezongó el mayor, pegándole un trago a su cerveza.

—Veo que os lo estáis pasando en grande —observó mi tía. 

Los chicos se volvieron hacia nosotras y se pusieron en pie avergonzados por sus modales. 

—Oh, tranquilos, podéis continuar. A esta casa le hace falta un poco de buen humor. ¿Os gusta la cerveza? ¿Y la limonada? 

Los chicos asintieron con vehemencia, incluso Sam. 

—Estupendo —dijo tía May, sentándose en la silla de mimbre de la entrada—, me alegro de que estéis de tan buen humor, porque Lor y yo hemos decido que mientras vosotros estáis liados reconstruyendo mi cobertizo y rehabilitando la finca, nosotras le daremos clases a Sam para que aprenda a montar a caballo. Espero que no os moleste esta decisión, porque estoy totalmente decidida a hacerlo. Sobra decir que no lo dejaremos solo en ningún momento, sobre todo para que no se repita el incidente de hoy. 

Al principio a los dos hermanos mayores no les hizo mucha gracia la idea, pero tras asegurarles que estaríamos pendientes en todo momento de Sam, accedieron a ello. 

Cuando terminaron sus bebidas, mi tía preparó la mesa y comimos todos su delicioso pollo asado, escuchando las maravillados historias de Cyrus, gracias a las cuales la sobremesa se alargó más de lo debido; para cuando nos levantamos ya eran las cinco de la tarde. Recogimos la mesa, Ethan y Jack volvieron al trabajo y Sam los acompañó a descargar las maderas del remolque, aunque, por supuesto, no le dejaron tocar ni una. 

Yo aproveché que en aquel momento no era de utilidad para llamar a mamá. Cuando descolgó el teléfono, suspiró aliviada. El día anterior no había podido hablar con ella, y aunque mi tía le había asegurado que estaba bien, me di cuenta de que no la había creído del todo. 

—¿Ayer fue todo bien? —preguntó—. May me dijo que se te había ido el santo al cielo montando. 

—Sí, mamá, todo bien, por eso perdí la noción del tiempo. Pero estoy perfectamente. 

Silencio.

—¿Mamá?

—Estoy aquí. Tengo algo de trabajo, cariño, he de colgar. Quiero que me llames mañana, ¿de acuerdo?

—Claro —respondí extrañada—, ¿en qué andas metida?

—Estoy a punto de entrar en la biblioteca. Cosas del trabajo, hija, una pequeña investigación.

—De acuerdo. Te llamo mañana. 

Colgó el teléfono y me quedé de pie en la cocina. Tía May entró en aquel momento.

—¿Todo bien, cielo?

—Sí —contesté—. He notado a mamá un poco rara.

—¿Y eso?

—Estaba estresada.

—¿No te ha dicho en que está metida?

—No, solo me ha dicho que iba a la biblioteca.

—Bueno, ya sabes que a veces el trabajo le ayuda a no pensar. No será nada. 

Probablemente tenía razón, así que decidí no darle vueltas al tema y salí a ver qué tal llevaban la descarga los chicos. No me sorprendió nada que ya tuviesen todas las maderas en el suelo cuando llegué; después de todo, contaban con los gigantescos brazos de Ethan, que podían cargar los tablones de tres en tres. Estaban discutiendo sobre cómo empezar la construcción. Cyrus negaba con la cabeza mientras que Jack no dejaba de gesticular y quejarse. 

—Sería mejor que toda la pared frontal fuese una gran puerta —decía el mediano de los Tyler—. De esa manera, no tendrían problemas en aparcar, si además usan el cobertizo como trastero.

—Sería demasiado pesada e incómoda, chico —argumentó Cyrus. 

—Construyamos uno estándar y se acabó el problema —intercedió Ethan. 

Sam observaba la conversación sin mucho interés, sentado encima de las tablas del suelo. Al verme alzó el brazo a modo de saludo; los demás se percataron de ello y se volvieron hacia mí.

—¿Todo bien? —pregunté al llegar. 

Cyrus se acercó a mí mientras se quitaba el sombrero. 

—Son Tyler —dijo a modo de explicación, como si los chicos no estuvieran allí y no pudiesen oírlo—. Te dejo a ti con ellos. He de ir al pueblo a por un par de cosas, nos vemos mañana, preciosa. 

Acto seguido se marchó y nos quedamos allí. Volví el rostro hacia los muchachos con una ceja en alto.

—¿Se puede saber cuál es el problema?

Los dos mayores se miraron entre sí. El pequeño ahora sonreía abiertamente.

—En realidad no hay problema —dijo Jack, adelantándose un paso—. Estábamos sacando un poco de quicio al viejo Cyrus, nada más. Mis hermanos y yo estábamos discutiendo algo cuando ha aparecido. Si nos disculpas un momento… —concluyó, girándose de nuevo hacia los otros. 

Los tres Tyler unieron las cabezas y empezaron a discutir en susurros mientras yo observaba la escena descolocada. ¿Estos chicos eran normales? Desde luego no se parecían en nada a los de la ciudad. Aunque claro, yo tampoco había tenido un gran contacto con el sexo opuesto, salvo con mi hermano, y definitivamente no se parecían a Tom. Los susurros cesaron de repente y los muchachos se volvieron de nuevo hacia mí. Me observaron sonrientes antes de acercarse para rodearme.

—¿Qué me estoy perdiendo? —pregunté con cara de pocos amigos. 

—Te debemos una —explicó Ethan—, así que vamos a saltarnos un poquito la norma de tu tía y vamos a enseñarte algo. 

Aquello captó toda mi atención.

—Por supuesto, no puedes decir nada —aclaró Jack.

—¡Claro que no va a decir nada, no es idiota! —chilló Sam.

—¡Sshh! —chistó Ethan al pequeño mientras le pegaba una colleja—. Calla o te oirán, tapón.

—No soy un tapón, lo que pasa es que tengo doce años —refunfuñó el pequeño.

—¿Qué es lo que me vais a enseñar? —pregunté para evitar más interrupciones—, ¿y por qué? 

—Tú has frenado al caballo —empezó el mayor—. De no haber sido por ti, a saber lo que le habría podido ocurrir al pequeñajo. 

Sam fue a protestar, pero Jack se adelantó y le tapó la boca para evitar que interrumpiera. 

—Así que te debemos una —continuó Ethan, ajeno a los aspavientos del pequeño—. Te vamos a llevar a un sitio especial, tiene que ver con tu hermano.

—¿Dónde? —quise saber.

—No te lo vamos a decir, es una sorpresa.

—¿Una sorpresa? No estoy para sorpresas.

—Bueno, pues tendrás que estarlo. Sabemos que Tom quería llevarte allí, así que lo verás mañana, cuando vayamos

—¿Mañana? —protesté—. No podéis soltarme eso y decirme que tengo que esperar a mañana. 

Mi comentario incomodó a los tres, que compartieron una mirada apenada. Luego se volvieron hacia el horizonte y negaron rotundamente con la cabeza.

—Verás —explicó Jack—, tendrás que aguantar hasta mañana por un simple motivo.

—¿Cuál? —bufé.

—Sabemos que cuando lo veas, querrás quedarte allí un buen rato. Te encantará. 

—¿Cómo sabéis que me encantará? ¿Y si me horroriza? Insisto: decís que me debéis una, ¿no? pues llevadme allí ahora. 

—Lo siento, pero no —intercedió Ethan dando un paso hacia delante mientras le pasaba el brazo por los hombros a Jack—. Además nosotros tenemos que irnos ya. 

—¿Iros? ¿Ir a dónde? Si es muy temprano. ¿Y el cobertizo? —espeté elevando cada vez más la voz. 

El mayor hizo un ademán con la mano indicando a Sam que se pusiera de pie. El pequeño obedeció a la primera, sonriente, y se unió a sus hermanos mientras emprendían la marcha hacia su camioneta. Como no me habían contestado, los seguí. 

—Os he hecho una pregunta. ¿Qué pasa con el cobertizo? No hagáis como que no me estáis escuchando. 

Los chicos continuaban caminando por delante de mí, volvían de vez en cuando la cabeza en mi dirección, sonrientes, lo que conseguía sacarme de quicio de una manera sobrehumana. 

—Tranquila —dijo Ethan antes de subirse a la pickup—, le preguntaremos a mi padre sobre planos, él sabrá qué opción escoger para construir un cobertizo nuevo. —Miró hacia la casa y bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Respecto a lo de mañana, no digas nada. No queremos que tu tía se entere, ¿verdad? —Me guiñó un ojo y subió a la camioneta junto a sus hermanos. 

Me quedé allí de pie, echando chispas por los ojos, viendo cómo arrancaban. Antes de que pusieran la primera marcha, golpeé la ventanilla con los nudillos. Ethan bajó el cristal del piloto sin perder la sonrisa y Sam asomó la cabeza desde el asiento de atrás jovialmente.

—Sigo sin saber por qué tenéis que marcharos ya —objeté—. Es algo temprano, ¿no? 

—Por hoy no podemos hacer nada más aquí —contestó el mayor de los Tyler—. Mañana traeremos los planos y nos pondremos con el cobertizo. No te preocupes. 

—Además —interrumpió Sam—, papá no nos deja estar en la montaña después de la puesta de sol. 

Jack le soltó un codazo al muchacho que hizo que se volviese a sentar de golpe en el asiento de atrás.

—¿Qué has dicho? —pregunté. 

—Nada —respondió el mediano—, tonterías. Tenemos que irnos, Lor. Nos vemos mañana temprano. 

Casi no me dieron tiempo a apartarme de la pickup, salieron haciendo girar las ruedas traseras y levantando una nube de polvo a su paso. Tuve que cubrirme los ojos con el brazo para no quedarme ciega. «Malditos chicos». 

Me alejé del camino con un humor de perros y fui hacia la casa. Mi tía estaba en el porche, sentada en la silla de mimbre con los ojos cerrados. Al oírme los abrió. 

—¿Y los muchachos? 

—Se han ido —dije desplomándome en el sofá contiguo. 

—Pareces disgustada, ¿ha pasado algo? 

—Hombres —respondí negando con la cabeza. 

Ella soltó una risotada. 

—Sí, eso lo explica todo, sin duda. —Cogió aire lentamente y lo soltó de igual forma, paladeando la calma de aquel instante—. Parece que vamos a disfrutar del resto de la tarde como Dios manda. Y después de un día tan ruidoso como el de hoy… 

—¿Sí? —pregunté cuando vi que no terminaba la frase. 

—¿Qué te parece si nos damos un homenaje? —terminó poniéndose en pie. 

La observé intrigada. 

—¿Como qué? —quise saber. 

—Ven conmigo —pidió mientras entraba a la casa. 

La seguí hasta la cocina y después a su habitación de preparados. Abrió un armario situado al fondo y me lo mostró. En el interior había una extraña construcción de botes y tubos de cristal como los que hay en un aula de química. Dentro de ellos, un líquido transparente los recorría para caer finalmente en una botella con el cuello muy fino y el culo redondeado. 

—¡Vaya! —exclamé sorprendida—. ¿Qué estás preparando? ¿Una solución para ayudar a alguna mujer a quedarse preñada?

—Mmmm podría ayudar, sí. Pero en realidad es solo ginebra.

—¿Qué? —espeté alucinada.

—Es una pequeña destilería, cariño. Esto —dijo señalando la extraña botella del fondo— es un vaso de destilación. Claro que lo utilizo para más cosas, pero tras el ajetreo de hoy he pensado que cuando se marchasen los chicos podríamos compartir unos combinados. ¿Qué te parece? 

Pensé un momento en lo que los hermanos Tyler me habían dicho sobre visitar un lugar especial en el que había estado mi hermano antes de desaparecer, y sobre todo en que tendría que esperar al día siguiente para hacerlo. El mal humor volvió a invadirme y asentí enérgicamente.

—Sí —contesté—, me parece una idea estupenda. 

—Maravilloso, entonces. No le digas a tu madre que te he dado de beber, no quiero que piense que soy una mala influencia. Tranquila, no te lo cargaré mucho, tesoro. 

La verdad es que esperaba que lo cargase al máximo para quitarme de la cabeza a esos malditos chicos, pero no dije nada. Mi tía se puso manos a la obra, preparó dos copas con mucho hielo, cogió el vaso de destilación y echó un poco de su contenido en cada copa, después sacó dos tónicas y unas limas de la nevera y completó el combinado. 

—Toma el tuyo —dijo tendiéndome la bebida y cogiendo la otra para ella—. Y ahora, chin chin, querida. 

Alzamos nuestras copas y las golpeamos suavemente, después dimos un pequeño trago. Estaba delicioso, y un pelín más cargado de lo que me había prometido. 

—Vamos a sentarnos al salón, ¿te parece? 

La seguí de nuevo; cuando estaba a punto de entrar, me detuve. Todavía no había entrado allí ni una sola vez desde que había llegado. Mi tía se percató de ello y se puso junto a mí. 

—Lo haremos juntas —dijo infundiéndome ánimos y entrelazando su brazo libre con el mío. 

Cogí aire y asentí. Tendría que hacerlo tarde o temprano, ¿no? 

Entramos en el salón despacio y llegamos a los sofás que estaban delante de la chimenea; nos sentamos juntas muy pegadas y dejamos las copas sobre la pequeña mesita de roble que estaba a nuestra derecha. 

—No ha sido tan malo, ¿verdad? 

Miré a mi alrededor intentando refrenar los recuerdos. 

—Cuando no podía dormir —comencé—, iba a buscar a Tom a su habitación y veníamos aquí. Me contaba cuentos y me hacía reír hasta que el sueño me vencía y me volvía a llevar a mi dormitorio. También tengo algunos recuerdos mucho más antiguos. —Me detuve. Mi tía me miró y enarcó las cejas. 

—¿Como cuáles?—preguntó. 

Aparté los ojos de ella, aunque sabía que continuaba observándome. Alargué la mano hacia mi copa y tomé un sorbo. Nunca les había contado eso a tía May ni a mamá, solo a Tom. Y tal vez por eso me había resistido a entrar en el salón hasta aquel momento. Sin darme cuenta, no había sido el recuerdo de mi hermano lo que había frenado mi avance, o, por lo menos, no solo su recuerdo; le había contado a Tom mis secretos en eas sala y estar allí sin él era como tener aquellos recuerdos sin atar, descontrolados, campando a sus anchas, agazapados en un rincón dispuestos a atacarme. Sabía que era una tontería, pero así me sentía. Tía May continuaba mirándome, sabedora de que estaba buscando las palabras para explicarle qué recordaba exactamente. 

—No sé si esos recuerdos son reales —musité despacio—. A veces, cuando los dos estábamos aquí, me venían a la cabeza sin previo aviso. Imágenes que ni yo recordaba de cuando éramos unos críos y aún vivíamos aquí. Después de recordar algo que había permanecido oculto en mi mente durante toda mi vida ya no se borraba, entonces se lo contaba a Tom y él me decía si era real o no. Recuerdo que la primera vez que le expliqué algo que había recordado se enfureció. 

Mi tía inclinó el cuerpo hacia mí y alargó la mano para ponerme un mechón de pelo rebelde tras la oreja. 

—¿Puedo preguntar cuál fue tu recuerdo, Lor? 

Cogí aire; ya había comenzado. A pesar de que no había razón para que no se lo contase, sentía que así perdía algo que solo era de Tom y mío. Pero él ya no estaba. 

—Recordé a papá —dije sin más. 

Tía May asintió como si esperase esa respuesta. ¿Era tan obvio? 

—Por eso se enfadó tu hermano, ¿no es así? 

Asentí. 

—Me dijo que alguien como él no se merecía que yo lo recordara. No estaba enfadado conmigo, sino con él. De hecho, en mi recuerdo ni siquiera soy capaz de verle la cara. Está… borrosa —aclaré.

—Ya veo —asintió—, y ¿qué ocurría en ese recuerdo? 

—Nada malo: mamá estaba sentada donde estás tú, Tom estaba en el suelo, jugando con algo, y él —dije refiriéndome a mi padre—, estaba de pie junto a la chimenea explicándole algo a mi madre. Sí que recuerdo la cara de ella aquel día, lo miraba maravillada. 

Mi tía no dijo nada, le dio un largo trago a su copa y yo hice otro tanto. 

—¿Te ha contado tu madre por qué se marchó tu padre? —preguntó de repente. 

Negué con la cabeza. Mamá nunca hablaba de papá; todo lo que sabía de él eran cosas que me había contado Tom, siempre en tono despectivo, y que yo guardaba bajo llave en algún lugar del corazón. Él lo había tenido en su vida tres años más que yo y tenía muchos más recuerdos grabados a fuego, aunque siempre los había mantenido a raya. Decía que no necesitaba un padre que huía de su familia, y menos si esa familia éramos nosotros. Aquello siempre me molestó. En cierto modo estaba de acuerdo con Tom en algunas cosas, pero el veto que se había levantado alrededor de la figura de mi padre solo provocaba en mí más curiosidad. 

—Tú sabes qué pasó —dije a mi tía; no era una pregunta, sino más bien una certeza. 

Mi tía me miró y asintió con gravedad. 

—No me corresponde a mí contártelo, ¿no crees? 

Resoplé, claro que no. Sin embargo, no podía esperar respuestas de mamá. Y menos de Tom. Me levanté y recorrí la sala. Me puse cerca de la chimenea y miré hacia la ventana del otro extremo. 

—Tengo otro recuerdo —agregué—. No es tan doloroso como el primero, supongo que porque no es tan idílico. Discutían, aquí mismo. Mamá estaba alterada, yo agazapada detrás del sofá junto a mi hermano. Papá empezó a gritar; no recuerdo qué decían, solo que la cosa se caldeaba más y hubo un momento en el que temí que le pegase a mamá. Tom se puso en pie y salió de nuestro escondite; por suerte no llegó a ponerse entre ellos porque en aquel momento entraste tú. Fuiste directa a mi padre y te plantaste frente a él. Le dijiste algo en un susurro y él se paró en seco. Dio media vuelta, cogió su chaqueta y se marchó. 

—Recuerdo ese día —respondió mi tía—, fue la última vez que vimos a tu padre. 

—Entonces ese recuerdo es real. Nunca se lo pregunté a Tom, nunca se lo conté. 

Fui de nuevo hacia el sofá, pero me senté en el suelo, allí donde lo había hecho mi hermano tantos años antes. 

—¿Qué le dijiste? Eso si puedes contármelo, ¿no? 

Se hizo un silencio, después murmuró: 

—Mi casa, mis normas. 

Allí estaban: las cuatro palabras más autoritarias de la familia Blake. Jamás cuestionadas. Jamás discutidas. 

—Verás, Lor —comenzó mi tía, haciendo girar el contenido de la copa con un levísimo movimiento de muñeca—, no puedo contarte por qué se marchó tu padre; lo que sí puedo decirte es que jamás me metí en los asuntos amorosos de mi hermana salvo en aquella ocasión. Esta es la casa de mis padres, y antes lo fue de mis abuelos; mi sitio está aquí y el de tu madre también. Ella decidió marcharse y yo respeté su decisión, pero esta sigue siendo su casa. Y nadie, repito, nadie puede dañarnos en nuestra casa. 

Le di otro trago a mi copa y mi tía hizo otro tanto. 

—Tía May… 

—¿Mmm? 

—Hay algo que quería preguntarte acerca de las normas. Más bien, sobre LA norma. 

Ella me miró otra vez con atención, esperando a que continuase. 

—Creo que… —empecé cautelosa—, no somos las únicas personas que acatamos la orden de no estar en la montaña cuando se pone el sol. 

Unas finas líneas surcaron su frente mientras fruncía el ceño y entrecerraba los ojos, pensativa. 

—Verás —continué—, hoy he escuchado a los Tyler y parece que ellos también cumplen a rajatabla esa norma. 

Mi tía asintió en silencio con la mirada perdida sin decir nada. Le di otro trago al combinado. Cuando ya creía que no se pronunciaría, se puso de pie y fue hacia la ventana. Se quedó allí, absorta en sus pensamientos durante unos segundos que me parecieron eternos. 

—¿Alguna vez, después de marcharos de aquí, os contó vuestra madre la leyenda de la montaña? —preguntó por fin. 

—No. —Negué con la cabeza—. Nunca le gustó hablar de eso, decía que todo era folclore popular y esas cosas. 

Tía May negó con la cabeza y apretó la mandíbula. 

—Qué difícil me pones las cosas, Sarah —susurró al reflejo del cristal.

—¿Qué ocurre?

—Creo que ha sido suficiente por hoy —dijo volviéndose hacia mí—. Mañana será un día duro. 

—¿Te ha dicho mi madre que no me cuentes la leyenda? 

Mi tía apuró su copa y golpeó suavemente el cristal con las uñas. 

—No. Pero no te lo contaré hasta que no me dé permiso, no quiero que se vuelva loca. 

Aquello me indignó. Tía May debió darse cuenta por la expresión de mi cara, porque se echó a reír. 

—No tiene gracia —dije haciendo un mohín—. Me siento como un bebé al que no se le cuenta nada. 

—Para tu madre es así —susurró con cariño, alzando mi barbilla con sus ajadas manos—. No es para tanto querida, además es algo temporal. Tu madre entrará en razón. 

—Eso espero —murmuré. 

Apuré mi copa también y nos fuimos a dormir. 

Mientras me metía en la cama, recordé que había olvidado preguntarle por sus cuadros. Me dije a mí misma que intentaría hacerlo en cuanto tuviese ocasión. Recé para que el sueño llegase pronto y con él la mañana; estaba impaciente por saber dónde me llevarían los Tyler.
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Abrí los ojos despacio, algo desorientada, tardé dos segundos en recordar que estaba en casa de tía May. Aún era temprano, pues la luz que se filtraba por la ventana todavía tenía los matices grises de la mañana. Mi primer pensamiento fue para los Tyler: habían dicho que me llevarían a un lugar que Tom estaba preparando para mi llegada. Me fui a la cama pensando en eso y tal vez mi cuerpo se negó a seguir durmiendo ante la expectativa de lo que iba a encontrar. Suspiré, alargué el brazo para coger el móvil y miré la hora en la pantalla: las siete y cuarto de la mañana. No me dijeron a qué hora vendrían a recogerme, pero intuía que aún faltaba un rato. Mientras estiraba el cuello de mi camiseta hasta ponérmelo en la nariz para inhalar el olor de mi hermano (como venía haciendo inconscientemente desde que tuve en mi poder dicha prenda), desbloqueé el teléfono. No me sorprendió ver la bandeja de entrada colapsada por los mensajes de mi amiga.

*¿Qué tal ha ido el día? 

Me había enviado el mensaje el día anterior a las nueve de la noche. No lo había visto, había estado demasiado absorta hablando con tía May en el salón. Sus mensajes se extendían hasta la una de la madrugada.

*No puedo creerme que pases de mí otra vez. 

*¿Lor? Hablo en serio. 

*Dime que no estás dormida y que por lo menos te estás enrollando con uno de esos tíos buenos.

*Recuerda que tienes que contármelo TODO.

*Valeeeee, han pasado dos horas y no me has dicho nada. Eso significa que no te has enrollado con nadie.

*Entonces, ¿has descubierto algo?

*Es tarde, me voy a dormir, ojalá este último mensaje te despierte. Si es que estás dormida. Solo por el placer de molestarte, en venganza por tu ignorancia hacia mi persona. Te odio. ☺ 

Sonreí al ver el último mensaje y apreté la opción de respuesta. 

*Querida Bibi —comencé—. Siento decirte que mi silencio se debió al maravilloso gin-tonic que me preparó mi tía. Lo cierto es que no sé con cuál de los tres Tyler enrollarme, ya que el que me cae mejor hasta ahora tiene doce años. Pero he de adelantarte que seguramente hoy descubra algo, porque los tres chicos han prometido recogerme temprano para llevarme a un sitio especial. Lugar en el que estuvo mi hermano antes de desaparecer. 

El teléfono no me dejaba escribir más caracteres, así que redacté otro mensaje para despedirme como era debido.

*Espero que mis mensajes te despierten y te arruinen las últimas horas de sueño de la mañana y la tranquilidad del día, porque no me voy a llevar el teléfono y tendrás que esperar hasta la noche para saber qué tal ha ido mi aventura. Tu amiga que te quiere, Lor. ☺ 

Apagué el móvil y lo puse a cargar, ya que por la noche no lo había hecho y su muerte era inminente. Me desperecé y salí de la cama. Seguramente tía May aún dormía. No quería hacer ruido y despertarla, porque no sabía qué excusa le iba a dar para irme con los chicos cuando debíamos quedarnos todos trabajando en la finca, así que me vestí con todo el sigilo que pude. Escogí un short, una camiseta vieja y mis maravillosas Panamá Jack. Recogí mi amasijo de pelo negro en una cola de caballo y salí del dormitorio de puntillas. Me detuve delante del estudio de mi tía y me mordí el labio. Sentía que algo tiraba de mí cada vez que pasaba por delante de aquella puerta, la noche anterior había ignorado ese magnetismo gracias a los milagros del combinado. «Menos mal que no estaba cargado», pensé. Evalué la situación: tenía tiempo de sobra, echaría otro vistazo. Cogí el pomo y entré. 

Por lo que vi, tía May no había entrado en la estancia; todo estaba igual que dos días antes. Miré el caballete de mi derecha. No lo destapé, porque ya sabía lo que ocultaba la sábana que lo cubría. Caminé describiendo un círculo con mis pasos, pensando cuál destapar. Me decanté por uno de los más alejados. ¿Por qué sentía tanta curiosidad por aquellos lienzos? Alargué el brazo al llegar junto a la pintura elegida y tiré de la tela. Lo que vi me agradó más que el último óleo que había ojeado. Parecía otro cuadro de arte abstracto como el de casa. De colores celestes y montañas lejanas, suaves trazos que le daban al aire la sensación de poder ser atrapado entre los dedos. Me alejé un paso de la pintura para observarla con mayor perspectiva. Los colores eran fríos y no sabía si era un paisaje terrestre o acuático, tal vez las dos cosas. Lo que sí tenía claro era que parecía estar inspirado en el mismo sueño caótico que creó el cuadro del salón de Rhode Island. 

«Hay algo más aquí», pensé, «pero ¿qué?». Fui al cuadro que tenía justo al lado y tiré de la sábana. Ese era distinto: mostraba un gigantesco árbol con ramas retorcidas que se extendían en todas las direcciones posibles, completamente cubierto por una fina película de musgo. De lo que había visto hasta el momento, era la pintura que más me agradaba. El árbol parecía mágico, donde viviría Campanilla con Peter Pan y los niños perdidos. Cogí el cuadro y lo acerqué al primero que había destapado. Volví a retirarme y observé con atención las dos pinturas. A simple vista eran muy distintas, sin embargo, había algo en aquellas obras que guardaba relación. Giré la cabeza hacia la izquierda, luego a la derecha, me distancié un poco más. Parecía que el segundo cuadro no estaba terminado, claro que el arte es arte. Tal vez tía May lo dejó así adrede, aunque no era su estilo. Al árbol le faltaban matices, un fondo y algo más, si bien no sabía qué podía ser. La definición del paisaje era dubitativa a falta de una palabra mejor, y había una mancha en una de las cimas de las montañas. ¿Tal vez un mal trazo? 

Escuché el chirrido de unas ruedas fuera de la casa. «Maldición». Corrí hacia la ventana y me asomé. La pickup de los chicos estaba en la puerta de la finca, habían levantado humo a su paso por el camino. «Pero ¡qué diablos!». ¿Qué pensaban decirle a mi tía? Podían habérmelo dicho antes por lo menos. ¿Y si la habían despertado? ¿Qué excusa suponía que tenía que darle? 

Vi a Sam saltar del asiento trasero y correr hacia la casa; me había visto asomada a la ventana y se dirigía hacia mí. Le hice señas con los brazos para que no chillase. Asintió mientras corría y agitó un brazo para hacerme entender que no me preocupara por eso.

—¿Qué haces ahí quieta? —susurró jadeante al llegar bajo la ventana. 

Puse los ojos en blanco. ¿De verdad eso estaba pasando? 

—¿Qué se supone que quieres que haga? —respondí lo más bajito posible—. No me dijisteis a qué hora vendríais ni qué decirle a tía May. 

El pequeño pestañeó un par de veces confuso y se giró para mirar a sus hermanos que, desde la pickup, hacían señas para que nos fuésemos. 

—No lo sé —dijo volviendo la cabeza de nuevo hacia mí—. No me han dicho nada, solo que te avisase sin hacer ruido.

—Estupendo —mascullé.

—¿Qué dices? 

—Nada, olvídalo. Ve con tus hermanos y diles que enseguida voy, le dejaré una nota a mi tía para que no se preocupe. 

—Claro. Es una idea estupenda. —Casi no terminó la frase, pues salió disparado como una bala hacia el coche. 

Cerré la ventana y me apresuré a colocar los cuadros en su sitio y a cubrirlos de nuevo. Salí de la habitación y bajé las escaleras pegada al lateral derecho para evitar que las maderas crujiesen. Entré en la cocina y busqué en los cajones un trozo de papel y un bolígrafo. No tardé en encontrarlos, me senté un momento en la mesa y escribí a toda prisa lo primero que se me ocurrió. 

Buenos días. tía May. Me he marchado con los Tyler al pueblo, no se deciden por el tipo de construcción para el cobertizo y quieren consultarlo conmigo. 

Para que fuera más creíble, añadí: 

No tengo mucha idea de cómo va eso, pero si veo que no soy capaz de decidirme, te llamaré. 

 Un beso: Lor. 

Leí la nota un par de veces y no me pareció una locura, así que cogí una fina rebeca del colgador de la puerta y salí a la fresca mañana. En cuanto estuve lo bastante lejos de la casa salí corriendo hacia la entrada. La camioneta negra seguía allí con las ventanillas bajadas y los chicos aguardando dentro. Al llegar, tres sonrisas deslumbrantes me recibieron. 

—Buenos días, Lor —saludó Jack desde el asiento del copiloto—. Creíamos que tendríamos que despertarte. Menos mal que eres lista. 

—Ya —respondí—. Lo cierto es que no me creo una lumbrera, tal vez habría ayudado que me dijeseis a qué hora vendríais. Que estuviese despierta se ha debido a la expectativa, más que a mi astucia, pero gracias. 

El chico asintió sin perder la sonrisa.

—Así me gusta, viendo el lado positivo de las cosas. 

El pequeño Sam rio desde el asiento de atrás.

—Bueno, venga, sube —invitó Ethan. 

Me fui directamente hacia el asiento trasero, pero, antes de que cogiese el pomo de la puerta, Jack se bajó de su sitio y me lo cedió.

—Señorita —dijo mientras me sujetaba la puerta para que entrase.

—Gracias —respondí subiendo a la pickup.

—Oh, no me las des, Ethan me mataría si te dejase ir detrás después de haberse pasado la noche limpiando el coche para que estuviese reluciente. 

—¿Se puede saber por qué eres tan bocazas, maldito idiota? —increpó este, mirando a Jack por el retrovisor con un elevado rubor en la cara.

«Estupendo, se supone que soy una especie de conquista, genial». 

Ignoré aquello como pude mientras nos poníamos en marcha. 

—Quiero que sepáis —empecé, intentando crear un ambiente más distendido entre los chicos—, que nuestra coartada es que me enseñéis varios planos de cobertizos para que escoja el que mejor se adapte a la finca, así que tendréis que explicarme algo para que yo se lo comunique a mi tía. ¿De acuerdo? 

—Mmm —musitó Ethan mientras tomaba una curva algo pasado de velocidad—, no está mal. Yo no me preocuparía mucho por eso, es bastante simple. 

—Mucho mejor —asentí—. Entonces, ¿me decís dónde vamos? 

Sam saltó desde la parte de atrás para ponerse de rodillas entre los asientos del conductor y el copiloto.

—¡Es una pasada, te va a encantar! Resulta que ayer… 

Una vez más, el pequeño no pudo terminar lo que quería decir, pues Jack le tapó la boca y lo obligó a sentarse de nuevo. 

—Eres un bocazas —reprochó mientras le abrochaba el cinturón de seguridad—. Cállate, es mejor así. ¿Es que no lo ves? Te cargarás la sorpresa.

—Pero yo… 

—Pero tú nada. Calladito, mocoso. 

Nos pusimos rumbo a Alma, la camioneta avanzaba a toda prisa por la estrecha carretera que bordeaba la montaña. 

Después de la pequeña reprimenda de Jack a Sam, permanecimos en silencio. Estaba claro que los chicos no soltarían prenda hasta que llegásemos al misterioso lugar. Bueno, había esperado tres años, podía esperar un rato más. No obstante, la intriga de lo que me esperaba hacía que mi corazón latiese con fuerza. Sentía que me acercaba a Tom, y la idea de encontrar una pista, por pequeña que fuese, provocaba que mi esperanza fuese en aumento. 

—Agárrate fuerte ahora —dijo Ethan captando mi atención. 

No tuve tiempo de preguntar; sin tan siquiera frenar un poco, pegó un volantazo a la derecha que me catapultó hacia él. 

—Te he dicho que te agarrases —repitió riéndose mientras me ayudaba con su enorme brazo a volver a mi asiento. 

La furgoneta avanzaba rebotando contra el suelo del bosque, pues habíamos abandonado la carretera y estábamos cruzando campo a través. Los árboles pasaban fugaces pegados a las puertas del vehículo. 

—¡¿Te has vuelto loco?! —grité con los ojos como platos al ser consciente de la situación. 

—Tranquila —respondió Jack desde el asiento trasero—, es un atajo. Ethan sabe lo que se hace, casi siempre. 

Me volví para mirarlo incrédula; el mediano de los Tyler se aferraba al agarradero de la parte superior de la ventanilla con pasmosa tranquilidad. A su lado, Sam reía a carcajadas, dejando claro con eso que a él la situación le divertía. Miré de nuevo hacia delante y apreté los dientes, advertí por el rabillo del ojo que Ethan me observaba de soslayo. 

—No te preocupes —dijo—, no es la primera vez que pasamos por aquí. Además, estamos a punto de llegar. 

No respondí. ¿Para qué? Aquellos chicos estaban locos. Tragué saliva e intenté no ponerme más nerviosa de lo que estaba, sobre todo porque no quería convertirme en el centro de sus pullas cuando aquello terminase. 

Ethan había dicho la verdad: en poco tiempo (aunque a mí me pareció un rato larguísimo) aminoró la marcha y salimos a un camino de tierra. Lo recorrimos durante escasos cinco minutos, hasta que, tras una curva, el camino finalizaba de forma abrupta. El mayor de los Tyler aparcó la pickup bajo un gran pino.

—Desde aquí vamos a pie —informó saltando fuera del coche. 

Bueno, lo prefería, aunque no dije nada, por supuesto. Bajé del vehículo a la par que Jack y Sam. Seguíamos en el bosque, pero no sabía exactamente en qué parte de la montaña nos hallábamos.

—¿Dónde estamos? —quise saber.

—Tranquila —contestó el mediano sin volverse a mirarme—. Está aquí al lado.

—Seguimos en la delimitación de Alma, ¿verdad? 

El verme allí, en medio de la nada, con tres desconocidos (dos que podían ser potencialmente peligrosos para mí) hizo que me plantease si me había precipitado al marcharme de casa de tía May sin decirle la verdad. ¿Y si en realidad no querían enseñarme nada? ¿Y si solo querían sacarme de casa?

—Lor —dijo Sam cogiéndome de la mano—. ¿Te encuentras bien? Estás temblando. 

Al ver al benjamín del grupo observarme con sus pequeños ojos preocupados me di cuenta de que no, no me harían daño. Aquellos chicos apreciaban de verdad a Tom. No lo habían dicho, pero era algo que se palpaba con tan solo estar cerca de ellos.

—No —respondí suspirando—. Son los nervios. 

El pequeño sonrió, ya más tranquilo, y tiró de mi brazo para que siguiésemos a sus hermanos, que habían empezado a avanzar entre los árboles. Allí la maleza estaba crecida y dificultaba un poco el avance. Ethan iba en cabeza, Jack lo seguía de cerca y Sam y yo íbamos detrás. No dejaba de mirar hacia el suelo para evitar caerme, las raíces de los árboles recorrían la tierra como venas extendiéndose en todas las direcciones.

—Ya hemos llegado —informó el mayor deteniendo su marcha. 

Alcé la vista presa de la ansiedad; desde allí se veía el lago Spirit. Estábamos en el lado opuesto al que solía frecuentar, solo había árboles. 

 —No… no lo entiendo —solté sin más—. Todo es muy bonito, pero no sé qué tiene de importante. 

Jack se acercó a nosotros y compartió una mirada con Sam. El chico se echó a reír y presionó mi mano. 

—Es ahí —señaló con el brazo extendido a un punto alejado por encima de nuestras cabezas.

Alcé los ojos siguiendo la dirección que marcaba. Entonces lo vi. Entre el follaje de las copas de los árboles se encontraba, perfectamente camuflada, una casa del árbol espectacular.

—Oh. —Fue cuanto pude decir, maravillada ante aquella imagen idílica. 

La casa era circular, estaba construida alrededor de un gigantesco tronco, suspendida a quince metros de altura. Unos maderos clavados a lo largo del árbol hacían las veces de escalera para subir y acceder a la casa por una abertura situada en la base de la plataforma. Observé, aún atónita, que la preciosa casita contaba con una balconera que la rodeaba por completo. También vi unas ventanas e incluso unas cortinillas blancas. 

—Es una antigua construcción —explicó Ethan acercándose a nosotros—. Tu hermano la encontró, pero se caía a pedazos. Por aquel entonces ya nos había hablado de ti y aseguraba que te encantaría, se puso a repararla para darte una sorpresa. Por supuesto, nos prestamos a echarle una mano. Este fue el resultado. —Calló un momento y su mirada se tornó oscura—. Ayer volvimos aquí por primera vez desde que desapareció, para colgar las cortinas. Las cosió él. 

Sentí deslizarse por mis mejillas dos lágrimas silenciosas. No dije nada, me quedé allí de pie, con el rostro alzado, absorbiendo cada detalle de la preciosa casita del árbol. Mi hermano la había arreglado para mí. Él quería sorprenderme y, aunque ya no estaba allí, lo había conseguido.

—¿No te gusta? —preguntó Sam tras ver mis lágrimas. 

Lo miré a los ojos y sonreí de todo corazón. 

—No, Sam, no me gusta. Me encanta, tenías razón. Estas lágrimas son de alegría, no de tristeza. Bueno, tal vez sí estoy un poco triste, pero es porque Tom no está aquí.

—Lor —intervino Ethan—, será mejor que subas, es mucho mejor desde arriba. 

Asentí, estaba segura de que tenía razón. Empecé a caminar hacia el tronco del árbol. A pesar de sentir los pies pesados, no me detuve. Los chicos me siguieron hasta que llegamos a la base.

—Te daremos unos minutos de intimidad —concedió Jack. 

Agradecí eso. Tomé aire y me encaramé al primer tablón para empezar a subir. El ascenso era bastante largo; sentí un poco de angustia, si resbalaba y caía el golpe podía ser… «¡Para, Lor!», me dije a mí misma. «Nunca te han dado miedo las alturas ¿a qué viene esto?». Puse el pie en el primer peldaño y me aseguré de que estaba bien asentado. Por el rabillo del ojo vi cómo Jack y Ethan asentían con suficiencia. Claro, se habían asegurado de que fuese del todo seguro, como habría hecho Tom. 

Empecé a subir con el mayor cuidado y ligereza posible. Cuando empecé a sentir cansancio, alcé la vista para ver cuánto me quedaba: estaba por la mitad del tronco más o menos, la visión de la casa sobre mi cabeza volvió a maravillarme. Desde donde me encontraba, daba la sensación de que se mantenía suspendida en el aire, flotando por encima de las ramas del árbol. Aquello me dio fuerzas para no detenerme; seguí subiendo con la mirada fija en el agujero por donde tendría que entrar. Poco a poco la trampilla se hacía más grande, y, casi sin darme cuenta, había llegado. Coloqué las manos a ambos lados de la apertura y terminé de auparme. En cuanto mis piernas estuvieron en suelo firme y pude ponerme en pie, me embargó una sensación de angustia que me resultaba vagamente familiar y a la vez desconocida. La ignoré. 

Vi la puerta principal de la casa; no obstante, no entré. Primero quería recorrer toda la circunferencia de la maravillosa balconera que la rodeaba. El lago se veía espectacularmente hermoso desde allí arriba y el bosque estaba lleno de hojas que se mecían de un modo apacible. Sopló el viento y me acarició las mejillas, fue agradable después del ascenso. Cerré los ojos y alcé los brazos para absorber la sensación de libertad de aquel momento. Recordé a Tom y me lo imaginé allí de pie, admirando el paisaje.

—Te echo de menos —susurré. 

Abrí los ojos y terminé de dar la vuelta a la casa, con la mano derecha acariciando la barandilla mientras avanzaba. Bajo mis dedos sentía la aspereza de la madera y era capaz de distinguir qué trozos de tablones habían sido sustituidos por unos nuevos a pesar de que los habían pulido. Llegué de nuevo a la entrada y me quedé boquiabierta, pues había algo en lo que no reparé al subir. ¿Cómo no lo había visto? En la puerta había clavado un letrero de madera tallado a mano donde rezaba: «bienvenido a villa Lortom». Sonreí y acaricié con los dedos las letras del cartel.

—Qué teatral, Tom. En tu línea, cómo no. 

Cogí el pomo de la puerta y entré. Lo primero que vi fueron dos camas situadas al final de la estancia, pegadas a la pared, cabecero contra cabecero. Cada una de ellas era curva por un lado para que se ensamblase perfectamente con la pared circular de la casita. Justo encima de ellas, dos enormes ventanas de las cuales colgaban las cortinillas que ya había visto. Resultaron estar hechas de tela mosquitera. Mi hermano siempre había sido muy práctico. En el centro había una mesita redonda, también de madera, y, pegados a la pared, un par de muebles con cajones y unas estanterías, que, igual que las camas, eran curvas. 

Recorrí la estancia en silencio y toqué todo lo que me rodeaba, como si con el contacto pudiese hallar alguna respuesta. Por supuesto, no ocurrió nada así; fui hacia las camas y me subí de rodillas en una de ellas para mirar por la ventana. 

—¿Dónde estás? —pregunté a la nada. 

Me volví despacio y me quedé sentada con las piernas recogidas, hecha un ovillo. Mientras, no dejaba de observar los recovecos de la casita. Aunque estar allí me encantaba, sentía que seguía faltando algo. Tal vez inconscientemente había esperado encontrar una nota o alguna señal. Sin embargo, no había nada, salvo yo y el escaso pero encantador mobiliario. Bueno, por lo menos ahora sabía algo más sobre lo que había estado haciendo Tom en mi ausencia. 

Los Tyler irrumpieron en ese momento en la casa; un huracán de risas y buen humor, bastó su presencia para disipar mi angustia y mi pequeña desilusión. Sonreí al verlos y me puse en pie. 

—Bueno —dijo Sam—, ¿qué te ha parecido? 

—Me encanta, pero, si os soy sincera, para que me maraville del todo creo que necesito más información. 

Los hermanos mayores alzaron la ceja izquierda al mismo tiempo. El parecido entre ellos se acentuaba mucho cuando actuaban así.

—¿De qué tipo de información estamos hablando? —quiso saber Ethan. 

—Pues… —vacilé. Me habían enseñado la casa, y al hacerlo se habían saltado el veto de tía May; no obstante, no sabía hasta qué punto querrían llegar en lo que a omitir la verdad se refería—. No sé, no os pido que me expliquéis nada comprometedor, por llamarlo de alguna forma. Pero ya que estamos aquí, me gustaría saber cómo conocisteis a Tom y por qué quisisteis ayudarlo a reparar la casa. 

Los dos chicos cavilaron durante unos segundos hasta que Jack habló en voz alta. 

—Supongo que, ya que hemos llegado hasta aquí, no veo por qué no podemos contarle eso. 

Ethan asintió y Sam se echó a reír mientras aplaudía. 

Salimos juntos a la balconera y nos sentamos en el suelo con las piernas colgando mientras el sol ascendía lentamente por el horizonte. 

—¿Por dónde empezamos? —preguntó el mayor. 

Tomé aire y di un gran suspiro. 

—Por el principio. ¿Cómo conocisteis a mi hermano? 

Ethan asintió y comenzó a narrar lo sucedido:

—Verás, tal vez no nos habíamos conocido antes porque mi padre y mi madre nos enviaban todos los veranos de campamento y, por lo que sé, vosotros veníais a Alma siempre por esas fechas. 

Asentí. Aquello era cierto y explicaba por qué no habíamos coincidido hasta el momento. 

—No nos consideramos malos chicos —continúo Ethan—. Digamos que mi hermano Jack y yo somos algo gafes.

—Sobre todo tú —intervino Jack. Su hermano le dedicó una mirada cargada de resentimiento a través de las rendijas de sus ojos—. No me mires así, solo constato un hecho —se defendió alzando las palmas de la mano. 

—Ethan —dijo Sam, mirándolo con verdadera devoción—, no digas eso, no eres gafe. Tú eres fuerte y tienes que aprovechar eso para ayudar a los demás. Cuando crezca, entrenaré muy duro para ser como tú. 

—Para eso tendrás que hincharte a comer —murmuró Jack. 

—Chicos, basta —interrumpí—. Por favor, Ethan, continúa. 

El mayor negó con la cabeza, exasperado, y prosiguió. 

—El caso es que hace tres veranos nos expulsaron del último campamento. Dijeron que nos habíamos metido en muchas peleas. 

—Y fue un verano maravilloso —apuntó Sam—, porque yo siempre me quedaba en casa solo, sin ellos, y eso cambió mis días de aburrimiento. 

Su hermano mayor le palmeó la espalda y continuó. 

—Total, que aquel verano a mi padre y a mi madre no les quedó más remedio que quedarse con nosotros. Para apaciguarlos, decidimos ayudarlos en la tienda, y eso hicimos. Así no nos meteríamos en líos. 

»Un día, mientras contábamos el inventario, entró una chica. Se presentó como Gina, la sobrina del viejo Johnson. Nos dijo que había venido a Alma a pasar unos días, no conocía a nadie aquí y nos invitó a tomar algo en la taberna cuando terminásemos. Por supuesto, aceptamos.

—Y a mí me dejaron en casa, recuerdo ese día —se quejó Sam. 

Ethan sonrió al pequeño y le revolvió el pelo. 

—Demasiado joven para beber, chaval. Cuando llegamos al bar—continuó—, la chica se sentó junto a nosotros y estuvimos charlando un buen rato. Todo estaba siendo normal, hasta que entraron cuatro tipos con unas pintas un poco raras; no eran de por aquí. Al principio no les hicimos caso; en un momento dado, Gina fue al baño, y al pasar junto a su mesa vimos que le decían algo. Ella los fulminó con la mirada y se metió en el aseo. Su tío estaba en la parte trasera del bar en ese momento y no vio nada. Bueno, para ser justos, nosotros tampoco lo avisamos. En fin, es normal que los tíos a veces les digan cosas a las chicas, sobre todo si son guapas, y más en un local así. 

»La cosa es que, cuando Gina salió del baño y pasó de nuevo junto a la mesa, vi como uno de ellos le palmeaba el trasero. Ella se volvió y le pegó una bofetada. El tema debería haber quedado zanjado así, pero los cuatro desgraciados se levantaron de la mesa con la intención de pegar a la chica. Por supuesto, fue cuando nosotros intercedimos.

—Que conste —interrumpió Jack—, que yo avisé al viejo entonces, o, por lo menos, lo intenté: le grité para que saliese de la trastienda y echase a esos imbéciles. Para cuando salió, Ethan ya le había asestado un par de puñetazos al que tocó a Gina y lo había noqueado. Los otros tres se iban a abalanzar sobre él, así que me lancé a la pelea antes de explicarle la situación a Johnson. Sin embargo, a pesar de que nosotros somos fuertes, nos superaban en número. 

—Jack —amonestó Ethan—. ¿Quieres dejarme terminar de contar la historia? 

—Bueno, perdona —bufó el mediano, poniendo los ojos en blanco. 

—Después de noquear al primero, como dices tú —recalcó Ethan—, quedaban tres. Y nosotros solo éramos dos. La pelea se nos fue un poco de las manos y no recuerdo cómo fue, pero acabamos en la calle. Aquellos tíos eran duros, no me había encontrado nunca con tanta resistencia. —Rio ante aquel recuerdo—. El caso es que Jack y yo estábamos agotados y aquellos tres seguían presentando batalla; nos estaban dando una buena. Y en aquel momento apareció tu hermano. Solo vi que intercedía en la reyerta tratando de calmarnos a todos. Obviamente, no dio resultado. Y, en medio del barullo, uno de aquellos imbéciles le asestó un puñetazo. 

—¡Dios mío! —exclamé, tapándome la boca y con los ojos como platos. La idea de que alguien agrediese a Tom me horrorizaba. 

—Tranquila —dijo Ethan—, eso fue lo único necesitó para ponerse de nuestra parte. Peleamos codo con codo, como si nos conociésemos de toda la vida: fue un combate épico. —Mientras lo decía, los ojos le brillaban de emoción—. En diez minutos la lucha terminó con nosotros como únicos vencedores. 

—Ya ves —murmuró Jack—, para lo que sirvió…

—A la mierda con eso —increpó Ethan—. No eran buenas personas y lo sabes.

—No digo eso, pero ya viste lo que conseguimos, ¿no? El viejo Johnson nos culpó de todo, no quiso escuchar ni a su propia sobrina y la mandó de vuelta a la ciudad. Menos mal que el sheriff sí le hizo caso y no nos metió a todos en el calabozo. Eso por no hablar de papá: si no llega a ser por Tom, que abogó por nosotros, estaríamos muertos. 

Recordé entonces que cuando estuve en el local del señor Johnson, se quejaba de unos chicos. No les dije nada, porque no quería que se molestasen más con aquel hombre, aunque se lo mereciera, bajo mi punto de vista.

—¿Y después de eso? —quise saber.

—Ya lo has oído —dijo Ethan—. Fuimos a casa para que mi madre nos curase las heridas y tu hermano nos salvó del sermón y del probable castigo. Entre una cosa y otra, cayó la noche y Tom tuvo que quedarse a dormir. Lo pasamos bien. Nos contó que había estado con Cyrus para llevarle unas cosas y que por eso había pasado por la taberna. 

Asentí. Estaba al corriente de que Tom había hecho de recadero para tía May cuando Cyrus enfermó. 

—Después de aquello —explicó Jack—, cada vez que venía al pueblo nos hacía una visita. Nos gustaba tu hermano, Lor, hicimos muy buenas migas en poco tiempo. Por eso nos extrañó que desapareciese tan de repente, aquellos últimos días…

—Jack —avisó Ethan—, para, no sigas.

El joven asintió avergonzado y torció el gesto.

—Pasó algo, ¿verdad? —dije taladrando a Ethan con la mirada.

—Sí —se limitó a decir.

—Tengo que saberlo.

—No es el momento de que te lo contemos. Tu tía lo hará cuando sea oportuno. Además, ya nos hemos pasado trayéndote aquí. No queremos cabrear a May, ¿verdad? Podría prohibirnos que siguiésemos ayudándoos con las obras de la finca. Y queremos estar allí, por si averiguamos cualquier cosa y podemos evitar que te ocurra algo a ti. 

—A mí no me va a pasar nada —protesté—. En casa estoy segura, sé que Tom desapareció por salir a deshora, yo…

—Bueno es que lo sepas, para que no salgas de noche.

—¿Por qué? Vosotros tampoco pisáis la montaña después de la puesta de sol, contadme el motivo.

Los chicos me observaron extrañados con los ceños fruncidos.

—¿No conoces las leyendas? —preguntó Sam.

«¿Otra vez con aquello?» 

—No, mi madre nunca nos las contó. Mi tía cree que debería conocerlas, aunque se abstiene; no quiere cabrear a mamá.

—Pero Tom… —dijo Sam antes de que Jack le tapase la boca, silenciándolo.

—¿Qué pasa con Tom?

—Nada —respondió el chico soltando a su hermano—. Que Tom se hacía las mismas preguntas que tú. Eso es todo. En realidad, lo único que pasa es que hay animales salvajes que son peligrosos, sobre todo los lobos. Por aquí hay una manada importante, aunque hace tiempo que no se les ve. Son predadores nocturnos; ese es el motivo por el que nadie entra en la montaña de noche. Bueno, ese, y lo de las plantas venenosas…

—¿Cómo?

—Nada, nada, no me hagas caso. Es una tontería.

Aquello me dejó perpleja; si bien lo de los lobos era una explicación razonable, no era lo que estaba buscando. Sabía que mi hermano no podía haber sido presa de ningún animal. Aunque Jack lo había dicho con la mejor intención, estaba claro que no podía ser cierto. Bastaba una mirada al rostro del pequeño Sam para saber que allí había algo más. Lo que no podía entender era por qué no me querían contar el verdadero motivo. 

Ethan se encogió de hombros y se puso de pie. 

—Será mejor que volvamos —dijo zanjando el tema. 

Sus hermanos lo imitaron; apreté la mandíbula y los seguí hasta la trampilla para marcharnos. 

—¿De verdad no me vais a contar nada? —pregunté incrédula mientras empezaban a desaparecer por la abertura del suelo. 

—No —contestó la voz del mayor desde la escalera. 

—¿Por qué no? —protesté. 

—¡Porque si tu tía no te lo ha contado, es por algo! —gritó mientras seguía bajando. 

Me llevé las manos a las sienes e hice un gran esfuerzo por no ponerme a gritar allí mismo. Cogí aire varias veces y me serené un poco. Iba a tener que empezar a apuntarme todo lo que tendría que preguntarle a tía May y a mamá. Eché un último vistazo a la casa antes de meterme por el agujero para empezar a bajar del árbol. La frustración que sentía iba en aumento, cada vez que parecía que me iba a enterar de algo importante se me denegaba. «Paciencia, Lor, paciencia». 

El descenso fue más rápido de lo que pensaba, tal vez porque no dejaba de darle vueltas a la cabeza y no miraba por donde iba. En cuestión de un minuto estuvimos todos abajo. 

Mientras volvíamos a la pickup en el más absoluto de los silencios, caí en la cuenta de que no habíamos hablado ni un solo momento sobre la construcción del nuevo cobertizo. Por la posición del sol, debía ser casi medio día. Aunque estaba algo molesta con los chicos por negarse a explicarme lo que me intrigaba, no me quedó más remedio que decirles lo que en aquel momento me rondaba por la cabeza: la ira de tía May si se enteraba de que le había mentido y para qué. 

En menos de dos segundos, Ethan y Jack ya estaban discutiendo sobre cuál sería la mejor forma de construirlo. Ni siquiera me sorprendió que no lo tuviesen pensado ya. Me resigné a la idea de que mi tía nos pillase mientras nos subíamos a la furgoneta y me abrochaba el cinturón, buscando donde agarrarme para no salir disparada durante el camino de vuelta. 

Para mi fortuna, y contra todas las leyes de la naturaleza, los chicos se pusieron de acuerdo. Cuando abandonamos el ajetreado tramo de bosque y volvimos a salir a la carretera, ya me estaban contando cómo iban a hacerlo. 

Al llegar a la finca vi la camioneta de Cyrus aparcada en la entrada. Recé para que no hubiese ido a ver a Bill Tyler ese día; a juzgar por las miradas que intercambiaron mis acompañantes, ellos estaban pensando lo mismo. De lo contrario, tía May ya estaría enterada de que no habíamos ido al pueblo a «mirar planos». Juntos nos armamos de valor y bajamos del coche con cara de póker. Subimos los tres escalones del porche y nos encontramos a Cyrus y mi tía sentados en la entrada con una cerveza y una copa de vino. 

—Por fin estáis de vuelta —dijo ella—. ¿Qué tal ha ido? ¿Sabéis ya qué tipo de cobertizo nos irá mejor?

Solté el aire que había contenido hasta el momento; no sospechaba nada. 

Ethan se adelantó y se puso a explicar lo que planeaban hacer y me echó la culpa de la tardanza a mí por ser incapaz de decidirme. 

En pos de que sonase creíble, asumí mi ineficacia ficticia con un encogimiento de hombros que, a mi parecer, resultó muy convincente. Sin nada más que añadir, los chicos se pusieron manos a la obra y yo aproveché para ir a la cocina. Tenía que hablar con mi madre; cogí el auricular y marqué su número. Descolgó al tercer timbrazo. 

—¿Diga? 

—Hola, mamá. Soy yo. 

—Cielo —suspiró—. ¿Cómo estás? 

—Bien —decidí ir al grano—. ¿Mamá? 

—Dime, cariño.

—¿Por qué nunca me has contado las leyendas de Alma? —Silencio—. ¿Mamá? —insistí. 

—¿A qué viene eso ahora, Lor? 

—Curiosidad, supongo. 

—Son tonterías. 

—Pues aquí las tienen muy en cuenta —argumenté—. ¿Por qué no podemos salir de noche? 

—Porque no. 

Su respuesta fue cortante, incluso el timbre de su voz cambió al decirlo, de una forma que dejaba muy claro que, si no obedecía, me metería en serios problemas. Enfurecí automáticamente.

—¿Qué ocurre? —dije apretando los dientes. 

—¿Que qué ocurre? —contestó—. ¿Acaso quieres que ocurran más cosas? ¿No has tenido suficiente con la desaparición de tu hermano? ¿También quieres desaparecer tú? No permitiré que me cuestiones: no salgas de noche. 

—Mamá, necesito saber qué pasa —murmuré, deshinchándome. La había herido, otra vez, y me odié por ello, pero necesitaba tener un mínimo conocimiento de causa. Si no, ¿cómo iba a encontrar rastro de Tom?—. Quiero conocer las leyendas.

—Conocerlas no te servirá de nada. Esto ha sido cosa de tu tía, ¿verdad?

Aquello me pilló con la guardia baja.

—No —respondí a la defensiva—. Claro que no.

—¿Se puede saber a qué vienen esas voces? —dijo tía May, irrumpiendo en la cocina como si la hubiésemos invocado con tan solo mencionarla. «Maldición». 

—Lo sabía —masculló mamá. 

No contesté, estaba ocupada pellizcándome el puente de la nariz; lo que sí hice fue responder a mi tía, que seguía a mi espalda esperando una respuesta.

—Estoy hablando con mamá.

Ella alzó las cejas y fue al fregadero asintiendo para sí. 

—Dile que se ponga —ordenó mi madre. 

—Esto no tiene nada que ver con ella —insistí.

—Te he dicho que…

—Señora. —Escuché una voz que no conocía al otro lado de la línea—. No puede hablar por teléfono aquí —le decía a mi madre—. Apáguelo o márchese.

—Sí, sí. Lo sé —respondió ella a la voz. 

—¿Dónde estás? —pregunté. En el despacho de la galería podía hablar tranquilamente por teléfono. ¿Quién sería capaz de exigirle a la directora que colgase? Eso implicaba que no estaba allí.

—No puedo hablar, dile a tu tía que la llamaré —siseó antes de cortar la llamada. 

Me quedé de piedra, oyendo comunicar al teléfono. «Pero ¿qué?». Colgué dando un golpe seco, molesta. Mi tía tosió a mi espalda para llamar mi atención. Me senté de mala gana en la silla más cercana y la miré cabizbaja. 

—Creo que te he metido en problemas, tía May, lo siento. 

Ella sonrió y se sentó también. 

—¿Con mi hermana? 

Asentí, tapándome los ojos con las manos. Ella sacudió la mano en el aire para quitarle importancia. 

—No te preocupes —me calmó—. Sé cómo lidiar con eso. Pero, ¿por qué ha sido? 

La miré a los ojos. Por la noche me había preguntado si conocía las historias; ante mi negativa y mi explicación del por qué, no hizo nada, se limitó a negar con la cabeza, claramente contrariada. Aquello no hizo que me explicase las leyendas, ni mucho menos. Siempre había sido consciente de mi ignorancia sobre ese tema, y lo tenía asumido. Cuando vi que tía May no me contaba nada, me molestó un poco, aunque tampoco le di más importancia. La chispa había saltado aquella mañana, cuando supe a ciencia cierta que los Tyler seguían la misma norma que nosotros a causa de dichas leyendas. A pesar de que ellos no lo hubiesen admitido, yo lo sabía.

Mi tía seguía observándome en silencio, aguardando mi respuesta.

—Le he dicho que quería conocer las leyendas —dije alzando la barbilla.

—Oh, eso —se limitó a decir.

—Sí, eso —repetí molesta—. Tú quieres que las conozca, ¿no es así? Anoche casi me las cuentas. ¿Por qué no lo hiciste?

—Querida, no se trata de lo que yo quiera, me temo, sino de lo que crea tu madre que podría pasar si lo supieses. 

—¿Qué quieres decir? Son solo historias, ya sabes, folclore popular, como diría ella. 

Vi cómo se le tensaban las comisuras de los labios en un tic de crispación, sabía que no soportaba que describiesen «sus» preciadas leyendas de esa manera. Intenté con esto que estallase y me contara algo para defender que no eran historias de viejas, pero lo que hizo fue peor. Se levantó de la silla, me puso una mano en el hombro y dijo con fingida indiferencia: 

—Será mejor que dejemos el tema por hoy. 

—¿Qué? —grité, poniéndome en pie de un salto. 

—Hablaré con tu madre. Es todo lo que puedo decir. 

—¿Para qué? ¿Para pedirle permiso? —espeté indignada. 

—Es lo justo, eres su hija.

—¿Lo justo? ¿Y qué hay de Tom? Se saltó la dichosa norma y desapareció. Quiero saber todo lo que hay detrás. Lo justo es que yo lo sepa, para eso he venido. ¡Maldita sea! 

No le dejé que me respondiese. Atravesé la cocina en dos zancadas y subí de tres en tres los escalones hacia el piso de arriba. Llegué a la habitación de mi hermano y entré como un vendaval. Fui directa a la cama, presa de la ira que sentía hacia el silencio de mi madre y todo aquel secretismo que rodeaba a la desaparición de Tom. Cogí las sábanas y las sacudí en busca de cualquier cosa que nadie hubiese visto, tenía que haber algo en alguna parte. El colchón se agitó por culpa de mis tirones enfurecidos, pero no me dio respuesta alguna. Seguí con la almohada, desgarré la funda sin tan siquiera pararme a pensarlo. Nada. Estampé la lamparilla de la mesita de noche contra el suelo de un manotazo y saqué los cajones, vacié la ropa interior de Tom a mis pies y rebusqué; tampoco había respuestas ahí. Fui derecha al escritorio y tiré de la cajonera también. No encontré más que bolígrafos, lápices y unas cuantas tarjetas de la biblioteca del pueblo. 

—¡Maldita sea! —maldije. 

—¿Has terminado ya? 

Me volví de inmediato. Tía May se encontraba en el umbral de la puerta; me había seguido y había sido testigo de mi vergonzoso comportamiento, y yo ni me había dado cuenta.

—Encontraré algo —dije a la defensiva con el orgullo herido. 

—Estupendo —respondió seria—. Mientras eso ocurre, ordena este estropicio otra vez. Te esperaremos abajo para comer. 

Apreté la mandíbula y tragué saliva. Mi tía lo tomó por un sí y salió cerrando tras ella. Cuando me quedé sola, me tomé unos minutos para serenarme. Le había montado una escenita sin querer y había hecho el ridículo. La habitación había quedado hecha un desastre por mi culpa. Mientras me sobreponía a mi mal carácter, empecé a recoger aquel caos sintiéndome una completa inútil. 

 Cuando estuve lo bastante entera, bajé. Tía May estaba en el porche y ya lo tenía todo listo. En aquel momento estaba poniendo sobre la mesa una gran fuente de ensalada.

—Lo siento —dije a sus espaldas. 

Se secó las manos con un trapo que llevaba colgado de la cintura y se volvió hacia mí con el rostro serio; sin embargo, no estaba enfadada. 

—Entiendo tu frustración, cariño, pero debes mantenerte lúcida. Son tiempos complicados para nosotras. 

A pesar de que no entendí muy bien lo que quería decir con eso, asentí. Estaba claro que la desaparición de Tom nos había afectado a todas de manera nefasta. Tía May se acercó a mí y me dio un abrazo. Se lo devolví agradecida, hacía mucho tiempo que nadie me abrazaba para reconfortarme; mamá había dejado de hacerlo cuando ocurrió lo de mi hermano. Unas pequeñas lágrimas se deslizaron sigilosas por mis mejillas. 

—Jolín —me quejé limpiándome la cara cuando me soltó—. Desde que he llegado no hago más que llorar como una niña. 

—Bueno —dijo sonriendo dulcemente—, ve a lavarte la cara y a ver a los chicos. Creo que tienen una sorpresa que darte.

—¿Una sorpresa? —pregunté. 

Tía May ensanchó su sonrisa y alzó las cejas una sola vez. Corrí al baño para refrescarme un poco. Lo cierto era que me daba igual cómo me viesen los chicos: aquella mañana ya había llorado delante de ellos, y no les había importado. Pero mi tía pensaba que llorar delante de la gente no era digno de una Blake. Cuando me hube adecentado un poco, corrí a reunirme con ellos. Llegué casi a la entrada de la finca, donde se suponía que estaría situado el nuevo cobertizo. Ethan ya había delimitado el perímetro de la construcción y estaba afianzando los primeros maderos. Sam lo seguía con la caja de herramientas por si necesitaba algo mientras observaba a su hermano mayor muy concentrado.

—Hola, chicos —saludé—. Ya veo que avanzáis a grandes pasos. ¿Dónde están Cyrus y Jack? 

Los Tyler alzaron la cabeza al verme, pero no me respondieron. El mayor y el menor compartieron una mirada cómplice y sonrieron. 

—¿Qué pasa? —quise saber. 

El atronador ruido de un motor pasado de revoluciones a mi espalda me sorprendió. Me volví de inmediato. Cyrus y Jack se aproximaban a nosotros a gran velocidad en la vieja furgoneta de tía May, que rugía feroz bajo el control del mediano de los Tyler, que sonreía enloquecido mientras que el cowboy, a su lado, se carcajeaba sujetándose el sombrero para que no se le volase por la ventanilla. Al llegar junto a nosotros, Jack frenó y tocó el claxon (uno muy estridente) antes de parar el motor. 

—¡No puedo creerlo! —exclamé acercándome al joven, que en ese momento bajaba de la camioneta—. ¡La has arreglado! 

—Pues créetelo —respondió sonriente con las manos en los bolsillos, cerrando la puerta del piloto de una patada. 

—Pero ¿cuándo? —pregunté. 

Jack se encogió de hombros como si fuese evidente. 

—Cuando hemos llegado me he puesto manos a la obra. 

—¡Caray, qué rapidez! 

—Te lo dije —intervino Cyrus, que también se había bajado de la camioneta y observaba la obra del muchacho muy satisfecho—. Son Tyler, son unas bestias. Incluso con la mecánica. 

—Bueno —se explicó el muchacho—, ya tenía las piezas que faltaban cargadas en nuestro coche; no te he dicho nada porque quería darte una sorpresa.

—Lo has conseguido, desde luego —admití. 

—¡Chicos! —gritó tía May desde el porche—. ¡La comida está lista, venid aquí antes de que se enfríe! 

Nos fuimos a comer y, tras la charla de sobremesa, todo el mundo volvió a sus tareas. Cyrus se marchó al pueblo a buscar más plantas para mi tía y ella se metió en su habitación de preparados. Los chicos volvieron a la construcción del cobertizo y yo, como en esos momentos no podía ser de gran utilidad, fui a ocuparme de JB. Aquel día no lo había ido a ver ni una sola vez. 

Al llegar al cercado, el animal se acercó a saludarme en silencio. Entré y le acaricié el hocico. 

—Vaya, vaya. Cualquiera diría que me has echado de menos, mala bestia —le susurré. 

Como respuesta, se apartó bruscamente de mí. 

—Ya decía yo —mascullé, acercándome al bebedero. 

Apenas le quedaba agua así que abrí la llave de paso y se lo llené. Me aseguré de ponerle la paja y el pienso necesarios para que cubriese sus necesidades de la tarde y acto seguido fui a buscar una morralla para llevármelo a darle una ducha. No le hizo mucha gracia que lo cogiese cuando tenía toda aquella comida allí preparada y lista para ser devorada. Aun así, no opuso mucha resistencia a mi amarre. Le di una ducha fría que agradeció y le trencé las crines por puro entretenimiento. 

Mientras lo hacía, mi mente vagaba de un lado a otro repasando lo que me había encontrado hasta el momento. Por lo visto, las respuestas a muchas de mis preguntas se encontraban encerradas en las leyendas de Alma; no parecía que nadie me fuese a contar nada. ¿Qué relación tenían con Tom? Aparte de que se había saltado la norma, claro. No era para tanto, ¿no? Si la policía no había encontrado nada, ni mi madre, ni tía May, ¿por qué tenía esa sensación de que yo sí conseguiría algo? Llamarlo sensación era inapropiado. La palabra que mejor definía lo que sentía era certeza. Sí, tenía la certeza de que iba a encontrar algo; y ese sentimiento me devoraba por dentro, porque no sabía en qué momento hallaría esa respuesta o esa pista. Por eso me estaba obcecando más en las leyendas. 

Claro estaba también que, cuando te prohíben algo, más lo deseas, y eso me estaba pasando a mí con aquella información. Como no podía hacer nada al respecto, al menos por el momento, decidí que lo mejor sería volver a la casa del árbol sola. Sin ninguna distracción. Aquella mañana, cuando había subido por primera vez, había notado algo, pero era tal la emoción que sentía que no me había parado a pensar en qué era. Quedaban cosas que no había sabido ver en aquella casita; o eso es lo que quise creer. 

Dejé a JB atado al poste de la ducha para que se secase un poco con el sol de la tarde y fui al gallinero a recoger los huevos. Espanté a las aves a manotazo limpio y me gané a pulso un par de picotazos. Salí de allí escupiendo algunas plumas y me encontré de frente con los tres Tyler.

—Por hoy hemos terminado —informó Ethan.

—Si aún falta bastante para la puesta de sol —dije extrañada.

—Lo sabemos, pero le dijimos a mis padres que les echaríamos una mano hoy para el cierre —se excusó.

—De acuerdo, nos veremos mañana entonces.

—Sí —dijo haciendo un ademán con los brazos para que sus hermanos se mentieran en el coche. Cuando apenas habían dado tres pasos para alejarse, se volvió de nuevo hacia mí—. No salgas de noche, ¿de acuerdo? No queremos que te metas en líos. 

Levanté una ceja ante el comentario; el hecho de que Ethan Tyler me prohibiese salir de noche me parecía cómico, a falta de una palabra mejor. Aun así, asentí en silencio con una sonrisa vacilante. Pareció convencido y, finalmente, se marchó junto a sus hermanos. 

El resto de la tarde lo pasé arrancando malas hierbas y limpiando la cuadra de JB. Para cuando lo devolví a su cercado, ya estaba seco, lo que no evitó que se revolcase en la paja para quitarse el brillo que con tanto cuidado había conseguido al cepillarlo. 

Tía May y yo cenamos tranquilamente aquella noche. No quise insistir más en el tema de las leyendas, dado que ya me había dejado claro que mi madre tenía mucho que decir sobre el asunto. Yo no pensaba lo mismo, y sabía que mi tía tampoco. Mamá no había vuelto a llamar, supuse que lo haría al día siguiente; solo esperaba que para entonces no estuviese tan enfadada y no lo pagase con tía May. Cuando terminamos, subí al piso de arriba, le eché una fugaz mirada a la puerta del dormitorio de mi hermano, ignoré el estudio de pintura y me metí en mi cuarto. Me puse la camiseta de Tom y me deslicé entre las sábanas. 
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Me desperté sobresaltada aquella mañana. Todavía no había salido el sol; no recordaba lo que había soñado, solo sabía que no había sido agradable. La camiseta de mi hermano daba buena cuenta de ello: la tenía pegada al cuerpo, empapada de sudor pese al frescor de la habitación. 

Me senté con los pies fuera de la cama, intentando recordar qué era lo que me había alertado de aquella forma. Pero, por más que me esforcé en hacer memoria, no logré ver ninguna imagen en mi mente. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal y me empujó a ponerme en pie y volverme hacia la puerta de la habitación. No sabía qué esperaba encontrarme; desde luego, el nerviosismo que sentía no se calmó ni al verme allí de pie como una idiota totalmente sola. Cogí aire y me obligué a mí misma a tranquilizarme. Solo había tenido una pesadilla, nada más. A pesar de ser consciente de ello, sabía que ya no podría volver a conciliar el sueño. 

Me quité la camiseta de Tom a regañadientes; sabía que tendría que lavarla a escondidas de tía May y escoger una nueva para el día siguiente. Aproveché que era muy temprano para ir al baño, limpiarla y tenderla antes de darme una ducha para relajarme, pues aún me sentía trastocada por la pesadilla. El agua terminó de despertarme y tranquilizarme. 

Volví de nuevo a mi dormitorio con el pelo envuelto en una toalla y escogí la ropa que me pondría aquel día: vaqueros, una camiseta negra de tirantes, mi bandolera en la cintura y mis Panamá Jack. Cuando estuve vestida, el sol empezó a abrirse paso perezosamente en el horizonte y los primeros rayos no tardaron en filtrarse por la ventana. Bajé a la cocina con todo el sigilo del que era capaz para prepararme un café. Al entrar en la estancia, me detuve de sopetón: Tía May estaba sentada a la mesa con una humeante taza entre las manos y la mirada perdida. Aún no se había vestido, tenía puesta una bata de satén en tonos verdes, y el pelo, que solía llevar trenzado a un lado, descansaba como una interminable cascada en varios tonos de marrón y blanco sobre su espalda. Tenía un aspecto salvaje a pesar de que estaba tan quieta como una estatua.

—Tía May —dije cuando me recuperé del sobresalto. 

Ella movió los ojos despacio hacia mí y pestañeó. Hasta ese momento, ni siquiera se había percatado de mi presencia. 

—Lor —saludó con una sonrisa; su rostro mostraba un cansancio enorme—, ¿qué haces despierta tan temprano? 

—Creo que he tenido una pesadilla —expliqué—. Aunque no recuerdo nada. ¿Y tú? ¿Te encuentras bien? No tienes buen aspecto. 

Se echó un vistazo a sí misma, extrañada, y se puso en pie para servirme una taza de café. Mientras lo hacía, fue recobrando el porte solemne que solía tener y el aspecto de cansancio se esfumó, excepto alrededor de sus ojos. 

—Me hago vieja —dijo al fin mientras colocaba mi taza en la mesa—. Eso es todo; yo tampoco he pasado buena noche.

—¿También has tenido una pesadilla? —pregunté mientras tomaba asiento.

—Sí, podríamos llamarlo así —dijo con aire ausente, aunque se repuso enseguida—. ¿Qué pensabas hacer? —inquirió señalando mi ropa. 

Vacilé un momento, sin saber el motivo; finalmente contesté: 

—Había pensado en salir a dar una vuelta con JB; llevo dos días sin montar y me vendrá bien una pequeña excursión. 

Ella asintió con suavidad. 

—¿Has sentido algo extraño? —preguntó de repente. 

Casi tiré la taza de café. ¿Lo sabía? 

—No —mentí. No supe por qué, pero lo hice. A fin de cuentas, solo había tenido una pesadilla, no significaba nada—. ¿Se supone que tendría que haberlo hecho? —añadí con una sonrisa socarrona. 

Ella suspiró y negó con la cabeza.

—No, es solo que… —calló y sus ojos volvieron a vagar por algún lugar inaccesible para mí.

—Tía May, ¿te ocurre algo? —dije moviendo una mano frente a su cara.

Regresó de donde quisiera que estuviese y volvió a centrarse en mí.

—Perdona, querida —se disculpó—. Creo que voy a acostarme un rato, debo de estar incubando algo.

 Aquello ya era preocupante. Le quité la taza vacía de entre las manos y la puse en el fregadero. 

—Entonces me quedo —me ofrecí solícita, aunque ardía en deseos por volver a la casa del árbol. 

Negó con la cabeza. 

—No, no. No te preocupes. Es la falta de sueño. Me acostaré un rato hasta que vengan los chicos. Al mediodía estaré mejor. Ve a dar una vuelta, te vendrá bien.

—Si estás enferma, será mejor que me quede —insistí. 

—¡Qué tontería! —se burló—. No puedes hacer nada por mí si estoy durmiendo, y tampoco hay nada que hacer hasta que lleguen los muchachos. Vete tranquila. 

Se levantó de la mesa, me besó en la frente y salió de la cocina. Me asomé por el marco de la puerta y grité antes de que se perdiese escaleras arriba.

—Llevo mi teléfono móvil. Si me necesitas, ¿me llamarás?

—Claro, no te preocupes —contestó sin volverse. 

La vi desaparecer en el piso superior sin saber qué sería lo mejor. Al fin y al cabo, ella tenía razón: si estaba durmiendo, no me necesitaba y seguramente lo único que le hacía falta era descansar. 

Salí al porche y me dirigí al cercado de JB con sentimiento de culpabilidad; aun así, cogí al caballo y lo ensillé en menos de cinco minutos. Monté y salí de la finca a galope. 

Cuando hube dejado la casa atrás, me sentí mucho mejor. Frené el ritmo y me mantuve en un trote corto, dejando que el aire fresco de la mañana me acariciase el rostro. Tenía que buscar el camino hasta la casa del árbol, pero no quería pasar por el tramo de carretera con el caballo. Lo mejor sería que llegase al lago por el camino habitual y, una vez allí, vadearlo hasta llegar a la casa, aunque de esa forma el trayecto fuese un poco más largo. Con los chicos habíamos llegado en veinte minutos. Calculé que, a caballo, sería poco más de una hora. Cuando JB se hubo desentumecido, frené para seguir al paso. Saqué el teléfono de la bandolera y lo encendí. 

Enseguida empezó a vibrar a causa de los mensajes airados de Bibi. Incluso en la distancia, era la única capaz de arrancarme una sonrisa cuando me sentía triste. A pesar de que en aquel instante no fuese la tristeza lo que me acechaba, sino una sensación extraña. Abrí la bandeja de entrada para leer sus mensajes.

*Esto es imperdonable.

*Lo digo en serio, Lor.

*No puedo creer que lo hayas apagado de verdad,¡¿sin tan siquiera decirme de qué se trata?!

*Esto no lo hacen las amigas. 

*Además, que me despiertes a estas horas para que me coma el tarro pensando en esto es una guarrada. Sé que lo sabes y eso lo hace aun peor.

*Me acuesto otra vez. Siento defraudarte, pero pienso volver a dormirme.

*Aunque sea lo último que haga.

*¿Te ha quedado claro? 

El último mensaje había sido enviado cinco minutos antes de las ocho de la mañana. Fui al registro de llamadas y vi que había intentado llamarme seis veces sobre esa hora. Lo cierto es que me sorprendió que no lo intentase por la noche. Debía haberse enfadado de verdad. Negué con la cabeza y pulsé llamar. Mientras lo hacía, y a pesar de saber lo que me iba a encontrar, no pude evitar que se me escapase la risa. Bibi dejó que el teléfono sonase una y otra vez; sabía que lo estaba haciendo aposta, pues, a diferencia de mí, ella era adicta al móvil y no se separaba de él jamás. Al final, cuando estaba a punto de saltar el buzón de voz, descolgó. 

—Espero que sea importante —dijo desdeñosa—, es temprano y, aunque no lo creas, tengo una vida privada bastante ajetreada. 

—Buenos días a ti también, Bibi —saludé aguantándome la risa. La adoraba. 

—¿Es que sientes un placer especial en privarme del sueño? Mi cutis necesita unas horas determinadas de descanso, ya lo sabes.

—Vale —respondí con malicia—, entonces cuelgo y te dejo dormir. 

—Alto, alto —masculló—. Ya me has despertado, estarás contenta. Espero que lo que me tengas que contar valga la pena. Te recuerdo que me has estado ignorando, a mí, a tu mejor amiga. ¿Sabes lo que significa esa palabra, guapa?

—Lo siento, Bib, de veras; he estado muy liada. 

—¿Sabes lo que significa la palabra vacaciones? Déjalo, no me respondas. Ya sé lo que me vas a decir: estás buscando a Tom y no puedes descansar. Por cierto, ¿dónde estás? Oigo un golpeteo. 

—Estoy dando un paseo a caballo. Voy de camino al lago. 

Ahora que ya estaba un poquitín más apaciguada, empecé a narrarle todo lo acontecido hasta el momento: las obras de la finca, la camiseta que había sacado del cuarto de Tom, la casa del árbol, el misticismo de las leyendas, la riña con mamá; incluso le conté que había tenido una pesadilla. Cuando terminé, aguardó callada unos instantes antes de pronunciarse. 

—Lo que me parece más raro de todo —dijo pensando en voz alta—, es que no te quieran contar las leyendas del pueblo. 

—Ya, eso también lo he pensado yo. Los Tyler quisieron hacerme creer que en realidad es solo porque hay animales salvajes en la montaña que salen a cazar de noche, pero no me lo creí. 

—Por supuesto que no —escupió casi escandalizada—. Esta gente de pueblo piensa que puede hacerte creer cualquier cosa, incluso en el chupacabras. 

—No creo que sea eso. Supongo que son celosos con sus cosas, puede que teman hacer el ridículo.

—No veo cómo. 

—Ya sabes, que me ría de sus historias y cosas así. A mi tía, por ejemplo, le fastidia mucho cuando me refiero a ellas como folclore popular. 

—Tal vez cuando llegues a la casa del árbol encuentres algo que haga referencia a ello. 

—Bueno… —vacilé—, ayer no vi nada. 

—Tampoco sabías qué estabas buscando —puntualizó. 

Me eché a reír. 

—Ahora tampoco: sigo sin saber de qué tratan las leyendas. 

—Bueno, tú mantén la mente abierta. Oye, ahora soy yo la que ha de colgar: tengo hora para la pedicura y debo marcharme. 

—Está bien, Bib; si encuentro algo, te llamaré. 

—Y si no lo haces, también, por favor. No me mantengas en el olvido. 

Colgué el teléfono con una sonrisa dibujada en el rostro y lo volví a guardar en la bandolera. Habíamos estado hablando un buen rato, a lo lejos ya podía ver el lago. Espoleé a JB y galopamos directos hacia la orilla. 

Llegamos en pocos segundos a la pequeña zona de arena que solía frecuentar. Intenté ver desde allí la casa del árbol, que debía estar situada en el extremo opuesto a nosotros, pero me fue imposible. Las hojas de los árboles la mantenían camuflada. Aun así, recordaba la visión que había desde lo alto y con eso me sobraba para encontrarla. Tiré de las riendas a la derecha y empezamos a vadear el lago. 

Apenas llevábamos diez minutos caminando cuando sentí de nuevo que no estábamos solos. Volví la vista hacia atrás, pero no vi nada. Dos días antes había tenido la misma sensación cuando estaba nadando. JB respondió inmediatamente a mi inquietud moviendo las orejas hacia delante y hacia atrás con nerviosismo. Le acaricié el cuello para calmarlo y me obligué a mí misma a relajarme: allí no había nadie, estábamos solos, no había peligro alguno. Como una broma cruel del destino, una ráfaga de aire recorrió el bosque en aquel instante, haciendo que los helechos y las ramas de los árboles ululasen con violencia. El caballo se encabritó y se puso a dos patas, presa del pánico. Me agarré con todas mis fuerzas a las crines y apreté las piernas contra su cuerpo para evitar la caída. Entonces el viento cesó y todo volvió a estar en calma. JB recuperó la compostura y bufó moviendo la cabeza en lo que me pareció un gesto negativo. Le palmeé el cuello y emprendió de nuevo la marcha. 

Aquella mañana estaba resultando algo insólita: primero una pesadilla, luego tía May enferma, de nuevo me sentía observada. Y, pese a que no quería reconocerlo, en mi fuero interno sabía que esa ráfaga de aire no había sido normal. Aunque cada vez me sentía más intranquila, me negué a volver a la finca asustada y corriendo como la última vez. «No, eres una Blake, compórtate como tal». 

Tras reprenderme a mí misma, todo volvió a la normalidad. Seguía sintiéndome observada, pero el pánico había remitido. Si realmente algo o alguien me estaba vigilando, contaba con las veloces patas de JB para darme a la fuga; con eso debía sobrarme. Mientras trazaba planes de huida como si mi vida fuese una película de acción, llegamos al claro donde habíamos aparcado la pickup con los chicos el día anterior. «Estupendo, ya estamos cerca». Recorrimos los últimos metros a trote y me detuve para mirar arriba. Allí estaba, flotando en el aire con la ayuda de las ramas del árbol. Parecía que incluso estaba más alta que el día anterior. 

—Está bien —le dije al caballo sin apartar la vista de la casita—. Voy a subir, tendrás que esperarme aquí. 

JB relinchó a modo de protesta. No obstante, antes de bajarme, volví a mirar en todas direcciones para asegurarme. El resultado fue el mismo, así que desmonté de un salto y até al animal a un árbol cercano al de la casa. 

—Así podré vigilarte desde arriba —le dije acariciándole el hocico—. No tardaré mucho, no te preocupes. 

Di la vuelta y fui hacia la escalerilla, agarré el primer tablón y empecé a subir. Enseguida sentí el cansancio en las piernas. La casa era maravillosa, eso estaba claro; no obstante, seguía sin entender por qué diantres alguien necesita una casita del árbol tan alto. Se supone que son construcciones para niños, que deben ser seguras; y, desde luego, aquella altura no era segura para un adulto, mucho menos para un crío. Poco a poco, peldaño a peldaño, llegué arriba y entré por la pequeña trampilla. Me senté allí un momento para recuperar el aliento antes de ponerme en pie. 

Cuando mis pulmones volvieron a respirar con normalidad, me levanté con una mueca. Tenía agujetas del día anterior y la subida de hoy me pasaría factura mañana. Lo que no esperaba, a esas alturas, era que el sentimiento de angustia que había tenido un día antes volviese hoy con más virulencia. Casi no podía respirar mientras agarraba temblando el pomo de la puerta. ¿Qué me estaba pasando? Recordé que había notado lo mismo la primera vez que había subido a la casa; solo se había esfumado cuando los Tyler se unieron a mí allí arriba. ¿Por qué? 

Me empujé a mí misma a girar el pomo y entrar. La estancia se encontraba exactamente igual. Inhalé despacio para calmarme y volví a recorrer toda la circunferencia. Fui hacia la pequeña mesita redonda del centro y acaricié la superficie para reconfortarme con el tacto de la madera. Entonces fue cuando lo noté; bajo las yemas de mis dedos, en el borde de la mesa. Miré hacia mi mano y la aparté. Tres muescas en el tablón. No era un desperfecto: estaban talladas, hechas a propósito. Recorrí con la vista toda la superficie en busca de algo más, pero, aparte de aquellas tres marcas, estaba completamente lisa.

Tuve una corazonada, por llamarlo de alguna forma; sentí el mismo tirón que me embargaba cada vez que pasaba por delante del estudio de pintura de tía May. Me puse de rodillas y busqué en la parte inferior de la tabla, ayudándome también con las manos. Enseguida encontré algo; agarré el pie de la mesa y le di la vuelta para poder examinar con más detenimiento la parte inferior. Había tres letras grabadas en la tabla: L-A-R. Estaban inscritas verticalmente. Intenté buscarles algún significado, pero no me decían nada. Habría esperado una T de Tom o incluso unas E, J, S, de los Tyler. ¿Pero L-A-R? Tal vez no fuesen iniciales. 

Pensando en el sentido de aquellas letras, no me había dado cuenta de que estaba forzando los ojos hasta que tuve que frotármelos para ver con claridad. Alcé el rostro al ser consciente de que estaba algo oscuro. ¿Cómo podía ser? Apenas debían ser las diez de la mañana. Escuché el relincho inquieto de JB desde abajo y corrí afuera. Cuando salí, miré hacia el cielo en busca de la posición del sol. Enseguida se despejaron mis dudas al ver al gran astro siendo invadido por la luna. Hoy era el día que había mencionado el viejo Johnson en su bar, el del eclipse. El caballo volvió a llamar mi atención y me asomé a la barandilla; se estaba poniendo nervioso de verdad y empezaba a tirar de las riendas hacia atrás para soltarse.

 —¡Ya bajo! —grité—. ¡No te preocupes, chico, es solo un eclipse! 

Como vi que mi voz no conseguía calmarlo, cerré la puerta de la casita y me deslicé lo más rápido que pude por la trampilla. Empecé a bajar con la mayor celeridad posible, echando de vez en cuando un vistazo al animal para cerciorarme de que seguía allí. El muy bestia casi había conseguido deshacer el nudo y seguía tirando frenético. 

—¡Cálmate, JB! —supliqué a voz en grito. 

Intenté imprimir más velocidad a mis piernas y seguí bajando. Los bufidos y relinchos del caballo me estaban poniendo cada vez más nerviosa, temía que se hiciese daño con aquellos tirones. «Maldita sea». Seguía descendiendo y entonces oí un chasquido abajo. Volví el rostro hacia el animal, que finalmente se había liberado: no había deshecho el nudo, había partido la cuerda. Tras la vacilación de la sorpresa que él mismo sentía, vi la resolución en su porte y salió de allí disparado a galope tendido. 

—¡Nooooo! —aullé. 

Y perdí pie. 

JB se esfumó de mi mente mientras caía. Sentí el estómago en la boca y supe que el golpe sería tremendo. Cerré los ojos con fuerza, preparada para absorber el impacto contra las raíces del árbol. Caí contra algo duro, pero, sin lugar a dudas, no tanto como el suelo. 

Estaba tumbada bocarriba, con los ojos cerrados con fuerza, evaluando el daño que me había hecho. A pesar de que me dolía la espalda y el cuello, no sentía que fuese algo de importancia. Tal vez me había muerto y eso era lo que se sentía. Si era así, no quería averiguarlo muy rápido. Mantuve los ojos cerrados por si acaso y palpé por debajo de mí; no sabía sobre qué había caído. Toqué despacio y sentí el suave tacto de tela sobre músculos endurecidos. ¡Había caído sobre un ser humano! Parpadeé asustada y volví el rostro para ver si lo había matado. 

Unos inquisitivos ojos marrones, bañados por un cálido color miel, me devolvían la mirada a escasos centímetros de los míos. Inconscientemente, me aparté lo justo para ver el rostro del dueño de aquella mirada. Era un chico joven, de unos veinte años, con el pelo rubio muy corto, la cara limpia y afeitada, de labios carnosos y tez bronceada. Guapo no, guapísimo. 

—Yo… yo… —tartamudeé 

—¿Qué? —preguntó, aún serio—. ¿Lo sientes? Normalmente invito a las chicas a una copa para que terminemos así. 

Enrojecí de inmediato. Pensé en ponerme en pie, ya que los dos estábamos tirados en el suelo, yo encima de él, y él recostado sobre los codos; sin embargo, mi cuerpo no estaba por la labor. No podía apartar la vista de aquel chico. Él miró a algo delante de nosotros y sonrió. 

—¿Lo ves, Alex? —dijo entonces, haciendo patente, para mi desgracia y vergüenza, que no estábamos solos—. Las mujeres se me tiran encima, creo que esto es difícil de superar. 

Con los ojos aún como platos, volví el rostro hacia la dirección a la que hablaba, para encontrarme con otro chico. Este era alto, moreno y tenía los ojos más azules que había visto en toda mi vida. Llevaba unos tejanos y una camiseta de tiras negra que se le pegaba al cuerpo, marcando la musculatura que se escondía debajo. Y también era tremendamente guapo. No obstante, nos observaba a ambos con una mirada cargada de… ¿irritación? 

Se acercó a nosotros y me cogió por la muñeca. 

—Bueno, bonita —dijo con voz tirante—, no te has hecho daño, ¿verdad? 

No esperó a que respondiese y tiró de mí con violencia para que me pusiera en pie. Fue tan bestia que casi me arranca el brazo. Pero aquello me ayudó a reaccionar; trastabillé hasta que conseguí estabilizarme para volverme bruscamente hacia él. 

—Me has hecho daño —protesté frotándome el hombro. 

Aún me temblaban las piernas del golpe, aunque no sabía decir si me dolía más el cuello, la espalda o el brazo del que me había tirado aquel bruto. 

—No más del que te podrías haber hecho de no haberte tirado sobre mi amigo. 

—¡Yo no me he tirado, me he caído! —me defendí. 

—Alex —interrumpió el guapísimo rubio, levantándose del suelo para sacudirse los tejanos y la camiseta blanca (que por mi culpa estaba llena de polvo en la espalda)—. No la tomes con ella. Asúmelo: nunca conseguirás superarme en lo que a mujeres se refiere. Tengo un magnetismo especial. 

—Eres un imbécil prepotente, Wis —espetó el moreno—. ¿A eso llamas mujer? Es solo una niña. 

Aquello ya era el colmo. ¿Qué se había creído? Si apenas tendrían dos o tres años más que yo. ¿Cuántas veces me iba a faltar al respeto aquel maldito estúpido? 

—Siento no ser de tu agrado —escupí llena de ira, mirándolo fijamente—. Me he caído de un árbol; de no haber sido por él —señalé a su compañero—, podría haberme matado. ¿Crees que tengo ganas de escuchar cómo me menosprecias en este instante? 

El chico me observaba con las cejas levantadas, como quien ve algo que no comprende y que le trae sin cuidado. 

—Forma parte de su carácter, no lo puede evitar —contestó, sin embargo, el rubio—. Pero tranquila, puedes tirarte encima de mí cuando quieras, será un placer. 

Enrojecí de nuevo y me mordí la lengua. 

—¿Qué hacías en ese árbol? —preguntó el tal Wis, siguiendo con la mirada la dirección de los maderos clavados en el tronco hasta que se topó con la visión de la casa—. Oh, ya veo. 

—Te lo dije —bufó el moreno observando también la construcción con los brazos en jarras y un aire de suficiencia muy irritante—: una niña jugando a las casitas. 

—No es de tu maldita incumbencia —siseé clavándole los ojos. 

En aquel momento sentí una vibración en el muslo. Abrí la bandolera y saqué el móvil. Era el número de casa de tía May. Descolgué enseguida. 

—¿Diga? 

—Lor, cielo, ¿estás bien? —preguntó mi tía en tono apremiante. 

—¿Qué? —Aquello no me lo esperaba—. Sí, sí —me apresuré a responder. 

Por el rabillo del ojo vi que los dos desconocidos intercambiaban una mirada curiosa y luego se centraban de nuevo en mí.

—¿Qué ocurre, tía May?—pregunté al teléfono.

—Se me ha caído la sal y he pensado en ti, así que creía que te había pasado algo.

Eso sí que no lo entendí, aunque me hizo recordar una cosa.

—¿No se suponía que te habías acostado? —pregunté.

—Sí —respondió—, me levanté hace diez minutos. 

—Bueno, —bajé la voz para que aquellos dos no pudiesen oírme y pensaran que estaba loca—, siento que se te haya caído la sal, no sé muy bien cómo funciona eso. Yo estoy bien, me he subido a un árbol y me he caído, pero estoy perfectamente —expliqué para no asustarla—. En cuanto a JB… —vacilé en cuanto pronuncié su nombre, no había vuelto a pensar en el caballo desde que se alejó de allí y me había precipitado al vacío—, se ha escapado. Seguro que no tardarás en verlo llegar a casa. Yo volveré a pie.

—¿Dónde estás? —preguntó abruptamente.

—En… la zona oeste del lago —respondí vacilante.

—Llamaré a Cyrus para que te recoja.

—No es necesario —respondí con rapidez—. Daré un paseo hasta casa, no tardaré.

—Insisto, tú ve a la carretera. 

Y colgó. ¿Qué pasaba últimamente? ¿Todo el mundo me tenía que dejar con la palabra en la boca? 

—Estupendo —mascullé, guardándome el teléfono otra vez y volviéndome hacia los chicos—. Perdona por haberte aplastado —me disculpé con el rubio—. Mi caballo se encabritó y se escapó mientras trataba de bajar, perdí pie y caí. Siento si te he hecho daño. 

El muchacho sonrió con una dentadura perfecta y reluciente. 

—Cuando quieras repetimos, princesa. Pero, si te has quedado sola, lo mejor será que te acompañemos a casa. 

Que me acompañase a casa un chico de aquellas características,en cualquier otro momento habría sido lo más; no obstante, en ese momento, y con su amigo cerca, no me pareció buena idea. 

—No hace falta —dije agitando la mano para disuadirlo—, ya han enviado a alguien a buscarme, no tardarán en llegar. 

Él sonrió de medio lado y se acercó a mí despacio, captando toda mi atención con su tranquilo caminar; paró a escasos centímetros de mí y tuve que alzar la cabeza para mirarlo a los ojos. Eran casi hipnóticos. 

—Te has dado un buen golpe —dijo en tono suave mientras me acariciaba la mejilla con el pulgar. Di un respingo ante aquel contacto, pero fui incapaz de moverme, me tenía completamente atrapada en aquellos ojos—. Podrías marearte por el camino; te acompañaremos hasta que te recojan. Aunque haya sido sin querer, te he salvado la vida, déjame asegurarme de que estás bien. 

—Solo tengo que ir a la carretera… —susurré. 

Se apartó sonriente de mí y pegó una palmada al aire para luego frotarse las manos. 

—Pues no se hable más, hacia la carretera. Vamos, Alex —dijo desviando los ojos hacia su amigo—, tenemos que acompañar a la señorita. 

Para mi sorpresa, el moreno se limitó a alzar una ceja sin decir nada. 

—Me llamo Wis —se presentó el rubio mientras me hacía un ademán con la mano para invitarme a comenzar la marcha. 

Empecé a andar y él se puso a mi lado. 

—Es un placer, Wis —titubeé—. Yo soy Lor. 

—Un nombre muy bonito, casi tanto como su dueña. 

Miré al suelo sintiendo el ardor de mis mejillas. Un hombre como aquel debía de tener a miles de chicas. No entendía por qué me decía aquellas cosas; seguramente lo hacía así con todas con las que se cruzaba, si bien eso no evitaba que me ruborizase. 

—Por favor… —resopló el moreno. 

Caminaba detrás de nosotros con las manos metidas en los bolsillos de los tejanos. Su amigo se volvió hacia él. 

—A diferencia de ti, mi querido Alex, yo sé apreciar la belleza. 

—Lo que tú digas —farfulló el interpelado—. Aprecia la belleza que te dé la gana, pero sin torturar a mis oídos. 

Seguí caminando hacia delante sin detenerme, espiando de vez en cuando las facciones de Wis, que caminaba hacia atrás justo a mi lado. Lo vi apretar la mandíbula y contenerse. Sin lugar a dudas, no quería ser grosero con su amigo, tal vez porque yo estaba delante. Me contentó ver que no solo me sacaba a mí de mis casillas. Escuché el ruido de un motor aproximarse. El rubio se volvió de golpe hacia la dirección de donde provenía; faltaban pocos metros para llegar a la calzada y me adelanté de una carrera. 

Fui la primera en salir del bosque. La furgoneta de Cyrus recorría la carretera con lentitud. En cuanto me vio, aceleró hasta llegar a mí para luego detenerse con la ventanilla del copiloto bajada. Tenía el teléfono móvil en la oreja. 

—Ya la veo —dijo a su interlocutor—. Enseguida vamos. —Colgó y guardó el teléfono. Luego me echó un vistazo y preguntó—: ¿Qué ha pasado, preciosa? 

Wis y Alex salieron de la espesura en ese momento y se detuvieron inmediatamente detrás de mí. El vaquero alzó el rostro al verlos y volvió a mirarme interrogante. 

—JB se puso nervioso y yo sufrí un pequeño percance: estaba subida a un árbol y me caí. Gracias a ellos, que pasaban por ahí, no me he hecho daño —expliqué haciendo un breve resumen. Con «ellos» no me refería para nada a Alex, aunque no quería ser grosera: yo había recibido una buena educación—. Se han empeñado en acompañarme hasta que me recogieses, para asegurarse de que llegaba sana y salva. 

—Eso está bien —dijo Cyrus volviendo el rostro hacia los chicos mientras asentía complacido. Entrecerró los ojos y los volvió a mirar con detenimiento—. No os he visto antes, no sois de por aquí, ¿verdad? 

Wis se adelantó un paso y se inclinó un poco hacia la ventanilla para que el vaquero le viese bien la cara y le sonrió con aquella dentadura deslumbrante. 

—No, señor, somos nuevos en Alma, llegamos esta mañana. —Le tendió la mano metiéndola en el interior del coche—. Me llamo Wis, y este —hizo un movimiento de cabeza para señalar a su amigo—, es Alex. 

El hombre estiró el brazo que reposaba en el cambio de marchas y correspondió al saludo. 

—Cyrus Wolf —se presentó—. Ha sido una suerte que estuvieseis cerca cuando Lor se ha caído, normalmente a estas horas no hay nadie por aquí. Os habéis instalado muy rápido, si dices que habéis llegado esta misma mañana. 

—La verdad es que no —respondió Wis—. Nos dijeron que en la montaña había una finca donde necesitaban mano de obra, y como aún no tenemos trabajo, hemos preferido dejar las maletas para más tarde. Nos dirigíamos hacia allí cuando encontramos a Lor. Aunque creo que nos hemos perdido un poco. 

El corazón me dio un vuelco: se dirigían a casa cuando me encontraron. Cyrus se echó a reír con aquella estridente carcajada suya. 

—Muy bien, muchachos —dijo divertido—, no hay problema. Subid; a fin de cuentas, todos vamos al mismo sitio. —Me miró—. ¿Verdad, preciosa? 

Volví a enrojecer cuando sentí los ojos de aquellos dos sobre mi espalda. 

—¿No me digas que es donde vives? —inquirió Wis con aquella sonrisa de medio lado. 

—Claro que sí —respondió el cowboy por mí—. La finca de los Blake es la única de la montaña, y esta señorita es la sobrina de la dueña. Venga, subid, May se pondrá contenta cuando sepa que hay más gente dispuesta al trabajo. 

—En eso estamos de acuerdo —coincidí—, y necesitamos más ayuda. Así que… adelante, subid.

Los chicos aceptaron, y mientras ellos tomaban asiento en la parte de atrás, yo me coloqué como copiloto. Por el retrovisor vi que Wis sonreía de oreja a oreja; en cambio, Alex mantenía el semblante serio y no decía una palabra desde hacía mucho rato, cosa que agradecí.

Cyrus se puso en marcha y entabló conversación con el único del dúo con el que se podía hablar. El joven rubio le contó que se alojaban casi a las afueras de Alma, en una antigua casa que había pertenecido a su familia desde hacía generaciones y que estaba prácticamente en ruinas. Según él, se habían mudado allí para despejarse de la ciudad y así evitar que la casa se cayese a pedazos. Pero para poder convertirla en un sitio habitable necesitaban dinero. 

Permanecí callada todo el trayecto porque quería escuchar la historia de Wis, aunque, en realidad, también estaba tratando de imaginar a esos dos trabajando en la casa, como hacían los Tyler. Pese a que Alex no me caía bien, su aspecto era como el de su encantador compañero: dos chicos que daban una imagen de perfección que nunca antes había visto. No acababa de imaginármelos allí, sudando la camiseta como en un anuncio de desodorante. 

Por fin tomamos la recta hacia la finca, y mientras Cyrus, concentrado en la carretera, explicaba que tenían que probar la cerveza de Johnson, el rubio aprovechó y se inclinó hacia delante para susurrarme algo al oído. 

—Vaya, princesa, vives en un palacio. 

No contesté, por supuesto. Apreté la mandíbula y agradecí que desde atrás no pudiera verme la cara, que volvía a estar como un tomate. Cuando noté que volvía a sentarse correctamente en su asiento, me envalentoné y eché una fugaz mirada hacia el retrovisor central para tratar de verle la cara con disimulo. Para mi sorpresa, los ojos que encontré mirándome eran azules. Volví de inmediato la vista hacia la carretera. 

Entramos en la finca y vi las obras del cobertizo detenidas: los Tyler aún no habían llegado. Cyrus aparcó la pickup al lado del porche, donde estaba tía May de pie, esperándonos. Su aspecto había vuelto a la normalidad. Vestía tejanos y una camisa a cuadros, su pelo trenzado descansaba sobre su hombro derecho y llevaba un sombrero de vaquero. Bajó los escalones para reunirse con nosotros mientras yo abría la puerta para apearme del vehículo.

 —Lor, cariño —suspiró dándome un rápido abrazo—, menos mal que estás bien. JB ha llegado hace diez minutos, qué susto me he llevado. 

Suspiré. 

—Estoy bien, tía May. Ya me explicarás exactamente en qué consiste eso de que se te caiga la sal. 

Bajó el rostro hacia el mío y alzó una ceja. 

—Y tú lo de trepar a los árboles —contraatacó. 

—Touché —me limité a decir. 

Los chicos bajaron del coche en ese momento y mi tía se los quedó mirando, luego sus ojos pasaron a Cyrus, que ya estaba dando la vuelta por delante del capó para reunirse con nosotras. 

—May, estos dos jóvenes son Wis y Alex —dijo el cowboy—. Por lo visto se dirigían aquí cuando esta jovencita se les echó encima. 

Ante aquel comentario, mi tía volvió a mirarme, esta vez con ambas cejas levantadas. 

—Interesante —dijo. 

Puse los ojos en blanco. Ella lo ignoró y le tendió una mano a Alex. Me puse en guardia, pensando que le soltaría alguna insolencia, y eso sí que no lo pensaba tolerar. En cambio, el chico sonrió con dulzura y le apretó la mano. Su amigo hizo otro tanto para saludarla. 

—Soy Wis. 

—Es un placer, muchachos. Soy May —se presentó—. ¿Puedo saber por qué veníais hacia aquí? 

—Son nuevos en el pueblo. —Se adelantó Cyrus, situándose al lado de los dos chicos—. Necesitan trabajo y les dijeron que estabas de obras. 

—Entiendo —dijo mi tía—, pero ya tenemos a los Tyler. Aunque no sé dónde se han metido hoy, ya deberían estar aquí. 

—En realidad —interrumpió el vaquero—, hoy es posible que no vengan: anoche se metieron en un lío. Nada grave —se apresuró a explicar al ver la expresión de sorpresa de nuestras caras—; el caso es que el sheriff los detuvo. Ethan y Jack están en comisaría todavía. El pequeño Sam, naturalmente, está con sus padres. 

—¿Que están en comisaría? —casi grité—. ¿Tan grave fue lo que hicieron? 

Cyrus se quitó el sombrero para rascarse la nuca y negó con la cabeza. 

—No lo sé, preciosa, seguro que no es nada grave. 

—Está bien —dijo tía May, volviéndose a los recién llegados—, dos pares de brazos más no nos vendrán mal. ¿Cuándo podéis empezar, chicos? 

—Cuando lo mande usted, patrona —entonó Wis exultante—. Si quiere, podemos quedarnos ya. 

—De acuerdo, entonces —concedió ella—. Cyrus, acompáñalos atrás y explícales lo que los chicos pretendían hacer con el cobertizo. A ver si pueden seguir con eso mientras el sheriff entra en razón y suelta a los Tyler. 

El hombre accedió solícito a los deseos de tía May y enseguida se alejó de nosotras con Wis y Alex detrás de él. 

La mención del encarcelamiento de los chicos me había desembotado la cabeza del influjo encantador del muchacho rubio. Por más que me gustase, los Tyler se habían convertido en mis amigos, y no podía imaginar qué podían haber hecho para obligar al sheriff a detenerlos. 

—Tengo que ir a ver a los chicos —dije pensando en voz alta. 

Tía May observaba cómo Cyrus señalaba el perímetro que Ethan había marcado para levantar el nuevo cobertizo, dándoles explicaciones a los recién llegados. Wis y Alex lo seguían de cerca, atentos y asintiendo de vez en cuando a las directrices del cowboy. 

—Ya me imaginaba que dirías eso —contestó mi tía sin apartar los ojos de los muchachos—. ¿Qué piensas hacer? Dudo que los suelten por más que lo supliques. 

—Tengo que saber qué ha pasado. Sin duda el sheriff se ha excedido. 

—No sé yo —suspiró pensativa—. Adoro a esos chicos, pero tienen fama de meterse en líos, Lor. 

—Soy su amiga, por lo menos me dejarán verlos, ¿no? 

Tía May frunció los labios mientras lo meditaba. 

—Tal vez —dijo por fin—. Aunque no te sorprendas si no es así. De todas formas, ya has oído a Cyrus: debe de tratarse de una falta leve, los soltarán esta tarde a no más tardar. Podrías esperar a mañana, sin duda te contarán lo que ha pasado. 

—Tom no esperaría —solté sin pensar—. También eran amigos suyos. 

Ella volvió el rostro hacia mí y sonrió. 

—Sí, en eso estoy de acuerdo. Vete entonces, pero nada de trepar por la comisaría ni cosas así. 

Reí mientras daba media vuelta para ir a buscar las llaves de la camioneta; agradecí que Jack la hubiese arreglado. Las cogí y salí corriendo de la casa hacia donde estaba aparcada, justo al lado de la obra del cobertizo. Me sorprendió un poco ver a Wis y Alex trabajando codo con codo, continuando el trabajo de Ethan bajo la atenta mirada de Cyrus. 

—Voy a averiguar qué delito han cometido los Tyler —expliqué antes de que al cowboy le diese tiempo a formular la pregunta. 

Los chicos alzaron la vista una fracción de segundo al oírme, pero continuaron con su labor. Cyrus se acercó a mí mientras me subía en la camioneta y cerraba la puerta; apoyó las manos en mi ventanilla y se inclinó para mirarme a los ojos. 

—Puedes decirle al sheriff de mi parte que es un tarugo acabado. Detener a esos chicos ha sido una estupidez. 

—Mmm… No creo que sea buena idea que le diga eso —sonreí—. Quiero que me deje verlos, no que me prohíba el paso o que me encierre con ellos. 

Él asintió serio, luego me guiñó un ojo y sonrió. 

—Pues díselo después. 

Me eché a reír y arranqué la furgoneta mientras se retiraba del vehículo. El rugido del motor fue ensordecedor y sentí una punzada de vergüenza. ¿Qué pensaría Wis de mi bólido? Observé a los chicos de reojo; el guapísimo rubio me miraba con disimulo, sonriendo levemente. Aparté la vista ruborizada y aceleré para salir de la casa. Lo último que necesitaba eran distracciones. 
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En menos de media hora ya estaba atravesando la valla de entrada al pueblo. Pensé en pasar por la tienda de Bill Tyler para saludar a Sam, pero vacilé. Sería mejor que fuese directamente a comisaría. Si el pequeño me veía, querría acompañarme para ver a los chicos, y no me pareció bien que un niño de su edad guardase el recuerdo de sus hermanos encarcelados. Seguí las señales informativas para llegar a las dependencias policiales, pues no conocía el camino; gracias a Dios, nunca antes me había ocurrido nada grave que desembocase en comisaría. Llegué en poco menos de cinco minutos. Alma no era un pueblo grande, de poco más de trescientos habitantes. Aparqué en el otro extremo de la carretera y observé el edificio: era relativamente pequeño, de dos plantas, rectangular y de color gris. Había tres ventanas en la parte frontal y dos escalones daban el acceso a la puerta de entrada. En ella, grabado en el cristal, estaba el escudo de la policía de Alma. 

Crucé la calle y subí los escalones a la carrera. Di un tirón a la puerta y esta cedió con un chirrido. Entré y me detuve en el umbral. Por dentro el edificio era todavía más deprimente: una sala amplia con tres mesas cubiertas de carpetas polvorientas con unos ordenadores muy antiguos y renqueantes y al final de la estancia unas escaleras subían al piso de arriba; las paredes tenían una horrenda pintura marrón desvaída y desconchada en algunas zonas; una máquina de café que había visto tiempos mejores, descansaba en la esquina derecha del fondo y un policía con una barriga descomunal estaba parado frente a ella con un vaso en la mano, dándole vueltas a su contenido, absorto. 

—Querida, ¿te encuentras bien? —dijo una voz estridente a mi izquierda. 

Me giré de golpe y me encontré con una mujer de unos sesenta años sentada en una mesa de color verde pálido. Me miraba por encima de sus gafas de media luna, que descansaban en el puente de su larga nariz. Tenía el pelo corto, rizado y pelirrojo, claramente teñido: podía verle las raíces blancas que pedían a gritos una visita a la peluquería. Su rostro no denotaba amabilidad alguna, sin duda porque mi entrada había interrumpido su labor: se estaba pintando las uñas de un escandaloso rojo.

—Digo que si te encuentras bien —repitió, molesta ante mi escrutinio.

—Disculpe —respondí al fin—, estoy buscando al sheriff.

—Claro, ¿tienes cita?

—No.

—Pues sin cita, no será posible.

—¿Es que está reunido? —quise saber. 

La mujer se echó hacia atrás, recostándose contra el respaldo de su vieja silla, y empezó a soplarse las uñas de la mano derecha sin dejar de mirarme.

—Podría ser —dijo de forma altiva. No tenía ganas de trabajar.

—¿Y si ocurriese algo que lo requiriese? 

—¿Mmm? Explícate, niña —exigió desdeñosa, agitando sus huesudos dedos en el aire—. ¿Te ha pasado algo grave? 

Entrecerré los ojos mientras daba un paso hacia delante para acercarme a su mesa e inclinarme un poco. 

—Tal vez me estuviesen coaccionando para venir aquí con una bomba y me vigilasen —dije en voz baja—. Tal vez solo podría ayudarme el sheriff si me hubiesen atracado, y usted solo me está poniendo trabas. O tal vez tenga información valiosa que es urgente para él y gracias a su inestimable labor —escupí, observando desdeñosa el bote de pintauñas que descansaba sobre su mesa—, cuando pueda comunicarle dicha información sea demasiado tarde. 

Su rostro se había puesto serio, apretaba la mandíbula con fuerza. Le sostuve la mirada durante dos segundos, luego apoyé una mano sobre su mesa. 

—Tal vez yo sea una niña —susurré—, aunque apuesto a que en horas laborales no puede estar perdiendo el tiempo haciéndose la manicura. Llame al sheriff y dígale que Lor Blake está aquí, esperándolo, y que no me iré hasta que me reciba. —Sonreí como si fuésemos viejas amigas. Cuando fui consciente que el policía de la máquina de café nos observaba, di media vuelta y me senté en una silla roñosa y solitaria en el otro extremo de la sala. 

La maleducada recepcionista marcó un botón de su paleolítico teléfono y avisó a su interlocutor. Un hombre de constitución fuerte, calvo y de semblante serio, bajó por las escaleras en menos de cinco minutos. Miró interrogante a la peliroja y ella le indicó mi dirección con un gesto de cabeza. El caballero me observó un momento antes de acercarse a mí. Me puse en pie de inmediato al ver la placa prendida en su solapa.

—Lor Blake, supongo —dijo tendiéndome la mano—. Soy el sheriff Hood. 

Le devolví el apretón, tenía las manos grandes y cálidas.

—Supongo que vienes por la investigación de tu hermano Thomas —continuó. 

Se me paró el corazón. 

—Ya le dije a tu madre por teléfono que seguíamos igual —explicó tomando mi mutismo por un signo afirmativo—. No hemos encontrado ni rastro en la montaña en estos tres años, el caso quedará archivado.

—¿Qué? —exclamé—. ¿A qué se refiere con archivado?

—Lo siento mucho —se limitó a decir.

—¿Que lo siente? —mascullé—. ¿Qué han hecho para buscar pistas de mi hermano? 

—Peinamos la montaña cientos de veces y hablamos con todo el mundo, nadie sabe nada de valor. Sé que perder a un ser querido es duro, pero la vida continúa —intentó apaciguarme.

—¿Y el expediente? —pregunté—. Si archivan el caso, podría quedármelo, ¿no? 

Él negó con la cabeza.

—Me temo que no. Las cosas no funcionan así, es confidencial. 

—Entonces tampoco podría enseñármelo, ¿verdad? 

Debí darle pena; frunció los labios y miró a ambos lados. La recepcionista nos observaba de vez en cuando por encima de la pantalla de su ordenador, y el policía gordo se había sentado en una de las mesas, haciendo ver que hacía algo de utilidad. El sheriff me cogió de un brazo y me llevó a un extremo de la habitación. 

—Créeme —dijo en tono afligido—, la orden de archivar el caso no la doy yo. No podemos hacer nada más. 

Me quedé atónita. Hood se dio cuenta y añadió: 

—Mira —susurró—, si averiguas algo, puedes venir a verme. Tal vez si encuentras una pista se reabra el caso. 

Lo miré sorprendida. Claro que pensaba buscar información sobre Tom, lo que no esperaba era que pretendiese usarme como detective. Menos aun si ellos, que eran la policía, no habían encontrado nada. Asentí en silencio. El sheriff me puso las manos sobre los hombros y presionó para reconfortarme. 

—Bueno, si no necesitas nada más… —dijo a modo de despedida. 

Mi mente se despertó en ese momento. Alcé el rostro y clavé mis ojos en los suyos. 

—Los Tyler —dije. 

Él alzó las cejas sorprendido y se separó de mí. 

—¿Qué pasa con ellos? —preguntó. 

—Están trabajando para mi tía en la finca. Hoy no han venido porque usted los detuvo anoche. Quiero saber qué hicieron y quiero verlos —exigí. 

Vi que lo consideraba. 

—Por favor —pedí—, son mis amigos. ¿Es que han matado a alguien? 

—No deberías tener amigos así, esos chicos siempre se están metiendo en líos —sermoneó. 

Aunque a regañadientes, se desabrochó las llaves que llevaba en el cinto, tal vez conmovido por mi súplica. 

—En fin, iba a soltarlos de todas formas. El alcalde ha retirado los cargos. 

«¿El alcalde?». Aquello sí que no me lo esperaba. 

Se dio media vuelta y me instó a seguirlo. Oculta bajo las escaleras, había una puerta de color negro. El sheriff introdujo las llaves y abrió. Me hizo pasar delante de él y me encontré en un pasillo estrecho, iluminado por una bombilla titilante. Caminé con él a mis espaldas hasta el final, para detenerme frente a otra puerta. Hood adelantó un brazo frente a mí mí para introducir otra llave en la cerradura y abrió. 

Una habitación cuadrada, una ventana con barrotes y dos catres junto a un inodoro. Allí, tumbados en las camas, se encontraban Ethan y Jack. 

Al vernos entrar, se pusieron en pie, sorprendidos. 

—¿Lor? —dijeron al unísono. 

—Hola, chicos —saludé—. ¿Se puede saber qué habéis hecho? 

—Nada tan grave como para que nos meta aquí el sheriff, te lo aseguro —dijo Jack mirando a Hood desafiante. 

—Es la tercera vez que os metéis en líos este mes, muchacho, y allanar la propiedad privada sí es un delito —le reprendió el señor Hood—. Tenéis suerte de que el alcalde haya retirado los cargos. Podéis iros. 

Los hermanos lo miraron entrecerrando los ojos. 

—Si usted hubiese estado delante, habría hecho lo mismo que nosotros, sheriff —le dijo Ethan muy serio. 

—Haberme llamado entonces. Habría sido mejor que tomaros la justicia por vuestra mano. 

—No hubiese llegado a tiempo —masculló Jack. 

Hood frunció los labios, pero no contestó. Nos hizo un ademán con la mano para que saliéramos de allí. Recorrimos las dependencias policiales en silencio hasta la salida. 

—¿Se puede saber qué demonios habéis hecho? —pregunté cuando estuvimos fuera. 

—Lo correcto, como siempre —masculló Jack. 

—Me dijisteis que teníais que ayudar a vuestros padres con el inventario. 

—Y eso hicimos —intervino Ethan—. Al cerrar la tienda íbamos de camino al bar de Johnson y vimos cómo el hijo del alcalde, de doce años —puntualizó—, atravesaba la cristalera de su casa y caía en el jardín hecho un ovillo. Su padre lo siguió fuera con un cinturón en la mano. ¡Le estaba pegando una paliza tremenda! 

Puse los ojos como platos y me tapé la boca. 

—Cielo santo —musité. 

—Así que imagínate lo que hicimos —intercedió Jack—: saltamos al jardín del alcalde y nos interpusimos entre él y su hijo. Ese tipo de maltrato es imperdonable, por mucho que sea el padre. Menudo alcalde de mierda que tenemos. 

—Cuando llegó el sheriff, alertado por los vecinos —continuó Ethan—, nos detuvo por allanamiento de morada. ¿Te lo puedes creer? 

—¿Y no le hizo nada al alcalde? 

Los chicos negaron con la cabeza. 

—Nadie vio que estuviese pegando al niño salvo nosotros —explicó Jack—. Le dijo a la policía que las marcas que tenía se debían a que unos chicos le habían pegado, y que la cristalera la habíamos roto nosotros. El muy desgraciado… 

—Pero eso es horrible. 

—Y raro —añadió Ethan—. Me lo hubiese esperado de cualquiera menos de él. Era como si no fuese el mismo. Tenía una mirada extraña. 

—Ha sido él quien ha retirado los cargos —puntualizó Jack—. ¿Habrá entrado en razón? 

—No lo sé —respondió su hermano—, ya nos preocuparemos de eso cuando toque. Vamos a casa, a ver cómo está papá. —Se volvió hacia mí y añadió—: Mi madre ha venido esta mañana a vernos, nos ha dicho que mi padre estaba hecho un basilisco, pero que no nos preocupásemos, que ya se le pasaría. Será mejor que vayamos a explicarle esto cuanto antes. Si no está muy enfadado, iremos a tu casa esta tarde para seguir con el cobertizo. ¿Se lo dirás a tu tía de nuestra parte? 

—Claro —asentí—, aunque si no podéis, no debéis preocuparos: han venido dos chicos más a ayudar con las obras. 

Los Tyler me miraron asombrados. 

—¿Quiénes? 

Comencé a explicarles que aquella mañana había salido temprano de casa con JB y que había ido a la casita del árbol, cuando lo recordé. No había vuelto a pensar en ellas desde la caída. 

—Encontré unas letras grabadas en la mesita de madera —exclamé—. L-A-R y tres muescas en un lateral. ¿Sabéis qué significan? ¿Las hicisteis vosotros, o tal vez Tom? —pregunté esperanzada. 

Los chicos se miraron entre sí. Ethan se encogió de hombros con las comisuras de la boca hacia abajo, mientras que Jack tenía el ceño fruncido y se rascaba la cabeza, pensativo. Finalmente me miraron y negaron con la cabeza. 

—No —contestó el mayor—, no fuimos nosotros, y no vi que Tom le hiciese nada. La mesita estaba allí, volcada en el suelo, la primera vez que subimos. 

Me desinflé de golpe. Había esperado que aquello significase algo; sin embargo, si ya estaba en la casa cuando llegaron, debía pertenecer a quien la construyó y luego la abandonó. 

Terminé por explicarles que el eclipse provocó que JB se encabritase, y por culpa de eso, al bajar, caí sobre Wis. Acabé narrándoles la historia de los dos recién llegados y que mi tía los había empleado en casa para así terminar antes con las obras. 

—A ver si son capaces de no meter la pata con el cobertizo —dijo Ethan cuando nos estábamos despidiendo. 

Sonreí. No quería herir su orgullo, pero pensaba que un cobertizo no debería suponer problema alguno para alguien que supiese un mínimo de la materia. Alguien que no fuese yo, por supuesto. 

Los chicos no permitieron que los llevase a casa alegando que querían estirar las piernas de camino, y de esa forma mentalizarse para la bronca que les tendría preparada su padre. Antes de irse, prometieron que si no podían venir aquella tarde, lo harían sin falta al día siguiente. Les dije adiós y me metí en mi camioneta. 

Conduje de vuelta a casa aún pensando en las letras de la dichosa mesita. No les había dado mucha importancia porque las había olvidado con la caída y la cara de Wis. «Mentira. Las has olvidado SOLO por la cara de Wis, tonta», me dije a mí misma. No podía permitirme distracciones: estaba allí para averiguar dónde estaba mi hermano, no para flirtear con chicos. En aquel instante me mentalicé de que debía mantener una distancia razonable con aquellos dos si no quería hacer el ridículo. No debía dejar que Alex me sacase de mis casillas y muchísimo menos debía ruborizarme cuando su amigo me dijese cualquier cosa. Estaba claro que estaba en su naturaleza ser un playboy y no pensaba dejarme embaucar por muy guapo que fuese; debía mantener los pies en la tierra. Además, estaba segura de que les hablaba así a todas las chicas, simplemente por el placer de gustarles. No me consideraba nada especial, tal vez solo un deporte. 

Cuando por fin llegué a casa, me encontré con más maderas apuntaladas en el cobertizo de las que había puesto Ethan el día anterior. Sin lugar a dudas, tía May estaría complacida. Alex se encontraba martilleando en un lateral. Tenía la camiseta empapada y pegada al cuerpo, el pelo alborotado y dos clavos en la boca, preparados para perforar la madera. «Bonita vista, si no fueses un borde». Pasé de largo para aparcar al lado del porche, buscando a Wis con la mirada. Estaba al lado del pozo, inclinado hacia delante para tirarse un cubo de agua por la cabeza. Una visión difícil de describir. Tomé aire, me recompuse y bajé de la furgoneta. 

Tía May estaba poniendo la mesa con la ayuda de Cyrus. 

—¿Y bien? —preguntó al verme—. ¿Sabes ya qué diantres han hecho esos chicos? ¿Vendrán a comer? 

Negué con la cabeza. 

—No lo creo. El sheriff los ha soltado, pero Bill Tyler no estaba muy contento, por lo que sé.

—No me extraña —respondió. 

—No es justo, tía May; si yo hubiese estado en su lugar, habría actuado del mismo modo. ¿Sabes por qué estaban presos? Por evitar que el alcalde matase a su hijo de una paliza. El muy canalla los acusó de allanamiento de morada por entrar en su jardín para obligarlo a terminar con aquella tunda.

Mi tía dejó su labor tras escucharme y miró a Cyrus, que asentía levemente con la cabeza. 

—Entonces es cierto —dijo el cowboy—. No quería creer los rumores, aunque confiaba en que los chicos Tyler no habían hecho nada malo. 

—El alcalde siempre ha sido un padre ejemplar —comentó tía May—, no entiendo qué puede haber sucedido para que pierda los papeles de esa manera. 

—Lo que yo no entiendo es que el sheriff Hood no lo haya encerrado a él —maldije sentándome en una silla. 

—Bueno —me consoló mi tía—, el caso es que los han soltado, seguramente mañana ya estén por aquí. Ahora comamos, ve y avisa a Wis y Alex. 

Abrí la boca para negarme; sin embargo, me callé y asentí con un movimiento de cabeza. Si le decía a mi tía que no, empezaría a hacer preguntas. ¿Y qué se suponía que iba a decirle? ¿Que me ponía nerviosa con aquellos chicos? Sería mucho mejor actuar con normalidad e intentar evitarlos lo máximo posible. Salí del porche y fui hacia el cobertizo nuevo. Wis había vuelto a desaparecer de la vista; miré hacia el pozo, pero tampoco estaba allí. Me paré cuando me faltaban tres metros para llegar a Alex, que seguía dando martillazos, concentrado. Podía ver los músculos de su espalda moverse bajo su camiseta con cada gesto que hacía. «Céntrate, Lor; aunque está bueno, no deja de ser un estúpido». 

Carraspeé para llamar su atención. Funcionó de inmediato: se volvió y, al verme, frunció el ceño. 

—Ah, eres tú —dijo contrariado—. Te he visto llegar. ¿No has atropellado a nadie por el camino? 

—Señor, dame paciencia —murmuré rechinando los dientes. 

—¿Qué dices? 

—La comida está lista —respondí sin hacer caso a su pulla—. Podéis venir cuando queráis. 

Tiró el martillo a la caja de herramientas que descansaba cerca de sus pies, se limpió las manos con un trapo que le colgaba del lateral de los vaqueros y se echó el flequillo oscuro hacia atrás. Me volví para regresar a la casa y casi choqué con Wis. 

—Princesa —saludó sonriente—. Hola, empezaba a aburrirme sin ti. 

Parpadeé un momento para recobrar la compostura y recuperar el aliento. 

—Hola —conseguí decir. 

—Vamos a comer, Wis —espetó Alex, que, al pasar a nuestro lado, agarró a su amigo de un brazo y tiró de él hacia atrás—. Ya jugarás con ella después, tengo hambre. 

El chico rubio no dejó de sonreírme mientras su compañero lo arrastraba hacia la casa. Los seguí, intentando no sentirme una idiota, y agradeciendo que mi tía y Cyrus estuviesen presentes en la comida. Con su sola presencia, frenarían la lengua del insoportable Alex y los flirteos de Wis. 

La comida transcurrió apaciblemente, cosa que agradecí. Aunque me gustase Wis, y que Alex me sorprendiera con unos exquisitos modales en la mesa, no hubo, ni por asomo, la armonía y las risas que solíamos tener cuando estaban los Tyler. Cuando los nuevos trabajadores terminaron de comer, pidieron permiso para volver a sus tareas y, sin que lo percibieran Cyrus y mi tía, Wis me guiñó un ojo al marcharse. 

Recogí el porche con mi tía mientras Cyrus se sentaba en un rincón con una tacita de café en una mano para no estorbarnos. Cuando hubimos terminado, tía May se sentó junto a él para charlar de sus cosas. Yo me fui a ver cómo estaba JB; desde que se había escapado por la mañana no había ido a verlo. El caballo se encontraba mordisqueando la hierba del suelo cuando crucé la valla y me aproximé. 

—Estás más tranquilo ya, ¿no? —dije situándome a su lado—. Menuda manera de dejarme tirada, mejoramos nuestra relación por momentos —suspiré. 

Ni se inmutó. Fui al bebedero para llenárselo; giré la llave de paso y el líquido empezó a salir a borbotones. Me quedé allí quieta, observando el agua correr, absorta en mis pensamientos. Si las letras que había encontrado grabadas en la mesa de la casita no las habían tallado ni los Tyler ni Tom, no eran ninguna pista de valor; sin embargo, mi cabeza era incapaz de dejar de darle vueltas. En mi fuero interno sentía que había algo más. ¿Pero qué? Aun sabiendo que, probablemente, mi subconsciente tratase de agarrarse a un clavo ardiendo, la sensación de que algo no encajaba seguía allí. 

JB empezó a escarbar en la tierra justo detrás de mí, llamando mi atención. Me volví y relinchó. 

—¿Qué pasa ahora? —increpé molesta—. Se está llenando, no puedo ir más deprisa —expliqué señalando al agua. 

Continuó relinchando y escarbando cada vez más fuerte en la arena. 

—Se te saltarán las herraduras, para —exigí. No me hizo ni caso—. ¡Que pares! —grité. 

 Alzó la cabeza en mi dirección y dejó de escarbar. Dio dos pasos hacia mí, y alargué la mano para tocarle el hocico; antes de llegar siquiera a rozarlo, apartó la cara y se alejó de mí galopando y dando coces en el aire. 

—¿Qué demonios? —susurré al viento, contrariada. 

—Princesa —dijo una melódica voz a mi espalda. 

Me giré de golpe y allí estaba Wis, observándome a través de la valla. 

—Hola —saludé, cerrando la llave de paso y sacudiendo la manguera antes de volver a colocarla en su sitio. 

Se quedó allí de pie, esperando a que abandonase el cercado. 

—Un poco temperamental, ¿no? —comentó, refiriéndose al caballo. 

Miré a JB, que seguía coceando el aire en la otra punta de la pista, y negué con la cabeza. 

—No sabes cuánto —admití con un suspiro—. ¿Cómo vais con el cobertizo? —pregunté tratando de parecer indiferente ante su presencia. 

—Sin problemas, mañana estará terminado —respondió haciendo relucir aquellos dientes blancos y perfectos—. Y digo mañana, porque hoy no podemos quedarnos más rato. El señor Cyrus ha de volver al pueblo e insiste en llevarnos a casa. Le hemos dicho que volveríamos a pie al anochecer, pero se ha negado por no sé qué ley de la montaña. 

Suspiré. Ya estábamos otra vez. 

—¿Sabes por qué? —preguntó.

—Ojalá, pero no. Todo el mundo parece seguir esa norma por aquí. —Negué con un movimiento de cabeza mientras me ponía en marcha hacia el pequeño almacén donde guardábamos el pienso. 

Escuché sus pasos detrás de mí. Lo miré por el rabillo del ojo, ocultándome a medias por los mechones de pelo que se habían soltado de mi coleta. Llegué al almacén, abrí la puerta, que chirrió pidiendo a gritos que la engrasara, y entré a por la carretilla. Empecé a llenarla con la comida para JB, sin dejar de sentir la mirada de Wis en la nuca, quemándome… 

—Si mañana terminamos pronto —empezó, acercándose a mí por la espalda—, podríamos ir a dar una vuelta. 

Sentí que su mano se posaba con suavidad en mi cintura, instándome a detener mi labor. Desde luego, lo consiguió. Paré en seco al notar su contacto, sintiendo que me faltaba el aire. «Contrólate Lor, contrólate». Tragué saliva e intenté conferirle a mi rostro un aspecto indiferente mientras me volvía hacia él. 

—Puedo deshacerme de Alex —añadió, guiñándome un ojo cuando nuestras miradas se encontraron—; sé que puede ser un poco molesto a veces. 

Alcé las cejas. 

—Vale —admitió—, casi todo el tiempo. Pero vive conmigo y lo tengo que soportar. 

«Curiosa manera de hablar de un amigo», pensé. 

—No importa —respondí—. De todas formas, no puedo, tengo cosas que hacer. 

Frunció el ceño; seguramente alguien como él no estaba acostumbrado a que las chicas se resistieran Y no era que no me apeteciese salir con él a tomar algo, en cualquier otro momento no me habría importado, es más, me hubiese encantado; sin embargo, me había prometido a mí misma centrarme y no permitir que cosas como los chicos u otras distracciones me apartasen de mi verdadera meta: saber qué había ocurrido con Tom. De todas formas, yo no podía gustarle, era demasiado alto, fuerte, guapo… Demasiado todo. 

—¿Qué puede ser más importante que divertirte un poco? —dijo bajando la voz hasta convertirla en un susurro. Se acercó un poco más, tanto que casi no quedaba espacio entre nosotros. Alzó la mano hacia mi rostro mientras hablaba y me acarició la mejilla con el pulgar, como lo había hecho en el lago, haciéndolo descender poco a poco hacia mis labios—. Vamos, princesa, me lo debes: esta mañana casi me matas al caerte encima. 

Me aparté bruscamente de él dando un paso atrás, el corazón me latía desbocado. Aunque me gustaba, se estaba pasando de la raya. ¿Quién demonios se creía que era? ¿Tan seguro de sí mismo estaba que se permitía tomarse esas libertades? Sentía que la mejilla me ardía allí donde él la había tocado. Negué con la cabeza de forma casi imperceptible mientras apretaba la mandíbula. Mi reacción lo pilló por sorpresa. Ya no había duda alguna, nunca había recibido una negativa. 

—Está bien —concedió calmado, como quien habla del tiempo—, no quería asustarte. Si no quieres venir a dar una vuelta conmigo mañana, no pasa nada. 

—¿Por qué tanto interés? —pregunté cuando me recompuse—. Apenas me conoces. 

Apareció aquella sonrisa de medio lado dibujada en su rostro. Parecía que mi comentario le había resultado gracioso, como si hubiese algo obvio de lo que yo no era consciente. 

—No todos los días le cae del cielo a uno una chica bonita —dijo al fin—. Pero tranquila: si lo prefieres, te cortejaré como es debido y al final accederás a una cita conmigo. 

—Tal vez yo no quiera eso —dije seria.

 ¿Por qué se le había metido eso en la cabeza? Ya me costaba concentrarme con su presencia sin necesidad de que hiciese nada excepcional por mí. Si encima ahora se lo proponía, no sabía si sería capaz de resistirme. 

—Ya, pero no lo puedes evitar, solo yo controlo mis acciones. —Se volvió hacia la puerta del almacén para marcharse. Antes de salir, se giró un momento y me clavó sus ojos dorados—. Me gustas, Lor, y yo me quedo siempre con lo que me gusta. 

Se fue, y yo me quede allí de pie con la boca abierta como una idiota. No fui capaz de salir del almacén hasta que no escuché arrancar la camioneta de Cyrus y oí cómo se alejaba de la casa. 
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Estaba corriendo, mis pies apenas tocaban el suelo. Las hojas de los matorrales y las zarzas del bosque me arañaban los brazos y piernas en mi lucha por continuar avanzando. Era inútil. Estaba tan oscuro que apenas conseguía ver nada; la única ayuda con la que contaba era la pálida luz de la luna, que se filtraba en pequeños resquicios, lo justo para que viese la silueta de los árboles y así evitar chocar contra ellos. 

Seguí corriendo, no podía quedarme allí. Sentía un miedo tan exacerbado, tan atroz, que me imposibilitaba pensar en otra cosa que no fuese huir. El bosque se percibía de una forma distinta a la del día, y mi mente solo era capaz de dar una orden: correr. No podía dejar que me atrapase. 

Lo sentía cada vez más cerca; algo se aproximaba a mí a una velocidad implacable, amparado por la oscuridad de la noche. Intenté correr más rápido, sentí que las piernas me empezaban a doler y las rodillas a flaquear. Me golpeé el costado derecho con el tronco de un árbol y casi caí al suelo. Conseguí afianzar un pie en el último segundo para evitar el golpe. Y aquello que me seguía ganó terreno a mi espalda. El pánico me embargó y volví a imprimir fuerzas a mis piernas, pero estaba exhausta. No recordaba cuánto tiempo llevaba corriendo. ¿Días? ¿Horas? Tropecé con una raíz retorcida que salía del suelo y caí de bruces, golpeándome la cabeza contra algo duro del suelo. Alcé la vista, sintiendo cómo mi sangre, caliente y pegajosa, empezaba a manar de una herida en la frente y me obligaba a cerrar un ojo. Lo tenía encima. Un sudor frío me recorría el cuerpo mientras arañaba la tierra bajo mis manos en un pobre intento de levantarme. Demasiado tarde. Lo supe. Solo tuve tiempo de volver el rostro hacia atrás para ver cómo la oscuridad se cernía sobre mí y me lo arrebataba todo. 

Me incorporé de golpe en la cama, respirando trabajosamente. Aún temblando, alargué el brazo y encendí la lámpara de la mesita de noche. La habitación se iluminó bajo la tenue luz. Permanecí quieta durante unos segundos, tratando de asimilar aquella pesadilla. Había sido tan real que me sentía agotada. Estaba sudando, como si hubiese corrido una maratón. Me llevé la mano a la frente y palpé en busca de alguna herida; por suerte, no toqué nada fuera de lo habitual; mi piel estaba lisa, intacta. 

«Cálmate, Lor. Solo ha sido un sueño, nada más». Pero la noche anterior también había tenido una pesadilla. Aunque, a diferencia de esta, no la recordaba. ¿Habría sido la misma? Me dejé caer de nuevo en la cama con los ojos abiertos. Tiré del cuello de mi camiseta hasta cubrirme con ella media cara, inhalé y maldije al instante. Había sudado mucho y el olor ya no era (cien por cien) el de Tom; tendría que volver a sustituir la prenda. Era la segunda vez en menos de una semana. La que había llevado el día anterior estaba lavada, seca y colgaba del respaldo de la silla del escritorio; ya no había rastro del aroma de mi hermano. 

Sin moverme de mi posición, cogí el móvil. La pantalla marcaba las tres de la mañana. «Genial, duérmete ahora si tienes narices», pensé. Me levanté de la cama con un resoplido malhumorado, me puse unas zapatillas de andar por casa y salí de la habitación en dirección a la cocina. Al pasar por delante del estudio de pintura con el pasillo a oscuras, un escalofrío me recorrió de arriba abajo. «Ni hablar, nada de cuadros espeluznantes esta noche», me dije. 

Descendí las escaleras en el más absoluto de los silencios y entré en la cocina. Rebusqué en los armarios en busca de té. Cuando lo encontré, llené una tetera de agua y lo puse a hervir todo junto: necesitaba algo que me relajase. Inconscientemente, me había estado frotando los brazos con las manos, como si quisiese calmar el escozor de los arañazos del sueño. Cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, me sentí ridícula y me forcé a pegarlos al cuerpo. 

Tras unos minutos mirando absorta las llamas, que oscilaban lánguidamente bajo la tetera, esta empezó a despedir vapor por la trompa. Apagué el fuego y me serví el contenido en un vaso. Me senté a la mesa y removí sin ganas el brebaje. ¿Por qué había soñado aquello? La visión del bosque nocturno no se me borraba de la cabeza. Era curioso que guardase tantos detalles de aquel paraje, teniendo en cuenta que nunca había estado fuera de la finca de noche. ¿Y si no era el mismo bosque que conocía? Deseché aquella idea: claro que era el mismo, no conocía ningún otro. 

Sentí otro escalofrío y me estremecí. «Este sí que ha sido fuerte», pensé. Los últimos días me pasaba muy a menudo, seguramente debido a los nervios. Tendría que empezar a proponerme de verdad relajarme un poco. Desde luego, si seguía así, sin dormir bien y tiritando cada vez que una brizna de aire me rozaba, caería enferma, y eso no me lo podía permitir. Le di un trago al té para reconfortarme, el líquido caliente descendió por mi garganta ayudándome a entrar en calor. «Mucho mejor». Estaba helada. 

Sin darme cuenta, y sorbo a sorbo, me había bebido el contenido del vaso, así que lo rellené con el agua que quedaba en la tetera. Aún no estaba preparada para regresar a mi habitación, pero, desde luego, no podía pasarme la noche en vela; quedaba mucho trabajo por hacer al día siguiente. ¿Sería capaz de volver a dormirme? Tenía serias dudas al respecto. 

Mis pensamientos me llevaban una y otra vez al maldito sueño. Quería dejar de darle vueltas o no sería capaz de dormir. Me toqué impulsivamente la frente y me odié por ello. «Tú no estabas fuera, joder, solo ha sido una pesadilla». Me ovillé en la silla para esconder la cara entre las rodillas y me llevé las manos a la cabeza para presionar las sienes. Un pensamiento que había querido retener todo el rato me atravesó y no pude hacerlo desaparecer: ¿y si no era mi huida lo que había vivido en el sueño? «No sigas por ahí, no ha sido real. No eres médium, es imposible. No, no, no». Me puse en pie y dejé el vaso en el fregadero. «Se acabó el té, no me está ayudando nada». 

Apagué la luz de la cocina y volví al piso de arriba. Fui directa a la habitación de Tom. Entré y cerré con sumo cuidado. Encendí la luz de su mesita y observé entristecida la cama desierta. Me quité la camiseta que llevaba y busqué otra en el armario. No me había duchado, pero sabía que lo único que podría calmarme en aquel estado era su olor, y tenía casi cuarenta camisetas a las que recurrir. Escogí una de color rojo, con el emblema de Flash en el pecho, y me la puse. Aquella camiseta en concreto se la había regalado yo cuando cumplió diecisiete años. Fui hacia la cama y me metí entre las sábanas, pasaría la noche en aquel dormitorio. Mantuve la luz de la mesita encendida: no podía soportar la idea de que la oscuridad se cerniese sobre mí otra vez. Cerré los ojos y bloqueé mi mente visualizando un muro blanco. Imaginé su altura, textura y grosor. Tenía que sentir que estaba a salvo. Debía conseguir dormirme con aquella visión o la pesadilla regresaría. Al pensar aquello, el muro se resquebrajó, y me afané en cubrir la grieta con argamasa. Me entretuve lo suficiente allí, cerciorándome de que no dejaba un poro sin cubrir, acariciando la superficie con mis manos hasta dejarla totalmente lisa… y mi consciencia se desvaneció.
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Desperté gracias a la luz que entraba por la ventana y se vertía a raudales por toda la estancia. Alargué la mano para coger mi teléfono, pero no estaba allí. Abrí los ojos confusa y, al ver el techo del dormitorio, recordé que no estaba en mi cuarto. Me dolía la cabeza. Me senté en la cama con esfuerzo y me froté la cara. No sabía qué hora era; a juzgar por la claridad que hería mis ojos, debía ser tarde. Me costó una barbaridad ponerme en pie. Salí del dormitorio de mi hermano para volver a mi cuarto; mis planes se vieron truncados cuando apenas había dado dos pasos para alejarme de allí, ya que tuve que correr al cuarto de baño del pasillo al sentir que el contenido de mi estómago pugnaba por salir. Llegué justo a tiempo para ponerme de rodillas y prácticamente meter la cabeza en la taza del váter. Vomité la cena y el té de la noche anterior. Cuando los espasmos y las arcadas remitieron, me sentía peor que una muñeca de trapo.

Unos suaves golpes en la puerta del baño me obligaron a enderezarme un poco. Me di cuenta con horror de que tenía algunos mechones de pelo manchados de vómito. 

—Lor, ¿estás bien? —preguntó mi tía tras la puerta. 

—Un momento, tía May —pedí poniéndome trabajosamente en pie. 

Fui hacia el lavabo y me miré en el espejo. Estaba pálida y mi pelo era un amasijo apelmazado y empapado en algunas zonas. 

—Qué asco das —susurré a la extraña que me devolvía la mirada en el reflejo. 

Abrí el grifo y me enjuagué la boca. Después intenté lavar un poco las zonas del pelo que se habían visto afectadas por mi mal estar. Lo conseguí, pero el olor permaneció allí. 

—Cariño, ¿puedo entrar? —pidió tía May. 

¿Qué le tenía que decir? ¿Que no estaba visible? En ese caso aguardaría en la puerta hasta que saliese y entonces me vería de todas formas. 

—Claro, entra —cedí. 

La puerta se abrió y mi tía apareció en el umbral. Me vio, me evaluó y su cara denotó preocupación. 

—Te busqué esta mañana en tu cuarto cuando vi que no bajabas —explicó—, al no encontrarte me asusté y empecé a preocuparme. Me sorprendió que estuvieses en la habitación de Tom. Parecías cansada y te he dejado dormir. ¿Qué te pasa, niña? Tienes un aspecto horrible. 

Alzó mi rostro entre sus manos para mirarme las pupilas con detenimiento. 

—No es nada, tía May —grazné con la espantosa voz de mi maltrecha garganta—. Debo de estar incubando algo, nada más. 

Ella asintió para sí. 

—Ven —dijo entrelazando su brazo con el mío—, te llevaré a tu cuarto para que puedas ducharte en tu baño tranquilamente. 

Me sentía débil y agradecí su apoyo para caminar hasta mi dormitorio. Cuando llegamos, me ayudó a posarme en la cama y fue a abrir el grifo de la ducha para que corriese el agua antes de sentarse a mi lado. 

—¿Por qué estabas en la habitación de tu hermano? —preguntó con dulzura. 

—Tuve una pesadilla y no podía dormir. Fui a la cocina y me hice un té. 

—He visto la tetera —dijo con un asentimiento. 

—Después seguía angustiada y no fui capaz de volver a mi cuarto. 

—¿Recuerdas qué pasaba en el sueño? —inquirió. 

Parpadeé dos veces y tomé aire. 

—Esta vez sí —musité. 

Mi tía me miró esperando a que continuase. Tenía que contárselo, pero ella era una persona muy especial, sus Dones eran muchos. ¿Y si le explicaba el sueño y sabía descifrarlo? 

¿Quería yo conocer el significado? ¿Sería capaz de afrontarlo? «Basta, que sea lo que Dios quiera». 

—Estaba en el bosque —susurré. Ella asintió de nuevo—. De noche —puntualicé. 

Apretó la mandíbula, aunque mantuvo la expresión de serenidad que había tenido todo el rato. 

—Algo me seguía —continué sin dejar de observar su semblante—. No sé qué era, solo recuerdo que corría y corría cada vez más, llena de pánico. Hasta que me caí y aquello se echó sobre mí. Entonces desperté. 

Mi tía mantenía un semblante serio.

—No tengo intención de salir de noche —dije para que no se preocupase.

—Lo sé, cielo —respondió pensativa.

—¿Sabes lo que significa? —pregunté, reuniendo el valor necesario para encajar la respuesta. 

Frunció el ceño. 

—¿Qué? Claro que no. Solo ha sido un mal sueño, nada más, tesoro. ¿Qué te ronda por la cabeza? 

Agaché la cabeza y miré mis pies avergonzada.

—Pensé que, tal vez… Que podría ser, una visión de…

—No —cortó tía May—. No viste lo que le pasaba a Tom. No pienses eso.

—¿Cómo lo sabes? 

Ella se levantó de la cama y me cogió de la mano para que me pusiese en pie. Me miró a la cara y colocó con cuidado dos mechones de pelo tras mis orejas. 

—Lo sé, y ya está. Ha sido un sueño, nada más. Esa pesadilla solo es fruto de tu miedo, no dejes que te domine, ¿de acuerdo? Dúchate y relájate. 

Si bien no me convencía lo que me decía, estaba agotada para discutir sus argumentos. Así que me limité a asentir en silencio mientras me dirigía al baño. 

—Te esperaré en la cocina. Voy a prepararte algo para que te sientas mejor —dijo antes de que yo cerrase la puerta del aseo. 

Me tomé mi tiempo para ducharme, porque era incapaz de hacerlo más rápido. Para cuando salí de la ducha, tenía las yemas de los dedos arrugadas como pasas. Envolví como pude mi pelo en una toalla y salí al dormitorio a por algo de ropa; cogí lo primero que vi en el armario: vaqueros, una vieja camiseta blanca de tirantes y mis Panama Jack. Me froté la cabeza para terminar de escurrir el agua y me peiné con los dedos; el simple pensamiento de secarlo y cepillarlo era agotador, tendría que bastar con eso. 

El dolor de cabeza había remitido un poco gracias al agua caliente de la ducha, aun así, seguía sintiéndome resacosa. Bajé a la cocina con calma y me desplomé en la silla. Mi tía me escuchó y salió de su habitación de preparados con un cuenco humeante entre las manos.

—Tómate esto —dijo poniéndolo ante mí.

El líquido era de un feo color marrón turbio. Lo olí y reprimí una arcada tapándome la boca.

—Creo que paso —murmuré alejando el cuenco de mí—. Me encuentro fatal y me duele la cabeza como si tuviera resaca, pero viviré más años si no me bebo esto.

—Bébetelo —ordenó plantándose delante de mí con los brazos en jarras.

—Pero… 

—Ahora —cortó, alzando el dedo a modo de advertencia. 

Bufé y deslicé de nuevo el recipiente hacia mí. Cogí aire, me tapé la nariz y me lo bebí del tirón. Aun así, fue asqueroso. 

—Así me gusta —dijo reprimiendo una sonrisa mientras retiraba el cuenco de la mesa para lavarlo—. Ya verás como enseguida estarás como nueva. 

Apreté la mandíbula y respiré profundamente tres veces mientras esperaba que aquel sabor repugnante se desvaneciera de mi boca.

Toma —murmuró mi tía en tono condescendiente, tendiéndome un vaso de agua. 

Lo cogí como si volviera de una maratón y me lo bebí con avidez; cuando terminé, me limpié las comisuras de los labios con el dorso de la mano. Tía May se sirvió una taza de café y se sentó junto a mí en la mesa.

—¿Qué tal la cabeza? —preguntó. 

Alcé las cejas sorprendida. No hacía ni un minuto que me había tomado aquella porquería, ¿de verdad creía que ya no me dolería? Iba a responderle que seguía encontrándome fatal, pero me detuve en cuanto se abrieron mis labios, momento exacto en el que fui consciente de que el dolor se había disipado. Mi tía asintió para sí, satisfecha al leer la expresión estupefacta de mi cara.

—Increíble, ¿verdad? —preguntó sarcástica. 

Tuve que asentir, pues no sabía qué decir ante aquel milagro. Aunque seguía sintiéndome cansada, desde luego mi estado había mejorado exponencialmente. 

—Bueno, y ahora que te sientes mejor, ¿crees que serías capaz de salir fuera a poner un poco de orden?

La miré interrogante.

—¿Qué quieres decir? —pregunté.

—Los chicos —bufó—. Llevan toda la mañana peleando entre sí, son incapaces de ponerse de acuerdo. Al final he tenido que separarlos como si fuesen niños de preescolar.

Parpadeé aún sin entender nada. 

—Wis y Alex no se llevan bien con los Tyler —explicó tía May a punto de perder la paciencia con mi espesura mental.

—Oh —conseguí decir, comprendiéndolo de golpe. 

Cuando me fui a dormir por la noche, no lograba alejar de mi mente a Wis, pero a partir de la pesadilla el recuerdo del guapísimo rubio se había esfumado y ya no había sido capaz de pensar en otra cosa. 

—¿Cómo es posible que no se lleven bien? —pregunté incrédula— Los Tyler son… son Tyler.

Mi tía frunció los labios ante mi evidente falta de vocabulario.

—Si no lo sabes tú, niña…

—¿Qué? ¿Y por qué se supone que debo saberlo? 

Nos interrumpió un golpetazo que resonó en las paredes de la casa, como si hubiesen estrellado un jarrón contra uno de los muros exteriores. Me puse en pie de un salto. 

—De eso te estaba hablando —rezongó tía May asomándose a la ventana. Echó un rápido vistazo y negó con la cabeza. 

—¿Qué está pasando? —pregunté alarmada. 

—¿Por qué no sales fuera y lo compruebas, querida? —dijo mientras seguía observando por la ventana. 

Hice lo que me dijo y corrí hacia la parte trasera de la casa, donde se había escuchado el ruido. Lo primero que captó mi atención al salir al porche fue el cochazo que había aparcado casi en la puerta. Un Impala del 67 de color negro brillante, asientos de cuero color beige y con acabados en cromo. Era un vehículo de película, sin duda. «Céntrate Lor, ya preguntarás por el coche más tarde». 

Corrí hacia la parte trasera; cuando llegué, vi a Ethan y Wis encarados el uno al otro, con las frentes tocándose entre sí. A su lado, Alex miraba con odio a Jack, mientras que este sonreía burlón con un ladrillo en la mano. El pobre Sam estaba escondido detrás de la pickup, observando a sus hermanos con una mirada llena de angustia. 

—¡¿Qué se supone que está pasando aquí?! —grité con ojos desorbitados. 

—Mira, aquí la tienes —susurró Wis a los ojos encendidos de Ethan—, pregúntaselo. A ver si así dejas de hacer el imbécil. 

—No tengo que preguntarle nada, capullo —soltó el mayor de los Tyler empujando con más fuerza al chico rubio con la cabeza; este enseñó los dientes e hizo otro tanto. 

—No te recomiendo que hagas eso —interrumpió Jack mirando a Wis mientras sopesaba el ladrillo en sus manos. 

Alex dio un paso en su dirección con la intención de arrebatarle la piedra con la que amenazaba a su amigo, pero Jack debió percibir el movimiento y se volvió de nuevo hacia él.

—Quédate donde estás, guaperas, o te lo comes tú.

—Es fácil ser valiente con un ladrillo en la mano —recriminó Alex.

—Te garantizo que mis puños son peores.

—¡Basta! —bramé, situándome junto a Ethan para separarlo de Wis. Lo cogí de un brazo y tiré de él hacia atrás, ni se movió—. Por favor, Ethan —supliqué volviendo a tirar de él. 

Escuché cómo inhalaba con fuerza y cedía ante mi contacto para separarse poco a poco de su rival. Aunque ya no estaban ejerciendo presión física el uno sobre el otro, no dejaban de mirarse coléricos entre sí. 

—No sé qué está pasando aquí —dije tratando de calmar los ánimos—, pero tiene que terminar ya.

—Diles a estos dos —escupió el mayor de los Tyler— que se mantengan alejados de nosotros y muestren un poco de respeto. 

—No me interesa estar cerca de ti, idiota —dijo Wis con aspereza—. He venido a por las herramientas y te has puesto hecho una fiera; no me das miedo, me las he visto con gente de peor calaña que tú.

—Sigue así, rubito —intervino Jack—, que si mi hermano no te rompe la crisma, lo haré yo.

—Me gustaría verlo —retó Alex. 

Me pellizqué el puente de la nariz. No me podía creer que eso estuviese pasando por unas malditas herramientas. Giré sobre los talones y fui hacia Jack. Me puse delante de él y le arrebaté el ladrillo de las manos sin pestañear. Lo lancé lejos de nosotros y lo miré seria. 

—Ya vale.

El chico se encogió de hombros. 

—Sigo pensando lo mismo: estos dos estúpidos llevan buscándonos las cosquillas toda la mañana. 

—Me da igual —espeté, girándome de nuevo hacia los otros dos—, volved al trabajo. Yo iré al pueblo a por más herramientas para que no os peléis, pero parad de una vez.

—Iré contigo, princesa —soltó Wis sonriéndome.

—No irás con ella a ninguna parte —cortó Ethan.

—¿Y quién me lo va a impedir, paleto? ¿Tú? 

«Dios mío, esto no está pasando». Apreté los puños junto a mi cuerpo; al final acabaría pegándome yo con todos.

—¡¿Queréis hacer el favor de parar de una vez, maldita sea?! 

—Eso estaría bien —concedió Alex a mi espalda—, sobre todo porque pelearse por ella me parece ridículo. 

Me volví hacia él y taladré sus ojos azules con los míos.

—Como vuelvas a faltarme el respeto, le devolveré el ladrillo a Jack —amenacé. 

El mediano de los Tyler sonrió exultante ante la mera mención de mi beneplácito para partirle la cara a uno de los recién llegados. 

—Me importa una mierda —contraatacó el guapísimo moreno. 

Me mordí la lengua. Había ido a poner orden y se me estaba yendo de las manos. 

—Tranquila, Lor —dijo Jack haciendo crujir sus nudillos—. Será un placer demostrarle a este lo que le puedo hacer con mis manos. 

Cyrus irrumpió en aquel momento en la finca con su pickup roja. Paró el motor junto a nosotros, sonriente; sin embargo, cuando se percató de nuestras caras, se puso serio al instante y bajó con rapidez de la furgoneta.

—¿Se puede saber qué está pasando aquí? —preguntó. 

—Nada de lo que deba preocuparse, señor Wolf —dijo Wis en tono relajado, vi cómo miraba a Ethan, instándolo a deponer las armas para continuar en otro momento—. Alex y yo necesitamos más herramientas para poner a punto el gallinero. Discutíamos si sería necesario comprar otra lijadora, dado que ahora somos más gente trabajando aquí y una sola es algo escaso. 

Cyrus asintió levemente, desconfiado. Me miró un momento y negué con la cabeza, confirmándole con mi gesto que allí estaba pasando algo más, pero que gracias a su intervención se habían calmado las aguas. 

—Muy bien —comenzó el cowboy en tono grave tomando el mando de la situación—, vosotros dos coged la lijadora y volved al gallinero. Y vosotros —les dijo a los Tyler—, terminad el cobertizo de una maldita vez. Dentro de un rato volveré al pueblo, cuando lo haga, compraré una lijadora nueva y lo que necesitéis. Lor, dile a tu tía que ya estoy aquí, le he traído un par de cosas que me había encargado. 

Asentí de inmediato y me alejé de la zona hostil encantada. Al pasar junto a la pickup de los Tyler, hice un movimiento de cabeza hacia Sam, instándolo a reunirse conmigo. El pequeño salió corriendo y se puso a mi lado en silencio; juntos nos dirigimos a la casa, bajo la atenta mirada de los allí presentes. 

Gracias a Cyrus, el ambiente se apaciguó bastante; hizo las veces de capataz en la finca y se encargó de mantener el orden, evitando que los recién llegados y los Tyler cruzasen palabra alguna. Todo cuanto precisasen unos u otros debían comunicárselo exclusivamente a él, y así no se volvió a producir más discusión. 

Estando el ambiente tan cargado, decidí que era un buen día para empezar con las clases de equitación de Sam. El chico se había quedado al lado de Cyrus en silencio, después de que el cowboy entregase los paquetes que le había encargado mi tía. Había evitado pronunciarse, aunque, por supuesto, no se me escapaba que a él los nuevos tampoco le gustaban. 

Me dirigí a JB; como el día anterior, al verme empezó a escarbar en la tierra y después arrancó a correr por la pista. Resoplé molesta, estaba claro que aquel día nadie me iba a dar una tregua. Aunque tuve que perseguirlo por el cercado, al final se cansó de galopar en círculos y conseguí acercarme lo suficiente para colocarle la morralla y llevármelo a preparar. Llamé a Sam desde el poste donde había atado al caballo y el chico corrió hacia nosotros. 

—Bueno —dije cuando llegó a mi lado—, ¿estás preparado para tus clases? 

—¿Hoy? —preguntó incrédulo. 

—Si quieres, claro —sonreí. 

—¡Por supuesto que sí! —exclamó lleno de júbilo. 

Me di cuenta de que él también estaba deseando evadirse de la situación de tensión que se había generado entre Wis, Alex y sus hermanos. 

—He de advertirte —dije al pequeño, que estaba concentrado acariciándole el cuello a JB—, de que últimamente está un poco sensible. Ayer, sin ir más lejos, se asustó por el eclipse y se me escapó. 

—¿Se asustó por el eclipse? —preguntó incrédulo. 

—Sí. 

El niño negó para sí con la cabeza y continuó acariciando al animal. 

—No te preocupes, chico —le susurró—, si te asustas por algo hoy, yo te protegeré. 

No pude evitar sonreír ante el comentario de Sam, era pura dulzura. Me pregunté si sus hermanos habrían sido así a su edad. Se habían convertido en hombres, y en sus ojos no había rastro de la emoción que se percibía en el niño, que se maravillaba y emocionaba por todo cuanto lo rodeaba. ¿Cambiaría al crecer? Ethan y Jack me caían genial, pero no dejaban de ser un par de bestias. Prueba fehaciente de ello había sido la discusión con los dos chicos nuevos. Me costaba creer que aquello se hubiese iniciado por unas simples herramientas. A no ser que… hubiesen mentido. Miré a Sam de reojo; me sentí odiosa solo de pensarlo, pero necesitaba aquella información. 

—¿De verdad que la pelea ha empezado por la lijadora? —pregunté con despreocupación mientras apretaba la cincha de JB. 

Sam se puso serio de golpe y miró al suelo, sus ojos se deslizaron inquietos hacia mi espalda. Me volví para ver qué había captado su atención: Wis y Alex se encontraban en aquel momento lijando la pared del gallinero. Debieron darse cuenta de que los observábamos, pues el rubio se volvió en aquel instante y, al encontrarme mirándolo, me guiñó un ojo. Desvié la vista de golpe y volví a centrarme en la silla de JB algo azorada. Sam se mantuvo en silencio y no contestó a mi pregunta. 

—Creo que ya está —dije terminando de acortar los estribos. 

El pequeño asintió muy serio, no le había gustado que le preguntase por el tema. «Ya está, mensaje captado». Tendría que dejar que los chicos se las arreglasen solos. Ayudé a Sam a auparse para subir al caballo y, una vez arriba, le expliqué cómo debía coger las riendas correctamente. 

—Así, ¿ves? —indiqué mientras se las colocaba entre los dedos—. Debes sujetarlas entre el pulgar y el índice y dejar que el sobrante se deslice sobre el meñique. Y, sobre todo, mantenlas siempre cortas.

—¿Qué quieres decir con cortas? —preguntó ya más distraído. 

—Tienes que poder frenar en caso de emergencia sin apenas mover los brazos. Por lo tanto, si mantienes las riendas con un poco de tensión entre la boca de JB y tus manos, siempre podrás hacerlo. De lo contrario, tirarás y tirarás y no conseguirás nada. Pero no te preocupes, hoy no estarás solo, yo me mantendré todo el rato abajo y sujetaré al caballo con una cuerda. ¿De acuerdo? 

—No me da miedo que me sueltes —dijo encogiéndose de hombros—. No me hará daño. 

Tenía su lógica; después de todo, sin ningún tipo de adiestramiento, se había subido encima y había galopado a pelo. Yo no confiaba tanto en JB como lo hacía Sam: ya me la había jugado un par de veces y no estaba dispuesta a que por mi negligencia le pasase algo al pequeño y yo tuviese que responder ante Ethan, Jack o su padre. La idea me causaba auténtico pavor. 

—Hagamos las cosas bien, vayamos paso a paso —repuse con una sonrisa. 

El niño asintió y se colocó en posición, con la espalda bien recta y mirando al frente. Desaté a JB y lo llevé de vuelta al cercado con Sam encima. Una vez dentro, empezamos con unos ejercicios de equilibrios; a mi modo de ver, al pequeño no le hacían falta, pero las bases siempre son importantes. En aquel momento se le veía la mar de cómodo con los brazos en cruz y los ojos cerrados. Como si lo hubiese hecho toda su vida. 

—¡Qué bien te veo, Sam! —gritó tía May entrando en el cercado. 

Él sonrió al escucharla, aunque mantuvo la posición y no abrió los ojos. Me volví para recibirla, sin dejar de agarrar la cuerda que mantenía sujeto al animal. Llegó junto a nosotros sonriente. 

—¿Va todo bien? —susurré. No quería que el niño se pusiera nervioso. 

Ella asintió con calma y tomó la cuerda de mi mano. 

—Seguiré yo —dijo tranquilamente—. Deberías ir a Alma. 

—Pero Cyrus ha dicho que iría él —protesté, estaba disfrutando de aquel rato con Sam. 

Tía May me observaba con una ceja levantada. Entendí que ella no se iba a ocupar de frenar a los chicos en caso de otro enfrentamiento. 

—Supongo que no te importa que continúe yo, muchacho —dijo volviéndose hacia Sam. 

El chico abrió un ojo y miró en su dirección. 

—Ningún problema, señora Blake. 

Ella me hizo un gesto de cabeza para que saliese de allí y obedecí al momento. 

—Ahora quiero que sigas así —decía a mis espaldas—, pero que saques los pies de los estribos. 

Cerré la puerta del cercado mientras Sam obedecía sus órdenes y me dirigí a la casa a paso ligero.

—Princesa —llamó Wis, apareciendo de la nada y poniéndose a mi lado. 

—No me llames princesa —dije, aún enfadada por la pelea con los Tyler. Me sorprendí a mí misma por tener la templanza necesaria para decírselo. Aceleré el paso, no quería que mis defensas cayesen ahora. 

—Vamos, ¿no me digas que te has enfadado conmigo? Han empezado ellos —se defendió, aunque noté que se le escapaba la risa. 

—Me da igual —bufé y frené en seco para encararme con él, aunque tuve que levantar el rostro para mirarlo a los ojos, ya que me sacaba casi dos palmos de altura—. Son mis amigos. No quiero peleas. 

Por fin parecía que me tomaba en serio. Su expresión se endureció. Cogió aire con su preciosa nariz y, en consecuencia, su pecho se ensanchó más. «Dios, por qué tiene que ser anatómicamente tan perfecto», maldije. Aguanté la respiración y me obligué a mantener el semblante enfadado. 

—Lo siento —se disculpó con voz enronquecida y terriblemente sexy. 

La sangre se me agolpaba en las mejillas mientras sus ojos se clavaban en los míos. Miré al suelo. Quería seguir enfadada, y con aquella cara de tonta no iba a funcionar. «Estúpida idiota». 

—No volverá a pasar —continuó—. Si tú no quieres peleas, no te preocupes, no las habrá.

—Eso está bien —dije con la mirada fija en una piedra a mis pies. 

Me cogió la barbilla y la alzó para poder mirarme; no me resistí, no sabía cómo hacerlo: me anulaba de manera sobrehumana. Aquella sensación no me gustaba en absoluto, me sentía demasiado vulnerable. 

—No te volverás a enfadar conmigo —susurró. No era una pregunta, era una afirmación. 

Escuché un golpe seco procedente de algún lugar a mi espalda. El hechizo se rompió, recuperé el control sobre mi cuerpo y giré sobre los talones, deshaciéndome así de la mano de Wis. Ethan Tyler nos miraba con ojos entrecerrados; a sus pies había un martillo, deduje que ese había sido el ruido que me había alertado. 

—Aunque claro —comentó el rubio a mi espalda—, puede que con ellos te resulte más difícil no enfadarte. 

El mayor de los Tyler negó con la cabeza, recogió la herramienta del suelo y se alejó de donde estaba. Me volví hacia Wis, que seguía mirando el lugar donde había estado el joven segundos antes, y se encogió de hombros. 

—En el fondo lo entiendo —soltó de repente.

—¿El qué? —pregunté.

—Si fuera él, también me enfadaría si alguien como yo se interesase por la chica que me gusta. —Dio una palmada en el aire y sonrió—. Bueno, prince…, Lor —corrigió de inmediato—, vuelvo al trabajo —se despidió, dando media vuelta, y se encaminó hacia el gallinero junto a su amigo, que seguía inmerso en su labor.

 Mi mente era incapaz de procesar aquella información, así que hizo lo más inteligente: la ignoró. Llegué al porche junto a Cyrus, sintiendo que lo que me estaba ocurriendo no era real. Él se puso en pie al verme. 

—¿Estás bien, preciosa? —se interesó con su agradable tono de voz. 

Asentí, aún algo aletargada, pero él no pareció darse cuenta. 

—¿Qué tengo que comprar exactamente? —pregunté sin ganas—. Te recuerdo que yo no entiendo mucho de herramientas. 

—No te preocupes, no te mandaré sola —aclaró. Se acercó a la barandilla y gritó—: ¡Alex, muchacho! 

«No puede ser verdad», pensé. 

El moreno se dio la vuelta y lo miró con el ceño fruncido. El cowboy le hizo señas para que se acercase, él dejó en el suelo la lijadora y se encaminó hacia la casa. No me podía creer que, en un solo día, los astros se hubiesen confabulado para torturarme de aquel modo.

—¿Por qué no voy mejor con Ethan o Jack? —me quejé, incapaz de contenerme. 

—Ethan y Jack casi no pueden venir a trabajar hoy: su padre estaba bastante furioso con ellos —explicó—. Si aparecen por casa a por herramientas, tal vez Bill cambie de idea y los obligue a quedarse. 

—De acuerdo —concedí—, ¿y Wis? 

Cyrus se me quedó mirando extrañado.

—Lo pensé —dijo sonriente—, pero eso no le haría gracia a Ethan —terminó guiñándome un ojo. 

«Estupendo. Y por eso me tengo que ir con el único que no me soporta». Todavía quedaba la esperanza de que Alex se negase; después de todo, no sería nada raro. El moreno llegó en aquel momento y subió los escalones del porche. 

—Dígame, señor Wolf, ¿qué necesita? —preguntó solícito, haciendo gala de unos magníficos modales. 

Hice una mueca de fastidio que sin duda vio, ya que no me molesté en esconderme, aunque no se pronunció al respecto. 

—Irás al pueblo con Lor a comprar una lijadora nueva y estas cosas —explicó Cyrus tendiéndole una nota—. Bill Tyler tendrá todo lo que he apuntado. Asegúrate de que no te da las herramientas más caras, ¿de acuerdo? 

«Di que no y ahórrame el mal trago de soportarte». 

Alex tenía la mandíbula rígida; miró hacia mí fugazmente y asintió. 

«Imbécil». 

—Muy bien entonces —dijo el vaquero—. Voy a ver cómo va el gallinero. No tardéis demasiado en volver. 

Entré en la casa muy irritada en busca de las llaves de mi camioneta. Estaba claro que no era mi día: de todas las personas que había en la casa tenía que irme precisamente con él. Prefería mil veces quedar como una paleta idiota con Wis que aguantar las pullas de Alex. 

Cogí las llaves de la encimera mientras me resignaba a pasar por aquel suplicio y salí de nuevo al porche. El chico de pelo oscuro aguardaba apoyado en la barandilla con los brazos cruzados sobre el pecho, observando distraído el avance de las obras. El único parecido que tenía con su amigo era la belleza física que ambos poseían. La gran diferencia venía en sus caracteres: mientras que Wis era simpático, atento, alegre y, vale, pagado de sí mismo, Alex era callado y observador. No lo había visto reír ni una sola vez, salvo cuando había sido necesario en una conversación formal. 

—Ya tengo las llaves —informé—, podemos irnos. 

El moreno alzó una ceja, el resto de su cuerpo estaba tan quieto que me recordó a un depredador a la espera de una presa.

—¿Las llaves? —preguntó.

—De la camioneta —expliqué, mostrándole el llavero. 

—Yo no me voy a meter en esa lata —soltó con desprecio sin tan siquiera mirarme, desprovisto de la educación que había mostrado con Cyrus, como si no fuese necesario prestarme más atención que a una mosca—. Y menos si conduces tú. Aprecio mi vida —terminó. 

Ya me estaba hartando de aquella actitud tan déspota. No entendía el porqué de esa animadversión hacia mi persona y me irritaba más a cada segundo. 

—¿Qué te pasa, eres gay? —ataqué—. ¿Te molesta que tu amigo me haga más caso que a ti o qué? 

Alex volvió el rostro hacia mí en aquel momento; sin duda, había captado su atención. Me miró de la cabeza a los pies con una altivez más irritante que antes, si eso era posible. Contraataqué observándolo de la misma forma, sin dejarme impresionar por su porte. Era fácil, prácticamente lo odiaba. 

—¿Qué estás mirando? —espeté—. ¿Por qué solo me hablas de esa manera a mí? No sé qué te he hecho, pero es evidente que no me soportas. Tranquilo —bufé, aun bajo su escrutinio—, el sentimiento es recíproco. 

—Perfecto entonces —soltó de repente, enderezándose y caminando hacia mí. Se detuvo a un palmo de mi cara y me mostró las llaves de su coche. Por supuesto, no había vuelto a pensar en el flamante Impala ni cuando había pasado junto a él para regresar a casa. No podía ser de nadie más. 

—No tenemos por qué hablarnos —escupió—. Conduzco yo.

—¡Genial! —concedí casi a voz en grito. 

Se volvió y fue hacia el coche. Lo seguí hasta él, me subí en el asiento del copiloto y cerré con un portazo. 

Miré a Alex de reojo. Tenía el ceño fruncido, visiblemente molesto por el trato que le había dado a su precioso coche. «Oh, he encontrado tu talón de Aquiles». Arrancó malhumorado y el vehículo rugió bajo su control. ¿Me lo parecía o ese despliegue de embrague y acelerador iba dirigido a mí en respuesta al portazo? 

No me importó. Si tenía que comportarme como una estúpida y ponerme a su altura para que me dejase en paz, lo haría. El coche se puso en marcha para salir de la casa bajo la atenta mirada de Ethan y Jack, que no apartaron los ojos de nosotros hasta que salimos de la finca y estuvimos lo bastante lejos. 

Llegamos a Alma atravesando la dichosa valla que delimitaba la montaña con el pueblo, y nos dirigimos a la tienda de Bill Tyler en el más absoluto de los silencios. Al entrar en el establecimiento, el dueño alzó la cabeza por encima de la pantalla de su ordenador. 

—Lor Blake —dijo poniéndose en pie al verme—. Qué encantadora sorpresa. 

—Hola, señor Tyler —saludé. 

 Alex se mantenía a mi lado totalmente carente de expresión, como en todo el trayecto. Bill salió de detrás del mostrador y se acercó a nosotros. Miró a mi acompañante con una expresión rara en el rostro. 

—Perdona, joven —inquirió dirigiéndose al muchacho—. No eres de por aquí, ¿verdad? 

—No, señor —respondió con tranquilidad el moreno—. Soy nuevo en el pueblo, llegué ayer. 

—Ya decía yo —murmuró Bill—. Conozco a todo el mundo en Alma. Es raro que nadie me haya dicho nada. No te lo tomes a mal —se envaró, algo avergonzado por lo que acababa de decir—, no es que sea un entrometido: aquí las noticias vuelan. Y más si llegan nuevos inquilinos al pueblo. 

Para mi sorpresa, Alex sonrió amigablemente al señor Tyler, algo que me dejó atónita, teniendo en cuenta que aquella mañana había estado a punto de pelearse con sus hijos. Por supuesto, Bill no estaba al tanto de ello. Pero, sin duda, el moreno sabría que el apellido Tyler significaba que estaban emparentados, como poco. Decidí interceder por si el chico pretendía emplear sus encantos con el padre de mis amigos, no quería que le cayese bien. Ni a él ni a nadie. 

—Alex y su compañero también trabajan para nosotros en la finca —expliqué—. Hemos venido a por más herramientas. 

—Oh, perfecto —respondió Bill, frotándose las manos ante la perspectiva de una nueva venta—. Decidme entonces. 

El chico le mostró la lista que le había dado Cyrus y él asintió para sí mientras la leía. 

—Seguidme —dijo encaminándose hacia el interior de la tienda. 

Hicimos lo que nos pedía. Cogí una cesta para cargar todo el material y empezamos a recorrer el local siguiendo al señor Tyler. En pocos minutos, el capazo pesaba una barbaridad y apenas podía tirar de ella; a cada paso que daba, el contenido traqueteaba sonoramente. Alex caminaba delante de mí discutiendo sobre precios con Bill. Creí que nadie me prestaba atención, pero en un momento dado, el dueño desapareció de mi vista entre unos estantes, murmurando para sí algo sobre qué tipo de martillo nos vendría mejor. Alex aprovechó aquel despiste y se volvió para quitarme la cesta de las manos. 

—Haces mucho ruido —espetó en un susurro.

—¿Es que tengo que hacerlo yo todo? —mascullé. 

—Podrías esperar en el coche. Total, para lo que sirves… 

—Vete a la mierda —insulté. 

—Y tú al coche —ordenó. 

—Haré lo que me dé la gana, estúpido. 

Alex apretó los dientes y me clavó sus ojos azules realmente cabreado. No lo había visto tan enfadado ni siquiera cuando había estado a punto de pelearse por la mañana con los chicos. Una punzada de miedo me recorrió el cuerpo y me puso los pelos de punta. ¿Sería capaz de pegarme? ¿Tanto me odiaba? Si se atrevía a ponerme la mano encima, lo mataría. Cogí aire y me preparé para lo peor, no dejaría que viese el miedo en mí. 

—¿Ocurre algo? —preguntó la voz de una mujer a mi espalda. 

Me volví de inmediato. Molly Jobs había aparecido de detrás de una estantería repleta de tornillos y nos miraba con expresión interrogante. 

—Disculpe, señora Jobs —dije avergonzada ¿Cuánto habría escuchado?—. No ocurre nada —mentí, ¿Qué podía decirle? ¿Que el chico que tenía detrás me odiaba tanto que seguramente sería capaz de agredirme?—. Discutíamos por unas herramientas —solté en cambio. En cuanto lo dije, pensé en Wis: había usado la misma excusa que él le había dado a Cyrus. 

Molly no parecía muy convencida de lo que le decía y posó sus ojos recelosos en el moreno. El chico ya no parecía enfadado, solo indiferente. Avanzó un paso hacia la madre de los Tyler y le tendió la mano. 

—Hola, señora Jobs, soy Alex —se presentó en tono amable, como un caballero. 

La mujer observó la palma extendida del muchacho y se excusó alzando sus manos.

—Lo siento, muchacho, estoy llena de grasa, no quiero mancharte. Puedes llamarme Molly —dijo distraída mientras posaba de nuevo sus ojos en mí—. Lor, ¿cómo están los chicos hoy? 

Antes de que pudiese responder, mi acompañante se alejó de nosotras y centró su atención en unos alicates que había colgados en una pared algo más alejada. 

—Bien, están bien —contesté sin dejar de vigilar al moreno con disimulo. 

—Empiezo a preocuparme, ¿sabes? Antes de ayer los arrestaron y pasaron la noche en comisaría —explicó—. Tal vez te parezca una locura, pero si notases algún cambio en ellos, ¿me lo dirías? 

Aparté mis ojos de la espalda de Alex, que seguía mirando los dichosos alicates concentrado, para centrarme en lo que me acababa de decir Molly. ¿A qué venía aquello? A mi modo de ver, el arresto había sido improcedente. No obstante, entendí que su madre se pusiese en lo peor. ¿Qué clase de cosas se le estarían pasando por la cabeza? ¿Drogas? Me mordí el labio, estaba segura de que los Tyler no eran de ese tipo. No obstante, no quise indagar y accedí a lo que me pedía. 

—No te preocupes —dije cogiéndole las manos y apretándolas entre las mías. Sonreí al darme cuenta de que las tenía limpias; no le había dado la mano a Alex simplemente porque no había querido—. Son unos chicos estupendos, créeme —continué, obviando ese detalle—. Pero si veo algo raro, te lo diré. No te quepa duda. 

La señora Jobs asintió y el amago de una sonrisa se vislumbró en sus labios, cuando Bill irrumpió de nuevo en el pasillo donde nos encontrábamos. 

—Ah, aquí estabais —dijo al vernos. Se acercó a nosotros y le tendió un martillo que llevaba consigo a Alex—. Mira, chico, este es del que te hablaba. Magnifico, ¿verdad? 

—Sí, señor Tyler, tenía usted razón —respondió sopesándolo en su mano izquierda. Palmeó a Bill en la espalda como si fuesen viejos amigos, colocó la herramienta en la cesta. y, tras estrecharle la mano, se volvió hacia mí—. ¿Nos vamos? Ya lo tenemos todo. 

Asentí y nos dirigimos al mostrador. Pagué al señor Tyler, nos despedimos del matrimonio y salimos de la tienda. Llegamos al coche en silencio y Alex abrió el maletero para cargar la compra; como el resto del coche, la cavidad estaba impoluta.

—Me sorprende que no tengas cuerdas, cal y una pala para matarme —solté sin pensar. 

Aún me escocía la discusión que habíamos tenido dentro. Él cerró el maletero con un golpe seco y se quedó con los brazos apoyados en la carrocería.

—¿Sabes? —soltó después de dos segundos—. Eres tremendamente maleducada.

—Perdona, ¿qué? —escupí indignada. 

Sin duda alguna mis oídos me estaban jugando una mala pasada. Eso o aquel maldito estúpido prepotente se estaba quedando conmigo.

—¿Qué pasa, que además estás sorda? —Frunció el ceño mientras se enderezaba. 

—No me puedo creer que tú me digas a mí que soy una maleducada, cuando has sido tú el que no ha dejado de meterse conmigo desde que nos conocimos. 

—¿Sí? —dijo arqueando las cejas con aquella chulería que lo caracterizaba—. Refréscame la memoria, anda, porque no lo recuerdo. 

Aquello fue el colmo. Me mordí el labio colérica y me acerqué a él echando chispas por los ojos.

—¿Quieres que las enumere? —susurré, sibilina, cuando estuve lo bastante cerca de él.

—Estoy esperando —respondió entrecerrando los ojos.

—Me pegaste un tirón del brazo cuando me caí del árbol y casi me lo arrancas. 

—Claro, hubieses preferido quedarte tirada encima de Wis hasta que te hubiese metido mano, ¿no? —interrumpió con un susurro. 

Apreté la mandíbula ante aquel comentario. Su amigo no habría hecho eso; estaba muy seguro de sí mismo, pero no era capaz de aprovecharse de esa forma. ¿O sí? ¿Y si así fuese, a él qué le importaba? Lo ignoré y seguí.

—Esta mañana con los Tyler…

—Oh, espera, es verdad —me cortó mientras abría mucho los ojos, fingiendo una mirada inocente—. Les he dicho que no me pensaba pelear por ti. ¿Eso es lo que te ha molestado, bonita? —soltó con brusquedad, endureciendo de nuevo su semblante—. ¿Por eso crees que te odio? ¿Porque soy el único al que no le interesas? Siento romper tu burbujita de princesa, pero no eres mi tipo. Y eso no significa que sea gay, cosa que te recuerdo que me has dicho tú, y eso sí es una falta de respeto si lo dices con ánimo de ofender.

—Y ahora en la tienda —continué, decidida a ignorar todo cuanto me dijese.

—Nada —espetó—. Ahora en la tienda, nada.

—¡Me has mandado al coche! —grité, incapaz de contenerme.

—¿Y qué? Tú me has mandado a la mierda. Menudos modales. 

La situación me sobrepasaba. No me podía creer que me estuviese discutiendo aquello. Era cierto cuanto había dicho. No habían sido las palabras en sí lo que me había molestado; si las repasaba mentalmente, él tenía razón, cosa que no soportaba. No me había dicho nada que tuviese que molestarme en absoluto, había sido la manera de decirlo, las formas que había utilizado. El desprecio que se notaba en su voz cada vez que se dirigía a mí o tenía que decir algo relacionado conmigo. No podía soportarlo. Lo observé encolerizada mientras se metía en el coche y ponía en marcha el motor. Bajó la ventanilla y me miró.

—Venga, sube —dijo como si allí no hubiese pasado nada.

—No me apetece subirme contigo en el coche —declaré molesta.

Sus ojos se oscurecieron bajo sus cejas. Volvía a ser un depredador. 

—No pienso volver sin ti —espetó—. Si vas a ir a pie, te seguiré todo el camino. Pero el suplicio de soportarnos acabará antes si subes. 

Apreté los dientes; tenía razón, maldita sea. No quería caminar con el Impala pegado a mi espalda y sus ojos observándome durante todo el camino. Tragué saliva, me subí al coche y di un portazo con toda la intencionalidad del mundo: quería que sufriera. Alex no dijo ni una palabra, ni una mirada de odio, nada. Giró el volante y emprendió la marcha de regreso a casa. En varias ocasiones, sentí miedo creyendo que nos mataríamos a causa de la velocidad del coche. Aun así, me aseguré de que mi rostro no reflejase debilidad alguna. «No delante de él», me decía cada vez que tomaba una curva demasiado deprisa y parecía que nos saldríamos de la carretera. 

Llegamos a la finca en tiempo récord. En cuanto atravesamos los setos que delimitaban el terreno de tía May, vi el cobertizo terminado y a Ethan y Jack observando satisfechos su trabajo. Al escuchar el rugido del coche, se volvieron hacia nosotros. Alex resopló molesto ante el escrutinio de los Tyler, pero se mantuvo en silencio. Aminoró la marcha para aparcar; todavía no se había detenido del todo cuando abrí la puerta.

—¿Qué haces? —inquirió molesto.

—Bajar —contesté—. No quiero estar ni un minuto más contigo. 

Salté del vehículo aún en marcha y corrí hacia mis amigos. Ethan y Jack sonrieron al ver que me acercaba con tanta presteza. En cuanto llegué a su lado, olvidé el mal humor que me embargaba.

—¡Chicos! —exclamé—. ¡Lo habéis terminado!

Ambos se miraron entre sí, exultantes, y se volvieron hacia el cobertizo en el momento en que yo llegaba para admirarlo. Era enorme, de madera, con techo triangular y una gran puerta corredera. 

—La verdad es que no ha quedado mal —dijo Jack rascándose la nuca, sonriente—, aunque yo le hubiese puesto puertas normales. 

—Anda, calla —le reprendió Ethan amistosamente antes de volverse hacia mí—. ¿Te gusta?

—Me encanta —confirmé.

—Ahora solo falta pintarlo —añadió el mediano. 

—Sí, pero de eso me puedo encargar yo —informé, poniendo los brazos en jarras y admirando el fabuloso cobertizo nuevo. Estaba impaciente por comenzar: pintar era algo que me gustaba y me relajaba, y después de aquel día no me vendría mal una distracción—. Si encuentro la pintura adecuada, empezaré mañana. 

—Tenemos pintura más que de sobra —pensó Ethan en voz alta—. Nos sobró de un trabajito que le hicimos a la vieja Ruth, ¿verdad, Jack?

El mediano meditó un segundo antes de recordar y luego asintió.

—¿La vieja Ruth? —quise saber. 

—Sí —contestó el mayor—, una anciana cascarrabias del pueblo: está un poco loca y vive en el pasado, aunque nos pagó muy bien por pintar su casa. Tiene la pintura en su garaje, nos dijo que si la necesitábamos, fuésemos a buscarla. 

—¿Qué te parece el cobertizo, preciosa? —preguntó la conocida voz de Cyrus a nuestra espalda. 

Nos volvimos de golpe para recibir al cowboy, que se acercaba a nosotros a grandes zancadas.

—Me ha encantado —contesté cuando llegó.

Él observó satisfecho la obra terminada. 

—Si no os metieseis en tantos líos, os conseguiría unos contratos estupendos en algunos sitios —dijo a los chicos—. Conozco a un par de amigos a los que les vendrían bien unos brazos ágiles y fuertes como los vuestros. Pero sois más inestables que el tiempo. 

—Vamos, viejo —se mofó Ethan, sonriéndole—, ¿y quién te ha dicho que queremos trabajar para tus amigos? De momento tenemos suficiente con esto. Además, también necesitamos tiempo para divertirnos. 

—Eso es cierto —concedió Cyrus con su habitual buen humor. Pasó el brazo por encima del hombro de Ethan e hizo otro tanto con Jack, obligándolos a girarse hacia la casa y caminar hacia allí. 

Me puse a su lado, y juntos llegamos al porche. El vaquero informó a los chicos que iba en busca de unas cervezas a la cocina y desapareció por la puerta. Mientras tanto, ellos se dejaron caer en los sillones que custodiaban la entrada. Me crucé de brazos y me apoyé de espaldas a la barandilla para poder charlar con ellos cara a cara. 

—¿Qué tal te ha ido con el guaperas en la tienda? —preguntó Jack—. Apuesto a que no tenía ni idea de herramientas. 

Recordé la incomodidad y la rabia que sentía al estar cerca de Alex. La discusión en la tienda y después fuera de ella. Pero lo que más rabia me daba en aquel momento era que no podía darle la razón a mi amigo por más que me hubiese gustado.

—Lamentablemente, sí entiende de herramientas —dije con un suspiro—, y bastante.

Hizo una mueca contrariado, a Ethan tampoco le hizo mucha gracia.

—Eso no quita que sea un completo idiota —añadí. 

Las caras de desagrado fueron sustituidas por unas sonrisas radiantes al escuchar aquello. Los dos se me quedaron mirando con una expresión de felicidad absoluta al comprobar que el moreno tampoco era de mi agrado. No pude evitar reírme ante aquel gesto de complicidad. El vínculo con los Tyler se hacía más fuerte por momentos. 

Cyrus irrumpió de nuevo en el porche trayendo consigo tres cervezas y un refresco de naranja que me lanzó y cogí al vuelo. Hizo otro tanto con los chicos antes de unirse a mí en la barandilla. Destapamos las latas, que soltaron gas con un siseo enfurecido, y bebimos corriendo para evitar que el agitado contenido se derramase en el suelo.

—¿Qué me he perdido? —preguntó el hombre tras casi vaciar su lata de cerveza. 

Debía estar sediento. Lo cierto era que hacía mucho calor, y la humedad del ambiente no ayudaba mucho. No me había parado a pensar en la temperatura ni una sola vez desde mi llegada, daba por hecho que era lo habitual en aquella época del año; me había acostumbrado rápido al clima. 

—Nada que no sea lo natural —dijo Jack, respondiendo a la pregunta—. Lor está de acuerdo con nosotros en que los nuevos son idiotas. 

Abrí la boca para protestar. Había dicho que Alex era un idiota, no que pensara lo mismo de Wis. Pero, por lo visto, los chicos habían malinterpretado nuestro momento de complicidad y habían dado por hecho que me refería a los dos. Cyrus enarcó las cejas y me miró interrogante. Levanté la palma de la mano hacia arriba para excusarme. 

—Yo no he dicho eso —expliqué—. Bueno, no del todo. Solo me refería a Alex, Wis me parece, me parece… 

La curiosidad del vaquero iba en aumento mientras yo intentaba hallar una palabra que definiese lo que me parecía el rubio. Ethan habló para intentar encontrarla conmigo.

—¿Un capullo? 

—¿Qué? ¡No! —exclamé mirándole con los ojos como platos—. Es, bueno, un poco creído…

—¿Un poco creído? —se mofó Jack—. ¿Solo un poco? No me digas que te has dejado impresionar por el querubín ese…

—Yo no me he dejado impresionar por nadie —me defendí—, pero no es un mal chico. 

Sentía el peso de la mirada de Cyrus que nos observaba a los Tyler y a mí como quien presencia un partido de tenis concentrado en la pelota. 

—Es el peor de los dos —masculló Ethan, mirando hacia otro lado mientras se recostaba en el sillón

—No te pongas celoso —le susurró Jack. 

Su hermano volvió el rostro hacia él, fulminándolo con la mirada, y le dio un puñetazo en el brazo para instarlo al silencio. El mediano apretó los dientes ante el impacto y se retorció de dolor en su asiento, pero no gritó. De hecho, no dijo nada; me miró durante una fracción de segundo y apartó la vista avergonzado mientras se frotaba allí donde Ethanle había asestado el golpe. 

Cuando el silencio cayó sobre el porche, Cyrus centró la atención en el agujero de su lata de cerveza con una sonrisa algo extraña. Le dio el último trago y la chafó entre sus dedos. Después se volvió y miró hacia el cercado de JB. 

—Parece que al joven Sam le ha ido bien su primera clase —observó como si allí no hubiera pasado nada. 

Agradecí el cambio de tema y me volví también para ver qué hacían tía May y el niño. Sin embargo, antes de posar mis ojos en ellos, no pude evitar mirar de soslayo hacia el gallinero. A pesar de la distancia que nos separaba, los ojos de Wis se encontraron con los míos, como si el rubio supiese que allí se había discutido por su culpa. Desvié la mirada lo más rápido que pude y miré a Sam y a mi tía, que salían del cercado para dirigirse al poste donde atarían al caballo para desensillarlo. El pequeño conducía a JB solo, sin la ayuda de la cuerda de apoyo, que en aquel momento pendía enrollada del brazo de tía May. 

Sin mediar palabra, salí del porche para dirigirme hacia ellos y así alejarme del tenso silencio que se había creado con Ethan y Jack. Mientras caminaba, me concentré en mi destino para que mis ojos no se deslizasen furtivos hacia el lado opuesto de la finca, buscando aquella mirada que sentía pendiente de mí. Lo conseguí y llegué junto a mi tía en el momento en que le explicaba a Sam cómo bajarse del caballo. 

—Así —decía—. Pasa la pierna derecha hacia el otro lado y mantén el equilibrio con la izquierda. Eso es, muy bien. Cuando estés listo, salta.

El niño obedeció concentrado en su labor y bajó del caballo sin ningún esfuerzo. 

—Muy bien —alabó tía May, sonriente—. Eres todo un jinete, puedes estar orgulloso.

—Veo que ha ido bien —observé mientras Sam sonreía feliz. 

—¡Ha sido estupendo! —exclamó el pequeño—. Siento como si me entendiese todo el rato. 

Mi tia sonrió a su vez mientras se afanaba en desensillar a JB. La ayudé con su labor y fui a guardar los arreos al viejo guadarnés mientras ella y Sam duchaban al caballo. Cuando estuvo lo bastante limpio, mi tía le enganchó una cuerda en la morralla y tendió el otro extremo al niño para que lo llevase de vuelta al cercado. El chico accedió de buen grado y se alejó de nosotras con el caballo tras él.

—Está claro que esos dos se entienden —dijo ella, observando cómo se alejaba el dúo.

 —Eso es bueno, ¿no? —inquirí. 

Se encogió de hombros y me hizo un gesto de cabeza para que volviésemos a la casa. La seguí de inmediato y traté de centrar toda mi atención en ella para no mirar a Wis.

—Supongo que sí —respondió pensativa—. Desde luego, malo no puede ser.

—Por cierto, los chicos han terminado el cobertizo —informé.

—Estupendo. A ver si así mañana podemos descansar de todo este jaleo.

—¿Qué quieres decir? Todavía hay mucho trabajo por hacer. 

—Es domingo, supongo que todos podríamos aprovecharnos de un día de fiesta, ¿no? Después de todo, no hay por qué tomárselo con tanta prisa. ¿Cómo te encuentras? —preguntó cambiando de tema y haciendo un gesto hacia mi cabeza. 

Había olvidado mi pésimo despertar. La jaqueca desapareció casi en el instante que me había dado a beber aquella asquerosidad de color marrón. Y luego, gracias a los acontecimientos acaecidos, no había vuelto a pensar en mi enfermizo estado. Sopesé mentalmente los daños de mi cuerpo y no hallé ningún malestar. Solo cansancio, aunque no supe distinguir si era físico o mental.

—Bien —contesté finalmente, encogiéndome de hombros. 

Tía May asintió con un leve movimiento de cabeza y llegamos al porche. Al subir los tres escalones Ethan y Jack se pusieron en pie. 

—Chicos —dijo mi tía, alzando los brazos con su amplia y cálida sonrisa—, ya me ha dicho Lor que habéis terminado con el cobertizo. Gracias.

—Si aún no lo ha visto, señora Blake —sonrió Jack divertido—. ¿Y si no le gusta?

—Créeme, muchacho, me gustará. Tendría que ser catastrófico para pediros que lo echaseis abajo y armarais ese condenado ruido otra vez. 

Jack y Cyrus se echaron a reír sonoramente al escuchar aquello. Ethan, sin embargo, mantuvo el semblante serio, todavía molesto por la conversación que habíamos mantenido antes. Sentía sus ojos sobre mi persona, pero traté de ignorarlos. Aunque no quería herir sus sentimientos, tampoco quería que tomase de mí cosas que no había dicho y opiniones que no compartía con él. 

—En fin. —Tía May interrumpió el hilo de mis pensamientos—. Mañana es domingo, así que había pensado que nos tomásemos un día libre de trabajo. ¿Qué os parece?

El mayor de los Tyler apretó la mandíbula y asintió.

—Es una buena idea, señora Blake —dijo fríamente. 

—¡Chicos, chicos, chicos! —gritó Sam, entrando a la carrera en el porche—. ¿Me habéis visto? ¡La señora Blake dice que soy todo un jinete y que pronto me dejará galopar con JB! ¡Estoy impaciente!

—Calma, calma —pidió Cyrus—. Se te va a salir el corazón por la boca, muchacho. 

—Ha sido alucinante, señor Wolf —respondió el pequeño con ojos brillantes—. ¿Usted me ha visto?

—Ya es suficiente —cortó Ethan. 

Todos nos volvimos hacia él al escucharlo. Continuaba con la seriedad grabada en el rostro, pero no parecía enfadado, más bien derrotista. 

—Si nos lo permite —continuó, mirando a mi tía—, mis hermanos y yo tendríamos que retirarnos ya. Volveremos el lunes para empezar a reparar el granero o construir el invernadero.

—¿A qué viene tanta prisa? —quiso saber tía May—. ¿Ni siquiera os quedáis a comer? 

Oí unos pasos a mi espalda, no necesité volverme para saber quién estaba subiendo los escalones del porche. Wis y Alex se unieron a nosotros, sudorosos y sucios. 

—El gallinero ya está lijado, patrona —informó el moreno—. Solo faltan unos retoques y pintar.

 Ethan desvió los ojos hacia los recién llegados y luego me observó a mí. 

—He recordado que teníamos que hacer un par de cosas en la tienda —dijo el mayor de los Tyler, ignorando a Wis y centrándose de nuevo en tía May.

—Está bien —concedió ella—, nos vemos el lunes entonces. 

El joven miró a sus hermanos y salió del porche. Si el chico no se hubiese apartado en aquel momento, Ethan le habría dado con el hombro al pasar. Jack lo siguió inmediatamente después, y Sam, que un momento antes había estado eufórico, ahora miraba con ojos entrecerrados a los recién llegados. Caminó hacia la salida sin dejar de observarlos receloso, hasta que salió y se unió a sus hermanos en la pickup, que arrancó una vez el pequeño estuvo dentro y desapareció de la finca levantando una gran nube de polvo. 

Tras su marcha, tía May se centró en los allí presentes. Se frotó las palmas de las manos y asintió para sí, pensativa. Después, alzó el rostro y miró a Wis y Alex sorprendida, como si se hubiese olvidado de ellos completamente. 

—Bueno —dijo tras una pausa—, pues parece que todo marcha bastante rápido. Mañana es domingo y es día de descanso, pero en vista de que la mitad de la plantilla se ha marchado, ¿por qué no os tomáis vosotros también la tarde libre? 

La mención del descanso no pareció gustarle a ninguno de los dos. Wis se puso serio y miró a su amigo, que le devolvió una mirada helada, como era habitual en él. 

—No estamos cansados, señora —respondió Alex con seriedad—. Nosotros podemos seguir con nuestra tarea.

—Insisto —dijo tía May—. De hecho, creo que nos vendría bien a todos.

—Como quiera —concedió el moreno sin mostrar emoción alguna. 

¿Me lo parecía a mí o el ambiente tenso no se había disuelto ni con la marcha de los Tyler? 

—Pues no se hable más —sonrió ella—. Cyrus, acompáñame dentro. Tengo que darte un par de cosas para que las lleves a Alma.

El cowboy desocupó su lugar en la barandilla y se metió en la casa tras mi tía.

—Bueno, princesa —murmuró Wis a mi espalda.

Me volví de inmediato y le taladré los ojos molesta.

—Te he dicho que no me llames así. 

—Es cierto —concedió con una sonrisa socarrona—, lo siento, Lor. Esperaba poder pasar aquí el resto del día y robarte miradas furtivas… 

Tragué saliva y desvió los ojos hacia otro lado. ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente guapo? Eso hacía más complicada la tarea de ignorarlo. No me gustaba que me dijese esas cosas. Estaba demasiado seguro de sí mismo y lo odiaba por ello, pero seguía poniéndome nerviosa en su presencia.

—Para robar mis miradas primero tendrías que tenerlas —respondí, aún sin mirarlo.

—Las tengo, lo sé.

Apreté los dientes. ¿Cómo era posible tanta prepotencia en una sola persona? Para mi disgusto, era un rasgo que compartía con su amigo.

—Piensa lo que quieras —mascullé.

El chico se inclinó un poco y vi por el rabillo del ojo cómo su mano se dirigía de nuevo hacia mi mentón sin que yo fuera capaz de apartarme.

—Déjalo ya, Wis —intervino Alex. 

El rubio se quedó inmóvil un segundo y luego se enderezó de nuevo, volviendo a su posición inicial, para mirar a su amigo. Este nos observaba con aquella cara de hastío desde la entrada del porche, haciendo rodar en su dedo la llave del coche en un gesto de impaciencia. 

—Tenemos que irnos —insistió—, ya seguirás con tus escarceos en otra ocasión.

Wis negó con la cabeza; sin embargo, su sonrisa no desapareció. 

—Continuaremos con esta conversación en otro momento, Lor —dijo antes de marcharse. 

Los dos abandonaron el porche y se subieron en su flamante Impala. Una visión digna de ser fotografiada. El moreno arrancó y salieron derrapando de la finca. Suspiré. Incluso para abandonar el lugar competían con los Tyler, aunque estos no estuvieran presentes para ver que ellos habían levantado el doble de polvo en el camino. 
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Abrí los ojos y maldije al instante: volvía a estar en el bosque y era de noche. Me puse en pie de golpe como impulsada por un resorte, pues estaba sentada en el suelo con la espalda apoyada en el tronco de un árbol. Comprobé que la penumbra reinante apenas dejaba ver nada, igual que la última vez. El ruido de una rama al astillarse me alertó. Me quedé inmóvil, con la mano apoyada en el tronco que me había sostenido al despertar. ¿De dónde había venido ese ruido? Tenía que situarlo, y rápido. Las hojas de un abeto cercano susurraron en aquel momento, dándome con su suave murmullo la posición de la oscuridad acechante. 

Salí disparada a la carrera en sentido contrario; la caza había empezado de nuevo y yo era la presa. Aunque esta vez era distinto, pues, en algún punto remoto y oculto en mi mente, sabía que estaba soñando. No obstante, la sensación de terror, pánico y angustia no remitió ni un ápice. Corrí lo más veloz que pude con las manos extendidas para protegerme la cara de las fustigaciones de la flora nocturna. No tardé en sentir el escozor de los arañazos en mis brazos; a pesar de eso, no frené en mi avance. Fuese lo que fuese lo que traía la oscuridad que me perseguía, no era bueno. Podía sentirlo en los huesos. 

El aire a mi alrededor se tornó más denso y pesado. Me percaté de que la temperatura había subido, pero no me detuve para tratar de averiguar el motivo. Me adentré más en el bosque y reconocí un árbol que había visto antes, aunque no recordaba dónde. Miré hacia atrás y sentí pavor al ver cómo desaparecía el tramo que había recorrido hacía unos segundos, engullido por la oscuridad que, como la vez anterior, ganaba terreno rápidamente en pos de mi persona. No iba a parar hasta que me atrapase, sabía que no podía dejar que lo hiciese. Corrí más rápido; los pulmones me iban a estallar, el sofocante calor apenas me dejaba respirar y el olor dulzón y férreo de la sangre invadió entonces mis fosas nasales. Sentí un terrible mareo que hizo que me tambalease hacia un lado. Me recompuse a tiempo para saltar una raíz que salía retorcida de la tierra. La reconocí al instante, pues me había tropezado con ella la última vez y me había caído al suelo. ¿Cómo podía recordar aquello? 

Seguí adelante. Tenía que ponerme a salvo, pero ¿hacia dónde me dirigía? ¿Acaso había un lugar donde la quimera que me perseguía no pudiese alcanzarme? Mi mente no podía pensar con claridad, por suerte, mi cuerpo parecía saber mejor que yo lo que hacía. Una gota me cayó en los labios en aquel momento; la paladeé esperando que fuese agua de lluvia que venía a refrescar el cargado ambiente, pero fue el sabor de la sangre el que encontré en mi boca. Me llevé la mano a los labios y comprobé confusa que se trataba de mi propia sangre, goteando desde mi nariz. La sorpresa hizo que, de forma inconsciente, redujese el ritmo de la carrera hasta detenerme. 

Me limpié con el dorso de la mano. Estaba desorientada, empapada en sangre y sudor, tiritando, completamente destemplada. Me giré en busca de mi captora y comprobé, incrédula, que había despistado a la oscuridad. El silencio reinaba a mi alrededor y las hojas de los árboles se mecían de un modo apacible con la brisa nocturna. Me encontraba en un claro que me resultaba vagamente familiar. Mis músculos se tensaron; aún no estaba a salvo, lo sabía, podía intuirlo. Caminé despacio y con sigilo. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Un bulto en el suelo, a quince metros de distancia, llamó mi atención. Me dirigí hacia él con cautela, tratando de pasar desapercibida incluso para el mismísimo bosque. Me faltaban poco más de dos metros para llegar a aquello que yacía en la tierra cuando comprobé con horror que se trataba de un cuerpo humano tirado y desmadejado. 

El corazón se detuvo en mi pecho y la sangre se me heló en las venas. Me quedé quieta, sabiendo que el tiempo se estaba agotando. Me volví de golpe con la sensación de ser observada desde algún lugar lejano detrás de mí. Entonces comprobé angustiada que la depredadora oscuridad me había encontrado de nuevo. No tuve tiempo de gritar siquiera, pues se cernió sobre mí, engulléndome una vez más. 

Me incorporé gritando en la cama y, respirando trabajosamente, encendí la luz de la mesita de noche. Miré a mi alrededor temblando de miedo. Estaba a salvo, en casa. Hacía muchísimo calor en la habitación. Salí de la cama y un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando mis pies desnudos se posaron en el suelo, que, contra todo pronóstico, estaba helado. Me puse en pie aún tambaleante y me dirigí a la ventana. La abrí y la brisa nocturna hizo su aparición. No obstante, no consiguió calmarme. 

Escuché un ruido a mi espalda y me volví sobresaltada, con el corazón en la boca. Tía May me miraba seria desde el umbral de la puerta. 

—Te he oído gritar —dijo—. ¿Qué ha pasado? 

Tragué saliva sintiéndome ridícula. A mis dieciocho años, gritando en mitad de la noche asustada por un sueño. Pero todo era tan real… 

—He tenido otra pesadilla —respondí. 

Ella asintió y se acercó a la ventana, observándome atentamente. 

—¿La misma de anoche? —preguntó entrecerrando los ojos. 

Hice un movimiento afirmativo con la cabeza. 

—Sí. Esta vez llegaba más lejos —expliqué—. Encontraba algo… 

No pude terminar la frase, pues me vi obligada a correr hacia el cuarto de baño instada por mi propio estómago, que, tras la carrera del sueño, se negaba a contener en su interior la cena que habíamos tomado. 

Vomité arrodillada en el lavabo hasta escupir sangre. Todo me daba vueltas y el cuerpo me temblaba una y otra vez mientras trataba de sacar sin éxito la cabeza de la taza del váter. Escuché los pasos de mi tía aproximarse; tan solo con su presencia en el baño los escalofríos cesaron, pero aun así me sentía muy mareada. Escuché cómo abría el grifo a mi espalda y el borboteo del agua al correr. Después se acercó a mí y, poniéndome una toalla mojada en la frente, me ayudó a levantarme. Me metió en la ducha y me quitó la ropa, que tiró al suelo sin ningún miramiento. Yo observaba ausente lo que hacía conmigo, incapaz de protestar o de moverme sin su ayuda. Me duchó y lavó a conciencia con agua tibia, calmando de esta forma mis agarrotados músculos. Cuando terminó, me cubrió el cuerpo con una toalla y me ayudó a volver a la cama. 

—Voy a prepararte la medicina, cariño —dijo antes de darme un beso en la frente. 

—No te vayas —musité a duras penas. 

—No tardaré, te lo prometo. 

Salió del dormitorio dejándome sola e indefensa. Me concentré en un punto fijo para evitar que todo me diese vueltas. El dolor de cabeza empezó entonces a hacer su aparición. «¿Otra vez? ¿No estoy suficientemente mal ya?». No conseguía entender por qué de repente tenía estas pesadillas. No recordaba la primera, aunque algo me decía que había tenido mucho que ver con las dos siguientes. ¿Volvería a dormir bien alguna vez? A pesar de que solo llevaba padeciendo ese calvario dos días, lo consideraba suficiente como para saber que no quería seguir sufriendo aquellos horribles sueños ni una sola vez más. 

Tía May fue fiel a su palabra y volvió en apenas cinco minutos. Traía consigo un vaso de agua y el cuenco con el líquido marrón. Se me revolvieron las tripas con solo verlo, pero ahora sabía que haría que me sintiese mejor en cuanto lo bebiese, así que no me resistí cuando me acercó el recipiente a los labios para que me lo tomase. Aguanté la respiración y me lo bebí de golpe. Lágrimas de asco afloraron en mis ojos mientras contenía las arcadas que el brebaje me producía. Ella me tendió entonces el vaso de agua y conseguí cogerlo sin derramarlo. Le di un sorbo y me enjuagué la boca, tragué y acto seguido me bebí el agua restante. 

—Enseguida te sentirás mejor, cielo —dijo mi tía sentándose en mi cama. 

Le devolví el vaso vacío y ella lo colocó en la mesita de noche. 

—Ahora necesitas descansar y dormir; mañana estarás como nueva. 

—No creo que sea capaz de dormirme otra vez —me quejé—. No quiero volver a ese horror, ni siquiera quiero estar sola. 

—No te preocupes —sonrió, tumbándose junto a mí—. Me quedaré contigo y velaré tu sueño. Intenta dormirte, cariño, te prometo que todo irá bien. 

—¿Cómo puedes saberlo? 

—Porque lo sé. A estas alturas deberías fiarte de tu vieja tía May, ¿no? 

Sonreí, o por lo menos lo intenté. Eso era cierto, con ella cerca me sentía mucho más segura. Y ahora empezaba también a encontrarme mucho mejor gracias a su asqueroso preparado. Los párpados me pesaban, estaba exhausta. Sentí su mano acariciarme el pelo y la escuché tararear una nana que solía cantarme cuando era más pequeña antes de acostarme. Y, entonces, todo cuanto me rodeaba se desvaneció. 
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La luz que entraba por la ventana me despertó. Me incorporé despacio en la cama con la sensación de haber dormido cien años. Tía May no estaba conmigo, probablemente se marchó a su habitación cuando me quedé dormida. Sea como fuere, había tenido razón y no había vuelto a padecer aquella horrible pesadilla. Me desperecé con un bostezo y me puse en pie. La toalla con la que mi tía me había tapado por la noche cayó al suelo, dejándome desnuda. Me incliné para recogerla y, al hacerlo, se deslizaron de entre los pliegues varias agujas de pino. Fruncí el ceño, ¿cómo habían llegado allí? Me estremecí y deseché la idea antes incluso de que se formase en mi mente. 

Fui al cuarto de baño a lavarme los dientes. Tenía la boca pastosa de haber vomitado, salvo eso, nada más fuera de lo normal. Cepillé mi enmarañada melena y me hice una trenza como la que solía llevar mi tía, después me dirigí al armario y escogí una holgada camiseta blanca de tiras y unos pantalones cortos. Me calcé las botas y bajé a la cocina. 

Al entrar, me sorprendió no encontrar allí a tía May; entonces la escuché cuchicheando tras la puerta cerrada de su habitación especial. Crucé la cocina y agarré el pomo, pero me detuve antes de girarlo para entrar. 

—Lo sé, lo sé —susurraba ella desde el otro lado—. Solo espero no estar precipitándome. 

Agucé el oído sintiéndome algo culpable por espiar los pensamientos que manifestaba en voz alta. La curiosidad que crecía en mi interior por saber qué clase de cosas se decía a sí misma ganó la batalla. 

—Está claro que hay algo que no me ha contado —continuó, ajena a mi presencia—. Eso es lo que tú te crees. Entiendo que estés algo desesperada; tal vez estás predispuesta a que ocurra algo como con Tom y por eso crees… 

Se me aceleró la respiración al escuchar el nombre de mi hermano. Lo curioso era que no parecía estar hablando consigo misma. Miré al teléfono de la cocina: el auricular estaba colgado y, de todos modos, habría visto el cable cruzar la estancia y pasar por la puerta, que en tal caso hubiese estado abierta. ¿Se había comprado un móvil? 

—Bueno, eso da igual —murmuró de nuevo, sacándome de mis pensamientos. Su voz se escuchó ahora aproximándose a la puerta—. Haré las cosas a mi modo, si no te importa. 

Corrí para salir de allí y me escondí tras la pared del recibidor en el momento en el que salía de la alacena. La oí trajinar en la cocina mientras silbaba una extraña melodía. Asomé la cabeza para ver el panorama. La escena parecía del todo normal: tía May estaba poniendo la cafetera en el fuego como todas las mañanas. Miré hacia el cuartillo del que había salido, esperando encontrar un teléfono móvil o algo similar sobre la encimera del habitáculo que explicase la rareza de su conversación, pero no vi nada. 

—¿Se puede saber qué haces ahí escondida? —preguntó de pronto mi tía. 

 La miré sorprendida. No me había dado cuenta de que el silbido había cesado mientras hacía mis cavilaciones. Se había girado y apoyado en el fregadero con los brazos cruzados y me miraba enarcando las cejas. Salí de mi improvisado escondite sintiéndome ridícula. 

—¿Qué silbabas? —fue cuanto se me ocurrió decir para salir del paso. 

Tía May pestañeo dos veces y luego sonrió radiante. Parecía estar de un humor excelente aquella mañana. 

 —Oh, nada —dijo sacudiendo una mano al aire—, solo es una canción que solía cantar de niña, ni siquiera recuerdo la letra. Ven anda, siéntate. 

Asentí y entré de nuevo en la cocina para tomar asiento en la mesa, aliviada al ver que mi comentario había surtido el efecto deseado y había desviado la atención hacia otro lado. Tía May sacó unas galletas de un armario y las puso frente a mí. 

—¿Qué tal te sientes, cielo? —dijo mientras colocaba también unas tazas de café vacías sobre la mesa. 

—De maravilla —respondí, siguiendo con disimulo todos sus movimientos. Algo no cuadraba, lo que había escuchado a hurtadillas lo había puesto de manifiesto—. Tenías razón —continué—, no he vuelto a soñar nada desde que viniste a socorrerme y he podido descansar. Gracias, no sé qué haría sin ti. 

La cafetera silbó indicando que la bebida estaba lista. Mi tía apagó el fuego y la sirvió directamente en las tazas. Entonces se sentó a mi lado y su sonrisa se atenuó mientras me observaba con una extraña expresión en el rostro que no fui capaz de descifrar. 

—¿Qué ocurre? —pregunté ante aquel escrutinio. 

—Creo que ha llegado el momento de que hablemos —dijo con un leve movimiento de cejas. 

La miré sin entender al principio, cuando de repente comprendí de qué se trataba. 

—¡Tom! —exclamé entendiéndolo de golpe. 

Asintió y desvió sus ojos hacia la trenza que me colgaba del lado derecho. La tomó un momento en su mano y luego la soltó con un suspiro. 

—Antes de empezar —dijo fijando sus ojos en los míos—, recuerda que ya te he dicho que no hay nada fuera de lo normal en esta historia; por lo menos de lo que se considera normal para nuestra familia, ¿entiendes? 

No, no lo entendía y tampoco me molesté en pensarlo mucho; la ansiedad por conocer lo que ocurrió anulaba en aquel momento mi capacidad de raciocinio. No obstante, asentí, pues sabía que eso era lo que estaba esperando de mí. Mi tía no pareció percatarse de lo que ocurría en mi mente y tomó aire; no parecía muy convencida de lo que hacía. Procuré no mover ni un músculo de la cara, tenía la sensación de que si hacía algo, aunque fuese el más mínimo gesto, podía mal interpretarse y dar pie a que ella anulase su plan de contarme la historia. 

—Te dije cuando llegaste —empezó—, que no te explicaría cómo fueron los últimos días de Tom porque consideré que tu estado anímico no era el adecuado. Te pedí que intentases evadirte de tus pensamientos, que te recuperases un poco, que te mantuvieras ociosa, ocupada. Y lo has hecho muy bien. Aunque lo de coger las camisetas de tu hermano para dormir no creo que fuese lo más acertado…, lo entiendo —dijo alzando las cejas. 

Evidentemente, cuando me duchó se percató de que la prenda que llevaba no era mía. No contesté a aquello, pues no había nada que decir. Era culpable de expropiación de ropa ajena, lo sabía. 

—No te pedí todas estas cosas por nada —continuó—. Te dije que necesitabas 

tener perspectiva, y era cierto. Pero no el único motivo. 

Hizo una pausa para darme la ocasión de preguntar; no lo hice. La miré con intensidad, pidiendo con los ojos que no se detuviese y continuase con su relato. Mi tía dio buena cuenta de mi reacción y se pasó la lengua por el labio inferior pensando en cómo continuar sin que a mí me diese un ataque. Por lo menos, eso fue lo que me pareció. 

—El caso es que, antes de explicarte lo que estuvo haciendo tu hermano previamente a su desaparición, debías conocer otras cosas. Me preguntaste por las leyendas de Alma, y he de admitir que me sorprendió que no las conocieras, por no hablar de lo mucho que me costó no contártelas, por decirlo de alguna manera. No lo voy a hacer ahora —se apresuró a añadir al ver la confusión de mi cara—, por lo menos no desvelaré más de lo necesario, aunque debo decirte que, tal vez, si te esforzases en recordar…, hallarías más de una respuesta. Como, por ejemplo, el porqué de no salir de noche. 

Lo que me contaba en aquel momento me parecía un galimatías. ¿Que recordase? ¿Qué se suponía que tenía que recordar? No entendía cómo, conociendo a su hermana, le extrañara que no conociésemos las dichosas leyendas que tantos dolores de cabeza me habían causado aquellos días. 

—¿Por qué te sorprendió que no las supiera? —pregunté, incapaz de contenerme más—. Tom debió hacerte la misma pregunta cuando supo que los Tyler también seguían la norma, ¿no? 

Sorprendentemente, tía May negó con la cabeza. 

—No, querida niña —dijo dejándome atónita—. Tu hermano conocía perfectamente las leyendas. 

Abrí la boca incrédula, incapaz de articular palabra. No podía ser verdad. 

—Cuando mi hermana decidió que debiais mudaros —explicó—, aprovechó esta circunstancia para tratar de borrar las leyendas de vuestras mentes, dejando que, con el tiempo, cayeran en el olvido. Lo único que hizo mal Tom fue permitir que vuestra madre tratase de haceros olvidar. En su caso, dejó que ella creyera que lo había conseguido para que estuviese más tranquila, supongo, y no se percató de que contigo lo había logrado. 

—Pero nunca me dijo, nunca me contó —balbuceé. 

—¿Se lo preguntaste? —inquirió con seriedad. 

No. No lo había hecho, porque suponía que no había nada que preguntar. Ni siquiera había considerado la idea de que él supiese más que yo sobre aquellas historias. Desde que tenía uso de razón, había dado por sentado que los dos disponíamos de la misma información. Tía May probablemente llevase razón: Tom era mayor, yo solo recordaba pequeños momentos de cuando habíamos vivido en esa casa, pequeños flashes que se sucedían en mi mente y que ni siquiera sabía diferenciar entre reales o imaginarios, mientras que mi hermano sí que recordaba aquella etapa de nuestras vidas. Después de todo, era quien me decía si mis recuerdos eran verídicos o no. Me estremecí ante la idea de que él no hubiese compartido aquellas leyendas conmigo por mi falta de curiosidad. 

Negué con la cabeza y los ojos se me llenaron de lágrimas. 

—Oh, no querida, no te angusties por eso —dijo mi tía, limpiando la primera lágrima que se deslizó por mi mejilla—. Si no te lo contó, fue porque seguramente pasó por alto que tú las habías olvidado. Y, desde luego, él no quería ser quien sacase el tema, para evitar enfurecer a tu madre. Recuerda que una de las muchas virtudes de Tom era la empatía. 

La angustia que sentía fue sustituida por la ira. Mamá había sido egoísta y mezquina por ocultarme las historias adrede y provocar que las olvidara. Me mordí el labio inferior con furia e impotencia. 

—La odio —susurré colérica. 

Tía May negó entonces con la cabeza mientras cogía mi barbilla y la alzaba lo suficiente como para obligarme a mirarla a los ojos. 

—No digas eso —amonestó—. Tu madre solo intentaba protegeros. No quería que sufrieseis daño alguno. Su único pecado ha sido quereros más que a su propia vida, no vuelvas a decir algo así. 

—De todas formas, hace tiempo que debió darse cuenta de que lo hacía mal —reproché—. Le pedí que me contase las leyendas y se negó. Como también me negó volver aquí durante los últimos tres años. 

Los labios de mi tía se habían convertido en dos finas líneas No tenía una respuesta que darme para aquello. O no quería dármela; después de todo, estaba hablando de su hermana pequeña. 

—¿Y entonces? —pregunté aún furiosa—. ¿Por qué me cuentas esto ahora? Creía que ibas a hablarme de Tom, y lo único que me has contado es que él sí conocía las leyendas. No entiendo qué tienen que ver con su desaparición. 

Ella puso los ojos en blanco ante mi testarudez. 

—Se suponía —dijo armándose de paciencia— que lo que te tengo que decir te lo iba a contar mañana; esa era la fecha límite que habíamos acordado, ¿verdad? ¿Te has preguntado en algún momento por qué he decidido explicártelo hoy? 

Abrí los ojos incrédula. 

—¿Acaso crees que me importa? —reproché—. No me he parado a pensar en eso. Es más, tú misma has dicho que lo he hecho muy bien estos días. Lo he hecho por ti, tía May, porque, a mi modo de ver, lo que sea que vas a decirme debería haberlo sabido el primer día. 

Ella se puso en pie de golpe y empezó a recorrer la cocina de arriba abajo, desquiciada. 

—En parte no debería sorprenderme que no lo veas —maldijo sin mirarme. 

Me volví de medio lado en la silla para observarla. 

—¿El qué? —grazné—. No entiendo a qué te refieres. 

—Tus pesadillas —dijo de golpe, volviéndose para mirarme mientras apoyaba las manos en el respaldo de la silla donde yo estaba sentada—. Tu Don está emergiendo, Lor. 

Recibí la noticia como un jarro de agua fría, sentí que la sangre abandonaba mi cara y me mareé. Tía May vio la palidez de mi rostro y me cogió las manos. 

—No te asustes —pidió con dulzura—, es una buena noticia. 

—¿Una buena noticia? —repetí con la voz ronca— ¿Cómo va a ser eso una buena noticia? Mi Don es… ¿tener pesadillas? 

—No, no, no —se apresuró a contestar—. No lo estás entendiendo, querida. Esos sueños no tardaran en disiparse, tranquila. Son una señal: tu mente se dispone a abrirse y las pesadillas son una especie de medio que usa tu cerebro para entrenarse. Es como una preparación para una puesta de largo. 

«Menudo ejemplo», pensé. 

No me sentí aliviada con sus palabras. Había ansiado que mi Don se manifestase toda la vida. Quería sentirme especial. Tom y yo lo habíamos deseado, y ahora que había llegado el momento no me sentía con fuerzas para aceptarlo. 

—Dices que mi Don empieza a manifestarse —murmuré aún confusa—, pero sigo sin entender qué tiene que ver eso con la desaparición de mi hermano. Me dijiste que las pesadillas no eran visiones, sin embargo, me encuentro en la montaña sola y de noche. Es la única conexión que veo con Tom. 

Tía May hizo un gesto negativo con la cabeza. 

—No te obsesiones con eso. El porqué te ves en esa situación pronto te será desvelado. 

Fui a preguntar qué significaba aquello, pero ella alzó la mano indicando que no había terminado. 

—Te cuento esto ahora, porque lo único que se puede clasificar de extraño en lo que se refiere a la desaparición de tu hermano es que estaba a punto de despertar. 

Fruncí el ceño sin comprender. 

—¿Despertar? —pregunté. 

—Su Don también estaba emergiendo —explicó—, como ahora empieza a hacer el tuyo, cielo. Aunque debo decir que su transición fue más sencilla y fácil de llevar que la tuya, por lo menos hasta el momento en el que desapareció. Desde luego, para cada miembro de la familia es diferente, como también lo son nuestros Dones. Tu madre y yo, por ejemplo, salvo la herboristería, no tenemos los mismos poderes. ¿Lo comprendes ahora? Aún no sé cuál será el poder que guardas en tu interior ni las cosas que serás capaz de hacer con eso. 

No sabía que mi madre entendiese de plantas, hasta aquel día pensaba que su Don se limitaba a tener algo de intuición, nada más. Cada vez me resultaba más complicado entender aquello. 

—¿Cómo sabes que es mi Don lo que se está manifestando? Quiero decir —traté de explicarme algo envarada—, ¿cómo sabes que no son pesadillas corrientes? Fruto de mi ansiedad, por ejemplo. 

—En un primer momento lo consideré, no te voy a engañar —admitió enarcando las cejas y asintiendo para sí—. Apenas llevas aquí una semana y tú misma me dijiste que no notabas nada raro. 

Una punzada de remordimiento me invadió. Me había sentido observada en el lago Spirit y desde entonces tenía escalofríos todos los días, por no hablar de la sensación atrayente que me provocaba su habitación de pintura en el piso de arriba. Pero nada de aquello me había parecido relevante y no iba a sacarlo a colación ahora. Además, no tenía nada que ver con las pesadillas que estaba teniendo. Probablemente me estaba obsesionando buscando señales que atestiguaran lo que me estaba contando mi tía en aquel momento. 

—Después de todo, cuando tu hermano empezó a sentirse raro —continuó—, ya llevaba aquí más de dos semanas… Sin embargo, tu proceso está siendo acelerado por algún extraño motivo. 

—¿Y? —pregunté exasperada. 

—Pues… —continuó tras cavilar un instante—, pensé que la corazonada de mi hermana había sido por algo, y probé con la poción. 

—¿La poción? 

—Sí. El brebaje que te di ayer y el que te has tomado esta noche. Su función no es curar el malestar, es mitigar la transición y reponer energía. En cuanto me dijiste que ya no te dolía la cabeza, lo supe. 

—¿Y por qué no me lo dijiste entonces? 

Mi tía enmudeció de pronto, pensativa, y sopesó mi pregunta mientras le daba un trago al café que ya debía estar frío. 

—Quise hablar con tu madre primero —dijo con la mirada perdida. 

«Mierda». Seguro que mamá se había opuesto rotundamente a que mantuviésemos esta conversación. El teléfono de la cocina sonó entonces, haciéndome dar un respingo en la silla. 

—Ahí la tenemos —soltó mi tía con un deje de desdén—. Es tu madre, para decirme que me calle; ha intuido lo que estaba haciendo. 

—¿Qué? —pregunté con la boca abierta—. ¿Hasta ese punto llega su intuición? 

No me podía creer que aquel Don fuese tan afilado. Ella me miró de soslayo mientras se levantaba y descolgaba el auricular. 

—Sarah, querida —dijo guiñándome un ojo, sin un ápice de duda sobre quién era el interlocutor al otro lado de la línea—, he de decir que estás algo oxidada, hace unos años tu llamada se habría producido una hora antes, como mínimo. 

—¡No tienes derecho, May! 

Oí la voz de mi madre restallando en el teléfono. Mi tía se alejó el aparato de la oreja para evitar quedarse sorda. 

—No es para tanto, Sarah —respondió—. Tarde o temprano debía saberlo, y… — carraspeó— algo me dice que el tiempo empieza a jugar en contra. 

Mamá debió bajar el tono de voz porque dejé de oírla y tía May volvió a colocarse el auricular en la oreja. Frunció el ceño y profirió un par de «mhm, mhm» mientras asentía distraída a lo que fuese que su hermanae le estaba diciendo. Transcurrieron varios minutos así y me mantuve expectante hasta que mi tía se volvió hacia mí y me tendió el auricular. 

—Toma —dijo—, quiere hablar contigo. 

Me levanté despacio y cogí el teléfono recelosa. Mi tía, que me observaba con atención, me hizo un gesto con la cabeza animándome a responder. Tragué saliva y me acerqué el auricular. 

—Hola mamá —saludé con falsa tranquilidad. 

—Cariño, ¿cómo estás? —Su voz denotaba ansiedad. 

—Bien —me apresuré a responder—. Estoy perfectamente, no te preocupes. 

—¿Cómo ha sido? 

Fruncí el ceño. 

—¿El qué?

—Los sueños —aclaró—. Cuéntamelos. 

—Mamá —me quejé—, es un poco largo…

—Tengo tiempo —cortó. 

Mira tú por dónde, hoy tenía tiempo. Siempre estaba ocupada cuando trataba de preguntarle algo o simplemente charlar con ella, y ahora que a mí no me apetecía nada hablar, tenía que hacerlo. Busqué con la mirada a tía May, que había permanecido a mi lado a la escucha. Asintió instándome a continuar. Puse los ojos en blanco y me resigné. Le relaté la primera pesadilla tratando de no saltarme ninguna parte, pues mientras avanzaba en mi historia ella no dejaba de decirme que hiciese hincapié en los detalles. Después empecé a contarle la segunda, explicando también las sensaciones que había tenido dentro del sueño y lo que había cambiado en ese episodio. 

Para mi sorpresa, cuando terminé de contárselo todo, me sentí aliviada, como si me hubiese quitado un gran peso de encima. 

—Y eso es todo —concluí. 

—De acuerdo. Ahora pásame a tu tía. 

—¿Y ya está? ¿No vas a decirme nada? 

—No hay nada que decir. Mi hermana se ha encargado de eso, ¿cierto? 

Sentí el resentimiento imprimido en su voz. Casi podía verla, sentada en su despacho con las piernas cruzadas mientras golpeaba con las uñas la mesa una y otra vez con impaciencia. Había sido una estúpida al pensar que esta vez se comportaría como era debido y me explicaría algo más, aunque solo fuese para que yo me relajara. 

—Pero eres mi madre —increpé—, se supone que deberías decirme algo. No sé, digo yo, vamos. 

—Lor Blake —dijo enfadada—, desde que erais pequeños, tú y tu hermano habíais deseado tener un Don y ser diferentes. Pues bien, ahora entenderás que ser diferente no es tan divertido. 

Sus palabras eran como perlas de hielo astillándose en lo más profundo de mi ser. ¿Cómo podía siquiera hablar de Tom para echarme en cara algo así, para hacerme sentir culpable de querer ser una auténtica Blake? Entonces lo entendí: ella se había alejado de allí para buscar la normalidad después de lo de papá, y Tom y yo le recordábamos constantemente con nuestras preguntas sobre Dones extraordinarios que nunca sería una crítica de arte normal, por mucho que se mudase a otro lugar. 

—Además —continuó—, ya eres adulta y no creo que necesites que te diga nada. Dudo que cualquier cosa que pueda decir sirva de mucho. Ahora déjate de tonterías y pásame a mi hermana. 

Suspiré exasperada y le tendí el teléfono a tía May, sin molestarme en ocultar mi hastío por todo lo que estaba ocurriendo. Salí de la cocina con un humor de perros y fui al porche. Necesitaba respirar aire puro. Me senté en los escalones de la entrada con los codos apoyados en las rodillas, tratando de asimilar toda la información que había recibido. Desde luego, no me sentía diferente. Para mí nada había cambiado. Y tampoco sabía mucho sobre Tom, salvo que cuando desapareció estaba más o menos en la misma situación que yo. ¿También había tenido aquellas pesadillas? Después de pasar tanto miedo soñando que estaba en semejante situación con aquella oscuridad, la última idea que se me pasaba por la cabeza era salir de la casa de noche. Si las pesadillas de mi hermano habían sido como las mías, ¿cómo había tenido el valor de hacerlo? Y eso sin mencionar a mamá. Si tenía tantísimo potencial, ¿por qué no exprimirlo como hacía su hermana? 

Tía May salió en mi busca en aquel momento. Llevaba dos copas de vino en las manos; al verme se sentó a mi lado y me tendió una. 

—Ni siquiera he desayunado —dije mientras cogía con reticencia la bebida que me ofrecía. 

—Casi que mejor, querida —soltó antes de darle un largo trago a la suya, visiblemente agobiada. 

—¿Qué te ha dicho mamá? —sondeé. 

—Oh, nada que no sepa ya. Que deje que todo siga su curso, que no interfiera más de lo necesario, que eres su hija, etc. —masculló con desgana—. No me extrañaría que en poco tiempo se presente aquí, para cerciorarse de que no desobedezco sus leyes. 

Alcé las cejas. Aquello era nuevo. Solía ser tía May quien le daba la charla a mamá y no al revés. Pero mi tía parecía considerar seriamente las directrices que le había dado su hermana pequeña en lo que se refería a mí. Le di un trago a mi copa. En realidad, aquello no consiguió enfurecerme más. En parte no me sorprendió: mi madre seguía obcecada en mantenerme lo más ignorante posible tanto en el tema familiar como en el de mi hermano. Ya me había resignado a no obtener información de esa fuente. 

—¿En qué piensas? —preguntó tía May después de un largo silencio. 

Fruncí los labios; mamá no me contaría nada, pero ella había dicho que era el momento de hablar. Aún tenía preguntas que hacer. 

—¿Llegaste a averiguar cuál era el Don de mi hermano? 

—No —suspiró—, desapareció antes de que le fuese revelado, creo. 

—¿Y cómo funciona? Supongo que eso sí me lo puedes contar, ¿verdad? 

Ella esbozó una pequeña sonrisa pesarosa. Miró el contenido de su copa y lo hizo girar sobre sí mismo. Un gesto que ya le había visto hacer la noche de nuestro combinado.

—Simplemente pasa —dijo al fin—, ocurre cuando menos te lo esperas. Cuando sucede, lo sabes, como si lo hubieses hecho toda la vida. Es… complicado. En mi caso, por ejemplo, tenía dieciséis años cuando estaba dando un paseo por el campo y rocé un arbusto. Cuando me volví y vi la rama en cuestión, supe que con aquellas hojas podía elaborar un ungüento que aliviaba el dolor de piernas. Después de aquello cada vez fue a más. Comprendía cosas que nadie me había explicado ni enseñado nunca. Solo lo sabía. 

Medité lo que me contaba algo desorientada. No sabía qué debía esperar de mi Don y sentía curiosidad por cuál habría sido el de mi hermano. ¿Y si fue ese el motivo de su marcha? 

—Es posible… —empecé dándole forma a aquella idea—, que de alguna manera el Don de Tom, ¿fuese el responsable de hacerlo desaparecer? 

Tía May negó con la cabeza. 

—No. Fue otra cosa. No sé el qué, pero lo sé. 

Se me erizó la piel al ver el matiz oscuro que adquirieron sus ojos al decir aquello. Sentía que no controlaba nada en aquel terreno lleno de incógnitas y misterios. No sabía qué hacer con lo que tía May me había contado para encontrar una pista de mi hermano. Le di otro trago a mi copa y me pregunté cuáles habrían sido mis pasos a seguir de no haber existido los Dones de los Blake, las pesadillas y todo cuanto yo no comprendía. Lo que habría hecho si fuésemos comunes. Había llegado el momento de repetir la pregunta. 

—Has dicho que lo único anormal que hizo Tom antes de desaparecer fue empezar a despertar. ¿Qué era lo normal en su día a día? 

—Nada raro —dijo encogiéndose de hombros—. Montaba a JB por las mañanas y por las tardes llevaba mis encargos a la gente del pueblo. Así conoció a Cyrus. 

—¿Tuviste más… «pacientes»? —pregunté entrecomillando la palabra con los dedos. 

—Sí, claro. Aunque eso no quiere decir nada. Ninguno de ellos podrá decirte algo sobre el paradero de tu hermano. El sheriff los interrogó a todos y yo también lo hice. Por no hablar de tu madre. 

—Bueno, pues ha llegado mi turno —dije poniéndome en pie con decisión—. Dame sus nombres. 

Tía May suspiró y se levantó. Me quitó la copa de vino de las manos y negó con la cabeza. 

—No sacarás nada de esto, pero si insistes… En aquella época, además de Cyrus, también requirieron mis servicios el señor Thomson y la vieja Ruth Higgins. 

—¿Ruth Higgins? —exclamé. 

—Sí —respondió con una ceja en alto—. ¿De qué la conoces? 

—Los Tyler la mencionaron ayer —aclaré—, dijeron que estaba un poco loca. ¿Qué te pidió? 

—Es cierto que ya no está en sus cabales. Vive anclada en el pasado, aunque a veces vuelve al presente. No sacarás mucha información de ella, te lo aseguro —concluyó dándome la espalda para marcharse. 

—Por algo tendré que empezar —murmuré. 

—Está bien, pero no te desilusiones si no encuentras las respuestas que buscas. Además, yo empezaría por ir a ver a esos tres chicos —soltó guiñándome un ojo con picardía—. Seguro que estarán encantados de contarte un par de cosas referentes a tu hermano —terminó antes de desaparecer en el interior de la casa. 

Me dejó allí de pie, sola y sorprendida. ¿Significaba aquello que el tema de Tom ya no era tabú? Al comprenderlo, sonreí para mis adentros y miré a mí alrededor, la finca parecía distinta sin el ajetreo de los chicos trabajando. Decidí ir a buscar a los Tyler con el pretexto de que me llevasen a la casa de la señora Higgins a buscar la pintura para el cobertizo; tal vez pudiese sondear la mente de aquella anciana y con suerte sacar algo en claro. Después de todo, algo tenía que ocurrir: mamá había tenido un pálpito al enviarme allí, ¿no? Mientras me subía en la camioneta y sacaba las llaves de la guantera, recordé que los Tyler se habían marchado el día anterior algo molestos conmigo. Arranqué y aferré el volante con fuerza. ¿Y si se negaban a ayudarme? Deseché aquella idea mientras ponía rumbo a Alma. No podían enfadarse conmigo por no opinar lo mismo que ellos, ¿verdad? Me moría de ganas por decirles que el veto de tía May se había terminado. Seguramente se alegrarían tanto como yo y me contarían más cosas sobre Tom. Aquel pensamiento me reconfortó. Ahora las cosas empezaban a rodar, podía sentirlo.

En veinte minutos ya estaba cruzando el puente y dejando atrás la valla que separaba la montaña del pueblo. Me adentré en Alma por la carretera principal y disminuí la marcha en cuanto vi la enorme tienda de los Tyler. Aparqué en la puerta y me deshinché al ver la persiana echada. 

«Claro, es domingo».

 Suspiré y bajé de la camioneta de todos modos para asomarme a la puerta. A lo mejor tenían colgado un cartel con el número de teléfono, por si había una emergencia. Me aproximé a la persiana e inspeccioné el cristal de la entrada en busca de algún letrero; no había nada.

 «Genial. A estas alturas ya debería tener sus móviles, pero no, he estado demasiado ocupada pensando en mis cosas como para acordarme de eso. Maldita sea». 

—¿Qué estás haciendo ahí? —preguntó una voz grave a mi espalda. 

Giré sobre los talones y me encontré con el viejo Johnson, el dueño de la taberna. El hombre me observaba con desconfianza y el ceño fruncido, como si fuese una ladrona. 

—Hola, señor Johnson —saludé con normalidad—. Tal vez no me recuerde, estuve en su local el otro día con Cyrus Wolf. Soy la sobrina de May Blake. 

—Sé quién eres. Nunca olvido una cara —masculló sin variar su semblante. 

«Vale, pues yo también sé poner esa mueca», pensé imitando su gesto mientras le devolvía la mirada. Pese a que ya sabía que no era muy amable, aquello me pareció exageradamente descarado. 

—¿Qué hace por aquíç? —pregunté alzando el mentón desafiante. 

—Yo he preguntado primero —dijo convirtiendo sus ojos en dos finas rendijas. 

Me aproximé a él manteniendo el mismo porte. Había algo raro en su mirada, incluso en su cara. ¿Más arrugas? La última vez ya me pareció un cascarrabias, pero ahora aquello se había acentuado. «Seguramente le ha salido mal otra tirada de cerveza», pensé. 

—Buscaba a los Tyler —respondí con sequedad—. No sé dónde viven y los necesito, tengo una fuga en casa —mentí. 

El hombre ni se inmutó con mi explicación. Lo observé con más detenimiento: estaba inmóvil, con los ojos bien abiertos; apenas conseguía verlo respirar, parecía una estatua. Me acerqué más, hasta colocarme cara a cara. Me di cuenta entonces de que no me miraba, o, por lo menos. no era consciente de hacerlo. Su vista vagaba perdida en algún lugar de su mente. Moví la mano de derecha a izquierda delante de sus ojos, preocupada. No reaccionó. Me había comportado como una maleducada, aquel hombre no estaba bien. 

—¿Señor Johnson? —susurré, alargando la mano para tomarlo del brazo y llamar su atención. 

—¡No me toques! —siseó volviendo en sí y alejándose de mí antes de que llegase siquiera a rozarlo. 

Observé atónita cómo cruzaba la calle caminando de espaldas sin quitarme los ojos de encima. «Ni que yo fuese el diablo». Se sujetaba el brazo que había tratado de tocar como si fuese un bebé que estuviese acunando y protegiendo. 

—¿Señor Johnson? —dijo alguien a mi lado. 

Volví la cabeza, aún estupefacta, y Jack Tyler estaba allí; había aparecido de la nada y observaba alucinado el comportamiento del dueño de la taberna. Miré de nuevo al otro lado de la calle; el hombre se metió en un callejón estrecho, manteniendo sus ojos turbados en mi persona hasta que desapareció de nuestra vista.

—¿Se puede saber qué le has hecho? —preguntó con vehemencia el chico.

—¿Qué? ¿Es que tengo pinta de haberle hecho algo? —exclamé.

Él se encogió de hombros.

—Aquí no hay nadie más —se limitó a decir.

—¡Yo no he hecho nada! —protesté—. ¡Ya estaba así cuando ha llegado! Ese hombre no está bien, será mejor que llamemos a alguien de su familia.

—No tiene a nadie aquí.

—Pues algo habrá que hacer, ¿no? Evidentemente ha perdido la cabeza.

Jack miró de nuevo hacia el callejón por el que se había marchado Johnson y se encogió de hombros.

—Le preguntaremos a mi madre, ella sabrá cómo actuar, tranquila. ¿Qué hacías aquí, por cierto? 

Se volvió hacia la tienda, se acuclilló en el suelo e introdujo la llave en la cerradura; empujó con una mano hacia arriba y la persiana se elevó con estrépito. 

—Venía a buscaros —expliqué mirando de soslayo hacia el callejón—. Mi tía ha levantado el veto sobre Tom. Pensé que os gustaría saberlo. 

El chico se giró de inmediato hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja. 

—¡Genial! —exclamó—. ¿Te ha dicho si ella notó algo raro? 

Abrí la boca para contestar, pero me contuve en el último momento. ¿Debía contarle lo del despertar? Decidí que era mejor no hacerlo, al menos por el momento. Seguramente los Tyler no estaban al tanto de las rarezas de mi familia; y, de estarlo, lo más probable era que no se creyesen nada. ¿O sí? Después de todo, creían en las leyendas… 

 —Quería veros —empecé—, porque he pensado que tal vez ahora podríais contarme las leyendas… y, ¿quién sabe?, puede que encuentre alguna respuesta.

—No creo que lo hagas —cortó el chico, mirándome de reojo mientras entraba en la tienda. 

Lo seguí al interior del local.

—¿Por qué no? —quise saber. 

—No me malinterpretes —contestó sin prestarme mucha atención mientras rebuscaba en los cajones del mostrador—. Te contaremos las historias del pueblo si quieres, o más bien de la montaña —corrigió—, aunque dudo que encuentres ninguna respuesta sobre la desaparición de tu hermano en ellas. Prácticamente son cuentos de viejas. 

—El otro día no parecía que pensaseis eso —contraataqué mientras apoyaba un brazo en el mostrador—. Es más, parecía que las teníais muy en cuenta. 

—¡Por fin, aquí están! —exclamó cogiendo algo del cajón. Alzó la mano y me mostró un bote de pastillas de color naranja con la tapa blanca—. Perdona, Lor, ¿qué decías? 

Fruncí el ceño algo molesta por su falta de atención. 

—Que el otro día sí que eran importantes, recuerdo que os marchasteis de casa antes de que se pusiera el sol. 

—Ah, sí —musitó—. Bueno, papá sí que se las toma al pie de la letra. Obedecemos para no escucharlo. Pero tranquila, si tanto te interesan, te las contaremos. Acompáñame a casa, anda, Ethan y Sam se alegrarán de verte. 

Pensé en el rostro de Ethan el día anterior. Jack debió darse cuenta por la mueca de mi cara, porque salió del mostrador y me dio una palmada en la espalda. 

—Tranquila —dijo guardándose las pastillas en el bolsillo trasero de los tejanos—, mi hermano no muerde y de verdad que le gustará verte. 

—Está bien —suspiré—. De todos modos, pensaba buscar vuestra casa para contaros lo de Tom. ¿Para qué son las pastillas, por cierto? 

—Para papá —explicó—. Anoche no se sentía bien, pero se negó a ir al médico, y hoy sigue igual. Mamá cree que es por el estrés, ya le pasó hace unos años, y estas son las pastillas que le recetaron. Se quedaron olvidadas en el cajón sin abrir siquiera, por eso he venido a buscarlas.

—¿Y si no es eso? ¿Y si las pastillas le hacen más daño? 

Jack me miró con gesto extraño negando con la cabeza, como si lo que estaba diciendo no tuviese sentido alguno. 

—¿Sabes lo que nos costó hacer que mi padre fuese al médico la última vez? —se mofó—. Créeme, las pastillas no le harán más daño. Y si no surten efecto, pues ya tenemos descartada una opción. Cosa que a él no le gustará nada, porque mamá lo obligará a hacerle una visita al doctor. 

Fruncí los labios. «En cada casa se conocen entre sí», pensé. Si a los Tyler les costaba hacer que su padre fuese a consulta, no quería ni imaginarme cómo debía ser la resistencia de Bill…

—¿Vamos? —instó Jack saliendo de detrás del mostrador y dirigiéndose a la puerta. 

Lo seguí fuera y esperé a que volviese a cerrar la persiana. Cogí las llaves de la camioneta mirando de vez en cuando hacia el callejón por donde había desaparecido el señor Johnson. Definitivamente, aquel hombre no estaba bien, no había otra explicación posible. 

—Venga, Lor. ¿A qué esperas?

Me volví de nuevo. El chico había echado el cierre y me esperaba impaciente a tres metros de distancia. Señalé la camioneta de tía May.

—¿No vamos en coche? —pregunté. 

Negó con la cabeza. 

—Vivimos a una manzana de aquí. 

Asentí, aún algo distraída, y guardé las llaves de nuevo en mi mochila; la cargué en mi hombro derecho y me reuní con Jack. Caminamos durante apenas tres minutos; cuando cruzamos la primera carretera, alzó el brazo y señaló hacia adelante. 

—Esa es nuestra casa —explicó. 

Era preciosa: de estilo colonial, grande, de dos plantas y de color crema; con un pequeño porche precedido por un jardín, delimitado por una valla de madera blanca que no alcanzaba el metro de altura; una puertecilla en el extremo norte daba acceso a un caminito de piedra que cruzaba el patio delantero hasta la casa. 

Al llegar, Jack abrió la pequeña puerta y se hizo a un lado para cederme el paso; cuando subimos al porche, pude ver un pequeño balancín en un rincón para disfrutar de las noches de verano. Sonreí al imaginarme allí al pequeño Sam acompañado de sus hermanos después de una cena familiar. El muchacho sacó las llaves e introdujo una en la cerradura, la giró y dio dos leves patadas a la parte inferior de la puerta.

—Se resiste un poco —explicó—, pero ya se sabe: en casa del herrero… —Antes de que terminase la frase la puerta cedió y se abrió—. Las señoritas primero —dijo haciendo un ademán para que me adelantase. 

Asentí sonriente y entré en la casa. El recibidor era grande, había fotos de los chicos colgadas en las paredes que mostraban las distintas etapas de crecimiento de los Tyler. Frente a mí, una escalera que subía al piso de arriba, seguramente a las habitaciones, y a mi derecha había un pasillo que debía conducir a las zonas comunes del hogar. 

—¡Ya estoy en casa! —anunció Jack cerrando la puerta tras de sí antes de encaminarse hacia el pasillo. 

Fui tras él sin dejar de observar las fotos de las paredes que se sucedían también por el corredor. Entramos en la sala de estar y pude ver la nuca de Ethan, que estaba sentado en el sofá de espaldas a nosotros, viendo un partido de futbol totalmente absorto, mientras que Sam, a su lado, no levantaba la vista de un bloc de dibujo en el que garabateaba concentrado. 

—Mirad a quién me he encontrado en la tienda —dijo Jack al irrumpir en la estancia. 

Los dos hermanos dejaron de prestar atención a sus cosas y volvieron las caras hacia nosotros. 

—¡Lor! —exclamó Sam exultante. Saltó del sofá y corrió hacia mí—. Hola, ¿qué haces aquí? 

Reí por el entusiasmo del pequeño.

—Venía a veros porque tengo que daros una buena noticia.

—¿Qué es? ¿Qué pasa? Dínosla ya —pidió él, incapaz de contener la curiosidad.

—Sam —reprendió en tono cansado Ethan mientras se ponía en pie y apagaba el televisor—. No la agobies, compórtate. 

Observé al mayor un momento, sonreía y negaba con la cabeza mientras miraba a su hermano pequeño. Parecía que el mal humor había pasado. 

—¿Y bien? —preguntó alzando el rostro hacia mí—. ¿Cuál es la buena noticia? 

—Su tía ha levantado el veto sobre el asunto de Tom —se adelantó Jack antes de que yo pudiese responder. 

—¡Bien! —exclamaron al unísono Ethan y Sam. 

—Gracias por dejarme explicarlo —me quejé mirando al mediano con ojos entrecerrados. 

—Lo siento —se disculpó—, no podía contenerme más. 

—¿Se puede saber a qué viene tanto jaleo, chicos? —preguntó la voz de Molly aproximándose por el pasillo—. Os recuerdo que vuestro padre no se encuentra bien. —La madre de los Tyler irrumpió en la sala fulminando a sus hijos con la mirada—. Os he dicho que nada de voces. No podéis evitarlo, ¿verdad? Siempre montando alboroto. 

—Hola Molly —interrumpí para llamar su atención e intentar frenar la bronca. 

La señora Jobs se giró hacia mí y su sorpresa se hizo patente. 

—Oh, Lor —dijo suavizando sus facciones y sonriéndome. Suspiró y miró de nuevo a los chicos—. Ahora lo entiendo todo…, pero, por muy contentos que estéis de ver a vuestra amiga, deberíais recordar…

—Sí, mamá, sí —cortó Jack—. Que papá está malo y que no armemos jaleo, vale. No volverá a pasar. Toma —añadió extrayendo el bote de pastillas de sus vaqueros—, a ver si consigues que se las tome, yo ya he cumplido mi parte. 

Molly frunció los labios mientras cogía el frasco que el chico le tendía. 

—¿Te crees muy gracioso, jovencito? 

—En ocasiones sí —soltó socarrón el mediano. 

Una sonrisa de suficiencia asomó en los labios de Jack cuando una colleja inesperada impactó sonoramente en su nuca e hizo que se encogiese sobre sí mismo. 

—Pues ahórrate tus gracias conmigo —dijo sonriente su madre soplándose la palma de la mano. 

Ethan y Sam estallaron en carcajadas mientras su hermano se frotaba indignado la nuca y miraba a la señora Jobs dolido por aquel chasco. Ella, que también reía, pero sin armar tanto jaleo, extendió las manos hacia sus hijos instándolos a bajar el volumen de sus risas. 

—Shh, despertaréis a vuestro padre —pidió. 

—Mamá, te has pasado —se quejó el mediano. 

—Soy tu madre —dijo Molly recuperando la seriedad—, no uno de tus amigos. Además, no ha sido para tanto, hijo. Tienes la cabeza muy dura, te aseguro que me ha dolido más a mí que a ti. 

—Ya, claro. 

—Venga ya, Jack —dijo Ethan recobrando la compostura—. Así aprenderás a no ser tan arrogante. 

—¿Y eso me lo dices tú, precisamente? 

—¿Y quién mejor? —se mofó el mayor. 

—Chicos, ya vale —pidió su madre con ternura—, se acabó la broma. Lor, ¿te quedarás a comer? 

La pregunta me pilló desprevenida; iba a negarme cuando Sam se colgó de mi brazo. 

—Sí, sí, quédate. Mamá ha hecho tarta de manzana de postre. 

—No quisiera ser una molestia —me excusé—. Si el señor Tyler no se encuentra bien, será mejor que me vaya… 

—Oh querida, no digas eso —exclamó la señora Jobs—. No eres una molestia en absoluto. Insisto, quédate con nosotros. Siempre y cuando no nos volvamos locos y nos pongamos a chillar, a Bill no le importará. 

—Está bien —accedí. No quería declinar la invitación y que se lo tomasen a mal, y, en realidad, tampoco quería volver a la finca sola. 

—Ahora que hablas de locos, mamá —interrumpió Jack, todavía frotándose la nuca—. Creo que al viejo Johnson le pasa algo. 

Aquello captó la atención de los presentes, que se acercaron a nosotros para escuchar cómo el muchacho narraba lo sucedido en la tienda, por lo menos lo que él vio al llegar allí. Cuando terminó, la señora Jobs se frotó la barbilla con las manos y clavó sus ojos en los míos. 

—¿Qué te dijo cuando te vio? —preguntó. 

Todas las miradas se posaron en mí. Incluso la de Jack, que, a pesar de haber presenciado de primera mano lo que había pasado con el señor Johnson, me miraba como si se hubiese perdido algún detalle fundamental de lo ocurrido. A pesar de la incomodidad que me hicieron sentir aquellas miradas, traté de no ponerme nerviosa y repasé mentalmente lo que había pasado. Pero, por más vueltas que le daba, mi cabeza no lograba encontrar nada que fuese inusual en mi comportamiento cuando estuve en la tienda. Por lo menos, no lo suficiente como para crear aquel recelo que había despertado en el dueño del bar al observarme. 

—No sé —musité—, yo solo intentaba ver a través de la persiana si había algún número de teléfono para encontraros. 

—¿Qué fue exactamente lo que te dijo cuando te vio? —insistió la señora Jobs. 

—¡Nada! —exclamé—. Solo me preguntó qué hacía. Cuando se lo dije, pensé que no se acordaba de mí y que me habría tomado por una forastera. Así que me volví a presentar; después de todo, ya nos conocíamos —expliqué—. Entonces me dijo que ya sabía quién era y que jamás olvidaba una cara. 

—Mmm —asintió Molly—. ¿Y eso fue todo? 

—La verdad es que no —continué—. Lo que menos me gustó fue su rostro: tenía los ojos…, no sé, parecía que me observaba, pero cuando me acerqué tenía la mirada perdida, como si no estuviese realmente allí. Fui a tocarlo para ver si se encontraba bien, se apartó de golpe y me gritó que no lo tocase. Y el resto ya lo conocéis —terminé, buscando a Jack con la mirada. 

El mediano asintió serio y se frotó la barbilla, pensativo. Molly y Ethan se miraban el uno al otro algo confusos y el pequeño Sam emulaba el semblante de sus hermanos sin comprender nada. 

—¿No dijo papá ayer que había discutido con el señor Johnson por no sé qué de unas hierbas para su cerveza? —le preguntó el mayor a su madre. 

—Sí —asintió esta. Una arruga de preocupación surcaba su frente—, tu padre estaba bajando la barrera y Johnson quiso cruzarla. 

Ethan alzó las cejas y observó a su madre con los ojos bien abiertos, dándole a entender con aquella mirada algo totalmente ajeno para mí. 

—No se atrevería… —musitó la señora Jobs. 

—Que tú sepas —dijo Ethan. 

—Pudo hacerlo cuando papá volvió a casa —apuntó Jack. 

Molly sacudió la cabeza con fuerza y se frotó los brazos con las manos, como si de repente tuviese frío, aunque estuviésemos casi a cuarenta grados. 

—¿Qué ocurre? —quise saber—. ¿Qué es lo que pudo hacer Johnson cuando vuestro padre volvió a casa? ¿Por qué discutieron? 

—Preguntaré a papá —dijo Jack, ignorándome. 

—No es buen momento —negó su madre—, ya sabes cómo se pondría y no le conviene. 

—¿Entonces qué propones? —preguntó Ethan cruzándose de brazos. 

—¿Puede decirme alguien que está pasando, por favor? —inquirí a punto de perder la paciencia. 

La señora Jobs volvió el rostro hacia mí sorprendida, como si se hubiese olvidado de mi presencia y de repente fuese consciente de ella otra vez. Sonrió con timidez para excusarse y se me acercó para tomarme del brazo. 

—El señor Johnson discutió ayer con mi marido porque quería cruzar la barrera a deshora —explicó—. Naturalmente, eso no explica su comportamiento contigo hoy, pero si Bill se entera de que tal vez le desobedeció…

—¿La barrera? —pregunté. 

—Oh, no te preocupes, seguro que no…

—¿Qué barrera? 

—Mamá —intercedió Jack—, ella todavía no sabe…

—¿La del puente? —interrumpí ignorando al mediano de los Tyler—. ¿La que está en la entrada del pueblo? 

—Así es —dijo Molly—. Mi marido es el responsable de bajarla por la noche y subirla por la mañana. 

Hasta aquel momento, cada vez que había cruzado la valla esta había estado levantada. Ni siquiera me había planteado que estuviese bajada alguna vez, siempre creí que era algo de otra época que había quedado allí olvidado y en completo desuso. 

—Bueno, no importa —soltó Molly de repente—, ya nos ocuparemos de esto en otro momento. Seguramente sean solo los desvaríos de un pobre y solitario anciano. Estamos alarmándonos por nada. 

—Pero, ¡mamá! —protestó Jack. 

La mujer alzó una mano para frenar a su hijo. 

—Hazme caso, Jack —se limitó a decir. 

Sin embargo, en sus ojos adiviné que aquello era solo fachada: no quería que yo escuchase más de lo que convenía. Y el muchacho también lo vio, porque guardó silencio y asintió de forma casi imperceptible, aunque yo ya me había percatado de todo. 

No sabía por qué la señora Jobs no quería continuar aquella conversación allí conmigo. Tal vez solo fuesen imaginaciones mías, ya que mi mente aquel día había sufrido un torrente de información masiva y tenía los nervios a flor de piel. No obstante, hice ver que no me daba cuenta de nada y que la última explicación de Molly era la que me parecía más plausible. Ethan y Jack imitaron a su madre y suavizaron el gesto, volviendo a menesteres cotidianos tales como sacudirse los pantalones de algún polvo inexistente, o colocar bien la funda del sofá, envueltos en un incómodo silencio. Mientras, Sam y yo los observábamos, mirándonos de vez en cuando el uno al otro sin comprender nada. 

Cuando toda la habitación estuvo en orden, la señora Jobs se despidió de nosotros alegando que tenía que preparar la comida. Fue entonces, al quedarnos solos, cuando Jack dejó de observar el bajo de sus pantalones y clavó los ojos en Ethan, que le devolvía la mirada intensamente. Los dos hermanos asintieron para sí y entonces se volvieron hacia mí. 

—Vamos arriba, Lor —dijo Ethan—. Es hora de que hablemos.
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Los chicos me llevaron arriba, a la habitación de Ethan. El mayor abrió la puerta y se detuvo para cederme el paso; entré vacilante y me detuve en mitad del dormitorio. Nunca había estado en el cuarto de otro chico que no fuese mi hermano, y aquella habitación no se parecía en nada a la de Tom. Mientras que la de mi hermano siempre estaba limpia y ordenada, la de Ethan era lo contrario: había camisetas tiradas encima de la cama, en el suelo, colgadas en el respaldo de la silla del escritorio… Mirara donde mirase había cosas tiradas aquí y allá. El escritorio estaba situado al fondo de la estancia, con cajas de tornillos desperdigadas en la superficie. La pared era de un fuerte color azul, aunque apenas se veía porque estaba casi cubierta por posters de fútbol y de jugadores de rugby. Una única estantería pendía justo encima de la cama con una colección de trofeos en varias modalidades de deporte, supuse que del instituto. 

El mayor de los Tyler cerró la puerta a mi espalda después de que sus hermanos entraran en la estancia. Sam se acomodó en el suelo con las piernas cruzadas mientras Ethan se afanaba en desocupar la cama de ropa para que tuviese un sitio donde poder sentarme. 

—Perdona el desorden —se disculpó algo azorado. Miró a Jack, que había permanecido detrás de mí, y le hizo una señal con la cabeza. 

Me volví justo a tiempo de ver al mediano abrir un armario empotrado que había detrás de la puerta de entrada y extraer un rollo de papel muy largo atado con una cinta azul. Cuando lo tuvo, fue a sentarse junto al pequeño y dejó el rollo en el suelo. 

—Ya está —dijo Ethan estirando las sábanas—, te puedes sentar. 

Hice lo que me pedía mientras él se acomodaba también en la cama, procurando dejar un margen entre nosotros. 

—¿Y bien? —inquirí—. ¿Me vais a contar qué es lo que ha pasado abajo? 

Ethan se rascó la nuca y abrió la boca para responder; no obstante, ninguna palabra salió de sus labios. Frunció el entrecejo e hizo una mueca, aparentemente molesto consigo mismo. Pude observar cómo buscaba a su hermano Jack con la mirada en busca de ayuda. Mis ojos se desplazaron de forma involuntaria hacia el mediano, que en aquel momento tenía una ceja alzada y negaba con la cabeza en un gesto de exasperación. 

—Bueno, ¿qué? —me impacienté. 

Jack desvió sus ojos hacia los míos. 

—Es un poco largo de explicar si no conoces las leyendas —dijo con un encogimiento de hombros—, pero si quieres un resumen rápido…

—Espera —cortó Ethan, recuperando la capacidad del habla de repente. Se volvió un poco hacia mí y me miró vacilante—. Lor, antes de que te contemos nada, creo que sería mejor que tú nos dijeses lo que has averiguado. 

—¿Por qué? —contesté a la defensiva—. ¿Qué tiene que ver lo que yo sepa con lo que ha pasado abajo? No entiendo ese secretismo. ¿Es que lo de la barrera y el señor Johnson está relacionado con mi hermano? 

—Cálmate —pidió Jack al ver el enfado en mis ojos—. Llevamos mucho tiempo indagando en lo que le pudo pasar a Tom. El señor Johnson y la barrera podrían ser una pista, aunque aún no lo sabemos a ciencia cierta. Hay muchas cosas que no sabes todavía, pero tranquila, te lo contaremos todo. Lo que le pasa a mi hermano —dijo excusando a Ethan—, es que no quiere tocar ese tema estando aquí en casa: mi madre podría entrar en cualquier momento y se pone como una fiera si hablamos de las historias de Alma. Es un poco alarmista y supersticiosa, cree que trae mala suerte hablar de ello. Por eso te pedimos que nos digas primero qué es lo que te ha contado tu tía. 

Apreté la mandíbula para mantener a raya la ira que pugnaba por salir. Después de conseguir que tía May me contase lo de Tom, ahora tendría que esperar otra vez para que los Tyler me relatasen las leyendas y lo que ocurría con la dichosa barrera de la montaña. Mi paciencia estaba llegando al límite. Sin embargo, mi único punto de apoyo allí eran aquellos tres chicos, así que medité durante un instante lo que debía contar. Ya había decidido guardarme por el momento el tema del despertar, no quería compartir más de lo necesario, por lo menos hasta que ellos no arrojasen luz sobre el tema de las leyendas o del misticismo sobre Johnson. 

Suspiré e intenté mantener la calma. Mis ojos se deslizaron hacia el rollo del suelo. 

—¿Qué es eso? —pregunté para quitarme de encima sus miradas de sondeo. 

—Todo a su debido tiempo —respondió Ethan con paciencia; no obstante, atacó de nuevo—. ¿Qué te ha contado tu tía? 

—Nada raro —dije recuperando poco a poco la calma—, solo se ocupó de entregar algunos encargos para ella. 

—Bien. —Asintió despacio—. Sam, haz los honores. 

El pequeño, que se había mantenido al margen todo el rato, sonrió feliz de poder intervenir y se estiró en el suelo para coger el rollo que Jack había dejado cerca de él. Lo tomó entre las manos, quitó la cinta y lo extendió en el suelo. 

Se trataba de un mapa detallado de Alma y de la montaña. Estaba marcado por líneas rojas y cruces cercadas con un círculo en diversos lugares. Lo observé con más atención y entendí enseguida su significado. Una equis enorme en la montaña señalizaba la casa de tía May, desde allí surgían tres líneas, una hacia el lago, otra a la casa del árbol y otra más hacia el camino de senderistas que llegaba hasta el pueblo. En Alma solo había cruces, ninguna línea cruzaba el plano en ningún punto. 

—Son los sitios en los que estuvo Tom —explicó innecesariamente Ethan, pues ya lo había adivinado. 

Asentí de todos modos mientras Jack se levantaba e iba al escritorio. Removió en el cajón y extrajo un marcador rojo, le quitó la capucha y volvió a sentarse en el suelo con el rotulador preparado. 

—¿A quién le llevó los remedios? —preguntó el muchacho sin alzar la vista del plano. 

—A Ruth Higgins —dije observando sus caras. 

Los chicos alzaron la vista del mapa y me miraron extrañados. 

—¿De verdad? —inquirió Jack—. La vieja nunca ha mencionado nada… 

—¿Y te sorprende? —soltó Ethan—. No sabe en qué época vive, y Tom desapareció hace tres años. Cuando fuimos el año pasado ya habían pasado dos. No creo que saquemos nada de ahí —dijo con un suspiro—, pero márcala de todas formas. Además, tenemos la excusa perfecta para pasarnos por ahí, así cogeremos la pintura para el cobertizo de Lor. 

Jack hizo lo que le pedía su hermano y marcó una nueva equis en el mapa, en lo que supuse sería la casa de la señora Higgins. 

—También visitó al señor Thomson —añadí, mirando atentamente el plano para ver dónde dibujaba la equis esta vez. 

El rotulador permaneció quieto en la mano de Jack. Alcé el rostro interrogante; los chicos se miraban entre sí, disgustados. 

—¿Qué ocurre? —quise saber. 

—Murió el año pasado —explicó Sam con pesar. 

—Vaya, con eso no contaba —maldije. 

El pequeño alzó las cejas y sonrió de repente. 

—¡Pero tal vez su hija sepa algo! —exclamó con renovado entusiasmo. 

Sus hermanos sonrieron a su vez y el mediano fue a marcar una nueva equis en el mapa cuando el mayor lo detuvo. 

—Sally se traslada —explicó Ethan—, dice que ese local le trae demasiados recuerdos. Preguntaremos dónde será la reapertura. 

El chico asintió en silencio y retiró el marcador del mapa.

—¿Algún sitio más? —preguntó Sam, deseoso de tener más opciones. 

Negué con la cabeza y me encogí de hombros. 

—Solo la casa de Cyrus —dije—; de ahí sé que no sacaremos nada. 

Los chicos coincidieron conmigo y nos quedamos observando el plano, absortos en nuestros propios pensamientos. Ladeé la cabeza; una de las cruces situadas en el pueblo llamaba mi atención de un modo inexplicable. 

—¿Qué es esto? —pregunté señalando la marca con el dedo. 

—La biblioteca —contestó el pequeño. 

Entonces recordé que en el cajón del escritorio de Tom había encontrado varias tarjetas de la biblioteca el día que entré en cólera por desconocer las leyendas. «Que sigues sin conocer», me dije. 

—Ya estuvimos allí —explicó Ethan—, y no encontramos nada. 

—¿Mi hermano no os dijo qué hacía en la biblioteca? 

Los chicos se encogieron de hombros. 

—La verdad es que no —argumentó Jack—. Venía de allí cuando pasaba a vernos por la tienda. Nunca nos dijo nada, salvo de dónde venía, y lo cierto es que nosotros tampoco le preguntamos. Cuando desapareció, fuimos en busca de pistas, pero en el historial solo aparecían títulos de libros de botánica. 

Sopesé sus palabras. Tom estaba a punto de despertar, según tía May, y se suponía que uno no conocía sus Dones hasta que estos por fin se manifestaban sin previo aviso. Conociendo a mi hermano y su naturaleza curiosa, seguramente ese hecho no fuese de su agrado. Deduje que había inspeccionado los libros que decía Jack para ver si era capaz de entenderlos de una forma distinta a la corriente. Como tía May, por ejemplo. 

—Me gustaría ir —dije tras una pausa. 

—Como quieras —concedió Ethan—, pero no creo que… 

—Bueno, déjame quemar todos los cartuchos. Al menos para sentirme mejor —corté antes de que acabase la frase. 

Los otros dos se carcajearon a mí costa. 

—Hablas igual que tu hermano —explicó Sam. 

Era cierto, aquella frase no era mía. La usaba siempre Tom cuando algo lo intrigaba más de lo normal y yo le insistía en que era inútil perder el tiempo con cosas superfluas a las que él daba demasiada importancia. A veces encontraba algo interesante en sus búsquedas y me las restregaba por la cara; otras, sin embargo, no lo hacía, y entonces adoptaba una actitud taciturna durante un rato que no solía alargarse más de una hora. Sonreí por aquel recuerdo, me había hecho sentir de nuevo la conexión que tenía con mi hermano. 

—Y, ¿por dónde empezamos? —dije frotándome las manos con emoción. 

—Por ir a bañarnos al lago para celebrarlo —soltó Jack. 

—¿Qué? ¡No! —exclamé incrédula—. Me refería…

—Sé a lo que te referías —cortó el mediano—, el problema es que hoy es domingo: la biblioteca y la panadería están cerradas, el señor Thomson muerto y la señora Ruth está con su hija en la ciudad. Por mucho que queramos, no podemos hacer nada. Y tenemos que celebrar que Tom ya no es tabú: iremos al lago, te contaremos de qué hablábamos con tu hermano y te explicaremos las leyendas. ¿O es que ya no te interesan? 

—Pues… sí —musité—, pero es que ir al lago a celebrarlo… No me siento cómoda celebrando nada con mi hermano desaparecido —terminé con un susurro. 

Un brazo amistoso se posó en mi cuello. Volví el rostro y Ethan me miraba con una sonrisa amigable. 

—Eh, —dijo cariñosamente—, lo vamos a encontrar, ya lo verás. Piensa que él hubiese querido que te divirtieses un poco. Iremos al lago, pasaremos la tarde y te contaremos la historia de la montaña. Si te niegas —añadió con picardía, guiñándome un ojo—, no te diremos nada. 

Puse los ojos en blanco, aunque fui incapaz de contener la risa. 

—Esta bieeen —concedí—, supongo que un poco de diversión no me vendrá mal. Y así aprovecharemos para ir a la casita y os enseñaré las marcas de la mesa. 

—Pues no se hable más —soltó Jack enrollando el plano. 

Se puso en pie mientras le dedicaba una desafiante mirada a su hermano mayor. 

 —Esta vez perderás, Ethan, he estado entrenando. 

El chico me soltó y se carcajeó frente a Jack sin compasión. 

—Siento decepcionarte —respondió levantándose de la cama—: nadie es más rápido que yo nadando, chaval. 

—Eso ya lo veremos… 

Me incliné hacia Sam y le susurré al oído. 

—¿De qué va todo esto? 

—Hablan de una carrera hasta la roca del centro del lago —explicó el pequeño—. Ethan es el campeón invicto. Aunque la última vez Jack casi consiguió alcanzarlo. 

—Ah —sonreí—, yo solía ir allí con Tom. 

—Lo sé, él nos lo dijo. 

«Claro, cómo no». Suspiré y me puse en pie. 

Cuando bajamos, Jack y Sam se afanaron en ayudar a su madre a traer los platos de la cocina mientras Ethan iba en busca de su padre. No me permitieron ayudarles, alegando que era la invitada, así que permanecí en mi asiento mientras ellos no dejaban de traer platos repletos. Parecía que allí iba a comer un equipo de fútbol y no una familia normal: había ensaladas, un enorme costillar tejano, patatas fritas, carne asada, aros de cebolla, muslos de pollo, arroz… Estaba llena solo con ver tanta comida.—He dicho que no tengo hambre —protestó la voz de Bill por el pasillo. 

—Sí, eso es lo preocupante —decía Ethan a su espalda. 

Cuando ambos aparecieron ante mí, di buena cuenta del mal aspecto del señor Tyler. Estaba pálido, tenía ojeras y la frente perlada de sudor. Vestía un pijama de manga corta y bermudas de color gris a juego con sus zapatillas. Al verme se detuvo en seco. 

—La sobrina de May —se sorprendió. 

—Sí —dijo Molly, apareciendo con una tarta de manzana en las manos—, Lor ha venido a ver a los chicos y la hemos invitado a quedarse. 

Bill asintió mientras yo era testigo de cómo su mujer colocaba el postre en la mesa. 

—Así se va enfriando —me dijo creyendo que el asombro de mi rostro se debía a la temprana aparición de la tarta—, los chicos no tienen mucha paciencia. 

«Ni estómagos normales. ¿De verdad se van a comer todo esto?», pensé. 

Todo el mundo tomó asiento, incluso Bill, que apenas probó bocado, mientras sus tres hijos desmembraban el costillar sin compasión y se servían sin miramientos ensalada de patatas, aros de cebolla, arroz… Comí con timidez, tenía el estómago cerrado y después de ver todo aquello más aún. Los chicos empezaron a charlar como solían hacerlo cuando estaban en casa de tía May, bromeando y lanzando pullas. No me pasó inadvertido que en dos ocasiones casi dejan ir lo del señor Johnson, aunque Molly intercedió de forma elegante y sus hijos, al darse cuenta, salieron del paso como pudieron. Sin embargo, Bill no se percató de nada. Lo cierto es que no me extrañó, ya que el hombre tenía un aspecto realmente horrible. Mientras comía había empezado a sudar y se quejó de que le dolía la cabeza. Comió, forzado por su mujer, un poco de ensalada y un minúsculo muslo de pollo, y se retiró a su habitación. Tras su marcha, se hizo el silencio. 

—¿Y qué pensáis hacer hoy? —preguntó Molly para destensar el ambiente. 

—Nos vamos a Spirit a nadar un rato —explicó Sam. 

—Lo que me recuerda que tendré que volver a casa a buscar un bañador —alegué. 

—Oh, no te preocupes por eso, querida —dijo la mujer guiñándome un ojo—, te prestaré uno de los míos de cuando era joven, tengo uno que te quedará como un guante. 

Me ruboricé un poco; apenas conocía a Molly y no tenía ni idea de cómo sería la prenda en cuestión, pero acepté para no parecer descortés. 

Cinco minutos más tarde, los chicos habían terminado con todo lo que había en la mesa y empezaban a devorar la tarta de manzana. 

—¿No quieres, Lor? —preguntó Jack con la boca llena. 

—No puedo más, coméosla vosotros. 

La señora Jobs me miró y suspiró hacia los chicos. 

—Son unos animales, ¿lo ves? —soltó dando a sus hijos por imposibles. 

Se levantó y salió por el pasillo. Cuando regresó, llevaba algo azul en la mano. Me lo tendió y sonrió. 

—Es de tu talla y además precioso, me lo hice yo. A Bill le encantaba que me lo pusiera cuando éramos jóvenes —recordó con añoranza. 

Sonreí y sacudí la prenda. Palidecí al verla: aquel bañador estaba demasiado adelantado a su tiempo, porque en realidad era un triquini de color azul y negro, pequeñísimo y con una intrincada decoración de cuerdas a la espalda. Era bonito, pero dudaba que yo cupiese allí dentro. 

—Gracias, Molly, estoy deseando ponérmelo —mentí

Los tres hermanos habían dejado de hacer ruido y nos miraban con atención, sobre todo Ethan, que no apartaba sus ojos del dichoso bañador. Cuando Molly se dio cuenta de que nos habíamos convertido sin quererlo en el centro de atención, se volvió hacia ellos y entrecerró los ojos. 

—¿Qué estáis mirando como pasmarotes? —amonestó con los brazos en jarras—. ¡Si ya habéis terminado de comer, recoged la mesa! 

Los tres muchachos pegaron un respingo y empezaron a llevarse los platos a una velocidad pasmosa. 

—No sé qué voy a hacer con estos chicos… —murmuró Molly para sí mientras se alejaba hacia la cocina y me dejaba allí sola. 

Cuando terminaron, me dijeron que me cambiase en el cuarto de baño mientras ellos esperaban en el porche. Me acababa de quedar desnuda y estaba cogiendo el minúsculo bañador azul cuando la puerta del baño se abrió de golpe. Traté de cubrir sin éxito mi desnudez con los brazos mientras miraba hacia la entrada con los ojos desorbitados. Para mi alivio, se trataba de la señora Jobs. 

—Disculpa, querida —dijo entrando en el baño con tranquilidad—. No quería interrumpirte, tampoco quería suscitar sospechas en los chicos de que los estoy espiando, y como no te han dejado sola en todo el rato… Oh —soltó de repente, observando la rigidez de mi cuerpo—, espero que no te de vergüenza de mí —se disculpó. 

—No, no —mentí, e intenté moverme con normalidad, aunque me giré un poco hacia la pared para que no me viese de frente. 

Con el sobresalto se me había caído el bañador al suelo. Lo cogí de nuevo, lo estiré y metí las piernas por las aberturas. Intenté subirlo con la mayor presteza posible, pero se enrolló sobre sí mismo mientras ascendía por mi cuerpo. «Mierda, ahora no». 

—Sobre lo que hablamos ayer… —dejó ir Molly a mi espalda. 

La miré por el rabillo del ojo mientras intentaba sin éxito desenroscar el maldito traje de baño. Gracias a Dios, en aquel momento ella estaba ocupada restregando una mota adherida en el lavamanos. 

—No —dije—. No creo que debas preocuparte, son unos chicos fantásticos. 

Mis dedos quedaron atrapados entre las gomas de la prenda. Empecé a sudar copiosamente, maldiciendo mi torpeza una y otra vez. 

—Lo sé —contestó abstraída. 

—De todas formas —añadí—, no he tenido mucho tiempo de observar ninguna conducta extraña o sospechosa desde ayer…

Molly asintió con la cabeza y alzó las cejas al ser consciente del corto lapso de tiempo que había transcurrido desde nuestra última conversación. 

—Ya —suspiró—, debes de creer que soy una paranoica. 

—¡No! —exclamé, dándole un tirón al bañador. 

Mis dedos se liberaron de golpe y del impulso trastabillé hacia atrás. La señora Jobs se volvió hacia mí alertada por mi traspié; dio dos pasos cubriendo la distancia que nos separaba y, sin pudor alguno, terminó de subirme el traje de baño con una facilidad pasmosa. 

—Así —murmuró con una sonrisa cansada—. Te queda genial. 

—Gracias —susurré. 

—Pero mírate —dijo sujetándome por el brazo y guiándome frente al espejo. 

El reflejo me mostró cómo me quedaba el conflictivo bañador, y el resultado era sorprendente. Ninguno de mis bikinis de dos piezas me sentaba tan bien. ¿Cómo era posible que aquel traje de baño realzara mi figura de aquella manera? Molly estaba a mi espalda asintiendo para sí, satisfecha. 

Decidí ponerme en marcha y dejar de mirar mi reflejo como una idiota. Me aparté del espejo, me agaché y recogí mi ropa para terminar de vestirme. La madre de los chicos se sentó en la taza del váter con los hombros hundidos. Sentí una punzada de compasión. ¿Por qué se torturaba de aquella manera? 

—¿Ocurre algo, Molly? —pregunté, atisbando la angustia en sus ojos. 

—Conocí a tu hermano —susurró—. Mis hijos le cogieron mucho cariño, como el que te están cogiendo a ti. Cuando Tom se… fue —dijo con tacto—, ellos lo pasaron muy mal y… —Los ojos se le llenaron de lágrimas. 

Me acuclillé frente a ella y cogí sus manos entre las mías. 

—Continua —pedí. 

Molly me miró y fue como si me atravesase con aquellos ojos cargados de angustia. 

—Temo que desaparezcan también —musitó con un hilillo de voz. 

Me estremecí. No me había parado a considerar cómo había afectado la desaparición de mi hermano a los habitantes de Alma. En especial a los Tyler; toda la familia había tratado con Tom y, como era de esperar con aquella personalidad suya, no le había costado hacerse un hueco en sus corazones. La empatía reinaba en aquella casa y obviamente la señora Jobs había pensado en qué hubiese hecho ella si el desaparecido hubiera sido uno de sus hijos. 

—Soy una egocéntrica —se recriminó a sí misma—, con lo que estáis pasando tú y tu familia y yo hablándote de mis miedos sobre mis hijos…

—No, Molly, creo que lo que piensas es lo normal en una madre tan devota y excepcional como lo eres tú. Los chicos tienen mucha suerte de tenerte. 

Se enjugó una lágrima furtiva con el dorso de la mano y tomó aire para refrenar el llanto. 

—Es halagador que pienses eso, Lor. 

—Es la verdad.

—Bueno —soltó poniéndose en pie, incómoda de repente. Deduje que no estaba acostumbrada a recibir cumplidos por su labor como madre—. No te entretengo más —dijo encaminándose hacia la puerta; cogió el pomo y se detuvo para volverse una vez más hacia mí—. Cuídamelos. —Y se marchó. 
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—¡Por fin! ¡Ya era hora! —rezongó Jack mientras estiraba los brazos desperezándose. 

Alcé las cejas, tampoco había tardado tanto. 

—Lo bueno se hace esperar —reproché. 

—Eso ya lo veremos —dijo con un encogimiento de hombros—. Si eres capaz de ganar a mi hermano nadando, habrá valido la pena. 

—Creía que el que se quería batir con él eras tú, ¿no te estarás echando atrás? 

Ethan y Sam sonrieron y se volvieron interrogantes a su hermano, impacientes por oír su réplica. El mediano ignoró sus escrutadoras miradas y me observó a través de la fina rendija de sus ojos. 

—Yo nunca me echo atrás —susurró, caminando en círculos a mi alrededor—, pero un nuevo contrincante no le vendría mal —terminó guiñándome un ojo y señalándo a su hermano mayor con la cabeza. 

—Bueno —concedí—, eso es verdad, y será un placer competir contra él. Además, el deporte siempre se me ha dado bien. 

—No te ofendas, Lor —interrumpió Ethan con los brazos cruzados sobre el pecho y mirada de suficiencia—, pero, por bien que me caigas, no te dejaré ganar. 

—Tal vez te sorprenda —contesté alzando la barbilla desafiante. 

Lo dije muy convencida y ni yo misma me lo creía. Era cierto que se me daban bien los deportes; sin embargo, la natación nunca había sido mi fuerte. Aunque me divirtió la cara de miedo fingido que puso Ethan cuando lo reté.

La señora Jobs salió al porche en aquel momento. 

—No volváis muy tarde —pidió—. Si vuestro padre no mejora, tendréis que encargaros de sus cosas, y además debéis preparar los encargos de la tienda para mañana, ¿entendido? 

Los chicos asintieron y se despidieron de su madre. Molly me dedicó una mirada cómplice, que devolví guiñándole un ojo, y después volvió al interior de la casa. 

Nos encaminamos juntos hacia la tienda, pues los chicos me dijeron que su pickup estaba aparcada en la parte de atrás de la misma. Decidimos llevar los dos vehículos porque de ese modo ellos no tendrían que volver tan pronto para que recogiese mi camioneta, así que acordamos reunirnos en el lago, en la caleta de la roca. Sam decidió acompañarme y se despidió de sus hermanos con una sonrisa radiante. 

El pequeño y yo nos subimos a mi vieja camioneta y, tras el sonoro rugido de arranque y la sacudida que lo seguía, nos pusimos en marcha. El niño abrochó su cinturón de seguridad del asiento del copiloto sin dejar de sonreír en ningún momento. 

—Nunca me dejan ir delante, ¿sabes? 

Reí con el comentario, entendiendo muy bien a qué se refería: cuando era pequeña, siempre me tocaba ir en el asiento de atrás si iba en coche con mi madre y Tom. Solo se me permitía ir de copiloto cuando mi hermano no nos acompañaba, y eso era en contadas ocasiones. Ansiaba que Tom nos dejase en paz por la frivolidad de ir delante. Ahora ese tipo de recuerdos tenían un sabor agridulce. 

Ethan y Jack nos adelantaron de mala manera en la primera curva del camino; no les hicimos mucho caso, ya esperábamos que lo hiciesen. Sam no dejó de parlotear alegremente durante el trayecto a Spirit, aunque apenas escuché sus palabras, abstraída como estaba en mis pensamientos. Aquel día estaba resultando desconcertante: primero tía May me cuenta que mi Don está despertando y que el de mi hermano lo estaba haciendo cuando desapareció; después el señor Johnson y aquella extraña actitud; por no hablar del secretismo que se traían los Tyler en su propia casa con su madre cerca y la preocupación que tenía ella por el bienestar de sus hijos. Había conseguido averiguar algunos de los lugares en los quee había estado Tom antes de desaparecer, pero hasta el día siguiente no podría emprender la búsqueda. Sabía que estaba cerca de averiguar más cosas y, aunque los Tyler no lo creyesen, algo me decía que sí, que las historias de Alma de alguna manera estaban conectadas al misterio que rodeaba a mi hermano. 

Llegamos al lago y aparqué al lado de la flamante pickup de los chicos. No se veía por ningún lado ni a Ethan ni a Jack. 

—Seguro que ya están en la roca —apuntó Sam bajándose de la camioneta. 

Lo imité y nos encaminamos hacia la caleta. 

—No has escuchado nada de lo que te he dicho, ¿verdad? —preguntó el pequeño a mi lado sin dejar de mirar concentrado por donde pisaba. 

—¿Qué, perdona? —farfullé sintiéndome muy culpable. 

—Cuando veníamos hacia aquí —argumentó el chico—. Tranquila, no importa. Soy el pequeño de tres hermanos, puedo soportarlo. 

—Lo siento, Sam —me disculpé—, hoy está siendo un día un poco raro para mí. 

Él se encogió de hombros mientras apartaba una rama con la mano derecha y daba una gran zancada con la elegancia de una liebre. 

—¿Porque tu tía ya te ha contado dónde estuvo Tom? —indagó. 

«Sí, por eso y porque poseemos unos Dones especiales que pueden detonar como una bomba en cualquier momento arrasando con todo lo que encuentran a su paso y volviendo tu vida del revés, con pesadillas, dolores de cabeza, vómitos…». 

—Seguramente sea eso —contesté, sin embargo. 

El chico fue a responder algo, pero el murmullo del agua al romperse nos llegó a los oídos. Miramos hacia delante de forma automática: habíamos llegado a la caleta, y sobre la arena, tiradas de cualquier manera, estaban las ropas de Ethan y Jack. Los dos chicos ya se habían tirado al agua y en aquel momento nadaban en paralelo hacia la roca del centro del lago. Sam corrió hacia la orilla y colocó las manos a modo de visera para evitar que el sol lo deslumbrase y poder seguir mejor el avance de sus hermanos. 

—¡Están muy igualados! —exclamó. 

Me puse junto al pequeño y observé a los chicos, estaban uno junto al otro nadando con todas sus fuerzas y a una velocidad increíble. Agucé un poco más la vista, concentrada en la carrera: Ethan ganaba terreno poco a poco y Jack redoblaba sus esfuerzos cada vez que veía alejarse, aunque solo fuese un ápice, a su hermano mayor. Les faltaban apenas diez metros para llegar a la roca cuando vimos cómo Jack conseguía igualar a Ethan y desmarcarse de este pasándolo de largo. Sin darnos cuenta, aguantamos la respiración. 

—Le va a ganar, le va a ganar —susurraba Sam sorprendido y emocionado. 

Efectivamente, el mediano ya había superado a su hermano y estaba casi en la roca, dos brazadas más y lo habría conseguido. Fue entonces cuando se hundió. Ethan reapareció por detrás y pasó justo por encima del chico antes de asirse a la roca con un grito de júbilo, victorioso. 

—¿Tú has visto lo mismo que yo? —murmuré contrariada. 

—Sí —asintió el pequeño—, Ethan ha hecho trampas. 

Jack emergió en aquel momento con una mueca de indignación y sin decir ni una sola palabra. Se limitó a subir a la roca e ir directo en busca de su hermano. Él, al verlo, levantó las palmas de las manos en gesto inocente y le sonrió. 

—La próxima vez tal vez tengas más suerte —soltó divertido. 

—¡Tramposo! —gritó Jack, ignorando el comentario—. Me has cogido del pie para que no llegase. 

—No me agobies con los detalles, ¿quieres? Has perdido y ya está. Asúmelo. 

—¡Asume esto tú! —bramó el mediano, asestándole un puñetazo en la mandíbula tan fuerte que hizo que su hermano perdiese pie y cayese de nuevo al agua. 

—¡Dios mío! —exclamé. 

A mi lado, Sam estalló en carcajadas. Ethan salió segundos después a la superficie y sacudió la cabeza a modo de afrenta. 

—¡Muy bonito! —increpó—. Si he sido capaz de cogerte un pie, significa que no has conseguido alejarte de mí lo suficiente. Deberías aprender a perder. 

—¡¿Y eso lo dices tú?! —aulló Jack sin dar crédito. 

—¿Y quién mejor que yo? ¡Ni siquiera sabes dar un buen golpe! ¡Peleas como una chica! 

El mediano se tiró de cabeza al agua en busca de Ethan mientras que este se escabullía riéndose de él sin compasión. 

—Vamos, Lor —instó Sam tomándome de la muñeca—, desde la roca sabremos quién gana, aquí no se ve nada. 

El pequeño se quitó las zapatillas de deporte y las tiró cada una por un lado sin pararse a mirar dónde caían, después se deshizo también del pantalón y la camiseta y lo lanzó todo al aire por encima de su cabeza. Dio dos pasos hacia atrás para coger carrerilla y corrió hacia la orilla antes de lanzarse al lago de cabeza como un auténtico profesional. Lo vi salir para coger aliento mientras se volvía para mirarme. 

—¡¿A qué esperas?! —gritó— ¡Venga! 

Dio media vuelta y empezó a nadar hacia la roca sin esperarme. A lo lejos, observé cómo emergían sus hermanos, aún enzarzados en su lucha personal; los puñetazos volaban del uno al otro y el agua que agitaban a su alrededor parecía que tenía vida propia. Volvieron a zambullirse y los perdí de nuevo. Cuando me quise dar cuenta, Sam ya estaba a media distancia de la roca. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo. Mi mente voló entonces a la conversación que había tenido aquella mañana con tía May. No le había contado que tenía aquellos estremecimientos porque no me había parecido oportuno, pero ¿y si tenían algo que ver con mi despertar? Hasta el momento no me habían embargado como las veces anteriores, no sentía que estuviese siendo observada ni tenía la ansiedad de la última vez en la casa del árbol. Me autoanalicé en aquel momento y llegué a la conclusión de que me sentía bien y tranquila, incluso a pesar de que dos de mis acompañantes estaban a punto de morir ahogados o desangrados por su cabezonería y competitividad; no tan bien como cuando estaba mi hermano conmigo, por supuesto, aunque mucho mejor de lo que había estado hasta ahora. Entonces, ¿por qué sentía esos escalofríos? 

—¡¿Aún estás allí?! —gritó la voz de Sam. 

Alcé la vista, el pequeño estaba en la cúspide de la roca agitando los brazos en mi dirección. 

—¡Te lo estás perdiendo, Lor! —volvió a gritar mientras daba saltos de alegría mirando hacia las profundidades del agua sin dejar de sonreír—. ¡Se están dando una buena paliza! ¡Me muero de ganas por ver la bronca que les echará mamá cuando los vea llenos de moratones! 

Aquello me hizo reaccionar. Tenía que parar a aquellas dos bestias, su pobre madre empezaba a creer que se estaban metiendo en asuntos turbios, drogas o vete a saber qué. Si volvían a casa llenos de cardenales, le darían un disgusto que no merecía. Me apresuré a quitarme la ropa (aunque tuve más cuidado que los demás de no desperdigarla por cualquier lado) y me tiré de cabeza al agua. 

En cuanto me zambullí, saboreé el agradable y familiar cambio de temperatura y empecé a nadar lo más rápido posible hacia la roca sin perder de vista a Sam, que giraba sobre sí mismo siguiendo a sus hermanos con la mirada, si bien, por más que lo intenté, yo no los vi. Cuando me cansé de dar brazadas, cogí aire y me sumergí para continuar el siguiente tramo a buceo. Abrí los ojos bajo el agua, pero no logré ver nada más que no fuese el color turquesa de las aguas del lago; si algún pez se cruzó en mi camino, no fui capaz de verlo. Salí a la superficie de nuevo para tomar aire; estaba a mitad de trayecto. Sam seguía con la mirada fija en la base de la roca, miré hacia allí y vi las salpicaduras que provocaban Ethan y Jack en su pelea. 

—¡Parad! —grité sin dejar de nadar hacia ellos, aunque seguía sin verlos. 

Seguí en aquella dirección y fui testigo de cómo desaparecía la agitación del agua. Se habían vuelto a zambullir. Cuando por fin llegué a la roca, no había rastro de los chicos por ninguna parte. El pequeño se asomó desde la cima con semblante eufórico y me hizo señas para que subiese y me uniera a él. ¿Cómo podía divertirle algo así? 

Me agarré a los salientes de la roca y trepé hasta lo alto. El niño estaba de espaldas a mí, mirando hacia el fondo del lago. 

—¡Jack le ha dado un derechazo a Ethan digno de una película de acción! —explicó extasiado. 

—¿Dónde están? —pregunté, ignorando su comentario. 

—¡Allí mira, mira! —señaló a un punto no muy alejado de la base de la roca. 

Seguí la dirección que me indicaba y los vi bajo las aguas. Estaban agarrados el uno al otro con manos y pies, se asestaban golpes a diestro y siniestro al estilo Pressing Catch y se impedían mutuamente subir a la superficie para coger aire. 

—Se van a ahogar —musité, presa del pánico, mientras calculaba dónde debía saltar para intentar separarlos. 

La mano de Sam me agarró por la muñeca para bloquear mi salto. 

—Les quedan diez segundos de aire todavía —informó sonriente—. Ya verás, espera. 

Abrí los ojos desmesuradamente y volví de nuevo el rostro hacia los chicos, que continuaban igual. A mi lado, el niño empezó a entonar. 

—Diez, nueve, ocho, siete…

Jack se deshizo entonces del agarre de Ethan y empezó a subir hacia la superficie, pero el mayor repitió la jugada de la carrera y lo cogió del tobillo para tirar de él de nuevo hacia el fondo. 

—Uf —soltó el pequeño a mi lado—, eso lo va a cabrear más. Cuatro, tres… —continuó con la cantinela. 

Efectivamente, eso debió cabrear a Jack, que se volvió rápidamente hacia Ethan y con la pierna libre le asestó una patada submarina en la cara. El mayor soltó a su presa y el chico volvió a subir, con su hermano a la zaga. 

—Uno, cero —dijo Sam a la vez que ellos emergían—. ¿Lo ves? —Me miró con suficiencia—. No se ahogarán, tienen buenos pulmones. 

De eso ya no cabía duda alguna. Aunque aquello distaba mucho de acabar. Una vez fuera, siguieron con la bronca: Ethan le dio un puñetazo a Jack, que no tuvo tiempo suficiente para coger distancia, e impactó en un ojo. 

—¡Eso por el derechazo! —espetó el mayor, colérico. 

—¡Tramposo! —respondió el otro. 

El agua se agitaba tanto a su alrededor que empezaron a crear pequeñas olas que navegaban tímidas hasta la mitad del lago. 

 —¿Tú me vas a llamar tramposo a mí? —escupió Ethan. 

Jack sonrió de medio lado, mofándose de su hermano. 

—Te conozco mejor que nadie, no se puede jugar contigo ni a las damas. No sabes perder. 

—¡Será porque nunca pierdo, imbécil! 

El mediano desvió un segundo la mirada hacia mí y volvió a sonreírle a su hermano. 

—¿Estás seguro de eso? —dijo entrecerrando los ojos. 

—Serás… —rechinó Ethan con la mandíbula rígida de ira—. Ahora sí que te la has cargado, idiota, te vas a enterar. 

—¡¡Parad!! —grité con toda la fuerza de mis pulmones ante la inminencia del segundo asalto. 

 Los dos se detuvieron ipso facto, aún con los puños en alto, y miraron incrédulos hacia arriba. Jack tenía ya un ojo amoratado y a Ethan le corría un hilillo de sangre desde la ceja. 

—¡Ya basta! —amonesté—. Si esta es vuestra idea de divertiros, no va conmigo. Si sois incapaces de comportaros como personas civilizadas, algo que después de lo que he visto supongo que os costará una barbaridad, me iré a casa. 

Sin apartar la vista de mí, bajaron los brazos despacio con los rostros contrariados y avergonzados. Se observaron el uno al otro sopesando sus posibilidades, y, tras pensarlo un momento, nadaron en silencio hacia la roca. Sam me miró apenado porque había terminado con la acción. Ignoré su cara de abatimiento y me preparé para encararme con los dos mayores cuando subiesen. 

No se hicieron de rogar: en menos de siete segundos ya estaban en la cima. Primero apareció Ethan, «cómo no», pensé, y después subió Jack. De cerca, el aspecto que mostraban era aún peor. Los dos tenían los labios partidos e hinchados y moratones rojizos en varias partes de su anatomía. Negué de forma reprobatoria con la cabeza y me pellizqué el puente de la nariz. ¿Qué pensaría Molly al ver llegar a sus hijos esa tarde? ¿Se creería que se lo habían hecho ellos? Y si lo creía, lo lógico sería pensar que algo no andaba bien en la cabeza de aquellos chicos. A pesar de que me había peleado cientos de veces con Tom, y habíamos llegado también a las manos, jamás nos habíamos marcado el uno al otro de aquella manera; lo nuestro no había pasado de uno o dos empujones cuando éramos unos críos. Alcé el rostro hacia ellos. Se miraban entre sí, aún enfadados pero en silencio. 

—¿Cuánto va a durar esto? —inquirí. 

Fue entonces cuando sucedió. Sin mediar palabra, los dos hermanos estallaron en carcajadas y se dieron varias palmadas en la espalda como si allí no hubiese ocurrido nada. No daba crédito, me quedé con la boca abierta, petrificada. Minutos antes casi se matan el uno al otro, ¿y ahora esto? Un golpetazo a mi lado me alertó, me volví y vi a Sam: estaba retorciéndose de risa en el suelo, señalándome con un dedo tembloroso a causa de los espasmos provocados por sus propias carcajadas.

—¡Si te vieras la cara! —decía sin dejar de reír. 

Cogí aire irritada, sentía cómo se me hinchaban las aletas de la nariz con cada inhalación. Cerré la boca y apreté los dientes llena de furia volviéndome de nuevo hacia los mayores y me dirigí a ellos sin que se diesen cuenta de mi presencia siquiera, pues seguían riéndose mientras se felicitaban el uno al otro por un derechazo o una patada. Apreté los puños y sentí cómo se me clavaban las uñas en las palmas de las manos; giré las muñecas y los huesos de la articulación crujieron, si bien nadie salvo yo lo notó. Porque nadie me prestaba atención, ocupados como estaban en reírse de mí o de ellos mismos sin tener en consideración el susto que me habían dado, o peor aún, sin pensar en la cara que pondría su preocupada madre cuando los viese de esa guisa. Ardí por dentro, y cuando llegué al lado de Ethan y Jack, coloqué las manos en sus hombros y los obligué a mirarme. En cuanto me vieron la cara, las risas se amortiguaron, pero no lo suficiente.

—Perdona, Lor —se disculpó Ethan—. No queríamos asustarte.

—¿Asustarme? —susurré, rechinando los dientes con furia.

—Vamos —intercedió Jack—, no seas así, mujer, son cosas de chicos. ¿Verdad, Ethan? 

El mediano tuvo la desfachatez de pasarle el brazo por los hombros a su hermano mayor en un gesto de camaradería y estrecharlo contra sí, sonriente. Cogí aire por la nariz intentando contenerme. «¡Encima tiene las narices de decirme que son cosas de chicos!». Me di la vuelta para no ponerme a gritarles lo imbéciles que eran ni vomitarles encima todo mi repertorio de insultos… 

—Además, con lo bien que te queda ese bañador, si te enfadas, rompes la estampa —soltó Jack a mi espalda. 

«Eso sí que no». 

Giré sobre mis talones con una sonrisa demente en el rostro y el chico se quedó lívido. 

—¿Así mejor? —musité antes de darle una patada en la boca del estómago que lo catapultó de nuevo a las aguas del lago. 

—¡¿Qué haces?! —gritó Ethan incrédulo, volviéndose para ver dónde caía su hermano.

—Sálvalo —le susurré al oído mientras lo empujaba para sacarlo de la roca.

El muchacho cayó al agua en el momento en el que Jack salía a flote con la sorpresa aún dibujada en el rostro. Entonces me sentí mucho mejor. La ira había desaparecido, incluso pude apreciar el silencio, lo cual me extrañó un poco. Me volví y busqué con los ojos al pequeño Sam. Se había sentado en la roca con las piernas cruzadas como ya le había visto hacer antes, y ahora era él quien tenía la boca abierta.

—¡Eso ha sido una pasada! —aulló cuando se recobró de la sorpresa.

Sonreí y le guiñé un ojo en respuesta.

—¡¿No te has pasado un poco?! —gritó Jack a mi espalda. 

Me giré de nuevo y lo vi nadando hacia la base de la roca. Alcé las cejas y puse los brazos en jarras. 

—La próxima vez —dije sonriente—, procura ahorrarte cualquier comentario jocoso sobre mi indumentaria o mi persona y no te pasará nada. 

—Ya, ya… lo que tú digas —mascullaba mientras se asía de nuevo a la piedra y empezaba a trepar. 

A pocos metros de él apareció Ethan, que, contra todo pronóstico, sonreía. Enseguida alcanzó a su hermano y empezó a subir también, mientras que Jack no dejaba de susurrar varios «maldita sea» o «será posible» una y otra vez, ofuscado. 

—Vamos, vamos —le decía el mayor a su hermano—, nos lo merecemos un poco. Sobre todo tú, bocazas.

—Cómo se nota que a ti no te ha dado una patada —rezongó indignado Jack.

El otro se encogió de hombros mientras ascendían por la pared rocosa. 

—No he sido yo el que la ha insultado —se limitó a decir.

—¡No ha sido un insulto!

—Ya, claro, díselo a ella. 

Cuando por fin llegaron arriba, el mediano me miraba morrudo. Ethan, sin embargo, era la viva imagen de la felicidad; pasó junto a mí dedicándome un asentimiento y se sentó junto a Sam en el límite de la superficie de la roca sin mediar palabra. Jack apretó la mandíbula bajo mi escrutinio y carraspeó.

—Lo siento —dijo avergonzado, evitando mirarme—, no quería molestarte.

—Tranquilo —respondí encogiéndome de hombros—, me siento mucho mejor.

—Buena patada —felicitó.

Sonreí.

—Buena caída.

Aquello apaciguó los ánimos del chico, que sonrió y asintió despacio con la cabeza. 

Nos sentamos junto a Ethan y Sam, dejando nuestras piernas colgando fuera de la roca, igual que habíamos hecho en el balcón de la casa del árbol.

—¿Me lo vais a explicar ya? Por favor —pedí transcurridos unos segundos de calma.

Ethan y Jack asintieron casi imperceptiblemente, el pequeño bajó la cabeza y fijó la vista en sus pies.

—Veras, Lor —empezó el mayor—. Puede que lo que te contemos te resulte demasiado surrealista o fantástico y no creas ni una sola palabra. Los forasteros que visitan Alma, y por algún motivo se enteran de nuestras historias, no dan crédito o piensan que son cuentos para niños, no se las toman en serio. A decir verdad, no sé hasta qué punto las creemos nosotros mismos, las respetamos por nuestros padres. 

Jack le dedicó a su hermano una extraña mirada de soslayo, pero no dijo nada. 

 —El día que nos conocimos —continuó Ethan—, estabas bastante cabreada y May te envió a darle de beber a JB. 

Sí, lo recordaba con claridad. Estuve a punto incluso de amenazar a mi tía con marcharme de Alma si no me contaba lo que estaba pasando; no obstante, me abstuve de interrumpir a Ethan y dejé que prosiguiese. 

—Fue entonces cuando nos pidió que no te contásemos nada de Tom porque, según ella, estabas demasiado afectada, y creía que saber lo que estuvo haciendo tu hermano con nosotros tal vez te deprimiese aún más, aunque no sé por qué… 

—Estaba celosa —interrumpí. 

Los tres chicos me miraron con sorpresa. 

—Incluso sin saber lo que había hecho Tom con vosotros —me expliqué atropelladamente—, me dolía pensar que habíais tenido el privilegio de estar con él antes de que pasara todo. Sabéis qué dijo, qué le hizo gracia o cuál fue la última camiseta que se puso, pequeños detalles que para mí son muy importantes y que… —contuve las lágrimas cuando empecé a notar que se me nublaba la vista—, que a mí me encantaría recordar, porque cuando se despidió de mí, fue con una nota. Ni siquiera sé qué ropa se puso para coger el avión y eso me duele, me hace sentir que fui mala hermana —terminé con un susurro. 

—No lo fuiste —dijo Jack cortante—. Nunca pienses eso. Él te describió miles de veces, decía que nos encantaría conocerte. Y, ¿sabes? Tenía razón. No mintió en nada de lo que dijo, lo único que lamentamos es que estés deprimida y no puedas llegar a ser tú misma por culpa de lo que pasó. Él te quería, Lor, muchísimo. Y por como te quería merece que, por lo menos, dejes de mortificarte y seas fuerte. Y, sobre todo, merece que no tires la toalla. Nosotros no lo vamos a hacer, vamos a ayudarte todo lo que podamos, porque era nuestro amigo. 

Aquellas palabras me llegaron al corazón. Con aquel manifiesto de Jack, sentí que Tom de algún modo estaba cerca. Tenía que encontrarlo.

—Gracias, chicos —musité con una sonrisa—, esto significa mucho para mí. Estoy en deuda con vosotros.

—Para nada —dijo el mediano—. Somos amigos, y esto es lo que hacen los amigos: ayudarse mutuamente, divertirse y… patearse de vez en cuando —terminó frotándose el abdomen, allí donde le había dado la patada.

Le di un golpecito con el codo y le guiñé un ojo.

—Au —exageró, echándose después a reír.

—Continúa, Ethan, por favor… —pedí después de haber aclarado el punto de mis celos.

—Claro —dijo sonriente—, ¿por dónde iba? Ah, sí. Tu tía no solo prohibió hablarte de Tom, también dijo que sería mejor que no te contásemos nada de las leyendas hasta que ella lo creyese oportuno. Dijo que no las conocías; pensé que se equivocaba contigo respecto a eso, porque tu hermano sí tenía constancia de ellas, así que no me lo acabé de creer del todo hasta que nos preguntaste por qué seguíamos la norma. Y cuando tuvimos la conversación en la casa del árbol, ya no me quedó ninguna duda. No solo no sabías nada, también desconocías que Tom sí poseía esa información. 

—¡Yo fui a decírtelo! —interrumpió Sam, molesto—, pero Jack me tapó la boca, como siempre. 

—Vamos, chaval —dijo el mediano mirando a su hermano con una sonrisa de medio lado mientras le revolvía el pelo con cariño—. Ya habíamos desobedecido a May suficiente por un día. No seas rencoroso. 

—A decir verdad —continuó el mayor—, lo de Tom, ahora que lo has explicado, puedo entenderlo mejor. Pero ¿lo de las leyendas? Sigo sin comprender por qué eso no te lo podíamos contar, así que ya va siendo hora de que las sepas, esté ella de acuerdo o no. 

—Bueno, lo cierto es que… —intercedí, pensando en mi Don emergente y en todo lo que me había contado tía May aquella mañana—, creo que puedo decir que ella está de acuerdo con esto. Cuando nos hemos despedido hoy, me ha dejado caer que seríais vosotros quien me contaríais las leyendas. 

Los chicos se miraron entre sí sorprendidos, aunque no le dieron muchas vueltas. 

—Está bien —dijo Jack con un asentimiento de cabeza antes de tumbarse en la roca y llevarse las manos detrás de la nuca—, que empiece el espectáculo. 

Arqueé una ceja en su dirección y miré a Ethan interrogante. 

—Vale —asintió el mayor—, te lo voy a contar, pero, por favor… si tienes alguna pregunta, espérate hasta el final.

—Odia que lo interrumpan —explicó Sam con una sonrisilla burlona.

—Está bien —concedí.

Ethan tomó aire y empezó con su relato: 

—Desde que éramos pequeños, papá nos contaba que antes de que existiese Alma, la montaña se consideraba lugar de culto espiritual. Se decía que la energía de este sitio atraía a gente con una sensibilidad especial por la naturaleza, personas que, por algún extraño motivo, después de visitar estas tierras eran incapaces de marcharse. La montaña y ellos se retroalimentaban mutuamente de aquella mística energía que parecía envolverlo todo. Fue así como se formó el pueblo; empezó con pequeños asentamientos hasta convertirse en un núcleo bastante concurrido; la vida dio paso a la vida y de ese modo llegaron los primeros embarazos. Se cuenta que la mayoría de bebés nacidos en Alma fueron alumbrados con velo. 

Mi corazón dio un vuelco al escuchar aquello, en mi casa todos nacíamos con esa característica: veníamos al mundo con la bolsa amniótica intacta, esta se rasgaba después del alumbramiento. Aunque, por supuesto, no interrumpí a Ethan. 

 —Criaturas —continuó— con Dones especiales que desde muy temprana edad demostraban tener algo que nadie podía comprender. Los llamaron los velados, también conocidos como los hijos de la montaña. Se dice que estos niños sabían de la existencia de un punto en concreto dentro del bosque que no pertenecía al mundo terrenal. A menudo se adentraban en la montaña solos, y cuando regresaban al pueblo, eran capaces de obrar maravillas y sabían cosas que los demás desconocían por completo. Crecían y se convertían en hombres y mujeres de gran bondad, respetados y queridos por quienes los rodeaban. Con el tiempo, se descubrió que eran capaces de comunicarse con el más allá, aunque ninguno de ellos explicó nunca cómo lo hacían. 

»La historia comenzó a extenderse y, como era de esperar, fueron muchos los visitantes que empezaron a llegar al pueblo en busca de respuestas de seres queridos que habían fallecido. Los hijos de la montaña trataron de ayudar a todo el mundo, adentrándose en el bosque día y noche, trabajando sin descanso para mitigar el dolor o la pena de quienes recurrían a ellos. Pero pronto fueron demasiados los que se aferraron a la existencia de los velados, exigiéndoles cada vez más ayuda y más atención. 

 »Tanto se esforzaron los hijos de la montaña en ayudar, que empezaron a consumirse. Envejecían a gran velocidad y el agotamiento en ocasiones los hacía desfallecer. La montaña sintió la fatiga de sus amados velados y empezó a consumirse también: el río comenzó a secarse, la tierra se volvió árida, las flores se marchitaban y los árboles morían. Los velados se dieron cuenta de que no podían seguir con aquel ritmo, ni ellos ni el bosque, o no sobrevivirían. Así que decidieron abandonar el pueblo y marcharse a vivir dentro de la montaña, alejados de la gente que pretendía abusar de sus Dones. Solo quien los necesitase de verdad sería capaz de encontrarlos. Y así fue como, de la noche a la mañana, desaparecieron del pueblo. 

 »La gente que había venido de fuera se enfureció al principio, tildando a los aldeanos que habían quedado en el pueblo de egoístas que pretendían apropiarse de los Dones de los hijos de la montaña. Obviamente, estas acusaciones no hicieron mella en las buenas gentes de Alma, pues solo querían el bienestar de los velados, ya que se trataban de sus propios familiares. Así que protegieron celosos el secreto de que se habían ocultado en el bosque y dejaron que transcurriese el tiempo para que se calmasen los ánimos. 

»Funcionó: poco a poco, todos aquellos que habían venido al pueblo para beneficiarse de los Dones de los hijos de la montaña se fueron marchando. A su vez, la tierra volvió a florecer y el río a llenarse de agua y de vida. El pueblo recobró la tranquilidad y la alegría de los primeros tiempos, y durante un largo periodo reinó la paz. La gente daba largos paseos por la zona absorbiendo el aire puro y la energía que manaba del lugar, acampaban al raso para admirar las estrellas y pasar mejor las calurosas noches de verano. Los velados se unían a ellos en muchas ocasiones; habían recuperado su jovialidad y esplendor junto a la montaña y habían decidido, por el bien de todos, permanecer allí. Sus familias apoyaron la decisión; de ese modo, nadie que no fuese del pueblo conocería su existencia y evitarían el peligro. 

»Sin embargo, un día llegó un hombre algo extravagante a Alma. Llevaba ropas grises, llenas de polvo del camino, y parecía famélico. Paró en una posada donde engulló una cantidad desproporcionada de comida y durmió durante tres días. Al cuarto salió a la calle y empezó a preguntar a las gentes del pueblo por los hijos de la montaña; había escuchado las historias de sus predecesores y aseguraba necesitar ayuda encarecidamente. No obstante, nadie le dijo nada, pues los habitantes aseguraban que aquel recién llegado estaba rodeado por un aura oscura. El forastero montó en cólera al no obtener las respuestas que buscaba y juró que los encontraría de un modo u otro. Aquella noche se adentró en el bosque, y fue cuando sucedió. 

»Hubo un movimiento sísmico y la zona se sacudió entera, las casas se vinieron abajo, enterrando bajo los escombros a los habitantes. Milagrosamente, nadie resultó herido, si bien hicieron falta horas para poder liberar a todo el mundo y cerciorarse de que estaban sanos y salvos. Para cuando acabaron de sacarlos a todos, ya amanecía. Fue entonces cuando Tobías, un joven aldeano preocupado por el bienestar de su hermano, que vivía en la montaña, decidió ir en busca de los velados para comprobar si se encontraban bien. Eran muchos los vecinos que estaban en la misma situación que el joven, y los más vigorosos lo acompañaron.

»Cuando se adentraron en la montaña, percibieron un cambio, aunque no supieron identificar qué era lo que ocurría. Llamaron desesperados a sus hijos y nietos, pero nadie acudió. Continuaron buscando con la esperanza de que sus descendientes, al saber de alguna manera lo que iba a ocurrir, hubiesen huido a un lugar seguro. Fue entonces cuando encontraron el lago. Había aparecido de la nada y ocupaba varias hectáreas. Cerca del agua, los habitantes del pueblo encontraban una extraña paz interior que difería mucho de cómo se sentían en realidad. Rodearon el lago, reanudando la búsqueda sin darse por vencidos, y entonces lo vieron: el forastero que había llegado días atrás al pueblo estaba tirado cerca de la orilla, desnudo y ensangrentado, con los brazos en cruz y el rostro desfigurado en un grito agónico y silencioso, mirando hacia una oscuridad absoluta. Llevaba horas muerto. 

»El miedo atenazó sus corazones y empezaron a apartarse poco a poco del cuerpo, nadie quería tocarlo, nadie quería estar cerca de él. Cambiaron el rumbo para regresar a Alma y contarles a sus familias que no habían encontrado rastro alguno de los velados y que la montaña no era la misma. 

»Tobías caminaba entristecido, sus pasos lo llevaban sin pensarlo hacia el pueblo; se miraba los pies, cansado y afligido, cuando algo llamó su atención: una jugosa baya morada que había caído al suelo. Se agachó para recogerla y vio una más, frente a la primera; la cogió también y entonces había otra a escasos centímetros. Alzó la vista confuso, pues allí no había ningún árbol que diese esos frutos…, y entonces, como por arte de magia, se encontró con un redil de setos cargados de bayas silvestres. En el interior del círculo que estos formaban había una chica aovillada en el suelo con la mirada perdida. Contra todo pronóstico, seguía viva: era una velada. Los aldeanos que siguieron a Tobías fueron a sacarla del cerco de setos para ayudarla y entonces reaccionó. Se puso en pie sin ayuda y, rota por el dolor, les contó que era la última de su especie. Que el individuo que entró en la montaña aquella noche había hecho algo horrible y había acabado con todos ellos. Les explicó que la montaña ya no era un lugar seguro. Dijo cosas que nadie entendió: habló de una puerta que había quedado abierta; que ella no podía marcharse o de lo contrario se rompería el frágil sello; que tenían que irse de allí antes de que cayese el sol e impedir que nadie se adentrase en el bosque hasta que amaneciese. Cuando le pidieron que se calmase y les contase lo que les había ocurrido a los velados exactamente, ella se limitó a decir: «El lago es cuanto queda de vuestros seres queridos. Ellos son ahora el sello y mi responsabilidad. Las aguas deben ser tratadas con amor, debéis aprender a amar el lago tanto como amasteis a los vuestros». Dicho esto, se marchó. 

»Cuando llegó la puesta de sol, los habitantes de Alma, apesadumbrados, volvieron al pueblo y contaron al resto lo que habían visto y escuchado de boca de aquella muchacha. El dolor recorrió a todo el mundo. Algunos que se resistieron a creer lo que oían, presos de la angustia y saltándose el aviso de sus vecinos, se adentraron en la montaña cuando cayó la noche en busca de sus familiares. No todos regresaron, pero los que lo hicieron en el transcurso de los días siguientes ya no eran los mismos. Sus ojos se habían oscurecido y sus personalidades habían cambiado, se violentaban y mascullaban cosas ininteligibles; la locura invadía sus mentes y la muerte no tardó en alcanzar a la mayoría. Fue entonces cuando se construyó la valla y se escogió a un responsable para encargarse de ella. El primero de muchos que lo sucederían se llamaba Tobías Tyler.

Ethan calló entonces y el viento sopló cálido tras su relato, un murmullo que acarició suavemente nuestras pieles como si el entorno natural que nos envolvía se hiciese eco de sus palabras al recordar su historia. Sentí aquella brisa en cada poro de mi piel y se me erizó el pelo de la nuca. A mi lado, los chicos se quedaron quietos como estatuas, ¿habían sentido lo mismo que yo? Aquello no estaba resuelto, tenía mil preguntas en la cabeza, una de ellas arremetía contra otras, frenética por ser la primera en ser expresada por mis labios. 

—Tom… —fue cuanto dije, incapaz de formularla. 

Los chicos volvieron a reaccionar al escucharme. Ethan me puso una mano en la espalda para darme apoyo.

—Eso pasó hace mucho tiempo, Lor. No quiere decir que…

—¿Que se haya vuelto loco? —espeté, recordando el aspecto del señor Johnson aquella mañana. 

Empecé a hiperventilar, sentía que mis pulmones no eran capaces de recoger el aire suficiente. 

—Que le haya pasado nada —corrigió el mayor de los Tyler, tratando de calmarme—. Pudo desorientarse o darse un golpe en la cabeza y perder la memoria. No sé, pudieron pasar muchas cosas. 

—Además —apuntó Jack—, si estuviese aquí, ya habría aparecido: han pasado tres años. 

Sí, tenía que ser eso. Debía obligarme a mí misma a no pensar en lo peor. Ni siquiera estaba segura de si lo que me habían contado era cierto. Hasta donde sabía, las leyendas tenían una parte de verdad y otra de mentira. Pese a que no podía basarme en ella para averiguar lo que le había pasado a mi hermano, sí podía encontrar alguna pista. Poco a poco recuperé el control de mí misma, pude respirar con normalidad y recolocar mis pensamientos. Miré hacia las aguas del lago y fruncí el ceño.

—Creía… —comencé— que el lago había estado aquí toda la vida.

—Bueno —dijo Jack—, ha estado toda nuestra vida, eso seguro. 

Asentí. Bien podía ser que se hubiese formado a causa de un terremoto, no era una idea descabellada. Pero que fuese todo lo que quedaba de los velados resultaba un tanto macabro. 

—Así que el primero en hacerse cargo de la valla fue un antepasado vuestro, ¿eh? —solté con una risa tirante mientras alejaba de mi mente la idea de fantasmas navegando a la deriva por el agua.

—Así es —dijo Ethan, con mirada perdida.

Sus hermanos asentían orgullosos. 

—¿Y qué fue de la chica? —pregunté—. ¿También se volvió loca? ¿Nunca volvió al pueblo? 

—¿Aún no lo has adivinado? —respondió Jack, incorporándose—. Ya había sobrevivido una vez, sabía cómo esquivar a lo que fuese que había en la montaña. Y, por supuesto, no se volvió loca. Con el tiempo regresó al pueblo, claro que no para quedarse. Venía de visita para ayudar a la gente con sus remedios. Dicen que construyó una casita no muy lejos de aquí, rodeada de los mismos setos que la habían protegido a ella en el bosque…

—¿Perdón? —interrumpí incrédula. 

El muchacho asintió con una sonrisa de oreja a oreja.

—La primera Blake de la historia —corroboró alzando las cejas.

—¿Cómo sabes que era una Blake? —inquirí, negándome a creerlo.

—Vale, tal vez en aquella época aún no se apellidaba Blake, pero sin lugar a dudas es uno de tus antepasados. Venga, ¿cuántas casas hay en la montaña? —soltó como si fuese algo obvio. 

—Eso no significa nada —me defendí—. Mi familia pudo llegar después y construir la casa… —Me sentí ridícula incluso antes de acabar la frase. 

—Parece que te moleste —intercedió Sam con cara de no haber roto un plato—. ¿No te gusta saber que tu antepasada fue una superviviente? 

Tenía razón: no me gustaba y no quería que fuese cierto, porque aquello lo explicaría todo: los Dones de mi abuela, de tía May y de mamá; el despertar de Tom y el mío propio. Lo que significaría que la historia era cierta y, por consiguiente, verificable con mi propia existencia. De ese modo dejaba de ser algo abstracto y cualquier parte de la leyenda podría cobrar más fuerza. 

—Solo digo —intenté explicarme—, que han pasado muchos años, no sabéis a ciencia cierta que aquella chica fuese una Blake. Además —añadí de forma atropellada—, al solo haber una casa en la montaña se pudo especular, ¿no? Quiero decir, ¿alguien visitó a la muchacha en esa casa? Una historia no es prueba suficiente ni para mí ni para vosotros. ¿Quién dice que Tobías se apellidase Tyler? ¿Hay algún escrito? 

Los chicos me dedicaron una mirada suspicaz, como si estuviesen viendo algo que no terminaban de comprender. Seguramente pensaban que con mis preguntas había tratado de desbaratar su historia, de buscarle fallos, probando que no tenían toda la información necesaria para aseverar según qué cosas. Los tres fruncieron sus frentes, visiblemente molestos a juzgar por cómo apretaban las mandíbulas. Estaban dolidos conmigo por negarme a creer lo que me contaban y levantar la duda para hacerla planear sobre su leyenda. Sabía por tía May que la gente de Alma respetaba y cuidaba su historia como a un bebé recién nacido, protegiéndola de oídos morbosos y compartiéndola de padres a hijos. Por eso supe que les había hecho daño al plantearles aquellas preguntas; aunque lo negaban de cara a la galería, la realidad era que ellos se limitaban a creer y ya está. Pero yo no podía hacer eso, porque si lo hacía y creía a pies juntillas todo lo que había oído, caería presa del pánico. 

Suspiré y desvié la vista hacia la orilla del lago, allí donde descansaban nuestras pertenencias. 

—¡Ya lo sé! —exclamó Sam de repente, sobresaltándonos a todos; incluso una bandada de pájaros se asustó y salió volando de entre los árboles—. Querías ir a la biblioteca, ¿verdad, Lor? 

Asentí mirándolo boquiabierta. Hacía tan solo un momento estaba con el semblante taciturno y ahora denotaba una emoción que no dejaba indiferente a nadie. ¿Cómo se podía pasar de un estado a otro en una fracción de segundo? 

—Allí seguro que encontramos algo que haga referencia a las leyendas de Alma. 

Tuve la intención de decirle que dudaba mucho que encontrásemos algo que hiciese alusión a leyendas, y menos en la biblioteca de un pueblo como aquel, pero me mordí la lengua: no quería herirlos más de lo que había hecho ya. Gracias a la ilusión del pequeño, los hermanos mayores recuperaron la sonrisa. 

—Oye —dijo Ethan poniéndome una mano en la espalda—, ¿no querías enseñarnos algo? 

Recordé entonces las iniciales grabadas en la parte inferior de la mesa en la casita. 

—Sí —respondí desperezándome, llevábamos allí quietos un buen rato. 

—Pues venga, pongámonos en marcha —instó el mayor. 

No me pasó por alto la mirada cómplice que compartió con Jack, aunque no hice mención alguna sobre el asunto. Nos pusimos en pie sobre la roca, preparándonos para zambullirnos de nuevo. Tragué saliva, de repente ya no me parecía tan divertido meterme en el agua después de lo que había oído. No podía dejar que los chicos notasen mi zozobra tras mis objeciones sobre su historia, así que disimulé como pude y fui la primera en saltar. 

El sol había estado calentando mi cuerpo durante un buen rato, por lo que sentí el frescor del agua como un impacto helado. Saqué la cabeza lo más rápido posible y nadé a braza todo el trayecto sin perder de vista en ningún momento la orilla. Para mí hubiese sido más sencillo y menos agotador recorrer algún tramo buceando, pero ya no me veía capaz de hacerlo; a pesar de que intentaba por todos los medios que no se me notase, tenía los nervios a flor de piel. «Idiota», me dije a mí misma mientras sentía calambres en brazos y piernas por el esfuerzo que estaba haciendo. «Te crees que si buceas verás un cadáver nadando, ¿o qué?». Era ridículo, allí no había nada, el lago estaba limpio, como lo había estado siempre. «Es tu cabeza, Lor, demasiadas emociones en un día. Demasiadas cosas que asimilar». No obstante, no me sumergí. 

Por fin llegué a la orilla y salí del agua a gatas, incapaz de ponerme en pie. El corazón se me iba a salir del pecho, resollaba como un caballo y tenía ganas de vomitar. Escuché el chapoteo que produjeron los chicos al salir del lago. Ni siquiera me volví para mirar, del todo desprovista de fuerzas. Una mano enorme entró en mi campo de visión. 

—¿Te ayudo? —dijo la voz de Ethan. 

Sonreí débilmente y cogí la mano que me tendía; él colocó la otra en mi brazo y me puso en pie sin ningún esfuerzo. 

—Tenías un poco de prisa, ¿no? —se mofó. 

—No quería que me ganaras —dije intentando disimular, aunque era consciente de que había hecho el ridículo y que ellos sabían por qué. 

—¿Estábamos compitiendo? —soltó riéndose entre dientes mientras se alejaba de mí para ir en busca de su ropa. 

Jack y Sam estaban a mi espalda, vistiéndose en silencio. Intenté, en la medida de lo posible, no cruzar la mirada con ellos. Incluso cuando me agaché para coger mis zapatillas utilicé la cortina de mi pelo mojado para ocultar mis ojos de los suyos. Me sentía ridícula, pero no tenía ganas de escuchar las burlas del mediano acerca de mi estrepitosa carrera a nado. O peor, la mirada dolida del niño por negarme a creer con el mismo fervor que ellos. 

Estuvimos listos en menos tiempo del que me habría gustado. Por fortuna, Ethan hizo honor a su título de hermano mayor y suavizó el ambiente con un par de bromas. Enseguida los dos más jóvenes empezaron a reírse y parecieron olvidar mis reticencias, invitándome a estar de nuevo en sintonía con ellos, lo cual agradecí sobremanera. 

—¿Qué os parece si vamos caminando? —propuso Ethan—. Así nos iremos secando por el camino y no pondremos perdidos los asientos de los coches.

Los chicos accedieron de buen grado y a mí me pareció una idea estupenda. Me había puesto la ropa seca encima del bañador y ya tenía la camiseta empapada en la zona del pecho y mi pantalón corto se estaba calando también. Un paseo por el bosque me ayudaría a entrar en calor ya que, a pesar de la temperatura sofocante del verano, el frío se me había metido en el cuerpo. 

Comenzamos nuestro periplo vadeando el lago, pues por la orilla el avance era mucho más sencillo que por el interior del bosque, nos ahorraríamos tener que rodear ningún árbol o sortear raíces. La casita permanecía oculta entre las copas de los árboles, desde donde estábamos era imposible verla. Aun así, no pude evitar buscarla más de una vez mientras avanzábamos en su dirección, sin conseguir ubicarla en ningún momento. 

—No lo entiendo —me quejé después de buscarla por quinta vez—. Desde la casa pude ver la roca del lago, ¿por qué al revés no? 

Los chicos sonrieron mientras vigilaban sus propios pasos y alzaron los ojos hacia un punto alejado por delante de nosotros. 

—Tal vez no estás mirando donde debes —dijo Jack. 

—¿Perdona? No me irás a decir… 

—Sí —cortó el mediano—, yo sí que la veo. ¿Y tú, Sam? 

Me volví y miré al pequeño, que me sonrió y señaló con el brazo. 

—Está allí —dijo tranquilamente. 

Me detuve para seguir la dirección que me marcaba, pero seguí sin ver nada. 

—Me estáis tomando el pelo, ¿a que sí? 

El pequeño soltó una carcajada y lo acusé con la mirada, aunque con aquello solo conseguí que se riese más de mí. 

—No —dijo cuándo se calmó un poco—. Mira, ven, agáchate —pidió mientras se ponía de cuclillas. 

A pesar de que tenía mis reservas, hice lo que me pedía y me acuclillé a su lado. Ethan y Jack se sentaron a un par de metros de distancia en el tronco de un árbol caído, sin perder el semblante divertido mientras nos observaban. 

—Cuando viste la roca desde la casa, ¿cómo la viste? —preguntó el pequeño con paciencia. 

Lo observé sin comprender del todo la pregunta. Sam se dio cuenta de mi ignorancia sobre la cuestión y puso su manita delante de la cara formando un ángulo recto y torciendo un poco las puntas de los dedos. 

—Mira —explicó—, mi mano es la roca, tiene varias caras. He visto que buscas la casita por allí —señaló—, ¿cómo viste la roca desde el balcón? 

Comprendí enseguida a qué se refería y me sentí estúpida. Nunca había tenido buen sentido de la orientación, pero claro, tampoco me había parado a pensar que la dichosa piedra debía verse distinta según el ángulo desde donde la mirase. Ignoré mi idiotez y pensé en qué forma tenía cuando la vi desde la casita. 

—Tiene forma de mano —dije con los ojos como platos al ser consciente de repente. Cogí la mano de Sam y la posicioné con la palma hacia dentro—. Así, la vi así —dije acariciando el hueco que formaba la palma con los dedos doblados hacia dentro. 

—Muy bien —asintió Sam—. Entonces ¿dónde tienes que buscar? 

Giré la cabeza y miré la roca, estaba lo suficientemente lejos como para ver los ángulos más suavizados y discernir el parecido que tenía con una mano humana. Nunca me había dado cuenta de aquello, siempre la había mirado de frente y ya estando lo bastante cerca de ella como para que se difuminasen sus formas al ojo humano. Ahora la veía de perfil y el parecido era asombroso, incluso podía ver el pulgar, que no era más que el saliente que usábamos para subir a la cima. Me quedé boquiabierta, aquella visión era escalofriante: del lago surgía una mano gigantesca y retorcida en su afán por capturar algo entre sus pétreos dedos. 

—¿Lor? —preguntó el niño devolviéndome a la realidad. 

Miré al pequeño desde arriba, sin darme cuenta me había puesto en pie fascinada por la visión que me proporcionaba el lago. 

—Perdona, Sam —dije recordando su pregunta. Miré de nuevo a la roca y después hacia la otra orilla del lago. Recorrí los árboles con la mirada, siguiendo sus troncos hasta la cima, y entonces la vi. Aunque no sin esfuerzo. Incluso sabiendo dónde estaba, la pequeña casa se camuflaba perfectamente entre el follaje. 

—Muy bien —concedió el pequeño poniéndose en pie a mi lado—, pero que sepas que has podido verla porque sabes dónde buscarla. Para alguien que nunca ha estado allí y que no ha visto la roca desde el balcón, es imposible. Por eso es tan estupenda, ¿no te parece? 

—Bueno, ¿qué? —interrumpió Jack, pegando un grito desde el árbol donde estaba sentado con su hermano—. No tenemos todo el día, ¿seguimos? ¿O necesitas unos prismáticos para verla? 

Ignoré la pulla y, junto a Sam me puse en marcha otra vez tras los pasos de sus hermanos. 

—No le hagas caso —susurró el niño—. Es el mediano, siempre quiere llamar la atención. 

Se me escapó la risa al oír aquello y los dos mayores se volvieron para ver qué ocurría. El pequeño, con aquella sonrisa tierna que poseía, puso cara de inocencia y entonces me miraron a mí interrogantes. No fui capaz de articular palabra, ocupada como estaba en mantener la risa a raya. Ethan y Jack se encogieron de hombros y siguieron andando dándonos por imposibles. 

Caminamos durante veinte minutos por la orilla antes de que Ethan diese la señal de internarnos en el bosque de nuevo. Conversamos tranquilamente sobre temas triviales de Alma. Me enteré de que la hija del panadero, a la que tendríamos que visitar en los próximos días para preguntarle por Tom, estaba enamorada en secreto de Jack. Él, por supuesto, lo negó categóricamente mientras sus hermanos le tomaban el pelo, tarareándole la marcha nupcial y le decían que sus hijos nacerían con varios panes bajo el brazo. 

—¡Callaos de una maldita vez! —bramó él cuando llegábamos al claro que precedía la casita. 

—Vamos —dijo Ethan, dándole una palmada en la espalda—. No está mal, así nunca pasarás hambre. 

—Vete a la mierda —soltó el mediano deshaciéndose de la manaza de su hermano. 

—Vale, vale. Ya paro. Pero si alguna vez me meten en la cárcel, serás el encargado de meterme una lima dentro del pan…

—No te serviría de nada —interrumpió Jack en su contraataque—, te zamparías la barra antes de pararte a pensar que pueda tener algo dentro. Los dos sabemos que el hambre te puede, acabarías comiéndote la lima también. Mira, a lo mejor no te viene mal del todo un poco de masa gris. 

Casi no había terminado de decir la última palabra cuando Ethan echó a correr detrás de él. Jack salió disparado a la carrera, huyendo de su hermano como alma que lleva al diablo. A esas alturas ya me había acostumbrado a sus rencillas, y después de lo que había visto en el lago, sabía que no se matarían mutuamente. No obstante, debía permanecer cerca de ellos para arbitrar un poco aquellos puñetazos que se dedicaban el uno al otro y así poder evitar más marcas en la cara, para ahorrarle a su madre la preocupación de que sus hijos estuviesen inmersos en algo ilegal. Así que salí corriendo detrás de ellos con Sam pegado a mis talones arengando la lucha de sus hermanos. 

La carrera nos llevó directos al árbol de la casita. Cuando llegué a la base, Jack estaba ya en mitad del tronco subiendo por las escaleras a toda velocidad. Ethan lo seguía de cerca y, como la primera vez, me sorprendió la agilidad que poseía a pesar de tener un cuerpo tan descomunal. Ascendía con rapidez en pos de su hermano, que no dejaba de reírse mientras lo hacía. 

—¡Cuando llegues arriba, no tendrás escapatoria, imbécil! —le gritaba Ethan henchido de rabia. 

Llegué a la escalera y empecé a subir rápidamente con Sam en la retaguardia. 

—¡Oíd! —grité—. ¡Me da igual que os matéis, pero no rompáis nada, bestias! ¡Y eso incluye vuestras caras, bastante mal estáis ya! 

—¡Un par de puñetazos pondrían más guapo a mi hermano, te lo aseguro! —respondió Jack a voz en grito desde algún punto por encima de nuestras cabezas.

—¡Jack Tyler! —volví a intentarlo—. ¡Como sigáis con esta tontería, os tiro yo misma desde lo alto!

—¡Dejo que me tires si primero tiras a Ethan, me lo debes! 

—¡Cómo mola! ¡Caída libre! —gritó emocionado el pequeño desde abajo.

—¡Sam! —maldije.

—Ya me callo, ya me callo —rezongó. 

Miré hacia arriba y vi desaparecer los pies de Ethan por la trampilla. «Maldita sea, esos dos echaran la casa abajo con sus peleas». Me faltaba el aire otra vez; tendría que hacer algo con eso, un poco de ejercicio para ponerme en forma, porque era evidente que si tenía que estar con esos chicos más veces, iba a necesitar hasta mi último aliento para seguirles el ritmo. 

Aceleré la marcha como pude y llegué arriba. En cuanto mi cabeza asomó por la trampilla tuve que retirarla otra vez para evitar perderla. Los chicos ya estaban rodando por el suelo enzarzados el uno con el otro.

—¡Te voy a partir las piernas!

—¡Y yo la cara!

—¡Has empezado tú!

—¡Era una broma!

—¡Y una mierda!

—¡Quítame las manos de encima!

—¡Quítamelas tú! 

Me mantuve a la espera hasta que escuché las voces un poco más alejadas de la trampilla y entonces subí de un salto. Los chicos estaban hechos un amasijo de piernas y brazos retorcidos el uno en torno al otro, peligrosamente cerca de la barandilla del balcón. 

—¡Parad de una vez! —grité. 

Sam subió entonces y se sentó con las piernas cruzadas en el suelo, con la clara intención de alentar la pelea. Me volví ipso facto hacia él y lo insté con la mirada a permanecer en silencio. El chico captó mi mudo mensaje y dejó de sonreír para tragar saliva, avergonzado.

Ethan arrastró a Jack hacia el saliente y su cabeza quedó flotando fuera de la plataforma.

—¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! ¡Te estás pasando! —gritó el mediano.

—Pide disculpas —exigió el mayor. 

Me acerqué a ellos, negándome a soportar aquello un minuto más. Me agaché junto a Ethan y coloqué mis manos sobre las suyas, en el pecho de Jack.

—Basta —dije seria. 

El mayor no soltó su presa ni aflojó su agarre. 

—No lo entiendes —dijo sin mirarme—. A veces hay que darles una lección a los pequeños o se te suben a la chepa. 

—No estoy muy de acuerdo con eso —respondí—, pero no me metería si estuviésemos en el suelo. Ahora suéltalo. 

El muchacho aflojó entonces y se puso en pie sin dejar de mirar furibundo a su hermano, que intentaba incorporarse sobre los codos. 

—Tienes suerte de que Lor haya intercedido, mocoso. 

—Maldito idiota —masculló Jack entre dientes. 

Por fortuna, Ethan no lo oyó. No estaba segura de ser capaz de parar otra arremetida en un espacio tan corto de tiempo. Suspiré aliviada al ver al mayor ayudar a Sam a ponerse en pie y encaminarse hacia la puerta de la casita. El mediano terminó de incorporarse y se sacudió la ropa. Se le había abierto la herida del labio y sangraba de forma escandalosa. Toqué el bolsillo trasero de mis pantalones en busca de un clínex, encontré un paquete arrugado con un solo pañuelo en su interior. 

—Toma —murmuré mientras se lo tendía—, límpiate la boca o te pondrás perdida la ropa. 

Él lo cogió vacilante y se lo llevó a los labios con una mueca. 

—Cinco minutos más y se hubiesen cambiado las tornas, ¿lo sabes, verdad? —dijo muy seguro de sí mismo. 

—Claro —respondí poniendo los ojos en blanco—. Y cinco más y habríais estado exactamente igual otra vez. Parecéis críos de doce años…

Me volví sin esperar su réplica y me dirigí a la entrada de la casita. Ethan y Sam ya estaban en su interior cuando entré. Los dos hermanos se encontraban sentados en una de las camas del fondo, esperando a que Jack y yo nos uniésemos a ellos. Lo primero que llamó mi atención fue que todo estaba en su sitio; no recordaba haber recolocado la mesa, sin embargo, estaba en pie donde siempre. Alcé las cejas sorprendida y miré a los chicos. 

—¿La habéis levantado? —pregunté haciendo un gesto hacia la mesita. 

Ellos me miraron un momento antes de comprender a qué me refería y negaron con la cabeza.

—No hemos tocado nada —explicó Sam.

—Qué raro —musité—, juraría que la dejé volcada…

Jack se situó detrás de mí en aquel momento y observó la superficie de la tabla. Se percató de las muescas en el lateral, y se puso frente a las marcas para examinarlas más de cerca. 

—¿Esto es lo que querías enseñarnos? —dijo deslizando el dedo por las ranuras de la madera. 

Asentí levemente mientras Ethan y Sam se levantaban de la cama y venían hacia nosotros. El mediano se volvió hacia su hermano mayor, sin ningún rencor en el rostro, y le mostró los tres cortes. 

—No son nuevos —explicó—, ya debían estar aquí cuando encontramos la mesa. 

Ethan les echó un vistazo por encima del hombro. A juzgar por la expresión de su cara, no le parecía que fuese algo importante. 

—Son solo tres cortes en la madera —dijo por fin, encogiéndose de hombros—, lo pudo hacer cualquiera por puro aburrimiento. 

—¿Y esto? —inquirí cogiendo la mesa y dándole la vuelta para dejar la parte inferior de la tabla a la vista. 

Enseguida vieron las letras L-A-R grabadas en la madera y se inclinaron sobre ellas.

—¿Por casualidad sabéis qué pueden significar? —pregunté. 

Los tres fruncían el ceño, confusos. Se miraron un par de veces entre sí sin hacerme ningún caso ni darme una respuesta.

—¿Qué pasa? —quise saber—, ¿sabéis qué significa? 

Ethan alzó las cejas en aquel momento y negó con la cabeza. 

—La verdad es que no. Creo haber visto antes esas siglas, aunque no recuerdo donde. 

—A mí me pasa lo mismo —dijo Jack—. Cuando nos dijiste las letras que eran, no significaron nada para mí, pero ahora que las veo escritas… No sé, es como si las hubiese visto en otra parte. 

A pesar de no ser la respuesta que esperaba, era algo. Para mí aquellas letras no tenían significado alguno, aunque me había visto atraída hacia ellas de un modo inexplicable el día que subí sola a la casa. Como si me estuviesen esperando para que las encontrara. La reacción de los chicos tampoco era muy normal: como yo la primera vez que las vi, estaban fascinados por aquellas iniciales y eran incapaces de apartar los ojos de ellas. 

—Sam, ¿tú qué opinas? —pregunté al pequeño. 

El chico alzó el rostro hacia mí y abrió la boca para decir algo; no obstante, cayó antes de que saliese ningún sonido, como si hubiese olvidado qué iba a decir. Se rascó confuso la nuca y negó con la cabeza. 

—No sé —murmuró tras su pequeña vacilación—, me siento un poco raro cuando miro estas letras. Me recuerdan algo, no sé el qué. Como si fuese un sueño que se te olvida cuando despiertas. 

Asentí en silencio. Estaba claro que no sabían lo que significaban, si bien saltaba a la vista que habían conseguido turbarlos de alguna manera, y que, por consiguiente, debían ser importantes. «¿O tal vez no?». Eché aún más de menos a mi hermano. Sin lugar a dudas, este habría sido uno de esos enigmas donde él hubiese metido la nariz… ¿Y si eran una pista? 

—Un momento —dije al percatarme. Los chicos alzaron los ojos hacia mí, interrogantes—. ¿Y si Tom las vio? ¿Y si se preguntó cuál era su significado y se puso a buscarlo? Esto podría ser una pista de en qué andaba metido, ¿no os parece? 

Los chicos no parecieron muy convencidos. Ethan se puso en pie, y aunque me pareció que le costaba dejar de mirar aquellas letras, su vacilación duró apenas un segundo. Lo siguieron Jack y Sam. Esta vez vi con claridad que a ambos les había ocurrido lo mismo que a su hermano. El mediano también se dio cuenta de la atracción que aquellas dichosas marcas ejercían sobre ellos y decidió colocar de nuevo la mesa en su posición original, para evitar que sus ojos se vieran atraídos otra vez por su embrujo. 

—Lo que dices es un poco enrevesado, ¿no te parece? —soltó Ethan sin apartar la vista de Jack. 

Me mordí el labio, tenía razón. Había algo dentro de mí que me decía que, por extraordinario que pareciera, aquellas letras eran importantes. No sabía en qué sentido, ni siquiera si tenían algo que ver con mi hermano. Sin embargo, de momento era lo único que tenía. Lo único que no sabían la policía, tía May o mamá. ¿Y si era la clave? ¿Y si era la pieza que faltaba del rompecabezas?

—Tal vez tengas razón —concedí—, pero…

—Pero te ha pasado lo mismo que a nosotros —concluyó Jack—. Esas letras… tienen algo. ¿No lo habéis notado? —preguntó a sus hermanos. 

Sam asintió con vehemencia y dio dos pasos hacia atrás, mirando reticente al mueble en cuestión. Ethan, por su parte, carraspeó visiblemente molesto consigo mismo.

—Será mejor que nos vayamos —dijo de repente mientras se volvía hacia la puerta con una prisa inusitada.

—¿Qué? ¿Ya? —exclamé.

—Sí, se ha hecho tarde y nosotros tenemos que llegar al pueblo para bajar la valla.

—¿Y esto? —pregunté señalando la mesa.

No desvió los ojos para ver a que me refería, ya lo sabía. Mantuvo su mirada fija en la puerta de salida con la mandíbula apretada.

—No creo que sea importante —dijo con sequedad.

—Pero ¿qué dices? —intercedió Jack—, es que tú no has notad…

—No es importante —interrumpió de nuevo el mayor, clavandoe los ojos en su hermano. Él apretó los dientes, molesto, aunque guardó silencio. Sam estaba callado también y se miraba los pies, incómodo—. Vámonos —insistió Ethan.

—¿Este es otro secreto? —inquirí cruzándome de brazos.

—Sam, Jack —llamó el mayor sin apartar sus ojos de los míos—, esperadme fuera. 

El mediano debió sentirse dolido por la orden, pues fue a decir algo; no obstante, bastó una mirada de su hermano para dejar patente que lo que quería era evitar que Sam escuchase algo que no debía. Así que obedeció y tiró del niño hasta sacarlo de la casa. Cuando estuvimos a solas, Ethan se acercó a mí, no sin antes cerciorarse de que los chicos habían emprendido el descenso. 

—Lor —dijo finalmente—, no tengo ni idea de qué pueden significar esas letras. Hay algo en ellas que me resulta… extraño, pero de ahí a que tengan algo que ver con Tom… Aunque tengas razón, no son más que tres letras. Si crees que es una pista, es muy escasa; aun así, buscaremos información hasta donde podamos. De todas maneras, hay algo que no me gusta.

—¿El qué? —pregunté.

—No lo sé. No sé con qué pueden guardar relación. Esta casa lleva abandonada aquí… a saber cuánto tiempo, y esas letras no deberían significar nada. Puede que sean de los antiguos propietarios y ya está.

—Pero tú no crees eso —aseveré. 

—¿Y tú? —respondió calmado, aunque pude ver el enfado en sus ojos—. ¿En qué crees tú? Si ni siquiera eres capaz de tomarte en serio nuestras historias. ¿Tal vez imaginas que podrías encontrarle un significado a esas letras que no fuese normal? ¿Por qué piensas que pudieron ser importantes para tu hermano? Te recuerdo que él sí creía en las leyendas, y las respetaba. Por lo menos no trataba de quitarles importancia o ponerlas en entredicho, como haces tú. 

Tragué saliva. Aquello había dolido, claro que me lo merecía. Agaché la cabeza avergonzada y me mordí la lengua. No es que no me creyese las historias, es que me negaba a hacerlo. Quise gritárselo a la cara, escupirle que aquello me superaba, que ese día parecía no terminar nunca y que ni siquiera era capaz de descansar por las noches. Que había algo dentro de mí que estaba despertando y que estaba asustada por cuál sería el resultado. Y respecto a las letras grabadas en la madera, ¿tendría razón Ethan y sería incapaz de encontrarles un significado que no fuese el normal?

—Solo quiero saber su historia —musité al fin deslizando mis ojos hacia la mesa—. No sé si encontraré algo que sea de valor, pero estoy segura de que esas letras no se le pasaron por alto a Tom. Estaba en su naturaleza.

—Tal vez lo que encontremos no te guste. 

Alcé el rostro y lo miré sorprendida. 

—¿Has dicho «encontremos»? 

Ethan asintió y su mirada vagó hacia la ventana, incómodo de repente con el escrutinio de mis ojos. 

—Sí —suspiró—. No me entusiasma ponerme a buscar el significado de esas letras. Sin embargo, como decía tu hermano, tendremos que quemar todos los cartuchos. Y si dices que podría ser una pista, pues buscaremos. Aunque, francamente, no sé por dónde vamos a empezar. 

Sonreí con debilidad, yo tampoco tenía ni idea. Pero saber que los Tyler continuaban respaldando mi búsqueda a pesar de mis reticencias con la leyenda de Alma, me tranquilizaba. 

—Gracias, Ethan, de verdad. 

El chico asintió y se volvió hacia la puerta. 

—Venga, vámonos —pidió educadamente. 

—Si no te importa —dije dirigiéndome a la cama del fondo—, me gustaría quedarme un rato más aquí, sola.

—¿Sabrás encontrar el camino hasta tu camioneta?

—Sí —sonreí—, Sam me ha dado una clase magistral de orientación. Podré con ello. 

—Está bien, entonces —concedió—, pero no te quedes mucho rato, no quedan muchas horas de… —calló algo azorado. 

—De luz —terminé por él—. Lo sé, no te preocupes, estaré aquí media hora, tal vez menos. Me sobrará tiempo para volver a casa antes de que caiga la noche. Te lo prometo. 

Aunque vi que no le hacía mucha gracia, al final, con un leve movimiento de cabeza, accedió a dejarme sola 

—Hasta mañana entonces. Descansa, será un día duro: tenemos muchas cosas que hacer —dijo antes de salir y cerrar la puerta tras de sí. 

—Hasta mañana —susurré, aunque sabía que ya no me oía. 

Me senté en la cama despacio y después me dejé caer sobre ella con los brazos abiertos. Cerré los ojos, inspiré y traté de dejar la mente en blanco con la ayuda de la brisa que entraba por la ventana. Aún podía escuchar a los chicos abajo, sus voces se fueron desvaneciendo a medida que se adentraban en el bosque y se alejaban de mí, hasta que dejé de oírlos. Allí arriba todo estaba tranquilo, podía respirar la paz que emanaba el lugar, el olor a madera que desprendía la casa, las hojas de los árboles, el agua del lago… 

Abrí los ojos de golpe con el corazón acelerado. Había estado a punto de quedarme dormida por culpa del agotamiento del día. No me lo podía permitir, sabía lo que pasaría si eso ocurría: las pesadillas regresarían, y no tenía a tía May cerca para poder ayudarme. Además, podría dormir durante más tiempo del que disponía y entonces la noche me atraparía fuera de casa. Me puse en pie de un salto y me froté la cara para tratar de despejar la bruma del sueño. Mis ojos fueron directos a la mesita redonda, pero ya sabía lo que ocultaba bajo la tabla y no quería quedarme allí pensando en su significado. 

Salí fuera, me senté en el balcón con las piernas colgando y miré hacia la roca. ¿Cómo no había visto el parecido con una mano antes? Fijándote bien eras capaz de discernir la tenue línea que dibujaba los dedos. Observé el agua que la rodeaba y sentí un escalofrío. Solo de pensar en que todo aquello bien podría haber caído sobre seres humanos aplastándolos bajo su enorme peso hacía que se me erizara el pelo de la nuca. Aunque sin la compañía de los chicos y el tono solemne que había empleado Ethan para explicarme la historia, ahora que llevaba un rato sola, se me antojaba demasiado fantástica como para darle siquiera un ápice de credibilidad (si bien cuando me la había narrado, mis pensamientos más lúgubres habían sido para Tom…). Me alegré de que el mal trago hubiese pasado, por lo menos bajo mi perspectiva. Empecé a sentirme incómoda y la misma opresión en el pecho que había experimentado cuando vine sola a la casita el día del eclipse cayó sobre mí como una losa. No me había sentido así desde entonces. «¿Por qué ahora? Si he estado bien todo el rato». 

Me puse en pie dispuesta a marcharme, había sido una mala idea quedarme allí perdiendo el tiempo. Por desgracia para mí, y como solía ocurrirme, me daba cuenta de estas cosas tarde. «Tendría que haberme ido con ellos. Seré imbécil». 

Me puse en marcha tratando de ignorar aquella angustia, como si fuese algo del todo ajeno a mi persona. Fui hacia la trampilla y emprendí el descenso sin dedicarle siquiera un último vistazo a la casita. Apenas tardé tres minutos en llegar a la parte baja del tronco; salté los últimos cuatro escalones, salvando así la distancia que me separaba del suelo, y aligeré la marcha. Por desgracia, aquel malestar que me acompañaba no desapareció ni siquiera cuando toqué tierra firme. Tragué saliva y mantuve la calma, de nada me serviría salir corriendo, gritar o ponerme a llorar. Nadie vendría a socorrerme porque estaba sola en el claro, razón de más para no perder los nervios: allí no pasaba nada. Me sacudí el pelo, buscando un gesto trivial que me ayudase a serenarme; no lo conseguí. Empecé a caminar a paso ligero de vuelta a la caleta para recoger mi vehículo y volver a casa.

Mientras desandaba lo recorrido con los chicos, no dejaba de mirar de soslayo en todas las direcciones: me sentía observada, vigilada, acechada… sabía que aquello era una locura, sin embargo, mi cuerpo y mi mente se encontraban en alerta máxima. Lo único que evitaba que saliese a la carrera despavorida era la mitad más racional de mi cerebro, la parte que me decía que allí no había nada, que no corría peligro y que además haría el ridículo, y eso mi orgullo no lo toleraba. En un momento dado, me sobresalté por el vuelo de una mariposa que cruzó mi campo de visión; ni siquiera había necesitado un ruido para conseguir acelerarme el corazón y helarme la sangre en las venas. Ese fue el instante en el que la otra mitad de mi cerebro, la mitad encargada de gestionar las emociones, envió a mi orgullo y a la otra parte a la mierda. 

Empecé a correr con todas mis fuerzas, vadeando el lago sin mirar hacia atrás. Mis ojos se concentraban solo en lo que tenían delante, la adrenalina hacía que todos los obstáculos pareciesen sencillos: saltaba raíces y rocas con una facilidad pasmosa; ni siquiera me paraba a pensar en ello, tenía que correr, pues lo que sí había notado era que, en cuanto empecé la carrera, lo que fuera que me estuviese vigilando también la había empezado conmigo. Fui consciente, horrorizada, de que aquello se parecía demasiado a mis pesadillas. La angustia creció en mi pecho, dificultándome más la respiración. Necesitaba ayuda, necesitaba a los Tyler, a Tía May, a Tom… Los ojos se me llenaron de lágrimas al recordar a mi hermano de nuevo. «¿Qué haría él?». Pero no podía pensar con claridad. Todo lo que tenía delante se estaba convirtiendo en un dibujo difuminado por culpa de las lágrimas que empezaban a nublarme la vista; pestañeé y se escaparon por los lados, las noté deslizarse hacia mis oídos a causa de la velocidad de mis pies. «¿Por esto pasó mi hermano también en su despertar?». Maldije para mis adentros mientras apartaba zarzas a manotazos y me habría paso por la espesura en mi frenética huida. 

Sin quererlo, empecé a analizar las similitudes del sueño con lo que me estaba ocurriendo. La carrera, el bosque, aquel sentimiento de premura… Aunque no era de noche. Miré de nuevo donde pisaba y salté tres rocas que había junto a la orilla, me volví hacia la izquierda y vi la piedra con aspecto de mano. Allí era donde Sam me la había enseñado y yo la había visto con su verdadera forma. Volví a prestarle atención al suelo, buscando la raíz que me había hecho tropezar en el sueño, no la vi por ninguna parte. Algo estaba mal: no corría en la misma dirección. 

El hemisferio racional de mi cerebro volvió a hacerse eco en mi cabeza. «No es lo mismo, no es lo mismo, no estás en peligro». Seguí corriendo mientras mis oídos se afinaban tratando de percibir cualquier ruido que no fuese producido por mí misma. «Mira hacia atrás. Mira hacia atrás». La idea me horrorizaba. La angustia había pasado en cuanto me había dado cuenta de que no estaba viviendo exactamente lo que sucedía en mis sueños; no obstante, dejar de correr me parecía temerario. Aunque mis pulmones y mis piernas no lo veían tan mal. Sin la adrenalina que me provocaba aquel sentimiento, mi cuerpo se resentía. «Hazlo, mira hacia atrás». Sin embargo, continué hacia delante dando zancadas mientras sentía cómo me hormigueaban las piernas, y empezaba a desfallecer. Y entonces, cuando ya no podía más, me detuve en seco y me di la vuelta, para enfrentarme a lo que fuese que venía a por mí. 

Nada. 

Estaba sola. A un lado, el bosque, al otro, el lago. Y nada más. Resollaba a causa del esfuerzo. No me lo podía creer: había estado corriendo como una niña asustada por nada. Me sentí imbécil, una imbécil muy cansada. Volví a mirar en todas las direcciones posibles mientras cogía aire con esfuerzo, tratando de recuperar un poco la compostura. 

—¿Te pasa algo, princesa? 

 Me volví de golpe, completamente rígida. Allí estaba Wis, saliendo de las aguas de Spirit con cara de preocupación. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —grazné sintiendo la garganta en carne viva. 

El chico alzó las cejas sorprendido por la brusquedad de mi pregunta y, tras pensarselo un momento, avanzó decidido hacia mí. De forma inconsciente, di dos pasos hacia atrás que de inmediato me hicieron sentir como una completa idiota. 

—Tranquila —dijo el rubio, deteniendo su avance y alzando las palmas de las manos al percibir mi movimiento—, solo soy yo. He venido a darme un chapuzón y te he visto correr, creí que te pasaba algo —explicó con el ceño fruncido. 

«Imbécil, va a pensar que estás loca». 

Relajé los músculos y tomé aire para serenarme un poco. Todavía había algo que me hacía sentir insegura, como un tenue recordatorio del pánico que había llegado a sentir apenas unos minutos antes. Tenía que recobrar la compostura, relajarme y darle alguna explicación razonable a Wis sobre mi comportamiento; en la medida de lo posible, claro. 

Inspiré profundamente y tragué saliva. 

—Creí… —empecé, buscando las palabras que me hiciesen parecer menos estúpida—. Creí que alguien me seguía, y… 

—Tranquila —interrumpió, aún inmóvil, bajando despacio las manos—. ¿Puedo? —preguntó, haciéndome un gesto con la cabeza pidiendo permiso para acercarse. 

—Claro —concedí, sintiéndome fatal por si le había hecho sentir violento—. Perdona, estaba algo… nerviosa. No pretendía hacer que te sintieses mal, por… por…

El chico llegó junto a mí y me puso un dedo en los labios para detener mi verborrea. 

—No te preocupes —musitó—. Tranquila, todo está bien. Estabas asustada, es normal. 

Aparté la cara avergonzada e incómoda ante aquel pequeño contacto. ¿Es que acaso no se daba cuenta? ¿Siempre era así? Wis me gustaba, o me atraía, no sabía diferenciar muy bien lo que me hacía sentir; pero que se tomase aquellas confianzas me resultaba excesivo dado lo poco que nos conocíamos. 

—Perdona —dijo al darse cuenta de mi incomodidad. Asintió para sí algo contrariado consigo mismo y dejó caer sus brazos a ambos lados del cuerpo—. Y dime —prosiguió, mirando hacia otro lado con disimulo—, ¿por qué creíste que te seguían? ¿Escuchaste algo? 

Abrí la boca para contestar; sin embargo, la cerré de nuevo y negué con la cabeza cada vez más avergonzada. ¿Qué le tenía que decir? ¿Que una mariposa empezó a volar y ese fue el vértice de mi pánico? Me estaba convirtiendo en una neurótica, eso lo tenía claro. 

—No sé —dije al fin—. Evidentemente, no era nada; supongo que estaba nerviosa porque me había quedado sola, y con lo de Tom…

—¿Tu hermano? —inquirió, mirándome con el rostro ladeado. 

—¿Cómo sabes que Tom es mi hermano?

—Escuché a Cyrus y a tu tía —se explicó—. Me pareció algo fuera de lo normal, y no pude evitar prestar atención. A grandes rasgos, oí que tu hermano se fugó hace tres años y que no sabéis nada desde entonces. 

—No se fugó —grité a la defensiva. 

Wis guardó silencio, incómodo ante mi reacción y consciente de que había dicho algo que no debía sin quererlo. Me sentí culpable de inmediato, él no tenía nada que ver con aquello. Había venido a ayudarme al verme apurada y yo le pagaba de aquella manera, rehuyendo su contacto (aunque eso me parecía normal), echándome hacia atrás asustada por su presencia y contestándole de malas maneras por mostrar un poco de interés en la historia de mi hermano. Me estaba pasando con aquel chico y no se lo merecía. 

—Algo le sucedió —musité para paliar la brusquedad anterior. 

—No pretendía incomodarte —se disculpó—. Solo digo lo que deduje de lo poco que escuché, nada más. Siento si te he molestado, princ… Lor —se corrigió. 

—No es cosa tuya —suspiré—, últimamente parece que todo me afecta demasiado. Soy yo quien debe disculparse. Supongo que tengo los nervios a flor de piel. Mírame, corriendo asustada por nada, a la defensiva contigo… Soy un desastre. 

El chico sonrió y negó para sí mientras se pasaba una mano por la cabeza aún mojada. Hasta ese momento, y debido a mi ansiedad, no me había percatado de que iba en vaqueros (que estaban completamente empapados) y sin camiseta, mostrando todos y cada uno de los músculos de su torso. Aparté la vista de su cuerpo en el mismo instante en el que fui consciente que lo estaba mirando. Por supuesto, fue demasiado tarde, porque él ya se había dado cuenta del «repaso» que le había dado. 

—Parece que ya estás más tranquila —soltó riendo al ver el rubor de mis mejillas. 

—No me parece muy normal que alguien se bañe en tejanos —dije, dándole la espalda con los ojos cerrados. Con aquel cuerpazo me parecía obsceno incluso mirarlo—, eso es todo. 

—Te diré un secreto, pero no puedes contárselo a nadie. 

Sentí como se inclinaba hacia mi oído izquierdo gracias al calor que emanaba su cuerpo. Contuve el aire y me quedé quieta. ¿Quería que me tocase ahora que ya estaba más tranquila? ¿Sí? ¿No? 

—En realidad —susurró con dulzura—, me caí. Sí, has oído bien, llegué al lago y pretendía tomar un baño, así que me quité la camiseta. Empecé a desabrocharme el cinturón para quitarme los pantalones y todo lo demás —continuó susurrante y malicioso, consciente de que yo seguía con los ojos cerrados, aunque empezaba a asomar en mis labios el atisbo de una sonrisa—. Mientras llevaba a cabo esta ardua tarea te vi correr, y entonces salí disparado hacia ti para ver qué te ocurría; tan concentrado estaba en no perderte de vista que no me fijé en dónde ponía el pie y me caí al agua de esta guisa. Tú eres la culpable de mi situación —terminó con un arrullo. 

Aunque ni siquiera me había rozado, había bastado con la suave caricia de su aliento para conseguir que mi cuerpo reaccionase con un estremecimiento tal que había conseguido erizarme incluso el pelo de la nuca. Nada que ver con los escalofríos de los últimos días. «Desde luego, Lor, vas de un extremo al otro», pensé. Tardé dos segundos en recuperar la compostura, pero finalmente lo hice. 

—Ya, bueno —conseguí decir—, pues siento que te hayas mojado la ropa por nada. 

—Yo no diría eso. Lo volvería a repetir solo por ver otra vez cómo me has mirado. 

Alcé la ceja y me volví hacia él. Wis sonrió de medio lado y se explicó. 

—La segunda vez —puntualizó—. La primera me ha impactado un poco, parecía que ibas a saltar sobre mí como una pantera enfurecida; aunque, si te soy sincero, no sé hasta qué punto me hubiese gustado —terminó bromeando con un brillo malicioso en los ojos. 

Se me escapó la risa y volví de nuevo el rostro sintiendo que la sangre se me agolpaba otra vez en las mejillas.

—Te gusta ser un playboy, ¿no?

—En ocasiones, aunque a veces es un engorro.

—Ya, claro —dije reemprendiendo la marcha para alejarme de allí.

—Espera, ¿a dónde vas? —preguntó a mi espalda. 

—Pues a mi camioneta —expliqué—. Es a donde iba, tengo que volver a casa —observé el sol, que ya empezaba a caer lánguidamente; debía quedar una hora de luz, tal vez menos—. Y ya se me ha hecho muy tarde.

—Te acompaño. No quiero que vuelvas a asustarte.

—¿Y si me pongo en plan pantera? —bromeé.

—Seré tu corderito si quieres. 

Wis se puso a mi lado en dos zancadas. Y, aunque traté de no hacerlo, fue casi imposible no mirarlo de soslayo de vez en cuando. 

Entonces me di cuenta de que algo fallaba en la ecuación. 

—Oye —dije al percatarme de qué era—, ¿dónde está el «bueno de Alex»? 

Se echó a reír por el deje despectivo de mi voz al pronunciar el nombre de su amigo. 

—Tranquila, hoy no ha venido conmigo. Es… —calló un momento buscando la palabra adecuada—, un alma atormentada —soltó al fin con dramatismo. Y algo en su propio comentario le hizo gracia—. De vez en cuando necesito separarme de él, ¿sabes? A veces puede resultar muy irritante. 

—Eso sí me lo creo —me carcajeé—. Ahora, lo del alma atormentada… me cuesta imaginármelo. No veo cómo una persona tan déspota y prepotente pueda sentirse mal por algo.

Wis sonrió para sí mismo y desvió sus ojos hacia el horizonte. 

—Sé que Alex puede ser difícil, pero, a fin de cuentas, todos tenemos nuestros propios demonios. 

Lo miré a los ojos cuando dijo aquello; hasta ese momento no me lo había imaginado diciendo cosas tan profundas, realmente quería a su amigo. Recordé entonces cómo Alex se había referido a él el día anterior y me molesté aún más con el moreno. Alguien que hablaba de una manera tan negativa de un amigo cuando no estaba presente no se merecía que lo apreciaran o comprendieran de aquel modo. No obstante, me mordí la lengua. Aquello no era asunto mío.

—¿Y tú qué? —preguntó de repente—. No me has dicho qué hacías por aquí. 

Inevitablemente, y sin percatarme de qué mecanismo se había activado en mi cerebro, empecé a relatarle a Wis todo lo acontecido. No solo aquel día, sino también en los anteriores. Como si de un torrente se tratase, mi lengua se soltó casi por completo ante aquel muchacho.

Para que entendiese mi situación, le conté cómo había sido mi vida junto a mi hermano, en lo que se había convertido tras su ausencia, el tiempo que hacía que no visitaba a mi tía y lo que me traía entre manos con los Tyler en lo referente a la búsqueda de Tom. Me guardé para mí la información de los Dones (demasiado irreal para alguien que no fuese de mi familia). También omití lo que me habían contado los Tyler sobre los hijos de la montaña y la historia de Alma; de alguna manera se había vuelto algo demasiado íntimo para compartir.

Wis permaneció en silencio todo el rato, escuchándome con interés. Aunque su semblante se oscurecía cada vez que hacía alusión a los Tyler, guardó silencio y dejó que me desahogase con él. Ni siquiera me interrumpió cuando encontramos su camiseta tirada en el suelo, cubierta de hojas y polvo. Para cuando hube terminado, ya habíamos llegado a la camioneta. 

—Vaya —me sorprendí al darme cuenta—, hemos llegado. No he parado de hablar en todo el rato, debes creer que soy una pesada. 

—En absoluto —sonrió, sacudiendo la camiseta. Se la puso con un rápido movimiento y la tela se estiró y se acomodó a la perfección en su maravillosa anatomía—. No puedo llegar a imaginar por lo que estás pasando. Yo no tengo hermanos, pero si los tuviera y me ocurriese lo mismo que a ti, supongo que actuaría igual. 

—Gracias por dejar que me desahogue —suspiré—, ahora ya me conoces un poco más. Wis asintió pensativo y su semblante se endureció de repente. 

—Lo único que me molesta de todo esto, es lo importantes que se han vuelto esos chicos para ti —dijo refiriéndose a los Tyler—. Entiendo el motivo —continuó antes de que me diese tiempo a responder—; eso no significa que me tengan que gustar. ¿Cómo sabes que ellos no tuvieron nada que ver con la desaparición? 

—Eso es totalmente descabellado —solté a la defensiva—. Tal vez son algo bastos, pero son incapaces de hacerle daño a una mosca. 

—La gente miente, Lor. A mí no me parece tan descabellado. Si quieres encontrar alguna pista sobre tu hermano, será mejor que desconfíes de todos cuantos estuvieron en contacto con él. 

—Sé que ellos no tuvieron nada que ver. No me preguntes por qué, pero lo sé —dije para zanjar el tema. 

Solo de pensar en algo así se me encogía el corazón. ¿Y si Wis tenía razón? Ya no por los chicos, sino por la gente del pueblo. Cabía la posibilidad de que ya hubiese hablado con alguien que hubiese tenido relación con la desaparición de Tom. Me mareé con solo pensarlo, y me hubiese caído al suelo de no ser por los brazos del chico, que me sujetaron en el momento preciso y me estrecharon contra su cuerpo para que me sirviera de apoyo. 

Mantuve los ojos cerrados y la cabeza contra su cuerpo mientras intentaba afianzar los pies en el suelo con la sensación de que la tierra que pisaba ondeaba como si de las olas del mar se tratase. 

—Estás agotada —dijo constatando lo evidente—. No debería haberte dicho eso, tal vez ha sido demasiado para ti. Lo siento, pero desde que te conocí no consigo quitarte de mi cabeza. No me había pasado nunca algo así… y me preocupa lo que te pueda pasar. 

La melódica voz de Wis se me antojaba lejana, aun así; escucharla hizo que, poco a poco, el suelo recuperase su consistencia habitual. Despacio y sin movimientos bruscos, alcé el rostro tratando de sonreír. 

—Gracias —susurré, intentando recomponerme—, pero estaré bien, solo tengo que volver a casa. 

Él clavó en mí sus ojos color miel y me traspasó con la mirada. Su pecho subía y bajaba al compás de su respiración. Algo le rondaba la mente y no tenía muy claro si decirlo o no. Podía notarlo.

—¿Qué ocurr…? 

Su boca se posó sobre la mía de golpe, acallando mi pregunta. Abrí los ojos sorprendida, se me cortó la respiración, la sangre me subió a la cabeza, el corazón empezó a latirme desenfrenado y todo comenzó a dar vueltas de nuevo. Me aferré a él para evitar caerme otra vez y lo tomó como una respuesta para continuar. Sentía sus labios carnosos y suaves presionando los míos. Quería corresponder aquel beso, pero estaba completamente paralizada. No sé cuánto tiempo duró aquello, en algún momento debió darse cuenta de la rigidez de mi cuerpo y se apartó de mí. Seguí agarrándolo de la camiseta para evitar caerme, ya que el mareo que sentía era considerable.

—Lo siento —se disculpó con un carraspeo—. No tenía derecho…

—No —dije con los ojos cerrados—. No lo tenías, aunque no ha estado mal —terminé sonriendo débilmente, lo que provocó en mí otro tambaleo. 

Wis volvió a sujetarme con fuerza, si bien esta vez guardó las distancias. 

—Me tomaré eso como un «eh, Wis, cuando me encuentre mejor» —dijo tratando de bromear—. Te llevaré a casa. Dame las llaves de tu camioneta, así no puedes conducir.

—¿Y tú? ¿Dónde está tu coche? —intenté buscar el Impala, pero él me detuvo.

—He venido caminando, el coche lo tiene Alex.

—Dios mío, no… —maldije— ¿Qué hora es? 

Él se encogió de hombros y miró hacia el horizonte.

—Pues supongo que las ocho.

—Falta poco para que se ponga el sol. No debemos estar aquí —pensé en voz alta.

—¿Esas historias otra vez? —entrecerró los ojos.

No hizo falta que le diese una respuesta, mi cara de angustia contestó por mí. 

—Está bien —accedió—. Me daré prisa, te dejo en casa y vuelvo corriendo al pueblo si hace falta. 

—Mejor me llevas a casa y te llevas mi camioneta. Ya me la traerás mañana. 

El rubio hizo una mueca.

—¿Y aparecer en el pueblo conduciendo semejante chatarra? 

Suspiré exasperada. ¿En serio íbamos a tener esta conversación absurda? 

—Vaaale —concedió arrastrando la palabra—, me llevaré tu cacharro si así te quedas más tranquila. 

—Gracias —susurré mientras me guiaba hacia la camioneta. 

Me abrió la puerta y me ayudó a tomar asiento. Una vez instalada en mi pequeño habitáculo me sentí a salvo. Él no tardó ni dos segundos en subir también. Después de acomodar mi asiento a su altura y colocar correctamente los retrovisores, arrancó. 




A pesar de la zozobra que solía acompañarme cuando Wis estaba presente, en el trayecto de regreso a casa me quedé algo aletargada. Estaba agotada, demasiadas cosas en un día, necesitaba descansar. Por desgracia, ya me había hecho a la idea de que no encontraría mi descanso en una noche de sueño reparador; eso se había acabado para mí, al menos de momento. Maldije para mis adentros y me aovillé en el asiento, autocompadeciéndome: despertar mi Don sin mi hermano se me antojaba algo siniestro y, desde luego, nada emocionante. Fui consciente de que Wis me miraba de reojo de vez en cuando, pero hice ver que no me daba cuenta amparándome en mi malestar. No quería tener que enfrentarme a sus ojos después de no haber sido capaz de responder a aquel beso como se suponía, aunque yo no se lo hubiese pedido. 

Por fin llegamos a la finca y atravesamos la delimitación de setos. El chico paró el motor delante del porche y salió de la camioneta para venir a abrirme la puerta.

—Ya estás en casa —dijo dándome una mano para ayudarme a salir del vehículo.

—Gracias —fue cuanto dije. 

—¿Lor? 

La voz preocupada de mi tía llegó a mis oídos desde la casa. Wis y yo nos volvimos justo a tiempo para verla salir. Se secaba las manos con un trapo tratando de eliminar unas manchas verduzcas de la piel sin acabar de conseguirlo. 

—Hola, tía May —saludé—, siento el retraso. 

Ella asintió aceptando mi disculpa, miró a mi acompañante durante una fracción de segundo y después de nuevo a mí. 

—Tienes mal aspecto. 

—No me encuentro muy bien, la verdad —dije tratando de sonreír—. Wis me encontró cuando venía de vuelta y se ha ofrecido a traerme. 

Ella bajó los escalones del porche y me puso una mano en la frente.

—No parece que tengas fiebre —pensó en voz alta.

Tomé su mano de mi frente para tranquilizarla. 

—Solo estoy cansada —sonreí—, he estado nadando en el lago y hace muchas horas que no como nada. En cuanto me duche y cene algo me sentiré mejor, ya verás. 

Aunque no parecía muy convencida, conseguí aplacarla un poco. Se volvió hacia Wis, pero mientras lo hacía, a sus ojos les costaba apartarse de los míos; finalmente clavó su mirada en el chico.

—Gracias por traerla a casa.

—No hay de qué, señora Blake. 

—Se está poniendo el sol —informó tía May—, deberías volver al pueblo antes de que bajen la barrera. No es seguro quedarse en la montaña de noche. 

El chico apretó la mandíbula e hizo un asentimiento de cabeza. 

—Sí, señora. Ya me marcho —dijo obediente. Me miró y me guiñó un ojo—. Hasta mañana, Lor, que descanses. 

Acto seguido dio la vuelta a la furgoneta, se subió y arrancó el motor con un estruendo ensordecedor. Se despidió por última vez con la mano y salió de la finca en dirección a Alma. Mi tía me sujetó por los hombros y me hizo volverme hacia la casa. Me dejé guiar por ella y agradecí su cercanía para subir los tres escalones del porche.

—¿Seguro que no tengo que preocuparme? Estas muy pálida —dijo suavemente. 

—Tranquila, tía May, solo necesito descansar un poquito —traté de sonreír. 

No pareció muy convencida, pero ¿qué podía hacer? Entramos en la casa y nos detuvimos en el recibidor. 

—¿Necesitas ayuda para subir? —preguntó señalando con la cabeza las escaleras que conducían a mi habitación. 

—No, no. Claro que no —respondí, apartándome de ella con cuidado para que comprobase que podía valerme por mi misma—. Estaré bien; me daré un buen baño y luego bajaré a cenar. No te preocupes de verdad, sigue con… —Vacilé y volví a mirarle las manos—. Sigue con lo que estabas haciendo, no tardaré. 

Ella suspiró y asintió levemente con la cabeza. 

—Está bien —concedió—, no te des prisa en bajar, tómate el tiempo que necesites. Te avisaré cuando esté lista la cena. 

Sonreí y le di un fugaz beso en la mejilla. 

—Gracias, tía May. 

Tras mi pequeña muestra de cariño, sonrió complacida y se volvió para meterse en la cocina. 

—Seguiré triturando mis plantas, que es lo que estaba haciendo, para tu información —murmuró antes de desaparecer por la puerta. 

Una vez sola en el rellano, me armé de valor para subir las escaleras, que en aquel momento se me antojaban demasiado largas. «No pierdas más el tiempo», me dije. Puse la mano en la barandilla y empecé a subir. Conforme lo hacía, me alivió comprobar que, aunque me costaba más que en cualquier otro momento, no estaba tan mal. Llegué arriba resollando pero sin sufrir ningún mareo. «Bueno, podía haber sido peor», me concedí. Miré la puerta del dormitorio de Tom y suspiré. Crucé el pasillo y me dirigí a mi habitación, ignorando por completo el estudio de pintura, y por fin llegué a mi destino. Fui directa al cuarto de baño y abrí el grifo del agua caliente. A pesar de que hacía calor, sentía el cuerpo entumecido. 

Me había desahogado con Wis en el lago en lo referente al giro que había dado mi vida desde que Tom ya no estaba, aun así, sentía que mis emociones estaban a punto de estallar. Solo había una persona en el mundo (aparte de mi hermano) con la que podía ser completamente yo misma. Así que, antes de desnudarme, fui a buscar mi teléfono. No lo había mirado en todo el día, y sabía que en cuanto lo desbloquease aparecerían en la pantalla mensajes y llamadas de Bibi, y, tal vez, alguna de mamá.

Lo dejé sobre la taza del inodoro para tenerlo al alcance de la mano una vez estuviese dentro del agua. Me quité la ropa sintiéndome torpe y pesada, y sin querer vi mi reflejo en el espejo. Palidecí de inmediato. Estaba horrenda: tenía la cara blanca y unas oscuras sombras bajo los ojos, parecía un cadáver; por no hablar de mi pelo, por llamarlo de alguna forma, porque en aquel momento se trataba más bien de una masa amorfa que fluctuaba alrededor de mi cabeza. Tardaría una eternidad en desenredarlo. Para colmo, todavía llevaba el ajustado traje de baño de Molly y el contraste de algo tan exuberante con mis pintas era realmente espantoso. Me negué a seguir contemplando tal abominación y traté de no pensar en que Wis me había visto de aquella guisa. ¿Cómo había tenido el valor de besarme estando tan desastrosa? Le di la espalda al espejo, me quité los pantalones y luché por salir del bañador de Molly durante dos eternos minutos. Cuando completé mi agotadora misión, estuve lista por fin para meterme en la bañera. 

Así lo hice, primero un pie y luego el otro. El agua caliente lamió mi piel con suavidad y me estremecí. Poco a poco me senté absorbiendo la sensación de calor que te provoca un buen baño cuando sientes que tienes el frío metido en el cuerpo. Finalmente me tumbé, provocando que el agua se abriese a mi espalda y se cerrase sobre mi cabeza con un balanceo. El líquido entró en mis oídos, ahogando cualquier otro ruido que pudiese venir del exterior. Cerré los ojos y disfruté de aquel pequeño momento de paz absoluta. Cuando no pude aguantar más la respiración, saqué la cabeza del agua y tomé aire. Había llegado el momento de llamar a Bibi. 

Alargué la mano y me dispuse a hacerle frente a la cantidad de mensajes de enfado que tendría de mi amiga. Para mi sorpresa, no encontré nada. «Vaya, debe estar molesta de verdad». Busqué su teléfono en la guía y pulse el botón de llamada. Bibianne descolgó al tercer timbrazo.

—Mira tú por donde —dijo a modo de saludo—. ¿Qué te habrá pasado para que te acuerdes de los mortales? Te recuerdo que no me has llamado en dos días.

—Hola, Bib —saludé.

—No me has respondido.

Suspiré. Y, sin darme cuenta, se me llenaron los ojos de lágrimas.

—Demasiadas cosas —dije al fin, con la voz algo quebrada.

Al otro lado de la línea mi amiga se dio cuenta de que no la llamaba para bromear.

—¿Qué pasa, Lor? —dijo en tono serio—. Explícamelo.

—No sé por dónde empezar.

—Por el principio —pidió con dulzura. 

Tomé aire y comencé a narrarle todo lo que me había ocurrido desde nuestra última conversación hacía ya dos días. Aunque a mí me parecía que había pasado mucho más tiempo. Le dije que había encontrado unas iniciales grabadas en la mesita de la casa del árbol; le conté cómo conocí a Wis y Alex aquella mañana y de la forma tan estrepitosa en que lo hice; que los Tyler habían estado bajo arresto en comisaría y que gracias a eso había conocido al sheriff, aunque se había negado a enseñarme el historial del caso de Tom. Le expliqué que mi tía había decido levantar el veto sobre el tema de mi hermano (aunque no hice alusión alguna a los Dones familiares ni a mi despertar. A pesar de que me moría de ganas por compartir aquello con ella, no me veía capaz. Demasiados años ocultándoselo como para contárselo ahora por teléfono). Le hablé del mapa que tenían los Tyler con los lugares donde había ido Tom; le dije que por fin conocía las leyendas y que no creía que eso me fuese a ayudar con la búsqueda de mi hermano.

 Vomité en ella todos mis pensamientos, mis miedos e inseguridades. Acabé contándole que después del día que había pasado, Wis se había lanzado a besarme y yo no había sabido cómo actuar. Para cuando terminé de hablar, el agua de la bañera se había enfriado considerablemente, pero yo me sentía mucho mejor. 

—Caray —fue cuanto dijo Bibi. 

—Tenía que haberte llamado antes, lo siento. No encontraba el momento.

 —No me extraña… Oye, ¿te sientes mejor ahora que te has desahogado? 

—La verdad es que sí —dije mientras tiraba del tapón de la bañera para vaciarla un poco. Acto seguido volví a abrir el grifo del agua caliente para llenarla de nuevo.

Mientras lo hacía, pensaba en los gritos que me daría mi madre si me viese hacer aquello; cuando estaba en Rhode Island y lo hacía, sus aullidos llegaban desde el salón reprendiendo aquel comportamiento derrochador. Por suerte, mamá no estaba, así que volví a recostarme en la bañera.

—La cabeza me va a estallar, Bibi.

—Te creo. Sobre todo después de lo del tal Wis. Si está tan bueno como dices tiene que ser un bombón, y que un tío así te de un beso y te quedes quieta… Yo me lo hubiese comido enterito —se mofó.

—Vamos —bufé—, eso es lo de menos. ¿Es que no has escuchado todo lo demás? 

—Vamos, Lor. Sé a qué te refieres, pero mira cómo estás acabando. Entiendo que estés preocupada y que todo esto te tenga absorbida. Decías que tu tía no quería contarte lo de Tom para que cogieses perspectiva. Has conseguido mejorar y por eso se ha terminado el tabú. No des marcha atrás ahora.

—Me parece que no te entiendo —mascullé confusa.

Bibi resopló al otro lado de la línea.

—Pues que si te obsesionas, puede que pases cosas por alto. Tienes que darte un tiempo al día, por poco que sea, para disfrutar de cosas mundanas… Yo qué sé, da más paseos a caballo, trata de dejar la mente en blanco, duerme hasta tarde, bébete una cerveza o echa una canita al aire con el rubio ese. Lo que quieras. Solo busca un tiempo para evadirte del tema de Tom, aunque sean solo cinco minutos.

—Puede que tengas razón…

—Siempre la tengo —cortó.

—Es que no sé si seré capaz.

—Ese es el problema. Tienes que querer. Propóntelo.

—De acueeerdo —accedí a regañadientes—, lo intentaré.

—Así me gusta.

—Voy a tener que colgar, Bibi, te llamo desde la bañera y aún tengo que secarme y bajar a cenar.

—Qué glamurosa te estás volviendo en ese pueblucho —se mofó—. Está bien, que descanses, intenta no darle muchas vueltas a la cabeza esta noche. Te quiero, Lor.

—Y yo, Bib, gracias. 

Tras colgar, sentí que me había quitado un enorme peso de encima. El agotamiento no había desaparecido, por suerte se había quedado solo en eso. Cerré el grifo y salí de la bañera mientras el desagüe succionaba el agua que acababa de malgastar. Sentí una punzada de remordimiento por el derroche, pero me autoperdoné diciéndome que no era algo que hiciese a diario y que no debía mortificarme. 

Envolví mi cuerpo en una toalla y enrollé mi desastrosa melena en otra más pequeña. Fui a mi dormitorio y, tras secarme, me puse el pijama y unas zapatillas de andar por casa. Tía May tocó a la puerta en ese momento. 

—¿Se puede? —preguntó a modo de saludo, pues ya estaba entrando en la habitación.

—Como si estuvieses en tu casa —bromeé. 

Traía una bandeja en las manos, con un sándwiches y un vaso de agua. Lo dejó en mi mesita de noche y se volvió hacia mí.

—Tienes mejor aspecto. 

—Ya te he dicho que solo necesitaba descansar, pero gracias. ¿Y eso? —pregunté señalando la bandeja. 

—Como estabas tan cansada, he pensado que sería mejor que cenases algo suave y te acostases directamente. 

Asentí en silencio y me senté en la cama. 

—Lo que pasa —empecé—, es que sé que no disfrutaré durmiendo. De hecho, casi me aterra la idea de hacerlo. 

Ella se sentó a mi lado y me quitó con suavidad la toalla del pelo, que cayó a peso sobre mi espalda. Esperé a que lo mirase horrorizada; sin embargo, no hizo alusión alguna sobre aquel amasijo mojado y despeinado.

—Sé a qué te refieres, y siento no poder hacer nada para evitar que tengas esos sueños. 

—No es culpa tuya, tía May. Creo que ya lo voy asumiendo. Además, dijiste que no duraría siempre. Es un consuelo. Me reconforta pensar que una vez pasada la pesadilla y esa asquerosidad que me das para beber, no vuelvo a soñar. Así que esto será como el último sprint del día. 

Mi tía rio al escucharme.

—Sin duda te sientes mejor si eres capaz de tomártelo con tanta filosofía.

—No me queda más remedio —reí. 

—Me ha sorprendido que llegases con Wis —dijo de repente—. Creí que habías ido a ver a los Tyler. 

—Y así fue —suspiré—. Ha sido un día extraño. He estado con los chicos todo el día y hemos hablado de muchas cosas, incluyendo las leyendas. —La miré alzando las cejas, observando atentamente su semblante. 

—Oh —fue cuanto dijo, ladeando un poco la cabeza. 

Fruncí el ceño; desde luego, no era esa la reacción que esperaba, pero continué. 

—Nos hemos ido al lago. Al final de la tarde ellos han vuelto a casa, tenían que encargarse de la barrera porque su padre está enfermo. 

—¿Bill? —preguntó incrédula. 

Asentí. 

—Entonces me he quedado sola, y cuando volvía —vacilé—, me he sentido indispuesta y ha sido cuando me he encontrado a Wis. No sé, tengo demasiadas preguntas que hacerte, tía May, no sé por dónde empezar. 

Ella parecía haber dejado de escucharme. Se había quedado mirando un punto fijo del dormitorio. 

—¿Tía May? 

—¿Qué? —dijo volviendo en sí—. Oh, ah, perdona. Te estaba escuchando. 

—¿De verdad? A mí no me lo parecía…

—Sí, sí. Que tienes muchas preguntas —dijo poniéndose en pie y acercándose a la ventana—, pero ahora será mejor que te comas eso y te acuestes. Mañana hablaremos de todo lo que quieras. 

—Falta mucho para mañana —protesté—, solo necesito un momento para pensar con claridad y…

—Insisto, Lor, mañana responderé a tus preguntas. Cena. 

—Es que…

Se volvió hacia mí y alzó el índice a modo de advertencia. 

—Mi casa, mis normas. 

«Perfecto. Lo que me faltaba, ya ni preguntar». 

Cogí el sándwich a regañadientes y le di dos bocados sin dejar de observarla con enfado. Miraba hacia el exterior de la casa con ojos preocupados, sumida en sus pensamientos.

—¿Ocurre algo? —pregunté con la boca llena. 

Ella se volvió de nuevo y negó con la cabeza.

—Sí que tenías hambre —dijo dando buena cuenta del trocito de cena que quedaba en mi mano.

Terminé de engullirlo y le di un gran trago al vaso de agua. 

—Sí, un poco. —Traté de sonreír para amenizar el ambiente mientras me metía en la cama dispuesta a enfrentarme a la pesadilla de aquella noche—. ¿Algún consejo antes de que me quede dormida? 

Mi tía se acercó a mí, me arropó con la sábana y me dio un beso en la frente. 

—Sí. Corre. 
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Desperté gritando y desorientada, como ya era costumbre. Tía May estaba sentada a mi lado, aguardando impaciente el regreso de mi conciencia. Encendió rápidamente la luz de la mesita de noche y me ayudó a incorporarme en la cama. Enseguida aparecieron las náuseas, y antes de que mi cuerpo se doblase sobre sí mismo para vomitar mi frugal cena, ella ya me estaba poniendo el cuenco con su preparado especial en los labios. Intenté apartar la cabeza para no tomarlo, no porque no lo quisiera, sino porque sentía que vomitaría dentro del recipiente y el brebaje se echaría a perder. No fue así gracias a la insistencia de tía May, que no tuvo reparo alguno en agarrarme de la nuca y forzarme a tragar. No dejé ni una gota, aunque tuve que recostarme en el cabecero de la cama y levantar la cabeza para que el dichoso líquido tuviese tiempo de hacer efecto. Por fortuna, mi estómago se estabilizó en menos de un minuto. 

Cerré los ojos y tomé aire antes de mirar a mi tía, que aguardaba en silencio a que me recuperase. En aquel momento, me observaba con gesto grave y lleno de preocupación. 

—¿Algo nuevo? —preguntó transcurridos unos segundos. 

Negué con la cabeza y bajé la vista hacia mis manos, frustrada. 

—Solo ha sido una repetición exacta a la pesadilla de ayer —susurré—. Soy idiota. 

—¿Por qué dices eso, niña? —preguntó frunciendo el cejo y levantándome la barbilla para mirarme a los ojos. 

Me deshice de su contacto, molesta conmigo misma. 

—Estaba convencida… —empecé— de que hoy el sueño sería distinto. Creí que llegaría más lejos, que vería algo nuevo. No ha sido así. La oscuridad del bosque me ha atrapado exactamente en el mismo punto que ayer. 

—¿Y por qué creíste que hoy sería diferente? —insistió. 

—¿Qué? —dije a la defensiva—. Tú también lo creías. Es lo primero que me has preguntado. 

Noté que se ponía rígida y apretaba la mandíbula. Asintió en silencio y desvió los ojos de los míos. Se puso en pie y empezó a caminar de un lado a otro de la habitación. 

—Sí —reconoció al fin—, creía que hoy me contarías algo nuevo, no te voy a mentir. Pero he tenido ese pensamiento mientras velaba tu sueño, no antes, como tú. 

No entendía nada. Todavía me sentía aturdida, y mi tía no terminaba de arrojar luz sobre el tema.

—Pensé que hoy sería distinto —dije, tratando de ordenar mis pensamientos—, por lo que me dijiste por la mañana sobre mi Don. Creí que, al estar sobre aviso, mi mente sería capaz de obrar de otra forma. Además, los Tyler me contaron la historia de la montaña y supuse que eso también me ayudaría. 

—Tiene lógica —admitió—; por desgracia, nuestros Dones escapan a factores tan mundanos como la lógica o la ciencia, así que no podemos fiarnos de eso, ¿no? 

Suspiré vencida. Tenía razón. 

—Entonces —continué—, ¿por qué mientras yo dormía has pensado tú lo mismo? 

Mi tía detuvo en seco su deambular y me observó. 

—¿Sabes qué hora es? 

Negué con la cabeza. ¿Cómo iba a saberlo? Me acababa de despertar de una maldita pesadilla que se repetía una y otra vez cada noche, dejándome mareada, asustada y frustrada. ¿A quién le importaba el reloj? 

—No entiendo a qué viene esa pregunta —solté, sintiendo cómo la irritación iba en aumento. 

—Son las siete de la mañana —contestó seca—. Has dormido nueve horas, y te has estado agitando en sueños todos los segundos, de todos los minutos, de todas las horas —remató. 

Me quedé con la boca abierta por la sorpresa, incapaz de pensar en nada. 

—Teniendo en cuenta —continuó, reanudando su ir y venir por mi habitación— que tus sueños suelen durar dos o tres horas, de las cuales se nota que lo estás pasando mal media hora, una como mucho y luego despiertas… Al no despertarte durante tanto rato… Sí, creí que hoy sería distinto. 

—Pero eso… eso… —balbuceé—, no puede ser, recordaría más cosas. Tal vez la pesadilla se ha presentado hoy en segundo lugar y, y… 

—No —negó rotundamente—, ya te he dicho que te agitabas todo el rato.

—No puede ser —musité perdida—. Debe de haber una explicación.

—Sí que la hay —asintió despacio. Volvió a ocupar su lugar en mi cama, sentándose con lentitud mientras miraba al techo pensativa—. Creo —dijo buscando las palabras— que sí has visto más cosas. Solo que tu mente, por alguna razón, te las está ocultando.

Me quedé sin palabras. ¿Podía ser eso así? Alargué la mano y cogí el móvil de la mesita para comprobar la hora, sin terminar de creerme que había dormido tanto rato. En cuanto desbloqueé el teléfono y la pantalla se iluminó, no me quedó duda alguna. Marcaba las siete y cinco de la mañana. Fruncí el ceño y me concentré en recordar. Tenía que hacer un esfuerzo para volver al sueño y tratar de ver algo más; intenté sin ningún éxito evocar alguna imagen de la pesadilla que se me hubiera pasado por alto: una raíz, una sombra, lo que fuese. Sin embargo, no conseguí nada. Me llevé las manos a las sienes y apreté con fuerza. «¿Es que no me puede salir nada bien?». 

—No te castigues —susurró mi tía, acariciándome la cabeza—. Puede que no sea tan malo, querida, seguramente es un avance. 

—Pues no entiendo qué tipo de avance —negué con la cabeza. 

—A veces tardamos en comprender las cosas, pero al final lo hacemos. Ya verás como pronto averiguaremos qué pasa por esa cabecita tuya. No te tortures. 

Acepté vencida lo que me decía. De todas formas, no podía hacer nada al respecto, así que me levanté de la cama y me estiré. Me dolía todo el cuerpo y tenía el pijama pegado a la piel por culpa del sudor. Estaba claro que iba a necesitar cada día uno limpio, y mis duchas también iban a aumentar de forma considerable. 

Resoplé molesta mientras me dirigía al baño y abría el grifo del agua para volver a asearme. Tía May levantó la persiana y abrió la ventana para que entrase la luz del amanecer y el aire fresco de la mañana. 

—Iré a preparar el desayuno, Lor —informó—. Te espero abajo. 

—No tardaré —respondí, afanándome en coger la ropa que necesitaría del armario. 

Me metí en la ducha procurando no mojarme el pelo, dado que ya lo había lavado la noche anterior. «Aunque me llevará más tiempo desenredarlo que ducharme y vestirme», pensé resignada. Efectivamente, en menos de cinco minutos ya me estaba secando el cuerpo y empecé a batallar con mi melena durante lo que pareció una eternidad. Para cuando hube terminado, el lavabo estaba tan lleno de pelo como mi cepillo, que había arrasado con media cabellera. Por suerte para mí, mi pelo era tan desastroso como abundante, así que la diferencia no se notaba en absoluto. Me hice una trenza de lado porque me daba pereza levantar las manos para hacérmela de raíz. Quedó como quedó, y me dio igual. Me puse unos tejanos viejos, una camiseta verde de tirantes, mis Panamá Jack y salí del dormitorio sin dejar de darle vueltas a la cabeza. 

Cuando entré en la cocina, la cafetera ya empezaba a zumbar, exigiendo que la retiraran del fuego. Tía May salía en aquel momento de su habitación de preparados con una botellita de cristal entre sus manos que contenía un líquido ambarino. Sirvió el café en dos tazas que ya estaban preparadas sobre la mesa. Cuando hubo terminado, tomó asiento mientras destapaba el botellín de cristal y derramaba un chorrito en su café. 

—¿Para el insomnio? —pregunté, sentándome y cogiendo mi taza. 

—Para pensar con claridad —dijo alzando una ceja. Empujó la pequeña botella hacia mí para que la observase con más detenimiento—. Whisky casero. 

—¿No es muy pronto para empezar a beber? —inquirí arrugando la nariz. 

—O muy tarde, según se mire. 

Suspiré abatida. Una buena sobrina se hubiese preocupado por la afición de su tía por el alcohol, llegando incluso a pensar que podía existir un problema; no obstante, o no era una buena sobrina, o el problema lo tenía yo. Cogí el pequeño recipiente y eché unas gotas en mi café. Le di un sorbo para tantearlo y enseguida noté el sabor del whisky descendiendo por mi garganta y calentándome las venas. Me despejé de golpe con aquel trago; el único indicio de café que quedaba en mi boca era un ligero regusto amargo. 

—¡Por dios, qué fuerte! —carraspeé, apartando de mí la taza. 

—Te he dicho que era casero —soltó mi tía sin inmutarse—. Los chicos llegarán en poco rato. ¿Por qué no me cuentas como Dios manda qué hiciste ayer? 

—Bueno, ya te lo dije. Fui a buscar a los Tyler, pero olvidé que era domingo y que la tienda estaría cerrad… ¡Oh! —exclamé al recordar el encontronazo con el dueño del bar—. Me pasó una cosa rarísima. 

—No me digas —murmuró alzando las cejas. 

—Sí, verás —continué—, estaba tratando de ver algo a través de la persiana cerrada de la tienda, ya sabes, por si encontraba un teléfono para poder contactar con los chicos o algo así, cuando apareció el señor Johnson acusándome de querer robar. ¿Te lo puedes creer? ¡Me tomó por una ladrona! 

Tía May se echó a reír tapándose la boca con la mano. 

—Este Johnson —suspiró—, cada vez se hace más viejo. No es famoso por su buen humor, eso no es nada raro, cariño. 

Negué con la cabeza. 

—No, no lo entiendes. Lo raro eran sus ojos. 

—¿Sus ojos? 

Asentí. 

—Estaba como ido. No sé. Al principio me pareció un mal educado. ¿Cómo no podía recordarme? Apenas dos días antes había estado allí con Cyrus. Me acerqué a él y me di cuenta de que, a pesar de estar reprendiéndome, no me estaba mirando; al menos no directamente. Se quedó en standby, ¿sabes lo que quiero decir? 

Mi tía me observaba con el ceño fruncido sin acabar de comprender. 

—Cuando me puse frente a él —traté de explicarme—, y vi que no reaccionaba, quise tocarlo para hacerlo volver en sí. Y esto es lo raro: automáticamente se apartó de mí para evitar mi contacto, gritándome que no lo tocase. Los ojos se le iban a salir de las órbitas. Y en ese momento apareció Jack, gracias a Dios. 

—¿Y qué ocurrió cuando llegó Jack? —quiso saber tía May. De repente parecía muy interesada. 

—Nada —dije encogiéndome de hombros—, empezó a retroceder sin dejar de mirarnos como un loco, hasta que se perdió de vista metiéndose por un callejón. ¿Qué opinas? 

Ella alzó las cejas y le dio un trago al café, pensativa. Mientras, yo esperaba a que me diese su opinión. Cuando se dio cuenta de que no me había respondido, exclamó: 

—¡Oh! Lo siento querida, ¿qué decías? 

Entrecerré los ojos, molesta. 

—Que qué opinas —insistí. 

—Oh, sí. Bueno, verás, ese hombre empieza a chochear, estará perdiendo el juicio. Me alegro de que llegase Jack, quién sabe si podría haber perdido más la cabeza y haberte hecho algo. 

—¿Qué me iba a hacer? —resoplé—. No me digas que no es raro. A Molly no le hizo ninguna gracia. 

—¿Molly? —preguntó mi tía al oír el nombre de la esposa de Bill. 

—Sí —asentí—. Jack me llevó a su casa después de coger las pastillas para su padre, ya te dije que estaba enfermo, y le explicamos lo ocurrido. Por lo visto, según la señora Jobs, Bill y Johnson discutieron el día antes porque el señor Tyler no le dejaba cruzar la barrera de la montaña a deshora o algo así. 

Tía May negó con la cabeza, contrariada, mientras añadía otro chorrito al café. Esta vez más generoso que el anterior. 

—¿Ocurre algo? —pregunté, preocupada por la seriedad de su rostro. 

—En absoluto, cariño —dijo tratando de suavizar el semblante—. Cosas mías. Cuéntame qué hicisteis entonces. 

—Pues… —titubeé, pero me recompuse—, les dije a los chicos que ya dabas permiso para que me contasen qué habían hecho con Tom antes de que despareciera. Se pusieron muy contentos, cosa que agradecí, y me enseñaron un plano de la ciudad muy interesante. 

—¿De veras? ¿Y eso por qué? 

—Porque estaban marcados los lugares que había frecuentado Tom, donde ellos habían investigado o buscado pistas. 

Mi tía puso los ojos en blanco. 

—Estos chicos… —sermoneó. 

Fruncí los labios e hice un mohín. 

—¿Qué? —protesté—. A mí me parece genial. De hecho, hoy he quedado con ellos para que me lleven a un par de esos sitios. 

—Pero, ¡Lor! —se quejó—. Así no conseguirás nada más que obcecarte más en el tema, ya hemos hablado de esto. ¿Crees que la policía no hubiese encontrado nada ya? Yo misma les dije los sitios a los que iba tu hermano. Y no hallaron nada. 

—Tal vez no sabían qué tenían que buscar —argumenté. 

—¿Y tú sí? 

—Puede. ¿Quién sabe? Soy su hermana. Quizá pueda identificar algo que le hubiese llamado la atención a Tom. Yo lo conocía más que nadie. 

—Está bien —concedió—. Tú misma, si crees que eso te va ayudar, adelante. 

Una vez conseguido su beneplácito para algo que pensaba hacer de todos modos, fui a lo importante. 

—¿Es cierto que la única superviviente del terremoto de la montaña era una Blake? —pregunté, cambiando de tema. 

Tía May volvió a dar un largo trago de café antes de molestarse en responder. 

—¿Eso te dijeron? —soltó con pasmosa tranquilidad—. Si aquella chica se apellidaba Blake o no, nadie lo sabe. Que somos descendientes de ella es algo obvio, dada nuestra situación. Aunque, desde luego, no es para nada lo más importante, en mi opinión. 

—¿Qué quieres decir? ¿Cómo que no es importante? —contraataqué—. Claro que lo es. Si eso fuera cierto, querría decir… 

—Exactamente lo mismo que si no lo fuese —concluyó tía May. 

«¡¿Qué?!». No daba crédito. 

—No lo creo. Si la chica era una Blake —insistí poniéndome más seria—, sabríamos de dónde proceden nuestros Dones, porque, según la historia, ella era una hija de la montaña. Por otro lado, si no lo fuera, seguiríamos sin saber de dónde vienen estos… rasgos especiales nuestros. 

Ella cerró los ojos y se masajeó las sienes. 

—Para empezar —comenzó a decir despacio—, ya sabemos de dónde vienen nuestros Dones, Lor. Puede que tú te resistas a creerlo, porque tu madre trató de apartaros de lo que es vuestro por derecho por motivos que no voy a contarte ahora, ya que no me pertoca a mi hacerlo. Desde luego que no. 

—Al grano, tía May —exigí. 

—Lo que quiero decir es que nuestros… ¿Cómo los has llamado? ¿Rasgos especiales? No solo provienen de una persona. La montaña nos elige y nos bendice con su Don. Desde aquella chica, nuestra familia ha sido elegida generación tras generación, aunque en el inicio de los tiempos, la montaña escogía a más familias. Por lo tanto, no es seguro que solo sea debido a ello. Poseemos nuestros Dones porque son un regalo que se nos da desde el momento de nuestra concepción. Tú ya poseías el tuyo estando en el vientre de tu madre, al igual que tu hermano, mi hermana o yo. Somos lo que somos porque la montaña así lo ha querido. 

Escuché sus palabras con atención. No obstante, cuando terminó negué con la cabeza. 

—Los chicos me dijeron que los velados desaparecieron después del terremoto. Por lo que sé, después de aquella chica no hubo nadie más. 

Vi cómo se le hinchaban las aletas de la nariz a causa de la indignación. 

—¿Y yo qué soy? —masculló entre dientes—. ¿Tienes idea de lo peligroso que es que la gente sepa de la existencia de estos Dones? El pueblo calló hace mucho tiempo para protegernos, y lo sigue haciendo incluso inconscientemente a día de hoy. Nadie se refiere a mí o a tu madre como veladas o hijas de la montaña, somos solo las Blake. Y eso os incluye a ti y a tu hermano. No se conocen otros nombres porque los habitantes los han protegido siempre. 

Se me hizo un nudo en la garganta. Tragué saliva para serenarme un poco y para darle tiempo a mí tía para calmarse. 

—No pretendía ofenderte —me disculpé—, es que me cuesta creer eso. 

—¿Por qué? ¿Qué más pruebas necesitas para saber que los hijos de la montaña seguimos existiendo? —Me puse en pie frustrada mientras ella continuaba hablando con sus ojos clavados en mí—. De niña deseabas fervientemente que tu Don se manifestase —reprendió—. Lo recuerdo muy bien. 

—¡Pero he crecido! —me defendí—. He estudiado, he madurado. ¡Sé que Santa Claus no existe, por el amor de Dios! No es que no quiera creerlo, es que necesito algo… Algo real, una prueba para terminar de entenderlo. 

—No existe tal cosa —dijo con voz queda sirviéndose más café. 

Me pasé la mano por la cabeza con nerviosismo y empecé a juguetear con la punta de mi trenza. Tía May era una hija de la montaña, no podía creerlo. Claro que todo encajaba a la perfección en su caso: los preparados que elaboraba con tanto cuidado para la gente del pueblo, su reclusión en la casa, una casa rodeada por setos con sendas vallas delimitando el terreno… Pero los chicos me habían contado que los niños de la historia ya eran especiales a muy temprana edad, mientras que en el caso de mi tía y de mi madre, sus Dones se habían revelado poco antes de la pubertad. Aquella parte no encajaba muy bien, aunque no era un dato alarmante: las leyendas siempre contenían algo que no concordaba con la realidad. 

 Lo que me dejaba sin aliento era que tía May consideraba que Tom y yo éramos iguales a ella. En cierto modo, podría ser; después de todo, y según ella, mi Don estaba a punto de emerger, lo que significaba una prueba fehaciente de que podríamos ser como los niños de la historia. 

—Un parte médico —dije volviéndome hacia ella—. El historial médico de mamá, allí pondrá el nombre del doctor que la asistió en el parto y, seguramente, las características de este. 

Mi tía se recostó en la silla con una sonrisa hastiada en el rostro. 

—¿De veras crees que mi hermana se hubiese arriesgado a que un médico la atendiese? ¿Crees que habría permitido que alguien ajeno a la familia viese cómo nacíais en aquellas condiciones? 

Fruncí el ceño sin comprender. 

—Yo misma rasgué tu bolsa y la de tu hermano cuando vinisteis a este mundo. No existe un historial médico, tan solo una partida de nacimiento, nada más. 

—¿Qué? —musité—. Me estás diciendo que yo… que yo nací…

—Velada —terminó la frase por mí—, o con manto, llámalo como quieras. Y en esta misma casa. 

—Creí que había nacido en un hospital —susurré tomando asiento de nuevo, me sentía mareada—. Mamá siempre dice que los partos más seguros son en el hospital, donde pueden asistirte en el caso de que algo salga mal. ¿Cómo se arriesgó a…? 

—No se arriesgó —explicó tía May, pasándome una mano por el pelo—. Tu madre sabía de antemano que todo saldría bien, ¡vaya si lo sabía! Por aquel entonces dominaba sus Dones al máximo, por no hablar de que estando embarazada se agudizaban de una manera extraordinaria. 

—Entonces, si esa parte de la leyenda es cierta, ¿también será cierto que toda aquella gente murió… aplastada por el agua? —Tragué saliva. 

—No sabemos hasta qué punto, pero sí. En resumen diría que todo, o casi todo, es cierto. ¿Quién sabe? Desde luego no estábamos allí para verlo. 

Mi tía suspiró y se acabó el café. Después se levantó y fue al fregadero para lavar la taza. 

—¿Hay más? —pregunté, aún sin terminar de creerme aquello. 

—¿Más qué? —inquirió sin mirarme. 

—Velados. 

Cerró el grifo y cogió un trapo para secarse las manos. Apretaba la mandíbula como si estuviese conteniendo algo doloroso. Se acercó a mí y volvió a sentarse, dejó el trapo sobre la mesa y tomó mi mano entre las suyas. 

—No —fue su respuesta—, por el momento. 

Fruncí el ceño. Allí había gato encerrado. 

—¿Qué ocurre? —quiso saber al ver mi expresión. 

Solté sus manos y me puse de nuevo en pie para recorrer la cocina de arriba abajo, nerviosa. 

—Algo no cuadra —pensé en voz alta. 

Tía May puso los ojos en blanco y suspiró. 

—¿Se puede saber qué es lo que no cuadra? —preguntó cansada—. Lor, esto no es algo que tenga que cuadrar, simplemente ocurre. ¿Por qué te empeñas en buscar una explicación científica, hija? 

La miré entrecerrando los ojos, aunque no detuve mi deambular. Estaba claro que le molestaba que pusiese tantas trabas a la dichosa historia. Pero si mis Dones no eran heredados de aquella Blake superviviente, y se me otorgaban por arte de magia en el momento de mi concepción, ¿cómo podía ser que no hubiese más personas como nosotros? ¿Y qué significaba eso de «por el momento»? 

—Hay algo que no me estás contando tía May —la acusé—, y creo que es algo importante. 

Tragó saliva. A pesar de que fue un gesto casi imperceptible, me di cuenta. 

—Tengo razón, ¿a que sí? —insistí. 

Ella guardó silencio, visiblemente molesta consigo misma: la había pillado. Frunció los labios y alzó el dedo índice en lo que me pareció un intento de empezar un diálogo. Acto seguido, lo bajó y negó con la cabeza. Lo sabía, allí había algo más. Y, por alguna razón, no me lo quería contar. Aquella historia no tenía ni pies ni cabeza. Aguardé impaciente a que encontrase las palabras que necesitaba para responder a mi pregunta; por desgracia, el momento no acababa de llegar. 

—¿Y bien? —Volví a intentarlo, incapaz de contenerme. 

Tía May se levantó de la mesa y se puso frente a mí con semblante serio. 

—Es complicado. —Fue cuanto dijo. 

—¡¿Complicado?! —aullé—. ¿Cómo pretendes que me entere de lo que pasa si no eres del todo sincera conmigo? 

Me eché las manos a la cabeza para contener el grito de frustración que pugnaba por salir de mi garganta. No quería perder los papeles de nuevo, aunque, la verdad, todo se me estaba complicando. Ahora que conocía la historia de los velados y del lago, se mostraban ante mí nuevas incógnitas que ella se negaba a despejar. ¿Por qué? 

—¿Cómo voy a creer nada de esto si me falta la mitad del rompecabezas, tía May? 

—Lo siento, querida —dijo recuperando la compostura y volviendo a sus quehaceres—, lo cierto es que me alegro de que los chicos te explicasen la leyenda del lago; sin embargo, el hecho de que hubiese más gente como nosotras o no, no cambiaría nada. 

—Pero sigo sin saber… —reintenté—. ¿Por qué la montaña no es un lugar seguro por la noche? Solo sé lo que dijo aquella chica, y de eso ha pasado mucho tiempo. La historia dice que la gente que se adentró en el bosque siendo de noche desapareció o se volvió loca. ¿De verdad quieres que crea eso? ¿Quieres que piense que mi hermano anda por ahí perdido y completamente loco? 

Palidecí al oírme a mí misma decir aquello en voz alta. ¿Y si todo era cierto? ¿Y si era lo que le había pasado a Johnson? 

—Claro que no. ¿Cómo iba a querer yo que pensaras algo así? —respondió molesta, ajena a mis pensamientos. 

—Entonces dime la verdad —pedí, tratando de agarrarme a un clavo ardiendo, deseando que me desmintiera lo que fuese—. ¿Qué ocurre por la noche en el bosque? ¿Qué es eso tan peligroso que nos obliga a quedarnos recluidas en casa?

Tía May se mordió el labio. Quería contármelo, lo veía en sus ojos, si bien algo se lo impedía. Contrariada, apoyó las manos en la mesa. 

—Cuando tu Don emerja, te lo contaré —dijo sin mirarme—. No antes. 

—¡Eso no sabemos cuándo será! —grité—. No es justo. ¿Y mientras tanto? ¿Qué se supone que tengo que hacer? Anoche me dijiste que responderías a todas mis preguntas. 

—Lo sé —contestó con sequedad, alzando el rostro hacia mí—. Pero ahora he cambiado de opinión. No estás preparada. 

—¿Cómo? 

No daba crédito, ¿ahora no estaba preparada? 

—Explícate —exigí cruzándome de brazos y levantando la barbilla. 

Ella me miró de reojo y resopló. Luego tomó aire y se echó hacia atrás, con una mano apoyada en la cadera y el asomo de una sonrisilla burlona en la comisura de la boca, y me observó detenidamente de arriba abajo. Me sentí insultada por aquella altivez. 

—No hagas eso —me dijo—, te pareces muchísimo a tu madre cuando te pones así de espléndida. 

Alcé la ceja derecha sin apenas inmutarme. Si eso le molestaba, eso haría. 

—No me cambies de tema —insistí—. ¿Por qué crees que no estoy preparada? 

—Para empezar, por el bloqueo mental que tienes. Ni siquiera eres capaz de recordar el sueño entero. 

Aquello me sentó como un bofetón. 

—¡Pero eso no es culpa mía! —protesté. 

—¿A no? —respondió burlona—. ¿Es mía entonces? 

Apreté la mandíbula con fuerza y empecé a rechinar los dientes, cada vez más enfadada. Aquello ya pasaba de castaño oscuro. ¿Ahora iba a recurrir a mis malditas pesadillas para no contarme lo que estaba ocurriendo? Se hizo un silencio incómodo en la cocina mientras nos mirábamos la una a la otra midiendo nuestras fuerzas, como dos fieras que se autoevalúan antes de empezar a pelear de nuevo. Mi orgullo me impedía retirar la mirada.

El ruido del motor de un coche rompió el silencio reinante. 

—Ahí están tus amigos —dijo tía May sin molestarse en volver los ojos hacia la ventana para cerciorarse de que eran los Tyler. En realidad, no hacía falta que lo hiciera, ambas conocíamos perfectamente el ruido del motor de cada coche que se acercaba a la finca; aun así, me molestó que ni por esas se dignara a apartar sus ojos de los míos—. Ve a recibirlos —ordenó para hacerme salir de la cocina. 

—Está bien —concedí, sabedora de que, si me negaba, tenía todas las de perder. Y porque no me gustaba estar enfadada de aquel modo con ella, aunque, por supuesto, eso no se lo dejaría ver. 

 Con toda la dignidad que pude, di media vuelta para marcharme y por el rabillo del ojo vi cómo su cuerpo se relajaba. Me detuve un instante en el umbral de la puerta sin volverme. 

—Esta conversación no termina aquí, tía May, tengo más preguntas que hacerte. 

—Estupendo. —La oí mascullar. 

Ignoré su comentario y salí de allí para recibir a los Tyler. 

En cuanto pisé el porche y la cálida brisa me acarició la cara, me sentí mucho mejor. Aquel iba a ser un gran día, no tenía que olvidarlo. Iba a empezar mi búsqueda y tenía que concentrarme en ello. Bajé los escalones cuando la pickup negra ya estaba reduciendo la velocidad para aparcar. Me acerqué al vehículo al mismo tiempo que se abrían las puertas y bajaban de un salto Jack y Sam Tyler con una sonrisa radiante. Ethan no los acompañaba. 

—Está claro que llegaste a tiempo ayer —dijo el mediano a modo de saludo—, Ethan se quedó un poco preocupado. 

—¡Llegué justo a tiempo! Qué falta de confianza por su parte —respondí sonriente, obviando mi pequeña crisis de pánico y el encontronazo con Wis—. Por cierto, ¿dónde está? 

—Se ha tenido que quedar trabajando en la tienda —explicó Sam—, papá aún no se encuentra bien. 

—Vaya, supongo que no dieron resultado las pastillas…

—La verdad es que no —suspiró Jack—. Si no mejora, tendrá que ir a la ciudad para que lo vea el médico aunque no quiera. 

—Seguro que pronto mejorará —traté de animarlos. 

—Eso espero, porque es un enfermo pésimo. Va a volver loca a mamá. 

—¡Jack! —exclamó la voz de tía May a mi espalda. 

Volví la cabeza en su dirección. Mi tía había salido al porche sonriente, como si minutos antes no hubiésemos discutido, y le hacía señales al mediano de los Tyler para que se acercase a ella. Él me miró interrogante, no sabía qué podía querer, así que me encogí de hombros mientras el chico se reunía con tía May, algo confuso. 

—Buenos días, señora Blake —saludó. 

—Buenos días —sonrió mi tía—, ¿te importaría pasar dentro un momento? Me gustaría preguntarte algo. 

Fruncí el ceño. ¿Qué tipo de respuestas quería de Jack? El muchacho asintió sin saber muy bien qué hacer y la siguió al interior de la casa. 

—¿Pasa algo? —preguntó Sam a mi lado, observando la escena también extrañado. 

—Nada —dije para tranquilizarlo—, supongo que intenta volver a dosificar la información acerca de mi hermano. 

—¿Por qué? —exclamó el pequeño—. Pero si ayer le parecía bien. 

—Los mayores cambian de opinión fácilmente. Ya te darás cuenta de eso. 

—¿Y no te preocupa? 

Bajé los ojos en su dirección y negué con la cabeza. 

—Para nada, porque no creo que tu hermano se preste a algo así, por lo menos no ahora. 

El pequeño lo pensó un momento y luego sonrió. Estaba claro que él también creía lo mismo. 

—Vamos, Sam —le dije poniéndome en marcha—, pongámosle agua y paja a JB, se alegrará de verte. 

—¡Sí! —gritó el pequeño, dando zancadas detrás de mí mientras nos dirigíamos a la cuadra. 

En cuanto el caballo captó nuestros aromas aproximándose a sus dominios, zanjó su búsqueda de pequeñas y escasas briznas de paja para venir a recibirnos. Entrecerré los ojos y sonreí. 

«Cómo sabes que vamos a traerte comida de sobra, listillo», pensé para mis adentros. 

Efectivamente, lo primero que hizo cuando llegó a nuestro lado fue olisquearnos interrogante. El niño se echó a reír por las cosquillas que el animal le provocaba con el hocico. 

—Mira, Sam —le pedí—. Tú llénale la pila de agua girando esa llave —dije señalando la manivela amarilla—, mientras, yo voy a por la carreta de paja. ¿Te parece bien? 

—¡Claro! Sin problemas, Lor. 

—Nada de líos esta vez, ¿eh? —le advertí antes de marcharme. 

—No, claro que no —sonrió a mi espalda. 

Me encaminé hacia el pajar situado al lado del cercado, cogí la carretilla y la coloqué lo más cerca posible de las balas de paja, después tomé el tridente y empecé a cargarla a buen ritmo. Cuando terminé y me cercioré de que no perdería la mitad de la comida por el camino, aupé la carreta y me dirigí de nuevo a reunirme con ellos. 

En cuanto salí del pajar y enfoqué la vista hacia mi destino, me quedé sin habla: JB estaba tumbado en el suelo, con la cabeza estirada y el morro casi rozando las zapatillas de Sam en un gesto alicaído. Mientras, el niño miraba al animal apenado y negaba con la cabeza sin soltar la manivela del agua. Dejé la carreta en el suelo con suavidad y me acerqué a ellos con todo el sigilo del que fui capaz, temiendo que el caballo se asustase si me oía y se moviese. Sabía que no le haría daño al niño; sin embargo, sentía que me estaba entrometiendo en algo demasiado íntimo. Aun así tenía la necesidad de acercarme para corroborar lo que estaba viendo realmente. El caballo me oyó enseguida, un levísimo movimiento de su oreja derecha me lo confirmó. No obstante, no varió su posición ni un ápice, así que tomé aire y continué avanzando con cuidado. Sam también me vio, me miró un momento con cara de pena y luego volvió de nuevo la vista hacia su amigo de cuatro patas. 

—¿Qué pasa aquí? —susurré cuando estuve junto a ellos. 

—Nada —gimió el pequeño—. Quiere que me suba, pero le he dicho que no. Ya se me da mucho mejor, tu tía es una gran maestra, aunque todavía es pronto para montar sin supervisión. Cuando se lo he dicho se ha puesto así. Dile algo —pidió. 

—¡¿Yo?! —dije abriendo los ojos desmesuradamente. 

—JB es tuyo —soltó él, como si aquello lo explicase todo—. Dile que no haga esto, hace que me sienta mal. Es… —buscó la palabra—. ¡Chantaje emocional! —exclamó al fin, muy orgulloso de sí mismo. 

—Claro, cómo no. Chantaje emocional —siseé para mí. No daba crédito. Puse los brazos en jarras y resoplé. El caballo alzó entonces la cabeza y me miró a los ojos con porte digno. Parecía que estaba esperando que me dirigiese a él como había pedido Sam. «Esto es el colmo»—. De acuerdo —acepté sintiéndome imbécil—. JB, escúchame, lo que haces no está bien. 

El animal resopló entonces y relinchó. El corazón empezó a latirme muy deprisa. «Me entiende. Entiende lo que le digo, me está respondiendo. ¿Cómo puede ser?». 

—¿Lo oyes, chico? —interrumpió Sam reprendiendo al animal. 

Este volvió la cabeza hacia él y lo miró largamente. 

—No está bien que hagas eso —continuó el niño con pasmosa tranquilidad, como si hablar con caballos fuese lo más normal del mundo—, incomodas a la gente. Es de mala educación. ¿Tu madre no te enseñó eso? 

El caballo relinchó otra vez en señal de protesta y volvió de nuevo su testa hacia mí. Se me cortó el aire, ¿esperaba que le volviese a decir algo? Me envalentoné y asentí en su dirección. «¿Y si…?». 

—Ya lo has oído —dije autoritaria—: eso no está bien; Sam es pequeño para montar solo, aunque vayas a tener cuidado. No hagas que se sienta mal y ponte de pie. 

Para mi sorpresa, el animal obedeció ipso facto e hizo lo que le pedía dejándome con la boca abierta. 

—¿Lo ves? —dijo el pequeño cortando el agua—. A ti te hace caso. 

Lo miré, aún sin acabar de creerme lo que acababa de pasar, completamente atónita. 

—¿Qué te pasa? Parece que hayas visto a un fantasma —dijo él. 

Sentí un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. JB se acercó entonces a mí y puso su morro al lado de mi cara para soltar su aliento junto a mi oreja, un acto que me reconfortó sobremanera. 

—He… he pasado mala noche —le dije a Sam—. ¿Te importaría acercar la carretilla de la paja? —pedí para quedarme a solas con el caballo. 

El pequeño asintió y se alejó de nosotros trotando hacia la carretilla que yo había dejado a medio camino. Me volví hacia JB, que se mantenía pegado a mi cara, y tomé su hocico entre las manos. Enseguida respiró profundamente y sentí su aliento entre los dedos. 

—¿Desde cuándo puedes entendernos tan bien? —susurré mirándolo a los ojos. 

Esta vez el animal no hizo nada, se limitó a clavar sus grandes y profundas pupilas negras en las mías, sin un relincho o rebufo que denotase respuesta alguna. Continuamos allí de pie, en silencio, inmersos cada uno en la mirada del otro. Me invadió entonces una paz y un sosiego que no sentía desde hacía muchísimo tiempo. No quería moverme de allí. 

—¿Dónde la pongo? —preguntó la estridente vocecilla de Sam tras la montaña de paja que transportaba. 

Volví en mí y le señalé dónde debía dejarla, cerca de la pila de agua. 

—Vuélcala directamente allí. 

El chico no tardó nada en deshacerse del contenido de la carreta y volver a reunirse con nosotros. No se me había pasado por alto que JB no había desviado sus ojos de los míos ni siquiera para ver cómo caía aquel manjar al suelo; comportamiento aún más raro si cabía, ya que se suponía que a estas alturas debería tener la cabeza metida en el montículo de paja, devorándola sin querer saber nada más del mundo que lo rodeaba, hasta haber terminado con la última brizna. No obstante, allí estaba, quieto como una estatua y sin dejar de mirarme. 

Sentía la mirada de Sam encima de nosotros, primero miraba al caballo, luego a mí y luego de nuevo al caballo El chico se rascó la cabeza un par de veces sin entender qué sucedía allí, hasta que finalmente preguntó. 

—¿Qué os pasa? 

—Nada —respondí sin apartar los ojos de JB. 

—¿Y por qué no os movéis? 

—¿Para qué? 

—No sé. ¿Para que él coma? 

Oí la propuesta como algo lejano en mi mente. Sentía que aquellos enormes ojos trataban de decirme algo con esa calma que transmitían. Aun así, mi cabeza no era capaz de salir de aquellos pozos para analizar la situación con claridad. Llevaba demasiado tiempo sin sentirme tan… ¿protegida? No sabía exactamente qué era lo que aquella mirada me estaba aportando, pero, sin lugar a dudas, había algo en ella que me resultaba hipnótico. 

Entonces, el rugido de un motor seguido de un par de petardazos me hicieron volver al mundo real. JB se apartó de mi malhumorado por el ruido y pasó de largo a Sam para hundir la cabeza en la paja y empezar a devorarla. El chico se acercó a él y le dio una palmada en el cuello. 

—Come, muchacho, come. 

El caballo relinchó feliz en respuesta y continuó concentrado en su labor. 

—Eso que hace tanto ruido parece tu camioneta —dijo el niño, cogiendo la carretilla para llevarla de nuevo al pajar. 

Me volví para abrirle la puerta del cercado, aún sin saber muy bien dónde estaba, y miré hacia la entrada de la casa. Efectivamente, aquello que hacía tanto ruido y que había roto la magia entre JB y yo era mi camioneta entrando en la finca. 

—Es porque lo es —expliqué al pequeño—. La trae Wis, ayer se la presté. 

—¿Ayer? —se extrañó. 

—Es un poco largo de explicar. Ve a dejar eso, te espero en la casa. 

—Está bien —accedió él con un encogimiento de hombros. 

Aceleré el paso hacia el porche y llegué cuando Wis aparcaba cerca de la entrada. 

—¡Buenos días, princ… Lor! —dijo saliendo del vehículo—. ¡Menudo cacharro, casi me deja tirado dos veces! 

—Perdona, ¿cómo dices? —interrumpió Jack, que salía de la casa con tía May pisándole los talones—. Yo mismo reparé esa furgoneta, y te aseguro que no dejará tirado a nadie en mucho tiempo, chaval. 

—Vaya —se mofó Wis—, no quería herir tus sentimientos… Veo que están a flor de piel últimamente. 

—¡Tu cara es lo que voy a dejar a flor de piel, imbécil! 

—Chicos, chicos —pidió mi tía—. Haya paz, por favor. 

—No te preocupes —intercedí—, yo me encargo. 

—No sé hasta qué punto eso es buena idea —masculló creyendo que no la oiría. Sin embargo, se metió de nuevo en la casa y me dejó a solas con los chicos; algo que los chicos tomaron como carta blanca para enzarzarse de nuevo en una disputa. 

—¿Qué mierda haces tú con la camioneta de Lor, payaso? —escupió el mediano de los Tyler.

—¡Eh! —exclamé—. Echa el freno, Jack. Yo se la presté ayer, y además no es asunto tuyo.

 —¿Lo has oído, Jackie? —se burló el otro—. No es asunto tuyo. 

—¡Wis! —bramé al escucharlo refiriéndose a mi amigo de aquella manera tan ultrajante, al tiempo que frenaba con mi propio cuerpo al otro chico, que trataba de avanzar hacia el rubio con la clara intención de iniciar una pelea—. ¡Basta! 

—¡Te voy a poner la cara como un mapa, idiota! —gritó Jack, intentando apartarme de su camino con toda la delicadeza de la que era capaz. 

—Si no la hubieseis dejado sola en mitad del bosque, no habría tenido que acompañarla a casa a esas horas —siseó Wis—. A cualquier cosa se le llama amigo ahora…

—¡Callate, Wis! —grité fuera de mí. 

Jack me miró interrogante y consternado. 

—No pasó nada —traté de explicarme—, me desorienté un poco. No fue culpa vuestra, fue culpa mía, no lo escuches. 

—¿Entonces es cierto? ¿Tuvo que traerte a casa? —preguntó modulando el tono de voz. 

Asentí. 

—Entiendo. ¿Por qué me has mentido? Me has dicho que no tuviste ningún problema. 

—Y así fue. Has preguntado que si llegué bien, y aquí estoy. 

—No lo entiendes. 

—¿Qué quieres decir con que no lo entiendo? ¿Qué tengo que entender? 

—Ethan… Él no se sentía bien, él quiso, quiso…

—¿Qué? ¿Qué quiso? —pregunté sin entender nada. 

Jack apretó la mandíbula. Había algo que quería decir, pero no encontraba las palabras. Miró a Wis con desprecio; él nos observaba divertido con los brazos cruzados sobre el pecho, recostado en el capó de mi camioneta. Lo odié en aquel momento por su petulancia. 

—Déjalo —bufó mi amigo con las aletas de la nariz hinchadas—. Tengo que ir a Alma a encargarme de una cosa. 

—Eso, vete a otra parte —se burló el rubio—, a algún sitio donde seas de utilidad. 

—Ya me encargaré de ti, guaperas. No te preocupes por eso —respondió Jack. 

El chico clavó sus ojos en los míos para que me apartase y le dejase pasar. Así lo hice, confiando en que no aprovecharía mi rendición para asaltar al otro y enzarzarse en una lucha que probablemente yo no podría detener. Jack bajó los escalones del porche y pasó cerca de Wis para ir en busca de su pickup. Lo seguí, y al pasar junto al rubio, este me guiñó un ojo y me lanzó las llaves de mi camioneta. Las cogí al vuelo mientras lo taladraba con la mirada, echando chispas por los ojos: se había pasado, una vez más. Aunque mi cara no pareció impresionarle, ya que se limitó a encogerse de hombros y sonreír. ¿Qué había sido del chico cariñoso que me había besado la tarde anterior? 

Jack abrió la puerta de la pickup y se metió dentro. 

—¡Espera! —gritó Sam, acercándose a la carrera al ver que su hermano pretendía marcharse sin él. 

El muchacho me miró airado antes de cambiar de semblante para dirigirse al pequeño, que ya había llegado junto a nosotros y lo miraba sorprendido. 

—¿A dónde vas sin mí? —preguntó, respirando entrecortadamente por la carrera. 

—Voy un momento a casa —explicó el mediano con falsa calma—. Relájate, no iba a dejarte aquí solo. Tengo que llevarle una cosa a mamá. 

—¿Una cosa? —inquirió Sam. 

Su hermano asintió y arrancó el motor. 

—Sí. Así que no te preocupes y quédate aquí con la señora Blake para tus clases de equitación. No tardaré en volver. 

—Espera, Jack —me entrometí—. Deja que te acompañe. Dijisteis que hoy iríamos a la biblioteca y a ver a Ruth Higgins. 

El chico me miró de reojo, visiblemente irritado. Después echó un vistazo por el retrovisor para vigilar a Wis, que seguía en la misma posición en la que lo habíamos dejado. 

—¿Seguro que quieres venir conmigo? —preguntó con tono despectivo—. Parece que tu nuevo amigo te está esperando. 

—No digas sandeces, Jack —dije a la defensiva—. Además, me lo prometisteis. 

Él resopló molesto y apretó el volante entre las manos hasta que los nudillos se le pusieron blancos mientras sopesaba si quería mi compañía o no. 

—Si no me llevas, iré de todas formas —dije haciendo tintinear mis llaves frente a él. 

El ruido de aceleración de otro motor mucho más agresivo llamó entonces nuestra atención. Los tres alzamos la vista y vimos una gigantesca nube de polvo en el horizonte.

 —Estupendo —se quejó Jack—, el guaperas número dos hace su aparición estelar. 

Efectivamente, la máquina que estaba causando aquella polvareda no era otra cosa que el flamante Impala de Wis y Alex. El insufrible moreno estaba a punto de llegar a casa y lo último que me apetecía era cruzarme con él. 

—Decidido entonces —dije guardándome las llaves en el bolsillo—, me voy contigo. Espérame aquí un minuto. 

—¡Si tardas más, me habré ido! —gritó Jack a mi espalda. 

No le hice caso y fui a reunirme con Wis, que me miraba curioso y divertido. 

—Me voy al pueblo con Jack —dije seria—. No sé cuánto tardaremos en volver, espero que a nuestro regreso muestres un poquito más de respeto. 

Él arqueó las cejas sorprendido. 

—¿Respeto yo? ¿Es que no lo has visto? Ha sido él quien ha empezado la pelea. Yo solo he dicho que casi me había quedado tirado, no ha sido para tanto. 

—Te has pasado y lo sabes. 

—Me ha provocado. 

—Me da igual —respondí tajante—, es mi amigo. 

—No hace tanto que los conoces —dijo enderezándose y apretando los puños a los lados con crispación—. Les tienes un cariño especial porque conocieron a tu hermano, nada más. No han hecho nada excepcional por ti para que los tengas en tan alta estima. 

Aquello me dolió. En realidad, si me paraba a pensarlo era cierto; aun así, seguía sintiendo aquel extraño vínculo con los chicos. Me costaba horrores enfadarme con ellos. Sin embargo, Wis conseguía sacarme de mis casillas con la misma facilidad con la que me atraía hacia él. Me encontraba entre la espada y la pared y no me gustaba nada. No obstante me decanté una vez más por los Tyler. 

—No tienes derecho a hablarme así —dije al fin—, si te importo como dices, intenta con más empeño llevarte bien con ellos, o simplemente no llevarte. Quiero que se acaben estas peleas. 

Wis resopló y se pasó una mano por la cabeza. El Impala aparcó en aquel momento al lado de la camioneta y la pickup de Jack rugió en respuesta para que me diese prisa en reunirme con él. Di media vuelta y subí corriendo los escalones del porche. 

—¡Tía May! —llamé. 

Ella asomó la cabeza por el marco de la puerta, con las gafas de lectura en la punta de la nariz. 

—¿Qué pasa? 

—Me voy al pueblo con Jack —informé—. Sam se queda aquí para sus clases de equitación. 

—Está bien —concedió frunciendo el entrecejo—. ¿Dónde está? 

—Aquí, señora Blake —dijo la voz del pequeño a mi espalda. 

Me eché a un lado para dejarlo pasar. Tía May le sonrió y le hizo un gesto para que entrase en la casa. 

—Antes de montar —le dijo—, quiero que pruebes unas galletas que he hecho. ¿Qué te parece? 

—¡Estupendo! —respondió feliz Sam. 

Ambos desaparecieron en el interior de la casa y yo me volví para marcharme con Jack, que tenía el brazo apoyado por fuera de la ventanilla y tamborileaba sobre el marco de la puerta, impaciente. Al pasar junto a Wis y Alex, el rubio no me dijo nada. Sabía que estaba dolido conmigo por varias cosas, y sentía que fuese así; no obstante, en aquel momento lo más importante para mí era Tom, poder averiguar cualquier cosa sobre él. Ya me arreglaría con Wis cuando volviese o cuando me sintiese preparada, que esperaba que fuese más pronto que tarde; claro que aquello no podía decidirlo yo, aunque me pesase. Alex, sin embargo, no pudo o no quiso guardarse sus pensamientos para sí mismo, por el mero placer de tocarme las narices, y, antes de alcanzar la furgoneta, me vi obligada a escuchar su comentario. 

—Sintiéndote otra vez el centro del universo, ¿eh? 

Lo fulminé con la mirada y me subí al coche sin darle ninguna respuesta. Era mejor ignorarlo que darle algún valor a sus palabras. 

—Vámonos —mascullé cuando hube cerrado la puerta de la pickup. 

—Será un placer. 

Jack aceleró y levantó una nube de polvo con las ruedas traseras en dirección a los dos chicos que quedaban atrás. Sentí un pequeño y secreto placer al ver por el retrovisor como Alex trataba, sin éxito, de espantar el polvo. Aunque inmediatamente me sentí mal por Wis.

Salimos de la finca y recorrimos buen trecho del camino en silencio hasta que mi amigo habló por fin 

—No me gustan. Ninguno de los dos. 

—No me había dado cuenta —bufé irónica. 

—A Ethan tampoco le gustan —respondió sin prestarme atención. 

—¿No me digas? Jamás lo hubiese dicho… 

—¡Vamos, Lor! —se quejó—. No sé qué ves en ellos. 

—¡No se trata de lo que vea yo o no! —estallé—. Vienen a trabajar, mi tía les paga por ello. Como a vosotros, ¿recuerdas? No sé por qué tengo que aguantar este comportamiento, no os han hecho nada. Además, Alex tampoco me gusta, pero mira, no me tiro a su cuello cada vez que lo veo. Zanjemos el tema, ¿vale? 

—No veo cómo. 

—Para empezar, intenta no prestarles atención cuando volvamos. 

—Ya, claro, como si fuese tan fácil. 

—Jack Tyler —dije armándome de paciencia—, basta. Están trabajando para mi tía. 

—¡No los necesitamos! —cargó de nuevo—. Ethan y yo podríamos hacer todo el trabajo; además ya le hemos dicho a May que no era necesario que nos pagase. 

—Eso no estaría bien, sabes que ella jamás lo aceptaría. Además, mira cómo estáis —argumenté—: con tu padre enfermo, Ethan ha tenido que quedarse en la tienda. ¿A qué ritmo avanzarían las obras sin esos dos? 

Los ojos de Jack se ensombrecieron. Mi comentario había hecho mella en él. Me sentí mal por recordarle la enfermedad de su padre; sin embargo, la realidad de la cuestión era que si las obras de la finca iban a depender solo de él, la cosa iba para largo. Claro que Cyrus podía dejar de ejercer de capataz y ponerse manos a la obra también, pero eso no le agradaría a tía May, que cada vez que veía al cowboy coger un martillo, le gritaba que parase, que para eso pagaba a los jóvenes y que él ya hacía bastante por ella. 

—Además —continué—, yo necesito que vosotros me ayudéis a encontrar alguna pista sobre Tom, piénsalo. Si ellos están en mi casa trabajando, vosotros podéis ayudarme a mí, ¿no? ¿O es que prefieres trabajar a buscar algo sobre mi hermano? 

Jack cogió aire y lo soltó despacio. Había vencido. 

—No… claro que prefiero ayudarte. Y Ethan también, pero es que…

—Déjate de «peros» y «esques»…, tengamos la fiesta en paz. Y procurad comportaros. ¿Vale? 

—Está bieeeeeeen —dijo al fin—, aunque te lo advierto: si me buscan, me encuentran. 

Suspiré y me di por satisfecha por el momento. Ya habíamos traspasado la barrera de Alma y estábamos entrando en la calle que llevaba a la tienda de los Tyler cuando caí en la cuenta. 

—¿Qué te ha dicho mi tía cuando te ha hecho pasar dentro de casa? —pregunté, pillando a Jack desprevenido—. No te habrá pedido que no me cuentes cosas de Tom, ¿verdad?

—No —se limitó a decir. 

—¿Y bien? 

No parecía gustarle mucho que indagara sobre el tema. Pero, tras sopesarlo unos instantes, finalmente respondió. 

—Me ha hecho preguntas sobre papá. 

—¿Ah, sí? 

Jack giró el volante y subió encima del bordillo reservado para vehículos de carga de la tienda. 

—Ya hemos llegado —informó. 

Bajó del vehículo y yo hice otro tanto para seguirlo al interior del local. En cuanto entramos vimos a Ethan tras el mostrador, con el entrecejo fruncido y concentrado en la pantalla del ordenador. 

—¿Qué tal vas con eso? —preguntó el mediano a su hermano a modo de saludo. 

Ethan alzó la vista y se sorprendió al vernos allí. 

—Hola. ¿Qué hacéis aquí? ¿No podéis empezar con el invernadero sin mí? 

Jack se carcajeó. 

—Tú alucinas, chaval, no te necesito para nada —le dijo riendo—. Hemos venido porque la señora Blake me ha dado un encargo para mamá. Y porque Lor quiere ir a la biblioteca y a casa de Higgins a por la pintura. 

El mayor de los Tyler asintió en mi dirección. 

—Siento no poder acompañarte hoy, Lor. Aunque para ir a la biblioteca no me necesitas, y Jack puede llevarte a casa de la vieja Ruth. —Desvió los ojos de nuevo hacia su hermano y le preguntó—: ¿Qué te ha dado la señora Blake para mamá? 

El mediano sacó entonces una cajita diminuta de uno de los bolsillos del pantalón. 

—Es para papá —explicó—, algo que se supone que debe mezclarse con las comidas. 

Ethan frunció el ceño extrañado, pero no hizo más preguntas. Giró sobre sus talones y gritó:

—¡Mamá! ¿Puedes venir un momento?

La señora Jobs enseguida hizo su aparición por el pasillo central tras el mostrador, cargada con dos enormes cajas. Ethan se apresuró a quitarle los paquetes de encima mientras le contaba lo que acababa de decirle Jack. Molly nos miró por encima del hombro extrañada y se acercó. 

—Hola, cariño —saludó a su hijo—, tu hermano dice que May te ha dado algo para papá. ¿Es cierto? 

—Sí, mamá, toma —dijo Jack tendiéndole la cajita. 

Molly la cogió entre las manos y solo entonces reparó en mí. 

—Oh, Lor, querida —me sonrió—, discúlpame, Ethan y yo estamos a tope con el inventario de la tienda. ¿Qué tal todo? ¿Te ha dicho tu tía para qué es esto exactamente? —me preguntó refiriéndose a la misteriosa caja. 

Me encogí de hombros y negué con la cabeza. 

—En realidad no sabía nada de eso hasta hace cinco minutos —expliqué—, ella ha hablado con Jack. 

Aquello pilló desprevenida a la mujer, que miró a su hijo interrogante. Este le hizo un gesto con la cabeza y se la llevó a un extremo de la tienda, supuse que para explicarle las preguntas que le habría hecho mi tía y darle las instrucciones de cómo administrarle las hierbas a Bill. Mientras hablaban, me acerqué a Ethan. 

—Así que de inventario, ¿eh? 

Mi amigo resopló agobiado. 

—Estoy harto —se quejó—, siempre me toca a mí cuadrarlo todo, incluso cuando papá está bien. No hay cosa más aburrida, aunque alguien tiene que hacerlo, ¿no? 

Sonreí, estaba claro que para Ethan aquello era un suplicio que tenía que soportar en pos del bienestar familiar. Gesto que lo honraba, sin duda. 

—¿Dónde iréis primero? —quiso saber. 

—A la biblioteca, claro —respondí. 

Estaba deseosa por saber qué libros había hojeado mi hermano antes de desaparecer. 

—Lo suponía —sonrió Ethan—, pero recuerda que nosotros ya estuvimos allí y no encontramos nada. Lo digo para que no te hagas muchas ilusiones. 

Fruncí los labios y fui a responder; sin embargo, Jack y Molly volvieron en aquel instante. 

—¿Estás lista, Lor? —preguntó el mediano. 

Asentí dando un paso atrás con las manos metidas en los bolsillos traseros del pantalón. 

—Siento no poder acompañaros, chicos —se disculpó Ethan. 

—Y aunque pudieses —intervino Molly—, no me parecería bien, ya me siento culpable por tenerte trabajando en la tienda. En cuanto terminemos quiero que te vayas a casa a descansar. 

—¡Mamá, por favor! —se quejó el mayor—. No me pasa nada, estoy perfectamente; además, no voy a dejarte sola en la tienda sin papá, te recuerdo que sigue en cama. 

Aquello me dejó confusa; fruncí el ceño y miré interrogante a Jack en busca de alguna respuesta. Él me miró y se encogió de hombros negando con la cabeza, como para decirme que no hiciese caso. 

—No estarás tan bien cuando ayer te pusiste como te pusiste. Y puedo tirar sola de esto sin problema —farfulló Molly—. Lo que no quiero es que caigas enfermo, hijo. 

Ethan me miró de reojo y resopló. 

—Pero, mamá —trató de explicarse entre susurros—, ya te dije que solo estaba preocupado por haberla dejado sola en Spirit. 

—Pues mírala —dijo la señora Jobs con calma—: está sana y salva. La próxima vez o confías más en ella, o te esperas y la acompañas a casa. Ya sabes que no me gustan las medias tintas. 

Jack se echó a reír por la reprimenda que estaba recibiendo su hermano mientras yo me sentía terriblemente culpable por causar (aunque fuese sin querer) tantos problemas. 

—Y tú no te rías —censuró Molly al más joven—. Te recuerdo que tú también estabas nervioso; sois sus amigos, la próxima vez comportaos como tal y no dejéis a la chica sola. 

Jack calló de inmediato, avergonzado. Yo no pude evitar interceder, la cosa se estaba saliendo de madre por mi culpa y no debía ser así. 

—Molly —dije tratando de excusar a mis amigos—. Los chicos no tuvieron nada que ver en que me quedase en el lago, fue decisión mía. De hecho, trataron de convencerme para que volviese con ellos. Me negué, y aunque hubiesen insistido no habrían conseguido nada, te lo aseguro. 

—Oh, querida —soltó la señora Jobs en tono condescendiente—, a mí no tienes que darme explicaciones. —Volvió la cabeza inquisitiva y miró a sus hijos—. En cambio, vosotros dos, y digo dos porque no está Sam presente… Que ya hablaremos de eso, porque sois un referente para él… Si no os veis capaces de soportar la duda, la próxima vez la esperáis y ya está. 

—¡Eso no es justo, mamá! —graznó Jack—. ¡Teníamos que encargarnos de la valla! 

—Me da igual, jovencito. 

—Sí, sí, claro, ahora te da igual —murmuró furioso cruzando los brazos sobre el pecho. 

—Te he oído —amonestó Molly—. Pero ya ves, Lor llegó a casa sana y salva. Ese apunte también va para que lo escuches tú Ethan. 

—Lo sé mamá, está bien —rezongó el mayor, cansado del tema y algo avergonzado.

Su hermano dio entonces dos zancadas y me hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiese. 

—Nos vamos —anunció molesto. 

Corrí a seguirlo mientras me despedía de Molly con la mano y le ofrecía a Ethan una disculpa muda. Él me hizo un gesto de cabeza, que sirvió tanto como para despedirse de mí como para quitarle importancia a lo que acababa de presenciar, cosa que agradecí. 

Una vez en la calle, Jack abrió la puerta del copiloto para que me subiese al vehículo. Mientras lo hacía, me soltó: 

—Pues menos mal que no le hemos dicho que te encontraste con Ken y que tuvo que socorrerte, porque si no… 

Puse los ojos en blanco mientras él cerraba la puerta y daba la vuelta por delante de la pickup para subirse en su lado. 

—¿No habíamos zanjado el tema? —me indigné. 

—He sentido la imperiosa necesidad de recordártelo —dijo arrancando el motor—, si a mí me ha dolido, no quiero ni pensar lo que le molestará a Ethan. 

Me recosté en el asiento y me deshinché. Aquello era inútil y agotador. Me di por vencida, por lo menos en ese asalto. No me quedaban fuerzas. 

—Bien —sonrió Jack de repente—. ¿Vamos a la biblioteca? 
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De camino a la biblioteca no pude evitar preguntarme qué era lo que había preocupado a Molly de aquella manera. Recordé que Jack también había hecho alusión al estado de su hermano esa mañana, pero habíamos visto a Ethan y no había detectado nada anómalo en mi amigo. De hecho, hasta ese momento no fui consciente de un pequeño aunque importante detalle.

—¡Eh! —exclamé. 

—¿Qué pasa? —preguntó Jack dando un respingo en su asiento y mirándome sin comprender. 

Me volví hacia él y examiné su rostro. No tenía nada, solo un arañazo en el labio. ¿Cómo podía ser? El día anterior él y Ethan habían sangrado copiosamente por culpa de su estúpida y absurda pelea. Estaban llenos de moratones por todas partes y, sin embargo, hoy no tenían ninguna marca que evidenciase ese hecho. 

—¿Cómo os habéis curado tan rápido? Ayer estabais hechos un desastre después de la pelea.

El chico soltó una carcajada y se encogió de hombros. 

—Que exagerada —se mofó sin miramientos—, no estábamos tan mal, mujer. No puedes ser tan alarmista. 

—¡¿Que no estabais tan mal?! —exclamé—. No hablarás en serio… Vi perfectamente un labio roto y un ojo morado y hoy no tienes más que un pequeño arañazo. 

—Tú misma lo has dicho, un pequeño arañazo —recalcó—. Lo que significa que, en realidad, no fue tanto. Puede que sangrásemos un poco, pero ya se sabe que las heridas en la boca son muy escandalosas. 

—No me lo puedo creer —refunfuñé, mirando de nuevo por la ventanilla. 

El tema quedó zanjado sin más. Podía ser que Jack tuviese razón y me estuviese convirtiendo en una alarmista, debía ser eso; si no, ¿qué otra explicación había? Entonces, si eso no era lo que había preocupado a Molly ni era lo que había mencionado Jack por la mañana…

Me volví de nuevo hacia mi amigo y lo observé recelosa. ¿Qué era lo que me estaban escondiendo?

—¿Y ahora qué? —preguntó al sentir la presión de mi mirada.

—¿Me vas a decir qué es lo que pasa?

—¿A qué te refieres? Eres tú la que no deja de mirarme —soltó sin apartar la vista de la carretera.

—¿Qué le pasa a Ethan?

—¿Mmmm?

—No te hagas el loco —dije alzando una ceja—. Tu madre estaba preocupada por su salud y tú has mencionado algo al respecto esta mañana. ¿Qué ocurre?

Mi pregunta incomodó al chico, que trató de disimularlo inútilmente.

—Jack —insistí—, dímelo.

—No —respondió sin más.

—¡¿Por qué no?!

—No creo que me corresponda a mí hablar de eso. La próxima vez que veas a mi hermano, se lo preguntas a él. 

Parecía molesto, no obstante…

—¿De verdad no me vas a decir nada? Esta mañana…

—Esta mañana ya pasó —cortó serio—. Si yo tengo que tragar con ese par de estúpidos que trabajan para tu tía y con los que te llevas tan bien, tú tendrás que respetar que las cosas de Ethan, son de Ethan. Y si él quiere contarte lo que sea referente a sí mismo, me parece perfecto; yo no lo haré. Existe algo llamado lealtad entre hermanos, ¿sabes? 

Me soltó ese monólogo dejándome atónita y con la boca abierta. Realmente había tocado un tema delicado, pues nunca había visto a Jack tan serio y a la defensiva. No había sido mi intención entrometerme en los asuntos privados de la familia; no obstante, considerando lo ocurrido hasta entonces, creí que él me había dado pie a ello; por lo visto no era así. Pero si creía que no tendría el valor necesario para preguntárselo a Ethan, se equivocaba. Sin duda alguna, aquello había hecho mella en mí y no pararía hasta llegar al fondo del asunto. En cuanto a la mencionada lealtad entre hermanos, no pude evitar recordar con tristeza en qué consistía; me había salvado de un montón de reprimendas de mamá gracias a la «lealtad» de Tom. Me recosté en el asiento de brazos cruzados y miré por la ventanilla, entristecida. Una lágrima cayó furtiva por mi mejilla izquierda y traté de limpiarla con disimulo. Algo que no conseguí, pues Jack se dio cuenta de mi pequeño gesto, y me miró sorprendido. 

—Oh Dios, lo siento, Lor —se disculpó con el rostro descompuesto por la culpa. 

Negué con la cabeza sin contestarle, temía que si lo hacía, un torrente de llanto empezaría a manar de mis ojos y ya sería imparable. Para mi horror y consternación, él lo tomó como un gesto de enfado hacia su persona, y decidió aparcar la camioneta a un lado de la carretera para centrarse en pedirme perdón reiteradas veces y de distintas maneras. Quería desaparecer.

 —De verdad, no creí que te sentaría tan mal —decía gesticulando exageradamente a causa de los nervios—. No hace falta que llores. Además, Ethan siempre me dice que soy un bocazas, no deberías hacerme caso. De hecho, creo que nadie debería hacerme caso nunca. Por favor, Lor. Pregúntaselo a él y te dirá lo que quieras saber, estoy seguro. Es solo que yo no puedo, entiéndeme, él se enfadaría conmigo. Además, es una chorrada, pero es muy orgulloso. 

—No estoy llorando por eso, Jack —dije deseando que se callase. 

—¿No? Uf, qué alivio… —Suspiró rascándose la cabeza—. Un momento, entonces, ¿por qué?

—Solo he recordado algo. Nada más —dije tajante, esperando que aquello terminase allí.

—Es que…

—Por favor, Jack —pedí—, olvidemos este episodio y sigamos. Se me pasará.

—Vale —accedió volviéndose aliviado hacia el volante para reemprender la marcha. 

 No obstante, no nos movimos. Permanecimos allí aparcados mientras él disputaba una batalla interna sobre si hacerme caso o seguir con su perorata de disculpas. Mientras, yo maldecía para mis adentros. El chico no lo veía claro en absoluto y se giraba en mi dirección una y otra vez sin saber bien qué decir. Cogí aire para tratar de recomponerme y poner fin a aquella situación absurda. Tras varias inhalaciones oxigenantes, conseguí serenarme lo suficiente para encararme con el confuso Tyler. 

—Jack, por favor, ya basta. Te he dicho que podemos continuar. 

—Sí, sí. Lo sé —dijo envarado—. Pero es que me siento mal, no ha sido mi intención hablarte así y…

—Lo he captado —traté de tranquilizarlo—, pero te aseguro que no lloraba por eso. 

—Bueno, pues si no era por eso, era por algo que he dicho yo, eso lo tengo claro. 

—No te das por vencido, ¿verdad? 

—No si es culpa mía, Lor. Me siento como una mierda, eres mi amiga. 

La mención de la relación que nos unía me hizo sentir una calidez especial en el corazón que consiguió arrancarme una mezcla de sonrisa y sollozo. No era que me dijese nada nuevo, pues yo ya los consideraba mis amigos. Pero escucharlo en voz alta en boca de uno de ellos había sido agradable, sin duda. Incluso aunque este se hubiese puesto conmigo a la defensiva apenas unos minutos antes. Aquel pequeño atisbo de sonrisa que había conseguido sacarme fue suficiente para que el chico se relajase. 

—De veras que lo siento, Lor —repitió. 

Suspiré y decidí seguir por el camino de la amabilidad, ya lo había torturado bastante sin querer (aunque se lo mereciera por ser tan brusco). Asentí para apaciguarlo un poco más. 

—Está bien, Jack, yo he tenido parte de culpa. 

—No es verdad… 

—Sí lo es. Aunque pienso preguntarle a Ethan, que no te quepa duda. 

Mi amigo sonrió al ver que no había olvidado el tema. 

—Y yo… —titubeó—. Siento haberte recordado la ausencia de Tom con mis palabras. Ha sido eso, ¿verdad? 

Suspiré en gesto afirmativo, y él bajó el rostro dolido mientras asentía para sí. 

—No te preocupes —dije para animarlo—, prefiero que sigas siendo así conmigo. 

El chico alzó los ojos, confuso. 

—No quiero que tengas que morderte la lengua o vigilar tus palabras solo porque yo pueda sentirme herida —expliqué—. No es culpa tuya, no quiero que dejes de ser tú mismo por miedo a hacerme daño con cualquier comentario. Tú lo has dicho, ¿no? Somos amigos. Y los amigos no dicen cosas para dañar al otro adrede, de eso soy plenamente consciente. 

Jack asintió y volvió a recostarse en su asiento con la mirada al frente. Dio dos golpecitos al volante y suspiró. 

—Agradezco que seas tan comprensiva. De todos modos, aunque digas que no tengo que frenar mis palabras, intentaré tener más cuidado la próxima vez. —Me miró y sonrió—. Ya te he dicho que soy un bocazas, me servirá como ejercicio para no meter la pata. 

Me encogí de hombros tratando de contener una sonrisa. 

—Haz lo que quieras, Jack —respondí dándolo por imposible. No quería empezar una nueva discusión y menos por una tontería—. ¿Nos vamos ya, por favor? 

—¡Vamos! —accedió arrancando por fin el motor. 

La pickup se puso de nuevo en marcha bajo su control. Me recosté en el asiento y me centré en el paisaje. Las casas blancas de Alma se sucedían una detrás de otra por la ventanilla. 

—La biblioteca no está muy lejos —informó mi amigo—. Es el último edificio del pueblo, pero como Alma no es muy grande, las distancias son más bien cortas. 

—Mmm —asentí—. ¿Y la casa de Ruth Higgins? —quise saber. 

—Acabamos de dejar su calle atrás; si no tardamos mucho en volver de la biblioteca, pararemos allí para recoger la pintura. ¿Te parece bien? 

—Me parece perfecto. 

En apenas cinco minutos, llegamos a nuestro destino. Jack aparcó en la puerta, pues no había ningún otro vehículo en las inmediaciones.

«A la gente de por aquí no debe apasionarle mucho la lectura», pensé. 

Me bajé de la camioneta y eché un rápido vistazo al edificio que tenía enfrente. Grande, cuadrado, de piedra gris, con cuatro enormes ventanas que tenían unas cortinillas ajadas y descoloridas, aunque se podía adivinar un antiguo color verde. En aquel momento estaban echadas para evitar que el inclemente sol entrase a raudales por ellas. En la parte central, tres escalones ascendían hasta una puerta de cristal giratoria. El conjunto me recordó a la comisaría del pueblo. 

Jack se apeó de la pickup y se situó junto a mí. 

—¿Vamos? —preguntó haciéndome un ademán con la mano para que me adelantase. 

Asentí y me puse en marcha. Empecé a subir los escalones para entrar mientras observaba el paisaje que nos rodeaba. Fue entonces cuando me percaté de que había una casa más allá de la biblioteca. 

—¿No me habías dicho que este edificio era el último de Alma? —pregunté distraída. 

El mediano de los Tyler frunció el ceño y siguió la dirección de mi mirada. Lo escuché resoplar y volví el rostro hacia él con curiosidad. 

—Esa es la casa donde «dicen» —entrecomilló con los dedos— que viven tus amiguitos. Capullo uno y capullo dos —terminó visiblemente molesto. 

—¿Qué quieres decir con eso de «dicen»? —solté imitándolo. 

El chico se encogió de hombros y negó con la cabeza. 

—Luego te lo enseño. 

—¿Qué? —protesté. 

—Que luego te lo enseño —insistió—. ¿No querías venir a la biblioteca? Vayamos paso a paso. 

No entendía nada, salvo que allí debía ser donde vivían Wis y Alex, por lo tanto, decidí no hacerle a Jack más preguntas al respecto para no molestarlo. Tampoco es que me importase gran cosa dónde vivían aquellos dos. 

«Bueno, donde duerme Wis sí me importa, un poquito solo», me concedí. 

Mi amigo se adelantó y se metió en la puerta giratoria. Esperé a que las aspas de cristal girasen un poco y me introduje también; tres pasos después estaba dentro de la biblioteca. 

Enseguida sentí el familiar olor a tinta y papel que tanto me gustaba. No obstante, la visión que tenía en aquel momento no era nada halagüeña. El edificio por dentro era todavía más deprimente que por fuera. Aunque reinaba el silencio (que era una de las cosas que más me gustaban de las bibliotecas), el resto del conjunto no invitaba a relajarse. Las paredes oscuras, sumadas a las cortinas echadas, le daban al lugar un aspecto lúgubre y tétrico que ni siquiera la visión de las hileras de estanterías (repletas de libros ajados) conseguía mitigar. Unas viejas lámparas de color verde oscuro colgaban del techo, recorriendo la estancia para iluminar los pasillos entre los estantes, aunque muchas de las bombillas estaban fundidas y el efecto que causaban era de una dejadez absoluta. 

—Guau… —Fue cuanto conseguí decir. 

Jack asintió a mi lado como si me hubiese leído el pensamiento. 

—Sí —corroboró—. Bonito, ¿eh? 

Lo miré con horror y se echó a reír. 

—Shhh —nos chistó alguien. 

Ambos nos volvimos hacia la dirección de donde provenía aquel ruido y nos encontramos de frente con quien debía ser la bibliotecaria. Para mi disgusto, también se parecía mucho a la desagradable mujer que trabajaba en comisaría, solo que esta ni se estaba pintando las uñas ni tenía aquellas raíces tan desastrosas en el pelo, pues lo llevaba al natural, encanecido y recogido severamente en un moño alto. 

—No hace falta que nos silencies, Abigail —soltó mi amigo—. Aquí nunca hay nadie, por lo tanto, no molestamos. 

—Jack Tyler —dijo la mujer, desdeñosa, mientras se acercaba a nosotros con una pila de libros entre las manos—. Estoy yo, y eso debería ser suficiente. Existen unas normas que son para todos. ¿Acaso te saltarías un semáforo en rojo solo porque no hay nadie más en la carretera? 

—Eso es completamente distinto porque… 

—No lo es —lo interrumpió Abigail—. La biblioteca es el lugar de reposo y descanso de los libros y eso debe ser respetado.

—Te pasas un poco, ¿no? —agregó el chico—. Esto parece un tanatorio en vez de una biblioteca, no me extraña que no venga nadie. El sitio da bastante grima, Abigail. Abre las cortinas de vez en cuando, qué sé yo… Si quieres, te cambio las bombillas que se te han fundido; solo tienes que pedirlo. 

—¿Luz? —soltó la mujer, abriendo los ojos de forma desmesurada, como si lo que acababa de decir Jack fuese un disparate—. Lo último que necesitan mis libros es luz: sus páginas se secan, los lomos se agrietan…

—Bueno, la verdad es que ya poco puedes hacer, ¿no? Están bastante destrozados…

—¡Por eso! —gritó—. No me digas cómo tengo que hacer mi trabajo, muchacho. 

—Vale, vale —concedió él levantando las palmas de las manos hacia arriba para apaciguar a la bibliotecaria—. Solo trataba de ser amable y ayudar. 

—No necesito tu ayuda —siseó molesta—. Dime a qué has venido y acabemos con esto. 

El fanatismo de aquella mujer me sorprendió. Me había esperado a una bibliotecaria del mismo carácter que la secretaria de comisaría, dado su gran parecido. Pero en vez de eso me había encontrado con alguien realmente devoto por los libros; aunque viendo el lugar, nadie lo habría dicho. Supuse que lo que ocurría era que no había medios suficientes para reformar la biblioteca, y que ella hacía todo cuanto estaba en su mano por mantener el lugar lo más limpio y ordenado posible. No obstante, lo de la luz me parecía exagerado. 

—Está bien —concedió Jack echándome un rápido vistazo—. Ésta es Lor Blake, Abigail, y viene porque quiere saber qué libros miró su hermano antes de desaparecer. Recuerdas a Tom, ¿no? 

Ella clavó sus pequeños ojos en los míos; llevaba unas gafas idénticas a las de la mujer de la comisaría y su mirada era igual de inquisidora. El parecido era asombroso. 

—Sí —murmuró sin dejar de mirarme—, mi prima me contó que habías venido al pueblo.

—¿Su prima? —pregunté confusa.

—Sybil, trabaja en comisaría —explicó. 

Ahora lo entendía todo, por eso se parecían tanto. Traté que mi cara no mostrase la antipatía que sentía por la secretaria del sheriff; pero no debí hacerlo lo suficientemente bien, ya que la mujer alzó una ceja en mi dirección. 

—No te cae muy bien, ¿verdad? —siseó sin tapujos. 

—¿Qué? No, no es eso —traté de excusarme. 

—No seas hipócrita conmigo, niña, con tu hermano tuve suficiente. 

—¿Mi hermano? ¿A qué viene esto? —solté contrariada. 

—No me gustas —graznó entonces—. Seguro que eres igual que él. Me hizo creer que era respetuoso con los libros, todo mentira. 

¿Qué se había creído aquella mujer? ¿Cómo era capaz de decir que Tom no era respetuoso con los libros cuando eran de las cosas que más le gustaban? Quise gritarle que era una descarada y una mal educada, como lo era su prima Sybil, pero me contuve; primero necesitaba ver los libros que había leído Tom. Ella se dio cuenta, por supuesto, y soltó una risita de suficiencia que me enfureció aún más. «Se acabó, a la mierda». Abrí la boca para gritarle unos cuantos improperios bien merecidos cuando sentí la mano de Jack sujetarme por el brazo. 

Lo miré echando chispas por los ojos y él me devolvió una mirada intensa, instándome a la calma. 

—Bueno, Abigail —empezó el chico sin separar sus ojos de los míos, para asegurarse de que no montaba en cólera. Cuando comprobó que me autocontrolaba, se volvió hacia ella y prosiguió—, yo recuerdo qué libros ojeó Tom, se los enseñaré a Lor. Sigue con lo que estés haciendo, no haremos ruido. 

—¿Y lo dices ahora? —protestó la insufrible bibliotecaria—. Desde que habéis entrado aquí estáis armando jaleo. Más os vale cumplir las normas, porque tengo la potestad suficiente para expulsaros de la biblioteca. Si no lo he hecho ya, es porque soy, ante todo, una profesional.

 No daba crédito. ¿Qué maneras eran esas de tratar a la gente? 

—No seas fanfarrona, Abigail —resopló Jack mientras me cogía de una muñeca y tiraba de mí hacia un pasillo a la derecha para alejarnos de allí—. No nos has echado porque este sitio es público y necesitas al menos darnos tres avisos antes. Recuerdo las normas.

—¡Segundo aviso, Jack Tyler! —gritó la bibliotecaria a nuestras espaldas. 

Abrí desmesuradamente los ojos, ofuscada. Me deshice del agarre de mi amigo y di media vuelta para ir en busca de aquella maldita mujer. El chico se apresuró a adelantarme y cortarme el paso, negó con la cabeza y agitó una mano en el aire. 

—Olvídala —susurró—, es una vieja cascarrabias, solo quiere sacarte de tus casillas.

—Créeme, lo ha conseguido. Aparta —siseé. 

—Vamos, vamos —me apaciguó, poniéndome las manos en los hombros—, no es para tanto. De hecho, tengo parte de culpa: de niño mi pasatiempo favorito era hacerla de rabiar. Es normal que me odie. 

—Déjame en paz, Jack —bufé quitándome sus manos de encima—. Aunque así sea, se merece que le digan un par de cosas bien dichas. 

El mediano de los Tyler se cruzó de brazos y se hizo a un lado para dejarme pasar. Me fui directa hacia donde la habíamos dejado. 

—Entonces no te interesa saber qué libros consultó tu hermano, ¿no? —susurró Jack a mi espalda. 

Me detuve en seco. «Maldita sea». Me volví y lo fulminé con la mirada. Él se encogió de hombros y luego se metió las manos en los bolsillos de los tejanos. 

—A ver —comenzó, aún susurrante—, no me malinterpretes: por mi puedes decirle lo que quieras, esa señora no es amiga mía y la verdad es que me divierte bastante que se cabree. Pero luego te quejarás de que no has podido ver los libros que te interesan y comenzarás a reconcomerte por ello. 

—Está bien —acepté a regañadientes—. Venga, enséñame los libros. 

El chico sonrió complacido. 

—Vamos al registro, está al final del pasillo. 

—¿No decías que sabías cuáles eran? 

—Lo he dicho para que nos dejase en paz, ya no recuerdo los títulos —aclaró. 

—¿Cuánto hace que lo mirasteis? —palidecí. 

—Tres años —soltó como si fuese obvio. 

Me detuve en seco y me apoyé en una estantería, desanimada. Él desapareció por una esquina y reapareció segundos más tarde al percatarse de que había dejado de seguirlo. 

—¿Qué pasa? ¿Qué haces ahí? 

—¿No lo entiendes, Jack? —musité sin fuerzas—. El historial de Tom ya lo habrán borrado del sistema… 

Mi amigo me miró y negó con la cabeza. 

—¿Es que no has visto este sitio? —susurró. 

—Este sitio es una mierda —dije con voz queda. Había sido una imbécil, aquí no encontraría nada. 

—Te veo muy pesimista, Lor. 

No respondí, me daba igual. Me había desmoralizado por completo. ¿En qué estaba pensando? La realidad me golpeó de repente. Si ni la policía, ni tía May, ni mamá, ni los Tyler habían encontrado ningún rastro, ¿por qué iba a hacerlo yo ahora? 

Jack no me prestó mucha atención, siguió negando con la cabeza y desapareció de nuevo por la esquina del pasillo. Agradecí que me dejase sola, no quería tener a nadie intentando animarme por algo que era más que evidente. No había nada que me diferenciase de la gente que me había precedido en la búsqueda. Esa era la verdad y, aunque doliera, debía asumirlo. 

Mi amigo regresó apenas unos segundos más tarde. Hubiese preferido tener más tiempo para autocompadecerme, pero me resigné. El mediano de los Tyler se puso frente a mí y me enseñó lo que llevaba en las manos: un trozo de cartulina con una gran letra B inscrita en la parte superior. 

—Abigail está chapada a la antigua —explicó—: lo hace todo a mano y solo renueva cada cinco años, como las facturas. El historial de tu hermano —terminó mientras me tendía el trocito de cartón—. ¿Cómo has podido pensar que en un sitio así habría ordenadores? Esta biblioteca es del pleistoceno. 

Me quedé sin palabras, completamente paralizada, intentando asimilar aquella información. ¿Eso era real? ¿No había ordenadores en la biblioteca? No me lo podía creer.

—¿Lor? —susurró Jack moviendo una mano delante de mis ojos—. ¿Estás bien? ¿Hola? 

Me costó varios segundos recuperarme de la sorpresa. Cogí la mano que agitaba el chico delante de mi cara para indicarle que no me pasaba nada. 

—Estoy bien —susurré—, es que todo es tan surrealista… No me puedo creer que tengamos tanta suerte. 

—Que la biblioteca del pueblo sea un desastre no sé si se puede considerar buena suerte precisamente —argumentó el muchacho—; supongo que para el caso que nos ocupa, sí, es una suerte —concedió. 

Sonreí y le cogí el trozo de cartón de la mano para echarle un vistazo al historial. Debajo de la gran B rezaba escrito, con una caligrafía extraña (supuse que de Abigail), el nombre de mi hermano. Justo bajo este había tres títulos distintos, fechados con una semana de diferencia cada uno. 
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Fruncí el ceño; el último libro no tenía fecha de devolución, tal vez la bibliotecaria había olvidado anotarlo. Repasé de nuevo la lista, concentrándome en los nombres, pero no vi nada inusual en ellos. El único que desentonaba un poco era el último.

—Tengo que ver este libro —dije señalando el título en cuestión.

—Sí —concedió Jack—. Yo también.

—¿Qué? Creí que ya lo habíais hecho —pregunté sin comprender.

—Este fue el libro que tu hermano no devolvió. Por eso Abigail está tan molesta.

—¿Molesta? ¿La estás excusando? —solté alzando las cejas, incrédula.

—No, por Dios —dijo poniéndose una mano en el corazón, como si lo hubiese herido—; solo te digo lo que ella le dijo a la policía. 

Ignoré aquello. El que Tom no devolviese Lazos de sangre no era motivo suficiente para tacharlo de mentiroso e irrespetuoso, como había hecho Abigail. Por más apegada que estuviese a sus libros, la desaparición de una persona era mil veces más importante. Repasé mentalmente mis incursiones en la habitación de mi hermano; no recordaba haber visto ningún libro.

—Entonces —continué, pensando en voz alta—, ¿nadie ha visto de qué habla este libro en cuestión? 

—Ese no, uno igual sí. 

—¿Cómo? —pregunté confusa. 

—El libro se perdió —explicó el muchacho—. La policía supuso que tu hermano lo llevaba encima cuando desapareció, de ahí que nadie lo encontrase, ni siquiera tu tía. Así que la biblioteca pidió una copia para que pudiesen examinarlo. Pero, créeme, yo lo ojeé con Ethan y no encontramos nada interesante. Solo habla de características de la genética, como el heredar el color de los ojos de los abuelos y esas cosas. 

—Bueno, lo quiero ver de todas formas. Dices que hay una copia, ¿no? Pues me conformaré con eso. Y también les echaré un vistazo a los otros dos. 

—Suponía que dirías eso —dijo sonriente mientras alzaba un brazo por encima de mi cabeza y extraía un libro del estante superior—. Herboristería para principiantes —explicó—, sabía que uno empezaba por H; no estoy tan mal de memoria. 

Sujeté el libro y sentí un hormigueo entre los dedos. Aquel volumen lo había tenido Tom entre las manos tres años antes. Observé la portada: era una foto de una orquídea de color lila. Abrí el libro por la mitad, esperando encontrar algo importante como por arte de magia en la página que el azar me deparara; caí en la 172. 

 Nada. 

Suspiré y alcé los ojos hacia Jack, que me había observado expectante mientras soñaba despierta. 

—¿Qué? —dije a la defensiva. 

El chico se encogió de hombros, excusándose. Sospeché que él había fantaseado con lo mismo que yo. Me sentí estúpida. 

—Voy… —empezó algo incómodo— a por los dos que faltan. Espérame aquí. 

Asentí en silencio mientras se alejaba de mí por el pasillo y desaparecía por la esquina. Fui al inicio del libro después del índice y comencé a hojearlo. Me bastaron cinco minutos para ver que allí no había nada de interés. El volumen que tenía en las manos solo relataba cómo cuidar distintos tipos de plantas: cuáles necesitaban más o menos luz, una tierra u otra, las que florecían a destiempo, etc. Me desinflé; sin embargo, sabía que no podía perder la esperanza. Todavía faltaban dos libros más. Fui hacia el final del pasillo por donde había desaparecido mi amigo, giré a la izquierda y me encontré con otro corredor idéntico al que acababa de abandonar. 

—¿Jack? —llamé susurrante. 

No quería que la maldita Abigail nos llamase la atención antes de haber cogido los libros que necesitábamos. Escuché con atención por si el chico acudía a mi llamada o lo oía trajinar por la biblioteca, pero allí reinaba el silencio. Decidí recorrer los pasillos en su busca, seguramente así acabaría antes. Después de todo, el edificio no era gigantesco: mi amigo no podía andar muy lejos. Al llegar al final del nuevo corredor miré en ambas direcciones, y al no encontrar diferencia entre una y otra, decidí girar a la derecha esta vez. Recorría la larga hilera de librerías preguntándome dónde demonios se había metido Jack cuando me percaté de que la estantería de mi lado derecho formaba un arco alrededor de una puerta. Me paré en seco y la miré con curiosidad. Un cartelito pendía colgado de un clavo en la superficie de madera, en él se podía leer: «Hemeroteca». 

Pestañeé un segundo. Volví a aguzar el oído por si Jack daba señales de vida. Como no fue así, decidí cruzar la puerta para echar un vistazo rápido. Cogí el pomo y entré. 

La estancia era un espacio cuadrado y pequeño en el que solo había una pared que ejercía de estantería y que soportaba el peso de unos gigantescos libros encuadernados en cuero rojo; bajo esta, una tabla que recorría el muro de punta a punta hacía las veces de mesa. Me acerqué con cautela. Sabía lo que eran aquellos enormes volúmenes; siempre me había sentido fascinada por los periódicos viejos, y aquella pared estaba repleta de ellos. Cogí uno al azar y lo abrí. Estaba fechado en 1951. «Interesante». Eché un vistazo a los titulares de la época y a las fotografías en blanco y negro desvaídas. Por lo general, aquel año había quedado marcado por una serie de inundaciones y otras catástrofes naturales que se habían sucedido por todo el estado. Busqué alguna noticia que hablase de Alma, pues casi todas hacían referencia a la ciudad más próxima, Dallas. Casi al final del tomo (lo que significaba que el año estaba a punto de acabar), encontré una pequeña noticia arrinconada en una esquinita del diario, con el título: «¿Vuelve a despertar Alma?». Aquello llamó mi atención de inmediato. El artículo en cuestión hacía hincapié en que los accidentes medioambientales habían cesado en el pueblo, y que, después de hacerlo aquí, se había extendido la paz hacia las afueras. Según las fuentes del periodista que redactó la noticia (que no eran más que aldeanos del pueblo), el milagro lo achacaban a la llegada de un joven al que apodaban «el Chamán». Giré la página en busca de más información, pero no había nada más. 

Cerré el volumen sintiéndome algo contrariada. No me extrañaba que los chicos creyesen en la leyenda, estaba claro que la gente del pueblo había sido supersticiosa durante generaciones. Negué con la cabeza y coloqué de nuevo el libro en la estantería. Mientras lo hacía, me di cuenta de que otro de los volúmenes, uno situado más a la derecha, tenía una pequeña muesca en el lomo. 

Me acerqué a él y, tras examinarlo un instante, lo cogí. Estaba fechado en 1971, justo veinte años de diferencia con el tomo anterior. Lo abrí y comencé a hojearlo; en este libro sí había considerables referencias a Alma. Una noticia en cuestión hablaba de un detective que había venido al pueblo para recabar información sobre la gente que había desaparecido a lo largo de los años. Por lo visto, se les perdía la pista en el pueblo. Las malas lenguas habían dado a entender que aquí tal vez se podía conseguir fácilmente una identidad falsa. Estaba claro que a aquel detective aquello no debió parecerle lo bastante creíble y, ni corto ni perezoso, sacó una lista en la que figuraban los nombres de los desaparecidos a lo largo de los años. Justo debajo de la noticia, había una copia del listado. 


  	Frederick 

  	Chuck 

  	Susan 

  	Lor 



Paré en seco al leer mi nombre y un escalofrío me recorrió la espina dorsal dejándome casi sin aliento. Solo era una coincidencia; por supuesto, antes que yo otras mujeres habían llevado mi nombre, aunque no era uno muy común. Me armé de valor para seguir leyendo la lista desde el punto donde la había dejado. 


  	Lor 

  	Ann 

  	Rose 

  	Janine 

  	Vincent 

  	Jon 

  	Margarite 

  	Russell 

  	Clayton 



—¿Qué haces aquí? —dijo una voz a mi espalda. 

Casi se me paró el corazón del sobresalto. Me volví y me encontré de frente con Jack, que me observaba desde el umbral de la puerta. Mi amigo se dio cuenta de que me había asustado y se extrañó. 

—¿Qué te pasa? —dijo—. Parece que has visto un fantasma. Creí haberte dicho que me esperases en el pasillo. Llevo un buen rato buscándote. 

—Perdona. Te esperé y al ver que no venías fui a buscarte. Como no te encontraba… 

—Decidiste esconderte aquí para que te buscase —bromeó. 

Sonreí. El buen humor de los Tyler era contagioso. 

—Y dime —continuó el chico acercándose a mí—, ¿qué estabas leyendo? 

—Nada importante, son solo viejas noticias del pueblo —expliqué haciéndome a un lado para dejarle ver el periódico. 

Jack leyó la noticia del detective y le echó un vistazo a la lista. Se sorprendió al ver un nombre como el mío, pero no dijo nada. Se limitó a pasar la página y encontrarse con que los nombres continuaban un par de páginas más; había casi cien.

—Caray —susurró—, cuánta gente… 

—¿Sabías algo de esto? —susurré. 

Mi amigo negó con la cabeza. 

—No. ¿De qué año es la edición? 

—De 1971 —respondí. 

El muchacho apretó la mandíbula y examinó él mismo la fecha del diario, su expresión había cambiado drásticamente. 

—¿Qué ocurre, Jack? —quise saber. 

 Frunció el ceño y me miró confuso. 

—Mi padre —comenzó— siempre ha hecho hincapié en que debíamos acatar las normas de la montaña y no adentrarnos en ella de noche ni dejar que otros lo hicieran. En 1971 él tenía diez años, me pregunto si fue testigo de alguna desaparición… Y si fue así, ¿por qué no nos lo contó?

—La lista es un total de la gente desaparecida a lo largo del tiempo —argumenté—, no significa que se esfumasen todos ese año. 

—Ya lo sé, es solo que… Cuando ocurrió lo de tu hermano, mi padre se comportó de una forma un poco rara. O supongo que a mí me sorprendió verlo así, porque hasta el momento no había vivido en primera persona un suceso así. 

—¿Qué es lo que hizo tu padre? —solté sin pensar. 

Jack se dio cuenta de que lo que había dicho bien se podía malinterpretar y abrió mucho los ojos en señal de disculpa. 

—Tranquilo —me apresuré a calmarlo—. No estoy pensando que tu padre fuera el responsable de la desaparición de Tom. Pero quiero saber qué es lo que hizo que te pareció tan raro. 

—Uf —suspiró aliviado—, menos mal. Porque quiero que te quede claro que fue mi padre quien consiguió que la policía alargase la búsqueda de tu hermano durante más tiempo. 

—¿Y bien? —insistí, instándolo a continuar. 

—Montó guardia en la valla durante doce noches —explicó—. Al amanecer volvía a casa, dormía un par de horas y después se adentraba en la montaña con los equipos de búsqueda. Me pareció raro, porque decía que sabía qué era lo que tenía que hacer. Yo no lo entendí entonces. Aunque viendo esto —señaló la lista de nombres—, supongo que él ya había vivido de primera mano alguna desaparición y vio como el abuelo montaba guardia… 

—La leyenda que me contasteis —empecé pensando en voz alta— hablaba de gente que regresaba después de haber pasado la noche en la montaña y que ya no eran ellos mismos… 

—Sí, eso es lo que nos contó nuestro padre, pero ¿por qué hablar de las leyendas si él tenía una vivencia real para atestiguarlo? Tenía diez años cuando se publicó esta lista, no le pudo pasar inadvertida. 

El chico estaba realmente contrariado. No sabía lo que se le estaba pasando por la cabeza mientras miraba los nombres, pasando las páginas de delante hacia atrás una y otra vez. 

—Jack —llamé colocando mi mano en su hombro. Él se volvió a mirarme sin poder disimular su preocupación—. Cuando tu padre mejore —dije tranquilizándolo—, le preguntaremos. Seguro que nos dará una explicación. Además, es solo una noticia de un viejo periódico. Y mira lo que pone; cabe la posibilidad de que simplemente hubiese alguien aquí facilitando identidades falsas. Hasta que no hablemos con él, no podemos sacar ninguna conclusión. 

Mi amigo asintió en silencio algo más relajado. Aquella noticia le había afectado más a él que a mí. Y eso sí que me resultó curioso, ya que no me parecía que fuese para tanto. 

—¿Has encontrado los libros? —dije para cambiar de tema. 

Jack pestañeó al recordar lo que habíamos venido a buscar y asintió con vehemencia, recuperando poco a poco su personalidad despreocupada. Echó mano a su bandolera y extrajo dos ediciones de bolsillo. 

—Aquí tienes —respondió mientras me tendía los volúmenes—. Este es el de Lazos de sangre —explicó—, ya verás como no es nada interesante. 

Tomé los libros entre mis manos y los examiné. No me pasó desapercibido que, mientras lo hacía, Jack se volvía de nuevo hacia el diario y empezaba a pasar páginas para observar todo su contenido. 

Lazos de sangre fue el primero que abrí, pues, por la historia que había detrás, era el que más me intrigaba. Pero como ya me había dicho mi amigo, aquel tomo solo hablaba de las herencias genéticas. Pasé las páginas en busca de algo de interés, si bien enseguida comprendí que tendría que leérmelo entero y con atención para intentar averiguar por qué le había llamado la atención a Tom. Y lo mismo pasaba con el de gemología. ¿Tal vez mi hermano estaba intentando estudiar la flora de la montaña? ¿Qué podía ser si no? Aunque él ya entendía bastante de plantas y piedras. Siempre había sido una persona muy curiosa. De hecho, aquellos libros (exceptuando el de Lazos de sangre) eran incluso demasiado simples para él.

—Pero ¿qué…? —soltó contrariado Jack a mi espalda. 

Giré sobre mis talones y le observé. 

—¿Qué pasa? 

—Mira, Lor —dijo señalando una página del diario—, ¡en 1971 hubo otra desaparición! ¿Lo ves? Queda confirmado que mi padre ya había pasado por esto antes. Pero la noticia no está. 

—¿Qué quieres decir con que no está? 

Me asomé para ver a qué se refería; el artículo en cuestión comenzaba casi al final de la página: 

«El pueblo entero lamenta la desaparición de uno de sus habitantes más queridos. Pues el señor William Chuckman, más conocido como «el Chamán», desapareció hace tres días en extrañas circunstancias. Un vecino de Alma asegura haberlo visto por última vez dándose un baño en el lago Spirit, acompañado de su mujer y sus dos hijas, a las seis de la tarde del pasado domingo. La búsqueda ha cesado tras haberse sabido[…]».

La página terminaba y miré hacia la siguiente para continuar leyendo, pero me encontré con un titular distinto que hablaba de tractores. Tardé un segundo en darme cuenta de que lo que sucedía era que alguien había arrancado la hoja contigua, llevándose consigo la noticia. 

—¿Quién…? —me pregunté en voz alta, acariciando los retales que habían quedado de aquella página robada. 

—La gente no respeta nada —bufó Jack. 

Aquello había llamado más mi atención que todo lo que había leído hasta el momento. 

—Es la segunda vez que veo ese nombre en el diario —pensé en voz alta. 

—¿Qué nombre? ¿William? —se interesó mi amigo. 

—El Chamán —corregí, aunque se trataba de la misma persona, pues aquello solo era un apodo—. Tal vez mi tía sepa algo de eso. Ella lleva aquí toda su vida. 

Mi teléfono móvil sonó en aquel momento. Maldije para mis adentros, había olvidado ponerlo en silencio. Lo cogí lo más rápido que pude y contesté con un susurro.

—¿Diga? 

—Lor, ¿dónde estás? ¿Por qué hablas tan bajito? 

Era mi tía. 

—En la biblioteca. 

Silencio. 

—¿Tía May? —pregunté pensando que se había cortado la llamada. 

—Se me ha vuelto a caer la sal. ¿Tardarás mucho en volver? 

—Eh… —vacilé. «Esta mujer tiene un problema con los saleros»—. Creo que no. ¿Pasa algo? 

—Aquí hay un asunto que requiere tu presencia. 

Aquello me dejó perpleja. 

—¿De qué se trata? ¿Ha pasado algo grave? 

—¿Grave? No, yo no diría que es grave, pero… deberías volver lo antes posible. 

—Está bien, paso por casa de Ruth Higgins a por la pintura y voy para allá. 

—Perfecto, adiós. 

Y colgó. Me quedé mirando el teléfono sin entender nada. 

—Será mejor que nos vayamos —le dije a Jack.

El chico asintió mientras cerraba el gran volumen con un suspiro y lo colocaba en el estante. 

—Necesito que le pidas estos libros prestados a esa arpía —requerí tendiéndole los tres títulos de la lista—, yo no tengo carnet.

—Espérame fuera, no quiero que tengáis un enfrentamiento que haga peligrar nuestra empresa —bromeó. Puse los ojos en blanco—. Tranquila, puedes venir tú misma a devolverlos y así desquitarte con ella. 

Me encogí de hombros, tenía sentido. Jack me indicó por dónde estaba la salida y hacia allí me encaminé. Crucé la puerta giratoria de cristal sin cruzarme con Abigail en ningún momento y salí a la calle. 
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Jack no tardó en reunirse conmigo junto a la pickup. Me entregó de nuevo los libros y los metí en la parte trasera del vehículo cuando abrió las puertas. 

—Tienes un mes para devolverlos —informó mientras tomaba asiento. 

—No tardaré tanto en leerlos, ni en volver, te lo aseguro —dije mientras me subía al coche. 

Él asintió seriamente. Supe por su semblante que aún le estaba dando vueltas a lo que habíamos visto en el diario. Cuando llegase a casa, le preguntaría a tía May al respecto. Estaba segura que ella debía recordar algo, como también lo estaba de que Bill Tyler sabía muchas más cosas de las que les contaba a sus hijos. 

—A casa de la vieja Ruth —dijo Jack encendiendo el motor. 

Asentí mientras la camioneta se ponía en marcha y dejaba atrás la biblioteca. No pude evitar mirar por el retrovisor para ver encogerse poco a poco el edificio a nuestras espaldas. Sin querer, volví a fijarme en la casa que había más allá del pueblo. Mi amigo estaba demasiado pensativo, supuse que la dichosa lista del periódico era la culpable de su mutismo, así que decidí preguntarle por la casa de Wis y Alex para que volviese a ser el mismo Jack molesto que de costumbre. 

—¿Por qué has dicho que «dicen vivir ahí»? —solté señalando la casa que quedaba atrás con el pulgar. 

Él me miró de reojo un momento hasta que comprendió a qué me refería. 

—Creo que mienten, y no sé por qué motivo. Por eso nos gustan menos todavía, a Ethan y a mí —aclaró. 

—No te sigo —fruncí el ceño. 

—La casa parece desocupada —explicó con un suspiro—, las ventanas aún están tapiadas con tablones de madera y el Impala nunca está aparcado en ese porche cochambroso. Además, la cerradura de la puerta es muy antigua, y no les he visto en su llavero una llave acorde a esa ranura. 

Parpadeé un par de veces para digerir aquella información y lo que conllevaba. Finalmente me eché a reír en mi asiento, dejando a Jack atónito. 

—¿Se puede saber qué es lo que te hace tanta gracia? —preguntó, molesto con mi actitud. 

—Si sabes todas esas cosas —empecé, aún sin parar de reír—, es que has dedicado tiempo a observarlos de cerca. Lo que significa que los habéis estado espiando. 

—Vigilando —corrigió él—, esa sería la palabra correcta, y no espiando. 

—Jack —dije cuando pude serenarme—, lo que me cuentas no es tan raro. 

—¿Cómo que no? —soltó sorprendido—. ¿Te parece normal lo de las ventanas? 

—Si la casa es tan vieja como dicen, probablemente los cristales estén rotos —argumenté—, de ahí que no quiten los tablones. Te recuerdo que están trabajando en la finca a cambio de dinero para reparar esa casa. 

—¿Y lo del coche? —inquirió mi amigo—. ¿Cómo explicas que nunca esté allí aparcado? 

—Si el porche es un desastre, no me extraña que no lo aparquen ahí. 

—¡Bah! Chorradas. 

—¡Oye! —amonesté, aún riéndome. 

—Piensa lo que quieras, Lor. Esos dos no son trigo limpio. 

—Lo que tú digas, Jack —concedí para no hacerle enfadar más. 

El tema quedó zanjado por el momento, puesto que el chico redujo la marcha hasta casi detenerse. Apenas estábamos a tres calles de la biblioteca, el trayecto no había durado ni cinco minutos. Jack aparcó y me hizo un gesto con la cabeza. 

—Bienvenida a la morada de la señora Higgins —anunció. 

Miré hacia donde me señalaba y vi una casita blanca de dos plantas, con sendas flores en las ventanas y un único balcón situado en la parte norte de la fachada. Como en casa de los Tyler, un pequeño jardín precedía al edificio, aunque este no estaba vallado.

—¿Vamos? —instó Jack bajando del vehículo.

Asentí y me apeé también de la pickup. Junto a mi amigo, atravesé el jardín hasta llegar a un pequeño escalón situado en la puerta de entrada. Busqué con la mirada el timbre para llamar, pero no logré encontrarlo. Él me sacó de dudas al tomar la aldaba de la puerta con forma de cabeza de león y dar tres golpes secos en la superficie. 

—Ella funciona así —explicó encogiéndose de hombros. 

Fruncí el ceño ante aquella aclaración. Antes de que pudiese decirle nada, la puerta se abrió con un chasquido. 

—Buenos días señora Higgins —saludó Jack mostrando su mejor sonrisa. 

Al otro lado de la puerta, nos observaba una enjuta mujer de ojos verdes que debía rondar los noventa años. Tenía el pelo rizado, totalmente blanco, y un rostro curioso plagado de arrugas que atestiguaban el paso de los años. Al ver a Jack sonrió con amabilidad mostrándonos una dentadura inusualmente perfecta. 

—Querido Bill —saludó. 

Mi amigo se inclinó un poco hacia ella para hablar cerca de su oído. 

—No, señora Higgins —dijo con tono amigable y alzando la voz de manera considerable—. Yo soy Jack, ¿recuerda? El hijo mediano de Bill y Molly. 

—Claro que sí, Bill —volvió a decir la mujer sin perder la sonrisa mientras le daba a mi amigo unos golpecitos amistosos en el hombro. 

Jack alzó las cejas y asintió con un suspiro dándose por vencido. La señora Higgins volvió entonces su rostro hacia mí y pestañeo dos veces. 

—Hola, querida —saludó como si me conociera. 

—Buenos días, señora Higgins, soy Lor Blake— me presenté. 

La mujer ladeó un poco la cabeza sin dejar de observarme, con aquella sonrisa simpática que hacía que sus arrugas se marcasen profundamente en su rostro. Esperé sin saber bien qué decir mientras me miraba con aquellos ojos verdes y curiosos. 

—Señora Higgins —interrumpió Jack sin entender muy bien por qué la anciana no dejaba de mirarme—, hemos venido a buscar la pintura que mi hermano dejó en su garaje. ¿La recuerda? 

Ella pestañeó saliendo de su ensoñación y se centró en Jack de nuevo, aunque no hacía nada más que mirarlo sin pronunciar palabra, se limitaba a observarlo y sonreír. Tía May tenía razón: no sacaría nada de aquella mujer. Saltaba a la vista que estaba demasiado senil. 

—¿Me oye? —volvió a preguntar Jack ante el escrutinio de la mujer. 

—¿Qué ocurre, Bill? ¿Querías algo? —preguntó Ruth simpática. 

Él suspiró. 

—Me preguntaba —volvió a intentarlo—, que si nos dejaría coger la pintura que mi hermano se dejó aquí la última vez que vino a visitarla. 

La mujer ensanchó aún más su sonrisa y asintió con tranquilidad. 

—Claro que sí. ¿Por qué no lo has dicho antes? —preguntó volviéndose hacia el interior de la casa—. Entrad por favor, no os quedéis en la puerta. 

Hicimos lo que nos pedía y fuimos tras ella. 

—Tenéis suerte —dijo la señora mientras la seguíamos por el pasillo de entrada—, he preparado té. A mi Amos le encanta que le prepare té, no tardará en llegar. 

—¿Quién es Amos? —susurré a Jack. 

—Su difunto marido —contestó en voz baja—, a veces aún cree que sigue vivo. 

—Ah. —Fue cuanto pude decir. 

Ruth Higgins nos guió hasta el salón. Al entrar pude percibir el olor del té que venía de la cocina. La sala en cuestión estaba repleta de fotografías que cubrían los muebles, la mesa principal e incluso el televisor antiguo que descansaba al fondo de la estancia. Unos enormes sofás de color crema con estampado floral flanqueaban una pequeña mesita de cristal redonda, con más fotografías. 

—Voy a por el té, jovencitos —informó la señora Higgins antes de alejarse hacia un pasillo situado a la izquierda. 

—¡Mientras tanto! —gritó Jack para que la anciana pudiese oírlo a pesar de su sordera—. ¡Yo voy a por la pintura al garaje, si no le importa! 

 Ruth no contestó. Mi amigo y yo nos quedamos algo indecisos, pero al final él se encogió de hombros y dio media vuelta para dirigirse al garaje, dejándome allí, aguardando el regreso de la anciana. 

Mientras esperaba, me acerqué a uno de los estantes para admirar las fotografías. Muchas de ellas habían sido testigos silenciosos del paso de los años, saltaba a la vista al ver las instantáneas. No obstante, me sorprendí a mí misma sonriendo mientras las miraba. En ellas se podía ver a una jovencísima y preciosa Ruth Higgins luciendo un hermoso vestido, mientras danzaba bajo una lluvia torrencial sin perder la sonrisa. En otra, la misma chica cogida de la mano de un joven alto con bigote, que la miraba con cariño mientras ella ladeaba la cabeza con un brillo especial en los ojos. Había cientos de fotos; en todas ellas, Ruth sonreía. Cambié de estante, fascinada por ver a la dueña de la casa en sus distintas etapas de la vida. La vi sentada en una hamaca meciendo a un bebé al que miraba con adoración. El joven del bigote salía también en muchas fotografías, y en todas observaba a Ruth completamente cautivado. 

Me acerqué a la mesita de cristal para seguir curioseando. Allí había dos fotos algo más grandes que el resto, enmarcadas con unos preciosos y antiguos marcos de plata. En una aparecía la que debía ser la hija de la pareja con unos nueve años; tomaba de la mano a sus padres por la orilla del lago Spirit. En la otra, el muchacho del bigote, vestido de traje y corbata, sujetaba en brazos a la que debió ser la novia más risueña y hermosa de todas. 

—Es guapo, ¿verdad? 

Di un respingo al escuchar la voz de la señora Higgins a mi espalda. Me volví de inmediato algo avergonzada por mi indiscreción. Ruth me miraba sonriente sin importarle que hubiese estado cotilleando sus fotos. 

—Amos era el joven más guapo y más educado del pueblo —explicó refiriéndose al chico de la fotografía—. Cuando mis padres y yo llegamos a Alma, él me vio bajar del coche y se enamoró de mí, aunque tardó tres semanas en atreverse siquiera a saludarme. 

Se carcajeó mientras dejaba en la mesa una bandeja con cuatro tazas (algo que me extrañó, pues solo éramos tres) y una tetera humeante. La señora miró la fotografía del día de su boda con los ojos embargados en una emoción tal que tuve que apartar la mirada de ella sintiendo que estaba presenciando un momento íntimo. 

En ese instante, Jack volvió a irrumpir en la estancia cargado con cuatro enormes botes de pintura. 

—Ya está —dijo acercándose a nosotras—, ya lo tenemos todo. 

—¡Oh! —exclamó Ruth—. Entonces ya podemos tomar el té, Jack. 

Mi amigo sonrió de medio lado al escuchar su verdadero nombre en boca de la anciana. 

—Me alegro de que por fin me recuerde, señora Higgins. 

—¿Cómo iba a olvidarte? —preguntó Ruth frunciendo el ceño. 

—Descuide —soltó él—, solo es una forma de hablar. 

—Ay, esta juventud —musitó la dueña de la casa, sin darle importancia al comentario, mientras se disponía a servir el té—. Sentaos por favor. 

A pesar de que no queríamos perder mucho tiempo, hicimos lo que nos pedía para no ser descorteses. Observé a Ruth mientras servía el té y, aunque a mi llegada no me había percatado, después de ver sus fotografías aún pude vislumbrar, a través de las arrugas de su rostro marchito, aquella belleza que cautivaba en las fotos. 

—Esta para ti, Jack —dijo la mujer tendiéndole una tacita de té a mi amigo. 

El chico la tomó del asa para evitar quemarse. 

—Esta para ti, querida. —Hizo otro tanto conmigo. 

Tomé mi taza y esperé a que se llenase la propia antes de probar la bebida que tan amablemente nos había preparado. La señora Higgins llenó las dos tazas restantes, dejándonos a Jack y a mi algo extrañados. Tomó una de ellas y la colocó en la mesa, delante de su sitio. Después cogió la otra y la puso a mi izquierda. 

—¿Ésta es para su marido? —aventuré, sabedora de que sus recuerdos iban y venían a su antojo. 

Ruth alzó los ojos hacia mí, desconcertada. 

—De ninguna manera, querida —dijo sorprendida—. ¿Qué clase de anfitriona sería si dejase a tu hermana sin té? 

Sentí un escalofrío que me recorrió desde el brazo hasta la espalda. Aquello me dejó perpleja. Miré a Jack sin entender nada. Él, con mucho disimulo, se puso el dedo índice al lado de la siene y lo hizo rodar, dándome a entender que no le hiciese caso porque estaba loca. Aunque eso no me convenció; una cosa era que confundiese a unas personas con otras, y otra muy distinta que se las inventase. Supuse entonces que debía estar confusa y probablemente se refiriese a mi hermano. Habría caído en cuenta por mi apellido, lo que significaba que lo recordaba. Había llegado la hora de tantear el terreno. 

—Entonces —empecé—, ¿recuerda usted a mi hermano, Tom? Sé que vino a traerle una medicina de parte de mi tía. 

La anciana tomó asiento con su taza de té en las manos y asintió divertida. 

—Claro, ¿cómo iba a olvidarlo? Un joven encantador. 

Sonreí y miré a Jack victoriosa, aunque él continuaba algo escéptico. 

—¿Y le dijo mi hermano algo que le resultase extraño? —pregunté ávida de información. 

Ruth pestañeó y miró a mi izquierda. Luego volvió a mirarme a mí y pestañeó dos veces.

—No, querida. No sé a qué te refieres.

—A si comentó algo, acerca de los libros que leía… o cosas así.

—No —sonrió—, él solo me preguntaba por Amos, por cómo estaba mi hija o se interesaba por si necesitábamos algo. Ya sabes, cortesía. Era muy educado y tenía muy buenos valores. Sobre todo familiares. 

Suspiré y le sonreí a la señora. A mi lado, Jack apuró el té de un trago y yo me apresuré a beberme el mío. Debíamos volver a casa, a tía May se le había caído la sal y sabía dios qué podía significar aquello. 

Cuando terminé, devolví la tacita a la bandeja que había sobre la mesa. 

—¿Quiere que la ayude a recoger, señora Higgins? —me ofrecí. 

—No, por Dios —exclamó abriendo mucho los ojos—, tengo mucho tiempo hasta que llegue Amos. Así me entretengo con algo. 

Me froté los muslos, algo decepcionada antes de ponerme en pie. 

—Muchas gracias por todo, señora Higgins —dijo Jack colocando también su taza en la bandeja. 

Mi amigo se levantó del sofá y fue a coger los botes de pintura del suelo. 

—Espera, te ayudaré —dije encaminándome hacia él. 

—Nada, no te preocupes. —Sonrió cogiendo los cuatro botes sin esfuerzo—. Adiós, señora Higgins —se despidió. 

—Adiós, Bill, vuelve pronto —respondió la anciana divertida. 

Jack puso los ojos en blanco y se encaminó a la salida. Me volví de nuevo hacia Ruth para despedirme de ella antes de marcharme.

—Ha sido un placer —admití de corazón—, espero volver a verla pronto. 

—Igualmente, querida —sonrió—. Pero si tienes preguntas sobre Tom, pregúntale a tu hermana. Ellos dos hablaban mucho. 

Pestañeé confusa. 

—Mi… ¿mi hermana? —pregunté. 

Esta vez, no había podido confundirse, había nombrado también a mi hermano. ¿A qué hermana se estaría refiriendo? ¿Era posible que me estuviese tomando por mi madre o por mi tía? Aunque si ese fuera el caso, ellas no tenían hermanos…

—Claro —dijo la mujer como si fuese algo obvio—. Sois muy parecidas, no deberías ignorarla así. ¿No te ha dado pena cuando se ha ido? Se ha sentido herida porque no has reparado en ella tomando el té. Pregúntale y seguro que te contará lo que quieras saber. 

Miré a mi alrededor cada vez más perdida. Se me paró el corazón cuando me percaté de que la cuarta taza que había sobre la mesa, y que nadie había tocado, estaba vacía. 

—Será mejor que me vaya —dije incómoda. No recordaba que Jack se hubiese tomado ese té y tampoco que lo hubiese hecho Ruth. Se me pusieron los pelos de punta—. ¿Su hija vendrá a verla hoy, señora Higgins? —me interesé. 

No me agradaba mucho la idea de dejar allí sola a la anciana. 

—No —respondió—. Ella vive en la ciudad; quiere que me vaya a vivir con ella, pero no puedo hacerlo. A Amos y a mí nos encanta esto. 

Apreté la mandíbula y asentí. 

—Entonces, venga a visitarnos a casa de vez en cuando —ofrecí—. Estaremos encantadas de recibirla. 

Aquello pareció gustarle y ensanchó aún más aquella preciosa sonrisa suya. 

—Muchas gracias, querida. Lo tendré en cuenta. 

Suspiré, di media vuelta y me marché. 

Cuando cerré la puerta a mi espalda, sentí un regusto amargo en la boca. Jack ya había arrancado la pickup y me esperaba en el interior del coche preparado para marcharnos. Me subí al vehículo y nos pusimos en marcha. 

Me recosté en el asiento mientras un levísimo dolor de cabeza empezaba a hacer su aparición. «Dios, no entiendo nada…». Me sentía mal, lo que acababa de pasar en casa de Ruth Higgins me había descolocado.

—Pasaremos por la tienda —dijo Jack interrumpiendo el hilo de mis pensamientos—. Si Ethan ha terminado, puede que venga con nosotros a tu casa. 

—Me parece bien —asentí—. Por cierto… 

—¿Mmmm? 

—¿Tú te has bebido el té de más que ha puesto Ruth en la mesa? 

Jack alzó una ceja sin dejar de mirar la carretera. 

—¿El de la hermana esa que se ha inventado? 

—Sí. 

—Claro que no —sonrió—. Tengo modales. ¿Por qué lo preguntas? 

¿Qué debía hacer? ¿Decirle que el líquido que contenía la taza se había… volatilizado? 

—Por nada —musité en cambio—. Me ha sabido mal que se echase a perder, estaba delicioso. 

—No te preocupes, si no se lo bebe ella, se lo beberá el fantasma de su difunto marido —bromeó echándose a reír. 

Esta vez no pude compartir su buen humor, pues no me hacía ninguna gracia después de lo que había visto. Jack no se dio cuenta de mi zozobra y giró el volante para coger la calle principal aún riéndose de lo que acababa de decir. Llegamos a la tienda en tiempo récord. En cuanto aparcamos, saltamos del coche para ir en busca de Ethan. Entramos como una exhalación en el establecimiento y nos encontramos el mostrador vacío. 

—Qué raro —argumentó mi amigo—, papá nos tiene prohibido dejar el mostrador solo. 

Entonces escuchamos un murmullo que provenía del final de la tienda. Nos asomamos a ver qué ocurría y nos encontramos a Molly apuntando cosas en una libreta y mirando hacia el techo. Seguimos la dirección de su mirada y vimos a Ethan, que estaba subido en el estante más alto moviendo unas cajas concentrado. 

—¿Lo ves? —le decía a su madre—. La referencia 227 y la 236 son en realidad el mismo tipo de tornillo, mamá. Tenemos que eliminar una del listado y juntar las dos cajas, si no será un follón. 

—¡Eh! —gritó Jack—. ¿Y si fuésemos ladrones? Ya os habríamos desvalijado la tienda.

Ethan nos miró y enarcó una ceja, después observó a su madre interrogante y le espetó: 

—Pero bueno, mamá, ¿no me has dicho que habías echado la llave? 

Molly suspiró alicaída mientras se daba cuenta de que había olvidado algo importante. 

—Lo siento, hijo —suspiró—, no tengo la cabeza donde la tengo que tener; menos mal que esto es lo último. Eliminaré la 227 —terminó mientras tachaba una línea en la libreta. Después se volvió hacia nosotros y fulminó a Jack con la mirada—. Te parecerá bonito no darme ni un respiro, ¿verdad? 

Él se sintió mal de inmediato, se hizo patente por la forma en la que se le hundieron los hombros. 

—Lo siento, mamá… Creí que había sido Ethan el que había metido la pata. 

—Eso no te hace menos responsable de tus palabras —siseó Molly. 

En aquel momento, el mayor saltó desde lo alto del estante al suelo y provocó un sonoro golpe al aterrizar. Miré las baldosas que habían recibido el impacto de su enorme envergadura esperando ver alguna rota; milagrosamente, todas estaban en perfectas condiciones. Ethan se acercó a su madre, la cogió de los hombros y le dio un beso en la mejilla. 

—No le hagas caso, mamá —dijo refiriéndose a Jack—. Sabes que disfruta molestando. 

—¡Cállate, idiota! —espetó su hermano—. No quería meterme con ella y lo sabes. 

—No —concedió Ethan—, querías cabrearme a mí, sin yo haberte hecho nada. Te está bien merecido por bocazas. 

—¡No me llames bocazas, yo no te he insultado! 

—Acabas de llamarme idiota —le recordó. 

—¡Basta! —intercedió Molly—. No quiero oír ni una palabra más. 

—Pero, mamá, Ethan…

—Ya vale, Jack. Tu hermano tiene razón: le has llamado idiota y has dicho eso al entrar para molestarlo —lo sermoneó Molly. 

El mediano de los Tyler agachó la mirada avergonzado y apretó los brazos contra los costados con los puños cerrados debido a la impotencia. Vi cómo a Ethan se le escapaba una risilla y me lo quedé mirando entrecerrando los ojos; no me parecía bien que disfrutara de aquello. Su madre me miró y automáticamente se dio la vuelta y vio lo mismo que yo: al mayor regodeándose por la bronca que le estaban echando a su hermano. 

—Yo de ti no me reiría tanto, jovencito —soltó sibilina. 

Él se puso serio y tragó saliva. 

—Mamá…— empezó para tratar de excusarse. 

—Nada de mamá. Tu hermano tiene parte de razón: aunque la culpa haya sido mía, no podemos dejar tan desatendida la tienda. ¿Está claro? No creas que me chupo el dedo, Ethan Tyler, os he parido a los dos y sé que os chincháis mutuamente. Tú no eres ningún santo.

 Ahora era yo la que sonreía. 

—Está bien —aceptó el chico a regañadientes—. No me reiré más de Jack… hoy —puntualizó. 

Molly puso los ojos en blanco y suspiró. 

—Estoy cansada. Creo que cerraré la tienda por hoy. 

Jack alzó el rostro sorprendido y miró a su madre. 

—No me mires así —dijo Molly en tono tranquilizador—, no pasa nada porque cerremos un día. Ni eso, en realidad, solo será una tarde. Tu padre me necesita, y tu hermano se encuentra mejor, prefiero que vaya a casa de May con vosotros y os eche una mano. Así de paso le dará el aire. 

Otra vez mencionaban el hecho de que Ethan no había estado bien en las últimas horas. Miré al mayor de los Tyler y vi queel comentario sobre su salud le había molestado, aunque no dijo nada. 

Nos despedimos de Molly y echamos nosotros mismos el cierre de la tienda. El mayor garabateó una nota y la pegó con celo en la persiana. En ella se podía leer: 
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Nos pusimos en marcha enseguida, y en cuanto cruzamos la valla de la montaña, Jack pareció olvidar la discusión que había tenido con su hermano un rato antes. 

—No te vas a creer lo que hemos encontrado en la biblioteca. 

Aquello captó la atención del mayor, que me miró interrogante durante una fracción de segundo antes de mirar a su hermano por el retrovisor. 

—¿A qué te refieres? —preguntó confuso—. En los libros no vimos nada raro la última vez. 

—No ha sido en los libros que miró Tom —aclaró Jack—, sino en la hemeroteca. Lor ha encontrado un diario con noticias sobre el pueblo. 

Ethan alzó las cejas y volvió a mirarme. 

—Así es —corroboré—, pero no sé hasta qué punto podemos fiarnos de ese diario. Era muy viejo y las fuentes del periodista… 

—No les pasa nada a las fuentes —interrumpió el mediano—. Tú misma viste la lista, era larguísima.

—¿Lista? ¿Qué lista? —quiso saber Ethan. 

—Había una lista —retomó Jack— con un montón de nombres de gente que había desaparecido en el pueblo. ¿Papá te dijo algo alguna vez? 

—¿Qué? No. 

—Eso es lo raro… Tienes que ir a verla, Ethan. Se supone que cuando papá tenía diez años, un hombre desapareció, lo llamaban el Chamán. 

Aquello confundió aún más al mayor de los Tyler, que escuchaba con sumo interés todo cuanto le contaba su hermano desde el asiento trasero, aunque negaba de vez en cuando con la cabeza sin acabar de creerse lo que oía. 

—No puede ser… —dijo Ethan pensando en voz alta—. Papá lo habría mencionado. 

Mientras Jack continuaba con su perorata sin apenas dejarme hablar, llegamos a casa. Ethan aparcó la pickup cerca del cobertizo nuevo, pero antes de bajarnos del coche me giré un poco en mi asiento para captar la atención de los dos hermanos. 

—Mirad, chicos —empecé algo molesta por no dejarme apenas intervenir en la conversación hasta ese momento—. Vuestro padre está enfermo. En cuanto mejore, podréis hacerle todas las preguntas que queráis. Así que ahora haré lo único que se puede hacer: preguntarle a mi tía. 

Los dos guardaron silencio y asintieron. Hasta que Jack dejó de mirarnos y se centró en algo que había por delante de nosotros. Le dio un golpe seco a Ethan en el hombro para que mirase. Me volví también, intrigada por saber qué era lo que había captado de aquella manera su atención. 

Me froté los ojos sin acabar de creerme lo que estaba viendo. Casi a cámara lenta, bajé del vehículo y me encaminé hacia la casa. Delante del porche, vistiendo un sombrero de cowboy rosa, un minúsculo short y una camisa de color crema atada a la altura del ombligo, estaba la única persona del mundo que podía lucir ese modelito explotando completamente todos sus encantos sin parecer una idiota. 

—¿Bibi? —pregunté. 
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Al oírme, mi amiga se dio la vuelta sonriente. Era como si toda la belleza del mundo se hubiese concentrado en su sonrisa y en sus ojos risueños. Una visión angelical. No podía creerme que estuviese allí. 

—¡Lor! —gritó eufórica al verme, corroborando con su voz que no era ninguna aparición. 

Salí de mi momentánea parálisis y asumí con regocijo que Bibi estaba en Alma. Sonreí abiertamente y salí corriendo hacia donde estaba para abrazarla mientras ella hacía lo mismo en mi dirección. Nos fundimos en un abrazo; había olvidado la fuerza que tenía aquella pequeña bestia rubia que fingía ser una señorita de la jet set. Bibi me apartó de ella, aunque mantuvo su mano entrelazada a la mía, para mirarme con su fina y perfecta ceja en alto. 

—Menudos bombones tienes trabajando aquí, guapa… —soltó maliciosa. Refiriéndose, claro, a los dos chicos que se habían quedado en casa trabajando: Wis y Alex. 

—Bibi… —bufé poniendo los ojos en blanco.

—Un momento —cortó ella, aguzando la vista hacia algo que había detrás de mí. 

Me volví para ver cómo Ethan y Jack bajan de la pickup y nos observaban curiosos mientras se acercaban a nosotras. 

—Esos deben de ser los Tyler, ¿no? —susurró clavando sus ojos en los chicos—. No me extraña que no me llamases, menudo harén tienes montado. Puedo oler toda la testosterona del mundo concentrada en esta finca. Mmmm, me encanta. 

Después de oír semejante burrada me costó una barbaridad contener una carcajada. Sería incorregible siempre. Bibi me sonrió radiante antes de soltarme la mano e ir al encuentro de Ethan y Jack sin un ápice de vergüenza. Los chicos la vieron acercarse decidida y refrenaron su marcha, extrañados. Cuando la despreocupada y despampanante rubia llegó frente a ellos, estaban ya del todo perplejos. Fui a reunirme con ellos para hacer las presentaciones pertinentes, pero para cuando llegué, Bibi sonreía y miraba con ojos inquisitivos a Ethan, comiéndoselo con la mirada.

—Me llamo Bibianne Nox —se presentó—. Y por tus atributos, tú debes de ser Ethan Tyler, ¿verdad? Lor me ha hablado de ti. 

Tanto él como yo nos ruborizamos. ¿Cómo podía ser tan descarada? A Jack le hizo bastante gracia el comentario y se echó a reír al ver la cara de su hermano. A Bibi también parecía divertirle la situación y se volvió maliciosa hacia el mediano de los Tyler. 

—Y tú, sin duda, eres Jack, capaz de reparar cualquier cosa —adivinó sonriendo de medio lado—. Me pregunto si serías capaz de repararme a mí. También me han hablado de ti. 

Jack detuvo sus carcajadas de inmediato. ¿Qué se le estaría pasando por la cabeza? Bibi se puso de puntillas entonces y les susurró a los dos hermanos: 

—No sé cuál de los dos me gusta más —soltó provocativa—. Tendré serios problemas de atención mientras esté aquí, chicos. No me lo tendréis en cuenta, ¿verdad? —ronroneó. 

La cara de los Tyler se vio invadida por un intenso rubor escarlata que ascendió vertiginosamente hasta sus orejas, había dejado a ambos descolocados. 

—Bueno —intercedí, cogiendo a mi amiga del brazo y tirando de ella hacia atrás—. Déjalos que te conozcan antes un poco, Bibi, no seas mala —la reñí.

—Uy. Es que son tan… —se quejó haciendo un mohín mientras la separaba a la fuerza de los chicos. 

—Nada —corté—. No sigas por ahí y ven conmigo. Tienes que decirme qué haces aquí. 

Automáticamente dejó de prestar atención a los hermanos y dio media vuelta para dirigirse conmigo hacia el porche. 

—He venido a verte, claro —explicó como si fuese obvio—. No es justo que seas la única que se divierte. 

—Bibi, no he venido a divertirme, estoy buscando pistas sobre mi hermano. ¿Recuerdas? 

Mi amiga me miró frunciendo el ceño. Llegamos al porche y vi a tía May junto a Cyrus, apoyada de espaldas en la barandilla con los brazos cruzados sobre el pecho. En cuanto subimos los escalones, los dos sonrieron. 

—¿Qué te parece esta sorpresa, preciosa? —rió el vaquero refiriéndose a la inesperada llegada de mi amiga. 

—Aún estoy un poco sorprendida, la verdad —confesé mirando de nuevo a Bibi. 

—Dímelo a mí —sonrió mi tía acercándose a nosotras. 

Recordé entonces la llamada telefónica de hacía un rato. 

—Tía May —empecé—, supongo que este era el asunto que requería mi presencia, ¿no? 

—¿Tú qué crees? —respondió encogiéndose de hombros—. Ahora ayuda a tu amiga a instalarse en casa; Cyrus ya ha subido sus cosas a tu habitación. 

—Sobre eso —interrumpió Bibi—, gracias otra vez, señora Blake, aunque si voy a ocasionar alguna molestia no me importa quedarme en el pueblo, de verdad.

—De eso nada —negó mi tía rotunda—. Eres la mejor amiga de mi sobrina, y por lo tanto te quedarás en mi casa. De lo contrario, me lo tomaré como un insulto. 

—Pues no se hable más —concedí felizmente cogiendo a Bibi de la mano para encaminarnos al interior de la casa—. Vamos, sacaremos la cama supletoria de mi habitación. 

—No tardaré en llamaros para comer —informó tía May a nuestras espaldas antes de que entrásemos en la vivienda. 

Alcé el pulgar en su dirección para que supiese que la había oído y entré en la estancia con Bibi. Mi amiga se paró en seco delante del tocador para observar el amplio repertorio de fotografías. 

—¡Caray! —exclamó al verlas—. Eras monísima de niña. 

—¿Qué pasa, que ahora ya no lo soy? —bromeé, poniéndome a su lado para ver las fotos con ella. 

Ella sonrió y me dio un pequeño codazo. 

—Aquí —señalé una de las fotos, en la que aparecíamos Tom y yo cubiertos de barro—, había llovido y salí de casa muerta de aburrimiento, me resbalé en un charco y me puse perdida. Para solidarizarse conmigo, mi hermano se revolcó adrede. Mamá nos echó una buena reprimenda, pero eso fue después de que tía May nos hiciese la foto —terminé sonriendo al recordar el momento. 

—No me extraña que te gustase tanto venir aquí —apuntó mi amiga—, tuviste una infancia maravillosa. 

Me mordí el labio sintiéndome algo culpable. Bibi solo me habló una vez sobre su infancia, y, al contrario que la mía, la suya fue bastante triste. Ella vivía bajo la custodia de su adinerado y ausente padre, al que no veía por motivos de trabajo; ni siquiera yo lo conocía. Cuando tenía trece años, Bibi se marchó de su casa durante nueve meses para averiguar cosas sobre su madre, a la que nunca había conocido. Cuando regresó, algo en ella había cambiado para mejor: estaba más segura de sí misma, más fuerte. Me dijo que había encontrado muchas respuestas, aunque no profundizó, y yo no pregunté. Suponía que cuando llegase el momento, ella sola me contaría cuáles habían sido sus vivencias. Y así habíamos llegado al día de hoy. 

—¿Y éstos quiénes son? —soltó de repente señalando una antigua foto situada detrás de todas las demás. 

La tomé entre mis manos y la levanté para que pudiese observarla mejor. Se trataba de la única foto de mis abuelos. Enmarcada en un precioso y finísimo marco de plata con sus iniciales grabadas: W y C. En ella aparecía una jovencísima Christine Blake cogida del brazo de su prometido, Wyatt. Aunque a este último apenas se le veía el rostro porque la fotografía había sido tomada al ocaso y los destellos del sol le cubrían más de la mitad de la cara. 

—Mis abuelos —expliqué—. Es una pena la mala calidad de la foto. Mamá no habla mucho sobre ellos, sobre todo de mi abuelo. Estaba muy unida a él y recordarlo le produce dolor, supongo. Nada que ver conmigo, que apenas retengo en mi memoria la cara de mi padre. 

—Bueno, por lo menos tienes una foto de ellos —respondió Bibi quitándome el marco de las manos para observarlo con detenimiento—. Yo ni siquiera sé quiénes son mis abuelos… 

Mi amiga le echó un último vistazo a la imagen y volvió a depositarla en su sitio. 

—Bueno —dijo tras una pausa—, enseñarme dónde voy a dormir. 

Mientras subíamos las escaleras no pude evitar volver a preguntarle: 

—De verdad, Bib, dime qué estás haciendo aquí. 

Ella puso los ojos en blanco. 

—Ya te lo he dicho: yo también quería divertirme, y la llamada de anoche me dejó un poco preocupada. Así que esta mañana he cogido el primer avión y aquí me tienes. Además, quería estar contigo. 

—Como si hiciese mucho que no nos vemos… —sonreí. 

—¿Cómo? —susurró poniendo su mano de forma teatral sobre su corazón—. Hace una semana que no te veo, ¿te parece poco? —terminó recuperando la sonrisa mientras me guiñaba un ojo. 

Llegamos al piso de arriba y le expliqué cómo estaba distribuida la planta para que se acomodara cuanto antes. 

—Esa era la habitación de Tom —dije señalando la puerta que había inmediatamente frente a la escalera que acabábamos de subir—; por este pasillo llegamos a nuestro cuarto, que es el último de todos; la puerta de tu derecha es el lavabo, aunque en nuestro dormitorio tenemos otro; la puerta de la izquierda es el estudio de pintura de mi tía.

—¡Vaya! —exclamó Bibi—. ¿Está pintando algo interesante ahora? 

Abrí la boca para responder; no obstante, no supe qué decir. Hacía una semana que quería preguntarle a tía May por qué tenía aquellos cuadros tapados y qué representaban. Había tenido varias ocasiones para hacerlo y realmente sentía curiosidad, pero, por algún extraño motivo, no había formulado esa pregunta. 

—¿Lor? —llamó Bibi—. ¿Estás bien? 

—Ah, sí —corroboré volviendo en mí—. La verdad es que hace tiempo que no pinta. O eso creo, porque entré en el estudio el otro día y parece que está bastante abandonado. 

—Oh —asintió mi amiga, dando por zanjado el tema. 

Continuamos caminando por el pasillo. 

—La habitación de la derecha es el cuarto de mi tía, y esta —dije señalando la última puerta—, es la nuestra. 

Entramos en mi dormitorio y ella se quedó maravillada. 

—Me encanta, Lor, todo es tan… —dudó buscando una palabra para describir la habitación— bucólico —soltó al fin. 

Dejé que echase un vistazo por la estancia mientras me dirigía a mi cama y de un tirón sacaba la suya de abajo. No le pregunté cuánto tiempo pensaba quedarse, ni siquiera cuando vi las siete enormes maletas que había en un rincón de la habitación. Conociendo a Bibi, con aquel equipaje bien podía quedarse un año o una semana. 

—Si quieres darte una ducha —ofrecí—, el baño es esa puerta del fondo. 

—Tranquila —negó con la cabeza—, me di una esta mañana antes de salir. 

—¿Y James? —pregunté, refiriéndome a su mayordomo/chofer, mientras sacaba unas sábanas limpias y empezaba a vestir la que sería su cama. 

—Quería acompañarme —explicó mientras cogía también las sábanas y las colocaba conmigo—. Ya sabes, estaba preocupado por si me pasaba algo en el taxi del aeropuerto hasta aquí. Le dije que no se preocupase, me las sé arreglar bien sola y a él le vendrán bien unas vacaciones de mí. Aunque no te lo creas, a veces puedo ser un poquito caprichosa. 

—¡No me digas! —exclamé fingiendo sorpresa. 

—Descarada… —murmuró entrecerrando los ojos. 

Cuando la cama estuvo lista, Bibi se encaminó a su montaña de maletas y empezó a deshacer su equipaje. Primero sacó un pijama de seda blanco y unas zapatillas de estar por casa, seguido de un antifaz de gel para dormir y un kit de cremas faciales con extractos de caviar y oro para el cuidado de su delicada piel. Me senté en mi cama para verla deambular por el cuarto colocando todo cuanto salía de aquellas maletas. 

—Y dime —empezó mientras abría mi armario (casi vacío) y colgaba un Versache negro, del cual no quería ni saber el precio—, desde ayer, ¿qué avances has hecho? ¿Has podido ir a la biblioteca? 

—Pues… —cavilé en voz alta recostándome en la cama—. La verdad es que creo que hemos encontrado algo, aunque no lo que esperaba, por lo menos no sobre Tom. Pero puede que esté relacionado, no sé. Tengo una sensación rara… 

Bibi frunció el ceño en mi dirección y siguió sacando de la maleta modelitos imposibles. 

—¿A qué te refieres? —se interesó mientras guardaba unos zapatos de tacón (que jamás podría ponerse en Alma) en un cajón. 

Le relaté el hallazgo que Jack y yo habíamos hecho en la biblioteca aquella mañana. Le comenté que lo que más nos había intrigado, aparte del listado de desaparecidos, habían sido las fechas de algunos de los sucesos, porque se suponía que en aquella época tanto Bill Tyler como tía May debieron escuchar algo, pues, aunque eran niños, vivían aquí. También le conté que había estado en casa de Ruth Higgins y cómo me había dicho, de forma escalofriante, que Tom hablaba a menudo con una supuesta hermana que no existía y que se había ofendido conmigo por ignorarla. Lo que no le dije fue que el té había desaparecido por arte de magia. Aún se me erizaba el vello de la nuca al recordarlo. 

Cuando terminé de hablar, me di cuenta de que Bibi me miraba sentada en el suelo, pellizcándose la barbilla, pensativa. 

—Bueno —dijo transcurridos unos segundos—, no creo que debas preocuparte mucho por los desvaríos de una vieja que, como bien dices, no sabe muy bien en qué época vive. Aunque me hubiese gustado verte la cara cuando te ha dicho que no ignorases a tu hermana —terminó riendo. 

Entrecerré los ojos y la miré con hastío. Esto no sirvió, ni mucho menos, para que parase de reírse, sino más bien todo lo contrario. Le tiré un cojín que tenía en la cama para que se callase; me conocía bien y lo cogió al vuelo. 

—¡Oye! —gritó aun sonriendo. 

—No te rías de mí, solo me faltaba eso —bufé negando con la cabeza. 

—Vale, vale —concedió Bibi recuperando la compostura—. Lo que sí me llama la atención es que haya tantos desaparecidos en este pueblecito. Ni que fuese una gran ciudad. No sé si puede tener o no relación con tu hermano, Lor, pero es un buen hilo de investigación. La verdad es que ha despertado mi curiosidad; haré un par de llamadas, si no te importa. 

Me encogí de hombros. Dudaba mucho que fuese a encontrar nada que no se hubiese visto ya. Después de todo, las desapariciones ocurrieron hacía ya bastante tiempo (excepto la de mi hermano) y ya había venido un detective en busca de pistas. ¿Qué podía encontrar Bibi que un profesional no pudiese? 

 Mientras mi amiga retomaba su tarea organizativa, fui al baño. A diferencia de ella, a mí sí que me intrigaba lo que me había dicho Ruth Higgins. Pero claro, yo poseía información que no había compartido con ella: nunca le había contado el delicado tema de los Dones familiares, ni siquiera se lo dije a los Tyler cuando me contaron la leyenda y dieron por hecho que yo era descendiente de aquella misteriosa chica que sobrevivió a la catástrofe. 

 Abrí el grifo y me lavé las manos, dejando que el agua corriese por mi piel y me refrescase las muñecas, calmando mi zozobra con su suave murmullo. Asumí que debía contarle a Bibi aquello que le había ocultado durante años para que pudiese entender mejor las cosas que se me pasaban por la cabeza. Y, desde luego, si se lo contaba a ella, también tendría que sincerarme con los Tyler. Aunque eso aún podía esperar, ya que consideraba que todavía faltaban algunas piezas del rompecabezas. 

—Bueno, creo que esto ya está —bufó mi amiga desde el dormitorio. 

Cerré el grifo y me sequé las manos. Cuando salí de nuevo a la habitación, Bibi estaba tumbada sobre su cama con una pierna colgando fuera. 

—Estoy hambrienta, ¿sabes? —dijo guiñándome un ojo. 

—Pues vamos a comer. —Sonreí—. Te encantará la comida de mi tía. 

—No me has entendido… —respondió maliciosa mientras se ponía de nuevo en pie. 

—Eres incorregible —dije poniendo los ojos en blanco. 

—Lo sé, y sé que te encanta. 
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Una vez abajo, comprobamos que tía May ya lo tenía todo listo. 

—Estaba a punto de llamaros, chicas —dijo cogiendo una fuente de ensalada cuando entramos en la cocina. 

—Me lo imagino, pero es que Bibi siempre va por el mundo con exceso de equipaje. 

—¡Eh! —se quejó mi amiga—. ¿A qué llamas tú exceso de equipaje, guapa? Eso se llama ser previsora, nunca sabes lo que puede pasar. 

—Ya, ya… lo que tú digas. 

Ayudamos a mi tía a llevar los platos y la comida para poner la mesa en el porche. A Cyrus se le iluminó la cara cuando nos vio salir cargadas con manjares tales como: pavo al horno, chuletas, patatas asadas y diferentes ensaladas. 

—¿Puedes llamar a los chicos, Cyrus? —pidió tía May mientras tomaba asiento. 

—Claro —aceptó el sonriente cowboy, moviendo levemente el ala del sombrero con la mano—. Te alegrará saber que de momento hoy no ha habido ningún altercado. 

—Todavía es muy pronto —murmuró mi tía—, no vendas la piel del oso antes de cazarlo. 

Bibi me miró enarcando las cejas con una mirada cómplice; la mía en particular le decía que todo cuanto le había contado hasta el momento de la mala relación entre los Tyler y los otros dos chicos no era algo que fluctuase en el aire, sino más bien una animadversión que no pasaba desapercibida para ninguno de los allí presentes. Cyrus se llevó la mano a la boca y silbó de manera ensordecedora para convocar a los chicos. 

—Y dime, Bibi —empezó mi tía—, ¿alguna vez habías estado en Texas? 

—No, señora. 

—Tutéame, por favor. 

—Está bien. —Mi amiga sonrió haciendo gala de sus modales y su arrolladora personalidad—. No, la verdad es que nunca había viajado a Texas, aunque tenía ganas de hacerlo; particularmente de venir aquí. Lor y yo somos amigas desde que vinieron a vivir a Rhode Island, y claro, cada verano me dejaba sola para venir y cuando volvía me contaba historias maravillosas de este sitio, así que te puedes hacer una idea de las ganas que tenía de conocer Alma y ti. Lor siempre me ha hablado maravillas de su tía May y sentía muchísima curiosidad. 

Ella escuchaba a Bibi sonriente cuando llegaron los chicos. Sam fue el primero en subir al porche. 

—JB ya está duchado, le he puesto pienso y paja extra por lo bien que se ha portado esta mañana —informó mientras tomaba asiento con el rostro exultante de felicidad—. Hala, ¿y tú quién eres? —dijo cuándo reparó en Bibi. 

Jack, que venía justo detrás de él, le dio una colleja. 

—¡Ay! —se quejó el pequeño. 

—Esos modales, chaval. 

—Perdón… —se disculpó el niño avergonzado mientras se frotaba la nuca—. Hola, señorita, me llamo Sam Tyler, no tengo el placer de conocerla —recitó con la cabeza gacha. 

Bibi sonrió tendiéndole la mano al niño y, mientras él se la estrechaba, se presentó: 

—Bibianne Nox, es un placer, Sam. Aunque yo ya sabía quién eras, Lor me ha hablado muy bien de ti y de tus grandes dotes de jinete. Cuando he llegado, estabas duchando al caballo y no he querido interrumpirte para presentarme, te ruego que me disculpes. 

Él sonrió complacido, la mención de que mi amiga tenía constancia sobre él a costa de lo que yo le había contado pareció gustarle. Ethan subió también la escalera acompañado de Wis; ambos se miraban serios sin mediar palabra. Alex estaba justo detrás de ellos. El silencio invadió entonces el porche, el ambiente se podía cortar con un cuchillo. 

—Qué agradable es todo, ¿no? —sonrió Bibi con cinismo observando a los chicos—. Si queréis, podéis mirarme a mí así; aunque os aviso que si lo hacéis, no responderé de mis actos —terminó mordiéndose el labio. 

Ambos dejaron de mirarse al instante sin saber bien qué decir. Mientras tanto, yo le di una patada a mi amiga por debajo de la mesa; no me podía creer que fuese tan descarada con tía May y Cyrus delante. Ella dio un respingo y me miró con los ojos como platos. 

—¡Eh! Eso me ha dolido —siseó. 

—¿Qué va a pensar mi tía de ti? —respondí en un susurro. 

—Nada —nos interrumpió tía May en voz baja. Nos había oído—. Créeme, prefiero escuchar a tu amiga diciendo ese tipo de cosas que ver a esos dos con esa cara. O peor aun, peleando. 

Bibi volvió su rostro triunfante hacia mí. Los chicos (incluyendo al imbécil de Alex, que sonreía de medio lado como un idiota) ya se habían sentado. Wis había recuperado su tranquilidad, mientras que Ethan continuaba colorado por lo que les había dicho la chica y no apartaba sus ojos de los cubiertos. 

—¡A comer entonces, chicos! —gritó Cyrus divertido. 

Por lo visto, a él también le habían gustado las maneras que había utilizado Bibi para interrumpir una situación incómoda. 

Mientras todos empezábamos a servirnos la comida, Jack me dio una patadita por debajo de la mesa. Cuando lo miré para ver qué quería, me hizo un gesto con la cabeza hacia mi tía. Quería que le preguntara por la lista. Asentí en su dirección, recordando que aquello era importante. Me giré hacia ella, que presidía la mesa. 

—Tía May —llamé. 

—¿Mmm? 

—Jack y yo hemos estado en la biblioteca esta mañana —expliqué—. Y hemos encontrado algo interesante. 

Mi tía alzó los ojos en ese momento y centró su atención en mí. 

—¿Interesante? —preguntó— ¿A qué te refieres? Has ido a buscar los libros que leyó tu hermano, ¿no? No recuerdo que hubiese nada de valor en ellos. 

—Ha sido en la hemeroteca —interrumpió Jack. 

Le di una patada por debajo de la mesa para que se callase. Si pensaba interrumpirme, ¿para qué me había pedido que preguntara yo? 

—¡Au! —se quejó. 

Lo fulminé con la mirada. 

—¿Me dejas hablar a mí, por favor? —pedí. 

—Claro, claro —cedió el mediano, frotándose la pierna contrariado. 

—Como ha dicho Jack —continué, mirando a mi tía de nuevo—, ha sido en la hemeroteca. Hemos encontrado unas noticias algo inquietantes sobre Alma. 

—¿Ah, sí? —soltó incrédula—. ¿Y puedo preguntar de qué noticia se trataba? 

—Han sido dos cosas en particular —dije mientras cogía el cuenco de patatas fritas y me servía unas pocas—. Una era la lista de desaparecidos a lo largo de los años en Alma, de un detective que vino al pueblo hace ya bastante tiempo… 

—Oh, sí. Si no recuerdo mal, aquel asunto se resolvió, ¿verdad, Cyrus? —preguntó mi tía alzando el rostro hacia él. 

El vaquero asintió en respuesta y después nos miró a Jack y a mí. 

—Lo recuerdo —dijo serio—. La conclusión final fue que se había hospedado en el pueblo alguien dedicado al tráfico de identidades.

—Eso no estaba del todo claro en el periódico —interrumpí—; es más, me atrevería a decir que aquel detective no se conformó con esa explicación. Claro que no lo puedo asegurar del todo porque no he leído los diarios siguientes a esa noticia… 

—Pues ahí lo tienes —señaló mi tía. 

—Ya —volví a interrumpir algo exasperada—, pero en esa lista había más de cien nombres. No todos podían ser fugitivos buscando una nueva identidad. Además, está lo de la leyenda. Y que en 1971, que es cuando se publicó dicha lista, hubo otra desaparición de un hombre al que llamaban el Chamán. 

Tía May se atragantó con el vino y tosió. 

—Oh, lo siento —se disculpó—. Se me ha debido de ir por el otro lado. 

—¿Estás bien, May? —preguntó Cyrus. 

—Sí, sí —se apresuró a responder. 

—Tenga, un poco de agua, señora Blake —ofreció solícito Alex, pasándole un vaso lleno.

Tía May lo tomó entre las manos y lo vació de un trago. Jack y yo compartimos una mirada suspicaz. No había sido la única en pensar que se había atragantado al escuchar aquel nombre. 

—Gracias, Alex —dijo dejando el recipiente en la mesa—. Y dime —se volvió de nuevo hacia mí—, ¿por qué te ha llamado tanto la atención esa noticia? 

Recoloqué de nuevo mis pensamientos, tal vez solo había sido una coincidencia. 

—Porque era la segunda vez que veía su nombre en el periódico —expliqué—. Por lo visto, no era nativo de Alma, sino que era un forastero que vino en una época de desastres naturales. Y que, curiosamente, cesaron a su llegada. El diario decía que su pérdida había sido un mazazo para la gente del pueblo. Estaba claro que era bastante conocido. Y me preguntaba… si lo conociste, porque en aquella época debías de tener ¿cuántos, catorce años? 

Tía May me escuchó todo el rato con las cejas en alto; cuando terminé, se sirvió un poco más de agua en el vaso que ya había vaciado una vez, tomó un trago y luego respondió.

—Pues no, no tuve el placer.

Pestañeé un momento. Desde luego, no me esperaba esa respuesta.

—No puede ser —bufé—. Tal vez no te acuerdas, intenta hacer memoria. 

Mi tía dejó de mirarme y clavó los ojos en la otra punta de la mesa, directamente hacia Cyrus.

—¿A ti te suena ese nombre? En aquella época también vivías aquí.

Miré al cowboy, que tenía el semblante serio y mascaba un mondadientes pensativo. Me di cuenta de que todos los presentes lo observábamos en silencio y expectantes. Incluso Wis y Alex esperaban la respuesta del vaquero.

—No —soltó rotundo—, no me suena de nada.

—¿Lo ves? —dijo mi tía con una sonrisa—. No debía ser tan famoso, al fin y al cabo.

—Ya veo… —Me desinflé.

—¿A qué viene esa reacción? —quiso saber tía May—. Por más famoso que fuese ese hombre, hace ya mucho tiempo que desapareció. No tiene nada que ver con tu hermano, y si no recuerdo mal, a eso has ido a la biblioteca. No creo que debas obcecarte en alguien tan lejano a nosotros.

Tenía razón. Entonces, ¿por qué me atraía tanto aquel nombre? Cuando lo leí en el diario la primera vez lo único que me había resultado raro había sido que se le achacasen las mejoras de las catástrofes a él. Pero la segunda vez, al leer sobre su desaparición, se me había encogido el corazón. Supuse que había sido por la cercanía que me habían proporcionado las letras del diario, hablando de aquel hombre en aquellos términos. De alguna manera, había sentido que lo conocía, y al haber desaparecido también, lo había conectado directamente a Tom. Miré a tía May sopesando cuál iba a ser mi respuesta, pues ella aún estaba esperándola. 

—Supongo —musité— que lo relacioné con Tom, porque también había desaparecido.

Ella asintió en silencio. Miró a los allí presentes un momento y luego de nuevo a mí. 

—Estoy convencida de que ese hombre y tu hermano desaparecieron en circunstancias muy distintas, Lor. 

Sentí la mano de Bibi coger la mía bajo la mesa y estrecharla con fuerza para darme ánimos. Miré a mi amiga y esta me sonrió para que no me viniese abajo. Le devolví el apretón agradecida y después me volví de nuevo a mi tía. 

—Probablemente tengas razón —concedí—, como siempre. Aun así, seguiré buscando. 

—Me parece muy bien, querida —aceptó ella—. Y ahora hablemos de temas más alegres mientras disfrutamos de la comida. 

—¡Eso es! —gritó Cyrus con aquel vozarrón de tejano, animando a la mesa—. Estos manjares se tienen que disfrutar entre risas y no de otra manera. 

Enseguida las carcajadas de Sam estallaron provocadas por las palabras del cowboy, y los Tyler empezaron a servirse como si no hubiese un mañana, alborotando la mesa con el sonido de las cucharas y las fuentes cargadas de comida, golpeteando la superficie de la tabla una y otra vez. 

Posé mis ojos pensativa en la ensalada de patata que tenía en el plato. Había algo que seguía sin encajar, ¿pero qué? ¿La reacción de tía May? ¿La de Cyrus? Desde luego nunca lo había visto tan serio como hacía apenas un momento.

—¿Qué me dices, Lor? —preguntó Bibi sacándome de mis pensamientos.

—¿Qué? Lo siento, no estaba escuchando. 

—Te decía —repitió con una sonrisa— que quiero conocer el lago y sus inmediaciones —terminó alzando una ceja, refiriéndose con su mirada a la casa del árbol. 

—Claro, claro —me apresuré a responder—. Los chicos van a tener trabajo durante toda la tarde de hoy, y yo puedo empezar a pintar el cobertizo mañana. En cuanto terminemos de comer, ensillaremos a JB y nos iremos tú y yo solas. ¿Qué te parece? 

Mi amiga apretó los dientes en un intento fallido de sonrisa. 

—Pues hasta que has dicho «ensillaremos a JB» me parecía genial. Ahora no sé muy bien lo que me parece. 

Todos los presentes se carcajearon al oírla; todos, menos Alex, claro, la risa era un don que se le había negado al nacer. Lo miré de reojo y después volví a centrarme en Bibi. 

—No te preocupes, lo máximo que nos puede hacer es dejarnos tiradas y que tengamos que volver a pie, nada más. 

—No lo estás arreglando —suspiró mi amiga—, pero que no se diga que las chicas de ciudad no somos valientes. Por ti, lo haré. 

—Así me gusta —le dije con una sonrisa—, con decisión, mujer. 

Terminamos de comer y los muchachos volvieron a sus quehaceres bajo la atenta supervisión de Cyrus. Bibi y yo ayudamos a tía May a recoger la mesa y fregar los platos. Cuando todo estuvo listo, nos encaminamos juntas al cercado de JB mientras mi tía se encerraba en su habitación de preparados para terminar un par de encargos que tenía para el pueblo.

Al llegar al cercado y ver al caballo, Bibi palideció.

—¿De verdad me vas a hacer subir a eso? 

Le puse la morralla al animal y le até la cuerda para llevarlo al madero donde lo ensillaría.

—¿Quieres herir sus sentimientos? —le reproché a mi amiga.

—No me preocupan sus sentimientos precisamente. 

Ignoré su comentario y empecé a preparar a JB. Mientras lo cepillaba bajo la suspicaz mirada de Bibi, el caballo relinchó. Sonreí, aunque no habíamos empezado con buen pie, sentía que mi conexión con aquel animal iba en aumento. Y estaba convencida de que, a pesar del miedo de mi amiga, aquel día no tendríamos ningún problema. Le acaricié el morro en respuesta a su relincho y se dejó hacer. 

—Espérame aquí —pedí a Bibi mientras me dirigía al guadarnés en busca del bocado y la silla.

—¿Aquí, yo sola? —se quejó a mi espalda.

—¡Tranquila, así os vais conociendo! —grité antes de entrar en el desastroso habitáculo.

Cogí el bocado y me lo cargué al hombro, después tomé la silla con ambas manos y me dispuse a salir; sin embargo, no llegué a ninguna parte, pues al darme la vuelta choqué de bruces con el abdomen de Wis.

—Hola —saludó sin inmutarse.

Cogí aire por la nariz.

—Hola —respondí aun algo aturdida.

Aunque lo que había pasado entre él y yo la tarde del día anterior no había estado del todo mal, su comportamiento con Jack aquella mañana no me había gustado nada. Lo que más me molestaba era que el rubio había faltado a su palabra de no meterse en más peleas con los Tyler. Por más que me atrajera, aquel carácter de Wis me desquiciaba. Y lo que más me molestaba de todo era mi propio comportamiento. Seguía sintiéndome atraída por aquel chico y no quería hacerlo.

—Desde esta mañana no me has dirigido la palabra —se quejó.

—Dijiste que no habría más peleas —siseé.

—A veces son inevitables. Te dije que pondría de mi parte, pero ¿acaso ellos lo han hecho? Estoy seguro de que no. No puedo dejar que me apaleen.

—Nadie te ha apaleado.

—Tú lo has hecho.

—¿Cómo? —solté incrédula.

—Esta mañana, poniéndote del lado de Jack. Yo no le había dicho nada y ha empezado a insultarme —soltó con desdén y mirada gélida.

Retrocedí instintivamente. Ya era la segunda vez que lo hacía y no sabía por qué. Me sentí ridícula.

—Deja de hacer eso —dijo entrecerrando los ojos al darse cuenta de mi gesto—. No voy a hacerte daño. ¿Qué es lo que temes?

«¡No lo sé! ¡A mí misma!». 

—Nada, la silla pesa —dije, sin embargo.

Se me acercó de nuevo y la tomó entre sus brazos para dejarla a un lado. Ya no había nada que nos separase.

—¿Estarás enfadada siempre? —preguntó.

—Lo estaré siempre que tengas problemas con los Tyler.

—¿Ah, sí? —Sonrió de medio lado—. ¿Les has pedido a ellos lo mismo que a mí?

—Sí.

—¿Y te han hecho caso?

—No… —bajé la mirada avergonzada.

Wis puso sus dedos en mi barbilla y me obligó a mirarlo a los ojos.

—Sin embargo —susurró—, no te enfadas con ellos, pero sí conmigo. 

Apreté la mandíbula; tenía razón. ¿Qué podía decirle? Aquella situación me hacía sentir muy incómoda; a pesar de que tuviese parte de razón, no podía ponerme de su lado. Se lo debía a los Tyler, aunque no sabía muy bien por qué. 

—Wis —comencé titubeante—, será mejor que hablemos en otro momento. Tengo que pensar y Bibi me está esperando. 

Me aparté bruscamente de él y me volví en busca de la silla de montar que él mismo había dejado en el caballete. En cuanto la cogí, fui consciente del craso error que había cometido. El rubio aprovechó que le había dado la espalda para situarse justo detrás de mí, tan cerca que podía sentir el calor que emanaba de su cuerpo y su aliento en la nuca. 

—Si es porque tienes cosas en las que pensar —comenzó susurrándome con languidez en el oído—, no hay problema. Pero no me pongas como excusa que tu amiga te está esperando, porque dudo mucho que le incomode que pases un buen rato conmigo. 

El rubor ascendió por mi cuello a una velocidad vertiginosa hasta llegar a mi rostro. Las manos de Wis se deslizaron furtivamente por mi cintura mientras sus pulgares describían círculos sobre los pliegues de mi ropa, provocando que mi cuerpo se estremeciera a cada roce y cada inhalación sobre mi cuello. Me tenía prisionera en aquella caricia; aunque quería salir de allí corriendo antes de desintegrarme viva por el calor que aquel chico me provocaba, era incapaz de moverme. 

—Por favor —susurré tratando en vano de resultar convincente para que aquello se detuviese. 

—Solo tienes que pedírmelo —contraatacó Wis, malinterpretando por completo mis palabras—. Pídemelo y te haré olvidar todo lo que te angustie. 

Me estaba quedando sin aire; sentía cómo me ardía la cara y él continuaba acariciándome la cintura cada vez con más intensidad. Me levantó despacio la camiseta para tocar mi piel desnuda, pegando su cuerpo al mío hasta que pude sentir su pecho en la espalda y algo más duro presionando más abajo. Me estaba mareando, en cualquier momento me caería al suelo. Aquello era insoportable para mí, tenía que parar, pero ¿cómo? ¿Por qué era incapaz de ser yo misma en presencia de aquel chico? No era el momento, desde luego que no. 

—¿En serio? ¿Y no vais a compartir? —Dimos un respingo al oír la voz de Bibi detrás de nosotros—. No me malinterpretéis —continuó la rubia desde el umbral—, entiendo que este sitio lleno de polvo y correas os ponga, pero respetad que hay gente esperándoos… 

Me aparté bruscamente de Wis con la mirada gacha para evitar que ambos vieran el tono escarlata que sabía que mi piel había adquirido. 

—Esto no es lo que parece, Bib, ya iba a reunirme contigo —le dije a mi amiga tratando de ocultar mi zozobra mientras me situaba a su lado. 

El chico se había dado la vuelta, miraba a Bibi con ojos entrecerrados y una fina línea en los labios. No le había gustado que nos interrumpieran, aunque yo lo agradecía de corazón. Mi amiga me cogió del antebrazo y tiró de mí hacia fuera, no sin antes responder a la mirada airada de Wis guiñándole un ojo con sonrisa maliciosa. 

—Sí que estás entretenida —me susurró cuando perdimos al rubio de vista—. Menos mal que he venido a este pueblo. Acabemos con esto y marchémonos, vas a tener que explicarme un par de cosas. 

La miré a los ojos y apreté la mandíbula. ¿Solo un par? Tendría que contarle muchas más… Pero estaba claro que lo primero que había percibido Bibi al llegar era cómo Wis me acechaba de manera salvaje. Aquello no se le podía escapar a nadie, aún menos a ella. 

Terminé de colocar los arreos del caballo en silencio y la ayudé a montar en la parte trasera de la silla, donde había colocado una mantilla expresamente para ese cometido. Después monté yo y, tras despedirnos de los Tyler, de Cyrus y tía May con total normalidad, salimos de la finca al paso. 

Solo cuando estuvimos lo bastante lejos, Bibi rompió el silencio. 

—¿Me vas a contar qué se te está pasando por la cabeza? Porque, sinceramente, me ha costado lo mío saber si tenía que rescatarte o no del tío bueno ese. 

 Tiré de las riendas y detuve a JB antes de volverme lo que pude sobre la silla para taladrarla con la mirada.

—¡Pues claro que tenías que rescatarme! —aullé—. ¿Qué quieres decir con que no lo sabías? ¿Cuánto rato llevabas ahí?

Bibi alzó las cejas y luego sonrió mirándome con malicia. Cuando fui consciente de lo que eso significaba, negué con la cabeza malhumorada mientras me ruborizaba de nuevo. Me volví hacia el frente y espoleé al caballo para que se pusiera al trote mientras apretaba los dientes llena de ira. Bibi pegó un grito a mi espalda en cuanto el animal empezó a trotar y se agarró con fuerza a mi cintura.

—¡Lor!¡¿Qué haces?! ¡Estás loca! ¡Para el caballo!

—¡No me puedo creer que estuvieses ahí todo el rato! —increpé—. ¡¿Cómo pudiste esperar tanto para interceder?!

—¡¿Y qué querías que hiciera?! —gritó a mi espalda mientras me clavaba las uñas en los costados, temerosa de caerse.

—¡Pararlo antes! —ladré furiosa.

—¡Tuve que deshacerme del otro voyeur primero!

Tiré de las riendas y reduje la marcha de JB hasta que recuperamos el paso. Bibi suspiró aliviada y aflojó su agarre (lo cual agradecí, aunque no hice mención alguna).

—¿Cómo que otro? Explícate —quise saber.

—Teniendo esa percepción tuya tan nefasta para los hombres no sé si me vas a creer.

—Inténtalo.

—Antes deja que me baje de esta bestia, no me fío de ti.

—Bibi… 

—Quiero bajar —cortó tajante mi amiga. Aquel pequeño trote la había asustado más de lo esperado. 

 Frené al caballo y bajé de un salto, después le tendí mi mano a Bibi y la ayudé a descender mientras me clavaba sus ojos rasgados, dolida por mi comportamiento.

—Te has pasado —amonestó cuando estuvo en tierra firme.

Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza.

—Eso debería decirlo yo.

—Perdona, pero de no haber venido aquí habrías estado sola ante el peligro, guapa; y entonces, ¿quién te hubiese rescatado? ¿Y así me lo pagas? 

 Suspiré. Visto así, tenía razón. Si Bibi no hubiese llegado a casa ese día tal vez habría ocurrido lo mismo y entonces… Aparté la imagen de mi mente. 

 Seguía sin saber a quién se refería con lo del mirón y aquello me preocupaba. Si Ethan me había visto en esa actitud con Wis la cosa entre nosotros se iba a poner fea a causa de los celos; y aunque él no me atraía de la misma forma que el rubio, no quería que se enfadase conmigo por ese motivo. 

—Tienes razón, Bib, lo siento —me disculpé—. Es que Wis me pone muy nerviosa y no sé cómo comportarme cuando estoy con él, siento como que me anula de alguna manera inexplicable…

—No hace falta que lo jures.

—Dime que no nos ha visto Ethan —solté incapaz de contenerme. 

Bibi alzó las cejas y pestañeó mirándome sin comprender. Tras un momento de vacilación, respondió. 

—No, no ha sido Ethan. 

 «Gracias a Dios», pensé. Y el alivio llegó como un bálsamo, hasta que caí en la cuenta y volví a tensarme. Si habían sido Jack o Sam, tarde o temprano se lo dirían a su hermano mayor y entonces estaríamos en las mismas. «Mierda». Aunque primero estarían pensando si decírselo o no, por miedo de herir sus sentimientos. Aún podía adelantarme a los acontecimientos y comprar su silencio. 

—Entonces ha sido… —sondeé, esperando que mi amiga pusiese el nombre del hermano que nos había visto al final de la frase.

—Alex —soltó, sin embargo.

—Perdona, ¿qué?

—Alex. Alex os ha visto.

 Nada. Mi mente se había quedado en blanco. Ante mi mutismo, ella prosiguió.

—Ya sabes, alto, guapo, moreno, ojos azules…

—Ya sé quién es Alex —solté rechinando los dientes. 

Di media vuelta y empecé a caminar con JB a mi espalda. Escuché los pasos apresurados de mi amiga detrás de nosotros. 

—¿A dónde vas? —preguntó sin entender mi actitud—. ¿No me vas a contar qué rollito raro te traes con Alex?

La miré con ojos desorbitados.

—¡Ninguno! —grité crispada.

¿Cómo podía ser? ¿Qué clase de enfermo mental se pone a espiar a un amigo cuando está con una chica? Porque sin duda él debía saber a qué venía Wis. Si tanto le molestaba, ¿por qué no lo evitó él mismo? ¿Y por qué se iba a quedar mirando sin más? El muy imbécil. Cada día que pasaba lo aborrecía más. Me indignaba incluso su presencia.

—¿Ah no? —soltó incrédula Bibi—. No parecía disfrutar mucho de lo que estaba viendo, la verdad; más bien parecía enfadado.

—Es gay.

—¿Qué? ¿Cómo? —se carcajeó mi amiga—. ¡No es gay! Créeme, sé diferenciarlos muy bien. Estaba celoso, sí, pero de Wis, no de ti, bonita. Apuesto a que lo único que quería era estar en la posición del rubio en ese momento.

Aquello sí que me hizo gracia. Mi amiga no podía estar más equivocada.

—No, Bibi. Alex me odia, créeme. Y es un sentimiento recíproco. Así que… supongo que solo es una especie rara de sociópata y ya está. De cualquier manera —suspiré—, el que nos viese Alex me tranquiliza. La cosa se hubiese puesto fea si hubiese sido cualquiera de los Tyler, así que no hay de qué preocuparse.

—Vaya, vaya… Te has vuelto toda una femme fatale, ¿no, querida? —bromeó a mi lado. 

 Me reí por el comentario. Tendría que explicarle muy bien las pequeñas sutilezas que había percibido por parte de Ethan, y por supuesto los comentarios salidos de tono de Jack, para que entendiese a qué estaba expuesta en aquellos momentos. 

—Bibi —dije parándome en seco. La cogí de la mano y la miré a los ojos—, perdóname por el trote de antes, sin duda estoy un poco sensible. 

Quería contárselo todo. Pero para eso debía empezar por el principio y en orden. Mi amiga me observó sin saber bien lo que veía en mis ojos; aun así, guardó silencio y esperó a que continuase. 

—Quiero que confíes en mí —dije seria—. Voy a llevarte a un sitio especial, no tenemos mucho tiempo antes de que caiga la noche. Sube al caballo conmigo y galoparemos hasta allí. Te prometo que no te pasará nada. 

Ella apretó la mandíbula ante mi petición. No le hacía gracia montar, menos aún si le decía que íbamos a correr. Sin embargo, debió ver la necesidad en mis ojos y se lo pensó. 

—Si me caigo… —titubeó mientras se acercaba de nuevo a JB. 

—No te caerás, haz lo que yo te diga y no pasará nada.

—Está bien —accedió al fin. 

Le costó lo suyo volver a subirse al caballo. Una vez arriba del animal, le indiqué cómo debía sujetarse y qué debía hacer en el arranque para que la inercia no la tirase hacia atrás. Conocía a Bibi muy bien y sabía de las cosas que era capaz de hacer incluso mejor que ella misma. Sabía que sería capaz de aguantar, e incluso de disfrutar de la carrera una vez se sintiese segura sobre JB. 

Para su alivio y el mío propio, así fue. Se agarró a mí (sin clavarme las uñas, a petición mía) y afianzó las piernas correctamente en los costados del caballo. Una vez salimos al trote y superado el arranque, sentí cómo se relajaba en la retaguardia y empezaba a disfrutar de nuestra pequeña aventura. Sonreí al frente con satisfacción y dejé a JB guiarnos hacia la casa del árbol mientras cogíamos velocidad saliendo al galope. 

Cuando estuvimos en las inmediaciones del lago, frené al animal para continuar al paso. El caballo no estaba acostumbrado a llevar a dos personas y ya le había exigido bastante pidiéndole aquella carrera con ambas encima hasta aquel punto tan alejado del bosque.

—¡Ha sido increíble! —gritó Bibi a mi espalda—. ¿Por qué paramos? 

—Desde aquí, seguiremos a pie —expliqué—, quiero que JB esté descansado para la vuelta, y además el terreno se vuelve bastante irregular en este punto. Pero tranquila, ya estamos muy cerca. 

Bibi aceptó de buen grado el continuar caminando; veía en sus ojos que estaba realmente cautivada por todo cuanto veía, y no era para menos. Las dos nos apeamos del caballo, y este se sacudió a modo de agradecimiento. Le palmeé el cuello, feliz de que nuestra relación hubiese avanzado para mejor, y emprendimos rumbo de nuevo. 

—Estamos al lado del lago —dije señalando las aguas que se podían ver a la izquierda entre árboles y matorrales—. Supongo que ya sabes hacia dónde vamos, ¿no? 

—¿Te refieres al lugar especial? —preguntó sonriendo—. Espero que sea la casa del árbol que me contaste. 

—Así es —asentí. 

Ella sonrió y me tomó la mano para estrecharla con la suya. Continuamos nuestro periplo durante unos diez minutos, admirando y disfrutando del paisaje y la brisa maravillosa que nos ofrecía la naturaleza de la montaña. Llegado el momento, me detuve en seco. 

—Observa—pedí a Bibi—. ¿Qué ves? 

Mi amiga miró al frente y a los lados, dio una vuelta sobre sí misma, esperando encontrar algo que llamase su atención más de lo normal, y al no ver nada raro, se volvió interrogante hacia mí y se encogió de hombros. 

—¿A qué te refieres? —preguntó al fin. 

—A eso —alcé la mano y señalé a la copa del árbol que albergaba la preciosa casita, quince metros por encima de nuestras cabezas. 

—¡Venga ya! —exclamó con incredulidad, abriendo desmesuradamente los ojos ante la imponente imagen que le brindaba el bosque—. Qué alto. Qué maravilla, Lor. 

Até a JB donde lo había hecho la última vez y le susurré al oído que esta vez no nos dejase tiradas. El animal ni se inmutó y me lo tomé como un «OK, aquí te espero». Me dirigí a la base del árbol e insté a Bibi a que hiciese lo mismo que yo para subir a la cima. El ascenso era tortuoso, lo sabía, pero valía la pena el esfuerzo. Aunque eso no quitó que mi amiga se quejase por el esfuerzo durante todo el recorrido. No se calló hasta que no cruzamos la trampilla, donde el silencio la pilló desprevenida por la imagen que nos ofrecía el lago. 

Lo cierto es que no la dejé disfrutar mucho del paraje. Ya tendría tiempo de admirar las vistas otro día, ahora lo importante era explicarle todo cuanto había callado estos años, intentando herir lo menos posible sus sentimientos. 

—Por favor, Bibi —pedí abriendo la puerta de la casita—, entra. Tenemos que hablar. 

Me miró extrañada. Ya le había dicho antes que tenía que contarle cosas; supongo que fue mi tono serio lo que la alertó. Mi amiga entró en la casita, examinando su alrededor detenidamente; no se me pasó por alto que sus ojos se posaban en la mesita de madera. Yo misma le había explicado cuáles habían sido mis hallazgos en aquella casa, por lo tanto no era de extrañar que le llamase la atención. No obstante, continuó callada y fue a sentarse en la camita que había al fondo. Una vez instalada, cruzó las piernas y alzó su cuello de cisne en gesto solemne. 

—Tú dirás —me animó esperando una explicación por mi repentina seriedad. 

 Me senté a su lado y entrelace mis manos con las suyas. 

—Hace ya mucho tiempo que nos conocemos, Bibi —empecé—. Lo que voy a contarte tal vez te parezca una locura, pero para mí es importante que lo sepas. Te quiero y te aprecio, lo sabes: has sido una parte muy importante de mi vida siempre, y cuando sucedió lo de Tom, tú fuiste un salvavidas al que aferrarme cuando todo se volvió negro. No obstante, hay cosas que no te he contado, en parte, porque me parecían lejanas y puede que incluso en algún momento se tornaran incluso ajenas a mí. 

—Todos tenemos nuestros secretos, Lor —intercedió ella para darme a entender que no le importaba si no le había querido contar algo. 

—Es cierto —asentí—, aunque esto creo que debes saberlo. Si no, no entenderás nunca lo que pasa en mi familia. Así que déjame sincerarme contigo. Solo te pido paciencia, ya que la historia es larga y debo empezar por el principio. 

Bibi sonrió y me acarició la mejilla. 

—Adelante; sabes que me tienes aquí para lo que necesites. Si así te sientes mejor, cuéntamelo. 

Tomé aire, ordené mis pensamientos y empecé por el inicio. La historia de mi familia, los Dones que poseían, la desaparición de mi padre, el desapego de mi madre con Alma… Y, poco a poco, le fui relatando con todo lujo de detalles lo que yo sabía y me había callado durante tantos años. Le expliqué lo que había averiguado en los últimos días, la leyenda que me contaron los Tyler, el despertar de mi hermano antes de desaparecer, y el mío propio que empezaba a emerger, de una forma algo descontrolada para mi gusto. A medida que le narraba la historia «secreta» de mi vida, Bibi iba mudando su expresión de la incredulidad al asombro una y otra vez. Aun así, no me detuve ni me callé nada, y ella no me interrumpió, metida como estaba en el corazón de la historia y en los secretos de la familia Blake. También incluí lo que había encontrado junto a Jack aquella mañana en la biblioteca y que ya había expuesto durante la comida, incluso le repetí lo de Ruth Higgins; no quería dejarme nada. Por supuesto, le conté qué relación mantenía con los chicos que trabajan en la finca, mis impresiones sobre cada uno de ellos y los sentimientos que despertaban en mí.

Cuando terminé de hablar, esperaba un rapapolvo por haberle ocultado durante tanto tiempo algo así. Sin embargo, en un primer momento, no dijo nada. Se limitó a levantarse de la cama y caminar en círculos en la pequeña estancia bajo mi atenta mirada. No se me escapaba que quería creer todo cuanto le había contado, pero claro, era demasiado fantástico o surrealista para ser cierto. Bibi empezó a mordisquearse las uñas con nerviosismo mientras me miraba de manera furtiva cuando creía que yo no la observaba. Aunque quise darle su tiempo, al final, y ante su largo silencio, se me acabó la paciencia. 

—Bueno, ¿qué? —dije incapaz de contenerme—. Dime algo, Bib. 

Mi amiga se detuvo en seco en el centro de la casita y clavó sus ojos del color del agua marina en los míos. 

—Estoy flipando —dijo sin más. 

Suspiré, cerré los ojos y me llevé las manos a las sienes. ¿Me había equivocado al contarle todo aquello a una forastera? Si no podía confiar en ella, ¿en quién? Necesitaba que alguien que estuviese fuera del círculo supiese la verdad, para obtener un punto de vista más objetivo. Tal vez no lo había valorado bien y me había precipitado en mi decisión de volcar en Bibi toda aquella historia; no obstante, tampoco me parecía descabellado que no me creyese. Pero quería que lo hiciese. 

—Tal vez no he debido decírtelo —empecé—, es que… 

—Es que no sé qué quieres que te diga yo —me interrumpió—. No me parece que todo lo que me has contado sea posible; de hecho, es más imposible que posible. Quiero decir, no hay ninguna base científica en las cosas que me cuentas. Bueno, tal vez en los remedios naturales que utiliza tu tía sí; todos sabemos que las plantas tienen diversas propiedades. Aunque de ahí a que ella lo sepa, así porque sí, sin haber estudiado nada al respecto, o leído un libro sobre el tema, hay un abismo. Por no hablar de lo que dices que sabe hacer tu madre. ¿Cómo lo has llamado? ¿Intuición? ¿Y dices que afina tanto que incluso te llama cuando sabe que estás teniendo una conversación importante? Entonces, ¿por qué no adivinar la combinación de la lotería, por ejemplo? 

—No funciona así, Bibi, es más complejo que eso —traté de explicarme—. No te puedo decir mucho sobre cómo funcionan los Dones de mi madre, porque ni yo misma lo sé. 

—A ver, Lor, no es que no quiera creerte, en serio. Es que si fuese verdad, sería alucinante, flipante… ¡Sería alucifluipante! —terminó graznando y dejándome perpleja. 

—Bueno, no sé si es «aluciflipante» —dije entrecomillando aquella palabra que se acababa de inventar—; lo que sí sé es que es cierto y es real. El hecho de que no me creas me duele un poco, aunque lo entiendo perfectamente. De todas formas, podrás comprobar por ti misma algunas de las cosas que te he contado, ya que te alojas en mi casa. Puede que así cambies de opinión. 

Bibi sonrió con dulzura; no creía en lo que le había contado, pero sabía que tampoco pensaba que mi intención fuera llevarla a engaño. 

—Créeme, Lor —dijo sin dejar de sonreír—. Estoy deseando creerme todo esto. Es solo que aún no puedo. Aunque como de verdad ocurra algo así de especial, me mudo a este pueblo. 

JB relinchó desde la base del árbol sacándome de mis pensamientos. Me di cuenta de que la cálida luz del verano que nos envolvía empezaba a languidecer. Me puse en pie de un salto y maldije para mis adentros. Ante mi gesto, Bibi frunció el ceño. 

—¿Qué te pasa? —quiso saber. 

—Se ha hecho tarde, está a punto de ponerse el sol —expliqué—. Tenemos que irnos. 

—¿Y eso te lo ha dicho el caballo? —preguntó escéptica. 

—No —solté con una carcajada—. Para no creerte mi historia, tienes mucha imaginación. 

—No sé yo, a veces la realidad supera a la ficción —bromeó antes de que abandonásemos la casa del árbol. 
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Tenía frío. Abrí los ojos; estaba todo negro. 

«No, por favor, otra vez no». Me puse en pie de un salto, tratando de controlar mi respiración. Estaba helada, los dientes me castañeteaban y me temblaba todo el cuerpo. Miré a izquierda y derecha; nada, todo estaba oscuro a mi alrededor. El único resquicio de luz que se filtraba entre los árboles estaba enfrente. Sabía qué pasaría si seguía aquella dirección. La pesadilla empezaría de nuevo y no podría esclarecer nada. El hecho de que supiese que estaba soñando no lo hacía menos aterrador. Ni siquiera el pensamiento de que tía May me esperaba al otro lado de mi conciencia conseguía apaciguarme. 

Debía tomar una decisión. No recordaba haber tenido la capacidad de razonar conmigo misma durante tanto tiempo en mis sueños anteriores, así que me lo tomé como un pequeño avance en mis incursiones nocturnas dentro de mi propio subconsciente. 

Una rama se astilló cerca de mí. «Mierda». Tenía que tomar una decisión y rápido. Al final, la cacería comenzaría de todas formas, y no podía dejar que aquello a lo que tanto temía me atrapase tan rápido. Necesitaba averiguar más cosas. Ignoré los latidos de pánico de mi corazón, miré a la oscuridad de mi derecha y me sumergí en ella con la mayor rapidez posible. Conforme avanzaba en la negrura, con las manos extendidas por delante de mí para no chocar contra nada, sentí un escalofrío en mi espalda. Me volví de inmediato con el pulso todavía más acelerado, si eso era posible. Continuaba sola. «¿Y qué esperabas?», me dije a mí misma.

Respiré dos veces tratando de recomponerme y emprendí de nuevo la marcha, esta vez tratando de prestar más atención a lo que hacía. Agucé el oído, pues percibí algo, aunque no supe identificar lo que era.

—Va a empezar otra vez —susurró de repente una voz a mi lado.

Frené en seco sintiendo cómo la sangre se helaba en mis venas. Miré a mi alrededor, pero allí no había nadie.

—No tengas miedo —pidió la voz—, escucha. 

Estaba paralizada, no podía moverme ni gritar; el aullido de pánico que pugnaba por salir de mi boca se había quedado atascado en mi esófago de puro terror. Sin querer, hice lo que aquella misteriosa voz me había pedido, aunque lo único que era capaz de oír era mi propia respiración acelerada y el bombeo de cada latido de mi corazón. 

Cuando ya creía que esta vez no podría escapar de la nueva versión de mi propia pesadilla, lo oí. Escuché el estremecimiento del bosque, el ulular agresivo del viento, la frenética sonata de las hojas de los árboles mientras la terrible oscuridad se lanzaba en pos de su presa, engulléndolo todo a su paso. Pero esta vez, yo estaba más lejos de ella. 

—No pierdas el tiempo —instó la voz invisible, horrorizándome de nuevo con su susurro—. Corre.

Y eso hice. Salí de allí lo más rápido que pude, alejándome de aquel susurro y adentrándome una vez más en la oscuridad natural del bosque, tan distinta a la otra, que lo torturaba y lo devoraba todo con su avance. Conforme me adentraba en la espesura, la cosa se ponía más difícil que las últimas veces. Choqué de bruces con varios árboles y me caí al suelo por culpa de los salientes del terreno; no obstante, nada me atrapó poniendo fin a aquella agonía. Cada vez que caía me levantaba y continuaba corriendo, sintiendo las contusiones y arañazos de mi cuerpo con cada zancada que daba.

Corrí hasta que me ardieron los pulmones, hasta que sentí el sabor férreo de la sangre en la boca, hasta que, por fin, mis pies se metieron en el agua. Fue entonces cuando me detuve, incapaz de dar un solo paso más. Había llegado a un claro sin árboles, donde un pequeño lago natural recibía la luz de la luna y me regalaba con su reflejo el doble de claridad. Sin darme cuenta, durante mi huida me había metido hasta las rodillas en el agua. Retrocedí sin dejar de mirar frenética a mi alrededor, completamente alerta. Había algo que no encajaba en aquel paraje. «¿El qué?», me pregunté.

Salí poco a poco del agua, tratando en todo momento de que mis pies fuesen lo más sigilosos posible, evitando que al moverme se oyese cualquier murmullo. Cuando estuve en tierra, giré sobre los talones para tratar de situarme. Nada de lo que mi pobre vista alcanzaba a ver me era conocido; no obstante, un sentimiento de familiaridad lo envolvía todo.

—Escóndete —me sobresaltó la voz de nuevo—. ¿Por qué no te mueves? Sé que me oyes.

No podía moverme. Con todo lo que había corrido, y no había podido escapar de aquella voz fantasmal. Estaba muerta de miedo.

—¡Escóndete! —instó de nuevo. 

No lo hice, no podía. 

Una figura desgarbada salió de entre la maleza del bosque, a unos cuantos metros de mí. Por su perfil, adiviné que se trataba de un hombre adulto que arrastraba algo con la mano derecha. No fue hasta que se acercó más cuando me di cuenta de que lo que llevaba consigo no era algo, sino alguien. Alguien inerte. 

—Demasiado tarde —maldijo la voz a mi lado. 

La silueta del hombre se volvió en mi dirección y entonces la macabra oscuridad salió embravecida del bosque, ávida, furiosa por la fuga de su presa, y se nos echó encima.

Abrí los ojos de golpe y cogí todo el aire que podían almacenar mis pulmones de una sola bocanada. Estaba empapada en sudor, sentía el pelo pegado a la frente y la espalda completamente mojada. Delante de mí, Bibi me miraba con ojos preocupados mientras sostenía en su mano el vaso que contenía el preparado de tía May. Se lo arrebaté y me lo bebí de un trago antes de que llegasen las convulsiones y los vómitos. Esperé a estabilizarme con los ojos cerrados, y cuando me sentí con fuerzas suficientes, los volví a abrir. La luz de la mesilla de noche estaba encendida. Solo mi amiga se encontraba en el dormitorio, sentada a los pies de mi cama sin mudar la expresión de preocupación de su rostro. 

—¿Dónde está mi tía? —quise saber. 

—Aquí. —La puerta del dormitorio se abrió y apareció tía May—. Me había olvidado el agua —apuntó, mostrándome otro vaso—. Esta vez has vuelto antes. 

—¿Cómo que antes? —preguntó Bibi mirándonos a ambas—. ¿Es que estas pesadillas son más largas? 

—La última lo fue —aclaró mi tía mientras me pasaba el agua que haría que el sabor de su pócima remitiese—. ¿Y bien? —preguntó—. ¿Alguna novedad? 

Asentí antes de beberme el agua. Aquello sorprendió a mi tía, que me miró curiosa y se sentó en la cama, al lado de Bibi. 

—Estás más pálida de lo normal —dijo levantándome la barbilla—, ni que hubieses visto un fantasma. 

Ante la mención de un fantasma, sentí un escalofrío atroz que me sacudió por completo. Ella lo notó y miró distraída hacia la ventana, cosa que me extrañó; a Bibi también debió de parecerle raro, porque se volvió para ver qué era lo que observaba mi tía. Aunque allí, obviamente, no había nada. 

—Bueno, ¿y qué ha pasado que fuese distinto esta vez? —preguntó Bibi, que ya conocía el contenido de mis otras pesadillas, porque yo se las había relatado con pelos y señales antes de irnos a dormir. 

Tía May volvió de sus pensamientos y se centró de nuevo en mí. 

—He sido capaz de pensar dónde estaba y de no coger el mismo camino que cojo siempre, sino uno distinto. De hecho, llamarlo camino es exagerado, digamos que cruzaba el bosque y ya está. He escuchado una voz que no venía de ninguna parte. 

—Interesante —dijo mi tía. 

—¿Interesante? —inquirió mi amiga—. Sin ánimo de ofender, May, en ninguna cultura es bueno oír voces. Menos mal que solo es un sueño. 

A mi tía pareció divertirle el comentario de Bibi, aunque no le respondió. Me miró con sus sabios ojos tratando de sondear qué era lo que había sentido en aquella pesadilla. 

—He pasado más miedo que nunca —dije ante su mirada inquisitiva. 

—Ya veo… —concedió ella con dulzura—. ¿Recuerdas qué decía esa voz? 

—Pues dijo «no tengas miedo», «corre» y también «escóndete». Pero para cuando eso pasó, yo estaba tan asustada que fui incapaz de hacer lo que me pedía. 

 —¿Y quién no? —interrumpió Bibi—. Si yo escuchase a una voz diciéndome lo que tengo que hacer, si no me muero de miedo, me la cargo. 

—Entonces ¿cómo has conseguido volver? —preguntó tía May, ignorando el comentario de mi amiga. 

—La oscuridad me encontró de nuevo —expliqué—, y la voz quería que viese algo. Algo que no vi porque no me escondí. Ahora lo sé. 

Tía May frunció el ceño y me miró confusa. A su lado, Bibi hizo otro tanto. 

—Explícate —pidió mi tía. 

—Había un hombre —dije tras un momento de vacilación—, que arrastraba por el suelo a una persona que no se movía; creo que estaba muerta y que la voz quería que viese lo que hacía con el cuerpo. Pero, como he dicho, el miedo me paralizó, y él me vio a mí. Fue entonces cuando nos encontró la oscuridad y cayó sobre nosotros. 

Tía May se levantó de la cama y se dirigió a la puerta del dormitorio. 

—¿Adónde vas? —pregunté confusa. 

—A la cocina. Tengo que pensar. 

—¿En qué? ¿Crees que el bloqueo de mi mente se ha disipado? —aventuré. 

—¿Recuerdas el trozo de pesadilla que no recordabas ayer? —preguntó con la mano en el pomo de la puerta. 

—No. 

—Pues entonces no. 

Me desinflé. 

—Sin embargo —continuó—, has avanzado algo si puedes tomar un rumbo distinto en el sueño. 

Y dicho esto, salió de la habitación. 

No sabía qué esperar, me sentía extraña cada vez que pensaba en la misteriosa voz del sueño, y cada vez que la recordaba se me ponían los pelos de punta. Bibi me miraba de una forma un poco rara, pero no le di mucha importancia. Después de todo, aquella misma tarde le había contado demasiadas cosas extrañas. Y aunque ella había dicho que quería creer en lo que le decía, yo sabía que era algo difícil de hacer si nunca antes habías estado vinculado al pueblo de Alma o a la familia. Era algo así como hablar de religión con un ateo. 

—Será mejor que te des una ducha —soltó de repente mi amiga, haciéndome volver a la realidad. 

Me moví incómoda en la cama. Tenía razón: estaba realmente sudada, tendría que cambiar las sábanas también. Aunque lo que de verdad me incomodaba eran los pinchazos que sentía en las piernas; debía haber dormido en una posición forzada y se me habrían entumecido. Me puse trabajosamente en pie, tratando de no hacerle caso a aquellos pequeños puntos de dolor, cuando Bibi pegó un bote de la cama también. 

—¡Ay! —exclamó. 

—¿Qué te pasa? 

—Al moverte me he pinchado con algo —dijo retirando la fina sábana que me había cubierto—. ¿Qué es esto? 

Miré en su dirección y aluciné. La parte de la cama donde habían descansado mis piernas estaba cubierta casi en su totalidad por un manto de agujas de pino. 

—¿Esto qué se supone que es? —bufó mi amiga—. ¿Una especie de rito de iniciación o algo parecido? 

—¿Qué? ¿De qué hablas? —dije cogiendo un puñado de aquellas pequeñas y largas púas para examinarlas con detenimiento. ¿Cómo habían llegado hasta allí?—. Si esto es una broma de las tuyas, Bibi… 

—¡¿Cómo que una broma?! —se molestó—. ¿Te crees que mientras veía cómo te retorcías en tu pesadilla sin poder despertarte he pensado en meterte esto en la cama? 

Al ver su reacción me quedó más que claro que no había sido ella. Entonces, ¿cómo? No era la primera ocasión en la que encontraba aquellas agujas de pino en la cama, pero la última vez, desde luego, no había tantas. 

Bibi se enfurruñó y, sin prestarme la más mínima atención, tiró de las sabanas y todas las agujas cayeron al suelo.

—¡Eh! —exclamé—. ¿Qué haces?

—Ve a ducharte —dijo secamente—. Yo arreglaré este estropicio mientras tanto; cuanto antes acabemos, antes podremos volver a dormir. —Dio media vuelta y salió del dormitorio. 

Cuando salí de la ducha, Bibi ya había cambiado las sábanas y barrido el suelo. Mi amiga se había vuelto a meter en la cama y me daba la espalda. Seguía molesta. Dejé la toalla que llevaba en la cabeza sobre la silla del escritorio para que se secase y me aproximé a ella. 

—¿Estás despierta? —pregunté. 

Un fingido suspiro de sueño me dio la información que necesitaba. 

—Siento haber pensado que tratabas de gastarme una broma. —traté de disculparme. Bibi siguió fingiendo que dormía y no se dignó a responderme. 

—Como no te has creído lo que te conté por la tarde… —intenté explicarme—. Sé que no es excusa, pero lo cierto es que esas púas me han sorprendido tanto como a ti. No sé cómo han llegado hasta ahí. Tal vez tía May ha tenido algo que ver, aunque creo que me lo habría dicho. 

—O no… —cortó Bibi, aún sin moverse de su posición, delatándose. 

—Mañana le preguntaré.

—Harías bien, sí —se sentó en la cama de golpe y me clavó sus verdes ojos—, porque le ha sorprendido, aunque no tanto como a nosotras. 

—¿Se lo has dicho tú? ¿Cuándo?

—La escoba está en la cocina —se limitó a decir mientras alzaba sus perfectas cejas.

No era raro que a mi tía no le sorprendiese tanto como a nosotras dos. A fin de cuentas, ella estaba más familiarizada con las cosas extrañas. Aun así, según Bibi, algo sí le había extrañado, por lo tanto tampoco había tenido nada que ver. No obstante, le preguntaría al respecto a la mañana siguiente. 

—¿Habrá más sorpresas esta noche? —soltó de repente mi amiga. 

A pesar de que la pregunta me pilló desprevenida, entendí a qué se refería. 

—Pues espero que no —respondí tratando de sonreír—. En general, una vez he pasado la pesadilla, duermo como un tronco y no suele haber más sobresaltos. Aunque me cuesta coger un poco el sueño si no está tía May cerca, la verdad…

Bibi asintió pensativa. Después se puso en pie, me cogió del brazo y me llevó a mi cama. 

—Está bien —dijo tras una pequeña pausa—. Hoy seré yo quien te acompañe y vele tus sueños. Pero no más pesadillas por esta noche. 

«Como si fuese tan fácil». 

—Señor, sí, señor —respondí, sin embargo. 

Mi amiga no se río como yo había esperado que hiciese. En su lugar, me ordenó con un movimiento de cabeza que me metiese en la cama. Obedecí y acto seguido se metió conmigo. 

—Te advierto —dijo cuándo apagó la luz de la mesilla—, que soy cinturón negro en judo; si me das una patada, por pequeña que sea, te arrepentirás, Lor. 

—Eres única calmando a la gente, Bibi, ¿te lo han dicho alguna vez? 

—Silencio y a dormir. 
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Cuando me desperté, Bibi no estaba ni en mi cama ni en la suya. Me había quedado sola en la habitación. Por la luz que entraba por la ventana deduje que debían pasar de las diez. Había dormido más de lo habitual… Entonces recordé la pesadilla y aquella maldita voz susurrante y se me pusieron los pelos de punta. Sería mejor que me pusiera en marcha. Salí de la cama y fui al baño para asearme y vestirme antes de bajar. No tardé mucho: me recogí el pelo en una cola de caballo, cogí del armario una camiseta vieja, un pantalón corto y me calcé mis Panamá Jack. «Lista». 

Cuando bajé a la cocina, me sorprendió ver que no había nadie en la estancia. Esperaba encontrarme aunque fuese a tía May en su habitación de preparados, pero allí no había ni un alma. Habían dejado la cafetera encima de los fogones apagados, así que me acerqué rezando porque hubiese quedado algo para reanimarme del todo. La tomé para sopesarla con las manos. «Aleluya». Todavía quedaba y, para mi regocijo, aún estaba caliente. Cogí un vaso y me serví un poco. Después de añadirle azúcar salí con mi delicioso y aromático desayuno al porche. 

—Buenos días preciosa —saludó Cyrus en cuanto estuve fuera. 

El cowboy estaba sentado en el sillón que flanqueaba la entrada, supervisando la finca. También tenía una taza de café en las manos. «Claro, por eso estaba caliente», pensé. 

—Buenos días, Cyrus —contesté sonriente—. ¿Dónde están todos? 

—Tu tía se está ocupando de JB —explicó—, Wis y Alex están vaciando el guadarnés y los Tyler están midiendo la pared trasera para instalar la puerta nueva de la cocina que dé acceso al huerto que quiere tu tía. Aunque no sé si podrán avanzar mucho, esa amiga tuya los tiene un poco nerviosos —soltó a carcajada limpia. 

Fruncí el ceño sin comprender. Al ver mi cara, me indicó con un movimiento de cabeza que fuese a echar un vistazo. Seguí la dirección que me marcaba y di la vuelta a la casa. En cuanto llegué a la esquina comprendí a qué se refería el cowboy: Ethan y Jack estaban intentando medir el perímetro que necesitaría el huerto en la parte trasera de la casa mientras Bibi, reclinada en una tumbona, con un bikini de lentejuelas rosas y una copa de vino en las manos, no les quitaba los ojos de encima. 

Me acerqué un poco más; debí robarle sol con mi presencia, porque enseguida se giró hacia mí con una sonrisa radiante en la cara. 

—¡Lor! —exclamó alzando su copa de vino—. Buenos días. 

—Buenos días, Bib… ¿Qué estás haciendo? —dije mirándola inquisitivamente. 

Mi amiga no hizo caso de mi gesto y se volvió de nuevo para seguir observando a los chicos. 

—Admirando el paisaje —soltó risueña—¡Menudas vistas! 

Suspiré, no eran ni las once de la mañana y ella ya estaba haciendo de las suyas. 

—Intenta no ponerlos muy nerviosos, ¿quieres? —dije centrando mi atención en los chicos, que seguían tomando medidas intentando disimular la zozobra que Bibianne les provocaba—. A mi tía no le haría gracia que la nueva puerta de la cocina quede torcida. 

—Si eso ocurre, tendrían que repetir el proceso, ¿no? 

—Así es. 

—Estupendo entonces —soltó sonriente mientras se recostaba de nuevo en la tumbona. 

Puse los ojos en blanco dándola por imposible y la dejé allí tomando el sol mientras yo me acercaba a mis amigos. 

—Hola chicos —saludé en cuanto estuve al lado de Jack—. ¿Cómo va todo? 

—Buenos días —respondió mi amigo—. No sabemos exactamente el terreno que necesita tu tía para el huerto, así que vamos un poco a ciegas con las medidas, aunque la de la puerta ya está lista. 

—Estupendo, si quieres voy a buscarla para que os diga más o menos cómo lo tiene pensado —me ofrecí. 

—Eso estaría bien —intercedió Ethan, que estaba a un par de metros de nosotros, midiendo la distancia entre un arbolillo y una gran roca—. Porque si quiere el invernadero que me comentó, tendremos que allanar un poco más el terreno antes de instalar la estructura.

 —Está bien —asentí, tratando de imaginar cómo quedaría allí el invernadero—. Pues ahora mismo voy a buscarla. ¿Dónde está Sam, por cierto? —pregunté al percatarme de la ausencia del pequeño. 

—Hoy le tocaba cortar el césped —explicó Jack—, se ha tenido que quedar en el pueblo. Le he dicho que tal vez pasarías a recogerlo, espero que no te moleste; he pensado que a lo mejor volvías a la biblioteca hoy teniendo en cuenta lo que encontramos ayer, así que… 

—Así es —asentí. Después de todo, era lo que pensaba hacer desde un principio—, así que tranquilo, Jack, no hay problema. Además, seguro que no le ha hecho mucha gracia quedarse atrás. 

—No, ninguna —corroboró Ethan. 

En aquel momento, el mayor de los Tyler medía contrariado el diámetro de la roca que se interponía en su camino; lo hacía con una pose algo extravagante y forzada que provocaba que sus enormes músculos se marcasen de manera considerable. Tuve que pestañear dos veces y darle un trago a mi café para asimilar la escena que se desarrollaba frente a mí, sin llegar a comprender del todo el porqué de sus movimientos. Busqué a Jack con disimulo; él estaba colorado, algo avergonzado por la actitud de su hermano. Me hizo un pequeño gesto con los ojos y desvié mi mirada hacia donde me había señalado. Vi a Bibi relamiéndose. 

—Bien —dije algo incómoda—, será mejor que vaya en busca de mi tía. ¿Necesitáis algo de la tienda? Puedo comprarlo cuando vaya a recoger a Sam. 

El mediano negó con la cabeza mientras miraba de reojo a su hermano mayor. 

—Tal vez Ethan necesite una faja —murmuró antes de que me marchase—. Si sigue postureando así, se hará un esguince. 

Contuve la risa todo lo que pude y me alejé de allí para ir en busca de mi tía. 

—¿De qué te ríes? —preguntó Bibi cuando pasé junto a ella. 

—De nada, de nada. —Sacudí la mano para quitarle importancia—. Tendré que ir al pueblo, ¿querrás acompañarme? 

—¿Hay hombres? 

—Me temo que no. 

—Mmmmm —musitó dubitativa. 

—¿Sabes qué? —dije pensándolo mejor—. Quédate. Si tú estás por aquí, puedes persuadir a los Tyler para que dejen las peleas con Wis y Alex. Serás de mayor utilidad. Además, yo no tardaré en volver. 

A mi amiga se le iluminó la cara y sonrió con regocijo. Tomó otro sorbo de su vino y siguió con su labor de vigía con renovado ahínco. Así que me alejé de allí y fui en busca de mi tía para pedirle que hablase con los chicos. 

Pasé junto al guadarnés tratando de hacer el menor ruido posible, para que los dos muchachos que se encontraban allí dentro desmantelando el habitáculo no me escuchasen. Intenté ir lo más rápido que pude, y cuando ya casi había pasado de largo, la voz de Wis me sobresaltó. 

—¿No me das ni los buenos días, princesa? 

Me volví de inmediato. El rubio estaba allí de pie, en tejanos y sin camiseta, con el torso bañado en sudor por el calor que provocaba la chapa de la habitación de los arreos; no obstante, sonreía. 

—No me llames princesa —increpé. 

—Voy a dejar de hacer lo que me pides, ¿sabes? —se mofó—. De todas maneras, parece que me haces más caso cuando te hago enfadar. Princesa —remató. 

—No tiene gracia —solté a la defensiva. 

—Claro que la tiene. 

—¿Sabes lo que tiene gracia? —dijo Alex, apareciendo de la nada y colocándose detrás del rubio. 

Mi corazón me sorprendió al dar un vuelco por su presencia. Sin duda se debía a lo que me había comentado Bibi la tarde anterior sobre la afición del chico por espiar momentos íntimos. 

—No puedo creer que sigas perdiendo el tiempo hablando con ella, Wis —continuó Alex, ajeno a mis pensamientos—, tenemos trabajo. Cuando acabemos, podrás hacerle lo que te dé la gana —terminó con su malicia habitual. 

—¡¿De qué vas?! —le grité, incapaz de contener mi ira mientras sentía que mi corazón se endurecía de nuevo a causa del odio. 

Los ojos azules del chico se clavaron en los míos y sentí como si miles de fragmentos de hielo se astillasen por todo mi cuerpo haciéndome estremecer. 

—No estoy hablando contigo —soltó con desprecio. 

—No, pero estás hablando de mí —siseé fulminándolo con la mirada. 

Wis pasaba divertido la mirada de Alex a mí y luego de nuevo hacia Alex. 

—No os peléis, chicos —soltó sin dejar de reír. 

—¿Esto te divierte? —increpé, desviando la mirada de nuevo hacia el rubio. 

Él se encogió de hombros, me dio la espalda y se encaró a Alex. Si le dijo algo, no lo oí. Solo pude ver cómo los ojos azules del moreno se convertían en pequeñas rendijas llenas de furia que miraban a su amigo airadas. Después, un parpadeo, una mirada de odio hacia mí y luego, sin previo aviso, Alex dio media vuelta y desapareció en el interior del guadarnés. Wis giró sobre sus talones y se acercó a mí. 

—Hoy estás diferente —dijo poniéndome una mano en la barbilla—. ¿Ha pasado algo? 

Moví la cabeza bruscamente para deshacerme de su contacto. Tal vez fuese por el odio que despertaba su amigo en mí, pero hoy no me sentía tan a merced de Wis como otras veces.

—Estoy harta de tu prepotencia —solté rechinando los dientes. 

El chico pareció sorprendido. Por fin despertaba en él algo que no fuese seguridad sobre sí mismo. Me miró de nuevo como si no me hubiese visto antes. 

—Sí que estás diferente, sí… 

Un relincho airado llamó mi atención. Escuché a lo lejos a tía May tratar de calmar al caballo. 

—Hablaremos de esto en otro momento —mascullé antes de alejarme de allí a la carrera para ver qué era lo que le pasaba a mi tía con JB. 

Como me había dicho Cyrus, mi tía se encontraba dentro del cercado tratando de llenar el tanque de agua mientras el enorme animal galopaba descontrolado alrededor de ella, relinchando furioso. Ella, como buena mujer tejana acostumbrada a los animales, no se amilanó en ningún momento y continuó con su labor, tratando de calmar a JB solo con su voz. Cuando entré en el cercado, el caballo detuvo su marcha de golpe y se quedó quieto, observándome. Avancé cautelosa hacia tía May sin llegar a comprender muy bien lo que estaba pasando. Obviamente, ella fue la primera en percatarse del cambio de actitud del animal, así que se volvió para ver qué o quién había sido el causante de su refreno. Al verme sonrió y se volvió de nuevo como si nada, para cerrar la llave de paso del agua. 

—¿Qué ha sido eso? —pregunté refiriéndome al extraño comportamiento de JB cuando llegué a su lado. 

El caballo se acercó a nosotras y puso su enorme testa sobre mi hombro para olisquearme, del todo relajado. 

—Interesante —dijo tía May al ver el gesto del animal. 

—¿Interesante? —repetí incrédula mientras acariciaba el morro de JB con la mano derecha—. ¿Tienes idea de por qué se ha puesto así? 

—Te oímos gritar —explicó ella limpiándose las manos en el trapo que siempre llevaba en la cintura—, y se puso así. 

Miré al animal sorprendida, y él volvió a restregarme la cabeza en el hombro; después dio media vuelta y se puso a beber agua. Mi tía enroscó la manguera y la colgó en uno de los postes del cercado antes de encaminarse hacia la salida. La seguí aún algo aturdida por la reacción de JB. 

—¿Has podido descansar bien? —se interesó entonces. 

—Sí, el resto de la noche sí. —Recordé las agujas de pino—. Bibi te dijo lo que había en mi cama, ¿verdad? 

Ella me observó un momento y luego asintió. 

—¿Y no vas a decirme nada? —pregunté sorprendida. 

—No sé qué puede ser, Lor, ni a qué es debido. Pero lo que es seguro es que tendrá algo que ver con tu despertar. Lo sabremos en el momento en que se produzca, y no antes. Ya te lo he dicho. 

Lo cierto es que tampoco me sorprendió mucho su respuesta. A fin de cuentas, si a ella le hubiese pasado algo similar cuando despertó tantos años atrás, me lo habría contado. Estaba claro que el mío, por mi situación de estrés, se estaba complicando un poco. Y desde luego me estaba volviendo loca. 

—¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó cambiando de tema—. ¿Pintarás el cobertizo? 

—Cuando vuelva del pueblo, sí. 

—¿Vas a Alma? 

—Sí… —Dudé. ¿Debía contarle que mi intención era volver a la hemeroteca?—. Iré a buscar a Sam y después seguramente visite a Ruth Higgins —mentí—. Por cierto, Ethan y Jack necesitan que le eches un vistazo al terreno que piensas ocupar con el huerto y el invernadero, no lo tienen del todo claro. 

—Está bien —concedió—. Cuando vayas a por Sam, pregúntale a Molly cómo se encuentra Bill, ¿quieres? 

—Claro —asentí con gusto. 

Dicho esto, mi tía se encaminó hacia la parte trasera de la casa y yo me alejé en busca de mi camioneta, tratando de pasar lo más alejada posible del guadarnés. Cuando por fin me subí en la vieja máquina, giré la llave y el motor restalló con su sonoro y familiar rugido. Me despedí con la mano de Cyrus, que me sonreía desde el porche, y salí de la finca rumbo a Alma. 

Mientras conducía hacia el pueblo, agradecí el poder estar sola durante un rato. Los descubrimientos que había tenido el día anterior con Jack en la biblioteca me habían dejado un regusto amargo. Quería averiguar más cosas sobre aquel al que llamaban Chamán y sobre la gente que había desaparecido a lo largo de los años, aunque mis pensamientos deambulaban también por el cambio que había percibido en mis sueños. ¿Sería la pesadilla de esta noche diferente? ¿Oiría de nuevo esa extraña voz? Mientras cavilaba sobre las posibilidades que podía tener, o en qué rumbo debería tomar la siguiente vez que me encontrase en el sueño, atravesé la valla delimitadora de Alma. 

Me adentré en el pueblo por la carretera principal y dejé atrás la tienda de los Tyler; a la vuelta pararía para recoger a Sam, seguro que se alegraría de verme. Con este pensamiento, puse rumbo hacia la biblioteca. De repente, y sin previo aviso, una forma desgarbada y oscura se cruzó en mi camino obligándome a frenar de golpe para no arrollarlo. La camioneta se resintió entera a causa de mi brusquedad con los pedales, pegó un petardazo y se caló, deteniendo abruptamente su marcha a escasos centímetros de quien se había parado de forma deliberada en medio de la carretera. Mis ojos se encontraron con los del señor Johnson, que me observaba con odio, de pie, justo delante de mi vehículo. Pues la forma desgarbada que había salido de golpe de la nada no era otra cosa que el dueño de la taberna. 

Sin dejar de mirarlo sorprendida, y todavía con la respiración entrecortada a causa del susto que me acababa de llevar, busqué a tientas la manecilla para salir del vehículo. Las manos me temblaban y me sudaban, pero por fin encontré la pestaña que buscaba y tiré de ella. La puerta se abrió con un chasquido. 

—¿S-s-se encuentra bien, señor Johnson? —balbuceé temiendo que al hombre le diese un ataque en cualquier momento. 

—¡Bruja! —me increpó él, malhumorado. 

—¡Lo siento! —grité ofuscada por sus modales—. ¡No es necesario que me insulte! ¡No lo había visto! 

Al dueño del bar se le contrajeron los labios en una extraña mueca que dejaba entrever sus relucientes dientes blancos. 

—Usted no está bien —musité, era más que evidente—. Quédese aquí, iré a pedir ayuda; debe verle un médico, señor Johnson. 

El hombre se encogió levemente de hombros, adquiriendo una postura defensiva ante la mención del médico. Los ojos empezaron a bailarle de un lado al otro y su cabeza empezó a temblar mientras balbuceaba cosas ininteligibles para mí. 

—¿Señor Johnson? —susurré llena de preocupación. 

¿Qué debía hacer? La última vez que había tratado de tocar a aquel hombre para ayudarlo había salido huyendo de mí como alma que lleva el diablo. No obstante, no podía quedarme allí quieta; estaba perdiendo la cabeza y alguien tenía que interceder. Levanté las palmas de las manos en su dirección para indicarle que no quería hacerle daño y di un paso hacia él. 

—¿Por qué no se sienta, señor Johnson? —pedí con voz suave en un intento de tranquilizar al pobre hombre.

—¡Bruja! —gritó de nuevo dando un salto hacia atrás. 

Me detuve, no quería que siguiese retrocediendo a causa de mi avance. 

—Quiere que llame a…, ¿su sobrina? —solté sin pensar. 

El hombre me miró entonces como si no lo hubiese hecho antes. Sus ojos se volvieron vidriosos, pero antes de derramar una sola lágrima, desvió la vista al suelo. Debía seguir por ahí para ganarme su confianza. Lo primero era llevarlo a un lugar seguro y asegurarme de que el médico lo visitase. Sin embargo, no me creí capaz de convencerlo para que se subiese conmigo en la camioneta y así llevarlo a ver al doctor. Lo mejor sería que lo acompañase a su casa y desde allí hacer un par de llamadas. Una, al médico, por supuesto, y otra, sin lugar a dudas, a su sobrina. Aquel hombre no podía estar solo. Necesitaba a alguien que se quedase a su cargo. 

—No tengo el número de su sobrina —comencé—. Seguro que usted lo tiene en casa. ¿Qué le parece si le acompaño y desde allí la llamamos? 

Johnson me miró con los ojos muy abiertos; la expresión de su cara ya no denotaba tanta crispación, no obstante, la locura había hecho mella en él de una manera escalofriante. Sacudió la cabeza en gesto negativo y con vehemencia, como si tratase de ahuyentar a un insecto sin la ayuda de sus manos, se convulsionó de nuevo y luego se detuvo. Di un paso más hacia él, y retrocedió otra vez. 

—No —soltó con sequedad. 

Su voz había adquirido un tono cavernoso que me puso los pelos de punta. Me recompuse como pude y volví a la carga. 

—Puedo ayudarle —intenté de nuevo. 

Pero el desquiciado hombre se dio la vuelta y salió corriendo. 

Tardé tres segundos en reaccionar. Estaba en mitad de la carretera y mi vehículo cortaba la calle. Miré la dirección que había tomado Johnson, probablemente se dirigía a su casa. Di la vuelta y me metí dentro de la cabina. Giré la llave, mi vieja camioneta se sacudió con violencia pero nada más. «Maldita sea». Quité el freno de mano y la puse en punto muerto. Salí de nuevo e hice acopio de todas mis fuerzas para poder moverla a pulso; necesitaba dejarla a un lado de la carretera. Cuando ya creía que sería incapaz de desplazar todo aquel amasijo de hierro con tan solo la fuerza de mis piernas y brazos, la pickup cedió al fin y empezó a moverse. Gracias a la inercia y a las benditas ruedas pude hacerla llegar al lado derecho de la calzada. Cogí mis pocos efectos personales, cartera, llaves, teléfono móvil, y salí de allí a la carrera. Tomé la dirección que había cogido Johnson, no pensaba abandonarlo. 

Enfilé la avenida que había tomado y, tras girar de nuevo a la derecha, llegué a la calle del bar donde me había bebido aquella exquisita cerveza con Cyrus días atrás. Solo había tres casas más en las inmediaciones, el señor Johnson debía vivir en una de ellas. Todo era cuestión de probar suerte. Escogí la primera que había inmediatamente después del local. En el buzón de la entrada estaba grabada la palabra «Johnson». «¡Bingo!», exclamé para mí al tiempo que subía las escaleras del porche antes de llamar con determinación a la puerta. 

—¿Señor Johnson? —grité—. ¿Hola? 

Nadie respondió. Justo al lado de la puerta había una ventana; me asomé tratando de ver algo, pero el cristal estaba tan sucio que era imposible dilucidar nada del interior de la vivienda. Mientras forzaba la vista en busca de algún indicio de vida, la puerta principal se entreabrió con un crujido. Tragué saliva. «Seguro que Tom se lo tomaría como una invitación. Está bien, allá voy». 

Empujé la puerta para terminar de abrirla; las bisagras respondieron con un chirrido lúgubre. Me adentré en un pasillo polvoriento y cerré la puerta a mi espalda, sumiéndome en la penumbra. Un desagradable olor a moho inundó mis fosas nasales.

—¿Señor Johnson? —volví a llamar, arrugando la nariz. 

Di dos pasos más, y la madera del suelo crujió bajo mis pies. El corredor denotaba una dejadez absoluta, nada que ver con el bar del propietario. Avancé un poco más, tratando de oír cualquier cosa que me diese la posición del hombre. Tenía que estar dentro de la casa, si no, ¿quién había abierto la puerta? ¿Por qué esconderse? Mi teléfono móvil vibró en aquel momento. Me llevé la mano al bolsillo trasero de los pantalones; era mamá. Colgué, no era un buen momento ya la llamaría más tarde. Me sobresalté al oír un leve crujido a mi espalda, pero antes de que me diese tiempo a darme la vuelta, sentí un fuerte y agudo dolor en la cabeza. Solo fui capaz de ver unas botas militares antes de perder el conocimiento. 
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—Despierta —me susurró una dulce voz—. Tienes que despertar, vamos. 

Me moví incómoda. No podía abrir los ojos, todo daba vueltas en mi cabeza y un dolor atroz me recorría el cráneo hasta la médula cada vez que intentaba hacer cualquier gesto. 

—Vamos, Lor, tienes que despertar, tienes que salir de aquí. 

 «¿Salir de aquí? ¿Salir de dónde? ¿Quién habla?». Aquella voz me resultó vagamente familiar, pero no conseguía recordar quién era. Sin embargo, me conocía, pues acababa de llamarme por mi nombre. Con un esfuerzo titánico, me llevé una mano a la cabeza; no debí haberlo hecho. Palpé con angustia una brecha sangrante, y al hacerlo el dolor arremetió contra mí con virulencia. Me retorcí angustiada, lo que me rebeló el hecho de que estaba tirada en el suelo. Un suelo duro, húmedo y frío. 

—Vamos —insistió la voz—, tienes que ser fuerte. 

 Cogí aire por la nariz; aquel sitio apestaba, tenía que salir de allí. Me forcé a abrir los ojos, los párpados me pesaban de una manera abrumadora y la cabeza me iba a estallar. No obstante, conseguí abrir un resquicio de mi ojo derecho. Aunque quise cerrarlo de inmediato cuando vi lo que me rodeaba. Estaba cercada por barrotes, enjaulada. Me hallaba en lo que debía ser un sótano, a juzgar por la pequeña ventana que había en la pared del fondo que dejaba ver el nivel del suelo. La estancia se extendía cuatro o cinco metros más allá de mi cautiverio. Unas escaleras de madera subían al piso de arriba y, en el último escalón, una puerta cerrada. Justo debajo de la escalera había un montón de barriles apilados cogiendo polvo; en la base de la pila descansaba un antiguo espejo de metro y medio de alto que había visto tiempos mejores. 

El reflejo del vidrio me devolvió la mirada y me instó al silencio llevándose un dedo a los labios. Pestañeé con mi ojo derecho e intenté de nuevo abrir el izquierdo. Empezaba a tener alucinaciones. Poco a poco, mi párpado cedía y podía abarcar un poco más con la vista. 

—¿Hola? —pregunté. 

Había hecho lo que me habían pedido, pero ¿quién había sido? Allí no había nadie. Despacio, me arrodillé en el suelo; mi enjaulamiento no me permitía ponerme en pie por completo y tampoco lo hubiese conseguido en mi estado. Instintivamente, puse las manos en los barrotes y empujé; por supuesto, no se movieron. Busqué como pude el cierre; lo encontré a mi izquierda y, para mi horror, un candado enorme custodiaba la salida de la jaula. «Piensa, Lor, piensa». Me llevé la mano al bolsillo trasero de los pantalones en busca del teléfono móvil. No lo tenía. «Claro, idiota». El pánico me invadía desde que había abierto el primer ojo, y no tenía ni idea de qué hacer. Recordé las botas que había visto antes de desmayarme; eran las de Johnson, eso lo tenía claro. Ya no quedaba duda alguna de que se había vuelto loco, y además peligroso. ¿Qué pensaba hacer conmigo en ese sótano? 

Desesperada, volví a forzar los barrotes sin ningún éxito. Sentía que me faltaba el aire de pura frustración. Busqué a mi alrededor tratando de encontrar algo que me pudiese ser útil, aunque sabía que si no era capaz de llegar a ello desde mi jaula, no podría hacer nada. Miré de nuevo hacia las escaleras; mis ojos se detuvieron involuntariamente en el espejo. Fruncí el ceño. Algo no encajaba en la ecuación. ¿Por qué ahora no me veía reflejada? Claro, el espejo no estaba encarado en mi dirección, era por eso. Entonces, ¿cómo había sido capaz de verme a mí misma silenciándome al despertar? «Porque flipabas. Si ni siquiera te has llevado el dedo a la boca, ha sido por el aturdimiento. Busca otra cosa que te ayude antes de que Johnson vuel…». 

La puerta que había encima de las escaleras se abrió de golpe y se me cortó la respiración. El señor Johnson estaba en el umbral, sosteniendo un bate de béisbol. Sonrió al verme despierta; una imagen grotesca, pues su sonrisa distaba mucho de la que recordaba haber recibido en la taberna. Era una persona distinta. El hombre empezó a bajar las escaleras golpeándose suavemente la palma de la mano izquierda con el bate que llevaba en la derecha. Retrocedí en la jaula, tratando de alejarme lo máximo posible de aquel demente. 

—Me serás de gran ayuda, bruja —soltó utilizando aquella voz cavernosa—. El señor estará muy satisfecho. 

«¿El señor? ¿Qué señor?». 

—¿No me dices nada? —preguntó Johnson cuando bajó el último escalón—. Querías ayudarme, ¿verdad? Ya lo estás haciendo. ¿No estás contenta? 

—Déjeme salir —exigí armándome de valor. 

Él negó con la cabeza sin perder la sonrisa y se aproximó a la jaula, señalándome con el palo de béisbol. Me di cuenta de que la punta estaba manchada de sangre, mi sangre. El muy desgraciado me había pegado con eso y ahora lo blandía delante de mí mientras me tenía enjaulada allí para demostrarme quién mandaba.

—Vendrán a buscarme —le dije entrecerrando los ojos con odio.

—Yo no contaría con eso —soltó dando un toquecito a los barrotes con su palo de béisbol.

—Usted no conoce a mi familia, mi tía me encontrará. 

—¿Como encontró a tu hermano? —rió entre dientes—. Entonces tenemos tiempo de sobra. 

—¿Cómo se atreve? —siseé llena de ira, agarrándome a los barrotes que había delante de él, imaginándome que eran su cuello. 

Al ver mi reacción, el hombre se dio cuenta de que su comentario había hecho el daño deseado y el regocijo invadió su rostro. Sin previo aviso, su cara mutó en una seriedad total y dio un golpe seco con todas sus fuerzas a la jaula, justo por encima de mi cabeza, provocándome un sobresalto.

—¡Despierta! —gritó entonces, clavándome sus desorbitados ojos.

Aquello me descolocó todavía más, si eso era posible. ¿Cómo sabía…?

—¿No me oyes, bruja? —insistió golpeando la jaula de nuevo.

Me aferré a los barrotes de mi espalda, sintiendo cómo se clavaban en mis omoplatos. Aquel hombre sabía algo de mi Don, no podía referirse a otra cosa si había utilizado esa palabra. ¿Pero qué podía hacer yo? No era algo que pudiese controlar, y además, aunque pudiera, ¿de qué me serviría estando encerrada? Johnson se estaba impacientando mientras me observaba; me enseñó los dientes como si fuese un animal antes de atacar a su presa.

—¿Es que estás sorda? —increpó.

—No sé de qué me está hablando —dije apretando la mandíbula—. Se equivoca, déjeme salir.

—¡¡Te he dicho que despiertes!! —bramó colérico, y descargó de nuevo el bate contra la jaula, provocando un ruido ensordecedor.

Me tapé los oídos y me aovillé en el suelo muerta de miedo. No podía escapar ni pedir ayuda. Estaba sola con aquel hombre, y me pedía que hiciese algo que no estaba a mi alcance. Total, ¿para qué? Mi pensamiento voló al bosque. ¿De verdad el señor Johnson se había vuelto loco por entrar en la montaña al caer la noche? ¿Tanto se había visto afectada su cabeza? «¿Dónde estás Tom? Tengo miedo». Dos lágrimas calientes me cayeron por las mejillas.

—No te lo voy a seguir pidiendo de manera tan amable, bruja —siseaba el dueño de la taberna haciendo recorrer el bate por los barrotes, como si fuese un carcelero.

Oía lo que me decía, pero se me antojaba lejano, algo ajeno a mí. Mi mente divagaba perdida y demasiado ocupada para seguir sufriendo por aquel secuestro. ¿Qué más daba ya? Johnson tenía razón: allí nadie me encontraría, nadie sabía lo que me había pasado ni a dónde me había dirigido. Mi madre se pondría triste al saber que yo también había desaparecido; debería haber contestado a su llamada… Mi tía se culparía por haberme permitido ir al pueblo, los Tyler no se perdonarían el haberme dejado sola, y Bibi sufriría porque pensaría que podía haberme acompañado y no lo hizo. Y yo solo podía pensar en que si Johnson estaba en esas condiciones por haber entrado en el bosque de noche, ¿cómo estaría mi hermano, si seguía vivo después de tres años? La impotencia hizo presa en mí, la angustia me subió por la garganta, la pena hizo su aparición y mi corazón se vio sobrecogido por sentir tantas emociones negativas en tan poco tiempo.

Un golpe todavía más fuerte que los anteriores me obligó a ponerme de pie de un salto, o, por lo menos, a intentarlo para volver a mi macabra realidad.

—¡Hazlo! —gritó de nuevo—. ¡No te sacaré de aquí hasta que lo hagas, maldita idiota! 

Y empezó a apalear la jaula con todas sus fuerzas, arremetiendo con furia golpe tras golpe, una y otra vez, tratando en todo momento de descargar su odio en los barrotes más cercanos a mi cuerpo, obligándome a retroceder con cada embestida. Johnson estaba del todo descontrolado y fuera de sí. El sonido de la madera contra el hierro se volvió ensordecedor a medida que la velocidad entre golpe y golpe aumentaba. 

 Me agarré la cabeza con las manos, me iba a volver loca, mi mente no podría aguantarlo durante mucho tiempo más. Estaba desquiciada, no soportaba aquel repiqueteo horrible, aquella voz gritándome fuera de sí. El corazón me iba a cien por hora, mis ojos no dejaban de emanar lágrimas frustradas. Me tapé los oídos con las manos para tratar de amortiguar aquel maldito ruido; pero, por más que apretase, continuaba oyéndolo. Empecé a sudar copiosamente; me ardía la sangre en las venas, podía sentir mi propio torrente sanguíneo recorriendo mi cuerpo cada vez a más velocidad. La cabeza empezó a darme vueltas, sentía que estaba perdiendo la visión, pues las formas de mi alrededor empezaron a desdibujarse disolviéndose en una niebla blanquecina que lo cubría todo, salvo aquellos golpes infernales que Johnson proporcionaba a la jaula una y otra vez…

—¡Basta! —grité fuera de mí.

—¡Haz lo que te he dicho, inútil! —aulló mi secuestrador sin cejar en su empeño.

Mi garganta se inflamó privándome del aire. En cualquier momento me desmayaría; todo empezó a girar muy rápido a mi alrededor.

—¡Basta! —insistí.

—¡¡Hazlo!!

Vueltas, vueltas y más vueltas. Perdí a Johnson de vista; todo giraba muy rápido. No podía coger aire, me estaba ahogando. Cerré los ojos sintiendo cómo la sangre me quemaba dentro del cuerpo. No podía más. 

—¡¡Bastaaa!! —chillé, soltando en un graznido el poco aire que le quedaba a mi cuerpo. 

La casa se sacudió entera. Oí el ruido del cristal al romperse, escuché incluso cómo reventaban las ventanas en el piso de arriba, acompañadas de un gran estruendo. Y entonces respiré de nuevo. 

El aire se abrió paso en mis pulmones limpiamente, y abrí los ojos a tiempo de ver cómo una gran sombra caía sobre Johnson, derribándolo y enviando el maldito bate de béisbol a la otra punta del sótano. Cuando conseguí enfocar la vista, me di cuenta de que lo que había caído sobre el hombre no era una sombra: se trataba de Ethan Tyler, que, en aquel momento, intentaba inmovilizar al tabernero en el suelo. 

—¡Rápido, están aquí! —gritó el chico. 

Caí de rodillas en la jaula, tratando de asimilar lo que estaba viendo. ¿Estaba soñando? ¿Me habían encontrado de verdad? ¿Cómo? Escuché unos sonoros y fuertes pasos bajando por la escalera en el mismo momento en que Johnson conseguía librarse de Ethan de un empujón y se lanzaba contra él como si fuese un depredador. 

—¡No toques a mi hermano! —aulló la voz de Jack. 

En menos de un segundo, el mediano estaba encima del tabernero, pateándolo con todas sus fuerzas, mientras este intentaba estrangular a Ethan con sus manos.

—¡Lor! —gritaron al unísono Sam y Bibi, apareciendo de repente en mi campo de visión.

—¿Estás bien? —preguntó con ansiedad mi amiga agarrando los barrotes frente a mí. 

—Pero ¿qué te ha hecho? —se preocupó Sam, buscando desesperado la forma de abrir la jaula. 

Era incapaz de responderles, estaba abrumada. Demasiado cansada y sorprendida para articular palabra, y además pendiente de lo que ocurría a sus espaldas con los chicos. 

—¿Tienes una horquilla? —oía que le pedía el niño a Bibi. 

Por el rabillo del ojo, vi cómo mi amiga echaba mano al recogido del pelo y le tendía al pequeño Tyler una minúscula horquilla. 

—¡Cogedlo por los brazos! —soltó la voz de Cyrus. 

No lo había visto bajar al sótano, pero allí estaba, intentando ayudar a los chicos con el tabernero. ¿Estaría tía May también? Pese a que la busqué con la mirada, no la encontré. El cowboy estaba junto a Jack tratando de quitarle a Ethan el peso que tenía de encima; no obstante, por más que intentaba apartar las manos de Johnson del cuello del muchacho, este se resistía. El tabernero, frustrado con la presión que estaban ejerciendo sobre él, pegó un manotazo y envió a Cyrus a un extremo de la habitación. Ethan aprovechó aquel segundo de distracción para golpearlo en las costillas con todas sus fuerzas. El hombre se tambaleó hacia atrás, momento que utilizó Jack, para lanzarse sin temor sobre él y descargar toda su rabia a base de puñetazos. 

—Rápido, Wis. 

Se me paró el corazón durante un momento. ¿Aquella era la voz de Alex? ¿También estaban allí? El rubio y el moreno aparecieron en lo alto de la escalera y corrieron para coger a Johnson de los brazos, separándolo de los Tyler. El tabernero tenía una fuerza sobrehumana, hizo falta el trabajo conjunto de los cuatro jóvenes para bloquearlo. Sería la única vez que vería a esos cuatro colaborar, estaba segura. Alex se encargó de inmovilizar al hombre por la espalda; mientras este se retorcía fuera de sí, pude ver cómo el moreno le susurraba algo al oído, provocando con sus palabras que se le dilataran las pupilas de terror. Ethan le dio un puñetazo en el abdomen para que dejase de retorcerse. Y con la ayuda de Wis y Jack, finalmente consiguieron reducirlo, tumbándolo boca abajo en el suelo y atándole manos y pies con una cuerda que les tendió Cyrus, ya recuperado del golpe, aunque algo magullado. 

—Maldito hijo de puta —soltó Wis con desprecio, pisándole la espalda a Johnson. 

El hombre gritó y se retorció de dolor con la cara ensangrentada a causa de los puñetazos que había recibido. 

—El señor me lo hubiese agradecido —balbuceó el prisionero. 

—¡Cierra el pico, maldito loco! —gritó el rubio, pateándole las costillas con furia. 

El tabernero empezó a toser sangre a causa del impacto que acababa de recibir, pero guardó silencio después de eso. 

—La policía no tardará en llegar —informó Cyrus sin apartar los ojos de Johnson—. Buen trabajo, chicos. 

A pesar de felicitar a los muchachos, el cowboy denotaba angustia en el rostro mientras observaba en lo que se había convertido su viejo amigo. Nada quedaba ya del hombre que había bromeado con nosotros mientras degustábamos sus cervezas unos cuantos días atrás. 

—¡Ya está! —exclamó Sam a mi lado. 

El pequeño había conseguido forzar la cerradura con la horquilla de Bibi. Ambos abrieron la puerta de la jaula y entraron para sacarme de allí. Casi no podía sostenerme en pie; pasaron mis brazos por sus hombros y me ayudaron a caminar. Me temblaban las piernas y todo se me antojaba lejano, como un sueño. 

—¿Estás bien, Lor? —preguntó Cyrus acercándose a mí. 

Miré al vaquero como si fuese una alucinación; aún no podía creerme que estuviesen allí y que hubiesen puesto fin a aquella pesadilla. A causa de mi silencio, la preocupación invadió el rostro de Cyrus, que dio dos zancadas más salvando la distancia que nos separaba con la clara intención de evaluar mi estado, cuando se percató de la herida de mi cabeza. 

—Tiene un buen golpe —pensó en voz alta—. Sacadla de aquí y llevadla al médico. 

Ante la mención de mi herida, Ethan y Jack, que se mantenían junto a Alex y Wis vigilando al prisionero, abandonaron su cometido y se acercaron con mirada preocupada para comprobar por sí mismos cuál era mi estado. Palidecieron al verme.

—No —balbuceé ante la mención del doctor—. Estoy bien…

—Lor, Cyrus tiene razón —intercedió Bibi—: debería verte un médico.

—Mi tía sabrá qué hacer, llevadme a casa, por favor —casi supliqué.

—No creo que sea buena idea… —empezó Bibi.

—No la disgustemos más por el momento —cortó Cyrus—. Hagamos lo que pide, que May le eche un vistazo y valore su estado, que sea ella la que decida si es necesario el doctor. Wis, Alex —llamó serio—, que uno de los dos coja a las chicas y las lleve a casa, los demás nos quedaremos a esperar a la policía para que Sam explique lo ocurrido. 

«¿Sam?». 

Los Tyler apretaron la mandíbula disgustados con la distribución de las tareas, pero guardaron silencio. Johnson había demostrado poseer una fuerza inusual para alguien de su edad, y sabían que si conseguía soltarse de sus ataduras, sería más sencillo reducirlo de nuevo si lo superaban claramente en número. 

—Yo las llevo —se ofreció Alex, adelantándose a Wis, que había dado un paso al frente con clara intención de ofrecerse. 

«¿Alex? Esto no está ocurriendo de verdad». 

El moreno se acercó a nosotros, me descolgó los brazos de la estabilidad que me proporcionaban Bibi y Sam y me cogió en volandas para dirigirse hacia las escaleras. La cabeza me colgaba casi inerte de su brazo. Vi que mi amiga nos seguía con cara de pocos amigos; al pasar junto al maniatado Johnson, le propinó una patada en la cabeza sin piedad alguna, arrancándole un sonido gutural de la garganta.

—Deberías haber sufrido más, maldito saco de mierda —siseó furiosa y llena de desprecio. 

Alex me sacó de la casa, y entre los vaivenes de mi cabeza pude ver el Impala aparcado en la puerta. Me tumbó con una delicadeza inaudita en el asiento trasero del coche mientras mi amiga se sentaba en el del copiloto sin dejar de vigilarme con atención. Ninguno de los dos dijo una palabra, ni siquiera Bibi; estaba demasiado angustiada como para hablar. «Inaudito», pensé. Alex arrancó el coche y pusimos rumbo a casa. No recuerdo demasiado del camino, pues en un momento dado mi visión se emborronó y se desdibujaron las figuras que tenía delante, incluida la cara de preocupación de Bibi. 
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Corría de nuevo por el bosque. Sabía que no estaba allí de verdad, sino en el asiento trasero del Impala rumbo a casa; pero el agotamiento había vencido y, en consecuencia, volvía a la oscuridad de mi pesadilla. 

Había aparecido directamente corriendo. No sabía qué rumbo había tomado, si bien sospechaba que se trataba del mismo de mi incursión anterior.

—Lo estás haciendo muy bien —dijo la voz.

Frené en seco.

—¿Quién eres? ¿Quién habla? —pregunté, hastiada de que aquella condenada voz se metiese en mi cabeza. Demasiado cansada para sentir miedo. 

Silencio. 

—Me llamo Ann —respondió tras una pausa. 

En esta ocasión detecté algo distinto en su timbre. ¿Duda, tal vez? 

—¿Qué quieres de mí? —indagué. 

—No hay tiempo para eso —dijo recuperando la premura y el nerviosismo de mis recuerdos—. Tienes que correr, tienes que verlo. 

«Está bien, a la mierda». Sin hacer más preguntas, le hice caso y salí corriendo; ya sabía lo que quería mostrarme. Corrí y corrí sin descanso. Había dejado de sentir el mareo y el cansancio, el miedo se había disipado por completo. Algo en mí había cambiado. 

Llegué al claro y frené justo a tiempo para evitar meterme en el agua del pequeño estanque.

 —¡Deprisa! —instó la voz—. ¡Detrás de ese árbol! 

Giré sobre los talones, mirando a izquierda y derecha. Lo vi enseguida: el árbol en cuestión poseía un tronco lo bastante grande y generoso como para cubrir la totalidad de mi cuerpo si me colocaba detrás. Corrí en su dirección y me escondí; ya sabía hacia dónde tenía que mirar. Asomé la cabeza por un lateral, esperando que la desgarbada figura del hombre hiciese su aparición. 

No se hizo de rogar, en pocos segundos salió de entre la maleza con paso estrambótico mientras arrastraba aquel cuerpecillo inerte. Vi cómo aquel desalmado tiraba al suelo sin ninguna delicadeza el peso muerto que llevaba con él; después miró hacia las aguas del pequeño estanque buscando algo. Aguanté la respiración. El lugar donde enfocaba su visión era donde nos habíamos visto las caras en mi pesadilla anterior. ¿Me buscaba a mí? El hombre se sobresaltó con algo y dio media vuelta para esconderse en el bosque. Vi cómo se ocultaba tras unos arbustos. Allí había algo con lo que no había contado.

Del bosque emergió corriendo una figura femenina que se detuvo en seco al ver el cuerpo tirado en el suelo. Se me paró el corazón; ¡era yo! ¡Yo en mis pesadillas anteriores! Reconocí la camiseta de Flash que llevaba puesta. Mi versión antigua observó el cuerpo del suelo con el horror dibujado en la cara, después se volvió hacia atrás y se tapó el rostro con las manos en el momento en que la oscuridad del bosque aparecía y la engullía para llevarla de vuelta a la realidad. Observé toda la escena sin dar crédito a lo que veían mis ojos. Una vez mi antiguo yo hubo desaparecido, la oscuridad se retiró de nuevo a las profundidades del bosque, dejándome atónita. Caí de rodillas al suelo, sujetándome al tronco del árbol sin entender absolutamente nada.

—Aún no ha terminado —susurró la voz, poniéndome en alerta de nuevo.

Tragué saliva, asentí a la noche y volví a mirar.

El cobarde que se había escondido entre los arbustos salió de su escondite y se acercó al cuerpo del suelo. Lo miró con desprecio y luego le dio una brutal patada en las costillas.

Para mi horror, oí un quejido agudo procedente del bulto. ¡Se trataba de una niña! La pequeña se aovilló angustiada.

—¡Enséñamelo, bruja! —le gritó el hombre.

Me puse en pie de un salto; tenía que ayudarla. Aquel desalmado estaba tratando a la pobre niña con la misma crueldad con la que Johnson me había tratado a mí.

—Quieta, Lor —pidió la voz—. No puedes ayudarla, esto es el pasado —aclaró con angustia.

—Pero… —empecé, buscando las palabras para hacerle entender que no me podía quedar allí sin más.

—Calla y mira —ordenó la voz.

Del bosque salió otra figura, pequeña, frágil: otra niña.

—¡Suelta a mi hermana! —gritó la recién llegada, tirándose encima del cuerpecillo agonizante de la otra para protegerla con el suyo propio.

El hombre cogió del pelo a la recién llegada y la separó de su hermana de un tirón. Después le dio una patada tremenda que la envió a dos metros de distancia, con tan mala suerte que cayó golpeándose la cabeza contra una piedra y dejó de moverse.

La figura desgarbada del hombre volvió a centrar la atención en su primera víctima. Se acercó a ella, la cogió de un brazo y la arrastró por el suelo como si fuese un saco hasta la orilla del estanque.

—No has tenido suficiente, ¿verdad? —masculló aquel desgraciado—. ¡Pues ahora verás, pequeña zorra! Harás lo que te digo sí o sí.

Aquel monstruo sacó una navaja del bolsillo y le abrió un tajo en el brazo de arriba abajo a la pequeña. La niña aulló de dolor mientras el maldito hombre sumergía la herida en el agua con el fin de que se desangrase.

Me tapé la boca para no chillar y empecé a llorar desconsoladamente. No quería seguir observando esa escena sin poder interceder. La voz invisible supo de alguna manera lo que se me estaba pasando por la cabeza y me habló tratando de tranquilizarme:

—Está a punto de acabar, quédate quieta.

El horror me tenía paralizada. La pobre chiquilla no se movía, pero debía seguir viva, porque su captor no la soltaba.

—¡¿Sigues sin hacerme caso?! —bramó colérico el hombre.

Le pegó un bofetón y la tendió en la orilla; después se montó a horcajadas encima del cuerpecillo, aplastándole las costillas con su propio peso mientras descargaba sobre su rostro la ira de sus puñetazos.

El estómago se me revolvió. La niña ya debería estar muerta. Por lo menos, eso esperaba, cualquier cosa antes de saber que estaba sintiendo los golpes de aquel psicópata. Observé con horror como, entre golpe y golpe, la criatura tosió.

—¡Puta! ¡Me has manchado!

Luego todo pasó muy rápido. La niña susurró algo y el hombre se quedó paralizado. El agua del estanque se movió y se levantó en forma de ola para acercarse a las figuras de la orilla. 

—¡Rose, no! —gritó la voz de la hermana que había tratado de salvarla, reapareciendo en escena y lanzándose contra aquel miserable en el mismo momento en que la ola del estanque caía sobre ellos y los engullía.

El agua creció y creció de manera titánica con las tres figuras en su interior. Se hizo la luz dentro de las aguas, una luz que se tornó del color de la sangre y lo arrastró todo a su paso desde nuestra posición hacia el horizonte. Crecía y crecía de forma descontrolada mientras arrastraba árboles y rocas con su terrible embestida. Ese resplandor rojo emergió de las aguas y bañó con su purpúreo color todo el bosque. A lo lejos se podían oír gritos agonizantes que ponían los pelos de punta. Un resplandor blanco salió entonces en busca de su predecesor y cubrió todo el bermellón con su claridad antes de apagarse, trayendo consigo el silencio

Traté de recomponerme, intentando darle un significado o un sentido a lo que acababa de presenciar. Pero seguía sin comprender nada. Para mi sorpresa, otra muchacha salió de la espesura del bosque. Por su estatura, debía rondar los dieciocho o veinte años.

—¡Rose! ¡Ann! —llamó.

Se me paró el corazón. ¿Había dicho Ann? ¿Estaba buscando a la voz que me había pedido que presenciara aquella escena macabra?

—Así es —susurró entonces respondiendo a mi pregunta mental.

Algo afloró de entre las aguas revueltas del estanque, algo oscuro que salió en pos de la muchacha que acababa de aparecer en mi campo de visión. La chica se dio cuenta justo a tiempo y salió corriendo como alma que lleva el diablo para huir de aquello; en su carrera se acercaba de un modo peligroso a mi escondite.

—No te muevas —me advirtió Ann—. No puede verte.

Efectivamente, al llegar al tronco del árbol y rodearlo, quedó cara a cara conmigo, pero no me vio. En cambio, yo sí la vi a ella. Sus ropas de otra época estaban hechas jirones por cruzar el bosque a toda velocidad, las ramas que debieron fustigarla por el camino habían reducido lo que debió ser un lindo vestido gris a un trozo harapiento de tela que apenas evitaba que se le viesen parte de las piernas y el pecho. Tenía una brecha en la cabeza, estaba despeinada y asustada, como lo había estado yo en mis pesadillas. La estaba persiguiendo algo desconocido y sabía que sus intenciones no eran buenas. Su rostro me era muy familiar; su cara, sus ojos e incluso su nariz, tenía la sensación de haberlos visto antes. Sin embargo, sabía que eso no podía ser. Bajé la mirada a su pecho, que subía y bajaba con frenesí tratando de guardar la calma sin conseguirlo, y mis ojos se posaron incrédulos en el colgante de su cuello. El corazón de tres cerraduras que tenía mi tía en casa.

El bosque rugió y algo capaz de albergar el mal absoluto se hizo con el control. La muchacha, sabedora de que no podría ocultarse tras nuestro árbol durante mucho más tiempo, salió disparada en una carrera frenética hacia la espesura. Cuando llegó a la linde del bosque, se detuvo en seco. Entonces levantó su rostro con decisión, plantándole cara a la negrura que se aproximaba a ella, sabedora de que no tenía escapatoria. Alzó los brazos y los movió de una forma extraña, y del suelo emergieron unas raíces que se trenzaron alrededor del cuerpo de la chica, cubriéndola, al mismo tiempo que florecían cargadas de vallas. Pude percibir el mal que habitaba en el bosque, lo sentí cerca de mí, al lado de mi piel; pero yo no estaba allí, no para él, y pasó de largo sin vernos ni a mí ni a la chica.

Sin saberlo, había visualizado el inicio de la pesadilla de Alma: así habían desaparecido los hijos de la montaña. ¿Entonces…? Di media vuelta y mis pupilas se dilataron por la impresión. El estanque había desaparecido, en su lugar se extendía la inmensidad de Spirit.

—No puede ser —susurré sin terminar de creer lo acababa de pasar.

—Ahora ya lo sabes —susurró la voz.

—¿Por qué? ¿Por qué querías que viese esto? —inquirí incapaz de contener el torrente de lágrimas que manaban de mis ojos.

—Es nuestra historia, tu hermano me ayudó a entenderlo.

—¿Mi hermano?

—Él me ayudó a recordar —explicó la voz de Ann a mi alrededor—, aunque desapareció antes de poder mostrarle todo lo que había oculto en mi memoria.

—¿Hablaste con Tom? —musité sin parar de llorar.

—Ahora debes irte —soltó de repente la voz.

—¡No, espera! ¡No puedo despertar ahora! ¿De qué hablaste con mi hermano?

—Te lo contaré pronto, lo sé.

Todo a mi alrededor empezó a difuminarse y emborronarse. Miré desesperada en todas las direcciones, pero no conseguía ver nada con claridad.

—¡¿Ann?! —llamé.

No obtuve respuesta, y me desmayé. 
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Abrí los ojos de golpe; estaba en mi habitación. Me senté rápidamente en la cama. Aún tenía la respiración entrecortada y lágrimas en los ojos.

—¡Lor! —exclamó Bibi desde el cuarto de baño.

Por su apariencia, supe que acababa de salir de la ducha. Tenía una toalla enrollada en la cabeza y otra cubriéndole el cuerpo. Salió del aseo descalza y fue hacia la puerta del dormitorio.

—¡May, ha despertado! —gritó hacia el pasillo. Después se volvió y se acercó a mi cama—. Que ya iba siendo hora, por cierto —soltó guiñándome un ojo y cogiendo el vaso de la mesita de noche, que contenía el preparado de tía May—. ¿Te encuentras mejor? —preguntó mientras me lo tendía.

Miré el recipiente que me pasaba y lo rechacé con un movimiento de cabeza; mi cuerpo ya no lo necesitaba.

—¿No lo quieres? —dijo con una ceja en alto.

Lo medité otro instante y evalué de nuevo mi situación. No, me encontraba bien.

—Estoy bien —dije al fin—. Tengo que hablar con mi tía, Bibi. ¿Dónde está?

—Aquí —interrumpió tía May desde la puerta—. ¿Cómo te encuentras, cariño?

—¡Tía May! —exclamé al verla—. Tenemos que hablar.

—Sí, sí, lo sé —dijo sin apenas prestarme atención y revisando mi cabeza.

Sentí sus dedos palparme el cráneo y un dolor punzante me recorrió toda la espina dorsal, provocándome un estremecimiento.

—¡Ay! —exclamé apartando la cabeza de sus manos instintivamente—. ¡Eso duele!

—Se está curando bien —corroboró ella, ignorándome por completo.

—Lo digo en serio —me quejé—, tenemos que hablar. He visto cosas horribles y me acuerdo de todo.

El semblante de tía May cambió de repente; había captado su atención. Desvió un momento los ojos hacia la mesita de noche y vio el recipiente con su preparado intacto.

—Efectivamente, esto sí es un avance —confirmó sin apartar sus ojos del vaso, después miró a mi amiga—. ¿Te importaría dejarnos solas unos minutos, Bibi?

Ella, que se había mantenido al margen desde que mi tía entró en el dormitorio, sonrió.

—Claro que no, May —dijo dando media vuelta. Escogió rápido algo de ropa para ponerse y se dispuso a salir de la habitación—. De todas formas, Lor me lo contará luego —soltó con un encogimiento de hombros antes de desaparecer por la puerta.

Mi tía suspiró con un pequeño atisbo de sonrisa en el rostro. Me miró seria, cogió el vaso de la mesita y, con la ayuda de sus muñecas, agitó el contenido hasta que este empezó a rodar dentro del recipiente mientras lo contemplaba pensativa.

—Tía May —solté con impaciencia al ver que no me decía nada—, lo que te tengo que decir es importante. He visto cómo se creó Spirit, he hablado con…

Ella alzó la mano derecha a modo de pausa para obligarme a callar.

—Que no necesites mi remedio —empezó con seriedad mientras bajaba la mano despacio—, es un paso importante. Durante estos dos días que has estado en cama…

—¿Cómo que dos días? —interrumpí atónita.

—Alex y Bibi te trajeron a casa —explicó—, venías inconsciente. De eso hace dos días. Entiendo que si has tenido un avance en el sueño quieras contármelo; no te preocupes, tendrás tiempo de sobra para eso. Pero antes dime cómo terminaste en casa de Johnson.

¡Johnson! Con los horrores que había visto en la pesadilla casi lo había olvidado. ¿Es que acaso no estaba claro? Si había estado dos días inconsciente, los chicos o Cyrus deberían haberle contado en qué situación me habían encontrado y que ese hombre no estaba en sus cabales. No obstante, conociendo a tía May, simplemente querría conocer todas las versiones; por supuesto, al ser la víctima, la mía era la que más me interesaba. Suspiré hastiada. Quería hablar de mi pesadilla, de lo que me había dicho aquella voz sobre Tom.

—De veras creo que mi sueño es más importante —intenté de nuevo—, porque en él, la voz…

—Después —dijo tajante tía May.

—Es que…

De nuevo, alzó la mano en mi dirección y esta vez tenía el dedo índice extendido.

—Mi casa, mis normas.

Me crucé de brazos y suspiré exasperada mientras me recostaba en el cabecero de la cama. Aquello era injusto.

—Me dijiste que ibas a casa de Ruth Higgins —empezó mi tía sermoneándome—; la casa de Johnson no está ni de lejos en el mismo camino, y encontraron tu furgoneta en otra calle. ¿Qué pasó?

—Casi lo atropellé, ¿vale? —solté enfadada y a la defensiva—. ¡No fue culpa mía! ¡Salió de la nada! Lo único que hice fue preocuparme por su estado y ofrecerle ayuda. Echó a correr y lo seguí, nada más. Estaba preocupada por él.

—¿Lo seguiste hasta su casa?

—Sí, ya te lo he dicho —respondí enfurruñada—. Cuando entré en su casa, todo estaba sucio y olía terriblemente mal. Sentí pena por él, hasta que me abrió la cabeza. Y ya está, esa es la historia. Cuando desperté, estaba enjaulada y muerta de miedo.

Entonces lo recordé, como un fogonazo. Clavé mis desorbitados ojos en tía May. Ella me miró sin comprender.

—Me pidió que despertase —susurré sin apartar mis ojos de los suyos—, como si él supiese…

—Lo que somos —concluyó mi tía.

—¿Es eso posible? —pregunté incrédula.

—Verás —dijo desviando los ojos hacia la ventana—, si no hubieses despertado, te diría que podría tratarse de una coincidencia, pero…

—Yo no he despertado —interrumpí.

Me miró de nuevo y sonrió durante una fracción de segundo.

—Sí lo has hecho, cariño. Que no necesites mi poción es prueba fehaciente de ello. Además, has vivido tu pesadilla sin olvidar nada.

Pestañeé tres veces y fruncí el ceño. No recordaba haber despertado. No me sentía diferente ni poseía ningún conocimiento extra como el de mi tía con las plantas. Nada.

—Tranquila —dijo ella, tomándome de la mano al ver mi confusión—, esto es lo complicado de los Dones. Al principio solo los podemos utilizar cuando son necesarios. Poco a poco tomarás conciencia del tuyo. Aunque, si te soy sincera, esperaba algo más de tu historia.

—¿Algo más? —pregunté—. ¿Como qué? Estaba muerta de miedo, aquel hombre me pegó, me encerró, y una vez dentro de aquella jaula, solo decía que despertase una y otra vez mientras le pegaba a los barrotes con el bate de béisbol con el que me había abierto la cabeza antes. Solo decía «despierta, despierta, despierta», y algo de que el señor se pondría contento.

—¿El señor? —inquirió tía May.

Asentí.

—No dijo su nombre, pero no le di importancia: Johnson se ha vuelto loco.

—Ya veo… ¿Y no recuerdas nada más?

Lo pensé un momento, tratando de buscar en mis recuerdos algo que se me hubiese olvidado o hubiese podido pasar por alto. Al final negué con la cabeza. Mi tía se puso en pie y empezó a deambular por el dormitorio.

—Si sabe lo que somos —empezó pensando en voz alta—, significa que no está tan loco como parece.

—¿Perdona? —solté incrédula—. ¿Tengo que recordarte que me pegó con un bate y me encerró en una jaula?

—Te decía que tenías que despertar. Y habló de un señor. ¿Y si alguien le había ordenado hacerte daño?

—¿Quién le iba a pedir eso? Aquí apenas me conoce nadie.

—Personalmente no —corrigió tía May—, aunque todo el mundo sabe quiénes somos los Blake y conocen la leyenda. La gente del pueblo sabe de sobra que somos capaces de cosas extraordinarias, a pesar de que algunos traten de hacer como si nada. 

Me eché a reír en la cama. Aquello no tenía ni pies ni cabeza. Por mucho que la gente conociese la leyenda, no significaba que se la tuviesen que creer a pies juntillas; ni yo misma lo había creído del todo hasta que la voz de Ann me mostró la última pesadilla. Tía May me miró con una ceja en alto sin entender qué me causaba tanta gracia. Me puse en pie y fui hacia ella. 

—Creo que exageras, lo de Johnson podría ser una coincidencia. Vale que eso de que me pidiese despertar es raro, pero que todo el pueblo esté pendiente de nosotros me parece absurdo. Tú apenas pisas el pueblo ya, mamá no está por aquí, y que yo sepa sois las únicas con Dones especiales desarrollados. El resto de la gente de por aquí es completamente normal. 

—¿Los Tyler te parecen normales?

—¿Qué? —La pregunta me dejó fría—. No insinuarás que… ¿Son hijos de la montaña?

—No. Pero normales, lo que se dice normales… —terminó con un susurro.

—¡Venga ya! —dije, perdiendo la paciencia, y me metí en el baño. Abrí el grifo del agua fría y empecé a lavarme la cara—. No tienen nada raro. Es más, ellos creen en la leyenda y no me han preguntado nunca si soy capaz de hacer algo especial. Solo cuentan con tus remedios como si fuesen lo más natural del mundo, nada más.

—¿Para qué iban a preguntártelo?

Mi tía me siguió al baño y se situó a mi espalda para que pudiese ver su reflejo en el espejo. Me miraba con el entrecejo fruncido.

—Tal vez —dijo sin apartar sus ojos de los míos— dan por hecho que, llegado el momento, tú misma les contarás cuál es tu Don.

Fruncí los labios y negué con la cabeza sin dejar de mirarla. «No, de eso nada». Me di la vuelta y la cogí por los hombros.

—No, estoy segura de que no.

—Claro que no. —Soltó una risa cínica y se zafó de mi agarre para volver al dormitorio—. Después de todo, ¿qué puede saber tu vieja tía May?

—No te lo tomes a mal —dije saliendo del baño mientras echaba un vistazo en busca de algo que ponerme—. Pero es que sería ya el colmo de los colmos. Y ahora, ¿podemos hablar de mi pesadilla?

Ella fue hacia la puerta de mi habitación y la abrió dispuesta a salir.

—¡Tía May, es importante! —me quejé al ver sus intenciones.

Se dio la vuelta y me miró sonriente.

—Claro que hablaremos de ella, después de que llames a tu madre. —Y salió del dormitorio.

Apreté los dientes y los puños para no ponerme a chillar allí mismo. «¿Será posible?». De malas maneras abrí los cajones en busca de una camiseta y unos pantalones. Cogí lo primero que vi, me vestí a toda velocidad y, después de hacerme una cola de caballo y calzarme las Panamá Jack, bajé casi a la carrera a la cocina.

En cuanto entré en la estancia, me encontré con mi tía preparándome el desayuno. Seguía con aquella sonrisita de suficiencia, sabía que me estaba irritando posponiendo la conversación que de verdad me interesaba.

—Si llamo a mamá ahora, ¿hablaremos de mi sueño después?

Ella me miró con una mano apoyada en la mesa de la cocina y la otra en la cintura.

—Sí, claro —aceptó, aunque no la veía con mucho ánimo de hacerlo. 

Crucé la cocina y descolgué el viejo teléfono. Marqué de forma vehemente y acelerada; acabaría con eso cuanto antes. Con altivez, me llevé el auricular a la oreja. No había finalizado el primer timbrazo cuando mamá descolgó. 

—¡Por todos los santos! —gritó al otro lado de la línea—.¡¿Se puede saber qué hacías en casa de Johnson tú sola?! ¡Me dijiste que tendrías cuidado! 

Ya me estaba hartando de aquel comportamiento de superioridad de las hermanitas Blake. De sus secretos, misterios y de que me tratasen como a una niña. 

—¿Qué tal, mamá? —respondí, impregnando mis palabras de todo el sarcasmo del mundo—. Yo por aquí, de fiesta en fiesta, ya me conoces…

—¡No estoy para bromas, jovencita! —bramó ella al teléfono.

—Ni yo, ni yo. Por si no lo recuerdas, soy la víctima.

—¡Ya sabes a lo que me refiero!

—Mmm… Pues la verdad es que no.

—¡¡Lor Blake!! 

Me puse rígida. «Uf, está realmente cabreada». Había dicho mi nombre y mi apellido. Pero estaba lejos, haciendo Dios sabía qué. Oía los pitidos de la última vez al otro lado de la línea.

—¿Sabes qué, mamá? —solté regodeándome en su preocupación y aprovechándome de la distancia que nos separaba—. Harías bien en seguir con lo que sea que estás haciendo. A fin de cuentas, seguro que es mucho más importante que yo o la desaparición de mi hermano. Desde aquí puedo oír los pitidos, así que no estarás tan preocupada cuando no dejas de lado tus investigaciones.

—Te estás pasando —canturreó con disimulo tía May a mi espalda.

La miré por el rabillo del ojo y volví a centrarme en el teléfono. Ahora ya había empezado, así que tenía que acabar.

—Espero que te cunda, y que no sufras demasiado por mí: me las estoy arreglando muy bien, estoy sana y salva como puedes comprobar. Por lo tanto, creo que nuestra conversación ha concluido.

—¡¡Ni se te ocurra colgarme el teléfono, Lor!! —soltó mi madre fuera de sí.

Me encogí de hombros como si pudiese verme y colgué. Giré sobre los talones y me encaré con tía May, que me observaba de brazos cruzados, visiblemente enfadada.

—Esa no es manera de hablarle a tu madre —me riñó.

—Tal vez no. De todos modos, ese no es el tema que nos ocupa ahora, ¿verdad? —Tomé asiento en la mesa y la miré con seriedad—. Hablemos de mi sueño. 

Vi cómo se le hinchaban las aletas de la nariz, fruto del enfado que la embargaba. Me observó colérica y acercó su rostro al mío, tanto, que casi se tocaron nuestras narices. 

—Hablaremos de tu sueño —siseó fuera de sí—, cuando te comportes como una persona adulta. 

Dio media vuelta y se encerró en su habitación de preparados. Pude oír cómo echaba el cerrojo por dentro. Apreté la mandíbula enfadada y cogí aire. ¿Qué le importaba a ella cómo le hablaba a mamá? No era asunto suyo; además, ellas dos discutían casi a diario. 

Me levanté de la mesa frustrada, dejando el desayuno intacto, y salí afuera. Necesitaba soledad y aire fresco. En cuanto estuve en el porche, escuché las voces de los Tyler y de Bibi en el lateral de la casa. Continuaban con el invernadero. Busqué a Cyrus con la mirada, pero no lo encontré por ningún sitio. «Mejor», pensé. Me alejé de la casa sin hacer ruido. A pesar de saber que les debía la vida, no quería que nadie me viera. Primero necesitaba recolocar mis pensamientos, y lo único que me apetecía en aquellos momentos era marcharme sola con JB. Lo necesitaba de una manera sobrehumana. Sabía que, aunque les diese esquinazo a los Tyler y a Bibi, Wis y Alex serían otro cantar, pues trabajando en el guadarnés tendría que verles las caras sí o sí. Me propuse acabar con esos dos en un momento. 

Al pasar junto al habitáculo los oí trajinar en su interior. Aceleré el paso hasta llegar al cercado del caballo, que estaba parado en la puerta, como si me estuviese esperando. 

—Hola, chico —susurré cuando abrí la verja—. No hagas mucho ruido, ¿vale? Vamos a dar una vuelta. 

Cogí la cuerda y la morralla que estaban colgadas en el poste del lateral y se las coloqué. El animal se dejó hacer como si se tratase de un cachorrito, lo que no me extrañó lo más mínimo. Últimamente parecía que estábamos más conectados que nunca. Juntos, nos dirigimos al guadarnés para preparar los arreos. Até a JB en el poste de preparación y, después de tomar aire, entré en el habitáculo. En cuanto puse el pie dentro, se hizo patente mi presencia, pues los dos jóvenes allí enfaenados se dieron la vuelta de inmediato, como impulsados por un resorte. Parecía que estuviesen en guardia esperando algún peligro inminente.

—Vaya —dije al ver la alerta en sus ojos—, por lo visto mi secuestro no solo me ha afectado a mí. 

Enseguida recobraron su porte imponente y, por supuesto, el primero en dejar lo que estaba haciendo fue, como no, Wis. El rubio se me acercó meloso, como solía hacer, y con aquella sonrisilla de suficiencia en la cara.

—Princesa —dijo risueño—, me alegro de que ya estés mejor. 

—Ahórrate los piropos, Wis —solté cortante, no tenía tiempo para eso—. Gracias por venir en mi ayuda. A los dos —puntualicé, mirando de reojo a Alex.

El moreno se volvió para observarme con aquella altivez insufrible.

—Probablemente estés muy contenta —dijo con hastío mientras me clavaba sus ojos helados—, después de todo, movilizaste a la casa entera por ti. Y así, una vez más, conseguiste ser el centro de atención.

Me mordí la lengua. Ya me había preparado para cualquier estupidez que soltase por la boca aquel imbécil, por lo que apenas me dolieron sus palabras. Me acerqué hasta donde estaba y su semblante cambió mostrando confusión, seguramente producida por la ausencia de una reacción negativa por mi parte. Le sonreí y alargué mi brazo derecho cerca de su cuello (el bocado de JB estaba allí colgado). El estúpido se retiró con brusquedad pensando, tal vez, que iba a tocarlo.

—Mis cosas —expliqué tajante—, gracias.

Di media vuelta y con mi mano libre tomé la silla del caballete que estaba junto a Wis.

—Todavía estás más cambiada, Lor —dijo este adelantándose a mí y mirándome como si fuese una fiera—. Me gusta. ¿A dónde vas, si se puede saber?

—Voy a dar una vuelta.

—¿Quieres compañía? —preguntó bajando la voz a modo de ronroneo.

—Quiero estar sola, si no te importa —solté con seriedad—. Lo necesito. Ahora, aparta, por favor.

—De veras que quiero acompañarte —insistió. 

Ya me estaba cansando; el tiempo apremiaba. Tarde o temprano mis amigos se darían cuenta de que no estaba en la casa y vendrían a buscarme para que les explicara la historia de Johnson otra vez. Abrí la boca para increpar a Wis, pero Alex se me adelantó. 

—Ya la has oído, quiere estar sola —dijo cortante el moreno a mi espalda. 

El chico miró a su amigo con ojos entrecerrados. Finalmente se retiró hacia un lado para dejarme pasar. Si dijese que no me sorprendió la actitud de Alex en aquel momento, mentiría; sin embargo, no tenía tiempo para pararme a pensar en por qué de repente se mostraba colaborador conmigo. Así que, sin más preámbulos, salí, ensillé a JB y monté en apenas un minuto y medio. 

 Me acerqué despacio y sin hacer ruido a la casa, y una vez hube pasado el muro de setos, salí a galope tendido. 

El caballo corría y corría cada vez a más velocidad. Me incliné sobre su cuello para que tuviese menos resistencia al viento, que, como mi estado de ánimo, se había tornado furioso a nuestro alrededor. JB, enardecido por mi ira y por el aire, cogía mayor velocidad a cada segundo, tanto que creí que saldríamos literalmente volando por no pisar el suelo. Me alimenté de aquella sensación; fijé mi vista al frente, incapaz de vislumbrar nada de lo que había a nuestro alrededor, ya que todo se había convertido en una masa borrosa por la rapidez de nuestro avance. De mis ojos empezaron a brotar lágrimas producidas por el impacto del viento en mis retinas, pero eso no me impidió saborear el momento de libertad que estaba viviendo junto al animal. No nos detuvimos en ningún punto; él conocía el camino a la perfección, y para cuanto abandonamos el sendero para cruzar el bosque campo a través, nuestros cuerpos ya se habían vuelto uno. Cruzamos la maleza esquivando ramas, rocas, troncos y riachuelos para, finalmente, detenernos frente a la casa del árbol. 

Bajé del caballo mientras este resoplaba con el pecho hinchado por la carrera. 

—Gracias, amigo mío. 

JB bajó la cabeza y la colocó sobre mi hombro mientras me respondía con un suave relincho. Me acerqué a la base del tronco con él a la espalda, tomé una cuerda que pendía de la silla y lo amarré allí para que me esperase. Mientras lo hacía, tenía la sensación de que, aunque no lo hiciese, me esperaría de todas formas. No obstante, cuando terminé el nudo le palmeé el cuello y le pedí que no se moviese. 

Agarré el primer tablón y subí decidida a la casa. Me llevó menos tiempo que las otras veces. Me sentía más fuerte que en los últimos días, a pesar de haber padecido un secuestro y de tener una herida en la cabeza. «Curioso», pensé. 

Cuando llegué arriba, lo primero que hice fue cruzarme de brazos mientras observaba el lago con otros ojos. Ya no me parecía un sitio maravilloso. Tenía más claro que nunca que aquel inmenso espejo surgió de algo antinatural y que era, sin lugar a dudas, una tumba de los que fueron una vez los hijos de la montaña. Giré de golpe; no quería seguir viendo aquello. Me metí dentro de la casita y caminé en círculos alrededor de la mesa, observándola. Sentía un hormigueo en la piel que no había notado hasta entonces. ¿Tenía razón mi tía? ¿Había despertado? No me sentía diferente, eso desde luego.

—Sé que estás vivo, Tom, necesito tu ayuda.

Escuché el relincho de JB abajo. Lo ignoré. Me sentía frustrada. Oí al viento ulular fuera.

—¿Qué viste, Tom? Sé que encontraste algo. ¿Qué fue? 

La rabia me consumía, tenía la sensación de que el tiempo se me iba de las manos. De un manotazo volqué la mesita, y me arrodillé en el suelo para ver de cerca las letras que ya conocía: L.A.R. 

—¿Qué fue? ¿Qué fue? —susurraba frenéticamente mientras trataba por todos los medios encontrar una explicación. 

Allí no había nada que pudiese ayudarme. Entonces, ¿por qué me atraían tanto aquellas condenadas letras? Empecé a molestarme conmigo misma; si yo no podía encontrar a mi hermano, ¿quién lo haría? Comencé a hiperventilar, la ira me consumía. Me llevé las manos a las sienes y grité de pura frustración. Todo tembló a mí alrededor, me tambaleé y caí al suelo de culo. El árbol entero se agitaba bajo mis pies. ¿Un terremoto? La camita traqueteaba a causa de la sacudida, las maderas crujían y todo el tronco se agitaba en un enloquecido vaivén. 

 Oí un grito fuera que me sacó de mi estupor. Y, entonces, todo paró, tan rápido como había empezado. Cogí aire algo desorientada por lo que acababa de ocurrir y me incorporé, asegurándome de afianzar bien los pies, por si se repetía lo de hacía un momento.

Entonces la puerta de entrada se abrió de golpe y Bibi apareció en el umbral.

—¡Dios santo, Lor! ¿Estás bien?

—¡Bibi! ¿Tú eras quien gritaba?

—Casi me caigo mientras subía por culpa del terremoto. Como para no gritar, guapa…

—Entonces ¿no me lo he imaginado? ¿Ha habido un terremoto?

—¡Ah! —exclamó—. Sí, se te olvidó contarme que estaban a la orden del día por aquí.

—No te entien…

—¡Bibi, Lor! —gritó Ethan irrumpiendo en la casita con su enorme envergadura. Al vernos, suspiro aliviado—. Menos mal que estáis bien.

—¿Qué estáis haciendo aquí? —pregunté incrédula.

Mi amiga puso los ojos en blanco, como si fuese algo obvio. 

—En cuanto nos dimos cuenta de que no estabas en casa, vinimos a buscarte. Este es el primer sitio donde se nos ocurrió mirar. ¿Por qué te has ido así? 

Suspiré y fui a sentarme en la camita del fondo. 

—Quería estar sola —dije tras una pausa—. No os lo toméis a mal, agradezco que me ayudaseis con Johnson y todo lo demás, pero he discutido con mi madre y tía May, y solo me apetecía pensar.

—¡Ethan! —gritó Jack haciendo su aparición en aquel momento.

—No puede ser —murmuré hastiada y me tumbé en la cama, abatida. «¿Han venido todos?». 

—¡Es increíble! —se quejó el mediano de los Tyler increpando a su hermano—. Con la sacudida que ha habido y tú no te dignas ni a asomarte para decirme que estáis todos bien.

—No me ha dado tiempo —se defendió Ethan.

—¿Por qué está tumbada? —se interesó el mediano mirando en mi dirección—. ¿Es que se ha hecho daño?

—No exactamente —se adelantó Bibi—. ¿Por qué no salís fuera, chicos? Me gustaría hablar a solas con Lor.

—¿Y qué pasa? ¿No lo podemos oír? —se quejó Jack. 

Ethan, sin embargo, asintió hacia ella y cogió a su hermano del hombro para llevárselo fuera.

—Déjalas un momento, Jack —le dijo—, no tardarán.

A regañadientes, el mediano aceptó, y los dos hermanos abandonaron la estancia. Una vez a solas, mi amiga puso los brazos en jarras y caminó de lado a lado de la cama con una ceja en alto sin apartar sus ojos de los míos, en silencio. Le aguanté la mirada durante una eternidad.

—¿Para eso querías quedarte a solas conmigo? —increpé—. No tengo ganas de jugar al juego del silencio, Bibi.

—Qué fuerte —se limitó a decir en tono despectivo.

Puse los ojos en blanco.

—¿El qué? ¿Es que no tengo derecho a querer estar sola?

—¿Después de que te secuestraran y casi te mataran? No, para nada.

—Vaya, hombre… —mascullé—. Al parecer no tenía bastante con mamá y tía May… 

—¡No te equivoques! —estalló—. Yo ni soy tu madre ni soy tu tía. Soy tu amiga. La amiga que se enteró de que te habían secuestrado por una llamada telefónica. La que se sintió culpable por no haberte acompañado. La que se ha quedado a tu lado durante dos días y dos noches sin apenas separarse de ti mientras la fiebre hacía estragos contigo y te agitabas en sueños. A la que tu tía le ha dicho esta mañana que saliese de la habitación y ya no ha sabido más de ti hasta que ha ido a buscarte y ha visto que no estabas. ¿Quieres estar sola? Perfecto, pero después de que hables conmigo y con tus amigos de fuera, que, como yo, estaban muy preocupados y se jugaron el pellejo por ti, para sacarte de aquel sótano mugriento. Ese pequeño y mínimo esfuerzo lo podrías haber hecho. 

«Mierda». Algo de razón tenía. No me había parado a pensar en cómo se había sentido la gente de mi alrededor por el estado en el que había quedado después de salir de casa de Johnson. Menos aún después de la última pesadilla.

—Vale —acepté—. Puede que tengas algo de razón…

—¿Puede? —soltó.

—La tienes —admití a regañadientes—. No pretendía haceros sentir mal, de verdad, Bibi. Es solo que ahora me he enterado de algo, y eso ha colapsado mis pensamientos; sé que no es excusa, pero es la verdad.

Ella asintió en silencio aceptando mis disculpas, aunque su cara aún denotaba enfado.

—¿Podrás explicarnos a todos de qué te has enterado?

—Supongo que sí —dije encogiéndome de hombros.

—Pues vamos abajo. Si hay otro terremoto, no quiero estar aquí arriba.

Mi amiga se dio la vuelta y se dirigió a la puerta; me puse en pie y la seguí. 

—Has dicho que últimamente hay muchos terremotos —indagué mientras salíamos fuera y nos dirigíamos a la trampilla del suelo—. Yo solo he notado este.

—Pues es el tercero que notamos. En las noticias no se habla de otra cosa —me contestó, con una ceja enarcada, antes de emprender el descenso. 

Le di tiempo a que bajase un tramo antes de seguirla, para evitar pisarle una mano mientras descendíamos. Vi que los Tyler nos esperaban en la base del árbol. Ethan y Jack seguían nuestros movimientos concentrados, por si necesitábamos su ayuda, y Sam estaba junto a JB acariciándole el hocico. Cuando llegamos abajo, los tres se acercaron a nosotras.

—¿Y bien? —preguntó el mayor—. ¿Todo aclarado?

—Más o menos —respondió Bibi—. Por lo visto, Lor ha descubierto algo que le ha colapsado el cerebro y por eso se ha ido sin decirnos nada. 

La miré de reojo y negué con la cabeza. Los chicos me observaron curiosos, esperando a que les explicase de qué se trataba, pero decidí ir por partes. 

—Antes de nada, lo siento —me disculpé—; no pretendía ni preocuparos ni haceros enfadar. Gracias por venir a socorrerme cuando me secuestró Johnson, de no ser por vosotros, quién sabe lo que me hubiese podido llegar a ocurrir. 

—No pasa nada —intercedió Jack—, a mí me vino bien un poco de acción. Aunque hubiese preferido encontrarte en mejores condiciones. Sentimos mucho no haber llegado antes… 

—Qué tontería —reí—, por lo menos llegasteis. —Me volví hacia mi amiga—. Bibi, has dicho que os enterasteis de lo que me había pasado por una llamada telefónica, ¿no? ¿Quién llamó?

Todos los presentes miraron entonces a mi lado. Justo donde se encontraba Sam.

—Fui yo —aclaró el pequeño, mirándose los pies algo avergonzado. 

—Sí —intervino Ethan, revolviéndole el pelo a su hermano pequeño—, fue una suerte que ese día se quedase en casa para cortar el césped.

—Pero… la casa de Johnson no está ni de lejos cerca de la vuestra —dije pensando en voz alta. 

Sam alzó sus ojos hacia los míos. 

—Perseguía a un gato —explicó—. Ya había cortado el césped y me aburría en casa; un gato se coló por una ventana y rompió un jarrón, luego salió huyendo. Lo perseguí hasta cerca de la taberna, y entonces te vi entrar en la casa de Johnson. Me sorprendió encontrarte allí, porque mamá llevaba dos o tres días intentando hablar con él y no le abría la puerta. Así que me acerqué a la ventana, entonces vi cómo te pegaba con el bate. Me asusté y volví a casa corriendo para llamar a Ethan. No sabía qué más hacer… 

 Sonreí agradecida. Aquel pequeño era conmovedor. Que no se hubiera quedado bloqueado o hubiese entrado en pánico al contemplar aquella escena decía mucho sobre lo valiente que llegaba a ser. 

—Ya hiciste suficiente. Muchas gracias, Sam, de no ser por ti, tus hermanos no habrían podido ayudarme.

—Al recibir la llamada de Sam —explicó Ethan—, salimos corriendo a buscarte.

—Ni que lo digas —interrumpió mi amiga—, tan rápido que casi me dejáis atrás.

—Ya te dije que lo siento, Bibi —se excusó el mayor.

—Por supuesto, se lo dijimos a Cyrus también —explicó ella—, y este a tu tía, que fue quien avisó a la policía mientras nosotros íbamos a buscarte. 

—Cuando llegamos a casa de Johnson —continuó Jack—, no sabíamos qué hacer; todo estaba cerrado a cal y canto, no había manera de entrar. 

—Ya ves… —suspiró Ethan—. Si no llega a ser por el terremoto que rompió los cristales, hubiésemos tardado más en entrar.

—Esperad —interrumpí—. Yo estaba consciente en ese momento y no sentí ningún terremoto. 

—Puede que se debiese a que estabas bastante aturdida —soltó Bibi—, porque no fue nada flojo. Como ha dicho Ethan, los cristales de las ventanas estallaron por la vibración. Aunque por suerte no duró mucho. Lo justo para permitirnos el acceso a la casa. 

—Vaya —suspiré—. Entonces el golpe me afectó más de lo que pensaba. Arriba has dicho que el de hoy era el tercero.

Mi amiga asintió.

—El segundo fue el día siguiente. Estabas en cama y tenías mucha fiebre. Afortunadamente no fue tan fuerte y no hubo daños.

Aquello era raro. Muy raro. Nunca había habido terremotos en Alma. La única constancia que tenía de algo semejante era gracias a las páginas del diario que encontré en la hemeroteca, pero de aquello hacía muchísimo tiempo, y debía deberse a algo en particular. Que yo supiese, no había cráteres de volcanes o algo que se asemejase a eso. «¡Salvo Spirt, idiota!».

Di media vuelta y observé el lago; sabía que no era natural, había sido creado a partir del dolor y el sufrimiento. ¿Sería posible que fuese el causante de los terremotos? ¿Qué era lo que lo despertaba?

—¿Qué te pasa, Lor? —quiso saber Ethan—. Te has quedado blanca.

Miré a mi amigo y luego a los demás. Había llegado el momento de sincerarme con ellos si quería que me comprendieran y me ayudaran.

—Tengo que contaros unas cuantas cosas, chicos —empecé—. A Bibi ya la puse al corriente de la leyenda que me contasteis y de unas cuantas cosas más relacionadas con mi familia, que puede que a vosotros os resulten un poco extrañas.

—¿Te refieres a vuestros poderes? —preguntó Jack sin pelos en la lengua, como si fuese lo más normal del mundo.

—Ah… —vacilé—. Sí.

—¿Ya sabes cuál es el tuyo? —inquirió el pequeño. 

Me volví hacia Sam completamente sorprendida. ¡Tía May tenía razón! ¡Ellos lo habían sabido todo el tiempo! 

Los chicos me observaban con caras mezcla de curiosidad y admiración a la espera de mi respuesta. 

—Un momento. Lo habéis sabido todo el tiempo… —balbuceé—, ¿y no me habéis dicho nada? 

—Te contamos la leyenda —aclaró Ethan—, y no pareciste creerla. Sabíamos que los Blake eran especiales; la cuestión era, ¿lo sabías tú? Nosotros no somos nadie para hablar de tu familia. Nos pareció raro. Aunque ahora que dices que nos tienes que contar algo acerca de los tuyos, ha sido obvio. 

—Bbbffff —suspiró Bibi—. Que conste que a mí me ha contado cosas y aún no me lo creo. Así que ya puedes decirnos qué se te está pasando por la cabeza. 

—Pero antes —pidió el pequeño de los Tyler con ojos suplicantes y llenos de emoción—, ¡dinos qué puedes hacer! 

—Lo siento, Sam —me disculpé volviéndome hacia él. Pese a que no quería desilusionarlo, no podía mentir—, la verdad es que todavía no sé cuál es mi Don. De eso quería hablaros: según mi tía, ya he despertado, pero yo ni me siento diferente ni puedo hacer nada fuera de lo común.

—Vaya —se quejó el pequeño—, qué mala suerte. 

JB relinchó y se separó de Sam para acercar su hocico a mi hombro. Sentí la calidez de su aliento cerca de mi oreja y, como ya me había ocurrido en otras ocasiones junto al animal, me embargó una extraña calma. 

—Mirad la parte positiva —dije sonriendo—, así me ahorro tener que hablaros de los Dones familiares. Porque está claro que lo que hace mi tía lo conocéis, ¿verdad? Si no, no habríais aceptado el remedio para vuestro padre. Así que podemos ir directamente al grano.

—¡Aleluya! —exclamó Bibi—. Adelante, por favor, por mí no te contengas —soltó con ironía.

Ignoré a la rubia mientras sentía un golpecito de JB en el hombro, como si me animase a hablar. Decidí empezar por el principio. Les expliqué a los chicos en qué consistían los Dones de mi madre, por lo menos hasta donde yo sabía. Les dije que ella me había permitido volver a Alma después de tres años impulsada por esas corazonadas que poseía. De este modo se sobreentendía que tenía que ser yo quien descubriese algo. Y que por eso estaba tan obcecada en ello. Les conté, también, que al poco de llegar al pueblo se habían iniciado mis pesadillas, que cuando estaba sola me sentía observada, y que a mi cuerpo lo recorrían escalofríos cada dos por tres. Que a pesar de que eso último no se lo había contado a mi tía, ella alegaba que todo lo que me estaba pasando se debía al despertar de mi Don. Les dije que, por lo que sabía, Tom había pasado por el mismo proceso que yo, aunque el suyo, según tía May, había sido más flojo o más llevadero que el mío; y que la desaparición de Tom se produjo antes de que este despertase por completo.

Cuando hube terminado, los tres muchachos me observaban con gesto serio, pensativos, probablemente intentando sacar sus propias conclusiones con lo que les acababa de contar.

—Dices que Tom estaba en pleno proceso de despertar cuando desapareció —apuntó Jack rascándose la barbilla con gesto ausente.

—Así es —asentí.

—¿Y no tienes la más remota idea de cuál podría ser su poder? —preguntó Ethan.

—Don, su Don —corregí. Que los llamasen poderes me parecía algo fuera de lugar—. Y no. Ni la más remota idea. Ya se lo pregunté a mi tía , y ella tampoco supo qué contestarme. Aunque claro, seamos realistas, no es que sea una fuente muy de fiar…

Los chicos me miraron sorprendidos.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Jack.

—Pues que nunca me cuentan nada —dije con un encogimiento de hombros—. Ni ella ni mi madre. Creo que ya me he resignado a no obtener información por su parte.

—No te sigo —soltó Ethan—. Dices que tu madre fue la que te mandó a Alma porque tenía una corazonada; entonces, ¿por qué no darte la información que necesitas para que tú misma emprendas la búsqueda? ¿Y tu tía? ¿Por qué no responder a tus dudas?

—Porque mi madre no le deja.

—No entiendo nada —se quejó Sam.

—Tranquilo —le dijo Bibi—. Son un poco especiales, en realidad nadie las entiende.

Fulminé a mi amiga con la mirada antes de seguir con mis explicaciones a los Tyler.

—Por ejemplo —empecé—: cuando llegué, nadie me quería contar nada. Mi tía decía que yo no estaba anímicamente preparada. Vosotros lo sabéis bien, os prohibió darme información sobre Tom.

Los chicos asintieron recordando aquel día en el porche.

—Y aunque el veto no duró mucho —continué—, tampoco me quisieron contar la leyenda. Es más, sé muy bien que mi madre intentó que yo la olvidase, y lo consiguió. Tanto, que cuando vosotros me la explicasteis no me la llegué a creer del todo.

—¡¿No me digas?! —exclamó Bibi—. Eso no me lo habías dicho.

—Ya, bueno, por eso sé que es difícil de creer —le dije a mi amiga—. Te pido un poco de fe. Yo no me la había terminado de creer hasta hace unas horas; esta última pesadilla ha sido un poco fuerte.

—¿De qué van? —interrumpió Jack—. Has dicho que tienes pesadillas, pero no lo que sucede en ellas.

Pensé que cuando supiesen el contenido de mis sueños, no iban a entender nada. Me equivoqué. Los chicos creyeron a pies juntillas todo lo que les conté. Empecé por el primer sueño, se lo relaté todo como si me hallase de allí: el cansancio, el sudor, el miedo, la agonía… Les expliqué cómo se habían ido sucediendo mis sueños hasta llegar a este último. No me callé absolutamente nada: que el miedo se había desvanecido, que la voz quería que viese aquella escena, incluso que me había visto a mí misma siendo engullida por la oscuridad. Les conté las atrocidades que había cometido aquel hombre con esas pobres niñas, como se las tragó el agua del estanque mientras se convertía en el lago Spirit. Expliqué cómo habían emergido las luces roja y blanca de las aguas, levantando gritos de agonía del bosque, y cómo cesaron de golpe. Que había visto a la chica que sobrevivió y que, como decían ellos, debía de tratarse de la primera Blake de la historia, por el colgante del corazón con las tres cerraduras que llevaba al cuello. Que la vi cubrirse con un manto de setos fruto de su magia para esquivar a la oscuridad.

—¿Y por qué no le has querido decir eso a tu tía? —soltó Bibi. 

—¡No he podido contarle nada! —grité perdiendo la paciencia—. Además, te lo acabo de decir: es inútil. No hablará sin el consentimiento de mi madre, y ella no quiere contarme nada. Parece que se arrepiente de haberme enviado. Me tienen harta. Solo me dan largas o me dicen que no es importante. 

—Vale, vale —dijo mi amiga alzando las manos como si la estuviese apuntando con una pistola—. ¿Por eso te has ido de casa? ¿Porque tu tía no quería hablar?

—Sí —suspiré—, por eso y porque he discutido otra vez con mi madre por teléfono.

—¡Por eso Tom quería Lazos de sangre! —exclamó Jack, ignorándonos por completo—. Aunque su transición no fuese como la de Lor —explicó a sus hermanos—, si vio algo aunque fuese remotamente parecido a tus pesadillas, sin duda buscaba saber para qué quería ese mal nacido la sangre de la niña. ¿Qué opinas, Ethan?

El mayor lo meditó un segundo antes de asentir. Aquello tenía sentido. El libro todavía estaba en casa, pero con todo lo que había pasado desde el día en que Jack y yo lo cogimos prestado de la biblioteca, no había podido ni abrirlo. Cuando volviese tendría que ponerme manos a la obra. 

 El bolsillo trasero de mis pantalones vibró en aquel momento. Me llevé la mano atrás y saqué el teléfono. Era mamá. «Genial», pensé poniendo los ojos en blanco y mostrándoles a mis acompañantes la pantalla del teléfono para que guardasen silencio. Mis amigos asintieron, entendiendo mi mensaje, y se retiraron un poco para seguir discutiendo sobre el asunto en voz baja mientras yo atendía la llamada.

Respiré profundamente y descolgué.

—Hola, mamá —saludé—. Te estás superando: dos llamadas en un día.

—Quiero que vuelvas —fue su respuesta.

—Perdona, ¿qué?

—Ya me has oído —dijo seca.

—Pues siento decirte que eso no va a pasar.

—Harás lo que yo te diga.

Me carcajeé.

—Pues escúchame bien: ¡¡no!! 

Mis palabras fueron tan rotundas que los chicos, incluida Bibi, que discutía fervientemente con ellos en aquel momento, se callaron de golpe y se volvieron para observarme y escuchar.

—Lor Blake —soltó mi madre al otro lado de la línea—. Mi palabra es la ley. 

—Me río de tu ley, mamá. No pienso volver y no me vas a obligar. Yo de aquí no me voy hasta saber lo que le pasó a mi hermano, ¿te enteras?

—¡No me provoques!¡¿No has tenido suficiente ya?! —bramó fuera de sí. 

La rabia me invadió de nuevo. ¿Qué si no había tenido suficiente? ¿Cómo se atrevía? Después de lo que me había pasado y de la última conversación hacía apenas un rato, seguía en sus trece, machacándome psicológicamente y, además, exigiendo que volviese a casa.

—¡No! —grité al teléfono—. Lo único que he tenido han sido secretos y mutismos.

—¡Es peligroso que estés allí sin mí, ahora lo veo! ¡Tienes que volver!

—Me da igual. 

Pero no era cierto. Aquello resultaba indignante. Como si no fuese capaz de sobrevivir sin ella. Prácticamente lo había hecho desde que Tom desapareció, absorta y perdida como estaba en su propia pena. La situación se había vuelto insoportable. Era incapaz de mantener la cabeza fría hablando con mi madre. Mi cuerpo empezó a temblar a causa de la ira y la herida del cráneo me daba punzadas de dolor, provocándome un mareo insufrible. Mis amigos me miraron asustados mientras yo apretaba la mandíbula tratando de contener mi lengua para no faltarle el respeto a mi madre. Porque lo único que se me ocurría en aquellos momentos, en medio de ese vaivén mental y de los espasmos de dolor, era una lista de insultos que no se merecía.

—Quiero que me dejes —solté llena de veneno—. Ojalá no fueses mi madre. 

Los chicos abrieron mucho los ojos y corrieron hacia mí, tambaleándose. No supe por qué lo hacían y no me dio tiempo a preguntarles. Sentí la sangre gotear desde la herida de mi cabeza y resbalar por mi cara antes de desvanecerme de nuevo. 
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Al despertar, vi a Bibi asomada en la ventana con la mirada perdida. Lo primero que me vino a la cabeza fue que en aquella ocasión no había soñado nada, y lo segundo, que últimamente me estaba desmayando más de lo recomendable. Lo último que recordaba era estar en el bosque con los chicos y discutir con mamá por teléfono. Suspiré en la cama mientras me incorporaba despacio; aún me palpitaba la cabeza. Mi amiga percibió el movimiento a su espalda y se dio la vuelta para venir en mi ayuda.

—¡Eh! —dijo dando tres pasos rápidos en mi dirección para socorrerme—. ¿Qué tal te encuentras?

—Uf, como si me hubiese aplastado un camión —contesté recostándome en el cabecero de la cama—. ¿Cuántos días he dormido esta vez?

—Tres horas —aclaró después de reírse—. Tranquila, todavía te quedan vacaciones.

—¿Qué me ha pasado, Bibi? —Sonreí penosamente por su broma.

Mi amiga se sentó en la cama sin perder el gesto alegre y me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja, como hubiese hecho mi tía de estar en su lugar.

—Los chicos y yo tenemos discrepancias sobre eso —explicó—. Por un lado, yo creo que aún no estabas recuperada del golpe que te dio Johnson en la cabeza para tu excursión al bosque. Si a eso le añadimos que te has puesto hecha una fiera con tu madre, pues… creo que la situación te ha sobrepasado y por estar débil todavía, te has desmayado.

Suspiré abatida.

—Tiene su lógica. ¿Y por qué hay discrepancias con los chicos?

Bibi calló, a pesar de que seguía sonriendo. Conocía su expresión, era su cara de póker. Allí estaba pasando algo.

—Desembucha —le dije—. Lo único que no necesito es que adoptes la actitud de mi madre y mi tía. Porque si no me lo dices tú, lo harán ellos. Que no te quepa la menor duda. 

—¡Caray! —se mofó—. Si llego a saber que un palazo en la cabeza te devolvería tu verdadera esencia, te lo habría dado yo hace mucho tiempo. Aunque Johnson esté loco, algo bueno ha hecho antes de que lo encerrasen en el psiquiátrico. 

Aquello me cabreó. Y ella debió notarlo, porque se puso de pie de un salto. 

—Está bien —accedió—. No hace falta que te enfades, te lo voy a decir, tranquila. Además, de tener razón ellos, no quiero ser la responsable.

—¿La responsable de qué? —inquirí molesta. 

—Los Tyler…, bueno, Jack en particular, barajan la opción de que tu tan esperado y ansiado Don sea… —titubeó—. ¡Oh, Dios! Es ridículo, no puedo creerme que vaya a decir esto.

—¡Bibi! —exigí perdiendo la paciencia.

—¡Provocar terremotos! —gritó poniendo los ojos en blanco—. ¡Ya lo he dicho! Es aún más ridículo en voz alta —terminó con un murmullo. 

Se hizo el silencio entre nosotras. Mi amiga suspiró y empezó a caminar de un lado a otro del dormitorio. Observé su deambular nervioso durante unos segundos y luego me miré las manos, sin saber bien qué hacer.

—¿No vas a decir nada? —preguntó Bibianne transcurrido un rato—. No me dirás que te crees capaz de semejante cosa…

La miré un momento y pestañeé dos veces, luego no pude contenerme más y empecé a carcajearme tanto que las lágrimas acabaron por aflorar incontenibles de risa.

—¡Si te vieses la cara! —exclamé—. ¡Pues claro que es ridículo! 

—Ya está bien, no tiene gracia —se quejó, a pesar de que se le escapaba la risa mientras lo decía—. Hubo un momento en que casi me lo creí, ¿sabes? Esos chicos pueden llegar a ser muy convincentes. 

—Y muy fantasiosos —remarqué—. Bibi, por el amor de dios, los Dones de mi madre y de mi tía se limitan a unos pequeños conocimientos de herboristería y a unas simples corazonadas, no a algo tan desproporcionado como provocar terremotos. ¿Cómo llegó Jack a semejante conclusión? 

—Lo mismo pensé yo —dijo mi amiga, volviendo a ocupar su lugar a los pies de mi cama—. Pero con el cuarto terremoto realmente lo pareció… Ya te digo que incluso yo pensé que podría ser posible.

—¿Cuándo ha habido un cuarto terremoto? 

Mi amiga me miró sorprendida. 

—¡Cuando hablabas por teléfono con tu madre! ¡Antes de desmayarte! ¿Es que no has notado cómo temblaba todo?

«Mierda». 

—No —musité algo confusa mientras palidecía. ¿Cómo era posible que no hubiese notado nada? 

—Vale, vale. No perdamos la calma —dijo Bibi con un tono de voz algo forzado al ver mi semblante. 

Allí estaba pasando algo raro. Las dos nos acabábamos de percatar de ello y a ambas nos estaba causando el mismo desasosiego.

—Estabas cansada, y herida —empezó a parlotear—. Es normal que no lo notaras. 

 —¡Un terremoto! ¿Cómo no voy a notar un terremoto, Bibi? —dije poniéndome en pie. 

Fue un error; lo supe en cuanto mi cuerpo estuvo del todo derecho. Me tambaleé de inmediato y tuve que sujetarme a la mesita de noche para no caer. Sentí los brazos de mi amiga alrededor de mi cintura, ayudándome a mantener el equilibrio.

—No es normal que no perciba esas cosas —balbuceé—. La única explicación es…

—Que estás agotada, Lor —terminó ella por mí—. No lo pienses.

—Tía May dijo que había despertado.

—Pero tú no notas nada.

—¿Es que no lo ves? Si fuese la causante de los terremotos, sabríamos cuál es mi Don y la razón de por la que no los percibo como el resto de la gente.

—Salvo que lo que estás diciendo es completamente demencial, sí, sería una explicación.

—¿Dónde está mi tía? ¿Y los chicos? —pregunté.

 Necesitaba hablar con alguien más que con Bibi para recabar información. Estaba claro que la ayuda de mi amiga en este caso no me iba a servir de mucho. Ella era demasiado escéptica para aquello. Aunque una parte de mí se negaba a creer que yo pudiese causar algo tan grande, la otra ansiaba que así fuera, porque de esa manera las dudas sobre mi Don quedarían disipadas.

—Tu tía está en la cocina —respondió Bibi—. Me pidió que la avisara cuando despertases; como la última vez no fue muy bien entre vosotras dos, no lo he hecho de inmediato. Espero que no te moleste.

—Tranquila —fue cuanto pude decir.

—Y los chicos se fueron hace ya un rato. El sol está a punto de ponerse —dio como toda explicación.

«Vaya… ¿Es cosa mía o Bibi empieza a creer en contra de su voluntad y se está haciendo la dura?». La miré a los ojos tratando de sondear sus pensamientos mientras me ayudaba a sentarme de nuevo en la cama; lo único que conseguí fue que apartase la mirada algo incómoda consigo misma. Después salió corriendo de la habitación en busca de mi tía.

«Estupendo». Me quedé allí quieta, pensando en lo que me acababa de contar mi amiga y en las consecuencias que podría acarrear si de verdad yo era capaz de algo semejante. No, aquello era una locura. Demasiados días allí buscando pistas sobre mi hermano y las extrañas circunstancias que rodeaban su desaparición. Necesitaba normalidad. ¿Realmente la quería? ¿Y si Jack tenía razón?

Me volví en la cama y me quedé absorta mirando los dos vasos que había sobre la mesita de noche. Uno contenía el brebaje de tía May; supuse que lo habría dejado allí encima por si lo necesitaba de nuevo. Por fortuna, no había sido así. Aquello estaba asqueroso. En el otro solo había un poco de agua, destinada a paliar el mal sabor de su predecesor. Miré ambos recipientes y, aprovechando que estaba sola en el dormitorio y que nadie me vería hacer el ridículo, me concentré en ellos. Si era cierto que podía provocar terremotos, sería capaz de hacer que el contenido de los vasos se agitase, como mínimo.

Los observé concentrada. Buscaba algo; una vibración, por pequeña que fuese, serviría. Obviamente, no pasó nada. «No lo estás haciendo bien», me reñí mentalmente. «Conviértete en los vasos, sé el líquido». Sabía que estaba sola, y aun así me sentía como una idiota por repetirme una y otra vez cosas de ese estilo, como si yo fuese mi propio maestro Miyagi. Miré con tanta intensidad los dos vasos que empecé a bizquear y a apretar la mandíbula hasta que me rechinaron los dientes. La cabeza empezó a dolerme, la herida a escocerme, los ojos me ardían. Pero no quería cerrarlos; no podía apartarlos de mi objetivo porque, en el hipotético caso de que estuviese avanzando en algo, podía romperse la magia. O eso creía yo. Entonces el agua del segundo vaso se agitó. Me quedé sin respiración. ¿Se había movido? Me acerqué más al recipiente y me puse justo encima, sin rozarlo; no quería confundir nada con mi propio movimiento. ¿Me lo había imaginado o se había formado una minúscula ola en el agua? No, el líquido estaba inmóvil, aunque juraría que…

—¿Qué haces? —dijo una voz aguda a mi espalda.

Se me paró el corazón. La puerta del dormitorio no se había movido, nadie había entrado en la estancia. No se trataba ni de tía May ni de Bibi. Conocía muy bien aquella voz. Me volví despacio hacia atrás, conteniendo la respiración. Aquello no podía estar pasando. Pero sí, allí estaba. De pie, cogida a los barrotes del final de la cama, observándome con la cabeza ladeada. La niña de mi pesadilla, la voz que me había forzado a contemplar aquella escena. Quieta, su pelo largo, su menudo cuerpecillo, mirándome con sus enormes ojos marrones. Toda ella espectralmente translúcida.

Y entonces grité.

Ella gritó también, antes de desvanecerse por completo ante mis ojos. 

—¡¡Lor!! —aulló mi tía, irrumpiendo en aquel momento en el dormitorio con Bibi a la zaga, ambas con el rostro descompuesto—.¡¿Qué pasa?! 

Me aovillé en la cama sin dejar de mirar con ojos desorbitados el punto exacto donde había estado aquella criatura un segundo antes mientras señalaba el lugar en concreto con un dedo tembloroso.

—Hab-había… —tartamudeé— una… Una ni-ni-niñ…

—Una niña —terminó tía May por mí.

—¡Sí!

—Vale —aceptó sentándose a mi lado en la cama—. Tranquila, no pasa nada.

—¡¿Qué?! —espeté fuera de mí.

Mi tía miró a Bibi, que nos observaba a ambas con una cara que no supe descifrar.

—¿Te importaría…?

—Ni de coña —cortó con sequedad mi amiga—. Yo de aquí no me voy hasta que no sepa qué es lo que ha visto Lor y por qué tú estás tan tranquila. Esto no me gusta, May. 

Mi tía suspiró, dándose por vencida, y volvió a centrarse en mí, que seguía tiritando de miedo y respirando trabajosamente con los ojos volando frenéticos de ellas a los pies de la cama, por si aquella cosa volvía. Sentía el corazón bombear de manera frenética dentro de mi caja torácica, tanto que creí que mis huesos se partirían a causa de la presión. Empecé a hiperventilar y vi por el rabillo del ojo que Bibi se tambaleaba e intentaba buscar una sujeción segura para no caer al suelo. No entendía nada. 

—¡Lor! —gritó tía May tomando mi cara entre sus manos para obligarme a mirarla a los ojos—. ¡Para! —ordenó.

Me quedé quieta, perdiéndome en la seguridad que me daban sus ojos, sintiendo cómo el aire inundaba mis pulmones y el ritmo de mi corazón remitía en intensidad.

—¡Joder! —maldijo Bibi—. ¡No me lo puedo creer! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —repitió pateando el suelo con disgusto.

—Bibianne, por favor —pidió amablemente mi tía—. No necesitamos esa verborrea en este momento.

—Lo siento —se disculpó mi amiga—. Tienes razón, May, perdona. Es solo que todo esto me resulta…

—Sé lo que te resulta —resumió ella sin abandonar su habitual tono amable—, pero has de tener la mente abierta. Siéntate y relájate, sé que lo conseguirás, querida.

No obstante, mientras le decía todo esto a Bibi, no apartó sus ojos de los míos, cosa que agradecí. En aquel momento eran lo único que me mantenía cuerda. Escuché los pasos de mi amiga dirigiéndose al escritorio para tomar asiento. Cuando ya nada podía interferir entre nosotras, tía May volvió a hablarme.

—Has visto a Ann —explicó con voz monocorde y pausada—. Que no es otra que la voz que te habló en sueños y que te mostró el inicio del lago. Ese ha sido tu último sueño, el que me querías contar, ¿verdad?

Asentí sin articular palabra.

—La razón de que no me pareciese importante que me lo explicaras —continuó tía May—, era porque yo ya lo sabía. Ya conocía la historia, ya la creía. Pudiste ver el sueño completo porque tu Don había emergido. Lo supe en cuanto vi que no te habías tomado mi preparado. Por lo tanto, tan solo era cuestión de tiempo que pudieses verla.

Mi cerebro tardó varios segundos en procesar aquella información. Mi tía aguardó paciente a que digiriera lo que me acababa de contar y poco a poco retiró las manos de mi rostro.

—Espera, espera, espera —interrumpió Bibi desde su posición en el escritorio—. ¿De qué estás hablando, May? ¿Qué es lo que puede ver? 

Ella no se dignó a responder, pendiente como estaba de mí en aquel momento. Y yo no podía resolver sus dudas, ya tenía bastante con las mías.

—¿Hola? —intentó de nuevo Bibi—. La tierra llamando a las Blake…

—No hablabas sola… —le dije a mi tía en cuanto comprendí aquellas conversaciones en su cuarto de preparados. 

Ella asintió en silencio mientras mi amiga resoplaba, frustrada como estaba por la ignorancia recibida por nuestra parte. Ya habría tiempo de explicaciones.

—¿Por qué no me lo dijiste? —solté herida.

—No me hubieses creído, cariño.

—Eso no lo sabes —increpé—. ¿Crees que esto ha sido agradable? ¿Encontrarme a un fantasma en mi habitación de esta manera? Si me lo hubieses contado, a lo mejor me habrías ahorrado el susto. ¡Casi me da un ataque al corazón! 

—A ella también la has asustado —argumentó tía May—, la he escuchado gritar claramente. 

—¡¿Qué?! —aullé sin dar crédito—. ¡¿Que yo la he asustado?! ¡No soy yo la que está muerta! 

Oí a Bibi estallar en carcajadas en aquel momento y me volví a mirarla con ojos desorbitados. 

—O sea —empezó sin dejar de reír—. ¿Queréis hacerme creer que lo que ha visto Lor era un espíritu? Claro, claro… ¿Cómo no se me ocurrió antes? ¿Os creéis que esto es un capítulo de Entre fantasmas o qué? Estáis flipando. 

Mi amiga tenía razón: aquello era una locura. No podía ser cierto; sin embargo, yo había visto a alguien que ya no existía, incluso había podido apreciar cómo su cuerpo era semitransparente. ¿Me estaría volviendo loca? Tía May pareció adivinar mis pensamientos y se puso en pie. 

—Será mejor que hables con ella —dijo refiriéndose al espíritu—. No tengas miedo, porque no hay nada que temer; te lo aseguro, cielo. Además, para que te quedes más tranquila, yo estaré a tu lado.

—¿Cómo? —pregunté confusa. 

Pero no me respondió. Miró un punto fijo de la habitación; cuando me di cuenta de lo que iba a hacer, me puse en pie de un salto, horrorizada.

—Ann —llamó tía May a la nada—, vuelve, por favor. Esta vez no te gritará. Tranquila. 

Me quedé atónita, mirando a mi tía sin llegar a creerme que estuviese invocando al maldito fantasma sin mi consentimiento. Para mi disgusto, oí de nuevo su voz, muy cerca de donde me encontraba yo.

—¿Seguro? —tuvo la desfachatez de preguntar el espíritu, aún sin aparecer.

—Tienes mi palabra —dijo mi tía, pidiéndome con los ojos que no perdiese los papeles. 

Apreté la mandíbula, tratando de contener el miedo que me atenazaba y pugnaba por salir en forma de grito de mi garganta.

Mi amiga se había convertido de repente en una voz en off. 

—¿Esto qué es? ¿Una sesión de espiritismo? —se burló Bibi al ver que nadie le prestaba atención.

—Está bien —aceptó la vocecilla de Ann antes de materializarse delante de nosotras. 

Me quedé sin respiración. Allí estaba de nuevo, con las ropas que había llevado en el sueño la noche en que trató de salvar a su hermana, antes de que ambas fueran devoradas por las aguas del puñetero estanque. Podía ver claramente a través de ella, la imagen era escalofriante. Me miraba con unos enormes ojos marrones y una melena enmarañada. Observé el óvalo de su cara con detenimiento, fijándome en todas sus facciones, y entonces caí en la cuenta de que la había visto incluso antes de mi última pesadilla: en el sótano de Johnson. 

—Tú… —dije cuando lo comprendí—. Tú eras la chica del espejo.

La cara del fantasma se ladeó un poco sin dejar de observarme.

—Estuve mucho rato tratando de despertarte —soltó sin más. 

—Te oí —dije, dándome cuenta de lo que aquello implicaba. Aquel espíritu hacía tiempo que me rondaba—. ¿Desde cuándo has estado…? 

—Desde que llegaste —explicó sin necesidad de oír el resto de la frase—. El primer día que te vi estabas en esta habitación, colocando tu ropa. Intenté hablar contigo entonces, pero tú no me veías, aunque sé que me percibiste. Así que seguí intentándolo. Sabía que al final podrías verme o, como mínimo, oírme. 

Me quedé callada, tratando de recordar el día en que llegué a casa. Era cierto, sentí algo raro, un escalofrío cuando colocaba la ropa; de hecho, recordé que me volví esperando encontrar a tía May detrás y me sorprendí al ver que no había nadie.

—Mis escalofríos… —musité al comprender—. ¿Eras tú?

El fantasma asintió y miró a mi tía.

—Te dije que me percibía —afirmó seria. 

—Lo sé, lo sé —aceptó pacientemente—, pero ella no me había comentado nada. ¿Cómo iba a estar segura? Sabía que le provocabas malestar cada vez que la tocabas. ¿Tengo que recordarte que tuve que pedirte que salieses del baño mientras ella vomitaba en un par de ocasiones?

—¡Solo quería ayudarla! —se quejó el fantasma.

—¿Tú me provocabas las náuseas? —pregunté al espíritu, sorprendida.

Ann, se volvió de nuevo hacia mí y negó con la cabeza. 

—Solo las convulsiones y los escalofríos cuando te tocaba. Trataba de ayudarte, quería ser útil.

—En el bosque no me encontraba mal —argumenté—, y aun así sentía escalofríos.

—¡Estabas en mi casa! —se quejó—. Intentaba decírtelo.

¿Su casa? ¿Se refería a la casa del árbol? Entonces caí en la cuenta de algo importante. 

—¡El té en casa de Ruth Higgins! —solté al ser consciente de ello—. La hermana que decía que tenía, eras tú. Con quien hablaba Tom. ¡Tú te bebiste el té!

El espíritu se encogió de hombros señalando lo obvio.

—Por eso decía que nos parecíamos —musité perdiendo las fuerzas. 

Era cierto que guardábamos un pequeño parecido, sin bien el fantasma tenía una estatura bastante inferior a la mía… 

—¿Cómo es posible que Ruth te viese? —pregunté al caer en la cuenta de ese pequeño pero importante detalle. 

—Eso no es nada raro —argumentó tía May—. La señora Higgins está al borde de la muerte y reside en Alma. Es una buena mujer, en ocasiones estas cosas pasan… Digamos que es un regalo de la montaña. 

—Ya está bien —interrumpió Bibi, cruzando la habitación y pasando a través de Ann para ponerse frente a mí. El espíritu se removió incómodo cuando lo atravesó.

—Odio cuando pasa eso —se disgustó el fantasma.

Bibi me tomó de los hombros ajena a todo.

—¿Se puede saber con quién hablas, Lor? —preguntó.

—Tiene miedo —dijo Ann a su espalda, aunque mi amiga no podía oírla.

—Con el espíritu de Ann —expliqué, tratando de parecer convincente.

—Con un espíritu —repitió Bibi.

Asentí.

—¿Un fantasma? —preguntó de nuevo.

—Sí.

—¿Un… espectro?

—Sí.

—¿Un ente? 

—Ya vale, Bibi —solté perdiendo la paciencia—. Te he dicho que sí. ¿Cuántos sinónimos de fantasma conoces? 

Entonces me soltó y cogió aire. 

—Vale —dijo encogiéndose de hombros—, así que tenemos a un fantasma entre nosotras y yo soy la única que no lo puede ver, ¿me equivoco? 

—Correcto —contesté armándome de paciencia. Aquello iba a ser complicado—. Es el fantasma que me mostró el sueño que te he contado esta tarde. Por lo visto, ha estado rondándome desde que llegué —dije sin terminar de creérmelo ni yo misma. 

—Pues si eso es verdad —soltó Bibi haciendo aspavientos con los brazos—, me niego a dormir aquí con un fantasma suelto. Eso puede ser peligroso, ¿no? ¿Es que nadie ha visto El exorcista? 

Mi amiga cogió aire varias veces para tratar de tranquilizarse, mientras tía May, Ann y yo la observábamos sin saber muy bien qué hacer o decir para calmarla. 

—No puedo con esto, de verdad que no —continuó ella—. Mi cabeza no me permite procesarlo y ya está; por lo menos, no sin alcohol, eso está claro. 

—Oh —interrumpió tía May en ese momento, acercándose a Bibi—. En eso puedo ayudarte, querida. ¿No te he enseñado mi pequeña destilería? ¿Qué te parece si vamos abajo y te preparo un delicioso combinado?

Ante la invitación, Bibi paró en seco su deambular por el dormitorio y se quedó mirando a mi tía con una cara que más bien parecía la de un demente. Sin embargo, sonrió como si aquello que le acababan de ofrecer fuese la idea más maravillosa del mundo. 

—Me parece estupendo, May —respondió solícita sin cambiar el gesto de su cara—. A decir verdad, lo necesito encarecidamente. 

—Tía May —interrumpí incómoda—, no pensarás marcharte y dejarme aquí sola con… 

—Un fantasma —cortó mi amiga, sonriente—. Adelante, dilo. Si a mí me ha quedado clarísimo. 

Mi tía no hizo caso al comentario de Bibi, no hacía falta. La noticia la había trastocado y era comprensible, pero la idea de que pensaran dejarme allí sola con el espíritu de Ann tampoco me agradaba mucho. Ahora estaba más tranquila que al principio, claro que no dejaba de ser un maldito ente, como había dicho Bibi. 

—Cariño —comenzó para tranquilizarme tía May—, no te pasará nada. Nuestra familia es segura. Piensa que Ann —hizo una pausa en la que cruzó una mirada cómplice con el fantasma— no es más que tu antepasada. Una especie de tátaratatarabuela.

—Tía abuela —corrigió el espíritu.

—Es casi lo mismo —soltó tía May poniendo los ojos en blanco.

—Hombre, casi, casi… —empezó el fantasma.

—¿Qué más da? ¿Quieres discutir eso ahora, Ann? —increpó mi tía—. ¿De veras te parece importante?

Ella abrió la boca para protestar, pero Bibi se adelantó. 

—Lo que no vamos a discutir ahora es el asunto de mi copa. May, por favor, ¿serías tan amable de invitarme a lo que sea que me saque de esta habitación? 

Ella nos dedicó una sonrisa a Ann y a mí antes de dar media vuelta y guiar a Bibi fuera de la estancia. Las seguí con la mirada hasta que la puerta se cerró tras ellas, después se hizo el silencio de nuevo en el dormitorio. Me mordí el labio pensando en si girarme o no para encararme a solas con el espíritu. Ann hizo los honores ante mi indecisión y carraspeó a mi espalda para llamar mi atención. Tragué saliva y me volví. Seguía allí, aguardando.

—¿No quieres preguntarme nada? —soltó dando un pasito hacia mí.

Retrocedí instintivamente, apretando mi espalda contra el cabecero de la cama. 

—Está bien —aceptó al ver mi gesto—, no me acercaré mucho. —Pese a que lo dijo con calma, pude ver el dolor reflejado en sus ojos. 

—Lo siento, ¿vale? —me disculpé—. No estoy acostumbrada a… esto —solté incapaz de describir la situación de una manera normal. 

—Está bien, lo entiendo —dijo cruzándose de brazos y balanceándose sobre sus talones—. De todas formas, no tenemos mucho tiempo. Pronto tendré que irme y no podré regresar hasta mañana.

Fruncí el ceño.

—¿Por qué? —quise saber.

—Soy un espíritu de luz —explicó—; cuando se pone el sol, desaparezco.

—¿Vas al cielo? ¿Como los ángeles? —pregunté atónita.

Ella negó con la cabeza, entristecida. 

—No —musitó—, en realidad no sé dónde voy. Es como si todo se detuviese. Pero bueno —siguió, recuperando la energía—, solo nos quedan veinte minutos como mucho, así que aprovechemos. ¿Tienes alguna pregunta? 

—Espera —dije al caer en la cuenta de algo—, has dicho que eres un espíritu de luz, ¿verdad? Y que cuando se pone el sol desapareces.

—Así es —respondió solícita la pequeña.

—Pero mis pesadillas —medité en voz alta— siempre eran de noche; y si al despertar tú me provocabas esos escalofríos al tocarme… ¿Se me está escapando algo? 

Ann negó con la cabeza y se mordió el labio inferior tratando de buscar las palabras adecuadas. 

—No, Lor —comenzó—, lo que ocurre es que despertabas cuando amanecía, cuando yo podía volver. Y la pesadilla… Digamos que era una proyección de mis pensamientos que yo misma dejaba anclados aquí, para que pudieses verlos. Es algo complicado; trataré de explicártelo desde el principio para que te resulte menos confuso. Aparte de eso, ¿alguna duda más? 

Me senté en la cama sorprendida. Claro que tenía preguntas, pero ninguna me venía a la cabeza en ese momento, aún estaba en estado de shock. Así que comencé por lo obvio. 

—No sabes dónde está mi hermano, ¿verdad? 

—Claro que no —soltó incrédula—, si estoy aquí es porque también lo estoy buscando, Lor.

—¿Por qué? ¿Para qué lo quieres? No querrás llevártelo contigo, ¿verdad? 

—¡¿Qué estás diciendo?! —exclamó el espíritu, abriendo desmesuradamente los ojos—. ¿Te crees que soy la parca o algo así? 

—¡¿Qué se supone que tengo que creer?! —grité poniéndome en pie de un salto—. Dices que estás buscando a mi hermano y estás muerta, ¿qué quieres que piense? 

Ann se pellizcó el puente de la nariz visiblemente molesta. Aquel gesto me resultaba muy familiar. «Claro, tú haces lo mismo», me reproché. 

—A ver —empezó entonces el espíritu, armándose de paciencia—, tal vez sea mejor que dejemos las preguntas para mañana; hoy me centraré en explicarte lo que pueda sobre mí y mi manera de manifestarme, y mañana, cuando hayas podido asimilar la idea de que estoy aquí, hablarémos. ¿Te parece bien? 

Me encogí de hombros. No entendía de qué iba aquello, así que cualquier cosa serviría si, a fin de cuentas, era información. Ann se tomó mi gesto como algo afirmativo, así que empezó a hablar. 

—Ya te he dicho que esto puede resultarte confuso.

—¿Más? —solté sarcástica.

—Lor, por favor —pidió el fantasma—. No he venido para lastimaros, de verdad. Es solo que no sé qué más puedo hacer. No sé dónde he estado todo este tiempo. Me refiero a después de morir. El único recuerdo de mi vida era estar peleando con mi hermana bajo las aguas para tratar de contener su dolor y su ira; después de eso, nada. Nada hasta Tom. Desperté y allí estaba. Aunque él no me veía ni me oía. Tardé lo mío en darme cuenta de que estaba muerta. Y una vez comprendido eso, no sabía por qué había pasado tantísimo tiempo después de fallecer para volver al mundo en esta forma. Sé que es algo muy confuso; de hecho, lo es todavía para mí. Cuando el Don de tu hermano estaba a punto de emerger, fue capaz de verme. Y entonces trató de ayudarme. Tom tenía la teoría de que la restauración de la casa del árbol había sido lo que me había traído de vuelta. Aunque al principio yo no recordaba nada, fui recuperando memoria poco a poco.

—Si es un Don innato en todos los velados ver fantasmas, ¿por qué no recurriste primero a mi tía? 

—Por aquel entonces yo no elegía ante quien me aparecía. Tu tía me conoció cuando Tom le habló de mí; entonces May me mandó llamar utilizando sus Dones y me ayudó a anclarme a este lugar para poder aparecerme siempre aquí en primera instancia mientras yo aprendía a vivir con esta forma. Gracias a ella y a sus enseñanzas he podido comprender muchas cosas sobre mi estado actual, hasta cómo dejar parte de mi consciencia en la casa para poder comunicarme con vosotros, incluso cuando me desvanezco. De ahí los sueños. Son la única forma que tengo de transmitiros mis pensamientos cuando no estoy con vosotras. Es algo que no requiere mucho esfuerzo. Pero me temo que May ya no puede enseñarme más sobre mi estado y a mí todavía me falta un largo camino por recorrer. 

—Claaaaaro —dije en tono de burla—, porque mi tía sabe mucho sobre estar muerta, es perfectamente comprensible. 

Aquello no le sentó nada bien al fantasma, pues me fulminó con la mirada. 

—Y te crees que yo sí, ¿verdad? Solo porque estoy muerta, ¿no? Pues que te quede claro que la vida y la muerte no son tan diferentes. ¿Qué harías si ahora te dijese que tú también estás muerta? Yo estaba viva, cerré los ojos, y cuando los abrí me encontraba igual pero mi cuerpo aparecía y desaparecía a su antojo. ¿Te crees que eso es agradable? ¿Te crees que fui consciente de lo que ocurría de inmediato? No. Y no sabía qué tenía que hacer en este estado. Solo tenía un fugaz recuerdo en mi cabeza del momento previo a morir. Antes de eso no había nada. Ni siquiera sabía mi nombre. Fue Tom quien me ayudó a recordar. Y una vez lo hice y recuperé parte de mi memoria, le mostré mi último día, igual que te lo he mostrado a ti. Luego desapareció. 

Aquello me dejó atónita. De repente me sentí mal conmigo misma por haberme comportado de aquella manera con Ann. Seguramente, la primera vez que Tom la vio no le dio un trato tan nefasto como el que había recibido por mi parte, pero es que yo no era Tom. 

—Está bien —suspiré—, siento si te he molestado. Mi hermano y yo somos muy diferentes. 

—Ni que lo digas —bufó Ann—. Es algo que suele pasar entre hermanos —terminó entristecida—. Nosotras éramos tres y no teníamos nada que ver, salvo lo mucho que nos queríamos.

—¿Tres? —pregunté. En mi pesadilla ella había tratado de salvar a su hermana, pero… 

—La chica que nos buscaba después —explicó Ann, cortando el hilo de mis pensamientos—. Era nuestra hermana mayor, la única que sobrevivió. Tú te llamas así por ella. 

—¿Quieres decir que se llamaba…? 

—Lor —terminó el fantasma—, así es. Llevas mucho tiempo preguntándote qué significaban las letras de la mesita redonda que hay en la casa del árbol. Mi hermana grabó nuestras iniciales: L. A. R., o lo que es lo mismo Lor, Ann y Rose. Tuviste la lista de desaparecidos en tus manos, aquella donde constaban nuestros nombres, ¿no lo recuerdas? 

Maldije para mis adentros. Todo empezaba a cobrar sentido y lo había tenido delante todo el maldito tiempo sin darme cuenta de ello. Por eso me habían llamado tanto la atención aquellas letras grabadas en la tabla, por eso la lista de la biblioteca no dejaba de atormentarme; había sabido casi todo el tiempo que aquello había estado relacionado con mi hermano, y no había sido capaz de interpretar las señales. 

 —Fui yo quien le mostró a Tom la ubicación de las letras en la mesa a medida que recuperaba fragmentos de mi memoria. Sabía que eran importantes para mí, pero no sabía por qué —continuó Ann—. Él me ayudó a recordar mi nombre y el de mis hermanas a partir de los escasos recuerdos que tenía. Estuvo muchos días en la biblioteca recabando información hasta que se percató de ello. Así que no te mortifiques. 

Me puse de pie y empecé a caminar por la habitación; de repente el aire se había vuelto denso, necesitaba despejar la mente. Mi cabeza le daba vueltas a todo lo que me había ocurrido desde mi llegada. Desde el primer escalofrío en aquel dormitorio, pasando por mi malestar y mi congoja en el bosque, hasta llegar a la biblioteca. Mi mirada se posó en Ann, que me observaba curiosa, sin saber muy bien por dónde continuar. Aquel espíritu me había acompañado casi en todo momento, y en algunas ocasiones la había podido percibir. A pesar de que ella decía que trató de hacerlo muchas otras veces. ¿Por qué? Solo la había llegado a notar cuando había estado cerca de algo en lo que Tom también había estado metido; lo que significaba que entre mi hermano y yo, a pesar de ser muy diferentes, seguía existiendo una conexión especial. Aquella era la prueba de que debía centrarme en mis instintos si quería encontrar algo que de verdad valiese la pena. 

—Ann —dije de repente—. ¿Cuántas veces intentaste hablar conmigo? —pregunté pillándola desprevenida. 

La pequeña niña se quedó mirándome sin acabar de comprender la pregunta. Probablemente pensaría que, después de todo lo que me había contado, eso debía ser lo que menos importase. Pero no manifestó sus pensamientos hacia mi manera de hacer. Lo meditó durante algunos segundos y después respondió: 

—Pues… No sé. La primera vez fue en este cuarto. Después sé que me percibiste de nuevo en el pasillo. 

—¿En el pasillo? —pregunté tratando de hacer memoria. Fui hacia la puerta del dormitorio y la abrí para echar un vistazo. El corredor estaba desierto y casi a oscuras, solo conseguía ver algo gracias a la luz que se derramaba desde mi habitación. Allí no había nada, salvo el cuarto de baño a la izquierda y a la derecha…—. El estudio de pintura de tía May —terminé con un susurro. 

Sentí un escalofrío recorriéndome el brazo. Bajé la mirada y allí estaba la mano de Ann, posada en mi hombro mientras ella dirigía sus ojos hacia la misma puerta donde había mirado yo segundos antes. Carraspeé para llamar su atención. Lo conseguí, y en cuanto sus ojos se posaron en los míos le señalé con un gesto de la cabeza su mano. La retiró de inmediato. 

—Lo siento —trató de disculparse. 

—Tranquila. Es solo que aún no estoy preparada. Dame un poco más de tiempo para acostumbrarme a esto —pedí algo incómoda—. ¿Sabes si mi hermano buscó algo en el estudio? 

Ann entrecerró los ojos pensativa. Cuando me miró de nuevo, lo hizo con una cara mezcla de sorpresa y emoción contenida. 

—La primera vez que me vio estaba ahí dentro. Yo lo había seguido desde la casa del árbol hasta aquí —soltó con ojos desorbitados—. ¿Crees que puede significar algo? 

No le contesté. Me lancé de lleno hacia el pasillo, tomé entre los dedos el pomo de la puerta y entré en la estancia. Me fui directa a los cuadros que ya había visto y los destapé frenéticamente sin tan siquiera pararme a mirarlos. Después hice lo mismo con los que estaban arrinconados en el lado derecho de la habitación y que no había destapado nunca. El polvo bailó a mí alrededor sacudiéndose con cada aireo de sábana vieja, provocándome la tos. 

Cuando el suelo estuvo cubierto por la totalidad de las sábanas de la estancia y todos los caballetes con sus obras destapadas, reculé unos pasos para observar los cuadros con detenimiento. Allí debía haber algo. Lo sabía. Me llamaba poderosamente la atención desde que había llegado, pero no sabía por qué. Decenas de imágenes danzaban ante mis ojos mientras mi cabeza trataba de encontrarles sentido. 

Un árbol retorcido. 

Una roca en un ángulo extraño. 

Un techo de paja. 

Un paisaje que bien podía ser acuático o terrestre. 

La definición de Caos en varias expresiones. 

Un ojo amarillo. 

Un reflejo de un río en un espejo. 

No sabía qué debía buscar. Todas aquellas imágenes me resultaban estremecedoras. En su conjunto me perturbaban de una manera escandalosa. No obstante, seguía sin saber qué era lo que me llamaba tanto la atención de ese lugar. Giré sobre mis talones, tal vez Ann sabía que debía buscar. 

—¿Cuál de ellos estaba mirando mi hermano cuando lo conociste? 

Sin embargo, fue a mi tía a quien encontré en el umbral de la puerta, observándome atónita. 

—Tía May —dije sorprendida—. ¿Dónde está Ann? Hace un momento estaba aquí…

—Se ha puesto el sol, cielo —explicó—. Ann no podrá volver hasta mañana.

—¡¿Que?! —aullé dirigiéndome a la puerta, buscando detrás de mi tía.

Ella me sujetó por los hombros para obligarme a mirarla. 

—Lor, cariño, ¿qué ocurre? ¿Qué haces aquí? 

La miré con la boca abierta. ¿Que qué hacía allí? Pues buscar pistas. ¿Qué otra cosa podía hacer? Me separé de su agarre y caminé de nuevo al centro de la habitación para volver a mirar los cuadros. 

—¿Por qué no me dijisteis nunca que me llamo igual que la primera superviviente? —solté sin tan siquiera mirarla—. Si mamá rechaza todo esto, ¿por qué me puso ese nombre? ¿Y por qué ya no pintas? Es evidente que este cuarto está muy dejado. 

Sentí los pasos de mi tía a mi espalda, aproximándose a mí y colocándose a mi lado. Paseó sus ojos por la estancia, apreciando sus obras olvidadas, y luego suspiró. 

—Dejé de pintar días antes de la desaparición de Tom —dijo acercándose a los dos cuadros que había en el lado izquierdo de la habitación, aquellos que había destapado yo días atrás—. No conseguía concentrarme como era debido y en consecuencia lo que surgía de mis pinceladas no me gustaba nada. ¿No te parecen horribles? —inquirió señalando el cuadro del árbol y el del paisaje poco definido. 

—Diferentes —respondí encogiéndome de hombros—, en cualquier caso inacabados. 

Mi tía los observó un momento antes de agacharse para coger la sábana del suelo. 

—Nefastos —sentenció—, no soporto ni mirarlos. 

Y echó la manta sobre ellos. Los lienzos quedaron sepultados bajo el peso blanco y ajado del trozo de tela. 

—¿Y por qué no los tiras? —bufé crispada. 

—Porque son míos. A tu hermano también le despertaron curiosidad, ¿sabes? Me pedía que por lo menos los terminase. Aunque me negué a hacerlo, y después de que él desapareciese, ya no tuve ánimos para reemprender la pintura. Y aquí han quedado olvidados —explicó acercándose de nuevo a mí—. En cuanto a tu nombre —continuó—, tu madre no siempre renegó de nuestra historia y de lo que somos, Lor; hubo una época en la que estuvo muy orgullosa de ser quien es. Que no es para menos. —Se separó de mí en aquel momento y se dirigió a la puerta del estudio—. Ven conmigo —pidió—. Ha llegado la hora de que hablemos largo y tendido. Además, estoy segura de que tu madre estará de acuerdo conmigo en que esto ya no se puede alargar más. 

Me quedé inmóvil durante unos segundos; mi tía aguardaba en el umbral, de espaldas a mí, con una mano apoyada en el marco de la puerta. ¿De veras me iba a contar algo? Tenía mis dudas al respecto, las otras veces que había dicho que se iba a sincerar conmigo todo habían sido medias tintas; ¿por qué ahora iba a ser diferente? Dudaba que pudiese conciliar el sueño aquella noche, así que me di por vencida y fui tras ella. 

Bajamos en silencio a la cocina y no me sorprendí cuando vi a mi amiga Bibianne recostada en la mesa, profundamente dormida. A su lado había una copa que contenía un líquido transparente y que estaba a medias. Miré a tía May con reproche. 

—La has drogado, ¿verdad? 

—Un poquito —contestó encogiéndose de hombros mientras retiraba la bebida de la mesa y la vertía en la pila—; estaba muy afectada. Así podrá descansar esta noche y mañana estará como nueva. 

«Visto así…». Me senté en la mesa al lado de mi amiga sin sentir remordimientos por ella. A decir verdad, una parte de mí la envidiaba. Ella era completamente ajena a todo. Al dolor por la pérdida, a ver fantasmas, a los Dones… 

—¡Los Dones! —exclamé al recordarlo—. Tía May, antes de que llamases a Ann, cuando estaba histérica por mi encontronazo con ella a solas, ¿es posible, que yo…? Me ha parecido ver que Bibi… En fin, que… Creo que el suelo… ¿Lo he movido? —terminé al ver que no podía estructurar bien la frase. 

Mi tía suspiró mientras sacaba una copa de la alacena y cogía una botella de vino de uno de los armarios. Después se sentó a la mesa frente a mí. 

—Sí —dijo mientras se servía—, has sido tú. Aunque he de pedirte que te refrenes, querida. Me gustaría mantener mi casa intacta. ¿De acuerdo? No más terremotos, Lor. Debes aprender a controlarte. 

La petición de mi tía cayó sobre mí como un mazazo, dejándome estupefacta. Más por lo que implicaba que por lo que pedía; porque ¿cómo iba a aprender a controlarme si ni siquiera sabía cómo los provocaba? Lo fuerte era que Jack tenía razón: yo era la causante de los terremotos. 

Tía May me observó con una ceja en alto y deslizó su copa de vino por la superficie de la mesa hasta ponerla frente a mí. 

—Dale un trago —ordenó—. Estás más blanca de lo habitual, niña; esto te calentará las venas. Créeme, esta noche te va a hacer falta. 

Automáticamente hice lo que me pedía, solo que, en vez de darle un trago, vacié por completo el contenido de la copa. El vino bajó por mi garganta provocándome justo aquello que me había dicho tía May. La calidez se fue extendiendo por mi cuerpo a medida que el líquido se posaba en mi estómago. 

—¿Y ahora qué? —pregunté cuando me creí capaz de continuar hablando de cosas sobrenaturales.

Ella miró el teléfono que había colgado en la pared. 

—No… —musité. Ya sabía lo que pasaría a continuación. 

El dichoso chisme empezó a sonar rompiendo el silencio de la noche con su chirriante sonido. 

—Cuanto antes descuelgues, mejor para todas —sentenció tía May. 

 A desgana, me puse en pie, viendo con incredulidad cómo el vibrante sonido no hacía mella en el estado catatónico de mi amiga, que seguía durmiendo plácidamente con la cabeza apoyada en la mesa. 

—¿Qué le has hecho? —pregunté en retórica mirando a Bibi de reojo, antes de descolgar. 

Mi tía me sonrió divertida y me instó a responder con un movimiento de cabeza. Y eso hice. Al llevarme el teléfono a la oreja saludé a mamá. 

—Buenas noches —dije con voz queda. 

—Hola, hija. ¿Cómo estás? —preguntó dulcemente mi madre. 

Aquel tono de voz me descolocó por completo. Nada quedaba ya del enfado de esa tarde. 

—Bien —respondí aún con reservas—, algo confusa, la verdad. Pero no he perdido la cabeza y creo que eso es bueno. 

—¿Has visto ya a Ann? —sondeó. 

No me sorprendió que supiese de su existencia. Después de todo, ella conocía la leyenda y la historia de Alma, por no hablar de quién era su hermana y que había visitado el pueblo y la casa después de que Tom desapareciera. Si ella misma no la había visto con sus propios ojos, tía May la habría puesto al corriente. 

—Sí, mamá —respondí—, la he visto y he hablado con ella. Aunque no puedo decir que haya podido sacar algo en claro. 

—Ya veo —susurró. 

—Tía May ha dicho que me va a contar lo que necesito saber ahora. Así que si tienes algún impedimento absurdo… 

—No —cortó. 

Vaya, sí que había cambiado la cosa. 

—Estupendo entonces —dije todavía escéptica—. Estoy bien, puedo ver a un fantasma y sigo viva. No sé, ¿quieres saber algo más antes de colgar? 

—Tu Don —soltó entonces mi madre sin darle importancia a lo que le acaba de decir ni a como se lo había dicho. 

—¿Qué pasa con él? —quise saber. 

—¿Cuál es? 

Me rasqué la cabeza algo incómoda. Como no entendía exactamente cómo funcionaba, decidí soltar lo único que sabía hasta el momento. 

—Por lo visto provoco terremotos. Aunque no sé cómo lo hago. 

Silencio. 

—¿Mamá? ¿Va todo bien? —pregunté.

Suspiró. 

—Sí, supongo. 

—¿Es todo? 

—Por el momento, sí. Nos veremos en un par de días o tres, hija. Hasta que estemos juntas otra vez, ¿puedo pedirte algo?

—Si me vas a decir que no salga de noche otra vez…—rezongué cansada.

—No, no —cortó—. Después de que hables con tu tía, no creo que tengas ganas de salir.

Eso sí que no me lo esperaba. ¿Ya no tenía que prometerle que no rompería la norma? Uy, aquello se estaba desmadrando demasiado. Miré a tía May por el rabillo del ojo. Había vuelto a llenar la copa de vino y me observaba en silencio mientras le daba un trago. 

—¿Entonces qué quieres? —pregunté sin entender nada. 

—A partir de ahora, y después de lo que ha pasado con Johnson, tu Don despertado y los acontecimientos que pronto veras… 

—No entiendo ni una palabra de lo que estás… 

—Lo sé —cortó mamá—, pero pronto lo harás. Quiero que, aunque sea de día, no te separes de los Tyle. Y si ellos no pueden estar contigo, intenta no ir sola a ninguna parte. ¿De acuerdo? 

Entonces suspiré yo. 

—Está bien —acepté—. De todas formas, estoy siempre con ellos, así que no es algo que me cueste cumplir. Si así te quedas más tranquila…

—Gracias, hija. 

—De nada, mamá. 

—Tengo que dejarte ahora. 

Percibí de nuevo aquellos pitidos agudos de nuestras conversaciones anteriores, pero no pregunté. Tenía cosas más importantes de las que ocuparme en aquel momento. 

—Está bien, mamá —me despedí—, cuídate. 

—Lor, cariño —dijo antes de que colgase—, te quiero. No lo olvides nunca. 

Una lágrima se deslizó por mi mejilla sin que yo la percibiese hasta que se filtró por mis labios. ¿Cuándo había sido la última vez que mi madre me había dicho que me quería? Ya ni lo recordaba. Carraspeé incómoda y escondí mi rostro de los ojos de tía May. 

—Y yo, mamá —susurré al auricular. 

—Lo sé, mi vida. 

Después colgó. Me quedé de pie de espaldas a mi tía, escuchando absorta cómo comunicaba el teléfono mientras me recomponía. Las palabras de cariño de mi madre me habían afectado más de lo que creía. Demasiado tiempo esperándolas, ahora me daba cuenta. No obstante, me infundieron la fuerza necesaria para afrontar lo que fuese que se me venía encima. Ahora lo sabía. Di media vuelta con determinación y fui a tomar asiento de nuevo. 

—¿Todo bien? —preguntó tía May. 

—Mejor que nunca. ¿Empezamos? 

Ella asintió y apuró su copa. 

—Está bien. Pregunta lo que quieras. 

—Mi Don, ¿cómo lo controlo? 

—Difícil —musitó—. Eso es algo complejo, porque para cada uno de nosotros funciona de distinta manera. Lo que está claro es que estás descontrolada, y que cada vez que sientes ira o estrés emerge de manera salvaje; así que, por el momento, te vendría bien aprender a controlar tus emociones. Sí —finalizó triunfante—, creo que ese sería un buen paso. 

—Pues menuda ayuda —murmuré en tono despectivo. 

—Esos modales, jovencita —me amonestó. 

—Lo sieeento —me disculpe frustrada—, pero es que no entiendo el porqué de este Don. Quiero decir —me envaré—, que el tuyo o el de mamá no son tan, tan… bestias. No encuentro una explicación razonable para esto que tengo yo. 

Mi tía se puso en pie y fue hacia la ventana. Me volví en la silla para observarla; miraba pensativa hacia fuera. 

—Yo tengo una teoría —empezó—, pero es pronto para saber si llevo razón. 

—Bueno, oigámosla —insté. Después de todo, no había nada que perder. 

—La hermana mayor de Ann —empezó con mirada perdida—, la única superviviente a la catástrofe, como ya sabes, tenía un poderoso Don. Somos sus descendientes, y por ende no sería raro, a pesar de que nuestros Dones después de la catástrofe menguaran considerablemente…, que por fin se manifiesten en su verdadera esencia en ti. Es posible que tu Don sea el mismo o, como poco, similar al de la primera Lor de nuestros tiempos. A fin de cuentas, hasta que nació tu hermano todos los nacimientos de nuestra familia habían sido de hembras. No sería raro que el vínculo que te une a Tom te haga más fuerte, y al revés. Eso explicaría en parte su desaparición… 

—No te sigo —corté vacilante—. ¿Hay algo que explique su desaparición? ¿Y qué significa que nuestros Dones menguaron considerablemente? No te entiendo, tía May. 

Ella se dio la vuelta entonces y clavó sus ojos en los míos. 

—Vamos a dar un paseo a la luz de la luna, te contaré una historia que puede que esclarezca tus pensamientos. Ya estás lista, y nos vendrá bien estirar las piernas. 

Miré a Bibi por el rabillo del ojo. La rubia dormía tan plácidamente que de vez en cuando se le escapaba incluso un pequeño ronquido. Me encogí de hombros, total, allí estaba a salvo. Si despertaba, como mucho se enfadaría por no haberla movido de la mesa, y podía enfrentarme a ese enfado. Me puse en pie con determinación y asentí a tía May. Esta tomó una pequeña estola que tenía colgada tras la puerta de la cocina y, después de colocársela sobre los hombros para paliar la frescura de la noche, salió de la estancia. La seguí hasta el porche; me esperó en las escalerillas mientras yo cerraba la puerta a nuestras espaldas y luego me puse a su lado. Mi tía me pasó un brazo por los hombros y, juntas, nos dirigimos con paso lento hacia la cuadra de JB. 

La brisa nocturna era muy agradable, a mí no me hacía falta cubrirme con nada. Mi piel recibía la caricia de la noche con gran regocijo después de las experiencias vividas. 

—Verás, tesoro —empezó tía May de nuevo, retomando la conversación de la cocina—, después de que el lago Spirit fuese creado, como viste en tu sueño, ¿qué crees que le ocurrió a la montaña? 

La pregunta me pilló desprevenida, me encogí de hombros. 

—La verdad —me sinceré—, no me he parado a pensar en ello. No creo que sea algo relevante después de todo lo que he visto. 

—En eso te equivocas —sancionó ella, seria—. Nosotros nos alimentamos de la montaña, sin ella no seríamos quienes somos. La montaña fue la primera herida con la pérdida de Rose y Ann, por no hablar de lo que sus muertes desencadenaron. Lo que viste en tu sueño, cuando las niñas estaban bajo las aguas, fue el fallecimiento de Rose en un momento en el que no estaba en paz. Estaba llena de ira y de odio, mató a todos sus hermanos y hermanas de velo envuelta en su propio dolor y sufrimiento. Si no hubiese sido por el sacrificio de Ann, toda la gente del pueblo también habría sucumbido, y puede que el mundo entero. Así que imagínate si los antiguos velados eran poderosos… 

—Cielos —murmuré incapaz de contenerme. 

No, no me había parado a pensar en lo que conllevaba o significaba mi sueño, o el de Ann, según se viese. Y mucho menos a comparar su poder con el nuestro. No había sido capaz de ver más allá de mis narices. 

—Sí —coincidió tía May con mi exclamación. 

—Debo de ser la persona menos empática de por aquí —solté enfadada conmigo misma mientras las lágrimas empezaban a anegar mis ojos. 

—Oh, no, cariño —me tranquilizó estrechándome más junto a ella—. Lo que pasa es que tienes la cabeza en otra parte, y es normal teniendo en cuenta tu situación. Pero para eso estoy yo aquí. Te cuento todo esto para que puedas entender las cosas mejor y, en caso de que se requiera, puedas tomar la decisión correcta llegado el momento. Te recuerdo que tu hermano desapareció de noche por propia voluntad. Tomó la decisión equivocada y tal vez fuese porque no le expliqué todo lo que debía. Desde luego, no fue a adrede; no quería interferir en el desarrollo natural de las cosas, y él solo hacía grandes avances. Yo no tenía ni idea de que el tiempo se terminaba, de que algo se estaba fraguando. De hecho, sigo sin saber qué es, o si de verdad hay algo.

—Tía May —me quejé echándome a llorar en su hombro—, perdóname, es que no entiendo nada de lo que dices. 

Ella me soltó entonces y se echó a reír. Aunque no era una risa alegre, sino más bien una lúgubre y entristecida. 

—Perdóname tú —se disculpó—, no quiero liarte, son solo desvaríos de una vieja. La edad no perdona, querida niña. Seguiré donde me he quedado para que puedas entenderme. 

Entrelazó su brazo al mío y tiró de mí de nuevo para recorrer el perímetro del cercado de JB. El animal, que había estado tumbado en el centro de la pista hasta aquel momento, se puso en pie al percibir que andábamos cerca y vino a nuestro encuentro. Solo nos separaba la verja del cercado, y mientras nosotras caminábamos a un lado, él hacía otro tanto al otro, acompañándonos en nuestro deambular. 

—¿Dónde estábamos? —empezó de nuevo tía May—. Ah, sí, la muerte de los hijos de la montaña y lo que pretendía realmente Rose con eso —pensó en voz alta antes de enfrascarse de nuevo en su relato—. La pequeña Rose —continuó—, que había sufrido muchísimo a manos de aquel desalmado que pudiste ver, se malogró a sí misma tornándose oscura. Hasta aquel momento no había existido nadie así, ningún hijo de la montaña había sido oscuro, pues la mismísima tierra que nos rodea nos elegía y bendecía con sus Dones solo si eras digno. Por lo tanto, hacía falta poseer un corazón puro para que esto sucediese. Sin embargo, fue tanta la agonía que padeció por culpa de aquel hombre, que ocurrió lo impensable.

»La pequeña cambió, quiso utilizar su poder para aniquilar a todo el mundo. Fue entonces cuando Ann, su hermana, se dio cuenta y trató de parar lo que Rose pretendía al desencadenar su poder y su furia contra todo lo que se cruzase en su camino. Esas fueron las luces de las aguas. La roja era el poder airado y maligno de Rose, matando lo que encontraba a su paso, que como comprenderás fue la propia montaña, los velados que vivían en ella y después el pueblo. Aunque, por suerte, no llegó tan lejos, puesto que la luz blanca, Ann, intercedió justo a tiempo para bloquear el poder de su propia hermana, su propia sangre, a cambio de su vida. Y aunque no pudo parar la muerte de sus hermanos de velo, sí pudo evitar que el poder de Rose llegase al pueblo y se extendiese más allá. Con su último aliento, y dado que estaba amaneciendo, la pequeña Ann hizo algo más. Selló la montaña durante el día para que el mal que Rose había creado no pudiese acceder del inframundo durante esas horas. Pero de noche… la historia es otra, pues la puerta que abrió su hermana, que era igual o más poderosa que ella en aquel momento de ira, se abría cada vez que se ponía el sol. Y de ahí que Lor, la superviviente, se encargase personalmente de mantener a raya el poder oscuro que se filtraba de dicho resquicio, lo que tú conoces como oscuridad. Como la montaña se vio afectada por el daño que había ocasionado Rose matando a los velados, su poder menguó, y en consecuencia el nuestro también. Hasta ahora, o eso parece… 

JB relinchó con suavidad en ese momento. Con aquel suave murmullo fui consciente de que nuestros pasos se habían detenido hacía rato, aunque no recordaba en qué momento había sido. Tía May acarició con delicadeza el morro del animal, que se dejó hacer, mientras yo asimilaba todo lo que me acababa de contar. 

—Antes has dicho que mi Don podría ser más fuerte gracias a que Tom es un chico y no una chica. La montaña no tiene nada que ver con eso —dije confusa. 

—Verás —respondió entonces, dándole la espalda al caballo para mirarme—. El día que nació tu hermano, tanto tu madre como yo nos sorprendimos. Era algo inaudito en nuestra familia. Por supuesto, nos alegramos muchísimo con su nacimiento; no obstante, ambas lo sentimos como una señal, y aguardábamos pacientemente a que el Don de Tom se manifestase, para poder comprobar si teníamos razón. Entonces ocurrió lo de tu padre, y tu madre se desvinculó de todo esto, dejándome a mí con la incertidumbre de si al final dejaríamos de ser los únicos hijos de la montaña de Alma. Solo esperaba que con el tiempo todo pudiese volver a ser como antes de las dos chicas, poder compartir esta carga tan pesada con más gente como nosotras y, ¿quién sabe?, conn el tiempo ser capaces de cerrar la brecha para abolir la ley de no penetrar de noche en la montaña. Pero para eso se requiere un gran poder, y creí que, con el nacimiento del primer varón en generaciones, la cosa empezaba a enderezarse. 

—Mucha responsabilidad para un bebé recién nacido, ¿no crees? —inquirí tratando de ponerme en situación. 

—Tal vez sí —aceptó mi tía—. Claro que estos pensamientos no vinieron por sí solos. Adquirían fuerza a medida que ocurrían cosas. 

—¿Como qué? 

—Pues, después de nacer tu hermano, me vi obligada, en contra de mi voluntad —puntualizó dolida—, a desvelar a más de un niño. 

—¿Qué? ¿Cómo que desvelar? 

—Todo el mundo sabía que las Blake siempre habíamos engendrado niñas. Al conocerse que tu madre había dado a luz a un niño, no fue de extrañar que los habitantes del pueblo creyesen lo mismo que nosotras: que todo empezaba a resurgir de nuevo. Pero para ellos, dado que era algo desconocido en primera persona, también era algo que los asustaba. Así que la primera parturienta que tuvo indicios de que su hijo venía en las mismas condiciones que Tom vino a buscarme y me pidió que no permitiese que su bebé naciese con velo. Se negó en rotundo a que tuviese Dones especiales, por miedo a perderlo o a que alguien lo dañase. Así que finalmente accedí a lo que me pedía, y antes de que el niño naciese, le rasgué la bolsa. Hasta aquel momento nadie en el pueblo había dado indicios de que su hijo o hijos podían ser velados. Eso solo empezó a ocurrir después de Tom. 

—¿Cómo es posible saber si un bebé no nato va a venir al mundo sin que se rasgue su bolsa por sí sola? 

—Pues verás, no hay un método claro. Por lo visto, las madres suelen tener algún tipo de sensación, sueños, y al final, ante la duda, recurrían a tu madre. Y ella, gracias a su Don, podía saberlo tan solo con observar la barriga de la embarazada. 

Asentí un poco aturdida, imaginándome la situación. Me parecía algo desgarrador que una madre quisiese arrebatarle a un hijo suyo su toque especial. Pero peor era la imagen de tía May cumpliendo con una petición tan salvaje, sobre todo para alguien como ella, que decía respetar los deseos de la montaña y que, además, me acababa de reconocer que quería que dejásemos de ser los únicos. 

—¿Cómo pudiste hacer algo así? —recriminé—. ¿No has dicho que era la montaña la que nos escogía? ¿Por qué te creías con derecho a interferir? 

—Por la mirada de la madre —se limitó a decir. 

Cerré los ojos con fuerza tratando de controlar el mareo que se estaba apoderando de mí. Sentí de nuevo el brazo reconfortante de mi tía sobre mis hombros; me estrechó contra sí dándome su apoyo y pidiéndome a la vez con este gesto que no la juzgase. Me obligó a caminar de nuevo junto a ella, esta vez para alejarnos del cercado. JB relinchó a modo de despedida y escuché cómo sus pasos se dirigían de nuevo hacia el centro de la pista. Caminamos en silencio hasta pasar de nuevo cerca de la casa, sentía la cabeza embotada mientras nos acercábamos a los setos de la entrada de la finca. No podía creer que mi propia tía, que amaba a Alma, a su Don y a todo cuanto representaba, hubiese sido capaz de semejante atrocidad. 

—Aún no puedo creerlo —murmuré entristecida. 

—En mi defensa, diré que las cosas no salieron como yo creía.

—Explícate —pedí. 

—Pensé que tendría más oportunidades de negarme, que habría más nacimientos. Me equivoqué. Y el mal ya estaba hecho. 

—¿No hubo más bebés? 

Tía May suspiró con ojos entristecidos y llenos de remordimiento. 

—Sí que los hubo, pero de la misma madre —explicó—. Y como había interferido en el parto del primero, tuve que hacerlo en los dos siguientes. Fue entonces cuando me juré a mí misma que no volvería a tocar a un solo niño más. Sin embargo, no hizo falta, porque no ocurrió de nuevo. Me odié durante años por eso. No encontré algo de paz hasta que me di cuenta de que, a pesar de que aquellos chicos no poseerían nunca Dones como los nuestros, en esencia, seguían siendo especiales. Y comprendí que había creado sin querer algo nuevo e igualmente digno de la montaña. 

Fruncí el ceño. Aquello era completamente descabellado. 

—Sigo sin entenderte, tía May. ¿Quiénes son esos velados interrumpidos? 

—¿No lo adivinas? —preguntó deteniendo su avance y clavándome sus ojos—. Ya te he dicho que después del primero, vinieron dos más. 

Tres. Eran tres chicos. Abrí los ojos de forma desmesurada al comprender. 

—Los Tyler —musité. 

Ella asintió y suspiró de nuevo. 

—Pero ellos no son… Quiero decir, no entiendo a qué te refieres cuando dices que creaste algo nuevo. 

—Verás —dijo reemprendiendo la marcha cerca de los setos delimitadores de la finca—, aunque tal vez no tendrán capacidades tan espectaculares como las nuestras, sí que poseen alguna especie de Don. 

—¿Cuál? —quise saber. 

—¿No te has fijado en que siempre están en el lugar y el momento oportunos? 

—Pues no —solté con un encogimiento de hombros. Tampoco me parecía algo tan raro; a fin de cuentas, Alma era un sitio pequeño—. Eso podría ser coincidencia. 

—Por favor, no creo en las coincidencias. ¿Y la manera que tienen de sanar? —inquirió—. Esos chicos andan a la gresca todo el día, los he visto con ojos morados, labios partidos, e incluso brazos que podrían estar rotos, y al día siguiente estaban en perfectas condiciones, sin un rasguño. 

—Ahora que lo dices —musité, recordando la pelea del lago y cómo al día siguiente ni Jack ni Ethan presentaban signos de violencia—. Pero eso… es algo que va en los genes. 

—Desde luego, no tengo pruebas científicas para esto que te cuento, como tampoco las hay para nuestros Dones. Me gusta creer que no les hice perder todo su poder, es algo que me reconforta. Tal vez sean solo imaginaciones mías que me ayudan a paliar el mal que les hice. Además, cuando conocieron a tu hermano, crearon un vínculo muy fuerte; enseguida se llevaron a las mil maravillas, saltaba a la vista que había una conexión especial, como la tienen contigo. Son ese tipo de cosas las que me hacen creer que, tal vez… encierran de algún modo su magia dentro de sí mismos. Pero quién sabe… 

—¿Ellos lo saben? Me refiero a que deberían ser como nosotros. 

—No, y así debe seguir siendo. Molly me pidió que no se lo contase; me dijo que, llegado el momento, si era necesario, ella misma lo haría. 

Aquello me molestó. Me pareció de lo más injusto que su propia madre los mantuviese engañados sobre quiénes podrían haber llegado a ser. Después de todo, ellos respetaban más que nadie la leyenda de Alma, se encargaban de la valla delimitadora del pueblo y se preocupaban por Tom casi tanto como yo. No entendía por qué Molly me había pedido días atrás que vigilase a sus hijos por si se estaban metiendo en líos después de lo que ella misma había hecho con ellos. Entonces recordé la preocupación por el estado de Ethan y cómo Jack me lo había comentado también. Si las sospechas de tía May eran ciertas y no enfermaban, ¿era posible que el Don de Ethan estuviese saliendo a la luz, a pesar de haber interrumpido su ciclo? 

—Tía May, ¿te has dado cuenta del estado de Ethan estos días? 

—¿Qué estado? —se interesó. 

—Jack me lo mencionó de pasada el otro día; parecía preocupado por la salud de su hermano, incluso yo le he visto mala cara últimamente. Molly también estaba preocupada. ¿No te has fijado? Está un poco pálido, pero es algo casi imperceptible. 

Ella frunció el ceño, algo contrariada. 

—Qué extraño —dijo—, no recuerdo que esos chicos se hayan puesto enfermos nunca. Aunque Bill tampoco es alguien que enferme con facilidad y sin embargo está bastante mal. Ni siquiera ha mejorado después de que les llevases mi preparado, y eso no es algo normal. 

—¿Bill tiene algún poder? —sondeé, ya casi podía esperarme cualquier cosa. 

—No, Bill es completamente normal —esclareció mi tía—. Sin embargo, la familia Tyler es tan antigua como la nuestra, que llevamos aquí generaciones. Sé que en el pasado, y me refiero a antes de Spirit, hubo Tyler que fueron hijos de la montaña, pero también los hubo que no. Mientras que nuestra familia no tuvo excepciones y todas nosotras éramos seleccionadas. Aun así, desde siempre, Tyler y Blake han formado un tándem en Alma. Es por eso que sintieron tanto la desaparición de tu hermano. 

Callamos unos minutos mientras nuestros pasos nos llevaban sigilosos hacia la arcada de setos que daba acceso a la finca. 

—De todos modos —pensó en voz alta mi tía—, mañana me fijaré en lo que dices sobre Ethan y lo examinaré. No quisiera que le pasara nada malo. 

—¿Crees que puede ser grave? —me asusté—. Podría ser que su Don, a pesar de no haber llegado a nacer con velo, estuviese tratando de manifestarse. 

Mi tía negó con la cabeza mientras se le ensombrecía la mirada. 

—No lo creo Lor; de ser así, el cambio se habría producido mucho antes. Recuerda que ellos siempre han vivido aquí, no han estado alejados de la montaña más que uno o dos meses de verano. Así que dudo mucho que sea su Don emergente, aunque no está de más cerciorarse. 

Asentí. A pesar de que probablemente tenía razón, en mi interior deseaba que se equivocase, porque entonces dejaría de estar sola en ese aspecto. Eché de menos una vez más a mi hermano y suspiré alicaída. 

—¿Alguna vez le contasteis a Tom lo que creíais que significaba su nacimiento? — pregunté. 

—No, nunca —soltó rotunda—. Conociendo a tu hermano, se habría obsesionado buscando pistas o información que pudiese arrojar luz sobre algo así, cosa que no hay. Y eso habría podido frenar su evolución en lo que a su Don se refiere. Aunque mira, callar no sirvió para nada —se lamentó—, lo único que hemos obtenido ha sido su desaparición. A veces pienso que hubiese sido mejor contárselo todo de golpe como a ti ahora, pero nunca lo sabremos. 

—Sigo sin entender por qué mi Don es distinto al tuyo o al de mamá. A no ser que creas que es algo desencadenado también por Tom… 

—Exacto —interrumpió—. Si el nacimiento de Tom provocó que naciesen más niños velados, bien podría ser que en tu caso, que eres su hermana, tu propio Don se viese afectado por este efecto, adquiriendo más fuerza de la habitual. Ya te he dicho que antiguamente los Dones de los hijos de la montaña iban mucho más allá. Si el nacimiento de tu hermano significaba el principio del cambio, tú que fuiste la siguiente, podrías albergar toda esa fuerza de la que hemos carecido durante tanto tiempo. 

Me llevé las manos a las sienes y presioné con fuerza. Demasiadas cosas. Demasiada información de golpe. Y, sin embargo, seguía desconociendo… 

—¿Qué ocurre, cariño? —Me abrazó al tiempo que preguntaba. 

—No sé si voy a poder con todo esto, tía May —me lamenté—, si ni siquiera soy capaz de comprender ni controlar mi propio Don. Por no hablar de que provocar terremotos, tener pesadillas horribles y ver espíritus no sirve de nada para lo que quiero, que es encontrar a Tom. Todo esto está resultando inútil. Me siento frustrada. 

—Pasará, querida, pasará —susurró a mi oído con cariño. Después me apartó de ella suavemente y me examinó el rostro—. Aún tengo que mostrarte algo. 

—¿Cómo? ¿Es que hay más? 

Tía May entrelazó su brazo al mío para obligarme a caminar unos pasos más. 

—Nuestra magia, actualmente la mía —puntualizó—, protege nuestro hogar del mal de la montaña. Hace tiempo, si quería salir para ir al pueblo, aunque fuese durante el día, lo que tenía que hacer era anclar parte de mi energía a la propia casa. Pero eso conlleva un desgaste. Y desde que desapareció tu hermano es algo que, aunque puedo hacer, trato de evitar por el agotamiento que me provoca. Además, últimamente el poder de la oscuridad es más fuerte. Es por eso que considero más seguro no salir. Creo que es vital que una Blake esté siempre en la casa. Hace unos días, sufrimos un ataque. 

Frené en seco y me quedé mirando a mi tía con la boca abierta. 

—¿Qué? 

—Ni siquiera llevabas una semana aquí —explicó—, y ya tuviste tu primera pesadilla, aunque no la recordabas. Bajaste a la cocina a prepararte un té. 

—Y estabas allí —recordé—. Tenías muy mal aspecto, me dijiste que no te encontrabas bien y que solo necesitabas dormir. 

Tía May asintió y reemprendió la marcha, pensativa, vadeando los setos. Troté hasta ponerme a su lado. 

—¿Por qué no me dijiste lo que ocurría? ¿Nos atacó la oscuridad? 

—Así es —susurró. 

—¿Qué es? ¿Y cómo es posible que algo así nos ataque? 

—No podía decírtelo —se excusó—, porque no habrías sido capaz de verlo, y no me habrías creído. Solo ahora que tu Don ha despertado puedo mostrártelo. 

—¡Pero no lo controlo! —protesté—. Si lo necesito para esto, va a ser inútil. 

—No controlas tu Don mayor —explicó paciente tía May—, aunque sí posees la visión. Has visto a Ann, ¿recuerdas? 

No me gustaba el cariz que estaba tomando aquella conversación. Me di cuenta entonces de que habíamos llegado a la arcada de setos de la finca.

—Tía May —susurré—, me estás asustando…

—Formula la pregunta, Lor —instó seria.

—¿La pregunta?

—Lo que querías saber, de lo que no te hablé, la duda que planea todo el tiempo en tu cabeza. 

El corazón se me aceleró. ¿Por fin lo sabría todo? 

—¿De qué nos protegemos? —susurré finalmente—. ¿Qué es la oscuridad? 

Tía May se acercó a mí despacio, me dio un suave beso en la frente y después levantó el brazo derecho para señalar hacia fuera de la finca, más allá de la arcada de setos. Miré en la dirección que me señalaba; era noche cerrada y apenas distinguí nada hasta que mis ojos se adaptaron a la oscuridad reinante. Entonces lo vi. Aunque me hubiese gustado no haberlo hecho. Cientos, miles…; no sabría decir de cuántos o cuántas se trataba. Pero estaban allí, de pie, observándonos con ojos ponzoñosos de ira y resentimiento. Almas en pena a las que no les gustábamos ni un ápice nos devolvían la mirada desafiante desde el umbral de setos. Nos tenían rodeadas. Estos no tenían nada que ver con el fantasma de Ann. Estos eran otra cosa, algo malvado y oscuro que quería nuestra destrucción. 

Reculé de inmediato, muerta de miedo y con el corazón desbocado. ¿Por qué no se movían? Estaban allí de pie, completamente estáticos, mirándonos con aquellos ojos rojos y sus cuerpos blanquecinos y translúcidos. Esperaban, ¿a qué? 

—No tengas miedo, mi niña —dijo tía May, mirando impasible la macabra escena de fuera—. Aquí no pueden hacernos nada. De eso se encargó personalmente la primera superviviente. El resto de nosotras solo nos hemos dedicado a mantener viva su fuerza a través de estos setos —terminó, acariciando las hojas que nos brindaban su protección. 

Por más que me dijera que no tenía nada que temer, el horror que estaba sintiendo no se podía controlar. Empecé a tiritar de frío; a pesar de que estábamos en pleno verano y el calor debía ser sofocante, mi cuerpo se había quedado helado. Sentí las convulsiones ascender desde los pies hasta la nuca, y el nudo de mi garganta era tal que apenas podía tragar mi propia saliva. No fue hasta que tía May se acercó a mí y cogió mi cara entre sus manos para obligarme a mirarla cuando me di cuenta de que había vuelto a empezar. 

—Mírame, tesoro —imploró mi tía consumiéndose de pena—. Quédate conmigo, no dejes que tu Don te arrastre. Contrólate, puedes hacerlo, cielo. 

El suave murmullo de su voz me daba la seguridad necesaria para tranquilizarme. Poco a poco empecé a respirar de nuevo, pero mi mente no dejaba de darle vueltas al hecho de que mi hermano poseía el Don de la visión cuando desapareció; la prueba de ello era su trato con Ann. Entonces también pudo ver con sus propios ojos lo que nos aguardaba fuera del perímetro de la casa… «¿Cómo fuiste capaz de salir, Tom?». 
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Gracias a la ayuda de mi tía, fui capaz de moverme y regresar al interior de la casa sin provocar ningún terremoto. Me pidió que me fuese a dormir y descansase lo que pudiese para el día siguiente, asegurándome una y otra vez que los espíritus de fuera no podían dañarme dentro de casa. Cuando vio que no era capaz de creerme aquello a pesar de haberlo comprobado con mis propios ojos, optó por ofrecerme un preparado a base de belladona para hacerme dormir. Lo acepté, pese a que no pensaba tomármelo; de esa manera se quedaría tranquila y yo podría pensar con calma en la soledad de mi habitación mientras vigilaba que aquella horda maligna no penetraba en nuestros dominios.

Tras subir a Bibi al dormitorio entre las dos y meterla en la cama, tía May bajó a la cocina y regresó en pocos minutos con el brebaje en sus manos.

—Créeme —dijo tendiéndome el preparado mientras yo no dejaba de mirar por la ventana—, no pueden entrar, Lor. Siento habértelo enseñado de esta manera.

—¿Es que había otra manera de hacerlo? —pregunté mientras cogía el vaso y lo olía. Whisky. Arrugué la nariz de inmediato.

—Así no notarás el sabor de la belladona y tendrá un efecto más rápido —me explicó al observar mi cara.

—Empiezo a entender tu relación con la bebida —fue cuanto dije.

Ella frunció los labios y entrecerró los ojos con una mueca reprobatoria por mi comentario. No obstante, no dijo nada, aguardaba a que me bebiese aquello de un trago. Pero en vez de eso, giré sobre los talones y me dirigí a la cama. Dejé el vaso sobre la mesita de noche y saqué mi pijama de debajo de la almohada; otra de las camisetas de mi hermano y un pantalón corto de algodón.

—Estaré bien, tía May —dije mientras empezaba a cambiarme de ropa—, puedes irte a dormir tranquila. Si dices que no pueden entrar, te creo.

—Puedo quedarme contigo hasta que te duermas, cielo —se ofreció.

—No —rechacé dándome la vuelta y dedicándole una sonrisa tranquilizadora—, estoy bien —insistí—. En cuanto me meta en la cama, me bebo el whisky y listo. Además, Ann ya no me mandará más pesadillas; he visto todo cuanto tenía que ver, ahora solo tengo que aprender a controlar mi Don para saber cómo ayudarte con ese ejército oscuro que hay ahí afuera, y seguir, por supuesto, buscando pistas sobre Tom.

Tía May asintió en silencio, aunque pude ver la duda en sus ojos. Se frotó las manos pensativa y finalmente se dirigió a la puerta para dejarme descansar.

—En cuanto a lo de ayudarme —dijo antes de cruzar el umbral—, no tengas prisa por eso. He podido proteger la casa todos estos años sin ayuda, razón de más por la que no debes temer nada. Bébete eso y descansa, mañana podrás buscar más pistas sobre tu hermano si quieres, ahora ya sabes todo lo que él sabía —y se marchó.

En cuanto la puerta se cerró detrás de ella, cogí el vaso de la mesita de noche, lo llevé al cuarto de baño y vacié su contenido en el retrete. Ni muerta me bebía aquello. Después volví a la cama, apagué la luz para que mi tía creyese que me había acostado y me dirigí de nuevo hacia la ventana. Allí estaban, los podía ver con claridad, como si me hubiese puesto unas gafas de visión nocturna. La oscuridad más absoluta, y sin embargo, aquellos cuerpos blanquecinos refulgían en la negrura como si estuviesen dotados de luz propia, para que solo nosotras pudiésemos verlos. La escena era escalofriante.

A mi tía le había costado sangre, sudor y lágrimas hacerme entrar de nuevo en la casa después de que me calmase lo suficiente como para no provocar un movimiento sísmico involuntario. Obligarme a darles la espalda a aquellas cosas para regresar a la seguridad de nuestros muros de piedra no había sido tarea fácil. Menos aún después de explicarme de donde provenían dichos espíritus. Según ella, de algún tipo de infierno al que las almas puras y buenas no llegaban nunca por haber ascendido a la luz o los cielos; el nombre del lugar lo dejaba a la elección de cada uno. Estos entes que dominaban la montaña de noche eran espíritus malignos que en vida habían matado, torturado y cometido todo tipo de atrocidades por las cuales habían terminado en el inframundo. Rose les había abierto un portal para acceder al plano terrenal con el objetivo de exterminar todo hálito de vida, dotándolos del poder necesario para dañar a los vivos a su antojo. Sin embargo, Ann, con su sacrificio, había conseguido cerrar dicha entrada durante el día, y Lor, con su magia, los había contenido en la montaña.

Y con esa horrible visión estaba batallando en ese momento. Me sentía más despierta que nunca en mi vida. ¿Quién era capaz de dormir en semejante situación? Desde luego mi familia lo había hecho durante todos estos años, pero claro, su situación había sido siempre distinta a la mía. Un ronquido de Bibi me recordó lo bien que se vive y se duerme desde la ignorancia. ¿Y yo? ¿Sería capaz de dormir de noche alguna vez sabiendo lo que sabía? Ahora entendía que la gente del pueblo que se adentraba de noche en la montaña desapareciese o regresara completamente cambiada. El mismísimo señor Johnson debía haber sido poseído por una de las almas oscuras de ahí fuera, y me había tenido en sus manos. Por eso sabía lo que era yo. Éramos su objetivo principal, las únicas capaces de mantener la contención de la montaña. El día que mi familia se extinguiera, serían libres… Entonces ¿por qué no matarme cuando tuvo la oportunidad? ¿Por qué ese interés en hacerme despertar?

Todavía tenía cuestiones que discutir con tía May y preguntas que hacerle a mamá. Sin embargo, eran tantas las incógnitas que se habían despejado de golpe que me habían dejado algo trastocada. Mientras observaba el deambular inquieto de las almas oscuras recorriendo sin descanso los alrededores de la finca, buscando un punto débil para poder acceder a nosotras, no dejaba de darle vueltas a la decisión de Tom de abandonar la casa de noche. A no ser que se hubiese visto obligado por algún motivo de peso. ¿Pero cuál? Nadie en su sano juicio decidiría traspasar el umbral de setos con todo aquello allí fuera. Otra posibilidad sería que los espíritus malditos hubiesen encontrado un punto débil en nuestras defensas y hubiesen conseguido entrar para llevarse a mi hermano. Claro que, en ese caso, tía May lo sabría y ya habría reparado dicho daño, por no hablar de que probablemente ella también hubiese sido raptada. Así que tuve que descartar esa idea.

Ya fuese por el miedo, la adrenalina o la excitación que me había causado poseer al fin algunas de las piezas más importantes del rompecabezas, cuando quise darme cuenta, el sol empezaba a despuntar por el horizonte. Solo conseguía ver el fulgor previo a la salida; sin embargo, a medida que los rayos se hacían más intensos, las almas que nos acechaban empezaron a desvanecerse poco a poco, hasta que solo quedó una, la de un hombre con dos cicatrices en el rostro, que se mantenía quieto, justo delante de la arcada de setos, sosteniéndome la mirada desafiante. No aparté los ojos de aquella figura hasta que, finalmente, también desapareció.

—Diría que no has dormido nada.

La vocecilla de Ann repicó como campanillas en el dormitorio. Di media vuelta y allí estaba, parada detrás de mí. Tan pequeña y menuda como la recordaba, tan parecida y a la vez tan distinta a las lúgubres almas que querían dañarnos.

Me separé del alféizar de la ventana, sintiéndome algo cansada, pero aún con suficiente energía como para afrontar el día. Al menos por el momento.

—Lo cierto es que no —respondí encogiéndome de hombros—. Cuando te fuiste, tía May me enseñó lo que hay ahí fuera. Como comprenderás, después de ver algo así es difícil conciliar el sueño.

—Supongo que sí —se limitó a decir la pequeña.

—¿Supones? —bufé con la ceja en alto.

—Yo nunca tuve que dormir en esas condiciones. Morí cuando ocurrió, ¿recuerdas? 

—Ah, sí, cierto. —Me rasqué la cabeza algo incómoda—. En cuanto a eso… Quería pedirte disculpas, anoche estaba fuera de mí y no fui muy amable contigo. Lo siento. 

—No pasa nada —concedió el fantasma, sonriente—. No todos los días ve uno a su primer espíritu. Por desgracia, yo he olvidado mi primera vez, como tantos otros recuerdos, pero mantengo la esperanza de recuperarlos algún día.

—Me alegro —fue cuanto pude decir.

Oí cómo se abría la puerta de tía May en el pasillo y cómo se dirigían sus pasos hacia mi dormitorio. Corrí hacia mi cama mientras Ann me observaba curiosa.

—Sígueme el rollo —le susurré al espíritu.

—¿Qué es un rollo? —preguntó la niña sin comprender. 

No me daba tiempo a acostarme, así que me quedé sentada en la cama, como si me hubiese despertado en aquel preciso momento. La puerta se abrió y la cabeza de mi tía asomó por el dintel.

—¿Despierta tan temprano, Lor? —se sorprendió.

—Ya ves —me encogí de hombros—. Las emociones de anoche…

Tía May vio a Ann, plantada en el centro del dormitorio sin decir una palabra. Fue hacia ella y la niña se la quedó mirando en silencio.

—¿Qué haces aquí de pie y tan quieta, Ann? —se interesó.

La niña pestañeo dos veces, me miró un momento y después miró de nuevo a mi tía. 

—Sigo el rollo —soltó sin más—. ¿Lo hago bien? —terminó preguntándome directamente.

Me pellizqué el puente de la nariz y suspiré. 

—De maravilla, querida —le respondió, sin embargo, mi tía antes de volverse también a mirarme—. Así que no te bebiste el whisky. Tú misma, estarás agotada el resto del día.

—¿Cómo sabes que no me lo bebí?

—Estarías durmiendo —me interrumpió—, como un tronco. Pero adelante, sáltate mis consejos a la torera, total, ¿qué sé yo? 

Salí de la cama enfurruñada y fui al cuarto de baño a lavarme la cara. Bibi se removió entonces en su cama, estaría a punto de despertar. 

—Iré a preparar el desayuno —informó tía May—. Ann, ¿me acompañas? 

No escuché la respuesta del fantasma. Por el silencio que hubo en la habitación después, deduje que se había ido con mi tía. Abrí el grifo del agua fría y me lavé la cara con rabia. Después me cepillé los dientes y me desenredé el pelo. Cuando hube recogido mi melena en una cola de caballo y ya presentaba un aspecto más decente, volví al dormitorio. Abrí el armario y cogí el short de turno y una camiseta de tirantes negra. Mientras me vestía, despertó Bibi. 

Mi amiga emitió un sonido gutural a la vez que se desperezaba en la cama para incorporarse con pesadez después. Estaba horrenda, nunca antes la había visto así: tenía la cara cenicienta y unas ojeras quilométricas de color violáceo que hacían que sus ojos pareciesen estar hundidos en las cuencas, confiriéndole un aspecto mortuorio alarmante. Aunque estaba segura de que su apariencia era pasajera, tendría que hablar seriamente con tía May sobre su manera de sedar a la gente. 

—Buenos días —saludé a lo que quedaba de mi amiga mientras me calzaba mis inseparables botas. 

Bibi masticó la nada un par de veces mientras enfocaba sus ojos en los míos.

—Buenos días —soltó bostezando—. ¿Qué hora es? He tenido un sueño de lo más raro…

—¿En serio? —sonreí—. Cuéntame. 

—Tía, se te iba la pinza un montón —explicó—. Decías que veías fantasmas y tu tía también y… ¡provocabas terremotos! 

«Esto va a ser complicado». 

Me senté en la cama de mi amiga y la cogí de las manos. Ella me miró sin comprender. Apreté la mandíbula y alcé las cejas, aún sin decirle nada. Bibi me observaba en silencio mientras seguía mirándola, instándola a recordar. Poco a poco, mis ojos sobre los suyos fueros surtiendo el efecto deseado y empezó a comprender.

—No… —pidió, haciendo casi un puchero, cuando se dio cuenta de que no había soñado nada—. No, no, no… Lor, por favor.

—Sí —asentí—, así están las cosas. No puedo cambiarlas, Bib.

—¡Es una locura! —se quejó.

—Lo sé.

—¿Y qué vas a hacer?

Suspiré. «Buena pregunta». Ni yo sabía qué tenía que hacer a continuación. 

—Ni idea —dije alicaída—. No sé cómo funciona mi Don exactamente y sigo sin saber qué le pasó a Tom, así que tendré que seguir buscando. Por lo pronto, será mejor que hoy vuelva a la biblioteca a recabar más información. Por lo menos me mantendré ocupada. 

—Te ayudaré —se ofreció poniéndose en pie de un salto—. Lo de los fantasmas me pone los pelos de punta y no acabo de creérmelo del todo, aunque…, bueno, somos amigas y voy a ayudarte.

«Y eso que no te he contado lo de los “otros” fantasmas…», pensé. 

—Pero no provoques más terremotos, ¿vale? —continuó mi amiga sin tener la más mínima idea de lo que estaba pensando. 

—No sé cómo se hace eso —reí—, ni cómo se deshace. Así que no sé si es muy seguro que vengas conmigo. 

—Bueno, tú no te enfades —dijo Bibi dirigiéndose al armario para coger un par de toallas—. Supongo que con eso será suficiente por el momento…

Claro, tenía su lógica. Desde que Johnson me secuestró, cada vez que me había alterado había ocurrido un terremoto. La clave sería mantener la calma. Por lo menos era lo mismo que me había pedido tía May en las dos últimas ocasiones

—Bien visto, Bibi —la felicité.

—¡Ja! ¿Tú con quién te crees que hablas? —se mofó satisfecha, dirigiéndose al cuarto de baño, aunque antes de entrar frenó en seco—. No hay ningún fantasma en el lavabo, ¿verdad?

—No —contesté—, está abajo con tía May, puedes ducharte tranquila.

—Estupendo —dijo algo más relajada encerrándose en el baño. 

Me estaba levantando de la cama, disponiéndome a salir del dormitorio para dejarle intimidad a mi amiga, cuando oí su grito agónico. Sin duda ya se había visto en el espejo. Salí pitando de la habitación, no quería enfrentarme a la Bibi metamorfoseada en basilisco sediento de sangre. Aún era demasiado temprano y yo no había dormido nada. 

Corrí por el pasillo y, al pasar por el estudio de pintura de tía May recordé que debía preguntarle a Ann cuál de los cuadros estaba mirando mi hermano la primera vez que ella se le apareció. Probablemente no era nada relevante, pero solo podía fijarme en los detalles; a fin de cuentas, era donde mi hermano hubiese buscado. Bajé las escaleras de dos en dos y entré en la cocina a trompicones. 

—Prepárate, tía May —dije a modo de saludo—, Bibi tiene una pinta horrible esta mañana, y estoy segura que es por lo que le echaste en la bebida. Has despertado a la bestia. 

Mi tía, que en aquel momento estaba haciendo tortitas, me miró por encima del hombro para no soltar la sartén.

—Mis tortitas aplacan a cualquiera. —Sonrió y me guiñó un ojo. 

—Ojalá los fantasmas tuviésemos hambre —se quejó Ann de brazos cruzados apoyada en la encimera.

—Te bebiste el té de Ruth Higgins, puedes comer —le dije a la niña.

—Me lo bebí porque ella me lo ofreció —explicó—, hubiese sido descortés rechazarlo o dejarlo. Pero no le encuentro sabor a nada. Una cosa es que pueda y otra muy distinta que quiera.

—Ah —comprendí. 

Desde luego, tía May estaba preparando todo un festín. Sobre la mesa ya había varios tipos de siropes, tostadas, cuatro clases de mermeladas, leche, zumo de naranja, las tortitas que estaba preparando y, por lo que tenía en la encimera, pretendía hacer también huevos fritos.

—¿Estamos celebrando algo? —pregunté ante el despliegue culinario para el desayuno. 

—El conocimiento —dijo ella, dejando un plato con una torre de tortitas sobre la mesa—, ¿te parece poco? 

—Ya veo —asentí mientras tomaba asiento y me servía un poco de zumo—. Tampoco es que me sirva de mucho para encontrar a Tom, aunque no está mal saber lo que sé ahora —concedí. 

—Bueno, así estamos tu madre y yo desde hace tiempo —explicó mi tía—. Pero ahora no hay secretos entre nosotras. Y eso hay que celebrarlo. ¿Pintarás el cobertizo hoy?

—¿El cobertizo? —inquirí.

—Sí.

—Después de enterarme de todo esto, ¿en serio quieres que pinte el cobertizo?

—¿Y qué otra cosa vas a hacer? —preguntó sin comprender. 

—Pues recabar más información, por ejemplo. Iré otra vez a la biblioteca, tengo especial interés en la hemeroteca.

Tía May suspiró y se puso a freír huevos. 

—Como quieras —dijo mientras chisporroteaban en el aceite—. Si así te quedas más tranquila… Pero no te obsesiones, ahora que hemos avanzado en algo no quisiera que te estancases otra vez. Y otra cosa, Lor.

—¿Mmmm?

—Te llevarás a los Tyler. 

—Solo voy a la biblioteca —me quejé—, si me los llevo, se ralentizaran las obras. Iré con Bibi, ya se ha ofrecido a ayudarme, quédate tranquila.

—Insisto, por lo menos a uno de ellos.

—Esta bieeen —acepté dándome por vencida y poniendo los ojos en blanco.

—Y claro —continuó mi tía—, como ya es costumbre, Ann te acompañará.

Me atraganté con el zumo.

—¿Cómo? ¿Por qué? —pregunté cuando me hube recuperado—. No te ofendas, Ann.

El fantasma me miró de reojo antes de responder. 

—Sé que solo me ves desde ayer —empezó la pequeña, molesta—, pero la realidad es que llevo contigo desde que llegaste. ¿Quién te crees que avisó a May cuando te raptó Johnson?

—Creí que Sam… —empecé. 

—Sam solo llamó a sus hermanos —cortó Ann—. Yo avisé a tu tía incluso antes de que tu madre llamase. Y estuve contigo en aquel sótano hasta que te rescataron, antes de desvanecerme… otra vez —terminó compungida.

—Lo siento —me disculpé—. No sabía… ¿Qué quieres decir con lo de desvanecerte?

—Déjalo —soltó cruzándose de brazos enfadada—, no me apetece hablar de eso ahora. 

Y desapareció, dejándome a solas con tía May, que me dedicó una mirada reprobatoria acompañada de un movimiento negativo de cabeza. 

—Estarás contenta —amonestó—, se suponía que esta mañana debía ser una celebración. Tienes que tener más tacto; hieres sus sentimientos, Lor. 

—¡No pretendía hacerlo! —me quejé—. Tenéis que entender que todo esto es nuevo para mí, y que cada uno afronta las cosas a su manera. Un poquito de empatía también conmigo, por favor. 

Mi comentario pareció aplacar un poco a mi tía, que vino a sentarse junto a mí para empezar a desayunar. Se sirvió un poco de leche en una taza y una de sus tortitas. 

—En eso llevas parte de razón —concedió—. Hablaré con Ann, pero procura moderar tus comentarios también, ¿de acuerdo? —terminó con una sonrisa.

Asentí mientras empezaba a untar mantequilla en una tostada.

—¿Qué ha querido decir con eso de desvanecerse?

Tía May me miró arqueando una ceja meditabunda. 

—Verás —comenzó—, hay cosas que ni siquiera nosotras entendemos. El caso de Ann es algo sin precedentes, por lo tanto, es nuevo incluso para mí, y por consiguiente a veces le ocurren cosas que ella misma no comprende y yo no soy capaz de explicar.

—¿Cómo por ejemplo? 

—Pues… —vaciló un momento—. Se supone que su alma debió descansar en paz en algún momento, porque su primer recuerdo es de cuando se le apareció a Tom. ¿Por qué ese lapso de tiempo tan grande para aparecerse desde su muerte? Tenemos la teoría de la cabaña, pero en realidad no sé hasta qué punto puede ser eso. ¿Dónde fluctuó entre un momento y otro? ¿Dónde se hallaba su alma? Estoy repasando los libros de mi madre y de mi abuela y ellas nunca se encontraron con un caso similar. Lo poco que le he podido enseñar a Ann sobre cómo anclar su espectro a este lugar y cosas así lo he sacado de esos libros… No hay mucho más. En cuanto a lo desvanecerse… No hace mucho que le ocurre, y la tiene un poco acongojada. Supongo que yo en su situación estaría igual.

—Ahora acaba de hacerlo y no parecía que le importase.

—Claro, pero es que ahora ella quería desaparecer; probablemente esté fuera con JB o sentada en el porche —explicó con calma tía May—. Según me ha contado, el problema es que a veces, estando contigo, se desvanece sin querer y viene a parar aquí sin más. En ocasiones ha tardado incluso un par de horas en poder materializarse de nuevo a tu lado. Y eso es lo que la tiene algo frustrada, por lo visto cada vez ocurre con más frecuencia.

Aquello sí que era raro. Aunque claro, yo no sabía en qué momentos me había acompañado Ann, pues entonces todavía no la veía. Fruncí el ceño, buscando una explicación coherente para una situación tan surrealista; me sentía idiota, pero ¿qué podía hacer? 

—El caso es que —continuó tía May— Ann teme que se esté debilitando y que en algún momento de estas desapariciones involuntarias no sea capaz siquiera de aparecerse en la casa. Trato de calmarla, aunque lo cierto es que ni yo misma lo sé. 

—Voy a hablar con ella —dije poniéndome en pie—. Has dicho que estaría fuera, ¿no? Le preguntaré en qué ocasiones le ha pasado eso, tal vez tenga algo que ver con lo que estaba haciendo en ese momento o algo por el estilo. 

—Magnífica idea —sonrió tía May pinchando un gran trozo de su tortita y llevándoselo a la boca. 

Salí al porche en busca del fantasma, creyendo que me costaría algo encontrarlo a plena luz del día, tan pálida como era; pero no: la pequeña estaba sentada en las escaleras del porche con los brazos alrededor de las piernas y la cabeza apoyada en las rodillas. Tenía la mirada perdida. 

—Ann —llamé sentándome junto a ella. Me echó un vistazo y después volvió a mirar hacia el infinito—. Perdona por lo de antes —me disculpé—. Entiéndeme, aún me cuesta asimilar que lleves tanto tiempo a mi lado, comprende que no sé en qué momentos me has acompañado al pueblo o has estado conmigo aquí en casa. 

—Lo sé —respondió sin mirarme—. La verdad es que lo entiendo, lo que me desquicia es que parece que te moleste. 

—¡No me molesta! —me apresuré en contestar—. Lo que pasa es que es nuevo para mí y a veces me siento como si hubiese tenido un espía. 

El espíritu me miró entrecerrando los ojos. 

—Ya sé que no es así —dije—, pero es la sensación que le da a uno. Tal vez si recordases cómo fueron tus encuentros con fantasmas cuando estabas viva, me comprenderías mejor. En cualquier caso —decidí ir al grano para evitar molestarla de nuevo—, ya me ha comentado tía May lo que te está ocurriendo, y supongo que es normal que estés un poco nerviosa. 

Transcurrieron unos instantes en los cuales el fantasma se mantuvo en silencio evitando mis ojos, hasta que al fin asintió con un suspiro. 

—Son demasiadas cosas que no entiendo —dijo al fin—, mi mente es como un rompecabezas al que le faltan demasiadas piezas…

—Podríamos intentar ayudarnos mutuamente —pensé en voz alta.

—No sé si yo podría serte de gran ayuda… 

—Claro, piénsalo un momento. Yo estaré ojo avizor cuando te desvanezcas sin querer, me fijaré en cuanto me rodea, por si eso tuviese algo que ver con lo que te ocurre; y tú tal vez sepas explicarme cómo funciona exactamente mi Don o, como mínimo, a cómo controlarlo un poco. Y no me estoy refiriendo a que me digas que me calme para no provocar ningún terremoto, sino todo lo contrario. 

Ann clavó entonces sus pequeños ojos en los míos con un leve asentimiento de cabeza. 

—Me parece justo —aceptó—, aunque yo no puedo recordar cómo funcionaba mi Don, ni siquiera cómo era capaz de utilizarlo. 

Me desinflé al oír aquello.

—Lo único que recuerdo —continuó meditabunda—, es algo así como una sensación.

—¿Una sensación? —pregunté sin comprender. 

El fantasma me enseñó entonces su pequeño y translúcido antebrazo izquierdo, mientras lo acariciaba suavemente con la mano que le quedaba libre; allí donde una vez hubo venas y un torrente sanguíneo ahora ya no quedaba nada. Ann pareció quedarse absorta mirándose a sí misma… Nada más lejos de la realidad. 

—Lo sentía aquí —dijo a modo de explicación sin dejar de recorrer su brazo de arriba abajo—, debajo de la piel, como si fuese una ebullición. Podía sentirlo entrar dentro de mí desde el suelo, los árboles, el aire… Estaba por todas partes —explicó—. Me sentía como si fuese un catalizador, ¿entiendes? Yo lo recibía, lo contenía y lo canalizaba, y supongo que era así para todo el mundo. Pero no recuerdo nada más que eso. Y ahora ya no siento nada —terminó entristecida.

Me dio muchísima pena ver el abatimiento que había provocado el recuerdo de lo que un día pudo llegar a sentir y ahora se había apagado del todo. Como no sabía qué decir para animarla, intenté darle una palmada amistosa en la espalda. Mi mano atravesó el cuerpecillo de Ann como si de humo se tratara, haciendo así que yo me desestabilizase y casi cayese de bruces al suelo bajo la estupefacta mirada del espíritu.

—Oh, se me olvidó decirte que no me puedes tocar —dijo tratando de contener una sonrisa.

Me miré la palma de la mano alucinada. 

—Pero tú sí puedes tocarme a mí, siento escalofríos cuando lo haces —solté sin comprender. 

—Alguna ventaja tengo que tener, ¿no? —dijo poniendo los brazos en jarras—. Después de todo, estoy muerta, piensa la de cosas negativas que tiene eso. 

—Touché. 

Me alegré de que mi torpeza le hubiese devuelto la sonrisa a Ann. Aunque fuese solo una tontería, no me gustaba que estuviese siempre molesta conmigo por mis desafortunados comentarios, a pesar de que no los hacía adrede.

—Vamos dentro —pedí—, aún no he terminado de desayunar y así tía May se quedará más tranquila.

—Claro —aceptó el fantasma—, allí te espero —dijo desapareciendo ante mis ojos

—¿En serio? —Sin embargo, ya no podía oírme. Me había quedado sola.

Ni siquiera había tenido la decencia de esperarme para entrar juntas en casa. Claro que no le hacía falta, probablemente podía atravesar paredes y cosas por el estilo. Total, no tenía masa. Entré y me dirigí de nuevo a la cocina. Allí estaba, sentada junto a tía May como dos grandes amigas. Ambas me sonrieron al entrar; las miré de reojo y tomé asiento frente a ellas mientras me servía más zumo y me untaba una tostada.

—Creía que habíais arreglado las cosas —indagó tía May al ver mi cara.

Ann no parecía entender lo que ocurría y se encogió de hombros ante la mirada interrogante de mi tía.

—La cortesía ha muerto —me limité a decir. 

Tía May no comprendió a qué venía el comentario y frunció el ceño. Fue a decir algo, pero la puerta de la cocina volvió a abrirse en aquel instante y un aura gélida de ira penetró en la estancia. Bibi se hallaba de pie en el umbral, observándonos desde las rendijas de sus ojos. Por suerte, había recuperado su maravillosa apariencia, si bien su enfado distaba mucho de haberse disipado.

—¡Caramba! —exclamé mirando el reloj de pared—. Solo has tardado cuarenta y cinco minutos en bajar; estás batiendo récords, Bib.

Mi amiga me señaló con el dedo índice mientras fruncía los labios y avanzaba despacio hacia mí. Alcé las manos, mostrándole el cuchillo de untar la mantequilla y la tostada a medio hacer que tenía en aquel momento para indicarle que aquello que veía era todo el armamento que poseía.

—Recuerda que no tienes nada en mi contra —le dije—. Fue tía May. 

Bibi cerró los puños en aquel momento, maldiciendo su suerte, pues sus arraigados modales le impedían hablarle mal a alguien mayor que ella y que, además, en aquellos momentos ejercía de anfitriona. Respiró hondo y se dio la vuelta para encararse lo más dignamente posible a mi tía. 

—Bibianne, querida —dijo ella antes de que la rubia pronunciase una palabra de la que luego pudiese arrepentirse—. No me quedó más remedio, estabas muy nerviosa. ¿No me dirás que no has dormido bien? 

—Ese no es el problema, May —farfulló Bibi—. Mi cara esta mañana: ese, era, el problema. 

—Oh, pequeños efectos secundarios —soltó mi tía encogiéndose de hombros—, pero veo que te las has arreglado muy bien, estás estupenda. 

El comentario hizo mella en mi vanidosa amiga, apaciguándola lo suficiente como para que relajase la postura. Tía May aprovechó este momento para echar mano del plato de tortitas que descansaba sobre la mesa para ofrecerle a Bibi. Sin mediar palabra, pues aún estaba enfadada, si bien no lo suficiente como para no desayunar, mi amiga se sentó en la mesa y se sirvió café y un par de tortitas con sirope. Aguardamos en silencio a que catase los manjares, hasta que, después del primer bocado, sonrió abiertamente. Mi tía le devolvió la sonrisa y sirvió más café. 

—Lo único que te pido, May —empezó Bibi—, es que no me vuelvas a engañar; no me digas que me vas a dar alcohol y luego me drogues. Ahórrate la pantomima y drógame directamente; no me resistiré, lo juro.

—Como quieras —concedió tía May. 

—Y ahora, ¿qué? —preguntó mi amiga volviéndose hacia mí—. ¿Esperamos a los Tyler para marcharnos o nos vamos solas después del desayuno? 

—Esperamos a los Tyler —confirmé—. Tía May cree que es más seguro que vaya siempre acompañada, así que vendrá uno de los chicos con nosotras y… —Dudé un momento, pero tenía que decírselo—. Ann nos acompañará también. 

Bibi se atragantó con el café y algo del líquido le salió por las fosas nasales, manchando parte de la mesa. Corrí a ofrecerle una servilleta, que automáticamente cogió para cubrirse la cara mientras yo limpiaba lo que había ensuciado. Tras toser un par de veces y tratar de serenarse, preguntó:

—Cuando dices Ann, ¿te refieres al…?

—Sí —corté—, al espíritu. 

Mi amiga respiró hondo y miró a tía May, que la observaba con rostro afable. Igual que Ann, aunque Bibi no era consciente de este hecho.

—¿Está aquí? —preguntó. 

—Sí —dije tratando de que nuestra conversación fuese lo más normal posible—; de hecho, está sentada junto a tía May. 

Bibi miró la silla contigua a mi tía sin poder ver a Ann a su lado; no obstante, se concentró tanto en la nada que tenía delante que de verdad hubo un momento en el que la propia Ann dudó de si la rubia podía verla, ya que agitó una mano delante de su cara. Obviamente, mi amiga ni se inmutó, concentrada como estaba en observar la silla vacía. El espíritu se encogió otra vez de hombros y se me quedó mirando sin comprender.

—¿Se puede saber qué hace? —quiso saber.

Me volví hacia Bibi y le cogí la mano para llamar su atención.

—Dice que qué haces. 

Mi amiga pestañeó de repente, miró otra vez hacia la silla vacía y luego hacia mí de nuevo.

—Oh, lo siento —se disculpó—. Me… ¿Me lo ha preguntado a mí? —soltó incrédula.

—Claro, te la has quedado mirando como una tonta.

—O sea, ella me puede ver a mí.

—Pues claro que puede verte, Bibi, no seas ridícula.

Ella asintió, todavía algo perdida, y se volvió de nuevo hacia la silla. 

—Hola —soltó mi amiga hacia el fantasma—. Me llamo Bibianne Nox, no tengo el placer de poder conocerte, Ann, pero espero que seamos buenas amigas, a pesar de que no podamos mantener grandes charlas, porque estás muerta y eso… —terminó con un susurro. 

Ann me miró divertida y luego se volvió hacia tía May. 

—A pesar de que sea un poco snob —dijo, sonriente—, me cae bien, es muy graciosa cuando está asustada. 

Mi tía y yo no pudimos evitar reírnos con el comentario del fantasma, lo que dejó a Bibi todavía más confusa.

—¿Qué pasa? ¿Qué ha dicho? —quiso saber mi amiga.

—Dice que le caes bien —expliqué—, que eres graciosa.

—¿En serio? —sonrió Bibi algo más tranquila. 

Negué con la cabeza sin dejar de sonreír. A mi amiga le encantaba gustar, ya fuesen hombres, mujeres o niños, quería caerle bien a todo el mundo; y ahora estaba comprobado que los muertos no eran una excepción para su ego. 

El ruido de un motor fuera nos indicó que alguien se acercaba. Me asomé por la ventana que había sobre el fregadero y pude ver la pickup de los chicos cruzando la arcada de setos en aquel momento. Casi sentí un escalofrío al recordar lo que mis ojos habían visto fuera del perímetro que nos protegía la noche anterior. Tragué saliva y me recompuse.

—Son los Tyler —anuncié—. Voy a explicarles el plan de hoy.

—¡Voy contigo! —dijo Bibi poniéndose en pie de un salto.

—Apenas has desayunado —le dije a mi amiga.

Esta miró un momento con nerviosismo hacia donde se encontraba Ann y luego de nuevo hacia mí.

—No tengo mucha hambre… —argumentó.

—Entiendo.

La cogí de la mano y me la llevé fuera, dejando a la pequeña Ann dentro con tía May. Sería bueno que hablasen de sus cosas, aunque sabía que de un momento a otro el fantasma vendría de nuevo a mi encuentro. Decidí entonces que, hasta que la cosa se normalizase un poco, debería ocultarle su presencia a Bibi, por no hablar de los chicos… 
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En cuanto salimos al porche, vimos a los tres hermanos bajando de un salto de su vehículo.

—¡Buenos días, chicas! —saludaron al unísono. 

Sentí un aguijonazo de pena al verlos. ¿Qué hubiese pasado si tía May no hubiese interferido en sus nacimientos? ¿Si Molly no le hubiese pedido que cometiese tal atrocidad? A pesar de mis lúgubres pensamientos, sonreí al verlos.

—Hola, chicos —saludé.

—¿Te encuentras mejor? —preguntó Jack subiendo los escalones del porche.

—Sí, mucho mejor. 

—Nos alegramos —interfirió Ethan acercándose también a nosotros—, empezábamos a estar preocupados de verdad.

—No os vais a creer lo que ha pasado —soltó Bibi sin previo aviso. 

Los chicos se la quedaron mirando sin comprender a qué se refería. Ella dio un paso al frente dispuesta a relatar lo ocurrido desde que nos separamos de ellos la tarde anterior, así que me apresuré y la tomé del brazo. Mi amiga volvió el rostro hacia mí, interrogante. Bastó una simple mirada para que entendiese que no era el momento adecuado.

—¿En serio? —preguntó en voz baja—. ¿Y a qué quieres esperar?

—Organicémonos primero —pedí—, se lo explicaremos todo de camino al pueblo. 

Nuestra pequeña conversación no pasó desapercibida para los Tyler, que nos miraban con curiosidad, sin entender muy bien lo que pasaba. Ethan carraspeó en aquel momento para llamar nuestra atención. Cuando me volví de nuevo hacia él, pude comprobar una vez más que el mayor de los Tyler mostraba claros síntomas de fatiga en el rostro. 

—Lor, Bibi —empezó mi amigo, que a pesar de su tez blanquecina no perdía la sonrisa—. Os estamos oyendo… ¿Qué pasa? 

—Después —zanjé el tema—. Hoy tengo que volver a la biblioteca, y tía May prefiere que vaya con alguno de vosotros por seguridad. De camino a Alma hablaremos —terminé mirando de reojo a Bibi. 

La rubia sonrió triunfante e hizo un asentimiento de cabeza. 

—Está bien —aceptó Ethan—, yo iré con vosotras, Jack se quedará aquí con Sam para que pueda seguir con las obras del invernadero y ultimar el tipo de puerta para la cocina.

—¡Pero yo…! —empezó a protestar el mediano.

—Te quedas —ordenó volviéndose hacia él. 

Jack cerró la boca y se cruzó de brazos molesto, pude ver claramente cómo se le hinchaban las aletas de la nariz con cada inhalación de aire. Sentí pena por él; entendía que quisiese acompañarnos, no por la biblioteca, sino por lo que tenía que contarles, pero Ethan tenía razón y las obras debían seguir su curso. De todas formas, cuando volviésemos, su propio hermano le explicaría lo que estaba pasando. 

El rugido de un motor nos llamó la atención, y todos los presentes nos asomamos a la barandilla a tiempo para ver llegar el Impala levantando una nube de polvo en el horizonte. 

—Estupendo —masculló Jack—, solo en la finca con esos dos imbéciles… Odio mi vida. 

El mediano de los Tyler se alejó de nosotros cruzando el porche para dirigirse a la parte trasera de la casa y así continuar con su labor sin ser molestado por nadie, excepto por Sam, que nos dijo adiós con la mano y lo siguió en silencio. Más tarde, tía May iría a buscarlo para continuar con sus clases de equitación. 

El Impala entró finalmente en el recinto y aparcó frente a nosotros. Wis y Alex bajaron del vehículo con la gracia y el porte que los caracterizaba, pero ya no sentía los mismos nervios al verlos. Excepto la conocida sensación de hastío al observar al moreno con quien me llevaba tan mal, y algo de curiosidad por el rubio, que días antes había conseguido bloquear todos mis sentidos tan solo con una mirada; ahora solo despertaba en mí un levísimo desasosiego. Estaba claro que mi despertar se había producido en todos los aspectos de mi vida.

—Buenos días, princesa —saludó un pletórico Wis al vernos—. ¿Te encuentras mejor? 

—¿Tenéis todo lo necesario para que nos marchemos? —interrumpió Ethan sin darme la oportunidad de responder. 

A los recién llegados no les pasó por alto la mordacidad del mayor de los Tyler y sus ojos se convirtieron en finas rendijas de odio. 

—Tienes mala cara, Ethan —soltó de repente Alex—. ¿La pelea con el viejo tabernero te dejó noqueado?

Mi amigo se cuadró y alzó el rostro desafiante hacia él.

—¿Quieres comprobarlo? 

—Otra pelea de gallos no, por favor —pidió Bibi poniéndose frente a Ethan y acariciándole la barbilla—. Tenemos cosas más importantes que hacer. 

Aquel gesto me dejó sorprendida. El chico, que un segundo antes había adquirido una clara posición de batalla, relajó los hombros de inmediato y miró a Bibi como si fuese la única cosa que existía sobre la faz de la tierra.

—Coged lo que necesitéis y vámonos —dijo serio—. Mientras, iré a ver cómo lo lleva Jack… 

—Tu hermano está perfectamente. —Tía May había irrumpido en el porche sin que ninguno nos diésemos cuenta—. Necesito hablar contigo un momento, Ethan. ¿Serías tan amable de acompañarme dentro? 

El mayor de los Tyler aceptó en silencio y entró en la casa. Mi tía lo observó con detenimiento cuando pasó junto a ella y pude verle la preocupación pintada en el rostro. No sabía qué tenía Ethan, pero sin lugar a dudas no era algo bueno. 

La pickup de Cyrus hizo su entrada en aquel momento. El cowboy aparcó junto al Impala y bajó del vehículo con la sonrisa radiante que le caracterizaba. 

—¡Caramba! —gritó al verme con su afable voz profunda—. ¡Preciosa! Me alegro de verte en pie.

Sonreí abiertamente, aquel hombre despertaba lo mejor de mí siempre que lo veía.

—Hola, Cyrus.

El recién llegado se situó junto a Wis y Alex y le colocó una mano en el hombro a cada uno.

—Muchachos —saludó—. ¿Creéis que seréis capaces de terminar de lijar el guadarnés hoy? 

—Si no se nos requiere en otra parte, probablemente —soltó mordaz Alex, dirigiéndome una mirada de reojo. 

«Idiota». 

Estuve a punto de gritarle que yo no le había pedido ayuda con Johnson en ningún momento, pero me contuve; después de todo, en mi fuero interno sabía que su ayuda había sido muy valiosa para lograr mi rescate. Así que opté por ignorarlo y me volví hacia Bibi. Había algo mucho más importante que quería preguntarle.

—¿Me he perdido algo entre tú y Ethan? —le susurré maliciosa a mi amiga.

Ella sonrió y alzó su perfecta ceja derecha en mi dirección mientras se cruzaba de brazos.

—¿Celosa?

—Del todo —solté sarcástica.

Bibi se echó a reír y se acercó a mi oído para que nadie pudiese oírnos.

—Verás, últimamente has dormido mucho, y yo me aburría sola. Como dijiste que no te atraía, digamos… que como soy un ser magnánimo, decidí liberarte de algún lastre.

—Claaaro. Porque él no te gusta nada, solo lo haces por mí, ¿verdad? Que buena amiga eres —terminé con todo el cinismo del mundo.

—Sí —suspiró divertida—, no hay dos como yo, lo sé.

Ethan y tía May volvieron a salir al porche en apenas cinco minutos.

—¿Estáis listas, chicas? —preguntó mi amigo. 

Asentimos a la vez mientras él se adelantaba y pasaba junto a Cyrus, Wis y Alex para ir en busca de su pickup. Bibi lo siguió de cerca. Yo me rezagué un momento para poder mirar a mi tíainterrogante. Esta se encogió de hombros y negó con la cabeza sin apartar la vista de la espalda de Ethan.

—Mantén los ojos abiertos —fue cuanto me dijo antes de volver al interior de la casa. 

Salí pitando y me subí en la parte trasera de la camioneta sintiendo el peso de varias miradas sobre los hombros. No les presté mayor atención. Ahora tenía que buscar información en la biblioteca y poner a mi amigo en situación cuanto antes. El vehículo arrancó y, tras un acelerón airado por parte del conductor, nos pusimos en marcha. Sentí un escalofrío cuando cruzamos la entrada de la finca; miré a mi derecha y pude ver a Ann, sentada feliz a mi lado. Aquello iba a ser complicado.

—¿Qué quería decirte May? —indagó Bibi cuando dejamos la casa atrás. 

—Solo me ha examinado —explicó Ethan—, pero ya le he dicho que no se preocupe, estoy bien, de verdad. Seguramente ando incubando algo, la enfermedad de papá nos tiene a todos un poco alterados. Mamá recibirá hoy a un médico de la ciudad, tal vez tengan que ingresarlo en el hospital. No quiero ni imaginarme la que puede liar mi padre por resistirse a ir —bromeó—. ¿Y vosotras? ¿Me contáis ya qué es lo que está pasando? 

—¡Claro! —respondió pletórica Bibi—. Jack tenía razón, Lor es quien provoca los terremotos —soltó sin más. 

La pickup frenó en seco y, como me había sentado en la parte central y no me había puesto el cinturón, salí catapultada hacia delante, chocándome contra el salpicadero y clavándome el cambio de marchas en las costillas.

—¡Ay! —exclamé.

—¡Lo siento! —gritó Ethan, tratando de ayudarme a incorporarme.

—¡Bibi! —aullé de dolor—. ¿Dónde está tu sentido del tacto? ¿Cómo puedes dar una noticia así de esta manera? —maldije.

La risilla de Ann a mi espalda me desquició. 

—Perdona, pero no hay forma de decirlo con tacto —se defendió mi amiga—, estas cosas cuanto más claras, mejor.

—¿Es en serio? —preguntó Ethan todavía incrédulo.

—Ya te digo —rió Bibi. 

Con sumo cuidado, me senté de nuevo y me froté las costillas, dolorida y enfadada. 

—Solo no alucines mucho, ¿vale? —pedí quejumbrosa—, aún no sé cómo funciona del todo.

—Cuando te enfadas —pensó él en voz alta. 

Puse los ojos en blanco. ¿Todo el mundo iba a decirme aquello? Más risillas de Ann. Le dediqué una mirada gélida al fantasma cuando nadie podía verme y enmudeció.

—Pero hay más —continuó Bibi.

—¿Más? —alucinó el chico, girándose hacia mí. 

—Déjalo —mascullé molesta. Me abroché el cinturón de seguridad y tiré de él con fuerza, cerciorándome de que me tenía bien sujeta—. Que te lo cuente ella, parece que disfruta más que yo haciéndolo. Solo te pido que no des más frenazos, ¿de acuerdo? 

Ethan aceptó en silencio, sintiéndose algo culpable por su comportamiento y mi aparatoso choque. Puso rumbo de nuevo hacia el pueblo mientras Bibi le contaba, encantada de la vida, cómo había provocado un terremoto aquella misma noche, y cómo tía May había corroborado que la causante de todo aquello era yo. La alegría de compartir información se fue esfumando paulatinamente cuando llegó el momento de contar que podía ver espíritus. Pude notar desde el asiento de atrás cómo los músculos de Ethan se tensaban al tiempo que mi amiga, cautelosa, le iba contando que tenía un fantasma que me rondaba llamado Ann. El espíritu, que seguía sentado a mi lado, prestó especial atención a esa parte, pero no dijo nada. «Menos mal que no pueden verla aquí y ahora», pensé. A saber qué pensaría Ethan de alguien que ve muertos… Aunque para mi sorpresa, el chico aguantó estoico toda la información que le soltó Bibi, sin interrumpirla ni dar muestras de recelo en ningún momento. 

 Solo cuando llegamos a la biblioteca y el motor de la pickup estuvo completamente parado, él se volvió en su asiento para dedicarme una larga mirada valorativa que me incomodó sobremanera. Bibi, a su lado, también se volvió; su mirada vagaba entre Ethan y yo, esperando a que alguno de los dos se pronunciase. A fin de cuentas, ella había hecho la peor parte del trabajo. Como el muchacho no parecía encontrar las palabras adecuadas y yo empezaba a desquiciarme, tomé cartas en el asunto. 

—¿Alguna pregunta antes de entrar? —dije señalando la biblioteca—. ¿O prefieres dejarlo para luego? 

Mi amigo se dio cuenta de que llevaba demasiado rato mirándome sin decir nada y carraspeó inquieto. Se armó de valor para hablar. 

—No quiero que pienses que no os creo —empezó. 

Me recosté deshinchándome en el asiento trasero. No sabía qué debía esperar de una frase que empezaba de esa forma. Ethan no se dio cuenta de mi gesto y prosiguió:

—Mis hermanos y yo siempre hemos sabido que erais diferentes… 

«Y vosotros también lo seríais de no ser por tu madre», quise gritar, pero callé. 

—Aunque no sabíamos hasta qué punto —continuó—. Supongo que tu hermano se alegraría de que seas capaz de hacer algo tan impresionante como provocar un terremoto. La verdad es que mola bastante —sonrió—. Lo de los espíritus me pone un poco más nervioso…

—¿Y a quién no? —resopló Bibi. 

—¿Qué problema tiene la gente conmigo? —se quejó Ann de brazos cruzados sin que nadie, salvo yo, pudiese oírla. 

—Sin embargo, que me ponga nervioso —prosiguió Ethan, mirando de manera cómplice a Bibi antes de volverse de nuevo hacia mí—, no significa que no lo crea. Es complicado, pero si eres capaz de hacer que se mueva la tierra, ¿por qué no ibas a poder ver espíritus? Con esto solo quiero hacerte ver que tanto mis hermanos como yo te vamos a apoyar, Lor, y quiero que no tengas dudas a la hora de contarnos algo. Somos tus amigos y te respaldaremos siempre. 

Lo cierto es que me había esperado algo de apoyo, pues los chicos respetaban la leyenda y eso los hacía más crédulos que a Bibi en según qué cosas. Aunque no me lo había imaginado de aquella manera: las palabras de Ethan habían superado todas mis expectativas. La calidez de mi corazón por los Tyler se hizo todavía más patente. Ahora sabía lo que me unía a ellos, o lo que me hubiese unido de no haber interferido Molly y tía May, pero sí, habíamos estado a punto de ser hermanos de Dones, y algo había permanecido en ellos, lo supe entonces. Por eso y por cómo eran, sabía que sus palabras eran sinceras y que en ningún momento se había planteado que lo que le habíamos contado fuese una mentira. 

—Te lo agradezco de veras, Ethan —dije sonriente—. Cuando sepa más acerca de mi Don, no dudaré en contároslo, te lo aseguro. 

Él me sonrió mientras tomaba de la mano a mi amiga y la apretaba con cariño. Paradójicamente, ella se sonrojó. Debía de gustarle mucho Ethan para conseguir aquel efecto. Algo inaudito en ella, conociéndola. 

—Bueno —soltó el muchacho recobrando su camaradería habitual—, entremos a ver si encontramos algo de valor. 

Accedimos de buen grado y nos apeamos del vehículo para dirigirnos por fin a la biblioteca. Mientras cruzábamos la calle, Ann se puso a mi lado, así que dejé que Ethan y Bibi se adelantasen unos pasos para poderle hablar sin que ellos se percataran.

—¿Todo bien? —pregunté—. No sabía que necesitases un coche para desplazarte. 

Ann me miró de reojo.

—Y no lo necesito. Pero así te acompaño.

—Entiendo. ¿Sientes algo anormal?

—¿Como qué?

—Como que fueses a desvanecerte.

El espíritu negó con la cabeza.

—Te avisaré cuando note algo, tranquila.

—Está bien —acepté. 

Ya habíamos cruzado la calle y Ethan y Bibi me esperaban en lo alto de la escalera. Aunque mi amiga se había percatado de que estaba manteniendo una conversación, no dijo nada. Al llegar junto a ellos, tomamos la puerta giratoria y la atravesamos. 

En cuanto estuvimos dentro, el olor a tinta y papel seco se hizo patente. No se veía a Abigail por ninguna parte, cosa que agradecí. Tomé la delantera y fui directamente hacia el pasillo que me llevaría a la hemeroteca. Había llegado la hora de documentarme a fondo. Mis amigos seguían mis pasos de cerca, y Ann ya sabía hacia donde me dirigía, así que me adelantó para esperarme en la puerta de la estancia que andaba buscando. Cuando estuvimos bajo el cartel de «Hemeroteca», Ethan se adelantó para abrirnos la puerta. Entramos en la pequeña estancia y nos quedamos parados en el centro. 

—Creía que veníamos a examinar otra vez los libros que escogió tu hermano —pensó el mayor de los Tyler en voz alta mientras se rascaba la nuca y observaba curioso los enormes volúmenes—. Nunca había entrado en este cuarto. 

—Tom leyó tres libros de la biblioteca —expliqué volviéndome hacia él—, el único que puede contener algo de información es el último que se llevó, del cual yo tengo una copia en casa, pero aún no he podido hojearlo. Sin embargo, aquí fue donde encontré con Jack la lista de nombres de los desaparecidos; puede que haya algo más de valor. 

—Muy bien —aceptó Ethan—, echemos un vistazo. Hoy somos tres, abarcaremos mucho más material con seis ojos. 

«Cuatro», corregí mentalmente mirando a Ann de reojo, aunque dudaba de que el pequeño espectro pudiese tocar los libros o pasar páginas sin ser detectada. 

—¿Por dónde empezamos? —preguntó Bibi, que ya se había acercado a los estantes y observaba las fechas de los tomos—. Aquí hay años y años de noticias. 

—Veamos —dije poniendo los brazos en jarras, tratando de recordar cuáles habían sido los libros que saqué la última vez. 

—El primero que cogiste —me chivó Ann, adivinando mis pensamientos—, fue el de 1951, y el otro el de 1971, ese es el que contiene la lista. 

—Coged el de 1951 y el de 1971 —pedí acercándome a Bibi después de guiñarle un ojo al fantasma a modo de agradecimiento. 

Mi amiga se volvió hacia el estante de nuevo y cogió el primer libro mientras Ethan hacía otro tanto con el segundo. Los apoyaron en la mesita que reposaba bajo la estantería y los abrieron. 

—Está bien —dije poniéndome a su lado y señalando el primer tomo—, en este encontré una noticia relacionada con el pueblo que hablaba de unas catástrofes naturales que fueron mitigadas con la llegada de alguien al que llamaban el Chaman. Está casi al final de todo, no creo que contenga más información valiosa, pero dejadlo fuera de la estantería por si acaso. Y este —señalé el otro libro—, contiene la lista de la que le hablé el otro día a tía May y, además, la desaparición del famoso Chamán. Así que tenemos la llegada del Chamán al pueblo —señalé de nuevo el primer libro—, y la lista de desaparecidos hasta 1971, año en el que él también desapareció —concluí señalando el segundo. 

Mis amigos me habían escuchado atentamente todo el rato. Cuando terminé de resumirles por qué habíamos extraído aquellos volúmenes, empezaron a comprender lo que tocaba a continuación. A juzgar por sus caras, no les hizo mucha gracia. 

—¿Pretendes que leamos los veinte años de noticias que separan un libro de otro? —preguntó Bibi incrédula.

—Más o menos, sí. 

—Tu tía dijo que no recordaba a nadie con ese nombre o apodo —se quejó Ethan, tratando de quitarle importancia a la noticia de William Chuckman—. ¿Por qué es tan importante? 

Me adelanté un paso y cogí el tomo de 1971, busqué la lista y se la mostré; en ella figuraban más de un centenar de nombres. 

—En 1971, tu padre tenía diez años, Ethan, y mi tía debía de tener once o doce, ¿de veras crees que no recordaría algo así? Sé que Jack no ha podido preguntarle a tu padre al respecto por cómo se encuentra. Sin embargo, la actitud de Cyrus y mi tía cuando les pregunté por ello me pareció algo forzada. Tal vez sean imaginaciones mías, pero de momento es lo único que tenemos para empezar a buscar.

Ethan suspiró hastiado mientras observaba la lista de desaparecidos; le había tocado la fibra sensible con aquello, pues le había causado el mismo impacto que a Jack días atrás. Aunque trataba de disimularlo. 

—Vale —accedió al fin dando un suspiro y volviéndose de nuevo hacia la estantería. 

Alzó sus enormes brazos y empezó a extraer los volúmenes que se situaban entre las dos fechas señaladas para pasárselos a Bibi, que los iba amontonando cronológicamente en la mesita alargada que estaba bajo el estante. Mientras mis amigos se mantenían ocupados seleccionando los volúmenes de diarios que nos tocaría examinar, mis ojos se posaron de nuevo en la lista de nombres. 

*Frederic 

*Xac 

*Susan 

*Lor 

*Ann 

*Rose 

Esta vez, al leer esos tres nombres, todo encajaba. Qué idiota había sido, seguramente Tom lo había visto enseguida. Suspiré a sabiendas de que la propia Ann de la lista nos acompañaba en aquellos momentos. El pequeño fantasma hacía rato que no se pronunciaba, ocupada como estaba en hablar lo menos posible para evitar ponerme en evidencia delante de Ethan y Bibi. Me volví buscándola con la mirada. No tardé mucho en dar con ella; se encontraba junto a mis amigos y hojeaba las páginas de los diarios, casi atravesando sus cuerpos sin que la pareja se percatase de nada. Carraspeé un momento para llamar su atención. Ni mis amigos ni ella se dieron por aludidos. «Genial», pensé poniendo los ojos en blanco.

—Ann —tosí llamándola con disimulo.

Nada.

—Psss, psss —insistí. 

Esta vez mi llamada sí dio sus frutos, pero multiplicado, pues los tres se volvieron a mirarme. «Estupendo».

—¿Qué pasa? —inquirió Bibi con la ceja en alto.

—Nada —resoplé—. Necesito hablar con alguien —expliqué desviando mis ojos hacia el espíritu. 

Ella comprendió entonces y formó una «O» muda con sus labios, aunque de su boca no salió ningún sonido. Ann entendió también el mensaje y vino a reunirse conmigo. 

—¿Alguien? —preguntó Ethan sin comprender. 

Mi amiga tomó al chico del brazo obligándolo a centrar su atención en ella. 

—Se refiere a ese «alguien» del que hemos hablado antes. 

—Ah —dijo él pestañeando varias veces. 

—Sigamos con esto, ¿vale? —pidió Bibi para darme un poco de intimidad. 

Ethan hizo lo que le pedía mi amiga y ambos reemprendieron su lectura, aunque no se me escaparon las miradas de soslayo que me dedicaban de vez en cuando para ver qué decía. 

Me volví hacia la lista con Ann a mi lado, observándome interrogante. 

—¿Qué ocurre? —quiso saber el fantasma. 

—Lor no murió ni desapareció —expliqué—, ¿por qué su nombre está en la lista? 

—Puede que ella lo quisiese así, no lo sé. 

Olvidaba que los recuerdos de Ann eran limitados, y que por esa época ella ya estaba muerta y no se apareció por primera vez hasta que Tom vino al pueblo. Me parecía muy curioso que el nombre de la única superviviente de la catástrofe figurase entre los desaparecidos. 

—Mi hermana mayor —empezó Ann— era muy reservada, no me extrañaría que fingiese su desaparición para que no la buscasen; pero es solo una hipótesis. 

—Mmm… Ya veo —musité. 

Sin lugar a dudas sería una de las preguntas que se habría hecho Tom, algo así no se le habría pasado por alto. No a él.

—Mi hermano estuvo aquí, ¿no? —susurré.

—Sí.

—¿Sabes si encontró algo, además de la lista?

—No lo sé.

—¿Como que no lo sabes? ¿No estabas con él? 

—No siempre —se excusó la pequeña—. Él fue quien encontró la lista, después de hablarme de ella vine y me la mostró. Y luego la encontraste tú. No sé qué más pudo ver o hallar. Lo que sí sé es que él también le preguntó por el chamán a tu tía, pero su respuesta fue la misma que te dio a ti.

—¿En serio? —musité.

—Sí —corroboró. 

Eso significaba que no andaba muy errada. Si Tom encontró algo en las noticias del Chamán, quería decir que andaba cerca de lo que fuese que había captado su atención. Debía seguir mis instintos, pues hasta el momento me estaban llevando por los mismos caminos que habían atraído a mi hermano.

—Hazme un favor, ¿quieres? —le pedí al fantasma.

—Claro.

 

No le digas a tía May lo del Chamán. Si te pregunta, céntrate en contarle que nos hemos dedicado a buscar noticias sobre los desaparecidos y ya está.

—No sé si eso es buena idea, Lor… —se quejó—. No creo que May te oculte información, como tampoco creo que se la ocultase a tu hermano. Simplemente te estará diciendo la verdad, no debe acordarse si solo era una niña… 

—Bueno —corté—, de todos modos será mejor no decirle nada hasta encontrar un dato que sea válido. ¿Me concedes al menos eso? 

El espíritu accedió con un encogimiento de hombros. 

Me di cuenta entonces de que reinaba el silencio en la estancia, y eso debía ser lo habitual en una biblioteca, pero en aquel momento era sepulcral. ¿Qué faltaba? Aparté la vista de Ann y me encontré con Ethan y Bibi absortos en mi persona. En cuanto mis ojos se posaron ellos, se dieron la vuelta de inmediato y devolvieron su atención a los libros que reposaban sobre la mesa. No habían podido evitar prestar atención a mi conversación con el fantasma. Podía imaginar qué impresión les habría causado allí de pie hablando sola. La de una demente. 

—Genial —maldije aun en voz baja. 

—Podría ser peor —añadió Ann. 

Hice caso omiso a su comentario y me acerqué a mis amigos para unirme a la búsqueda, con ella pegada a mis talones. En cuanto me puse junto a Ethan, noté cómo se ponía tenso. 

—Por favor —pedí quejumbrosa—, hace un rato me has dicho que podía contarte cualquier cosa. 

—Y así es —respondió el chico, forzándose a sí mismo a relajarse—, pero tengo que acostumbrarme. No tardaré, te lo prometo.

—Está bien —acepté algo derrotada—. ¿Tenemos algo? 

—De momento no —intercedió Bibi—, la mayoría de noticias hacen referencia a Dallas o a otros lugares más interesantes que este sitio. No te ofendas, Ethan —añadió. 

—No me ofendo —sonrió mi amigo—, ¿por qué te crees que cada verano matábamos por irnos? Esto es un rollo. 

Ya me lo había imaginado. Bibi tenía en sus manos el tomo del 52 y Ethan, el del 53, así que cogí el del 54 y lo abrí. Empecé a ver titulares similares a los que estaban leyendo mis amigos. Atracos en una sucursal de bancos, malversaciones de fondos públicos, aperturas de parques infantiles, asesinatos… Fui pasando páginas y páginas hasta que llegué al final del libro sin encontrar nada.

—¡Bingo! —exclamó Bibi a mi izquierda.

Ethan y yo la miramos, ella nos sonrió triunfante. 

—Alma en titulares, chicos —explicó, extendiendo su libro frente a nosotros y señalando la noticia en cuestión—. Aquí, «Grave epidemia salvada por las jóvenes promesas de Alma» —leyó en voz alta. 

Cogí el libro y me lo acerqué para poder leer el artículo con detenimiento. La noticia rezaba así: 

Tras los últimos meses azotados por la epidemia de Poliomielitis, Alma parece ver la luz al final del túnel, salvando con su claridad a la mismísima Dallas. Pues el pequeño pueblo empezó a enviar pacientes de edades muy tempranas al hospital general de la ciudad, afectados por esta enfermedad que les provocaba fiebres muy altas y parálisis en ciertos músculos del cuerpo, llegando en ocasiones a todas las extremidades, ya que ataca la médula espinal y provoca atrofia muscular, para terminar colapsando el sistema nervioso, pudiendo desembocar en un coma. Fue tanta la exposición del hospital que la enfermedad empezó a propagarse por la propia ciudad, provocando que también los adultos contrajeran el virus.

Al declararse la pandemia, el hospital se vio desbordado y quedó completamente paralizado por la grave situación, ya que médicos y enfermeras caían víctimas de la propia Poliomielitis. Parecía que nada se podría hacer, pues se contaba con una estimación de 800 muertes. Con el hospital colapsado e inutilizado, muchas familias afectadas también por este mal no tuvieron más remedio que quedarse en casa a esperar a la muerte o a salir con vida sin ningún tipo de tratamiento. 

No fue hasta el pasado mes de marzo cuando en Alma, un pueblo situado en el condado de Ellis, se supo de una mejora considerable en sus habitantes. Nuestras fuentes nos han podido adelantar que dos jóvenes residentes en la localidad parecen haber hallado una vacuna o antídoto para paliar la enfermedad. Uno de ellos, conocido como EL CHAMÁN, ya vaticinó que la enfermedad podía convertirse en epidemia si no aislaban a los enfermos del hospital. Aunque los médicos niegan haber recibido tal recomendación, el joven insiste en que dio el aviso en su día y que, por lo tanto, la labor que él estaba llevando a cabo junto a su compañera en aquellos momentos correspondía a los doctores que habían decidido ignorarlo. La otra joven, responsable, según el CHAMÁN, de haber hallado la cura, no ha querido prestar declaraciones. Lo único que podemos adelantarles de la autora de la posible cura es su nombre: Christine B. 

Las autoridades pertinentes ya están trabajando y distribuyendo la vacuna encontrada por estas dos jóvenes promesas de la medicina, con unos resultados clínicos sin precedentes, sacando de la oscuridad a todas nuestras gentes. 

Alcé la vista del diario, atónita. 

—Lor —titubeó Bibi—, ¿no me dijiste que tu abuela se llamaba…? 

—Christine —terminé por ella—. ¿Estás pensando lo mismo que yo? 

—Si te refieres a que la B del apellido se refiere a Blake, sí —admitió mi amiga—. Tendría sentido. 

—¿Lo ves, Ann? —dije sin volverme para ver al fantasma—. Si la Christine del artículo era mi abuela, sería un poco raro que tía May nunca hubiese escuchado nada sobre el Chamán. 

Silencio. 

—¿Ann? —llamé de nuevo dándome la vuelta para ver por qué callaba. 

Mis amigos se apartaron de mi campo de visión, para poder examinar la sala mejor, pues se habían mantenido a mis espaldas todo el rato. Enseguida vi a Ann, se miraba las manos contrariada. Me fijé en lo que estaba observando y me di cuenta de lo que ocurría. Se estaba desvaneciendo, cada vez era más difícil verla. La niña alzó el rostro hacia mí, visiblemente angustiada.

—Está ocurriendo otra vez —maldijo. 

Apreté la mandíbula con fuerza y asentí. 

—Lo veo. 

—¿Qué ves? —quiso saber Bibi. 

—Ann tiene problemas —expliqué. 

—¿Qué tipo de problemas? —intercedió Ethan. 

—Se está desvaneciendo sin querer —dije sin apartar mis ojos de los del espíritu. 

Ella hizo el gesto de tragar saliva mientras pateaba el suelo, cada vez más transparente. 

—No te separes de Ethan y Bibi —me pidió cuando vio que apenas le quedaban segundos en la estancia—. Abre bien los ojos, volveré en cuanto pueda, y si no, nos veremos en casa —terminó casi gritando antes de desaparecer por completo. 

—Ya está —dije a mis amigos, mirando aún el punto exacto donde había estado la niña—. Ha desaparecido, estamos solos. 

—Pues la verdad —empezó Bibi—, siento que sea algo malo para ti; yo estoy más tranquila sabiendo que no hay ningún fantasma cerca. 

Entrecerré los ojos para mirar a mi amiga de forma reprobatoria.

—Esto también es nuevo para mí, Bib —me quejé.

—Ya, ya, —se defendió—. Es que es un poco siniestro, Lor. ¿Tú qué opinas, Ethan?

—Hombre, un poco sí —soltó el chico encogiéndose de hombros. 

—Bueno —empecé—, de todas formas, ya no está. Tened los ojos bien abiertos por si acaso; ahora, sigamos buscando. 

Mis amigos resoplaron aburridos, pero retomaron su tarea con resignación y sin hacer ninguna aportación más. Aparté el diario con la noticia y lo dejé en un rincón para que no se mezclara con el resto. 

Mientras leíamos páginas y páginas de periódicos olvidados en el tiempo, no podía dejar de pensar en el hallazgo de Bibi. ¿De verdad aquella noticia podría estar hablando de la que fue la madre de mi madre y de tía May? ¿Aquella que murió de pena tras la muerte de su amado esposo? Desde luego, Christine era un nombre muy común, y bien podría tratarse de otra persona; no obstante, la B de aquel apellido misterioso reducía el círculo. Aunque también era cierto que había muchos apellidos que empezaban por esa letra. El problema era que yo tenía una sensación de familiaridad que me decía que mis sospechas lo eran precisamente por algo más. 

Absorta como estaba en la lectura y en mis pensamientos, no me di cuenta de que ocurriese nada a mi alrededor, hasta que mi amiga me tocó el brazo para llamar mi atención. La miré sin comprender qué ocurría y ella se limitó a hacerme un gesto con la cabeza, señalándome la puerta de entrada. Me di la vuelta y vi a Abigail en el umbral, con cara de desagrado.

—Supongo que colocaréis todo este estropicio antes de marcharos, ¿no? —siseó la prima de Sybil. 

—¡Ja! —resopló Bibi—. ¿No se supone que ese es el trabajo de una bibliotecaria? 

Los ojos de Abigail desprendieron chispas. Ethan, rápido como el rayo, se puso entre la bibliotecaria y mi amiga como si de un escudo humano se tratase. 

—Abigail, ¿qué tal? Cuánto tiempo sin verte —dijo educadamente, tratando de paliar el mal humor de la mujer—. ¿La familia bien? 

—Ethan Tyler —soltó malhumorada—. Hace mucho que no nos vemos, porque no le das importancia a la lectura. No trates de ser amable conmigo, muchacho, y deja de proteger a la maleducada de tu amiguita —terminó alzando la cabeza por encima del hombro del chico para mirar con odio a Bibi.

—¡Oiga, señora! —gritó esta, ultrajada—. La única maleducada que hay aquí es usted. 

—¿Cómo dices? —siseó Abigail apartando a Ethan para encararse con ella. 

La chica se cruzó de brazos sonriente y triunfante. A mi amiga le encantaba hacer rabiar a la gente y estaba disfrutando con aquella afrenta, se lo veía en la cara. 

—Ya me ha oído, señora —se burló con los brazos cruzados y la barbilla en alto—. Es usted, además de maleducada, desagradable a la vista, ¿sabe? 

—¿Cómo te atreves? —graznó la bibliotecaria fuera de sí. 

—Ella no quería decir eso —empezó de nuevo Ethan, para tratar de calmar los ánimos—, en realidad se refería… 

—A que es fea —cortó Bibi—. Horrenda, para ser más exactos, y esas gafas están pasadas de moda. 

—Bueno —solté, dando una palmada en el aire—, creo que será mejor que no seas tan explícita —le dije a mi amiga—, nos hacemos una idea de a qué te refieres. ¿De veras crees que es el momento? —terminé hablando entre dientes. 

Entonces se dio cuenta de que había metido la pata. Ahora tardaríamos más en poder recopilar toda la información necesaria, puesto que la custodia de la biblioteca no nos dejaría acceder de buen grado. Bibi se mordió el labio mientras me miraba con cara de pena para tratar de pedirme perdón con aquel gesto. Negué con la cabeza y suspiré. Me coloqué junto a Ethan, para tratar de aunar fuerzas y aplacar la ira de Abigail. 

—Amm —empecé sin saber muy bien qué decirle a una mujer a la que habían insultado diciéndole algunas verdades—, disculpe a mi amiga, ella está…

—No se encuentra bien hoy —trató de ayudarme Ethan—. Cosas de chicas, creo. 

Puse los ojos en blanco. «¿En serio? ¿Cosas de chicas?». Aquello no iba bien; Abigail nos miraba con odio, parecía un toro a punto de embestirnos. 

—Le prometo que recogeremos todo —dije haciendo alusión a los diarios que teníamos esparcidos por la estancia—. Somos tres, no nos costará nada, de verdad. Usted misma nos puede supervisar si así se queda más tranquila. 

—No me gustas —me reprochó la maldita bibliotecaria—, ya te lo dije el otro día. ¿Por qué has vuelto? 

Apreté los puños con fuerza para no perder la paciencia. «Si es que se merece todo lo malo que le diga Bibi». Traté de sonreír a pesar de que lo que quería hacerle a esa mujer no era precisamente eso. 

—Necesito leer esos diarios —expliqué rechinando los dientes. 

—Me sorprende que sepas leer —se mofó ella. 

Calor, tenía mucho calor y un hormigueo casi insoportable bajo la piel; el odio hacia aquella mujer se apoderaba de mi persona por momentos. Apreté los puños y sentí cómo se me clavaban las uñas en las palmas de las manos. La cabeza empezó a dolerme y, entonces, Ethan me sujetó por los hombros mientras la cara de Abigail adquiría de repente un tono ceniciento. Mi amigo me llevó suavemente hacia atrás hasta ponerme junto a Bibi, que me tomó del brazo y me obligó a mirarla. 

—Hemos dicho que no te pondrías nerviosa —canturreó ella tratando de disimular su propio nerviosismo. 

No entendía por qué me miraba con aquella cara de preocupación. 

—Si te cargas la biblioteca, no podrás buscar nada —insistió con un susurro—. Respira. 

«Mierda. Lo estoy haciendo otra vez». Me concentré, tratando de ignorar a Abigail. Cerré los ojos y cogí aire, lo sentí fresco en mis fosas nasales, y exhalé por la boca, despacio. 

—Eso es, muy bien —oía que me decía Bibi. 

Cuando abrí los ojos de nuevo, no parecía haber ningún desperfecto, salvo, tal vez, algún volumen en el suelo, aunque no recordaba si lo habíamos puesto allí o simplemente se había caído con la sacudida. Mi amiga me guiñó un ojo para felicitarme, y juntas nos volvimos de nuevo hacia Ethan y la bibliotecaria. Afrontaríamos aquello unidas. 

Pero la mujer parecía haber perdido las ganas de pelea, concentrada como estaba en sujetarse al marco de la puerta para no caer, a pesar de que el temblor había pasado. Mi amigo aprovechó el factor sorpresa para ofrecerle su ayuda y acompañarla a su mesa. Aunque los Tyler no eran santo de su devoción, en aquella ocasión no le vino mal y aceptó confusa el brazo que le tendía Ethan como apoyo. La bibliotecaria se aferró al bíceps del muchacho como si de una columna corintia se tratase, y el chico se apresuró a sacarla de la estancia para llevársela lejos de nosotras. Cuando estuvimos a solas, Bibi se echó a reír. 

—¡Dios! ¿Has visto su cara? —se mofó—. Menuda bruja. 

Me senté en el suelo con la espalda apoyada en la pared, mareada y aliviada a la vez. 

—Tengo que aprender a controlarme —maldije en voz baja, reprochándome a mí misma mi poca capacidad de autocontrol—. Y encima Ann no está aquí. 

—A mí eso no me parece una calamidad —dijo Bibi sentándose a mi lado—. Bastante hemos tenido contigo hace un momento, como para tener que preocuparnos también por un fantasma. 

—Pero es que ese fantasma tal vez hubiese evitado que perdiese los papeles. 

—¿Y se puede saber cómo? —inquirió molesta—. No se me ha dado tan mal, ¿no? 

—No lo digo por ti, Bibi, lo digo porque ella tuvo también Dones especiales cuando estaba viva. De hecho, creo que he llegado a sentir algo que me ha dicho esta mañana —terminé con un murmullo mientras me miraba los antebrazos distraída.

Mi pequeña explicación aplacó a mi amiga. Realmente lo había hecho fenomenal, me había instado a la calma con una mirada y un par de frases, y eso tenía su mérito, sin duda. 

Oímos pasos acercándose por el pasillo; Bibi se puso en pie y me ofreció su mano para ayudarme a levantarme. La acepté con una sonrisa de agradecimiento y me aferré a ella, que tiró de mí con fuerza y en un momento estuve de nuevo en pie. Nos volvimos hacia la puerta para recibir a Ethan con una sonrisa, pero cuando el mayor de los Tyler entró en nuestro campo de visión traía el semblante serio.

—¿Qué pasa? —preguntó mi amiga al verle la cara—. No me digas que le ha dado un ataque o algo así… —dijo refiriéndose a Abigail.

—Está bien —respondió, sin embargo, el muchacho.

—Entonces ¿a qué viene esa cara? —quise saber. 

—Me temo que a mí —soltó una voz socarrona en el pasillo.

Ethan, que se había mantenido en el umbral de la puerta, resopló hastiado y entró en la estancia. Detrás de él, el propietario de la voz hizo su aparición. Alto, guapo y rubio. Wis estaba en la biblioteca.

—Hola, chicas —saludó al ver que ni Bibi ni yo decíamos nada—. ¿Estáis bien? Ha habido un terremoto.

Como ninguna de nosotras respondía, sorprendidas como estábamos de que estuviese allí, Wis se lo tomó como un cumplido.

—Suelo provocar inestabilidad en las mujeres, pero esto tal vez es demasiado.

—¡Por favor! —rezongó Ethan—. ¿Cómo se puede ser tan imbécil? 

El rubio lo taladró con la mirada mientras Bibi se echaba a reír sin ningún tipo de miramiento.

—Este es peor que yo —se mofó mi amiga refiriéndose a la chulería del recién llegado. 

—¿Qué haces aquí, Wis? —me apresuré a preguntar. Lo último que necesitaba en aquel momento era otra pelea. 

El rubio se centró en mí e ignoró a mis amigos, que se habían retirado hacia el final de la sala y habían devuelto la atención a los periódicos. Ethan lo hacía de una manera excesivamente efusiva y creí que arrancaría alguna página al pasarla. No obstante, se mantuvo al margen, tratando de controlar la rabia que lo embargaba cada vez que Wis o Alex estaban cerca. 

—He venido a ayudar —explicó el recién llegado—. Cyrus ha dicho que estaríais aquí, y tu tía aún está algo preocupada por el incidente del otro día.

—Pero si ya somos tres —argumenté—. Estoy bien protegida. 

—Recuerdo que hicimos falta cinco hombres para parar al tabernero —puntualizó Wis—, me parece razonable que tres personas sean algo precario.

Ethan murmuró algo en tono despectivo a mi espalda que no supe descifrar.

—¿Qué tengo que hacer? —pidió sonriente el recién llegado, haciendo caso omiso al comportamiento de mi amigo.

—¿Cómo? —Aquello me había dejado descolocada.

—¿Que qué tengo que hacer? —insistió Wis—. ¿Qué estamos buscando?

—Oh, sí —dije cayendo en la cuenta de que ahora tendría que darle trabajo—. Pues buscamos noticias sobre Alma, cualquier cosa que encuentres sobre el pueblo de entre esos diarios, servirá.

Wis sonrió y dio una palmada en el aire mientras se dirigía al montón de volúmenes apilados al lado de Ethan. Se situó a su lado con una mueca de felicidad absoluta en el rostro, algo que fue demasiado para el mayor de los Tyler, que bufó y dejó el volumen que estaba hojeando para dirigirse a la salida.

—¿Dónde vas? —preguntó Bibi volviéndose hacia él.

—A tomar el aire, no soporto a este idiota —se despidió saliendo de la estancia.

Mi amiga me miró con ojos suplicantes. Asentí y le tomé el relevo con el libro que tenía sobre la mesa mientras ella iba tras Ethan. A mi lado, Wis bufó molesto. Curiosamente, al salir el mayor de los Tyler de la habitación, él había cambiado aquella sonrisa socarrona y provocadora por una mueca de hastío absoluto.

—Todavía no entiendo que seáis amigos —soltó sin mirarme.

—Y yo no entiendo que vengas si sabes que estoy con él y no os soportáis —contraataqué sin levantar los ojos del diario.

—Ya te lo he explicado, tu tía estaba nerviosa.

—¿Y por qué no ha enviado a Jack?

Un sonoro golpe a mi derecha me sobresaltó. Miré hacia esa dirección para ver qué ocurría. Wis había cerrado el volumen que había estado hojeando y me observaba serio.

«Ya empezamos».

—¿Es que te molesta que sea yo quien haya venido? —inquirió—. ¿Qué más tengo que hacer para demostrarte que me preocupo por ti?

Automáticamente me sentí mal conmigo misma. Wis tenía razón: por más chulería y prepotencia que desprendiese, lo único que había hecho, aparte de flirtear conmigo, había sido tratar de ayudarme. No era que no lo agradeciese, sin embargo, ya fuese porque despertaba en mí sentimientos encontrados o porque en alguna ocasión me había hecho sentir algo incómoda con sus muestras de afecto, la realidad era que me sentía mejor en compañía de los Tyler, solo porque me resultaba más sencillo ser yo misma.

—Lo siento, Wis —me disculpé—. No pretendía hacerte sentir mal con mi comentario. Es solo que los Tyler son mis amigos y contigo todo es tan, tan… —No encontraba la palabra. «¿Diferente? ¿Forzado?».

—¿Intenso? —Trató de ayudarme, habiendo recuperado su sonrisa de medio lado.

—Frustrante —solté poniendo los ojos en blanco; ya estaba flirteando otra vez—. Nunca sé si vienes porque quieres ayudarme o simplemente quieres coquetear conmigo. Ya te dije que en estos momentos la desaparición de mi hermano ocupa toda mi atención. 

—¡Y por eso estoy aquí! —se quejó acercándose a mí—. Pero no puedo evitar sentir lo que siento cuando estoy cerca de ti —continuó bajando la voz—. Sé que sientes algo por mí, Lor, y saber eso y no poder actuar como me apetece cuando estoy contigo…, me provoca. —Se acercó a mi oreja para terminar susurrándome—: Haces que se encienda una llama que no me apetece contener, sin embargo, lo hago por ti. Solo estoy a tu disposición ansiando que me tomes cuando te plazca. 

Días atrás, su aliento cálido en mi oreja hubiese provocado en mí la parálisis y el bloqueo mental a los que me tenía acostumbrada con su presencia. Sin embargo, en aquel momento y en aquella situación, solo me causaba malestar. Algo andaba mal en la ecuación, y no era precisamente que no tuviese ganas de girar la cara para rozar sus labios carnosos con los míos y dejarme llevar aunque fuese solo por una vez. Pero yo había cambiado, mi Don despierto era el responsable. Me había vuelto más fría y distante, y no podía dejar de pensar en todo lo que sabía ahora, y en qué quería ocupar mi tiempo. Aun así, no quería herir sus sentimientos; el chico me atraía, y si no estuviese inmersa en la búsqueda de Tom, el comentario de Wis habría provocado que me temblasen las piernas. Ahora no era así. Coloqué la mano en su pecho; estaba duro y desprendía más calor de lo habitual, o eso me pareció. Lo empujé con suavidad para separarlo de mi cuerpo y clavé mis ojos en los suyos. 

—A esto me refería —musité—. Si sabes que me gustas, entenderás que eres una distracción. 

Él resopló divertido y se irguió para mirarme desde una posición más elevada. Sus ojos color miel desprendían destellos de ego dolido mezclado con deseo. Asintió hacia mí en silencio y se volvió de nuevo hacia los diarios para reemprender la lectura.

—Trataré de controlarme —dijo sin mirarme.

—Gracias. —Fue cuanto pude decir. 

—¿Qué habéis encontrado hasta ahora? —Cambió de tema para deshacerse del ambiente tenso que se había creado a nuestro alrededor. 

Le expliqué que teníamos una lista de hacía ya algunos años con nombres de gente desaparecida en Alma (omitiendo la información de Ann y sus hermanas), también le mostré las noticias sobre el Chamán, la primera mención que había encontrado sobre él y la segunda a la que le faltaba una hoja de la noticia, además de la que había hallado Bibi hacía un rato. Wis me escuchó con atención y revisó concentrado las fechas de los diarios mientras buscaba más información en los volúmenes intermedios.

—¿Has leído la noticia sobre la desaparición de tu hermano? —preguntó de repente. 

Negué con la cabeza. 

—No me hace falta —susurré—, gracias a internet compré los diarios cuando sucedió, los tengo todos en mi casa de Rhode Island, no contienen nada de valor. 

Mientras le relataba lo que ponía en los periódicos de hacía tres años, empecé a toser convulsivamente hasta casi doblarme por la mitad. Wis trató de ayudarme para enderezarme, pero, al igual que yo, sufrió un ataque de tos que le obligó a sujetarse a la mesa. Me picaban y me escocían los ojos y por lo poco que podía percibir a causa de los espasmos de la tos, él se encontraba en la misma situación que yo. 

—Huele a humo —dijo el rubio secándose una lágrima furtiva del ojo derecho—, agáchate. 

Sí, olía a humo. ¿Cómo no nos habíamos dado cuenta antes? Hice lo que me pedía y me arrodillé en el suelo mientras él se asomaba a la puerta.

—Fuego —dijo entonces—, la biblioteca está ardiendo.

—¡¿Qué?! —Me acerqué gateando a la puerta y me asomé.

Efectivamente, toda la biblioteca estaba en llamas, o por lo menos hasta donde nos alcanzaba la vista. Lenguas de fuego lamían los estantes abrasando los libros que custodiaban. ¿Cómo era posible que no nos hubiésemos dado cuenta antes? ¿Dónde estaban Ethan y Bibi? ¿No habían visto el fuego? ¿Y Abigail? Como si me hubiese leído el pensamiento, los gritos de la mujer nos llegaron en aquel momento.

—¡Socorro! ¡Fuego! ¡Fuego!

—Tenemos que salir de aquí —instó Wis. 

Asentí tapándome la boca con la mano para tratar de no ponerme a toser de nuevo. La garganta me ardía y picaba. ¿Cómo saldríamos? Volví a asomar la cabeza, agazapada como estaba; las llamas se extendían a izquierda y derecha, aunque las de la izquierda no eran tan altas como las del pasillo opuesto. Aun así eran peligrosas y no tardarían en meterse en el cuartillo donde nos encontrábamos. Aquello ardería con más facilidad que nada; los periódicos eran muy viejos y sus hojas estaban demasiado secas. Estábamos en una ratonera. Oí un desgarro a mi espalda. Wis se había quitado la camiseta y la había partido en dos. Se ató una mitad alrededor de la cara para protegerse de humo y me pasó el trozo restante para que lo imitase. Cuando ambos estuvimos mínimamente protegidos, me cogió de la mano y volvimos a asomarnos a la puerta. 

Los gritos desesperados de Abigail continuaban oyéndose desde la otra punta. ¿Habría llamado ya a los bomberos? ¿Estaría tratando de apagar el fuego ella misma? Su mesa estaba en la entrada. ¿Por qué no estaba fuera y a salvo? Con horror comprobé que no era la única. 

—¡¡¡Looooor!!! —La voz de Ethan y Bibi llamándome desesperados desde el interior de la biblioteca me paró el corazón.

—¡Estamos aquí! —grité esperando que pudiesen oírme—. ¡Salid fuera! ¡Salid de aquí!

—¡No sin ti! —aulló Ethan. 

«Maldita sea. ¿Y qué piensan hacer? ¿Atravesar las llamas?».

—¡Salid fuera! —bramó Wis—. ¡Yo me encargo de Lor!

—¡No nos iremos sin ella! —respondió mi amigo, colérico. 

—Idiota —murmuró Wis, después se volvió hacia mí—. Prepárate, saldremos y correremos hacia el final del pasillo por ahí. —Señaló el lado izquierdo. 

Asentí y di media vuelta en busca de los diarios que contenían la lista de nombres y las noticias sobre el chamán.

—¡¿Pero qué haces?! —gritó él a mi espalda—. ¡Deja todo eso!

—¡No, por lo menos cogeré las páginas que necesito! 

Sentí sus brazos alrededor de los míos, despojándome de los viejos volúmenes que tenía entre las manos. Los lanzó lejos de mi alcance y me bloqueó de tal manera que no pudiese moverme en su dirección. 

—¡Necesitas mantenerte viva! —gritó mientras yo me revolvía y él me arrastraba hacia la salida—. Deja los diarios.

—¡Los necesito! —aullé.

—¡Créeme, princesa, no los necesitas! ¡Prepárate! —soltó liberándome de su agarre hasta quedar solo cogidos de la mano.

Me había sacado al pasillo y el humo me obligó a cerrar los ojos a causa del escozor. Alcé el brazo libre para protegerme mientras trataba de abrirlos. Hacía muchísimo calor, el aire que respirábamos me quemaba la garganta y me asfixiaba. Sentí un fuerte tirón de la mano; Wis me arrastraba, literalmente, a la carrera por el pasillo. Los gritos de Abigail eran ensordecedores. «¡Aún está dentro!». Corría sin ver dónde ponía los pies. Un golpetazo por delante de nosotros nos obligó a detenernos.

—¿Qué pasa, qué ocurre? —dije cegada por completo.

—¡Se ha caído una estantería, tendremos que saltarla!

—¡¿Qué?! ¡Pero si no veo nada!

—¡Tendrás que hacer un esfuerzo!

—¡¡Lor!! —la voz de Bibi atravesó el incendio y llegó a mis oídos.

«Dios mío, siguen dentro».

—¡Bibi, salid de aquí! —grité todo lo fuerte que pude—. ¡Salid!

—Ese idiota acabara haciéndose daño y haciéndoselo a tu amiga —maldijo Wis. 

—¡Ya casi estamos fuera! —mentí a voz en grito para que fuesen hacia la salida.

—¡¡Bibi, nooo!! —El vozarrón de Ethan gritando me heló la sangre en las venas. 

¿Qué había pasado para que la llamase así? Un sonoro estruendo cerca de nosotros me sobresaltó y la virulencia del fuego aumentó considerablemente.

—¡¡Bibi!! —grité desesperada. ¿Qué le había pasado? 

—¡Tenemos que saltar! —insistió Wis, tirando de mí—. ¡El edificio se va a venir abajo!

—¡Pero no sé si Bibi está bien! —protesté—. ¡Bibianneeee! —Intenté de nuevo, desesperada.

No obtuve respuesta, ni siquiera podía oír la voz de Ethan.

—¡Desde aquí no podemos ayudarla! —argumentó el chico tratando de hacerme entrar en razón.

Era cierto, estábamos atrapados allí. Él volvió a tirar de mí hacia delante.

—¿Lo ves ahí? —Señaló algo por delante de nosotros.

Apenas podía distinguir nada a causa de la humareda y el picor de los ojos. La boca me sabía a ceniza y la tos pugnaba por salir a toda costa provocada por la ira de mis pulmones y mi esófago reseco y acalorado. Me froté los ojos con fuerza y me agaché un poco, tratando de ver por debajo del humo, que cerca del suelo no era tan denso. Había una estantería volcada, pero el fuego la cubría por completo, media casi dos metros a lo ancho. ¿Cómo iba a saltar aquello?

—¡No puedo hacerlo! —dije retrocediendo instintivamente.

—¡Claro que sí! —gritó Wis apretándome la mano con fuerza para evitar que retrocediese un paso más—. ¡Yo iré detrás de ti!

—¡Looor! 

Gracias a dios. Aquella era Bibi, estaba bien.

—¡Bibi! —aullé hacia el techo—. ¡Sal de aquí, ya voy!

—¡No sin ti! —La voz de mi amiga venía desde algún lugar por delante de nosotros. 

 Enfoqué la visión de nuevo hacia la maldita estantería y, como si se tratase de una aparición, allí estaba ella, detrás de las lenguas de fuego, tapándose la boca con las manos y con Ethan a su lado.

—¡Tienes que saltar! —gritó en nuestra dirección.

—Vamos, Lor —dijo Wis a mi oído—. Puedes hacerlo, no apartes tus ojos de ellos —me animó.

—Pero… —titubeé.

—¡No hay tiempo! —bramó Ethan—. ¡Salta! 

Sentí cómo la mano de Wis se apoyaba en mi espalda y me instaba con firmeza a salir corriendo hacia las llamas que cubrían el enorme estante. Solo tenía una oportunidad y debía conseguirlo; mis amigos me esperaban al otro lado, debía hacerlo bien. Corrí y me concentré en darles a mis piernas todas las fuerzas necesarias para dar el gran salto y, llegado el momento, así lo hice. Salté con todas mis fuerzas sin perder de vista la silueta de Bibi, que aguardaba al otro lado. Al aterrizar me fallaron las rodillas y rodé por el suelo caliente aparatosamente. Una mano fuerte y firme me cogió de un brazo y me ayudó a ponerme en pie. Se trataba de Ethan, que me observaba ansioso buscando alguna herida importante, mientras que Bibi palpaba mi cuerpo con las manos para asegurarse de que estaba intacta.

En aquel momento, Wis aterrizó junto a nosotros.

—¡Vámonos! —gritó dándome la mano de nuevo. 

Ethan tomó la de Bibi y tiró de ella hacia la derecha. 

—¡Por aquí! —gritó el mayor de los Tyler—. ¡Saldremos por la ventana! 

Oíamos las sirenas de los bomberos fuera mientras corríamos por el pasillo que debía llevarnos hacia la ventana.

—¡Mis libros! —lloraba Abigail desde alguna parte. 

Ethan se detuvo en seco y corrió a coger un trozo de madera que se había salvado del fuego. Con él apartó las cortinas llameantes que cubrían el ventanal.

—¡Está cerrada! ¡Tenemos que romperla! —gritó.

—¡Apartaos! —aulló Wis, echándonos a Bibi y a mi hacia un lado. 

El rubio trató desesperadamente de buscar un mecanismo que abriese la ventana, pero no existía tal cosa. La bibliotecaria, en su afán de proteger los ajados volúmenes, había sellado el edificio a conciencia. El muchacho se retiró entonces del vidrio ya ennegrecido y buscó junto a Ethan algo que los ayudase a romper el cristal. Los chicos desaparecieron unos instantes y, cuando volvieron junto a nosotras, traían consigo un banco de hierro forjado al que las llamas nada podían hacerle. Ambos se habían vendado las manos, Wis con el pañuelo de la cara y Ethan con su propia camiseta, pues el metal quemaba por culpa del calor.

—¿Listo? —gritó Wis.

—¡No me hagas contestarte a eso! —respondió el otro con enfado.

El rubio lo ignoró como ya venía haciendo y se tomó la libertad de realizar la cuenta atrás.

—Tres, dos, uno… ¡Ya!

Como si hubiesen sido aldeanos tratando de derribar la puerta de algún castillo, los dos muchachos embistieron el cristal empuñando el banco de hierro sobre sus cabezas, y el vidrio se rompió. Ambos se apresuraron a quitar los cristales que habían quedado alrededor del marco; mientras, el humo y el fuego seguían atentando contra nosotros a nuestras espaldas.

—¡Vamos! —gritaron cuando retiraron la peor parte.

El mayor de los Tyler tomó a Bibi de la cintura y la aupó para que pasase entre los cristales. Una vez en el alféizar, mi amiga dio un salto y desapareció. Wis fue a hacer lo mismo conmigo, pero Ethan se le adelantó y le dio un empujón para apartarlo de mí.

—¡Quita, idiota! —le gritó antes de cogerme en volandas y ayudarme a subir.

El aire de la calle inundó mis pulmones en cuanto estuve allí encima.

—¡Vamos! —gritó Bibi desde la acera.

Salté junto a ella y al momento Ethan aterrizó a mi lado, seguido de cerca por Wis. La brisa de la calle, aunque cargada del humo y el calor del incendio, resultó gratificante. Bibi me cogió entonces de la mano y tiró de mí para cruzar a la otra acera. Habíamos salido por uno de los laterales de la biblioteca, y al llegar al otro lado de la carretera pudimos ver dos coches de bomberos aparcados en la entrada principal. Casi todo el pueblo estaba detrás de los camiones, observando horrorizados cómo las llamas engullían el edificio. La policía también se encontraba allí, acordonando la zona mientras el cuerpo de bomberos, a golpe de manguera, trataba, sin mucho éxito, de extinguir el incendio.

—¿Estas bien? —preguntó mi amiga cuando se cercioró de que estábamos a salvo.

Traté de contestarle que sí, pero empecé a toser doblándome hacia delante. Bibi me ayudó a enderezarme mientras me observaba con cara de preocupación.

—Deberíamos llevarla al médico —le dijo a los chicos, que se habían mantenido detrás de nosotras en todo momento.

Negué con la cabeza, tratando de mantener la tos a raya. Tan solo había tragado demasiado humo, solo necesitaba respirar un poco. Tragué saliva trabajosamente y sequé las lágrimas que habían aflorado a mis ojos por el sobreesfuerzo causado por la tos.

—Se me pasará —conseguí decir con voz rasposa y metálica—, dadme un minuto.

Los chicos aguardaron pacientes a que me calmase. Yo era la más afectada de los cuatro; a pesar de que ellos también tosieron, desde luego no tanto como yo. Me senté en la acera y cerré los ojos, tratando de serenarme un poco para concentrarme en ir tragando la poca saliva que conseguía segregar, y así paliar la sequedad de mi garganta mientras fantaseaba con una fuente de agua fresca.

—¿Cómo lo has hecho? —soltó entonces Ethan.

Abrí el ojo derecho y lo enfoqué confusa en mi amigo. El mayor de los Tyler estaba cara a cara con Wis, con los hombros echados hacia atrás y el cuello hacia delante, en una posición clara de combate. Este enarcó las cejas y lo miró con semblante confuso.

—¿A qué te refieres? —bufó.

—El incendio —soltó Ethan—. Algo me dice que tú estás detrás.

Bibi trató de calmar a mi amigo, cogiéndolo del brazo y tirando de él hacia atrás. Esta vez su caricia no dio resultado. Me puse en pie para detener una pelea absurda, pues yo había estado con Wis en todo momento y él no se había separado de mí, era ridículo que Ethan lo culpase de tal cosa. Pero el rubio se echó a reír en aquel momento, provocando así más al mayor de los Tyler. 

—No seas absurdo —le reprochó cuando se recuperó del ataque de risa—. He estado con Lor todo el rato. Si aquí hay algún sospechoso, ese eres tú. Has dicho que salías fuera. ¿Es realmente lo que has hecho? 

—¡Oye! —intercedió Bibi—. Yo he estado todo el rato con él, así que te aseguro que Ethan no ha causado el incendio. 

—No me puedo creer que estemos discutiendo esto —solté sin más, antes de toser de nuevo. 

—Os recuerdo —empezó Wis—, que antes de que yo llegase hubo un pequeño terremoto. Algo se ha podido romper; este sitio era una ruina, no me extrañaría que el sistema eléctrico fuese defectuoso. 

Ethan y Bibi me miraron por el rabillo del ojo. «Estupendo». Ahora iba a ser culpa mía. Menos mal que Wis no sabía nada y no podría acusarme de pirómana. Además, si tenía razón y había ocurrido de esa manera, había sido sin querer. Aquella teoría provocó que Ethan relajase su postura, aunque no dejó de mirar desafiante a su contrincante, que ante esta actitud se encogió de hombros con indiferencia. 

—No lo soporto —musitó el mayor de los Tyler dando media vuelta para centrar su atención en el incendio. 

—Ya somos dos —susurró el otro a su espalda; y aunque Ethan lo oyó claramente, no le prestó atención. 

Bibi y yo nos miramos exasperadas. Ni en un momento así eran capaces de olvidar sus diferencias. Nos unimos a nuestro amigo para observar la evolución del desastre que se desarrollaba frente a nosotros. Wis hizo otro tanto manteniéndose a una distancia prudencial. 

Mientras mis amigos observaban las llamas descontroladas, busqué con disimulo al fantasma de Ann. Se había desvanecido sin querer hacía ya un rato y no había vuelto a aparecer. ¿Dónde estaría? ¿En casa? No había podido dar la voz de alarma a tía May sobre el incendio porque se había ausentado minutos antes de que se iniciase, por lo tanto, no podía saber lo que había ocurrido en su ausencia. ¿Estaría el fuego relacionado con su desaparición involuntaria? Algo me decía que no. Porque, en ese caso, querría decir que cabía la posibilidad de que sus inestables desapariciones estuviesen conectadas con los accidentes o las calamidades, y no podía ser así. Después de todo, ella estaba conmigo cuando sucedió lo de Johnson, aunque me dijo que aquella vez también había tenido un episodio de desvanecimiento; claro que en esa ocasión fue durante mi encierro y no antes. Aparté aquella idea de mi mente. Lo único que me preocupaba en realidad era que pudiese aparecerse de nuevo dentro de la biblioteca, y al encontrarse rodeada de llamas pensase que nos había ocurrido algo. Me llevé la mano al bolsillo trasero de los pantalones y extraje el teléfono móvil. Sería mejor que llamase a tía May y le explicase lo que había ocurrido, solo por si acaso. 

Como si con mi pensamiento la estuviese invocando, antes de que me diese tiempo a marcar, el número la pantalla empezó a parpadear a causa de una llamada entrante desde la finca. Fruncí el ceño por la casualidad y descolgué antes incluso de que el timbre del móvil sonase. 

—Tía May —dije a modo de saludo—, ahora mismo te iba a llamar. 

—¿Ha pasado algo? —inquirió su voz—. Ann está aquí y me acaba de llamar… 

—Mamá —acabé por ella al darme cuenta de que su preocupación solo podía deberse al Don de mi madre, que debía haber intuido algo y había dado la voz de alarma. 

—Sí —corroboró—, estaba un poco nerviosa. 

—Ha habido un incendio en la biblioteca —expliqué—, pero estoy bien. —Me apresuré en decírselo para que no cundiese el pánico—. De hecho, todos lo estamos, hemos podido salir por una ventana. 

—Cielo santo —musitó mi tía sin salir de su asombro—. Volved enseguida, ¿queréis? 

—Claro, ahora mismo vamos. 

—Llamaré a tu madre y le diré que estás bien. No tardéis. 

—No, no. Tranquila. 

Aunque no me oyó, pues ya había colgado. Volví a guardar el teléfono en su sitio, descolocada. 

—¿Va todo bien? —preguntó Wis al verme la cara. 

—Era mi tía —expliqué—, dice que volvamos cuanto antes. 

Ethan y Bibi se volvieron al oírme. 

—Menos mal que hemos aparcado la camioneta en la otra acera —señaló mi amigo—; de no ser así, probablemente no podríamos cogerla por culpa de los camiones de bomberos. 

—¿Dónde has aparcado tú, Wis? —pregunté al percatarme de que él había venido solo. 

—Justo a vuestro lado, ¿ves? —señaló hacia el vehículo. 

Ethan le dedicó una mirada de soslayo con ojos entrecerrados, pero no dijo nada. Juntos pusimos rumbo al otro lado de la calle para marcharnos, mientras veíamos cómo aquella zona se iba llenando de gente que quería observar de cerca el trabajo de los bomberos. 

Al llegar junto a los vehículos oímos un grito ahogado de una mujer entre la muchedumbre.

—¡Abigail! 

Nos volvimos de repente, todos nos habíamos olvidado de la bibliotecaria. La mujer que había gritado el nombre en cuestión era Sybil, su prima, que en aquel momento cruzaba la calle para acercarse a la entrada de la biblioteca, donde un bombero sostenía en volandas a la malograda e inerte bibliotecaria. Observamos con horror cómo parte de sus ropas habían quedado adheridas a la piel a causa de las quemaduras que presentaba su cuerpo. ¿Por qué no había salido fuera? Ella había estado cerca de la entrada todo aquel rato y, sin embargo, no había huido. 

—Cielo santo —musitó Bibi tapándose la boca con horror al ver el aspecto de la mujer. 

La secretaria del sheriff lloraba desesperada mientras tumbaban a su prima en una camilla y la metían en una ambulancia para empezar a tratarla de camino al hospital. 

—Que estúpida —soltó Wis con desprecio—. Mira que quedarse dentro teniendo la salida al lado… Esa mujer no está bien de la cabeza. 

Ethan se volvió hacia él colérico. 

—Para Abigail los libros de la biblioteca lo son todo. 

—Si se muere por las quemaduras, dejarán de serlo. 

—Ya basta, chicos —soltó Bibi—. Volvamos a casa, nos estarán esperando. 

Ethan tomó aire y asintió. 

—Llamaré a mi madre para avisarla de que estamos bien —dijo sacando el teléfono móvil—. No quiero que se entere de lo del incendio y se preocupe, bastante tiene ya con la visita del doctor para atender a mi padre hoy. 

Mientras el mayor de los Tyler llamaba a Molly,Bibi se me acercó y me apartó a un lado. 

—¿Por qué no te vas tú primero con Wis? —pidió. 

—¿Por qué? —me quejé—. He venido con vosotros. 

—No tardaremos —aseguró, mirando de reojo a mi amigo y luego al incendio—, pero lo más probable es que tengamos que dar algunas explicaciones; hay gente que nos ha visto a Ethan y a mí fuera de la biblioteca; seguramente se lo dirán al sheriff y él querrá hablar con nosotros. Además, me había comentado antes que quería pasar por casa para ver qué había dicho el doctor. Así que adelántate, ve a casa con tu tía y háblale de lo que hemos encontrado. Tal vez saquemos algo de esa noticia. 

Accedí a regañadientes y me subí al Impala con Wis, que estuvo encantado de llevarme a casa sin la presencia de Ethan. Con los ojos de la gente puestos únicamente en el incendio, nuestra marcha pasó inadvertida; nadie nos vio alejarnos, ni siquiera cuando el motor del flamante coche rugió bajo el control del chico. Por el retrovisor pude ver cómo Ethan y Bibi se cogían de las manos y se acercaban al sheriff, después tomamos otra calle y los perdí de vista. 
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De camino a casa sentía el cuerpo frío. Mi mente era un hervidero de ideas, pensamientos arremolinados y desordenados que iban y venían como fogonazos ante mis ojos. Sabía que lo más importante de todo era que una persona había resultado gravemente herida, y me culpaba por ello. Sin embargo, no podía dejar de pensar en lo que habíamos descubierto entre aquellas páginas ajadas y polvorientas de la hemeroteca, de la que ahora ya no quedaba nada. Maldije al instante; en aquellos momentos solo debería permitirme pensar en Abigail, todo había sido por mi culpa, y si no salía de aquella jamás me lo podría perdonar. 

Probablemente, Wis tenía razón y un chispazo provocado por el terremoto había desencadenado el fuego que lo abrasó todo. Debía aprender a controlarme, de lo contrario, una catástrofe como aquella podría repetirse, y si le ocurría algo a alguno de mis amigos por mi culpa, no podría soportarlo. Una vez más, la imagen de la bibliotecaria abrasada por las llamas atormentó mis recuerdos. 

Me encontraba fatal; solo quería desaparecer de la faz de la tierra, y añoré de nuevo a mi hermano. Me sentía pequeña y desamparada sin su compañía. 

A mi lado, Wis no dejaba de parlotear muy animado, para mi disgusto. Por lo visto, a él el incidente le había provocado un subidón de adrenalina que, en ese momento, era incapaz de controlar. 

—Cambia la cara, princesa —me soltó sonriente mientras cruzábamos el puente y dejábamos la valla atrás—, hemos salido ilesos y eso es lo importante. Nos hemos reído de la muerte. 

—¡¿Y qué hay de Abigail?! —grité fuera de mí, fulminándolo con la mirada—. ¿Acaso se ha reído ella de la muerte? ¿Es que no la has visto? 

 —Ey, ey, ey —soltó a la defensiva, alzando una mano del volante con la palma hacia arriba para poner freno a mi mal humor—, ella no salió de allí porque no quiso. Cuando llegué estaba sentada en su mesa, justo al lado de la puerta. Ethan también lo vio, él estaba allí. 

Ignoré el comentario sobre mi amigo, pues ya lo sabía. Probablemente, Wis llegó en el momento en el que el mayor de los Tyler había conseguido apaciguar y sentar a la bibliotecaria en su sitio. Aún recordaba la cara de disgusto de Ethan cuando volvió a reunirse con nosotras en la hemeroteca acompañado del rubio. 

—¡Los libros eran su vida! —grazné con lágrimas en los ojos, recordando el aprecio que sentía la mujer por todos y cada uno de los volúmenes allí almacenados. 

—Vamos —se mofó—, siempre se pueden comprar más libros. Bueno, si estás vivo, claro, si te mueres no. 

—No tiene gracia. 

—No pretendía ser gracioso. 

Me mordí el labio con impotencia y me giré en el asiento para darle la espalda y centrarme en el paisaje que pasaba veloz ante mis ojos. Cuando Wis se comportaba de aquella manera, era insoportable. 

Mis pensamientos volvieron involuntariamente a la noticia sobre William Chuckman. Había gato encerrado. Yo lo sabía y Bibi lo sospechaba también. Los bomberos tardarían un rato en extinguir el incendio, para cuando lo consiguiesen no quedaría nada. «Maldición», me dije a mi misma, «no es momento de pensar en eso, una mujer está herida de gravedad». 

 Volví a sentirme como una miserable egoísta por aquel fugaz pensamiento. Wis respetó mi silencio y no dijo nada hasta que llegamos a la finca. Cruzamos la arcada de setos con el Impala y avanzamos hasta casi la entrada del porche. Cuando por fin nos detuvimos, él bajó de un salto y corrió a abrirme la puerta del vehículo. No lo necesitaba, ni lo quería, pero lo hizo de todas formas. 

—Sonríe, princesa —dijo en cuanto puse un pie fuera del coche—, todavía no se ha muerto nadie. No conviertas el día en un velatorio innecesariamente. 

 Lo miré con incredulidad; sonreía de medio lado, como siempre, si bien había algo oculto en sus ojos. 

—No me mires así —pidió—, lo digo por tu bien. Parece que te culpas y no tienes por qué. No eres responsable de los actos y decisiones de los demás. 

El comentario hizo mella en mí. Él no lo sabía y no se lo iba a decir, pero sí, había sido culpa mía.

—¡Lor! —gritó Tía May a mis espaldas, antes de que pudiese contestarle nada. 

Me di la vuelta y la vi bajando los escalones del porche apresuradamente para venir a reunirse conmigo.

—Hola —saludé mientras llegaba a mí y me ponía sus manos en los hombros. 

—Estás bien, ¿verdad? —preguntó, a pesar de que me tenía enfrente y de que yo se lo había dicho por teléfono. 

—Solo algo aturdida por el humo que ha inhalado —intercedió Wis—. La bibliotecaria ha sufrido quemaduras graves, hemos visto cómo los bomberos la sacaban y Lor está algo conmocionada por la imagen. 

Tía May asintió en silencio digiriendo la información del chico y agradeciéndole con ese gesto la explicación. Sus ojos se volvieron hacia los míos y pude ver cómo me evaluaba con preocupación antes de tirar de mí hacia la casa. Reparé entonces en que Jack y Sam estaban parados en el porche taladrándome con la mirada. 

—Vuestro hermano está bien —dije, traduciendo lo que sus ojos ansiosos preguntaban—. Se ha quedado en el pueblo con Bibi, para hablar con el sheriff del incendio. Enseguida estarán de vuelta.

Los chicos asintieron con seriedad, más tranquilos. 

—Me alegro de que estéis todos bien —soltó Cyrus, saliendo al paso por detrás de los Tyler—, ya le había dicho a May que sois unos jóvenes con recursos. 

—Bien —suspiró mi tía—. Con todo aclarado, permitidme que lleve a Lor dentro para poder hablar con ella. Cyrus, ocúpate tú de los chicos, ¿quieres? 

—No se preocupe por nosotros, señora Blake —soltó Jack—, seguiremos en la parte trasera con el invernadero. 

—Y yo iré a ver cómo lo lleva Alex —añadió Wis antes de alejarse de nosotros rumbo al guadarnés. 

 Lo seguí con la mirada y pude ver a lo lejos cómo su amigo lo esperaba de brazos cruzados apoyado en la pared de la estancia con gesto serio. Al llegar junto a él, el rubio le hizo una señal con la cabeza antes de entrar en la caseta. Su amigo lo siguió de inmediato sin mediar palabra. 

—Entonces yo me quedaré aquí supervisándolo todo, el trabajo más sencillo de mi vida —terminó el viejo cowboy desparramándose en el sillón de mimbre que flanqueaba la entrada a la casa.

—Vamos dentro, Lor —pidió tía May poniéndome una mano en la espalda para guiarme.

No opuse resistencia y me dejé llevar. En cuanto estuvimos dentro y la puerta se cerró a nuestras espaldas, pregunté por Ann.

—En la cocina —señaló mi tía—. Venga, te está esperando.

Avancé unos pasos y entré en la estancia. Mis ojos se clavaron inmediatamente en el pequeño fantasma translúcido, que en aquel momento estaba sentado en la encimera.

—¿Cómo estás, Lor? —se interesó la pequeña.

—Bien —respondí con un suspiro sentándome en una silla para empezar a procesar lo ocurrido—. ¿Y tú? Te has desvanecido minutos antes del incendio. ¿Te encuentras mejor? 

—Oh, sí. No debes preocuparte por mí. Desvanecerme no me causa ningún dolor, solo siento angustia por no poder controlarlo.

Asentí en silencio, algo más tranquila, mientras tía May me pasaba un vaso de agua. Lo cogí y bebí con avidez hasta vaciar su contenido. Con el susto en el cuerpo y la congoja por Abigail, había olvidado que estaba sedienta.

—Gracias —dije devolviéndole el vaso. 

—¿Y bien? —preguntó ella, ignorando el recipiente mientras se sentaba a mi lado—. ¿Por qué no me cuentas qué es lo que ha pasado?

Mis ojos se encontraron con los de Ann durante una fracción de segundo. Vacilé un momento antes de enfrentarme a la mirada de sondeo de mi tía. Al hacerlo, esta arqueó las cejas.

—Estoy esperando —soltó seria.

Tragué saliva. ¿Hasta dónde le habría contado el espíritu? ¿Habría omitido la noticia sobre el Chamán y la que seguramente fuese mi abuela, como le pedí? En aquel momento no podía preguntarle, así que me armé de valor y confié en que así fuera.

—Verás… —empecé aún vacilante—, estábamos inmersos en busca de información en la hemeroteca cuando Ann empezó a desvanecerse; tal vez llevásemos allí una media hora.

—Sí, lo sé —cortó mi tía—, es lo que me ha dicho ella.

Miré de nuevo al fantasma, que me devolvió la mirada y asintió en silencio mientras se mordía el labio. Aquella expresión me confirmó que no había comentado el detalle estrella con mi tía, cosa que agradecí.

—Pero quiero saber qué estabais haciendo cuando se originó el incendio —continuó tía May sin percatarse de nuestro pequeño secreto.

—Nada malo —solté sin más.

—Entonces, ¿por qué te culpas?

Suspiré y empecé a sentir cómo se me empañaban los ojos. Al observarme, mi tía tomó mi mano entre las suyas para infundirme coraje, y Ann se acercó a nosotras.

—Discutimos con Abigail —expliqué, vencida, al recordar los acontecimientos—. Ella… estaba enfadada, como siempre; creía que estábamos desordenando demasiado y… me crispó. Bibi se encaró con ella, y al final acabamos a la gresca. Yo perdí los nervios y… —Dos lágrimas cayeron incontenibles de mis ojos, provocando un parpadeo que desencadenó en un torrente.

—Ya veo —asintió tía May, sin necesidad de que terminase con mi relato—. De todos modos, eso no quiere decir que el incendio sea cosa tuya.

—Yo creo que sí —afirmé a mi pesar. ¿A quién queríamos engañar? Mi Don era peligroso y estaba fuera de control—. Tenemos la teoría de que a causa del terremoto el sistema eléctrico falló provocando un chispazo y de ahí el incendio.

—Bueno —empezó mi tía—, pues entonces puedo entender tu angustia. Teorías aparte, sigue sin ser culpa tuya, Lor. No te mortifiques. 

—¡Pero una persona está herida! —contraataqué, sintiéndolo de veras y a la vez agradeciendo poder desviar la conversación para no tocar el tema del Chamán.

—Eso tampoco es culpa tuya.

—Sí, si por mi culpa se ha incendiado la biblioteca. 

—La biblioteca se ha incendiado porque las instalaciones están descuidadas. Es cierto que el terremoto que has provocado podría haber sido el causante de un chispazo. También es cierto que, sin ti, ya fuese por una tormenta o porque un día soplase viento más fuerte de lo normal, podría haber ocurrido lo mismo. Si de verdad hubo un chispazo, no fue culpa tuya. 

 No supe si mi tía trataba de ayudarme por la compasión que debía despertar en ella o porque realmente creyese en sus palabras. De cualquier forma, estaba claro que mi Don estaba fuera de control.

—Necesito tomar el aire —dije poniéndome en pie. Ya había tenido suficiente. 

—Como quieras —concedió—, pero yo de ti descansaría un rato y meditaría en mi habitación.

—¿Por qué iba a hacer eso? —protesté. 

—Porque estás afectada por la situación y tú misma has dicho que has perdido el control. Tal vez relajarte y pensar en ello te ayude.

—Creía que no me culpabas. 

—Y no lo hago. Aunque eso no implica que crea que estás preparada para alterarte. No por el incendio, sino por el terremoto.

«Jaque mate». Una vez más, tenía razón.

—Me quedaré arriba —cedí—, hasta que vuelvan Ethan y Bibi.

—Está bien —aprobó ella—, date una ducha y trata de relajarte, querida. 

 Apreté la mandíbula y me mordí la lengua, conteniendo las palabras en los labios. Había salido airosa y no habíamos llegado al tema de lo que había encontrado en la biblioteca antes de la catástrofe. No le iba a decir nada a mi tía sobre el Chamán y la posible Blake que lo acompañaba. No hasta estar segura de que no me estaba escondiendo nada. 

 Me limité a asentir en silencio para contentarla mientras abandonaba la estancia rumbo a mi habitación. En cuanto estuve en el piso de arriba, sentí un escalofrío en la nuca, lo que me confirmó que Ann se había situado tras de mí para acompañarme. No dije nada, ella tampoco, y juntas entramos en el dormitorio.

Fui directamente al baño y abrí el grifo de la ducha.

—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó el fantasma a mis espaldas.

—Ducharme —solté de mala gana.

—No me refería a eso. Quería decir que, ¿qué ibas a hacer respecto a…?

—Sé a qué te referías, Ann —corté seca. 

El fantasma guardó silencio a causa de la brusquedad de mis palabras. Automáticamente me arrepentí de haberle hablado en aquel tono. Ella no tenía la culpa de nada. 

—Lo siento —me disculpé sentándome en el margen de la bañera mientras oía el agua caer—. Es solo que tengo la cabeza hecha un lío con todo lo que ha pasado. Demasiados descubrimientos y sucesos desagradables en una sola mañana. Debería estar pensando en Abigail y, sin embargo, solo puedo pensar en la noticia sobre el Chamán y su acompañante, y en que ya no podré buscar nada relacionado con eso, porque la biblioteca se ha quemado. Soy una persona horrible. 

—Lor —interfirió el fantasma entrando en el baño y parándose frente a mí—. No le he dicho nada a tu tía, como me pediste. Pero creo que deberías contárselo. A veces hablarlo con alguien ayuda, aliviaría tu espíritu. 

—No —solté con rotundidad, poniéndome de pie para clavar mis ojos en los suyos—. Tía May no me contará nada. Ya vi su reacción cuando le mencioné ese nombre la primera vez, y estoy segura de que mintió; y si no lo hizo, entonces no lo conoce, cosa que dudo mucho. En cualquier caso, es más que evidente que no sacaré nada de esa fuente. 

La niña se desinfló al oír mi explicación y pude ver una inmensa tristeza en sus ojos. Abatida, giró sobre sus talones y se dirigió a la salida.

—¿Dónde vas? —quise saber.

—Con JB —respondió en un susurro—, quiero estar sola. 

Y se desvaneció antes de llegar a la puerta. Cerré los ojos y llené los pulmones de aire todo lo que pude. Sin querer, había imbuido a mis palabras de la negatividad que me acechaba y las había vomitado sobre Ann sin pretenderlo. Aunque, en esta ocasión, ella ya sabía que no había sido mi intención. Debía relajarme o acabaría por provocar otro terremoto. 

Coloqué el tapón de la bañera y empecé a quitarme la ropa. Mientras lo hacía, el espejo me devolvió una imagen de mí algo distorsionada, o eso quise creer. Tenía la piel negra a causa del humo y el hollín. Los brazos arañados por diferentes sitios, aunque no recordaba haberme chocado con nada. Mientras observaba el reflejo, recordando el episodio de aquella mañana, me di cuenta de que, como ya había dicho Wis, había cambiado. Y no se debía a la suciedad que me cubría en aquellos momentos, no. Mi cara, mis rasgos estaban más definidos y marcados, como si hubiese envejecido de golpe; el hollín lo hacía aún más evidente, pero no menos real. 

Le di la espalda al espejo y me metí en la bañera. Me senté despacio, cogí aire y me zambullí por completo. Cuando el agua se cerró sobre mi cabeza y todo lo que me rodeaba quedó sumido en el silencio, mi mente empezó a divagar. 

¿Contarle o no contarle la verdad sobre nuestro hallazgo en la biblioteca a tía May? No, eso no serviría para nada. Si no me había dicho la verdad ya, nunca lo haría. Pero, ¿y mamá? No, qué estupidez, ella todavía menos. Estaba sola en aquella batalla. Solo tenía el apoyo de Bibi y los Tyler, y ellos, por más que quisieran, no podían ponerse en mi lugar y sentir con la misma intensidad con la que lo hacía yo. La imagen de Tom pasó fugazmente por mi cabeza. Pude ver su cara, tal como la recordaba, con aquella sonrisa socarrona, diciéndome que lo que de verdad importaba eran siempre los detalles. 

 Sonreí para mis adentros y luego fui consciente de que me estaba quedando sin aire. Saqué la cabeza del agua para respirar. No estaba sola en aquella búsqueda. Él, de alguna manera, estaba conmigo; no debía desfallecer ni cejar en mi empeño. Se lo debía a mi hermano, él no lo hubiese hecho. 

Oí el motor de un coche fuera. Ethan y Bibi debían haber vuelto. Me apresuré en enjabonarme y aclararme antes de salir del agua. Después, me sequé y me vestí a la carrera para reunirme rápido con mis amigos. 

Bajé las escaleras de tres en tres y aterricé sonoramente en el recibidor. Tía May salió de la cocina al oírme.

—Ethan y Bibi —dije a modo de explicación cuando nuestros ojos se encontraron. 

Salí de la casa con ella a mis espaldas. Bibi ya estaba fuera de la pickup; su cara denotaba preocupación, pero no tanta como la de Ethan. Mi amigo estaba ceniciento.

—¿Qué ocurre? —pregunté angustiada al verlos—. Abigail…

—Ella está bien —me tranquilizó mi amiga—, se recuperará pronto, no te preocupes. 

—Entonces, ¿qué pasa? —quise saber—. ¿A qué vienen esas caras? ¿Es que el alcalde o el sheriff os han dicho algo? 

—Dejemos el tema del alcalde y el sheriff aparcado —soltó ella desdeñosa—. No ha sido eso, aunque ya llegaremos a esa parte. Lor, ha sido…

—Bibi —cortó Ethan—, déjame a mí.

Mi amiga apretó la mandíbula y asintió con seriedad. 

—Es mi padre —explicó el mayor de los Tyler—. Hoy ha recibido la visita del doctor y… no puede quedarse en casa; está muy grave, se lo llevan a Dallas. 

—¡¿Cómo?! —Jack y Sam habían aparecido de la nada y corrían hacia su hermano, angustiados.

—¡Eso es imposible! —remató el mediano. 

 Ethan suspiró abatido. Estaba claro que las cosas iban bastante mal en su casa, pues ni los remedios que mi tía le había hecho llegar a Bill habían dado resultado alguno. Aquello no era para nada algo normal. Me di la vuelta para mirar a tía May; sus ojos se habían oscurecido visiblemente, sin duda estaba pensando lo mismo que yo. Aquello era algo que se le estaba escapando de las manos y no alcanzaba a comprender por qué. Cyrus, que la conocía como nadie, se había puesto a su lado y trataba de reconfortarla apoyando una de sus grandes manos en su hombro. 

—Mamá está haciendo el equipaje —continuó Ethan—. La ambulancia está en camino, nosotros deberíamos irnos con él —terminó mirando a mi tía en un claro gesto de disculpa. 

Ella entendió el mensaje, por supuesto. Para nada era una persona lejana o insensible a ese tipo de problemas. Asintió con vehemencia a mi amigo. Disgustarse por el trabajo que quedaba por hacer en la finca no debía ser un pensamiento que tuviesen que permitirse los chicos, y ella lo sabía. 

—No os preocupéis por eso —dijo—. Espero que los médicos de la ciudad puedan ayudarlo, Ethan, lo deseo de todo corazón. Tu padre es un hombre muy fuerte, lo sabes tan bien como yo, pero en momentos como estos, la verdadera fuerza reside en la familia. Id tranquilos, dadle todo vuestro apoyo y se curará.

El mayor de los Tyler asintió con gesto grave. Aquello pintaba realmente mal.

—¿Tan enfermo está papá? —preguntó Sam con ojos vidriosos.

Bibi se acercó al pequeño y se inclinó para que sus ojos estuviesen a la misma altura. 

—Tu padre saldrá de esta —respondió sonriendo—. Solo necesita un buen médico y todo vuestro apoyo.

El pequeño asintió despacio, pero fue incapaz de devolverle la sonrisa.

—Venga —añadió Ethan—, subid al coche, nos vamos.

Jack y Sam dieron media vuelta y se dirigieron obedientes hacia la pickup. Su hermano esperó un momento a que estuviesen lo bastante lejos como para que no lo oyesen y se volvió para hablar con tía May.

—Es más grave de lo que pensábamos, no sé cuánto tiempo estaremos fuera.

—El tiempo no importa, Ethan, lo que necesitéis —dijo con suavidad—. Pero hazme un favor.

—Dígame, señora Blake.

—Pídele al médico que te examine a ti también. 

 Al oír aquello, saltaron las alarmas. Mis ojos se encontraron con los de Bibi. Sin embargo, no dijimos nada. El chico apretó la mandíbula contrariado; le gustaban tanto los médicos como a su padre. Aun así, asintió con la cabeza. Mi tía se dio por satisfecha, se despidió del chico y se retiró al interior de la casa; cuando se cruzó conmigo, pude ver claramente el dolor en su mirada. 

Mi amigo aguardó un momento a que tía May se marchase y me hizo una señal con la mano para que me acercara.

—¿Qué ocurre? —pregunté al llegar junto a él.

—¿Les has contado a mis hermanos las novedades sobre ti?

Con todo lo que había ocurrido, lo había olvidado. Negué con la cabeza.

—No, no he tenido tiempo. Pero dudo que ahora sea momento de… 

—Tranquila —zanjó—, yo me ocuparé de eso. No sé cuánto tiempo estaremos fuera y seguramente tengamos muchos ratos muertos entre las idas y venidas de los doctores, tendré algo de lo que hablar con ellos. 

—De acuerdo —acepté—. No te preocupes por nosotros, ¿vale? Estaremos bien. Cuida de tu padre y vigila de no caer enfermo tú. 

Ethan sonrió en silencio y sus ojos se posaron en Bibi. Me retiré para darles algo de intimidad. 

Mientras aquel par se despedía, alcancé a ver a Wis y Alex. Estaban fuera del guadarnés observando la escena. Me pareció un poco raro que estuviesen allí parados sin hacer nada de provecho, tan solo mirarnos, aunque agradecí que se abstuviesen de decir o hacer nada en aquel momento. Lo último que necesitaban mis amigos en esos momentos era que a alguno de aquellos dos se le ocurriese la genialidad de acercarse y soltar algún comentario desafortunado. Me coloqué al lado de Cyrus, que, tras la marcha de mi tía, se había mantenido callado, con una cara que distaba mucho de la mera preocupación.

—Cyrus —susurré para llamar su atención.

—¿Mmm? —Se limitó a decir.

—Crees que es grave, ¿verdad?

Asintió casi imperceptiblemente. 

—Llevo toda mi vida aquí —empezó el cowboy tras un momento de vacilación—. Exceptuando, claro, aquellos años que estuve trabajando fuera. —Sus ojos se desviaron un momento hacia la puerta por donde había desaparecido mi tía, luego se posaron de nuevo en el infinito—. Pero te diré una cosa: Bill Tyler, jamás ha enfermado de gravedad, no está en su naturaleza. 

Cerré los ojos. ¿Acaso sabía Cyrus que los Tyler eran diferentes? Aunque tía May me dijo que Bill era normal, ¿me había mentido?

—¿Qué quieres decir? —indagué—. Todo el mundo se pone enfermo alguna vez.

El hombre me miró y sonrió con tristeza. 

—Es cierto —dijo cambiando la cara de golpe, tal vez para intentar no preocuparme—, probablemente se recupere. Lo que pasa es que me hago viejo y veo fantasmas donde no los hay. 

Sentí un escalofrío al oír aquello, y con disimulo miré a mi alrededor en busca de Ann, pero el espíritu no estaba a la vista, cosa que me extrañó. Recordé entonces que había dicho que estaría con JB. 

Tras cruzar varias palabras con Bibi, el mayor de los Tyler levantó la mano para llamar la atención de Cyrus. Él alzó las cejas en su dirección.

—En nuestra ausencia —comenzó Ethan—, ¿podrías encargarte de la valla? 

El vaquero se llevó la mano derecha al sombrero y bajó un poco el ala delantera de este en señal de afirmación. El chico sonrió ante el gesto y volvió a centrarse en Bibi. La besó efusivamente mientras ella lo estrechaba entre los brazos como si no hubiese un mañana. La escena me incomodó sobremanera, así que di media vuelta y enfoqué mi atención en los dos muchachos que seguían en la entrada del guadarnés sin perder detalle. Nunca hubiese pensado que aquel par podían ser tan cotillas. 

Salté la valla del porche aprovechando que tía May no estaba a la vista y me dirigí al cercado de JB, aunque desvié algo mi rumbo para poder interceptar a aquel par de entrometidos. A medida que me alejaba de la casa y avanzaba hacia la zona de Wis y Alex, mi mal humor iba en aumento. 

¿Por qué tenía que salir todo así de mal? Desde que había llegado a Alma no habían parado de acontecer sucesos desagradables. Cada vez que había creído encontrar alguna pista relacionada con Tom, las cosas se habían torcido. Lo único que había logrado hasta ese momento había sido despertar mi Don. Sin embargo, eso había ocurrido sin más, yo no había tenido nada que ver. Por no mencionar que era completamente incapaz de controlarlo, lo que me ponía de los nervios. 

 Con aquel pésimo estado de ánimo, sería mejor desestimar la idea de encararme con aquel par, aunque me muriese de ganas de vomitar mis frustraciones sobre ellos. Ya les preguntaría en la próxima ocasión qué les resultaba tan interesante. Si me detenía en aquel momento, podría pasar cualquier cosa, y ya teníamos bastante con todo lo de aquel día. «Mejor no echar más leña al fuego». Cambié sutilmente el rumbo para dirigirme directa al cercado de JB. Pero, para variar, mi mala suerte me acompañó, pues mi gesto no pasó inadvertido para los dos vigías del guadarnés, y, sabedores de que algo no andaba del todo bien, centraron su atención en mí. Wis dio un paso al frente, forzando así que lo mirase.

—¿Qué ocurre, princesa? 

«Mierda. Todo mal. Maldita sea, no doy ni una. Es que ni pasar de largo se me da bien, joder. ¿Por qué? ¿Por qué? 

—¡Eso quisiera saber yo! —increpé llena de ira. Bueno, a fin de cuentas había intentado que eso no ocurriese, pero si pasaba, no era cosa mía—. ¿Qué ocurre para que dejéis de trabajar y estéis aquí fuera cotilleando?

—¿Cotilleando? —se mofó Wis—. Más bien nos estamos regocijando, princesa.

—¿Y se puede saber de qué? —repliqué hastiada. 

Él sonrió e hizo un gesto con la cabeza, señalando así la escena que se sucedía a mis espaldas. Apreté la mandíbula y los puños a ambos lados del cuerpo, tratando de contener la rabia.

—¡Qué sabrás tú! —espeté. 

—Pues, por lo que veo, que tus amigos —continuó sonriente, haciendo especial énfasis en la palabra «amigos»— tienen algo mejor que hacer que quedarse aquí trabajando. Así que hoy será un bonito y tranquilo día para nosotros. 

¿Por qué tenía que tener tanto veneno dentro contra los Tyler? Nunca podría comprenderlo. 

—¿Cómo puedes ser tan, tan…? —dije, intentando encontrar una palabra que describiese el tipo de personalidad que era capaz de adoptar en según qué momentos.

—¿Sincero? —propuso.

«Para nada».

—Odioso —solté sin más.

—¿Y eso lo dices tú? —interrumpió Alex.

«Lo que me faltaba». 

—¿Es que acaso es culpa nuestra? —continuó el moreno—. ¿Por qué vienes buscando pelea? Wis solo te ha hecho una pregunta, eres tú quien está a punto de perder los nervios. 

«¿Buscando pelea? Qué sabrás tú, imbécil».

—¿Acaso estoy hablando contigo? —me defendí.

Alex se encogió de hombros y giró sobre los talones para meterse de nuevo en el guadarnés.

—¡No me des la espalda! —bramé a punto de perder la paciencia. 

El chico se paró en seco al oírme. Giró la cabeza en mi dirección para mirarme un momento con sus fríos ojos azules, y luego se volvió de nuevo para desaparecer en el interior de la estancia. ¿Por qué todo lo que hacía él me sacaba de quicio? Conseguía que lo peor de mí aflorase con tan solo dos palabras o una simple mirada, no lo soportaba. Odiaba esos aires de superioridad que tenía. Ardía por dentro.

—Te está retando —se carcajeó Wis. Lo fulminé con la mirada—. Estás preciosa cuando te enfadas, ¿sabes?

—¿Cómo te atreves…? 

Si dijo algo más, no lo escuché. Mis oídos se taparon a causa de la rabia que me embargaba; tenía calor, las manos me temblaban. En una fracción de segundo, su cara cambió de su habitual sonrisa torcida a la más absoluta de las sorpresas. Sus ojos se abrieron desmesuradamente y empezaron a danzar en todas las direcciones. Alex se asomó en aquel momento por la puerta con ojos desorbitados y gritó algo a su compañero antes de dirigirme su mirada de estupor. 

Un brazo tiró de mí hacia atrás y me obligó a darme la vuelta. Bibi, estaba ahora cara a cara conmigo. 

—Parece que el viento sopla fuerte —dijo clavándome los ojos. Aunque más que oírla, leí sus labios. 

Centré mi atención en ella. Si estaba allí, parada frente a mí, era porque lo había vuelto a hacer. Respiré despacio, y poco a poco mis sentidos volvieron a restablecerse. La presencia de mi amiga consiguió nuevamente apaciguar mi alma y mantener mi Don a raya.

—¿Te imaginas que sufriésemos otro terremoto? —continuó ella tratando de disimular. 

Fui consciente entonces de que esta vez no había llegado tan lejos y la tierra no había llegado a temblar (gracias a Dios). Pero tanto Wis como Alex nos observaban atónitos. ¿Sospecharían algo? De cualquier forma, traté de seguirle el juego a mi amiga para salir del paso por el momento. 

—Esperemos que no —dije tratando de parecer convincente—, ya hemos tenido suficientes últimamente.

—Bueno, parece que ha parado —siguió ella con disimulo—. Con un poco de suerte no habrá más terremotos por hoy. Démosle agua a JB y volvamos a casa, tu tía está preparando té. 

 Asentí en silencio y me alejé de allí rumbo al recinto del caballo junto a Bibi. Ambas nos percatamos de las miradas de soslayo que nos dedicaron Wis y Alex, pero ninguno de los dos osó decir una palabra. Total, ¿qué iban a decir? ¿Que aquello había sido culpa mía? Sonaba a locura y yo lo negaría de todas formas. Por no hablar de que nadie en su sano juicio los creería. ¿O sí? 

—Lor —empezó Bibi cuando estuvimos lo bastante lejos de aquel par—, te lo digo en serio, tienes que aprender a controlarlo ya. 

—¿Y qué sugieres? —siseé enfadada—. No sé cómo se hace eso, me han puesto de mal humor.

—¿Y se puede saber por qué te paras a charlar con ellos? Por lo que he visto, es fácil que discutáis.

—Eso les pasa a los Tyler —puntualicé.

Mi amiga alzó la ceja derecha.

«Mierda. Es verdad, ahora también me ha pasado a mí».

—Vale —admití—, últimamente me irritan tanto como a los chicos.

—¿Entonces? 

—Entonces, ¿qué? —solté desquiciándome.

—¿Por qué te paras a hablar con ellos, con todo lo que llevas encima hoy?

—¡Yo no me he parado a hablar! —traté de explicarme—. Bueno, al principio quería echarles en cara lo cotillas que estaban siendo; luego me he dicho que no era buena idea.

—Vale, hasta ahí coincido contigo.

—¡Pero luego me han interceptado!

Otra vez aquella maldita ceja en alto.

—Dos no se pelean si uno no quiere —canturreó—, en este caso, tres.

—Ha sido Wis —expliqué.

—Cómo no.

—¿Qué? Oye, es la verdad. Además, no tengo por qué darte explicaciones, Bib. 

—Mira —cortó sin prestarme mucha atención—, tal y como yo lo veo, te has dejado «interceptar». Ambas sabemos que estás algo sensible con todo lo que nos ha pasado hoy. Así que, vale, tenías ganas de pagar tus frustraciones con alguien y ellos estaban ahí perdiendo el tiempo, cosa que te ha venido genial. Te conozco, Lor, me apuesto lo que quieras a que, sea lo que sea lo que te ha dicho Wis, no era para tanto. Estoy segura de que podías haber pasado de él sin problemas, pero estabas alterada. Reconócelo, ¿vale? Desde que nos conocemos haces lo mismo: te jactas de que no te gustan las peleas, y es así; pero si estás cabreada, cualquiera diciéndote la más mínima cosa te encuentra las cosquillas. Y aunque tú digas que eso no es buscar pelea, lo es —finalizó con suficiencia.

—Te odio —dije entrando en el cercado.

—Yo también te quiero —respondió siguiendo mis pasos. 

No la soportaba cuando se ponía en plan metomentodo, era cargante y además humillante. Porqué tenía razón, reconocí. Yo había buscado aquella discusión y no quería admitirlo. Aun así, lo hice. 

—Vale, si así estás más contenta, lo que tú digas. De todas formas, no sé cómo controlar mi Don.

—Te dijimos que no te enfadases.

Puse los ojos en blanco. Ya estábamos otra vez. 

—Mira, Bibi —empecé con toda la paciencia que pude reunir—. Cuando me enfado, te aseguro que no es nada voluntario. Vale, esta vez podía haber pasado de Wis, como dices tú. Pero mi frustración venía de antes, él solo ha sido el detonante. Además, creo que todo lo que tengo dentro tiene que salir de una forma u otra, así que no sé hasta qué punto es bueno tanto autocontrol. Y una cosa más: tan mal no voy, esta vez ni siquiera ha temblado el suelo, ¿no?

—Porque he llegado a tiempo.

—Eso no lo sabes. 

—Vale, la próxima vez no intervendré si eso es lo que quieres —se limitó a decir encogiéndose de hombros.

La fulminé con la mirada.

—Ahora estoy discutiendo contigo y no está pasando nada malo —puntualicé.

Mi amiga sonrió y se colgó de mi brazo para apoyar su cara en mi hombro.

—Eso es porque me adoras y lo sabes —ronroneó. 

Ya está. Se me escapó la risa. Bibi era incorregible. No podía enfadarme con ella más de dos minutos. La odiaba por ello y la quería al mismo tiempo. 

Llegamos junto a JB y nos aproximamos al tanque de agua. Ann no estaba en las inmediaciones. ¿Habría vuelto a la casa? El caballo estaba comiendo paja, ajeno a nosotras, ni siquiera se dignó a levantar la cabeza para saludar. Giré la llave de paso antes de descolgar la manguera y ponerla dentro del tanque. Escuché cómo el agua se habría paso furiosa por el interior del tubo y enseguida empezó a manar rauda para llenar el bebedero.

—¿Y si hubiese una alternativa? —soltó de repente Bibi.

La miré sin comprender.

—Algo que evitase que te enfadases tan rápido —trató de explicarse.

—¿Tanto me enfado?

—Continuamente.

—Vaya, gracias —respondí con sequedad.

—No te lo tomes mal, Lor —dijo con dulzura—, pero últimamente…

—Ya —corté—. ¿No crees que si eso fuese tan sencillo, tía May no me habría dicho cómo controlar mi carácter y, por consiguiente, mi Don?

Bibi sonrió con malicia. 

—No te lo tomes a mal —empezó—, porque, créeme, tu tía me cae genial. Pero ella no soy yo. Y, desde luego, no hace falta que te diga que pertenece a otra generación. Habrá cosas que, aunque haya vivido, no quiera decirte.

—No te sigo —dije dándola por imposible. 

—Verás, cuando estamos en situaciones de estrés, nos ponemos a la defensiva. Eres un ser humano y es normal que, con todo lo que te está pasando, explotes cada dos por tres. Si no quieres morir en el intento, y que conste que te digo esto porque te quiero mucho, tienes que aprender a relajarte. Tal vez si estás más tranquila, tus enfados remitan o, como mínimo, puedas gestionarlos de otra forma. 

—¿Y qué sugieres que haga para poder relajarme, Bib? ¿Que haga deporte? —bufé, tomándome lo que me estaba diciendo a guasa. 

—Yo había pensado en algo más intenso —rió con picardía—. Desde luego, daría sus frutos mucho antes. 

La miré sin entender lo que quería decirme. Mi amiga tenía una sonrisa maliciosa en el rostro. En cuanto entendí a qué se refería, saqué la manguera del tanque y le rocié la cara con el agua.

—¡¡Eh!! —gritó saltando hacia atrás para zafarse de mi ataque. 

Aunque ya era demasiado tarde, la había dejado empapada. Ahora la que se reía era yo, y no poco.

—¡¿Se puede saber a qué ha venido eso?! —protestó indignada.

—Solo quería ayudarte —dije sin parar de reír—, alguien tenía que enfriar esa cabecita calenturienta tuya.

—Pues no ha tenido gracia.

—Permíteme que discrepe.

—Te estaba hablando en serio —continuó enfadada.

—Claro, porque según tú, el sexo lo cura todo.

—Para tu caso, puede que el sexo normal no fuese suficiente —murmuró contrariada mientras intentaba escurrirse el pelo.

—Te he oído —canturreé.

—Desde luego, ya te vale —continuó molesta.

—Vamos, no ha sido para tanto. Mira el lado positivo, así estarás más fresca.

Me miró y al final empezó a reírse ella también.

—¡¿Dios, en qué estaría pensando?! —se mortificó.

—Seguramente en Ethan —murmuré sin parar de reír.

Bibi sonrió con nerviosismo y se frotó las manos inquieta. Aquel cambio de actitud me pilló desprevenida. Definitivamente, nunca antes la había visto así, y sabía Dios que la había visto con más de un chico.

—Te gusta de verdad —aseveré, disfrutando por una vez de la realidad que observaba. 

Mi comentario terminó de desarmarla, y en cuanto se dio cuenta de la imagen que debía estar dando a mis ojos, cambió radicalmente la postura para volver a recuperar su porte altivo e indiferente alzando la cabeza y encogiéndose de hombros.

—No más que otros —trató de disimular sin éxito.

—Por favor… —bufé exasperada poniendo los ojos en blanco—. He visto cómo lo miras y cómo te comportas cuando estás con él. No lo tratas igual que a tus demás conquistas. Te conozco, Bibi, y no puedes engañarme; de hecho, espero que no lo hagas, porque sería un insulto a mi persona y a nuestra amistad.

Ella me miró de reojo haciendo una mueca y frunciendo los labios. Negó vehemente con la cabeza como si se autorecriminase su situación. Finalmente, se llevó una mano a la frente con gesto vencido y asintió.

—Se me nota mucho, ¿verdad? —soltó lastimera. 

—Sí —respondí mientras colgaba de nuevo la manguera en el poste—, pero bueno, es algo que está bien, ya iba siendo hora de que te pillases en serio por alguien. No entiendo a qué viene esa cara de derrota —añadí. 

Bibi suspiró trágicamente y recuperó la sonrisa mientras nos encaminábamos hacia la salida del cercado.

—La verdad —empezó con cara soñadora—, es que nunca he conocido a un chico como él. 

A pesar de saber que a Bibi le gustaba Ethan, verla admitirlo con aquel semblante y aquella estúpida sonrisa continuaba pareciéndome sorprendente, pues jamás pensé que un chico sería capaz de dejar noqueada emocionalmente a la mismísima Bibianne Nox. 

—No sé cómo explicar lo que consigue provocar en mí —continuó, ajena a mis pensamientos, tratando de expresar un sentimiento desconocido para ella hasta ahora.

—Inténtalo —la animé dándole un toquecito en el hombro. 

Estaba feliz por ella, y quería que me abriese su corazón. Nos vendría bien hablar de algo alegre para variar, y más después de todo lo que nos había pasado aquel día. 

 Bibi me miró dubitativa al principio; aquello la tenía algo confusa, pero luego asintió para sí misma infundiéndose ánimos y empezó a hablar de forma atropellada. Era inaudito. 

—Es como si el tiempo se detuviese cuando no está, sin embargo, vuela cuando estamos juntos, y eso que ni siquiera hemos tenido una cita de verdad. Tal vez radique ahí la magia —bromeó.

—¡Cielos, es cierto! —lamenté—. Han estado tan liados con la casa y ayudándome con la búsqueda de Tom que…

—No te mortifiques —cortó—, no lo he dicho para culparte ni mucho menos. Somos felices invirtiendo nuestro tiempo en ayudarte, Lor. Es algo que tenemos en común y que además podemos hacer juntos. De no ser por ti no nos habríamos conocido. Así que ahora ambos estamos de acuerdo en que lo primero es lo primero. A pesar de las cosas tan raras que pasan en tu familia —añadió con nerviosismo.

No pude evitar sonreír ante el comentario. Y eso que aún no sabía lo que pasaba por las noches.

—El caso es que cuando Ethan está cerca —continuó—, no sé, es como si el mundo se detuviera. Es casi demencial, ¿sabes? Primero te digo que el tiempo vuela cuando estoy con él y ahora que se para, pero es que son ambas cosas. Cuando estoy a su lado se convierte en el centro de mi universo… No me canso de mirarlo, quiero tocarlo y besarlo en todo momento. ¡Dios! Cuando me besa me deja sin aliento, no puedo pensar en nada, todo lo que hay a mi alrededor se desvanece por completo. Solo quiero que me estreche entre sus brazos… Por cierto, ¿tú has visto los brazos que tiene? Qué envergadura, me pone…

—Alto, alto, alto. Frena ahí —pedí—. Ya me hago una idea, no hace falta que me des más detalles.

Bibi se echó a reír por mi petición de censura y se sonrojó levemente.

—Señorita Nox, está usted enamorada —aseveré sonriente. 

Mi amiga puso cara de sorpresa, alzó la barbilla y abrió la boca con la clara intención de negarlo; sin embargo, se contuvo al mirarme a los ojos. Aquello estaba demasiado claro.

—Es pronto para decirlo, pero creo que sí… —claudicó.

—Es maravilloso, Bibi —felicité—. Me encanta la idea.

—Celebro que te guste —dijo sonriente. 

Creí que seguiría hablando sobre sus sentimientos; en lugar de eso, se frotó las manos en las caderas, incómoda de nuevo.

—¿Qué ocurre? —quise saber. 

Habíamos llegado a la verja, y salvo porque Bibi había dicho que era posible que fuese amor, y a pesar de la felicidad que irradiaba hacía tan solo unos segundos, en aquel momento parecía contrariada. No acababa de entender qué era lo que la reconcomía.

—Perdonad que os moleste, chicas. 

Ambas oímos la voz de Wis aproximarse a nosotras y alzamos los ojos en su dirección. Mi amiga me miró de reojo y adiviné lo que estaba pensando.

—No te preocupes —le susurré abriendo la puerta para salir del cercado—, estoy bien.

—A ver durante cuánto tiempo —murmuró ella.

El rubio se plantó frente a nosotras con una sonrisa.

—¿Qué quieres, Wis? —pregunté.

—Solo quería disculparme, los nervios están a flor de piel últimamente.

—Ya —soltó seca Bibi. 

La miré algo sorprendida. Wis también se sorprendió por su actitud, aunque trató de disimularlo. 

—No pretendía que te enfadases —continuó el chico—. Ya sabes que no me llevo muy bien con los Tyler, no es ningún secreto.

—Como tu arrogancia —contraatacó Bibi.

—¿Disculpa? —el rubio enarcó una ceja.

—Solo lo ponía de manifiesto —matizó ella.

Tosí para llamar la atención de los dos. 

—Me vais a perdonar —empecé—, pero he tenido suficiente por hoy; solo quiero terminar con mis obligaciones e irme a dormir hasta mañana. 

—Tienes razón —terció Bibi— Si estás bien, yo… me iré a dar una ducha para quitarme todo este hollín de encima.

—Tranquila, ve. 

Ella asintió y se marchó hacia la casa. Cuando pasó junto a Wis, este la cogió del hombro para frenar su avance. Bibi lo fulminó con la mirada. Él retiró la mano con brusquedad, como si el contacto con ella abrasase.

—No pretendía ofenderte —le dijo el chico—. No tengo nada contra ti. 

—Si sigues provocando peleas o malestar entre la gente que me importa, seré yo quien tenga algo contra ti —soltó sin miramientos. 

Acto seguido, volvió el rostro y se alejó de nosotros rumbo a casa. Wis y yo nos quedamos sin palabras mientras ella se marchaba como si nada. 

Sacudí la cabeza reprobatoriamente. Bibi era… Bibi, no había palabras para describirla. Me dirigí a la chabolilla que había junto a la verja para ir en busca de algo de pienso para JB, y él me siguió.

—Quería disculparme por lo de antes y ver si estabas bien —dijo a mi espalda. 

 Lo miré de reojo mientras preparaba la carreta para la paja y el pienso. Era típico de Wis sacarme de mis casillas para después disculparse como si nada. Ya estaba cansada de aquel tira y afloja que se traía entre manos. Cuando nos conocimos días atrás, me dejaba atontada solo con el mero hecho de su proximidad. Pero desde que mi Don había hecho su aparición, aquella sensación magnética se había disipado. Y no era para menos: mi cabeza iba a cien por hora, ya no podía pensar en nada más que no fuese lo que tenía encima en aquellos momentos. El resultado de todo eso había dado paso a un mal humor continuo. Aunque, francamente, tenía todo el derecho a sentirme así; después de todo, se me habían mantenido ocultas demasiadas cosas. No obstante, según Bibi y tía May, no podía continuar de aquella manera; debía hacer todo lo posible para no cabrearme y de esta forma mantener a raya los terremotos que causaba mi descontrolado Don. 

Debía buscar una vía de escape para soltar adrenalina, de lo contrario, corría el riesgo de que algo malo de verdad nos ocurriese a todos por mi culpa. Suspiré y miré a Wis, que continuaba allí plantado esperando a que me dignase a aceptar sus malditas disculpas. 

—¿Será esta la última vez? —inquirí hastiada—. Que te alegres de que se marchen mis amigos, en un momento en el que creo que los necesito cerca, no demuestra mucho cariño hacia mi persona. —Él fue a protestar, sin embargo, continué sin dejarle interceder—. Sé que no hace mucho que nos conocemos, y tal vez no tenga derecho a apelar a dicho cariño, pero eres tú, a fin de cuentas, el que se jacta de decir que le gusto y que le importo —terminé habiendo llenado ya la carreta de pienso.

Dejé el cazo en su sitio y me preparé para recibir sus excusas. El chico asintió mientras se apoyaba en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos. 

—Es cierto que es una falta de tacto por mi parte —concedió—. Pero, al igual que ellos, me es muy difícil controlarme. No significa que quiera hacerte daño, de verdad me importas. Francamente, me preocupa que tu buen humor dependa tanto de ellos. 

—Eso no es así. —Negué con la cabeza—. Mi estado de ánimo no depende de ellos, y mucho menos influyen en él, créeme. Si así fuese, nada de esto estaría pasando —terminé con un susurro al darme cuenta que estaba hablando más.

—¿Nada de qué? ¿Qué quieres decir? —preguntó frunciendo el ceño.

«Mierda». 

—Nada —corté, tenía que cambiar de tema—. Son cosas mías, no me hagas caso; como sabes, ha sido un día complicado.

—Por mi experiencia con las chicas, sé que cuando dicen «nada», significa «algo». 

Reí con aspereza, había que tener mucha seguridad en uno mismo para empezar una frase con el clásico «mi experiencia con las chicas». Una vez más, empaticé con mis amigos en lo referente a Wis. ¿Qué se suponía que venía a continuación? ¿Que el «no es sí» y el «sí es no»? Aquello era ridículo.

—Lor —continuó sin quitarme los ojos de encima—, cuéntamelo, confía en mí. 

«Como si fuese tan fácil». Aquella situación empezaba a ponerme nerviosa; me froté los brazos en un gesto instintivo para mantener las manos ocupadas. Sabía que debía evitar perder los nervios, no obstante, ese día los tenía a flor de piel. 

 Wis no dejaba de mirarme con preocupación. ¿Qué imagen estaría dando, ahí callada, mordiéndome la lengua y frotándome frenéticamente los brazos? ¿Parecería una loca? Todo me afectaba demasiado, debía calmarme, debía buscar la manera de relajarme, cualquier cosa antes de que mi maldito estado de ánimo me la volviese a jugar. 

Tía May estaba en la casa, Bibi duchándose y los Tyler lejos de mí. «Busca algo que te tranquilice». ¿Qué había dicho mi amiga? Tenía que buscar una actividad física que me ayudase a liberar tensiones, pero en aquel momento no podía salir a correr. 

—Tú no estás bien, Lor —aseveró Wis dando un paso en mi dirección—. ¿Ves lo que quiero decir? Algo te está pasando. 

«No puedo pensar en nada, todo lo que hay a mi alrededor se desvanece», recordé lo que me había contado Bibi hacía escasos minutos sobre el efecto que tenían los besos de Ethan sobre ella. 

Wis se acercó más y me cogió del brazo para que dejase de rascarme. El rubio quería respuestas y yo no quería dárselas, me sentía casi obligada a tener que decirle algo. ¿Pero qué? No podía contarle nada a nadie que no fuesen los Tyler, Bibi o mi familia. Cualquier otro no lo entendería; él no lo entendería. Nos tacharían de locos. Me estaba mareando. 

—Lor, estás sudando, ¿qué pasa? 

«Piensa, piensa, piensa». 

—Háblame —casi exigió. 

Lo besé. Fue lo único que se me ocurrió en aquel momento. De esa manera no tendría que responder y él pensaría que mi nerviosismo se debía a su persona. 

No me equivocaba, pues en cuanto mis labios se posaron en los suyos, su postura se relajó y me devolvió el beso mientras sus manos se deslizaban por mi cintura para estrecharme contra su cuerpo. Bueno, aunque no era footing, sin duda liberaría endorfinas. Tal vez Bibi tuviese razón y aquella distracción podría relajarme. Sin duda, Wis besaba de maravilla, eso tenía que concedérselo. 

Continué besándolo. Era cierto que aquel magnetismo que había sentido hacia él se había disipado, pero seguía siendo un chico atractivo. ¿Qué daño podían hacerme cuatro besos? Entonces sentí cómo sus brazos me estrechaban aún más contra su cuerpo y casi me quedé sin aire; como consecuencia, un pequeño gemido se escapó de mis labios, lo que contribuyó a enardecer más si cabía a Wis. El chico pensó que había sido por placer. El ardor de sus besos se intensificó, como también lo hizo su temperatura corporal. El muchacho se estaba calentando por segundos y sentí la dureza de su entrepierna cerca de mi pelvis. Traté de retirarme. Pese a que me lo estaba pasando bien, había límites que no quería traspasar. 

—Me cuesta respirar —susurré intentando zafarme de su agarre. 

Él sonrió maliciosamente y aflojó la presión de sus brazos para introducir una mano bajo mi blusa. Antes de que me diese tiempo a reaccionar, ya tenía su boca de nuevo pegada a la mía y sentía sus dedos ardientes en la espalda buscando el broche de mi sujetador. Aquello se me estaba yendo de las manos. El chico me gustaba, si bien no tanto como para llegar a mayores. Por más que fuese agradable, no era la persona idónea para mí. Con un hábil movimiento de sus dedos, mi ropa interior quedó desabrochada. 

«Demasiado rápido, demasiado rápido». 

Todo estaba ocurriendo muy deprisa. Quería parar, pero sus besos no me dejaban opción a réplica; el chico ni siquiera se había percatado de que había dejado de devolvérselos. No quería continuar con aquello. Sentí que la mano que tenía en la espalda comenzaba un trayecto para el cual no estaba preparada. Debía detenerlo de inmediato. 

Coloqué las manos en su pecho para tratar de separarme de su cuerpo. Wis pensó que lo estaba invitando a continuar por otro lado y empezó a besarme el cuello, momento que aproveché para hablar. 

—Para —pedí, cogiendo aire y empujándolo un poco más para separarlo de mí. 

—Ahora viene lo mejor, princesa —musitó con voz enronquecida. 

Apartó bruscamente mis manos de su pecho y salvó la distancia que había ganado acorralando mi cuerpo contra los sacos de pienso para volver a besarme con fiereza y así evitar mi réplica. La sensación que se apoderó de mí entonces fue indescriptible. Era una mezcla de placer y odio, de querer y no querer. Tenía que ser consecuente y parar aquella situación, pues sabía que no llegaría al final con Wis. No entendía muy bien qué problema tenía en la cabeza, ¿por qué era incapaz de detenerlo si quería hacerlo? ¿Qué me estaba ocurriendo? Y, por otro lado, ¿tan malo era que quisiera disfrutar de los placeres mundanos propios de la gente de mi edad? «Sí, aquí no hay sentimiento», me dije. 

—Wis, para —conseguí susurrar entre beso y beso. 

—¿Qué estás diciendo? —rio mientras continuaba besándome el cuello—. Te gustará, Lor. 

Sus manos cogieron las mías y las inmovilizó a mi espalda. 

—Por favor —pedí de nuevo. 

No supe si lo hizo porque no me creía o para salirse con la suya, pero su agarre sobre mis muñecas se hizo más fuerte y con la mano libre me tapó la boca. 

—Vamos a dejarnos de jueguecitos absurdos, princesa —susurró a mi oído. 

Apretó aún más su agarre trasero y sentí un dolor punzante ascender desde las muñecas hasta el codo. La ferocidad en los ojos de Wis delató que no pretendía parar por más que yo lo pidiese. Traté de soltarme, sin éxito. El chico era mucho más fuerte que yo. rio al sentir mi vano intento de liberación y me mordió el cuello para lamerlo después antes de susurrarme al oído: 

—No empieces cosas que luego no quieras acabar… Relájate, princesa, te gustará. 

Curiosamente, el miedo no apareció por ninguna parte, solo la ira se hizo patente en mí. ¿Cómo se atrevía? Me estaba haciendo daño, y pretendía hacerme mucho más. No lo consentiría de ninguna de las maneras, menos ahora. Tenerme cautiva en aquel cuartillo parecía divertirlo. Me mordisqueaba las orejas, el cuello y la clavícula, buscando que me rindiese. Pero eso no iba a pasar. Si me destapaba la boca, podía gritar, así que lo mordí. De inmediato, retiró la mano de mi cara y se miró el dedo fascinado. 

—Me encanta ese carácter animal que tienes —dijo sonriéndome—, nos lo pasaremos en grande. 

—Suéltame —mascullé forcejeando de nuevo—. Gritaré si no lo haces. 

—¿Y por qué no lo has hecho ya? ¿No será que te gusta lo que te estoy haciendo? —susurró divertido. 

Su cuerpo se apretó aún más contra el mío y volví a sentir su erección contra mi pelvis. Aquello ya pasaba de castaño oscuro. Mi enfado empezó a crecer y sentí que me flaqueaban las piernas. Me estaba mareando. Tenía que tratar de contenerme o volvería a desencadenar un terremoto, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Aquel estúpido se merecía eso y mucho más. 

—¿Lo ves? —insistió. 

—Me estás cabreando, te arrepentirás de esto. 

—¿Y qué vas a hacer, princesita? 

—¡Que me sueltes! —insistí. 

Sentí la fuerza dentro de mí, mi Don pugnaba por salir descontrolado de nuevo; cada vez era más consciente de la fuerza que albergaba mi interior. La vista se me empezó a nublar. Quería soltarlo, pero debía contenerlo, aunque no sabía cuánto tiempo podría hacerlo. Las muñecas me ardían a causa de la presión de Wis sobre ellas. No podía más. 

—Si te vieses ahora… Así, cautiva entre mis brazos, me pones a mil. 

«Se acabó. Déjalo ir», me dije, aquel imbécil no se merecía otra cosa. 

Su estúpida cara sonriente se aproximó a la mía con la clara intención de besarme otra vez. Sentí la fuerza airada de mi interior recorrerme las venas buscando una salida. Y entonces, un trueno ensordecedor retumbó en las paredes de la chabola. Wis se apartó de golpe, mirando con ojos desorbitados alrededor. ¿Qué había ocurrido? Aquel cosquilleo que me recorría se calmó. Yo no había sido la causante de aquel clamor que había caído sobre nosotros, eso lo tenía claro. El relincho furioso de JB llegó a mis oídos. Había sido el animal el que había coceado la caseta.

Aproveché el desconcierto de Wis para salir de allí mientras otra sucesión de golpes caía frenética sobre la chapa de la malograda chabola. Lo aparté de un empujón y corrí hacia el cercado del caballo. Allí donde confluían la valla y el agujero de la caseta que daba al comedero para propiciar la alimentación del animal, se encontraba el caballo de espaldas, preparándose para atacar de nuevo mientras rebufaba enfurecido. 

Salté la verja y caí de rodillas dentro del cercado. Corrí para situarme al lado del animal, pero JB estaba furioso, giraba sobre sí mismo, relinchando sin parar, y coceaba brutalmente la caseta. Si continuaba así, pronto la tiraría al suelo. 

—Tranquilo, chico —dije tratando de acercarme para tocarlo. 

Al oír mi voz, el enorme animal giró la testa hacia mí y resopló exhausto. Avanzó dos pasos para cubrir la distancia que nos separaba y colocó la cabeza en mi hombro mientras emitía un último bufido cansado. Entonces lo supe: JB había percibido mi estado de ánimo y había actuado para socorrerme. 

—Gracias —susurré mientras le acariciaba el cuello. 

De repente, el caballo se apartó de mí con brusquedad y empezó a resoplar de nuevo hacia la verja. Di media vuelta para ver qué lo alteraba y me encontré con Wis, que nos observaba seriamente desde el otro lado, con ojos entrecerrados. Centraba su atención en JB. Este corrió entonces hacia él para embestirlo, sin importarle que la verja los separase. El chico saltó hacia atrás al ver que el animal se le echaba encima. En el último segundo, el caballo clavó los cascos delanteros y frenó, dedicándole un relincho amenazante al muchacho que lo observaba boquiabierto al otro lado. 

Me acerqué de nuevo al animal para tranquilizarlo. 

—Ya pasó —le dije palmeándole el cuello—. Cálmate, no me hará ningún daño. 

JB giró su cabeza en mi dirección un momento y luego volvió a centrarse en Wis.

—¿Qué le pasa a ese caballo? —inquirió él, molesto. 

Volví el rostro hacia el chico, que seguía mirándonos con gesto grave tras la seguridad de la verja.

—Protege a su dueña.

—¿De qué, si se puede saber? Nos estábamos divirtiendo —soltó incrédulo. 

—No. Tú te divertías. Esto que hay entre tú y yo —dije señalándonos a ambos—, se ha terminado. No sé muy bien qué es, aunque, desde luego, se acabó. 

Poco a poco me separé de JB y me dirigí a la puerta del cercado para salir de allí. Wis vino a mi encuentro con la intención de decir algo, pero no se lo permití. 

—Tus tareas han terminado por hoy —dije a modo de despedida—. Recoge tus cosas y márchate. 

El muchacho se puso rígido y desvió la mirada hacia el caballo, que no dudó en relincharle de nuevo. Los ojos del rubio se convirtieron en finas rendijas, apretó la mandíbula y se marchó. 

 Me volví hacia JB y me despedí de él llevándome la mano al corazón. El animal me observó y sacudió la cabeza a modo de despedida. Di media vuelta y me marché a casa. Al pasar por el guadarnés, oí a Wis y Alex discutir. Seguramente el moreno le estaba increpando a su amigo que por su culpa iban a perder un día de trabajo. Él se lo había buscado. 

Cuando llegué a casa de tía May, la comida ya estaba preparada. Bibi se paseaba por la cocina con una toalla enrollada en la cabeza cual diva e iba picoteando de todo cuanto mi tía colocaba en la encimera. Ann las observaba, divertida.

—Me voy a dormir —informé al trío.

Las tres me miraron incrédulas.

—¿No vas a comer siquiera? —preguntó tía May.

—No tengo hambre. 

Di media vuelta, subí las escaleras de dos en dos, crucé el pasillo y entré en mi dormitorio, me quité la ropa y me deslicé entre las sábanas. Había tenido suficiente aquel día. 
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El corazón me dio un vuelco y me puse en pie de un salto. El dormitorio estaba oscuro. Alargué la mano y cogí mi teléfono de la mesita de noche. Lo encendí, la pantalla marcaba las 4:30 de la madrugada. «Mierda». Había dormido demasiado. Ahora sería incapaz de conciliar el sueño otra vez. Miré a la derecha y vi a Bibi soñando plácidamente. 

 No recordaba qué era lo que había soñado ni entendía el porqué de mi agitación. Solo sabía que el corazón me iba a cien por hora. 

Despacio y sin hacer ruido, me alejé de la cama. Sin pensarlo dos veces, me dirigí a la ventana. Descorrí las cortinas despacio y mis ojos se posaron en la entrada de la finca. Allí estaban. Todas aquellas almas malditas, observando nuestra casa, ansiosas por penetrar en nuestro terreno. Como si me hubiesen detectado desde tan lejos, los ojos de aquellos seres se volvieron de golpe en mi dirección y me clavaron su mirada sanguinolenta. 

Un escalofrío me recorrió la espina dorsal de arriba abajo. De forma instintiva, me di la vuelta buscando a Ann, pero enseguida recordé que el pequeño espíritu de luz no podía acompañarnos durante la oscuridad de la noche. ¿Entonces? 

Como una masoquista, volví a mirar a los seres espectrales de fuera. No debía mostrarles el miedo que me causaban. Pensé que me habría despertado mi subconsciente, sabedor de lo que nos rodeaba. El corazón me seguía latiendo con fuerza mientras observaba la grotesca escena. ¿Por qué en aquel momento? Tenía la sensación de que algo más estaba pasando. «Aunque últimamente no paran de pasarte cosas…». 

Estaba reprochándome lo absurdo de mis pensamientos cuando percibí un movimiento extraño entre los setos. Casi se me paró el corazón. Entonces vi a tía May; ella era la causante de aquel movimiento. En ese momento estaba recorriendo el perímetro con el brazo extendido dentro de las ramas. 

«Joder, entonces sí está pasando algo». 

Di media vuelta y salí del dormitorio de puntillas y a la carrera. No recuerdo cómo bajé las escaleras de casa, ni cómo atravesé el porche y recorrí el camino hasta llegar a mi tía. Solo recuerdo que, al llegar junto a ella, su aspecto me alarmó aún más. Estaba pálida, oscuras ojeras se marcaban bajo sus ojos, confiriéndole una imagen cadavérica mientras recorría la linde de setos. Tenía el brazo derecho completamente hundido en las ramas de los arbustos y estos le estaban provocando largos y finos cortes, que se sucedían desde la mano hasta el codo. No se me pasó por alto que, a causa de su avance, al otro lado los espectros retrocedían un paso.

—Tía May—dije agarrándola del hombro para frenarla.

—No… —murmuró con debilidad, zafándose de mi mano y continuando su marcha.

—¿Qué estás haciendo? —exigí saber—. Para, estas sangrado.

—Hay que cerrar el círculo —murmuró.

—¿El qué? No te comprendo, tía May, para. Explícate y déjame ayudarte. 

Ella negó con la cabeza y siguió su peregrinación recorriendo el borde del terreno. Me mantuve a su lado, mirando asustada cómo las almas oscuras nos observaban en silencio, mientras retrocedían coléricas con nuestro avance. Mi tía dio un traspié, precipitándose hacia el suelo, aunque pude sujetarla justo a tiempo para que no cayese.

—Por favor, para —repetí al borde del llanto.

No soportaba verla así. La oí tomar aire trabajosamente.

—Ya queda poco —susurró—. Ayúdame a llegar a la entrada.

—¿Qué? ¿Para qué? —No entendía nada.

—Hay que cerrar el círculo —repitió—. Solo faltan unos metros, hay que llegar a la entrada. 

 Aún sin comprender lo que ocurría, hice lo que me pedía en pos de que aquello terminase lo antes posible. Coloqué el brazo que le quedaba libre sobre mi hombro y la sujeté por la cintura. Juntas continuamos avanzando hacia la arcada de setos que daba a la entrada a la finca. Ella mantuvo su brazo derecho metido entre los setos, abriéndose más heridas en la fina piel mientras avanzábamos. Llegamos donde quería en pocos segundos, aunque a mí se me antojaron una eternidad. Una vez en la arcada, de no ser por mi agarre, tía May hubiese caído al suelo. Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para que eso no sucediera. 

 —Cuéntame qué pasa —insistí tratando de contener las lágrimas. Verla tan maltrecha me partía el corazón. 

 —Hemos sufrido un ataque —explicó resollando—. Ahora ya ha pasado. Pero esta vez ha estado cerca. Volvamos a casa.

La miré con incredulidad. ¿Un ataque? Volví el rostro hacia la arcada. Allí continuaban los espectros, odiándonos en silencio con sus miradas amenazantes. Contenidos únicamente por la magia que poseían aquellos setos. Sentí el vértigo que provoca el miedo y que paraliza todo tu ser. Si había habido un intento de asalto, significaba que pronto nuestros arbustos no serían suficiente contención. ¿Y entonces qué haríamos? 

 —Vamos —instó jadeante tía May sin ser consciente de lo que se me pasaba por la cabeza—. Deja de mirarlos. 

Hice lo que me pedía; afiancé la mano una vez más en su cintura y empezamos a caminar de vuelta a casa. Su aspecto era lamentable, tenía que curarle las heridas del brazo rápidamente. El camino se me antojó eterno por el paso lento y el peso de mi tía sobre mí. Solo quería llegar a casa para guarecerme intramuros y dejar fuera de mi vista aquellos espíritus que aguardaban a nuestras espaldas a que cometiésemos un error para poder destruirnos a placer. 

Cuando por fin subimos los escalones del porche, la noche trajo a mis oídos el relinchar de JB. Frenamos en seco al oírlo, rezando ambas porque hubiese sido nuestra imaginación. 

El sonido se repitió, esta vez con más vehemencia. 

—Ve —ordenó tía May, soltándose de mi hombro y dejándose caer sobre la silla de mimbre.

—Pero… —dudé. ¿Sería yo capaz de hacer algo al respecto? ¿Y qué haría ella allí sola? 

—Estoy agotada, no puedo hacer mucho más —musitó, mirándome con sus cansados ojos, como si me hubiese leído el pensamiento—. Puedes hacerlo, ve a ayudar a JB. Confía en ti, niña. 

Oí el galope airado del caballo en la lejanía acompañado de otro relincho. Como impulsada por un resorte, di media vuelta, salté la valla del porche y corrí hacia el recinto del animal, ignorando cómo las piedras, hierbas y palos del camino se me clavaban en los pies descalzos. Llegué al cercado y entré a la carrera en busca de JB. La noche era oscura y únicamente la luz de la luna creciente era mi aliada. Agucé los oídos para localizar al caballo. El animal se encontraba trotando cerca de los setos que delimitaban su terreno, emitiendo bufidos y relinchos nerviosos; coceaba el aire y miraba amenazante hacia los arbustos. 

 —JB —llamé mientras me acercaba para calmarlo—. Tranquilo, chico, tía May ya ha intercedido. No pueden entrar —expliqué. 

El caballo dio media vuelta y vino hacia mí. Lejos de calmarse o detenerse, empezó a correr en círculos a mí alrededor.

—Calma, calma. 

 No parecía escucharme. Se limitaba a continuar corriendo mientras miraba hacia los setos de la periferia.

—Ya pasó —intenté calmarlo de nuevo. 

Esta vez pareció oírme, y poco a poco fue bajando el ritmo. Aunque no llegó a detenerse, se mantuvo al trote sin cambiar su actitud hacia los arbolillos. Estaba muy nervioso, y no sabía qué hacer o decir para calmarlo. Entonces lo oí. Un sonido desquiciante, similar a un arrastre que venía de fuera. JB también debió escucharlo, porque su carrera empezó de nuevo. Giré sobre los talones y centré la atención en los setos. Allí había algo que intentaba entrar. 

De nuevo aquel sonido. Entrecerré los ojos, pero mi visión no mejoró. Tendría que acercarme. Di un paso hacia los setos y el caballo frenó en seco por delante de mí para cortarme el paso.

Otra vez. 

Como respuesta, el animal cargó contra las plantas a galope y se detuvo antes de tocarlas, rebufando embravecido. Se puso en pie sobre las patas traseras y se dejó caer de nuevo sobre la arena. 

 Estaba claro que seguían intentando entrar. Tal vez la protección de tía May no fuese suficiente. No podía ir en su busca, estaba demasiado débil. Y no podía marcharme de allí con JB sin más. Debía evitar la entrada de aquellas cosas. Pero ¿qué podía hacer? Me estaba poniendo nerviosa, el animal estaba colérico. Me sentía como una verdadera inútil. «Cálmate, Lor, cálmate». 

Entonces sentí la tierra en los pies. Fui consciente de todo lo que había bajo nosotros. Me agaché instintivamente y coloqué las manos con las palmas extendidas en el suelo. Cerré los ojos, como si la tenue luz de la luna me estorbase en aquel momento, y me concentré solo en el sentido del tacto. Bajo las yemas de mis dedos se hicieron patentes todos los granos de arena que nos rodeaban, podía notar las raíces de las plantas, de los setos, retorcidas y vivas bajo la tierra. La brisa nocturna de la montaña me acarició el rostro, la sentí cálida, como el arrullo de una madre a su hijo. Todo se volvió claro para mí en aquel momento. Aquella visión era muy distinta de la que había experimentado toda mi vida. Aquella era la conciencia de mi Don. Podía sentir incluso los cascos de JB presionando la arena cuando se ponía en pie por la presión que ejercían sobre la tierra los cuartos traseros. 

Todo aquel conocimiento y lo que implicaba me abrumó en un primer momento. Únicamente oír la respiración agitada del caballo me hizo recordar el peligro inminente. Abrí los ojos, tratando de mantener la concentración; a pesar de que seguía sin ver nada, ya no necesitaba la vista. Me concentré en percibir qué había más allá de la barrera de setos. Como si de un sónar se tratase, mi Don me dio la información que necesitaba. Allí estaba. Algo o alguien que no pertenecía a este mundo trataba de cruzar el perímetro por allí. 

 Desde fuera, embistió el muro de arbustos. Sentí el dolor de las plantas, que se mantuvieron estoicas, pero dañadas y debilitadas. No era la primera vez que habían contenido un ataque, y aquello conllevaba un desgaste. 

Lo que había fuera, frustrado, reculó un poco con la intención de cargar de nuevo. No podía dejar que aquello siguiese sucediendo, los setos no aguantarían mucho más. El miedo me atenazó la garganta; tragué saliva y el desprecio por aquella criatura tomó el control de mi persona. JB relinchó y salió a la carrera hacia atrás, apartándose de mí y de los arbolillos todo lo posible.

 Sin saber cómo, la tierra se sacudió bajo mis pies y mis manos, rizándose sobre sí misma, como si de una ola marina se tratase. Empezó a deslizarse hacia la linde de setos, provocando con su avance que estos se levantaran y ondulasen a su paso, para terminar rompiendo varios metros por detrás de nuestros dominios. 

Todo se quedó en silencio. 

Cogí aire y volví a sondear la naturaleza que me rodeaba. Fuera lo que fuese lo que había allí, ya no estaba. Caí de rodillas, exhausta; me costaba respirar y sentía el cuerpo muy pesado. Oí vagamente los pasos de JB aproximarse y enseguida sentí su cálido aliento en la frente. El caballo ya no estaba nervioso; sin duda, también había percibido la ausencia de peligro. 

—Ya pasó —susurré casi sin aliento. 

Sentí cómo presionaba la cabeza contra mi hombro, instándome a ponerme en pie. Como no moví ni un músculo, el animal se tumbó junto a mí y profirió un bufido. Reí; después de lo que nos acababa de pasar, y él se molestaba porque no me apetecía moverme. 

Habían transcurrido cinco o diez minutos cuando oímos la verja del cercado chirriar. Giré un poco la cabeza hacia aquella dirección, pero apenas alcancé a ver nada. No fue hasta que se arrodilló junto a mí que me di cuenta de que se trataba de mi tía. 

—Cielo santo —musitó pasándome un brazo por el hombro—. ¿Estás bien, niña? 

—No sabría decirte… 

Todo me daba vueltas. Necesitaba que las cosas dejasen de girar a mi alrededor. Tía May me acercó una taza con un líquido marrón a los labios. 

—Otra vez no… —protesté asqueada. 

—Calla —cortó severa y me obligó a tragar—. Yo ya me he tomado dos tazas, si te tienes que tomar una, te aguantas. 

Aquello explicaba su pronta recuperación. Si yo estaba en aquellas condiciones era porque no había podido contar con su ayuda. Y aquello se debió a que no podía pedírsela, habiéndola dejado en tan malas condiciones en el porche. Aquella noche, ambas habíamos sobrepasado límites, no me cabía duda alguna. Al fin terminé con el contenido del vaso y retiré el recipiente de mi boca arrugando la nariz. 

—Puaj. 

—Lo sé —admitió—. El vino está más bueno, aunque su efecto no es el mismo que este. Enseguida te encontrarás mejor. 

Pasados tres minutos, la «poción» empezó a surtir efecto y pude ponerme en pie sin tambalearme, aunque sumamente cansada. JB se levantó también y nos acompañó a tía May y a mí hasta la puerta del cercado. Una vez allí, le palmeé el cuello y me despedí. 

—A descansar, chico, nos lo hemos ganado. Mañana tendrás ración doble. 

El animal nos observó un momento, antes de darnos la espalda y alejarse de nosotras hacia un cúmulo de paja que le hacía las veces de cama. Mi tía y yo enlazamos nuestros brazos y marchamos hacia casa a paso lento. 

—¿Qué es lo que ha pasado? —pregunté, aunque conocía la respuesta. 

—Ha sido un ataque —explicó cansada—. Uno fuerte, sin duda. Creí que no se repetiría tan pronto; me equivoqué. Me he confiado. Esto no me habría pasado antes, debo de estar haciéndome vieja… 

—¿Qué quieres decir? No me malinterpretes, no sé cada cuánto acostumbran a sucederse estos «ataques» como tú los llamas. 

—Bueno —dijo con un encogimiento de hombros—, digamos que no siguen un patrón claro, siempre los hemos sufrido. Pero, por lo general, suele pasar bastante tiempo entre uno y otro, a veces incluso años. La noche siguiente a la desaparición de Tom sufrimos uno, y no habíamos vuelto a padecer otro hasta la semana pasada, cuando me encontraste en la cocina, ¿recuerdas? Aunque este… 

Calló sin terminar la frase, sin duda repasando mentalmente lo ocurrido. No obstante, mi paciencia no estaba por la labor de colaborar. 

—¿Aunque este qué? —pregunté incapaz de contenerme—. Suéltalo. Después de los acontecimientos de estos dos días, podré soportarlo. Y si no, me las apañaré. 

Mi tía enarcó las cejas y suspiró cuando llegamos al porche. Se sentó en la silla de mimbre de nuevo y suspiró. 

—Este ha sido diferente —continuó—. Demasiado fuerte, apenas he podido contenerlo. Has tenido que interceder, no deberíamos haber llegado a este punto. Mi misión, como tu tía que soy, es protegerte y tenerte a salvo. Aunque lo has hecho de maravilla, estoy muy orgullosa. ¿Cómo lo has conseguido? 

Desvié los ojos, incapaz de sostenerle la mirada. ¿Que se suponía que tenía que decir yo ahora? Miré hacia la zona del cercado, cavilando sobre lo que había ocurrido minutos antes. Sabía lo que había hecho, lo que desconocía era el cómo. Mis pensamientos se desdibujaban tornándose borrosos en mi mente, como si lo que había ocurrido en el cercado hubiese sido un sueño. 

—¿Qué pasa, querida? —preguntó ante mi silencio—. Sé que has sido tú la responsable de parar al mal que habita en la montaña, no debes dudar de tus capacidades. 

—No es eso —empecé vacilante—, es solo que no sé cómo ha pasado. Ha sido más bien algo instintivo; en realidad no sabía lo que hacía. Me he dejado llevar y simplemente ha ocurrido. La tierra se ha movido como si fuese un tsunami bajo mis manos y lo ha sacudido todo. Es algo difícil de explicar; pude sentir algo fuera, algo… turbio y oscuro. No sé, tía May, esto me tiene perdida. Dices que este ataque ha sido más fuerte que los otros, pero la diferencia es que tú sabías cómo actuar —terminé posando la mirada en su maltrecho brazo derecho.

Ella me escuchaba con atención y asentía en silencio. Se tocó las heridas al percatarse de que mi atención se había centrado en ellas.

—Se curarán pronto —dijo, pasándose el dorso de la mano por la zona—. En cuanto a lo que acabas de decir… No lo sabía.

—¿Cómo?

Aquello me descolocó.

—En situaciones como éstas —continuó, haciendo caso omiso a mi cara de estupefacción—, en las que nos vemos amenazadas y no estamos preparadas…, la magia de sangre es la mejor baza. En esta ocasión, nos ha dado el tiempo necesario para que tú pudieras interceder. ¡Y de qué manera! Tu madre no se lo va a creer, llevas el nombre de tu tataratía, y parece que has heredado también su Don. Una Elemental, nada más y nada menos. No ha habido ninguna desde ella.

—¿Una qué? —solté completamente perpleja. 

—Una Elemental —repitió paciente—. Alguien con el poder de dominar un elemento. En tu caso, la tierra y todo cuanto habita en ella. No es algo común, que digamos, pero sí muy poderoso.

—¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora?

—Yo iría a la cocina, tu madre debe de estar a punto de llamar. 

Entrecerré los ojos. 

—No me refería a eso. 

—Sé a qué te referías —rio—. Será mejor que hablemos de esto por la mañana, después de habernos recuperado. Tenemos que descansar, es importante reponerse. 

—Pero quiero saber más, ¿cómo se supone que voy a poder dormir después de esto? 

Tía May se levantó para meterse dentro de casa. La seguí al interior y entramos en la cocina. 

—Créeme, Lor, podrás dormir a pierna suelta. Utilizar un Don desgasta y agota. Lo que has hecho hoy no ha sido nada pequeño. Ya has visto cómo te has quedado después. Mi brebaje solo te ha dado la energía necesaria para que te pusieras en pie. En cuanto te metas en la cama, te quedarás dormida. Sin importar lo que ocurra fuera —terminó haciendo alusión a las almas errantes que me habían impedido dormir la noche anterior. 

—Ya, tía May, sí estoy cansada, pero quiero saber más. 

—A dormir, o te obligaré a contestar al teléfono —zanjó en el momento en el que el dichoso aparato daba su primer timbrazo. 

Puse los ojos en blanco, vencida, y di media vuelta. No quería hablar con mamá en ese momento. La conversación podía durar tres horas o tres segundos, y no me apetecía ninguno de aquellos dos intervalos de tiempo. Salí de la cocina en el momento en que tía May descolgaba el auricular con un «no te lo vas a creer» dirigido a mi madre. Subí las escaleras de dos en dos, como ya era costumbre, y atravesé el pasillo. 

La puerta del estudio de pintura ejerció su magnetismo habitual sobre mí. Me detuve en seco mirando el pomo fijamente. Tal vez sentiría algo distinto si entraba allí después de haber despertado mi Don… Afiné el oído, tía May continuaba hablando por teléfono con mamá en el piso de abajo. «Estupendo». Cogí la maneta y entré. 

Fui de nuevo hacia los cuadros y los destapé. ¿Por qué me inquietaban tanto aquellas pinturas? Había algo en ellas que me atraía y me causaba repulsa a la vez. ¿Pero qué? Mi tía había dejado de pintar un tiempo antes de que Tom desapareciera. Estaba segura de que a él le habría ocurrido lo mismo que a mí con esos cuadros. Tenía que haber sentido el mismo magnetismo que sentía yo. Después de todo, Ann me dijo que la primera vez que mi hermano logró verla fue en aquella estancia. ¿Podrían tener algo que ver esos óleos con nuestros Dones? Qué estupidez. No obstante, me separé de las pinturas para obtener mejor perspectiva. Había algo inconexo. Alcé la mano para tocar el lienzo que me quedaba enfrente, el que se parecía a Caos. Tía May tosió entonces al otro lado de la puerta y di un respingo, aguantando la respiración. Esta vez la conversación con mamá había durado menos de lo habitual. 

Oí sus pasos en el pasillo y después la puerta de su dormitorio. Corrí a tapar de nuevo los cuadros con la sensación de estar haciendo algo malo, aunque sabía que no era así. «Mejor seguir por la mañana». No quería hacer ruido accidentalmente, despertar a Bibi y que tía May se percatase de que me había saltado a la torera su orden de acostarme. Me acerqué a la puerta del estudio y asomé la cabeza al pasillo. No había nadie, así que salí con el mismo sigilo con el que había entrado y me fui a mi habitación a dormir. 
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Cuando desperté, las ya familiares motas de polvo fluctuantes dentro de los rayos de luz que se filtraban por la ventana me dieron los buenos días. Me froté los ojos y me desperecé estirando brazos y piernas al límite. Increíblemente, me había dormido en cuanto me metí en la cama, como había dicho tía May. Y lo más curioso de todo era que había conseguido descansar de verdad. 

La melódica voz de Bibi llegó a mis oídos desde el cuarto de baño. Estaba tarareando una canción que ya había oído antes… ¿Dónde? Caí en la cuenta de que era la misma que había entonado tía May días atrás. Sin duda, Bibi la habría oído y se le había pegado.

Salí de la cama en el mismo momento en el que ella lo hacía del aseo.

—¡Buenos y soleados días! —saludó llena de vitalidad.

—Buenos días —sonreí—. Bonita canción. 

—Cuando vuelva a la civilización buscaré la letra. Tu tía no la recuerda. Por cierto, me ha dicho que cuando despiertes necesita que bajes para hacer no sé qué con ella. Estaba muy misteriosa.

—Ah, vale —dije sonriente. 

Me metí en el cuarto de baño y empecé a asearme con bastante celeridad. Si tía May estaba «misteriosa», como había dicho Bibi, seguramente se debiese al episodio que vivimos por la noche. Sería mejor que me diese prisa y fuera a ver qué necesitaba.

—Qué prisas —soltó mi amiga al ver la premura con la que me desenvolvía—. ¿Me he perdido algo?

—Mejor no preguntes —contesté con la boca llena de pasta de dientes. 

Por el rabillo del ojo vi cómo me miraba de soslayo, aunque no le di más explicaciones. 

—¿Cómo te encuentras? —me preguntó el reflejo del espejo.

Casi se me paró el corazón del susto. Di un respingo y me di la vuelta. 

—¡No hagas eso! —increpé al espíritu de Ann, soltando espumarajos de pasta dentífrica—. ¿Quieres que me dé un infarto?

—Ya empezamos —murmuró Bibi desde el dormitorio. 

—Lo siento —se disculpó la pequeña—. Tu tía me ha contado lo de anoche y estaba preocupada.

—Estoy bien —respondí malhumorada.

—Lo sé, no estoy ciega —respondió Bibi desde la habitación. 

—¡No te lo decía a ti! —le grité.

—Ah, claro —rezongó la rubia. 

—Lo bueno es que pudiste controlar tu Don, es un gran avance —continuó el fantasma, ignorando mis prisas y el desconcierto de mi amiga. 

Me enjuagué la boca y me hice una rápida cola de caballo. Salí del cuarto de baño y fui hacia el armario para buscar algo que ponerme. 

—No sé cómo lo hice —expliqué al fantasma mientras cogía lo primero que encontraba y me lo ponía a la carrera—. No es mérito mío. 

—Desde luego, ponerse eso no tiene ningún mérito —murmuró Bibi sobre mi atuendo, aun a sabiendas de que no hablaba con ella.

Puse los ojos en blanco ante el comentario.

—Es solo un short y una camiseta blanca. Tampoco es para tanto —me quejé. 

—¿De verdad tu fantasma no entiende de moda? —reprochó—. Porque podría echarme una mano a la hora de no dejarte salir con lo primero que pillas. 

—Bibi —dije secamente mientras me calzaba las Panamá Jack—, Ann murió hace mucho tiempo, la moda de antes y la de ahora no tienen nada que ver, y a mí me da igual.

—Lo veo —amonestó mi amiga.

—No entiendo de moda —dijo Ann a mi espalda—, pero me gusta más la ropa que lleva ella —terminó señalando a Bibi.

—Lo que me faltaba —bufé.

—¿Qué? —protestó la rubia.

—Le gusta más tu ropa. 

—Estupendo —se regocijó sonriendo de oreja a oreja—, no está todo perdido entonces. Gracias, Ann.

—No hay de qué —respondió el espíritu, aunque ella no podía oírla.

—Esto es el colmo —protesté poniéndome en pie y saliendo del dormitorio. 

Bajé las escaleras de dos en dos e irrumpí en la cocina. No había nadie. Oí un ruido que provenía de la habitación de preparados; mi tía debía estar dentro. Tomé una tortita de un montón que había sobre la mesa y me la llevé a la boca. Crucé la estancia y llamé a la puerta del final.

—Soy yo, tía May, ¿puedo entrar?

—Adelante. 

En cuanto entré, la tortita se me atascó en la garganta. Mi tía estaba sentada en una alta banqueta, con un maletín abierto que contenía un montón de probetas llenas de algo oscuro. En aquel momento tenía el brazo izquierdo descansando sobre el soporte que le hacía las veces de mesa y se extraía sangre con una aguja. Volví a mirar el maletín y comprendí cuál era el contenido de aquellos recipientes.

—Tía May, ¿qué haces? 

—¿Recuerdas lo que te conté anoche sobre la magia de sangre? —dijo sacándose la aguja del brazo y soltándose una goma verde que llevaba atada en el mismo.

—Pues sí…

—Estoy elaborando un pequeño banco de sangre. Por si las moscas. Siéntate.

Hice lo que me pedía mientras ella guardaba la probeta junto a las demás.

—Esto puede ser contraproducente, ¿no? Quiero decir, sacarse tanta sangre de golpe…

—Oh, luego comeré bien, no te preocupes.

—Ya puedes comerte una tonelada. ¿Cuántos tubos te has sacado?

—No muchos. Pero ahora necesito tu sangre.

—¿La mía? 

Se dio la vuelta y me ató la goma verde en un brazo. Enseguida sentí cómo se apelotonaba la sangre por culpa de la obstrucción sobre mis venas.

—Abre y cierra la mano un par de veces, niña.

Así lo hice, y, en el momento en el que menos lo esperaba, me clavó la aguja.

—¡Ay! —me quejé—. ¿Cuántos tubos me sacarás a mí?

—Con este tendré suficiente —sonrió.

—¿Cómo? ¿Solo uno? ¡Pero tú te has sacado por lo menos veinte!

—Qué exagerada, te pareces a tu madre —negó con la cabeza—. Solo han sido siete. 

—¿Entonces a mí porque solo uno? Y que conste que me parece un número precioso, porque no me gustan ni las agujas ni la sangre. 

—Pues…—dijo extrayendo la aguja de mi brazo y quitándome la goma—, por dos razones. La primera, es que eres más joven, y aunque normalmente eso no implica nada, para los velados como nosotros es una sangre más fuerte. Y la segunda, es porque tú eres una Elemental, querida niña, con lo cual tu Don es uno de los más fuertes, y por consiguiente tu sangre es más poderosa. Con tan solo unas gotas mezcladas con la mía e inyectada a los setos conseguiremos aumentar su fuerza a la hora de repeler nuevos ataques si estos se vuelven a producir.

—Ah… 

Aquello aún me dejaba noqueada. Así que ahora yo era una Elemental que, según tía May, era alguien capaz de dominar un elemento, en mi caso la tierra. Fruncí el ceño. Entonces, ¿qué había pasado en mi cuarto cuando aparecieron las agujas de pino y justo antes de que se me apareciese Ann?

—Tía May, tengo algunas dudas.

—Es normal —rio mientras me daba la espalda para mezclar nuestras sangres.

—¿Cómo explicas las agujas de pino en mi cama? En ningún momento quise que estuviesen allí, y siempre aparecían cuando me despertaba de una de mis pesadillas. 

—Verás, Lor —empezó sin volverse para mirarme—, no sé mucho acerca de los elementales como tú, querida, pero creo que es algo bastante normal si estás conectada a la naturaleza. En aquellos momentos, tu Don quería salir, quería despertar en ti; sin embargo, estaba bloqueado por tus propios sentimientos, todos tus miedos y congojas. Tal vez intentaba darte una pista de lo que tenías dentro. Simplemente no supimos descifrar las señales.

—Pero dices que solo domino un elemento.

—Ajá —coincidió agitando un tubito. 

—En cambio, la noche en la que vi a Ann por primera vez, justo antes de que ella apareciera…, bueno, yo intentaba canalizar mi energía, quería, quería…

—¿Sí?

Como no encontraba las palabras adecuadas, lo solté sin más. 

—Moví el agua que había dentro de un vaso. Fue algo casi imperceptible, y, de hecho, en aquel momento me dije a mí misma que había sido mi imaginación; ahora sé que no. Sé que fui yo.

Tía May dejó lo que estaba haciendo y se dio la vuelta para mirarme. 

—Es decir —continúe concentrada en mis dudas—, si dices que soy una elemental porque domino la tierra y todo lo que en ella vive… En fin, ya sé que el agua… pues no está viva que digamos, aunque sí que guarda vida en su interior. Pero vamos, me refiero a que es otro elemento, como podría serlo el fuego. No sé si me estoy explicando.

—Repíteme eso, por favor —pidió tía May con gesto serio.

—¿El qué? ¿Qué parte? ¿Que el fuego es otro elemento?

Mi tía se acercó a mí y me cogió de las manos con fuerza.

—¿Dices que moviste el agua de un vaso? —soltó clavándome sus ojos.

—Pues creo que sí —murmuré.

—¿Seguro que no moviste la tierra y a causa de eso el contenido del vaso se agitó?

—Pues no sabría decirte… Puede ser, pero estoy segura de que me concentré en el agua y algo me dice que… Aunque lo que dices tú parece ser lo más lógico —terminé rectificando.

 	Mi tía me soltó y volvió a darme la espalda para cerrar su maletín. 

—La lógica no es válida para los hijos de la montaña, Lor —dijo sin mirarme—. Tal vez no lo sabes o no te das cuenta. Pero si lo que dices es cierto, y en vez de un elemento eres capaz de dominar dos, eso te convertiría en… Posiblemente la velada más poderosa hasta el momento. 

Aquello me dejó sin habla. Toda esa situación me venía muy grande. ¿La más poderosa? Si ni siquiera sabía controlarme, había estado provocando terremotos sin darme cuenta. ¿Y ahora esto? 

Tía May continuaba dándome la espalda. Ella también se había quedado callada. ¿No estaba contenta? ¿Ella que quería tanto que los poderes de la montaña regresaran al mundo en forma de Dones para los habitantes del pueblo? 

—No me siento poderosa —dije a su espalda—; de hecho, ni siquiera sé controlarlo. ¿Por qué te has quedado tan callada?

Ella giró sobre sus talones con rostro apenado.

—¿Qué ocurre ahora, tía May? Creí que te alegrarías. 

—Me alegro por ti, dulce niña; claro que si tú tienes este Don tan grande… No puedo evitar pensar en…

Enseguida lo comprendí.

—Tom —terminé por ella.

—Tu hermano estaba a punto de despertar, quién sabe si finalmente lo hizo. ¿Cuál era o iba ser su poder? Uno grandioso, sin duda, como el tuyo. Solo espero que eso no fuese la causa de su desaparición. 

Me sentí hundida. ¿Y si había sido por eso? ¿Qué habría llevado a mi hermano a hacer algo así? No, no podía ser ese el motivo. Aquello no formaba parte de su carácter. Le había pasado algo, de eso estaba segura. Pero ¿el qué? La visión ya formaba parte de él cuando se marchó. Era consciente de lo que había fuera de la casa, lo había visto. Se marchó, y fue a voluntad, ahora lo sabía. Pero ¿dónde? ¿Y por qué? 

—Tía May, no descansaré hasta saber dónde está. Su Don… No sé cuál iba a ser, aunque sé que no fue por eso por lo que se marchó. Por lo menos, no todo; estoy convencida de que nos falta algo importante.

Ella dio un suspiro y se repuso para dedicarme una sonrisa. 

—Así me gusta, esa es la actitud. Ahora, dejémonos de penas y vayamos a desayunar, estoy hambrienta.

Sonreí y salimos a la cocina.

—Ya deberían de estar al caer Cyrus y los chicos —dijo mientras tomábamos asiento en la mesa. 

Recordé lo que me había ocurrido con Wis el día anterior y las pocas ganas de verlo que tenía. Si a eso le sumábamos que los Tyler no vendrían y que él estaría acompañado de Alex, pues la situación no era nada halagüeña. 

Bibi entró en la cocina entonces, con una Ann sonriente pisándole los talones. Tía May desvió los ojos hacia el fantasma interrogante. La niña se encogió de hombros. 

—Tiene una ropa preciosa —explicó sentándose en la encimera de un salto—, no me había dado cuenta hasta hoy. 

—Será mejor que Bibi no se entere de que tiene una fan de ultratumba —le susurré divertida a mi tía.

Mi comentario le provocó una carcajada que no se le pasó por alto a la rubia. 

—¿Qué pasa aquí? —preguntó alzando una ceja mientras se sentaba a la mesa—. ¿No sabéis que secretitos en reunión son de mala educación? 

Tía May cogió la cafetera y le sirvió un poco de café en un vaso. Ella lo agradeció con una sonrisa, pero antes de poder darle un sorbo, un ataque de tos la pilló desprevenida.

—Hablábamos de Ann —disimulé—. ¿Y esa tos? Puede que inhalases demasiado humo ayer. 

—Ah —soltó mi amiga algo incómoda y tratando de reponerse—. Estoy algo indispuesta esta mañana, nada alarmante, tranquila. ¿Entonces qué vamos a hacer hoy? —terminó cambiando radicalmente de tema. 

La pregunta me pilló algo desprevenida. Lo que tenía claro era que quería salir de la finca. Después de todo lo que había pasado, necesitaba un ratito para estar a solas conmigo misma. 

Quería ir a la casa del árbol. Desde que Ann se me había aparecido no había vuelto, y sabiendo ahora que fue también su casa, sentía que debía ir allí. Aprovecharía e iría a caballo para disfrutar de ese ratito con JB; ambos necesitábamos estar juntos. Además quería hacer más cosas; los chicos se habían marchado y, a pesar de haber conocido a Ruth Higgins y saber que ella no me podía ayudar en la búsqueda de Tom, no cambiaba el hecho de que quisiera volver a verla. Conocerla me había dado algo de calma y lo cierto era que quería asegurarme de que seguía bien. Por no mencionar que también quería ir a la panadería. Los Tyler ya me habían dicho que Sally, la hija del difunto panadero, no podría ayudarme, pero era el único sitio del mapa que me faltaba visitar. 

—Pues la verdad era que quería ir con JB hasta el lago Spirit —empecé—; también quiero ir al pueblo a ver a Ruth y a la panadería.

—¿A caballo? —Bibi palideció y volvió a toser. 

—Sí. No hace falta que me acompañes, casi sería mejor que te quedases aquí descansando. No tienes buen aspecto hoy.

—Qué cosas más bonitas me dices —soltó sarcástica.

—¿Por qué a la panadería? —se interesó mi tía.

Desvié los ojos de Bibi, que trataba aún de reponerse, y la miré. 

—Los chicos lo tenían marcado en el mapa, Tom visitaba al panadero para llevarle remedios tuyos.

—Sí, pero… no creo que su hija pueda ayudarte con eso.

—Bueno —me encogí de hombros—, nunca está de más preguntar. 

—Como quieras. Yo me ocuparé de nuestro pequeño asuntillo con los setos.

—¿Qué asuntillo? —intercedió Bibi, que ahora estaba más pálida que antes y moqueaba. 

La miré y me mordí el labio. No quería ocultarle nada a mi amiga, me sentía como si la estuviese engañando. ¿Cómo le decía que habíamos sufrido un ataque nocturno por parte de unos espíritus malignos, cuando lo de Ann le costó tanto encajarlo? La situación era espeluznante, lo entendía, pero mantenérselo oculto durante más tiempo se me iba a hacer muy difícil. 

—¿Lor? —insistió—. Estás muy rara esta mañana, más de lo normal. ¿Me he perdido algo? 

Tía May enarcó las cejas y me miró expectante. Apreté la mandíbula y negué casi imperceptiblemente con la cabeza. ¿Cómo lo contaba? 

—Bibi, querida —interrumpió sonriente mi tía—. ¿Has probado alguna vez mi infusión especial? 

Al oír aquello, mi amiga se puso en guardia y nos clavó la mirada seriamente. Dejó la taza de café sobre la mesa y entrelazó las manos con gesto grave para observarme con sus ojos verdes. No podía mentir, me conocía demasiado, lo sabría. 

—Así que tengo razón, ¿eh? Si no, ¿por qué querríais drogarme otra vez? ¿Qué pasa? —exigió—. Suéltalo. Podré con ello.

—No sé si es buena idea —susurró Ann desde mi retaguardia. 

Traté de buscar apoyo en mi tía, pero esta se encogió de hombros e hizo un gesto con la cabeza instándome a hablar. Me pellizqué el puente de la nariz y cogí aire mientras tía May, a mi lado, se ponía en pie y se metía en su habitación de preparados sin cerrar la puerta. Estupendo, por lo menos la tendría cerca. Oí cómo empezaba a trajinar con sus botes y sus hierbas, ajena a nosotras. 

Recoloqué mis pensamientos y le narré a Bibi lo que descubrí la noche en la que mi tía la «drogó», como decía ella, tras enterarse de lo de Ann. Le expliqué que no era el único fantasma al que veía, que no todos eran iguales a la pequeña que nos acompañaba. Le dije dónde se encontraban, cuándo aparecían y lo que querían hacer. También le expliqué lo que había pasado aquella misma noche, mientras ella dormía sin percibir nada de todo aquello. Me disculpé por no habérselo dicho antes y alegué que no quería asustarla más de lo que ya estaba. Para cuando terminé, mi amiga estaba tan pálida como una hoja de papel y no decía nada.

—No tiene muy buena cara —observó Ann, que no se había movido de la encimera. 

—Y no es para menos —le respondí pensando en voz alta sin desviar mis ojos de los de Bibi—. Aunque ella quisiera, no los puede ver, y debe ser terrorífico ser consciente de lo que hay y del peligro que implica esa ceguera.

—¿May? —llamó Bibi, rompiendo su silencio sin desviar sus ojos de los míos.

—¿Mmmm? —respondió mi tía.

—¿Estás haciendo esa infusión? —preguntó. 

—Tranquila, querida —respondió tía May con tranquilidad. Escuchamos un chasquido seguido de un repiqueteo de cuchara y enseguida volvió a reunirse con nosotras. Puso una humeante taza delante de la chica—. Ten cuidado, aún quema un poco. 

Ann, tía May y yo salimos de la casa para encargarnos de los setos mientras Bibi, en la cocina, trataba de asimilar, con la ayuda de la infusión, la cruda realidad. Al llegar a la arcada de entrada a la finca, mi tía, aguja en mano, pinchó el tronco del primer abeto y le inyectó unas gotas de nuestra sangre para mostrarme cómo debía hacerlo. Después me dio mi propia jeringa y un par de probetas para extraer de ellas la materia prima con la que tendría que trabajar. 

Tardamos alrededor de una hora en inyectar a todos los arbolillos. Trabajo que se me antojó monótono, aburrido y tremendamente agotador por culpa del calor del verano. Ser un velado no era tan encantador ni emocionante cuando te tocaba desempeñar tareas como aquella. Cuando hubimos terminado, nos reunimos de nuevo en el porche. 

—Puede ser que debamos ir sacándonos un poco cada día, solo por si acaso —comentó tía May—. Después de lo de anoche, más vale prevenir que curar. 

—¿No crees que lo que hemos hecho ahora sea suficiente?

—Creo que nunca está de más pertrecharse bien. 

—Yo os daría un poco de mi sangre —dijo Ann balanceándose sobre sus piececillos—, pero no me queda ni una gota.

—¿Y tendremos que repetir esto cada día? —pregunté, temiéndome lo peor.

Tía May se echó a reír.

—Parece que no te hace mucha gracia.

—No es muy divertido, la verdad —confesé arrugando la nariz. 

—¿Qué esperabas? ¿Fuegos artificiales? Despierta, niña, esto es la vida real —me regañó sin perder la sonrisa.

—Deberíamos profundizar en eso de la vida real —protesté—. Voy a ver cómo sigue Bibi. 

Cuando entré en casa y fui a la cocina, me encontré a mi amiga fregando los platos del desayuno con aparente tranquilidad.

—Hola —dije—, ¿qué tal?

Ella se encogió de hombros mientras aclaraba el último vaso de la pila. 

—Sé que la calma que siento es fruto de la cosa esa que me ha dado a beber tu tía; es decir, no tengo miedo, a pesar de saber que debería. No sé qué pasará cuando se me pasen los efectos de la infusión… Tal vez me vuelva loca y me quede paralizada de miedo.

—No dejaré que te pase nada malo, lo sabes, ¿verdad?

Bibi volvió su rostro ceniciento hacia mí y sonrió trabajosamente.

—Lo sé —confirmó—, por eso mismo no cojo mis cosas y huyo al pueblo —bromeó. 

Asentí entristecida. Ni siquiera había barajado aquella posibilidad, y no fue hasta ese momento en que me di cuenta de que tal vez fuese la mejor opción para ella. Y, ¿quién sabía?, incluso para nosotras, si aquellos ataques nocturnos se tornaban cada vez más frecuentes y fuertes. Cabía la posibilidad de que en algún momento los setos no fuesen capaces de contenerlos, por más sangre Blake que llevaran. 

Bibi tomó asiento de nuevo y apoyó los codos en la mesa para sujetarse la cabeza con las manos. Se encontraba mal de verdad. Tía May entró en ese momento en la cocina seguida por Ann, y frenó en seco al verla. 

—Bibianne, querida —dijo acercándose a ella y alzándole el rostro para examinarla con detenimiento—. Creo que deberías acostarte otra vez. Te prepararé algo para que te encuentres mejor. 

—No, gracias —musitó—, con una poción diaria estoy servida, May. Aunque sí que me acostaré otra vez. 

Mi amiga se puso en pie, completamente lívida, y salió de la cocina para volver al dormitorio. Mi tía la observó hasta que desapareció de nuestro campo de visión. Estaba preocupada. Y no era para menos: Bibi había bajado a desayunar bien y, después de dos ataques repentinos de tos, había enfermado de repente. 

Entonces recordé que Ethan tampoco estaba del todo bien. ¿Era posible que hubiese contagiado a Bibi? Sería algo bastante probable, teniendo en cuenta los arrumacos que se dedicaban. Sin embargo, y aunque la enfermedad de mi amiga no dejaba de preocuparme, me inquietaba más lo que me había comentado hacía apenas unos instantes. 

—Tía May. 

—¿Mmmm? —respondió mientras se ponía en marcha de nuevo cogiendo cuencos de la cocina. 

—Tal vez sería más seguro para Bibi quedarse en el pueblo de noche. Quiero decir, si sufrimos más ataques, cabe la posibilidad de que alguno de ellos…

—No —cortó tajante.

—No me has dejado acabar. 

—Cabe la posibilidad —repitió tía May, imitándome—, de que alguno de ellos surta efecto y se nos echen encima. ¿Era eso?

—Sí —admití.

—¿Y qué te hace pensar que si eso ocurre el pueblo no correrá la misma suerte?

—Pero no intentan traspasar la valla del pueblo, solo nos quieren a nosotras.

—La valla del pueblo —explicó— impide el acceso a la montaña de noche para los residentes en Alma, no para los espíritus. Porque ellos están atrapados en la espesura del bosque. Nosotras somos la liberación, la finca es el centro neurálgico del Don de Lor, nuestra antepasada. Si la casa cae, dejará de existir ese veto y el pueblo será lo siguiente. Y después de eso… Quién sabe.

Aquello terminó de noquearme. 

—En serio, ¿queda algo más que me tengas que contar? —me quejé—. Porque esta manera de darme información clasificada me está matando.

—Y eso que querías saberlo todo nada más llegar… —me reprochó. 

Ann se mantenía callada sentada sobre la encimera, como de costumbre. Observaba nuestra conversación como el que ve un partido de tenis. 

Suspiré vencida. No sabía cómo manejar aquella situación, necesitaba más que nunca estar un rato a solas. Tía May cogió un montón de raíces y flores de una vitrina y se metió en su habitación de preparados. 

— ¿Qué vas a hacer ahora? —increpé—. ¿Me sueltas esto y te metes ahí dentro como si nada?

—Voy a prepararle algo a Bibi —explicó.

—Pero te ha dicho que no hacía falta —protesté.

—¿No te ibas a dar una vuelta? 

«Claro que me voy, esto es de locos». Puse los ojos en blanco y ni siquiera me digné a responder. Salí de la cocina con paso firme y me dirigí a la salida.

Nada más poner un pie en el porche me encontré con Cyrus.

—Buenos días, preciosa —saludó con su habitual buen humor. 

—Buenos días, Cyrus. Hoy no creo que tengas mucho trabajo como capataz. Los Tyler no están, Bibi no se encuentra bien y yo me voy a montar un rato. Así que solo tendrás que dirigir a Wis y a Alex —vomité toda la información de golpe, no porque no quisiese hablar con el cowboy, sino porque necesitaba encarecidamente salir de allí. Pero no quería ser descortés, así que intenté pasar el testigo lo más rápido que pude. 

—De hecho, Wis tampoco está, así que eso nos deja solo conmigo —dijo una voz tras Cyrus.

Ambos nos volvimos y nos encontramos con Alex, que acababa de llegar. 

—¡Caray! —exclamó el vaquero—. Tenías razón, Lor: hoy será un día muy tranquilo. ¿Y se puede saber qué le ha pasado a tu amigo, chico?

El moreno se encogió de hombros. 

—Lo han llamado de la ciudad, un asunto familiar. Nada muy grave, creo. Probablemente mañana estará de vuelta. 

Aunque no me alegraba de las desgracias ajenas, agradecí que Wis se hubiese tenido que marchar del pueblo aunque solo fuese un día. 

—Pues bien, Alex —empezó dubitativo Cyrus—, en vista de que eres el único que está aquí hoy… No sé, ¿tal vez preferirías tomarte el día libre? 

—No se preocupe por eso, me quedaré y adelantaré lo que pueda. De todas formas, no tengo nada que hacer en el pueblo. 

«Arreglar vuestra casa sería algo importante que hacer». Aunque las palabras pugnaban por salir de mi boca, me mantuve en silencio, a pesar de que la presencia de Alex no me agradaba en absoluto. Dijera Bibi lo que dijera. 

—Bueno, pues —empezó el cowboy de nuevo—, en ese caso, seremos dos. Si no te importa, me tomaré un café antes.

El chico sonrió y asintió hacia Cyrus. 

—No se preocupe, señor Wolf, tómese el café y el tiempo que quiera. No es necesario que me ayude, de verdad.

—Insisto, muchacho. 

—Está bien, le esperaré en el guadarnés entonces —dijo el moreno dando media vuelta y alejándose de allí. 

—¡Chico, espera! —gritó Cyrus—. Me gustaría que te tomases también un café con este viejo. No me gusta desayunar solo y May últimamente está muy ocupada. 

Alex se paró en seco. Por su expresión, deduje que no tenía muchas ganas de café, pero forzó una sonrisa y volvió al porche.

—Está bien —accedió—. ¿Qué daño puede hacer un café?

«Hipócrita». 

Cyrus y yo nos miramos un momento. Pese a que había mucho trabajo por hacer y apenas podrían adelantar siendo solo dos, era mejor que nada. Sonreí y le hice un gesto con la cabeza al vaquero para que entrase en la cocina mientras yo salía del porche.

—Adelante —dije—, saca la cafetera, aún queda algo de esta mañana.

—Pásalo bien montando, preciosa —se despidió. 

 Me apresuré en llegar al guadarnés para dejar atrás a Alex. No quería estar en un radio de menos de diez kilómetros a la redonda de él. Seguro que Wis ya le habría contado lo ocurrido, y en cualquier momento buscaría soltarme un comentario fuera de lugar para que yo le recriminase el comportamiento de su amigo. De esa manera, él podría salir en su defensa y así poder culparme, básicamente lo que hacía todo el tiempo. 

Llegué al guadarnés, cogí lo que necesitaba y salí de la estancia con paso rápido, cargada con la silla en un brazo y el bocado en otro. Llegué al recinto del caballo y, en cuanto entré, JB vino a saludarme. Dejé las cosas en el suelo y le palmeé el cuello. 

—Hola, chico. Me vas a perdonar, pero hoy no habrá cepillado previo a la preparación. Aunque cuando volvamos te daré un masaje si quieres. 

El animal no protestó en absoluto y se dejó hacer con docilidad. En menos de dos minutos estuvo ensillado y listo para salir, así que abrí de nuevo el cercado y monté sobre él para largarme de allí. 

Salí de la finca a galope. Necesitaba estar fuera, coger aire y respirar. Quería ver el lago, el bosque y, sobre todo, la cabaña. Galopé con JB durante tres kilómetros sin parar hasta tomar el sendero del bosque. En cuanto nos adentramos en la espesura, frenamos un poco y nos mantuvimos en un ligero trote para que ambos terminásemos de desfogar; a los dos nos hacía falta. Cuando estuvimos satisfechos, cambiamos al paso. Miré a mi alrededor; el bosque se me antojaba diferente aquella mañana. Seguramente se debiera a los cambios en mi persona, y por supuesto al saber que de noche habitaban aquellos lares criaturas venidas de otro plano que nada bueno tenían que ofrecer a los que seguíamos vivos. No obstante, y a pesar de eso, de día la estampa continuaba viéndose hermosa. Sentía los aromas de la naturaleza más intensos que nunca y los colores de todo cuanto me rodeaba más vivos. Cogí aire y llené mis pulmones; bajo mis piernas, JB hizo otro tanto. 

—Llévame a Spirit, chico —pedí mientras anudaba las riendas a la altura de la cruz, para tumbarme después sobre su grupa. 

El caballo continuó al paso sin inmutarse por mi gesto. Me limité a quedarme allí tumbada, con los brazos en cruz, viendo sucederse ante mis ojos el vaivén de las hojas de los árboles, mecidas por la brisa. Podría decirse que casi era feliz en aquel momento, solo me faltaba una cosa esencial. Tom. 

No recuerdo cuánto duró el paseo hasta que finalmente JB se detuvo. Me incorporé entonces para ver dónde nos encontrábamos. 

Habíamos llegado a la caleta. La roca del centro del lago aguardaba la visita de quien quisiera darse un baño en mitad de tanta belleza. Aunque a mí aquella imagen ya no me conmovía. Sabedora de que esa piedra bien podía ser el símbolo de una huida fallida, de los que allí perecieron la noche en la que Rose desató su ira por sufrir lo indecible. Con aquel lúgubre pensamiento, bajé del caballo y pasé las riendas por la cabeza para que me hicieran las veces de cuerda.

—Creí que estarías en la casita. 

Esta vez, la voz de Ann no consiguió asustarme. Miré a mi derecha y allí estaba el pequeño espíritu translúcido. Parecía molesta.

—Planeaba ir caminando desde aquí —respondí poniéndome en marcha—. ¿Qué ocurre? 

—Cuando te has marchado de la cocina, he intentado seguirte. Pero cada vez que cruzaba la puerta de entrada me desvanecía y reaparecía en la cocina. Como has dicho que venías aquí, he probado a transportarme. ¡Y ha salido bien! Aunque primero te he buscado en la cabaña —terminó azorada. 

—Supongo que saber que no puedes salir de la casa, pero sí aparecerte en otro punto, es un avance. Aunque no entiendo muy bien cómo puede ser eso. Creía que era algo relativo a ti, no a un lugar en concreto. 

El fantasma frunció el ceño primero y después el desconcierto se hizo patente en sus ojos.

—Ahora que lo dices… 

—Hagamos una cosa —propuse—: regresa a casa e intenta salir al porche de nuevo, tal vez solo haya sido una coincidencia y no sea el lugar, sino el momento. 

La niña asintió entusiasmada con la idea y empezó a desvanecerse ante mis ojos. Cuando desapareció por completo, me quedé a solas de nuevo con JB. 

 Continuamos caminando por la orilla del lago en dirección a la casa del árbol. Tenía demasiadas cosas en la cabeza, tantas que ni siquiera sabía en qué centrarme. Mi Don había despertado y aún no estaba del todo claro hasta donde alcanzaba su poder. Aunque no me sentía diferente, y dudaba de que eso me pudiese ayudar con la búsqueda de mi hermano, no podía evitar sentirme esperanzada. Por otro lado, ahora sabía lo que habitaba en la montaña de noche, lo que no me daba absolutamente ninguna tranquilidad. Y, para terminar, la biblioteca había ardido (probablemente por mi culpa) y ahora ya no podía seguir recabando información. Aun así daba gracias por haber encontrado lo poco que sabía, a pesar de que me parecía insuficiente. ¿Había algo que conectase todas esas cosas? Tenía la sensación de que cada vez que creía estar cerca de alguna pista sobre Tom, ocurría algo que me alejaba de ello y frustraba mis planes. Y ahora, para colmo, los Tyler se habían marchado. 

JB iba mordisqueando los helechos que encontraba a su paso con tranquilidad. Mientras, yo seguía dándole vueltas a todo y a nada. Nuestros pasos nos llevaron hasta la base del gran árbol que guardaba la cabaña en su copa. Me senté allí, sobre una gran raíz que sobresalía del suelo, aguardando el regreso de Ann. Mientras esperaba, mi pensamiento me llevó a la noche anterior, a los espectros que habían intentado penetrar en el recinto, en cómo tía May había actuado quedando gravemente afectada y maltrecha. Miré a JB, que ahora parecía un caballo normal, olisqueando plantas y mordiendo hierbas con despreocupación, una actitud muy distinta a la que tenía cuando percibía un peligro cerca. Aunque a veces el miedo se le había ido de las manos; recordé el día que me dejó tirada por el eclipse… Por suerte, había aprendido mucho desde entonces. «Tampoco puede estar siempre en tensión», me dije. Eso acababa pasándote factura. 

Tal vez era lo que me había pasado a mí, y por eso mi Don había tardado tanto en manifestarse, para al final hacerlo de una forma tan descontrolada. ¿Cómo había conseguido aquel control sobre mí misma esa noche? Era cierto que, tras saber que podía provocar terremotos, me había «tranquilizado» de alguna forma. A fin de cuentas, inconscientemente sabía que no estaba tan desprotegida como al principio. No obstante, saber que podía dañar a los demás si me descontrolaba en un momento dado me preocupaba. Pero no tanto como debería. Porque si así fuese, habría buscado de forma más activa una manera para relajarme, como me pedían todos. En el fondo, sabía que no había puesto todo de mi parte para que eso ocurriese, y me sentía culpable. Tenía que cambiar mi conducta, y, sobre todo, tenía que ser capaz de controlar mi Don a voluntad, no al revés. 

—Nada, no hay manera —se quejó la vocecilla de Ann mientras su cuerpo iba tomando forma frente a mis ojos. 

—¿No ha habido suerte? —pregunté extrañada—. Estaba casi segura de que había sido el momento. Eso nos deja con el lugar, qué raro. 

—Últimamente me pasa mucho, solo puedo salir de la casa un par de veces al día, no lo entiendo. 

—¿Lo sabe tía May? 

—Sí —dijo encogiéndose de hombros—. Está igual que nosotras, no entiende nada. Coincide contigo en que es un avance saber que, aunque no puedo salir de la casa, me puedo aparecer en otros lugares. Por ejemplo, antes de volver contigo me he podido aparecer en el pueblo y en el camino de senderistas; luego he vuelto a la cocina de casa y después he venido aquí. Hasta hoy no había probado lo de aparecerme en otros lugares. Y la mayoría de las veces que me he desvanecido ha sido en casa. Claro que, como sabes, también me ha pasado en otras partes, como en el sótano de Johnson o en la biblioteca. En aquellas ocasiones reaparecía en la cocina, pero sí podía salir de la casa. No sé si me explico… 

—Creo que lo entiendo: la mayoría de las veces es el lugar, pero en determinados momentos. Deberemos poner especial atención a esas ocasiones a partir de ahora. Por si estamos pasando algo por alto. 

—Eso parece. 

—Repasémoslo otra vez. Dices que en el sótano de Johnson te pasó; sin embargo, al aparecerte en la cocina de casa, pudiste salir al porche. 

—Sí, lo recuerdo perfectamente porque tu tía estaba ahí. Después ocurrió lo de la biblioteca y pasó lo mismo. Era incapaz de volver contigo, aunque podía ir a cualquier zona de la finca. Antes de eso hubo ocasiones puntuales, tú aún no me veías. 

—¿Recuerdas cuándo fue la primera vez que te pasó? —indagué. 

Ann lo meditó un momento, mirándose las manos pensativa. 

—El día del eclipse —dijo en un susurro—. Estaba contigo arriba —señaló la casa del árbol—. Tú no lo sabías todavía, pero cuando el sol se tapó, me desvanecí. Puede ser una coincidencia o que se deba a que soy un espíritu de luz y ante la falta de esta… 

No terminó la frase, era obvio que aún estaba macerando la idea. 

—Es una explicación plausible —dije para animarla—. Seguro que entenderemos el porqué pronto. Lo que hemos descubierto hoy es importante. Es curioso que menciones el eclipse, hace un rato he recordado que JB se puso histérico también. Tanto, que se marchó y me dejó aquí. Podríamos tratar de averiguar qué efecto tienen los eclipses en el mundo esotérico. Tal vez eso nos guiase un poco. Aunque no sé dónde buscaremos nada, la biblioteca ya no existe —me lamenté poniéndome en pie.

—¡Puede que tu tía tenga algún apunte relacionado con eso! —se entusiasmó Ann. 

—Es posible —dije encogiéndome de hombros mientras me daba la vuelta para subir por la escalerilla hasta la casa del árbol. 

—Te esperaré arriba —soltó divertida la pequeña mientras desaparecía. 

Puse los ojos en blanco. Estar muerto debía tener sus ventajas, y saltarse el enorme ascenso hasta la casita, sin duda, era una de ellas. Me autocompadecí un poco y empecé a ascender, mentalizándome de que tendría que hacer alguna parada para coger aire. Me puse en marcha pisando con firmeza los tablones que hacían las veces de escalera, pero lejos de cansarme o quedarme sin aire, lo que pasó fue lo contrario. Cada vez que subía un peldaño, respiraba con mayor facilidad, o eso me pareció a mí. Podía sentir todos los aromas del bosque concentrados en aquella zona. 

 Finalmente, llegué a la trampilla que daba acceso a la casita y la empujé para subir. Lo primero que vi fue a Ann, asomada en la barandilla que rodeaba la plataforma, mirando hacia el lago. Estaba triste. Miré hacia las aguas y traté de hacerme a la idea de lo que debía sentir por dentro aquella pequeña al verlas. Algo que se había formado en parte por ella y a causa de una noche tan macabra. Por no mencionar las pérdidas ocasionadas. Me puse en pie y se dio la vuelta. 

—¿Crees que ella estará bien? —preguntó. 

—¿Quién? 

—Rose. 

Apreté la mandíbula sin saber qué decir, comprendiendo su angustia. 

—Seguramente sí —musitó respondiéndose a sí misma—. Ha pasado mucho tiempo, seguro que encontró la paz. 

—¿Cómo era vivir aquí arriba, Ann? —pregunté tratando de animarla—. ¿Recuerdas cómo era estar con tus hermanas? 

—No —se lamentó el fantasma—. Solo tengo algunas imágenes, pero no recuerdos completos. Por ejemplo, me acuerdo de ver el amanecer desde la ventana. A Rose cosiendo en la cama y a Lor… —calló. 

—¿Qué? 

—Es de la que menos recuerdos tengo. Solo imágenes, y ninguna de ellas es aquí. 

—Vaya, lo lamento. 

—Lo que sí recuerdo es que la casa era distinta. 

—¿Distinta? ¿En qué sentido? 

—Nos la hizo Lor con su Don, de eso me acuerdo. Fue algo maravilloso. Era verde; la naturaleza la cubría por completo, incluso el interior. Tal vez algún día consiga recobrar toda mi memoria; cuando me aparecí por primera vez aquí, no sabía ni cómo me llamaba. 

—Seguro que lo conseguimos —la animé mirando de reojo la casita. «¿Verde por dentro y por fuera?»—. ¿Sabes lo que te digo? Que necesitamos pensar y estar en calma. 

—¿A eso has venido? ¿A relajarte? 

—A intentarlo, por lo menos, después de lo de anoche necesito un poco de paz. 

—Fuiste muy valiente, y lo hiciste muy bien. 

—El caso es que estaba aterrorizada y conseguí mantener la calma. —Me asomé por la barandilla y vi a JB bajo el árbol, que continuaba comiendo helechos—. Creo que él —dije refiriéndome al caballo— me dio la tranquilidad que necesitaba. Después de todo, demostró tener agallas. 

—Tal vez sí sea eso lo que necesites, mantenerte tranquila. ¿Te has puesto a prueba? 

—¿Qué? 

—Que si has intentado utilizar tu Don. Ya sabes, así porque sí. Sin que te pase nada malo —aclaró. 

—Pues no —suspiré—. Quiero hacerlo, pero supongo que me da miedo que no ocurra nada y decepcionarme una vez más. Aunque tía May está entusiasmada. Dice que soy una Elemental… 

—¡Como Lor! —exclamó la pequeña. 

—Sí. Por lo visto es algo fuera de lo normal en esta época. Y como tú no recuerdas tu Don, no podemos contrastar informaciones. En fin, a lo que iba, ¿y si no ocurre nada? 

—Luego… No sabes si lo controlas de verdad —matizó el fantasma. 

Bufé. Tenía razón. No lo sabía, porque ni siquiera entendía cómo lo había hecho la noche anterior. Estaba claro que tenía que hacer algo al respecto, como también lo estaba que lo había estado posponiendo inconscientemente. ¿Y si no pasaba nada? ¿Soportaría la decepción? Como ni me movía ni decía nada, la pequeña se impacientó. 

—Lor, la vida es para los valientes. Tienes que probarlo —me animó. 

Tenía razón. Pero ¿por dónde empezaba? Por la noche había sido la tierra la que me había dado la información que necesitaba para desencadenar el ataque. No obstante, ahora estaba allí arriba. 

—Necesito estar en contacto con la naturaleza, en contacto directo —dije para hacerle entender al fantasma que desde ahí era bastante complicado. Por más que estuviésemos en un árbol, los tablones estaban muertos y no podía utilizarlos para conectarme con ellos. 

Ann frunció el ceño al comprender, pero luego sonrió. 

—No todo está muerto, solo lo que tu hermano reparó. El resto nos lo brindó el árbol con ayuda de Lor. Tienes que buscar las partes de la casa que aún viven. Ven conmigo —terminó, atravesando la pared de la casita. 

La seguí al interior, aunque yo utilicé la puerta. Ann estaba al final del habitáculo señalando una pared. 

—Esta parte, era la única que quedaba en pie cuando tu hermano encontró la casa. A partir de aquí la reconstruyó. ¿Crees que serías capaz de mejorarla partiendo de esto? 

Me acerqué a la pared en cuestión y la observé. Era cierto, la corteza del árbol la recubría, como si fuese el propio tronco. No podía ser; si no, atravesaría la estancia por el centro, o eso sería lo más normal. Coloqué la palma de la mano en la superficie, era suave y rugosa al tacto. Cogí aire y cerré los ojos. Agucé el oído, necesitaba escuchar todo lo que me rodeaba, Ann guardó silencio para no romper mi concentración. El bosque me dedicó su arrullo a través de una brisa cálida que entró por la ventana y acarició mis mejillas como ya lo había hecho antes. El aire era puro y limpio, oí el canto de los pájaros, el suave murmullo de las hojas al mecerse, el zumbido de los insectos…

Poco a poco sentí mi vello erizarse por todas las sensaciones que parecía canalizar mi cuerpo, y un ligero hormigueo en los dedos me confirmó que allí aguardaba la magia. Podía sentir la vida que albergaba el gran árbol en su interior, la fuerza de sus ramas, el peso de sus hojas, la savia que lo recorría. Ya se había prestado una vez a moverse para ayudar, no le importaba hacerlo de nuevo. Sentí cómo sus ramas empezaban a retorcerse y a girarse, se estiraba despacio y se contraía de nuevo, como el respirar pesado de un anciano que se siente aún vivaz. Abrí los ojos lentamente y con cautela, sin retirar mi mano del muro que me había señalado Ann. Le había pedido al árbol que recuperase parte de lo que le había pedido la primera Lor, y el gran anciano me estaba complaciendo, respondiendo a mis deseos.

Las ramas se estaban deslizando como serpientes creando un muro sobre el que Tom había rehabilitado. Quería recuperar la antigua casa, pero no quería perder el trabajo que mi hermano había hecho para mí, así que el árbol estaba recubriendo las paredes con sus terminaciones y sus hojas mientras una película de musgo de un intenso verde avanzaba inexorablemente cubriendo la totalidad de la estancia, con las únicas excepciones de las dos camitas y la mesita con las iniciales de las tres hermanas. Lo que no me esperaba era que unas finísimas agujas de pino se deslizasen al interior de la casa, filtrándose por la ventana. Me di cuenta de que no pertenecían al gran árbol. Estas me las estaba enviando la montaña, y se arremolinaban bajo mis pies. Era mágico. 

—¡Así la recordaba! —se deleitó Ann—. Aunque deberías ir parando. 

Fui incapaz de retirar mi mano del muro, maravillada como estaba de lo que se estaba desarrollando frente a mí. Aquella sensación me recorría y me atravesaba por dentro. 

—Para ya, Lor —insistía la pequeña. 

Pero ¿por qué? Sentía que eran mis propias venas las que estaban recorriendo la casa, algo muy mío y muy íntimo, demasiado personal, demasiado conocido… 

—¡Ya está bien, para! —vociferó el fantasma. 

Su grito me sobresaltó y di un respingo, apartándome de la pared. En cuanto la busqué con la mirada, lo comprendí. Se me había ido de las manos, estaba todo verde. Me sentía agotada, mareada, y me costaba respirar. 

—Vaya —suspiré cayendo de rodillas sobre el musgo, pinchándome levemente con las agujas de pino. 

—Te falta algo de control —amonestó Ann—, pero no ha estado mal. 

—Mañana probaré con el agua —musité sonriente. 

—¿Cómo? —preguntó sin comprender. 

—Es una larga historia. 

Me dejé caer sobre la alfombra de fresco musgo. «Que sensación más maravillosa», pensé. Era lo más reconfortante que experimentaba desde hacía mucho tiempo. Observé la habitación: el techo, suelo y paredes ahora eran verdes y frescas, y sabía que por fuera había ocurrido exactamente lo mismo. A pesar de que me sentía exhausta, quería probar una cosa más. Acaricié el musgo de mi alrededor y le pedí una última cosa a la madre naturaleza. A mi lado brotó una pequeña planta que se rizó y estiró hasta situarse sobre mi cabeza; después, un pequeño capullo se formó en la punta, para terminar abriéndose frente a mis ojos. Tomé la flor entre los dedos; era de un intenso color violeta. «Preciosa». Me la coloqué en el pelo y me di por satisfecha. 

—La montaña te quiere —susurró el fantasma a mi lado. 

Asentí en silencio. Yo también había sentido aquel amor. Ahora podía entender el porqué se nos llamaba «Hijos de la montaña». 

Me quedé descansando y asimilando lo que había ocurrido en la casita, hasta casi llegado el mediodía, cuando Ann me recordó que mi amiga no se encontraba muy bien y que deberíamos volver. Me sentí culpable inmediatamente, ¿cómo podía haber olvidado a Bibi? Aquello había significado mucho para mí y estaba deseando contárselo. Recé para que se hubiese recuperado un poco. Me puse en pie y las tripas me rugieron. 

—¡Cielos! Qué hambre —reí. 

Había gastado buena parte de mi energía probándome. No solo debía descansar, alimentarse era importante también. 

Salimos de la casa; como ya intuía, esta había quedado cubierta por una película de musgo salvaje que la camuflaba entre el follaje del árbol. Cuando lo viesen los Tyler no se lo iban a creer. Rescaté de la puerta de entrada el letrerito tallado a mano con la letra de Tom, que había quedado sepultado por el manto verde y lo afiancé encima. «Bienvenida a villa Lortom», ahora se veía muchísimo mejor, enmarcado por naturaleza pura. 

Cuando bajamos al suelo para que yo cogiese a JB, el fantasma se despidió de mí y quedamos en vernos en la cocina de tía May (ya que ella continuaba sin poder salir de la casa); así pues, se desvaneció mientras yo montaba y arengaba al caballo para volver lo más rápido que pudiesen sus equinas patas. 

La carrera fue maravillosa, no solo por el disfrute personal de alcanzar aquella velocidad en segundos, sino porque mientras el animal cruzaba el bosque con zancadas firmes y fuertes, notaba como todo lo que nos rodeaba me daba la bienvenida. Una sensación cálida e inusualmente familiar que inundaba mi corazón de paz y seguridad. Algo que no me sucedía desde hacía tres largos años. 
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Al llegar a casa me alegró ver a Ann en el porche. Me saludó entusiasmada con poder estar fuera de la cocina, sonreía exultante cuando me detuve con JB a su lado. Cyrus no estaba a la vista, probablemente estaría en el guadarnés con Alex. Desmonté y le di una palmada en el trasero al caballo para que fuese hacia el poste y me esperase allí para quitarle los arreos. Subí los escalones del porche en el mismo momento en el que tía May salía de la casa. 

—Qué bien, ya estás aquí —saludó—. Ann ya me ha contado lo que habéis estado haciendo, ¿cómo te sientes?

—Cansada —suspiré—. Pero feliz. —Me volví hacia el fantasma—. ¿Le has contado lo tuyo? 

—Sí —respondió mi tía—, la verdad es que me tiene bastante desconcertada, no entiendo el porqué del bloqueo en casa. De hecho, en ese momento yo estaba aquí fuera tomando café, y no ocurría nada fuera de lo normal. No comprendo por qué antes no y ahora sí. 

—Hemos pensado que se pueda deber al eclipse del otro día —expliqué—. Ann dice que la primera vez que le ocurrió fue entonces. ¿Podría ser una especie de efecto secundario? 

Tía May se encogió de hombros. 

—Podría ser, pero habría que estudiarlo. Revisaré entre mis libros a ver si encuentro algo… Voy a encargarme de JB, deberías ir a ver a Bibi. 

—¿Cómo está? 

—Mejor, aunque he tenido que llamar a tu madre, mis remedios no terminaban de surtir efecto… 

Fruncí el ceño. 

—Así es —continuó mi tía entristecida—, primero no pude ayudar a Bill, y ahora esto. Aunque la buena noticia es que, con la receta que me ha dado tu madre, Bibi ha mejorado, y lo más probable es que sea lo mismo que tiene Ethan, así que, en cuanto vuelvan, le daré a beber un poco. 

—En cualquier caso, es una buena noticia, tía May. No estés triste, seguramente no dabas con la receta exacta por culpa del cansancio.

—Espero que tengas razón, niña… —dijo dando media vuelta para ir en busca de JB.

—¡Dale doble ración! —grité, dando media vuelta para entrar en casa.

Ann me acompañó al interior. Subí las escaleras con el fantasma levitando junto a mí y crucé el pasillo hasta mi habitación.

Entramos en el dormitorio y encontramos la cama de Bibi vacía. Mi amiga estaba en el baño y, por el ruido que oí, deduje que estaba devolviendo. «Vaya… Y eso que había mejorado». Escuché la cadena del lavabo y la puerta se abrió.

—Ya has vuelto —carraspeó. Había recuperado algo de color, era cierto. Pero aún tenía mal aspecto—. ¿Qué tal el paseo? —se interesó volviendo a tumbarse en la cama.

—Muy productivo, la verdad. —Sonreí sentándome a su lado—. ¿Estás mejor? 

—Un poco, sí. Aburrida de estar aquí tumbada, aunque no me siento con fuerzas para estar en otro sitio.

—Tú descansa tranquila. ¿Quieres que llame a James, para que avise a…? 

—¿A quién? —cortó molesta—. ¿A un padre al que no le importo? Lo único que conseguirías avisando a James sería solo preocupar a James, y le he dado vacaciones. No quiero arruinárselas.

—Está bien —accedí. No había sido mi intención molestarla. 

—Pero puedes contarme lo que has estado haciendo en ese paseo; sé bien que no solo ha sido eso: te has tirado fuera más de tres horas. Explícamelo y así alivias mi aburrimiento. 

Sonreí y me llevé la mano al pelo. Tomé entre los dedos aquella flor violeta y se la tendí a Bibi. Mi amiga la cogió y se la llevó a la nariz. 

—Tienes razón, no solo he paseado. He ido a la casa del árbol con Ann… —Miré al espíritu, que se había sentado al otro lado de la cama y observaba a Bibi—. Hemos descubierto cosas interesantes sobre ella… y he puesto a prueba mi Don.

Mi amiga alzó sus ojos verdes hacia los míos. 

—¿De verdad? —preguntó con una mezcla de sorpresa y anhelo—. ¿Y lo has vuelto a hacer? ¿Lo has dominado? 

Asentí mirando la florecilla que descansaba entre los dedos de mi amiga. Al verme, sus ojos hicieron otro tanto y se desviaron también hacia la flor. 

Le narré exactamente lo que había ocurrido. Las inseguridades que había tenido antes de colocar mi mano sobre aquel trozo de corteza del árbol. Las cosas que notaba cuando estaba en contacto con la naturaleza, los cambios que sufría mi cuerpo, lo que sentía. Traté de ser lo más descriptiva posible para que ella fuese capaz de imaginárselo e incluso de sentir que estuvo allí conmigo.

—Cuando vuelvas a la casita —dije cuando terminé—, no te lo vas a creer.

—Pero, Lor, es muy fuerte. Quiero verlo con mis propios ojos, enséñamelo —pidió con mirada anhelante.

—Estoy un poco cansada, me he propasado bastante hoy. No creo que sea buena idea… 

—Debes comer —intercedió Ann—. Puede ser contraproducente que vuelvas a usar tu Don en estas condiciones, Lor.

—Vamos, algo pequeño. Porfaaaa —suplicó mi amiga. 

 ¿A quién quería engañar? Me moría de ganas por enseñárselo. Si hubiese sido al revés, ella ya lo habría hecho.

—Está bien —accedí.

—¡Bien!

—De veras, Lor, no deberías… —insistió el fantasma.

—Ann, tranquila. No pasará nada.

—¿Por qué? ¿Qué dice? —preguntó Bibi. 

—Que no debería hacerlo, piensa que debo reponerme. Como te he dicho, me he pasado un poco hoy… 

Enarcó las cejas y se cruzó de brazos molesta.

—Ann, eres una aguafiestas. 

—Yo solo digo que si te agotas, tardarás mucho más en recuperarte —rezongó el espíritu, dolido. 

—Tranquila, ve abajo con tía May, no tardaré —le dije con dulzura—, y te prometo que lo que haré será algo pequeño.

La niña se puso de pie y negó con la cabeza, molesta.

—Luego no digas que no te avisé.

Y desapareció. Miré a Bibi, que continuaba de brazos cruzados, expectante.

—Se ha ido —expliqué. 

Mi amiga sonrió y se medio incorporó en la cama entusiasmada. Fui hacia la ventana y me asomé. Miré a mi alrededor, buscando algo que pudiese conectarme con la naturaleza. Sobre las piedras de la pared trepaba la hiedra; coloqué mis dedos sobre ella y cerré los ojos. Poco a poco, me llegó y recorrió la vida de aquella planta; le dije lo que quería que hiciera y obedeció. Cuando abrí los ojos, la planta estaba entrando por la ventana del dormitorio y empezaba a cubrir las paredes y el techo a gran velocidad. Mientras, mi amiga, en la cama, contenía la respiración y observaba con la boca abierta el avance de la enredadera hasta llegar junto a ella.

—Esto es alucinante, Lor… —susurró. 

Me sentía extremadamente cansada y somnolienta, pero tenía hambre por encima de todo. Cogí aire y frené el avance de la naturaleza para pedirle que se replegara. Esto último me costó algo más estando tan exhausta como estaba. Sentí que la planta obedecía, si bien lo hacía a regañadientes. Había sido algo temeraria, no me di cuenta hasta ese momento. La hiedra era trepadora e invasiva. Había sido fácil darle entrada, no obstante, la retirada era otra cosa, puesto que iba en contra de su naturaleza. A pesar de ello, lo conseguí, y por fin la habitación volvió a quedar libre. Cerré la ventana después, temerosa de que aquello pudiese repetirse sin haber sido por mi petición. Debía vigilar un poco más. 

Suspiré y me arrastré hasta la cama de Bibi. Cuando llegué, me tumbé junto a ella para recuperar el aliento. 

—Waaaauuuu —soltó mi amiga—, ha sido apoteósico.

—¿Tú crees? —suspiré.

—¿Qué te pasa? Pareces cansada. 

—Solo tengo que comer y estaré bien. Aunque estar ahí abajo, sin los chicos y con Alex… Se me revuelve el estómago. 

—Bueno, tienes a Wis, para paliar la situación con tu admirador secreto barra disimulador fatal.

Miré a Bibi de reojo. Era imposible, ni siquiera estando enferma paraba con la cantinela. 

—Wis no vendrá hoy, lo han llamado de la ciudad. Un asunto familiar… —expliqué—. Pero da igual, porque no quiero oír hablar de ninguno de los dos.

—¿En serio? ¿Qué pasa? Creí que ayer habías hecho las paces con Wis.

Suspiré. Aún no había tenido la ocasión de contarle a Bibi lo ocurrido.

—La verdad es que las cosas se salieron del tiesto, ¿sabes?

—¿Y eso? —preguntó, recostándose de nuevo, de manera que ahora nuestros cráneos se tocaban. 

—Estuve a punto de descontrolarme otra vez —expliqué—, y recordé lo que me dijiste que te pasaba cuando besabas a Ethan, aquello de que dejabas de pensar en cualquier cosa… y… lo besé.

—¿Que hiciste qué? —soltó riéndose— ¿Desde cuándo eres tan lanzada, señorita Blake?

—¡Calla! La cosa se me fue de las manos, él se emocionó más de lo esperado y quería…

—No…

—Sí. No podía quitármelo de encima. Se lo pedí, le dije que parara.

—Dios, Lor… —dijo acongojada.

—Sí, y si no llega a ser por JB… No sé lo que hubiese pasado. 

—Menudo desgraciado —masculló mi amiga entre dientes—. Verás cuando me lo encuentre, se va a enterar.

—Bibi, para, ¿no te das cuenta? En ningún momento existió un riesgo real para mí.

—¿Qué quieres decir? 

—Que podría haberlo matado, ¿sabes? No podía quitármelo de encima y sentí cómo mi Don quería emerger para actuar; si no llega a ser por JB, que frenó la situación… ¿Quién sabe? Hubiese desencadenado otro terremoto y… 

—Nada de eso hubiese ocurrido si él hubiese parado, Lor. Es un hijo de puta. Eso no se hace. No es no, y punto. 

—Lo sé, y no pretendo excusarlo. Solo digo que no te pongas histérica, no necesito que me protejas.

—No es por tu necesidad de protección. Es porque se lo merece. 

—Bueno, en cualquier caso, hoy no va a venir, así que puedes estar tranquila. Además, yo debería ir a comer




Ella me miró de reojo. Se estaba quedando con ganas de decir algo más, pero se contuvo. 

—Está bien —accedió—. Ve a comer. Con suerte, en un rato me encontraré mejor y podré acompañarte al pueblo. 

—No te preocupes por eso y descansa. Ya me acompañará Ann. 

 Dicho esto, me levanté y me marché del dormitorio para que pudiese relajarse. Bajé las escaleras y me metí en la cocina. Tía May estaba sacando cubiertos para llevarlos al porche, así que me puse a ayudarla.

—¿Qué tal sigue? —se interesó mi tía.

—Cuando he llegado estaba devolviendo, pero ahora estaba algo me…

El ruido de una carrera en el piso superior me cortó. Tía May y yo nos miramos un momento a la expectativa, después oímos la cadena del baño de mi dormitorio.

—¿Ibas a decir mejor? —soltó ella observando el techo, como si pudiese ver entre la piedra y la madera que lo formaban.

—Sí, eso iba a decir…

—Está vomitando otra vez —dijo Ann, apareciéndose en la cocina. 

Suspiramos. Había mejorado, pero evidentemente no tanto como habíamos esperado. Continuamos cogiendo los utensilios para la comida y salimos al porche. Enseguida todo estuvo listo y Tía May tocó la campanilla para que Cyrus y Alex dejasen de trabajar y viniesen a la mesa.

—Supongo que Ann te acompañará al pueblo, ya que Bibi está indispuesta —comentó mi tía tomando asiento.

—Así es —corroboré.

—No sé si eso será posible… —se lamentó el fantasma.

Me volví a observarla y vi cómo empezaba a desvanecerse de nuevo. Miré a tía May en busca de respuestas; sin embargo, no las encontré en su persona. Estaba tan desconcertada como yo. Ambas paseamos los ojos a nuestro alrededor, tratando de buscar una explicación al desvanecimiento de nuestro pequeño fantasma, pero no vimos nada fuera de lugar. Únicamente estábamos nosotras en el porche, esperando a Cyrus y Alex, que ya salían del guadarnés.

—¡No lo entiendo! —protestó la pequeña.

—Quédate con Bibi —dijo mi tía—. Ya indagaremos después, no sufras.

Y se desvaneció. 

Tía May y yo nos quedamos calladas, observándonos la una a la otra sin comprender muy bien aquella situación. Lo cierto era que yo difícilmente podía entender muchos de los sucesos que pasaban, siendo novata en todo como era, pero ella… Leí la tristeza en sus ojos. Que estuviesen pasando tantas cosas que escapaban a su control le estaba afectando. Ella no estaba acostumbrada a eso. Alargué la mano y la tomé del brazo para tratar de reconfortarla. 

—¿Qué está pasando aquí? —soltó la sonora voz de Cyrus mientras subía la escalerilla del porche con Alex pisándole los talones—. Ni que hubieseis visto un fantasma. Estoy sediento. 

Tía May se recompuso y recuperó su habitual seguridad para señalarle al vaquero dónde estaba la bebida e invitarlo a tomar asiento. Él se bebió dos enormes vasos de agua y se sentó a la mesa en el mismo momento en el que lo hacía el chico moreno.

—Alex —llamó tía May.

—¿Señora Blake?

—¿Serías tan amable de acompañar a Lor al pueblo?

Casi me atraganté con mi propia saliva.

—No es necesario —intercedí lo más rápido que pude. 

—Sí que lo es —soltó ella—. Bibi no te puede acompañar. ¿O acaso has cambiado de opinión sobre ir a Alma? 

—No he cambiado de opinión… Pero Alex tiene cosas que hacer aquí, y seguramente no le apetezca…

—No hay ningún problema —respondió él, encogiéndose de hombros. 

Lo miré atónita. Él me devolvió la mirada y sonrió. El corazón empezó a latirme con furia. ¿Qué estaba tramando? Me volví hacia tía May molesta de veras; ella me hizo un gesto para que me sentase, pues aún no había ocupado mi lugar en la mesa, justo a su derecha.

—No necesito una niñera —mascullé entre dientes mientras me sentaba. 

—Vamos, Lor —susurró—, no seas así; sabes de sobra cómo están las cosas. O vas con Alex al pueblo, o no vas.

—Eso no es justo —murmuré.

—Ya, la vida no lo es. 

Los ánimos estaban cargados en la mesa. Ni siquiera Cyrus, con su carácter alegre y su risa discordante, consiguió amenizar aquella situación. Apenas le arrancó a tía May un par de sonrisas forzadas, ya que ella tampoco estaba teniendo uno de sus mejores días. Preocupada como estaba por su falta de acierto con las infusiones, y con lo referente a Ann rondándole la cabeza, apenas le prestaba atención al cowboy. 

Por mi parte, y aunque entendiese a mi tía, la decisión que había tomado sobre mi compañía para ir al pueblo me había cabreado de lo lindo. Me limité a quedarme callada y sentada en mi sitio, engullendo, literalmente, todo lo que tenía enfrente. Si los Tyler me hubiesen visto, habrían estado orgullosos de mí. Había sido consciente todo el rato del hambre que tenía, pero hasta que no empecé a comer, no me di cuenta de lo que había soportado. Estaba famélica. 

Tía May me miraba de soslayo de vez en cuando, seguro que preguntándose si no me atragantaría en cualquier momento. Incluso Cyrus se quedó sin habla, al verme repetir plato dos veces. Solo cuando me sentí del todo saciada paré de comer y tomé un gran vaso de agua.

—¿Nos vamos? —dije poniéndome en pie y clavándole los ojos a Alex. 

El chico me miró por el rabillo del ojo mientras se llevaba a la boca la última cucharada de ensalada de patatas. Después se limpió los labios y se puso en pie, llevándose la mano al bolsillo trasero de los pantalones. 

—Esta vez —solté haciendo tintinear frente a él las llaves de mi camioneta—, conduzco yo. 

Se quedó mirando mi llavero, inexpresivo. Pensé que se quejaría, pero, en lugar de eso, se encogió de hombros y se encaminó a los escalones del porche. Miré a tía May y a Cyrus antes de marcharme, esa sería toda mi despedida, pues no quería ni dirigirle la palabra a mi tía. Ella me observó altiva. Ninguna de las dos daría su brazo a torcer nunca, el orgullo era uno de nuestros rasgos más característicos. 

Finalmente, salí del porche y me dirigí a mi camioneta. Alex ya estaba allí plantado, esperando para que yo abriese las puertas. Sin mediar palabra entre nosotros, nos subimos al vehículo y nos marchamos. En cuanto salimos de la finca se me escapó un suspiro. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? ¿No bastaba con haber despertado mi Don? Ya no me podía ocurrir nada malo. Y, sin embargo, aquella maldita sobreprotección, que además no auguraba nada bueno con Alex como compañero.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó él de repente.

Lo miré de reojo sin comprender.

—Perdona, ¿qué? 

La pregunta me había pillado desprevenida. Tanto, que creía que había oído mal. Hasta donde yo sabía, salvo el día que Johnson me secuestró, mi persona no le había importado lo más mínimo.

—Sé que Wis se propasó ayer —explicó al ver mi desconcierto. 

Aquello lo explicaba todo. Estaría intentando tergiversar las cosas para proteger a su amigo… 

—Estoy bien —respondí seca—. Si esperas que me haga la víctima para poder salir en defensa de tu amigo diciéndome que yo me lo busqué y chorradas de esas, puedes esperar sentado. 

—No espero nada —soltó, apretando la mandíbula—. Y no saldré en su defensa: sé que se propasó, él me lo dijo. 

—Claro, olvidaba que entre amigos os contáis batallitas, ¿no? Lo que me sorprende de veras es que lo admitiera —mascullé. 

—Lo que hizo estuvo mal y se lo dije —asintió visiblemente molesto—. No esperaba que te hicieses la víctima, pero deberías saber que lo eres.

—¿Disculpa? —me carcajeé—. Tú no tienes ni idea de lo que soy o dejo de ser. 

—Claro, yo no sé nada. Solo digo que esta vez has salido airosa; la próxima deberías tener más cuidado con los hombres. 

Aquello era el colmo. Alex dándome clases de qué hacer o no con el sexo opuesto, como si él fuese…, ¿qué o quién? ¿Alguien que estaba por encima de todo eso? Era ridículo. Y aunque hubiese llevado razón, de haber sido yo una chica normal, no se lo hubiese tolerado tampoco. Lo que él desconocía era que el peligro real no eran ellos, sino yo. 

—Descuida —dije con desdén—. Tendré más cuidado la próxima vez, no quisiera tener nada que lamentar… 

Dos personas que no se soportaban dentro del mismo vehículo, hablando de un tema delicado que uno de los dos había sacado a colación con ánimo, ¿de qué? ¿De fingir un interés que no existía? No tenía ni tiempo ni ganas de aguantar hipocresías. No obstante, no tuve que soportar aquella situación mucho tiempo más. Ya que, después de darle mi réplica, el muchacho calló por fin, aunque el trayecto hasta el pueblo no pudo ser más incómodo. 

Cuando cruzamos la valla que daba acceso a Alma, inevitablemente recordé a mis amigos. Hoy la labor de alzarla había recaído en Cyrus. Suspiré entristecida; apenas llevaban un día fuera y ya los echaba de menos. Avancé por la carretera principal y puse rumbo al norte. Según el mapa de los Tyler, la antigua panadería estaba por aquella zona, ya que Sally se estaba trasladando cuando marcamos la X. Recé para que no se hubiese marchado muy lejos y reduje la marcha buscando a cualquier transeúnte al que pudiese preguntar. Enseguida vi a una mujer afanándose por cruzar la calle, cargada con varias bolsas. Me detuve a su lado. 

—Disculpe —dije bajando la ventanilla—, estamos buscando la panadería, ¿sería tan amable de indicarnos el camino?

La señora sonrió solícita y se acercó amablemente a mi ventanilla. 

—Está aquí al lado, solo continúa recto y gira en la siguiente a la derecha. La panadería es el local de color azul, justo al lado de la casa de la señora Higgins. Oh, ¿qué digo? Como si vosotros fueseis a saber quién es esa mujer. No sois de por aquí, ¿verdad? 

—En realidad, sí. Pero vivo en la montaña. Conozco la casa de la señora Higgins, muchísimas gracias por su ayuda.

—¿En la montaña? —repitió la mujer extrañada—. ¿Con May Blake?

—Es mi tía, sí.

—Oh —se limitó a decir. 

—Sí. —Sonreí incomoda—. Gracias otra vez —dije a modo de despedida y me alejé de allí. 

Hice lo que me indicó y tomé la primera a la derecha. Enseguida vi la casa de Ruth Higgins; la panadería estaba inmediatamente después.

—Bueno, así mataré dos pájaros de un tiro —pensé en voz alta.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Alex—. Solo teníamos que venir a la panadería.

—En realidad la casa de Ruth era otro de mis destinos. 

—¿Qué? ¿Por qué? Eso no me lo ha dicho tu tía. Yo tengo trabajo, ¿sabes? No me pagan por hacer de niñera. ¿No puedes venir otro día a tomar el té con la señora esa? 

—¿Qué pasa? ¿Ahora te han entrado las prisas? —solté hastiada—. Podías haberte negado a venir y así me habría ahorrado el suplicio de tu compañía. 

—¿Aún crees que tu tía te hubiese permitido venir sin mí? —se mofó—. Eres demasiado optimista. 

—Hagamos una cosa —propuse—. Si saco algo en claro de aquí, me saltaré la visita a Ruth. 

Lo dije a sabiendas de que no encontraría nada. Pensaba ir a visitar a la anciana de todas formas, pero así no tendría que aguantar los malos humos de Alex. El moreno no me respondió, tampoco esperaba que lo hiciese. Aparqué la camioneta delante de la tienda. Me bajé del vehículo sin mirarlo y lo oí hacer lo mismo. 

La panadería era, como nos habían dicho, de color azul. Aunque no me esperaba un azul tan intenso; seguramente no hacía mucho que lo habían pintado. La entrada constaba de una puerta de cristal con la serigrafía de una barra de pan alada y dos ventanas a ambos lados de dicha puerta. 

—¿Y qué buscamos aquí? —suspiró Alex poniéndose a mi lado. 

—Información sobre la desaparición de mi hermano. Y, si vas a hacer algún comentario de mal gusto sobre ese tema, ahórratelo, porque en eso no admito nada. Es posible que no entiendas la importancia que tiene esto para mí; si no tienes hermanos o hermanas, jamás lo comprenderás, así que limítate a acompañarme y ya está. 

Los cristalinos ojos azules de Alex me acuchillaron una vez más con aquella mirada gélida que poseía. 

—No tengo ningún interés en hacer comentarios hirientes sobre tu hermano. Agradecería que no dieses cosas por sentado en lo referente a mi persona, porque tú tampoco me conoces a mí. Deja de dártelas de importante y haz lo que tengas que hacer para que podamos volver —terminó sibilino. 

—Descuida, es lo que pienso hacer. 

Él se cruzó de brazos y se apoyó en la camioneta. 

—Adelante —dijo con su habitual altivez—, ve a resolver el enigma si puedes. 

Lo miré perpleja. ¿Cómo? ¿Me dejaba ir sola? ¿Se iba a quedar fuera? Antes de que se lo pensara mejor, di media vuelta y me fui directa a la panadería. En cuanto entré, un móvil situado justo encima de la puerta tintineó para hacerle saber a la panadera que habían entrado clientes, aunque nadie salió a recibirme. La tienda era pequeña, rectangular y luminosa. Con estanterías a ambos lados de las paredes que recorrían casi la totalidad de la sala. Colocadas en ellas, unas enormes cestas que contenían decenas de barras de pan algo más tostadas de la cuenta, y una isla central para los panes de medio y de kilo. Al final de la estancia, se encontraba el mostrador, y, tras él, una puertecita abierta que, deduje, conducía al obrador. Me aproximé allí y vi un timbre de mano. Estaba claro que el tintineo de la puerta no había sido suficiente, así que le di un toquecito para llamar la atención de la propietaria. 

—¡Ya voy! —gritó alguien desde el obrador. 

Aguardé allí unos segundos, hasta que por fin salió a recibirme una joven pelirroja, con la cara salpicada por innumerables pecas y el cabello recogido con una malla de cocina. En aquel momento estaba apuntando algo en una libretita que enseguida guardó en el bolsillo de su delantal. 

—Buenas tardes —saludó sonriente—. Disculpe la espera, ¿en qué puedo ayudarla? 

—Hola, me llamo Lor Blake —me presenté—. Estoy buscando a Sally, ¿eres tú? 

La muchacha se irguió con una sonrisa y dos rizos rebeldes escaparon de la gorrilla de su cabeza, enmarcando así una hermosa mirada. 

—La misma —respondió diligente—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

—Tal vez no sepas quien soy… 

—Lo sé —cortó la muchacha—. La hermana de Thomas. Sentí lo que ocurrió. 

Tragué saliva. Cada vez que oía el nombre de Tom en boca de los demás el corazón me daba un vuelco. 

—Entonces llegaste a conocerlo —carraspeé. 

—Sí, pero no creo que pueda ayudarte: yo apenas hablé con tu hermano. —Su mirada se entristeció—. Cuando aquello ocurrió, la policía vino y le hizo preguntas a mi padre… —Se le quebró la voz al recordar su pérdida; cogió aire y trató de reponerse—. Mi padre… era el que tenía relación con él. Por aquel entonces, tu hermano traía unas hierbas que le preparaba tu tía para aplacar sus dolores. La verdad es que hicieron buenas migas. 

El móvil de la puerta tintineó de nuevo. Sally miró hacia la entrada y yo me volví también. Alex acababa de entrar. 

—Buenas tardes —saludó nuevamente la panadera—. ¿En qué puedo ayudarlo? 

—Vengo con ella —explicó el chico, acercándose a nosotras. 

—Creí que esperarías fuera —murmuré mirándolo de reojo. 

—Hace calor —se excusó—. Además, tardabas, y si te pasa algo tendré que dar muchas explicaciones. ¿Te queda mucho? 

Sally me miró sorprendida. 

—Caray, qué novio más controlador —comentó. 

—No somos novios —respondimos ambos a la defensiva. 

 Ella alzó las manos para excusar su comentario, aunque su cara no parecía lamentar nada. Me volví hacia Alex. 

—Antes me meto a monja de clausura que liarme con este. Además, ¿qué me va a pasar en una panadería? ¿El ataque de la baguette asesina? 

 El moreno me observó a través de las rendijas de sus ojos mientras apretaba la mandíbula, molesto. 

—Ya casi estoy —suspiré volviéndome de nuevo hacia la hija del difunto panadero—. Entonces no sabes si mi hermano pudo decirle algo a tu padre que nos diese alguna pista de cuál podría ser su paradero. Ya sabes, que hablasen de algún lugar o de algún tema en concreto. 

Sally negó con la cabeza y frunció los labios. 

—No, yo solo los oí conversar una vez sobre los antepasados de papá. Nuestra familia ha vivido siempre en Alma. Thomas sentía curiosidad por todos aquellos que llevasen aquí generaciones, como los Tyler o vosotros. Hablaban sobre abuelos y tatarabuelos. Nada que pueda ayudarte. 

¿Abuelos y tatarabuelos? Sin saberlo, y para mi regocijo, me acababa de dar una información muy valiosa. Probablemente a la policía aquel dato no le había llamado la atención, pero después de lo que había descubierto en la biblioteca sobre el Chamán y la que bien podría ser mi abuela, esa información se convertía en algo significativo para mí. Conociendo a mi hermano, y sabiendo que él hojeó más o menos los mismos diarios que yo en la hemeroteca, sabía que no se le pudieron pasar por alto aquellas noticias y aquellos nombres. 

—Es más de lo que esperaba —dije sonriente—. Gracias, Sally. 

—De nada —respondió la chica algo confusa—, de verdad espero que algún día se resuelva el misterio. 

Me despedí de la muchacha y salí de la panadería con Alex pisándome los talones. Mi cabeza era un hervidero de ideas. Si quería averiguar más cosas, debía centrarme en lo mismo en lo que se había centrado Tom e intentar actuar de la misma forma. 

—¿Qué te pasa? —La voz del chico cortó el hilo de mis pensamientos—. Le acabas de decir que te ha ayudado más de lo que esperabas, eso son buenas noticias, no entiendo a qué viene esa cara. 

Lo miré de reojo. 

—Como si te importase. Limítate a vigilarme para que no tengas que dar muchas explicaciones y basta. 

—¿Se puede ser más insoportable? —siseó. 

—No me tientes —bufé alejándome de allí para dirigirme a casa de Ruth. 

—¿Y ahora qué? —inquirió a mi espalda—. Este no era el trato. 

—Nunca lo acepté, así que haré lo que me dé la gana. Además, es imprescindible que vea a Ruth hoy mismo. Acabo de darme cuenta de que tal vez no hice las preguntas correctas. 

—Que yo sepa, esa mujer no está muy bien de la cabeza —protestó. 

—Se llama alzhéimer —corregí—, y es posible que eso juegue a mi favor esta vez. 

Entré en el jardincillo que precedía a la casa de la mujer, subí los escalones y llamé a la puerta con la ayuda de la aldaba. Con el tercer golpe la puerta cedió y se abrió un poco. 

«Qué raro». 

—¿Señora Higgins? —llamé asomando la cabeza al pasillo. 

Escuché un murmullo de voces que provenían del televisor. De la dueña de la casa no había ni rastro. 

—¿Ruth? —intenté de nuevo. Pero no obtuve respuesta. 

—No está —dijo Alex observándome desde la acera—. Podemos irnos. 

—¿No te parece un poco raro que no se encuentre en casa y la puerta esté abierta? Además oigo el televisor desde aquí —dije volviéndome hacia él. 

—¿Y qué? —preguntó encogiéndose de hombros—. Mucha gente deja el televisor encendido para disuadir a los ladrones. 

—¿Y la puerta abierta también los disuade? 

Aquello no me gustaba, quería asegurarme de que la anciana se encontraba bien. Así que me volví de nuevo hacia la puerta y la empujé para entrar en la casa. 

—¿Sabes que lo que haces es allanamiento de morada? —lo oí decir a mi espalda. 

—La puerta estaba abierta —solté como explicación entrando al interior. 

Recorrí el pasillo que llevaba al salón en silencio. Tal vez no me había oído llamar a la puerta y no quería asustarla. Mis sospechas quedaron confirmadas en cuanto entré en el salón, pues enseguida la vi. Estaba dormida, sentada en su sillón con el televisor encendido, una taza de té sobre la mesa y el arrullo de todos los recuerdos que gobernaban aquella estancia. No pude evitar sonreír al verla tan en calma. Probablemente sus sueños eran el mejor de los destinos. Estaba segura de que Amos, su esposo, estaba en todos ellos, aguardándola con los brazos abiertos. Me mordí el labio, pues tenía preguntas que hacerle, pero lo último que quería era molestarla. Me volví hacia el televisor para apagarlo y que nada perturbase su descanso. Ya volvería en otro momento para hablar con ella. 

En cuanto pulsé el botón y el aparato se apagó, el salón quedó sumido en el más absoluto silencio. Suspiré y me dispuse a salir; sin embargo, justo antes de abandonar la estancia, una extraña congoja se apoderó de mí. Paré en seco y busqué en la habitación aquello que no acababa de cuadrarme. Algo había desaparecido; pese a que no sabía qué era, la ausencia se hacía patente en el salón. 

—¿Lor? —Alex asomó la cabeza desde la entrada—. ¿De veras es necesario esto? ¿O es que te has vuelto a meter en líos? ¿Podemos irnos? 

La sangre se me heló en las venas cuando me di cuenta de lo que ocurría. 

—¡Llama a una ambulancia! —pedí—. ¡La señora Higgins no respira! 


[image: capitulos 21]

























La ambulancia tardó en llegar una eternidad. Aunque, francamente, fue lo de menos. Alex y yo habíamos tratado de reanimar a la señora Higgins durante más de media hora sin éxito. Para cuando llegaron los sanitarios, era más que evidente que Ruth nos había dejado y, a pesar de que los paramédicos no desistieron en sus intentos, no hubo nada que se pudiera hacer.

 

Los chicos de la ambulancia llamaron a la policía. Era el protocolo antes de proceder al levantamiento del cadáver. Como yo había encontrado el cuerpo, me pidieron que me quedase para prestar declaración. No me importó en absoluto, lo único que sentía en aquel momento era la pérdida de la señora Higgins. Aguardé sentada en los escalones del porche, mirándome los pies, a que llegase el sheriff. Mientras, recostado sobre mi camioneta, Alex esperaba también, con gesto serio y mirada sombría. Habíamos vuelto a discutir, por supuesto. Alegaba que por mi culpa se nos echaría la noche encima. No dejaba de decir cosas como que no debería haber entrado en la casa, que debería haberme limitado a llamar a la policía y sandeces de esa índole. Después de reprocharle un par de veces que no tenía sangre en las venas, me cansé y me limité a ignorarlo, consiguiendo con esto que se desquiciase aún más. 

Unas botas negras entraron en mi campo de visión. Alcé la vista y me encontré con el sheriff Hood. 

—Vaya —dijo con una ceja en alto—, la verdad, no era a ti a quien esperaba ver. ¿Dónde están esos chicos? 

Aun sin mencionar su nombre, supe que se refería a los Tyler. 

—En la ciudad, su padre está enfermo —respondí mecánicamente. 

—Sí, oí lo de Bill. ¿Y la suerte de meterse en líos ahora recae en ti? —inquirió divertido. 

A mí no me hizo ninguna gracia. 

—No sé a qué se refiere sheriff, no me he metido en nada. 

—¿Ah, no? ¿Cómo has entrado en la casa? —preguntó poniéndose serio de golpe y sacando una pequeña libreta del bolsillo trasero de sus pantalones. 

Suspiré y puse los ojos en blanco. Aquello era ridículo. 

—La puerta estaba abierta —me limité a decir. 

—Qué oportuno, ¿verdad? —soltó sarcástico. 

—¿Intenta decirme algo, sheriff? —Me puse en pie con indignación para estar a la misma altura que él—. Porque tengo la conciencia muy tranquila. 

—Solo hago mi trabajo —dijo garabateando en la libreta sin tan siquiera mirarme—. La señora Higgins —continuó— estaba en las últimas, pero siempre se aseguraba de tenerlo todo cerrado. Además de alzhéimer, también tenía algo de TOC. Muy pocos lo sabían. 

Era cierto, desconocía ese dato. Claro que, por más cariño que le tuviese a la anciana, nuestro contacto había sido mínimo. 

—Insinúa que el que la puerta estuviese abierta… 

—No insinúo nada —cortó él—. Solo es raro, aunque, de todas formas, lo importante de verdad es la causa de la muerte. Aparentemente ha sido algo natural, pero eso lo determinará la autopsia. Mientras tanto, recabo toda la información posible. En parte para informar a su hija, que está de camino. ¿Viste algo o a alguien en las inmediaciones? 

—No… Salvo la mujer que me indicó dónde estaba la panadería. De haber sabido que estaba al lado de la casa de la señora Higgins, no habría preguntado.

—¿Recuerdas cómo era? 

—Bajita, de mediana edad, pelo rizado… Iba cargada con unas bolsas.

—Has dicho que tenías que ir a la panadería, ¿en qué momento fue eso?

—Justo antes de venir aquí.

El sheriff continuó escribiendo.

—¿Puedo preguntarte para qué fuiste? 

Fruncí el ceño. Aquello era ridículo. ¿Acaso sospechaba que podía haberle hecho algo a la señora Higgins? Me enfurecí. 

—Veo que dedica usted mucho tiempo a sus investigaciones. Me pregunto si cuando desapareció mi hermano hizo tantas preguntas absurdas. 

El hombre levantó la vista de su libreta y me observó perplejo. No estaba acostumbrado a que nadie le hablase en ese tono. 

—Pues responderé gustosa a su pregunta —continué sin darle opción a réplica—: he ido a la panadería buscando pistas sobre mi hermano, porque está claro que por aquel entonces no preguntaron tanto. He hablado con Sally, y, sin saberlo, ya me ha dicho algo de valor, aunque dudo mucho que usted lo catalogase de ese modo, porque, de lo contrario, lo sabríamos. Puede preguntarle a ella si lo prefiere, y le dirá lo mismo que yo. Cuando me he marchado de la panadería, he venido directa aquí; el resto de la historia ya la sabe. Bueno, suponiendo que lo haya usted anotado correctamente. 

El sheriff Hood me observó con gesto grave mientras guardaba de nuevo la libreta en el bolsillo trasero del pantalón. 

—Jovencita, no te conviene perder los papeles conmigo —empezó—. Ya te dije que sentí lo que ocurrió con tu hermano. Entiendo que creas que no se hizo todo lo posible, pero, como te conté, la orden de archivar el caso vino de arriba. Aunque si dices que has encontrado una pista, tal vez consigas que se reabra. 

—No. Aún no, no es suficiente —espeté—. Tal vez ayudaría ver lo que tienen ustedes sobre aquel día.

—Lamento decirte que eso es imposible. Son archivos confidenciales.

—Qué gran ayuda —mascullé. 

—En cuanto a lo que ha pasado hoy —continuó—, solo hago mi trabajo. Y ahora, si me disculpas, debo seguir con él. Que tengas un buen día.

Dicho esto, pasó junto a mí y desapareció en el interior de la casa. 

Salí del jardín de Ruth vencida y me aproximé a mi camioneta. Alex, que continuaba allí recostado, me abrió la puerta del piloto con amabilidad. Estaba tan devastada que ni siquiera me pregunté por qué lo hizo. Después, rodeó el vehículo y se subió también.

—Vámonos ya —dijo mirando al frente carente de emoción. 

Sentía que en cualquier momento me pondría a llorar, ya fuese de pena o por frustración. Arranqué el motor y metí la marcha para poder alejarnos de allí antes de que eso ocurriese. Ya había tenido suficiente. Pero, cuando empezamos a movernos, sentí un fuerte golpe sobre el techo de la camioneta y me detuve en seco. ¿Le había dado a algo? Junto a la ventanilla de Alex se inclinó una figura. El moreno miró extrañado al hombre que nos observaba al otro lado del cristal y bajó la ventanilla para ver qué quería. Se trataba del alcalde. 

—Vaya, vaya, vaya —tarareó el hombre con una extraña sonrisa maliciosa—. Qué sorpresa encontrarla por aquí, señorita Blake. Parece ser que la desgracia la persigue, qué interesante. 

Alex entrecerró los ojos y lo observó con odio. Aunque el hombre no se percató, estaba demasiado ocupado tratando de provocarme. Guardé la calma. Sabía, por el trato que les había dado a mis amigos, y por lo que me habían contado, que no era trigo limpio.

—Lo siento, señor alcalde —empecé sonriendo con dulzura—, pero no lo entiendo. 

—Parece que lo de allanar moradas se ha puesto de moda para ti y tus amigos —se mofó el hombre, clavándome sus oscuros ojos. 

Ethan tenía razón: había algo raro en su mirada. Me recordaba a…, no sabía exactamente a qué en aquel momento. 

—Primero se cuelan en mi casa —continuó el hombre—, se inmiscuyen en mis asuntos familiares inventando cosas absurdas. Luego tú te cuelas en casa del viejo señor Johnson y, muy oportunamente, te secuestra, te maltrata y se lo llevan detenido a un manicomio. Después la biblioteca arde… Y por las declaraciones de Ethan Tyler, sé bien que estabas allí, aunque no puedo probar que la incendiases tú, claro… Y ahora esto. Diría que disfrutas estando en el centro del huracán. Si metes un poco la pata, tendré suficiente material como para pedir una orden de arresto contra ti. Espero que eso sí lo entiendas. 

Aunque disimulé, lo cierto era que, en aquel momento y dicho de esa manera, parecía que yo era un peligro público. Mis músculos se tensaron a causa de la rabia y la impotencia que sentía, si bien traté de no parecer nerviosa y mantuve la sonrisa. Después de todo, era una Blake. 

—Si encuentra usted alguna prueba contundente de mi culpabilidad —dije, emulando el tono inocente que ponía tía May cuando esquivaba los temas incómodos—, por favor, no dude en venir a buscarme. Creo que ya sabe dónde puede encontrarme. 

Al alcalde no le gustó mi respuesta. A juzgar por su expresión, deduje que estaba decepcionado. Sin duda alguna buscaba desestabilizarme emocionalmente. Cualquier reacción más abrupta le habría valido, excepto esa. El hombre apretó la mandíbula y abrió la boca para intentarlo de nuevo, pero, antes de que ninguna palabra saliese de sus labios, Alex habló.

—Mi amiga ya le ha dicho dónde encontrarla si necesita algo. 

El hombre torció el gesto y clavó entonces sus ojos en el muchacho, fijándose en él por primera vez. Este le aguantó la mirada, serio. La escena que se desarrolló frente a mis ojos fue algo anómala, a falta de una palabra mejor, pues ambos se encontraron a sí mismos observándose el uno al otro, como si fuesen animales salvajes midiendo sus fuerzas con el cruce de sus miradas. No entendí por qué Alex observaba con tal desprecio al alcalde, como tampoco entendí por qué aquel hombre no le contestaba con ese tono cínico que poseía. 

—Nos vamos —soltó el moreno rompiendo el silencio que se había creado mientras aún le sostenía la mirada al otro. 

En ningún momento el hombre dejó de observar a Alex, pero, sorprendentemente, no hizo comentario alguno. Se limitó a erguirse y separarse del vehículo poco a poco, con sus ojos clavados aún en los del muchacho. No entendía nada, aquello era inaudito.

—Arranca —ordenó mi acompañante. 

Jamás pensé que obedecería una orden suya hasta aquel día. Metí la primera marcha de nuevo y me alejé de allí lo más rápido que pude. Guardé silencio. ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Qué acababa de ocurrir? No entendía nada. Por el retrovisor aún veía la casa de Ruth Higgins y, frente a ella, al alcalde, justo donde lo habíamos dejado. No se había movido del sitio y todavía nos observaba. Giré en la primera esquina que encontré y miré a Alex de reojo. Como de costumbre, su rostro era del todo inexpresivo.

—¿Qué ha pasado ahí exactamente? —solté incapaz de contenerme. 

Él alzó una ceja en mi dirección.

—¿A qué te refieres?

—No me vengas con esas. Ya sabes a lo que me refiero, al alcalde.

—No ha pasado nada —dijo carente de expresión. 

—Por supuesto que sí. ¿De qué os conocéis? Porque es más que evidente que no era la primera vez que os veíais. ¿A qué ha venido ese jueguecito de miradas?

—¿Qué juego de miradas? Estás loca, no lo había visto nunca.

—¿Ah, no? ¿Y por qué no ha sido capaz de contestarte a ti como lo hacía conmigo? 

—¿Tal vez porque yo no soy sospechoso de nada? —soltó a la defensiva—. En vez de increparme, podrías agradecérmelo: de no ser por mí aún estarías aguantando sus malditas hipótesis sobre ti. Aunque, la verdad, te lo has buscado; en algo no se equivocaba, y es que, como ha dicho, y cito textualmente: te gusta estar en el centro del huracán.

—Venga ya, no me cambies de tema. Los ojos le han cambiado al verte. Lo sé, lo he visto.

—Qué sabrás tú lo que has visto. Estás paranoica.

—Deja de faltarme el respeto.

—Deja tú de faltarme al respeto a mí. Como he dicho, deberías agradecérmelo.

—Antes muerta —solté fuera de mis casillas. 

El calor empezaba a hacer su aparición y me mareé. Pero esta vez el cosquilleo que me recorría los brazos cada vez que mi Don quería salir no hizo su aparición. En lugar de eso, me sentí extremadamente cansada y soñolienta. El volante se me escurrió de las manos e invadí el sentido contrario de la carretera durante un segundo; reaccioné con un volantazo y volví a mi sitio. 

—¡¿Qué haces?! —gritó Alex a mi lado, volviéndose enfurecido hacia mí—. ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? —terminó cambiando de pronto su tono airado por uno de máxima preocupación.

—Olvídame —mascullé. «Hipócrita».

—Estás pálida, no deberías conducir. Para y cambiemos.

—No. 

Me costaba centrar mi atención, pero estaba decidida a llegar a casa sin que aquel maldito idiota tocase el volante de mi camioneta.

—Podríamos tener un accidente —reintentó.

—No tendremos nada.

—Eso tú no lo sabes, si no te encuentras bien…

—Estás paranoico —solté devolviéndosela y me jacté de ello riendo sibilinamente. 

No le dejaría mi camioneta por nada del mundo. Si tenía miedo de que tuviésemos un accidente, tendría que soportarlo. Bajo mi punto de vista, era un precio bajo por negarse a responder a mis preguntas sobre el alcalde con la verdad. Porque estaba claro que lo que me había dicho no era cierto, por lo menos no del todo. 

Llegué a la carretera principal de Alma y crucé el pueblo en dirección a la montaña, con Alex observándome con atención por si se me volvía a descontrolar el coche. 

—Tienes suerte —me mofé combatiendo el sueño que se cernía sobre mí—, este es mi perfil bueno. Disfruta de las vistas.

—Estás loca.

—Qué va, lo digo en serio. 

Bibi habría estado orgullosa de mí. Pasé junto a la tienda de los Tyler y sentí una punzada en el pecho. ¿Qué estarían haciendo? Cuando les contase lo que había ocurrido entre el moreno y el alcalde no se lo iban a creer… Enseguida vi el puente que daba acceso a la montaña con la barrera alzada y la talla de madera con el lobo cincelado. Accedí a él mientras sentía un sudor frío recorriéndome la espalda. Necesitaba acostarme, me encontraba fatal. El móvil en mi bolsillo empezó a vibrar. Lo más seguro era que se tratase de tía May; se había hecho tarde y querría decirme que volviese ya. Iba conduciendo, así que, evidentemente, no contesté. 

—¡Acelera! —gritó Alex sobresaltado.

	—¿Qué? —solté desconcertada.

—¡Han abierto la presa! ¡Sal del puente! 

Un gran golpe nos alcanzó y todo se volvió negro. Sentí el cuerpo girar una y otra vez mientras me golpeaba por todas partes a gran velocidad. Noté cómo el agua me empapaba y supe que la camioneta estaba siendo engullida y arrastrada río abajo con nosotros dentro. Me faltaba el aire y no podía ver nada. El vehículo se había transformado en un amasijo de hierro que me golpeaba los brazos, piernas y pecho por todas partes con cada zarandeo. Sentí un corte en la muñeca y un dolor punzante cerca de la oreja. No podía abrir los ojos y el agua ya había anegado todo el compartimento. Traté inútilmente de asir la manilla de la puerta para abrirla y escapar; por más que arañaba a mí alrededor, no la encontraba.

Después de haber dado tantas vueltas, no sabía si estaba boca arriba o boca abajo, solo sabía que continuaba en movimiento y que difícilmente la camioneta saldría a flote, ya que la corriente era devastadora. ¿Por dónde había entrado tanta agua? Mi puerta estaba cerrada y la ventanilla, a pesar de haber recibido el impacto de la ola que nos había sacado del puente, estaba intacta. «¡Alex la tenía abierta!», recordé.

Toqué a ciegas a mi izquierda en busca de mi copiloto. No lo encontré. ¿Habría escapado por sus propios medios? No tenía tiempo de pararme a pensar. Debía salir de allí. Palpando mi propio cuerpo, busqué la clavija de mi cinturón de seguridad para soltarme. En cuanto la encontré, comprobé con horror que estaba bloqueada. Se me escapó el poco aire que me quedaba en los pulmones y di la primera bocanada de agua, que obstruyó mis vías respiratorias y me abrasó la garganta. Mi cuerpo, resistiéndose a morir, vomitó el líquido en un acto involuntario para acto seguido ingerirlo de nuevo por la falta de oxígeno. Lo último que sentí fue un golpe en el abdomen. 

Respiré. No supe cómo ni cuándo, pero lo hice. A pesar de que mi cuerpo había salido a flote, la corriente lo arrastraba. Cuando me di cuenta de que la pesadilla no había terminado, abrí los ojos y empecé a nadar muerta de miedo. Vomité agua y volví a tragarla a causa del torrente. No obstante, seguía viva, eso era cuanto importaba. La adrenalina del momento no me dejaba notar el agotamiento que debía sentir, pues solo podía pensar en nadar para buscar algún lugar donde poder agarrarme y no perecer ahogada por el agotamiento, o el haber conseguido escapar de la camioneta no habría servido de nada. 

Nadando con todas mis fuerzas, conseguí aproximarme a la vera del cauce. Aunque, para mi desgracia, era lisa. Puse la mano derecha allí con la esperanza de encontrar algo que pudiese ayudarme a anclar mi cuerpo mientras seguía deslizándome con el agua. Las yemas de mis dedos quedaron abrasadas a causa de la fricción que ejercían sobre el muro que contenía el río. Finalmente, y sin percatarme de ello, quedé atrapada sin querer por una vieja correa que sobresalía de la parte alta de la orilla. Bendije la basura y me agarré allí con todas mis fuerzas, agradeciendo poder descansar las piernas. El agua continuaba bajando fuerte y arremetía contra mi maltrecho cuerpo; por suerte, aquel cinturón estaba haciendo las veces de sujeción salvadora y no pensaba soltarlo por nada del mundo. Me armé de valor y traté de subir aupándome solo con la ayuda de aquel trozo de cuero, pero enseguida noté cómo se ajaba por culpa de la vejez y tuve que desistir. Si aquella vieja correa se rompía, también lo harían mis posibilidades de salir con vida. 

 Tendría que esperar a que me encontrasen. No recuerdo cuánto tiempo permanecí allí. Lo que sí recuerdo es que el cauce del río no me dio tregua. El frío empezó a apoderarse de mi cuerpo, provocándome violentas tiritonas mientras, a mi espalda, empezaba a ponerse el sol. Solo sentía frío, dolor, y miedo. Mi mente ya llevaba un rato jugándomela, haciéndome las mismas preguntas una y otra vez. ¿Saldría de ésta? ¿Qué había sido de Alex? ¿Estaría vivo? Si había muerto, ¿era culpa mía? Si yo moría, ¿alguien seguiría buscando a mi hermano? ¿Y si aparecía de repente y yo no estaba para recibirlo? Poco a poco fui sintiendo cómo las fuerzas abandonaban mi cuerpo y cada vez era más difícil seguir sujeta a aquel trozo de cuero. Mis oídos habían dejado incluso de percibir el rugido del agua, y mi visión había menguado considerablemente por ambos lados. 

Entonces caí en la cuenta como una idiota. La situación no me había dejado verlo. Mi Don. ¡Aún no había probado a utilizarlo con el agua! Me concentré fijando la vista en el muro que tenía delante; no me atrevía a cerrar los ojos en mi situación. Sentí el contacto del líquido helado en mi cuerpo. Traté de hacerme con ella, de sentir más allá…, pero nada ocurrió, salvo que me sobrevino un atroz dolor de cabeza que parecía estar atravesándome la sien. «Maldición». No debería haber desperdiciado mis energías aquella mañana; recordé cómo Ann me había advertido en el dormitorio de la necesidad de reponerme. Ni toda la comida que había llegado a tragar había sido capaz de restaurar aquel desgaste inútil, y ahora no podía hacer nada. Estaba anocheciendo; entré en pánico cuando me di cuenta. Mis manos se escurrieron de la correa. Conseguí de nuevo aferrarme a ella con fuerza, aunque había faltado poco. Sabía que no podría resistir mucho tiempo más. 

—¡Allí! —Oí vagamente a mi espalda. 

—¡Deprisa! ¡Necesitamos ayuda! 

A duras penas, conseguí girar la cabeza en la dirección de aquella voz. Sorprendida y tremendamente agradecida, vi a tía May, junto a Cyrus, corriendo en el lado opuesto de mi orilla para situarse a mi altura. 

—¡Aguanta, Lor! —gritó mi tía con angustia—. ¡No te rindas, niña! 

—Quédate con ella, May —oí decir al vaquero—, voy a buscar a alguien que pueda sacarla de ahí. 

 Vi al hombre alejarse a la carrera y desaparecer de mi campo de visión. Después oí el rugido del motor de su pickup y nada más. Había creído que ellos estarían más cerca y podrían sacarme, pero no fue así. Mi tía tenía que observar aquella escena horrorizada sin poder hacer nada mientras esperaba la ayuda. Nunca salía de la finca, menos si había anochecido; sin embargo, ahora estaba allí, con el sol cayendo a su espalda para ver aquel desastre. Ya no podía aguantar más. Escondí el rostro entre los brazos, sintiendo cómo, poco a poco, mis dedos perdían fuerzas y la correa empezaba a deslizarse entre ellos. 

Algo arañó la pared cerca de mí. Miré hacia arriba, buscando el origen de aquel ruido rasposo. Los ojos apenas me dejaban ver nada. Una sombra oscura cayó a mi lado y me asió por la cintura fuertemente. Solté la correa y me agarré como pude a aquel cuerpo cálido. 

—Siempre en el centro del huracán —me dijeron unos ojos azules. 

Fue la primera vez que me alegré de ver (o dilucidar) a Alex. Él, con gran esfuerzo, tiró de ambos hacia arriba con la ayuda de una soga que llevaba atada a la cintura. Caminaba por el muro con los pies, sujetándome a mí con un brazo y enrollándose la cuerda alrededor del otro para ir ascendiendo poco a poco. 

Cuando por fin llegamos a lo alto del muro, me desplomé en el suelo, tiritando sin parar. Alex giró sobre sí mismo y gritó a tía May. 

—¡Hipotermia! ¡¿Dónde puedo llevarla?! 

—¡Dale esto! —gritó la interpelada. 

El moreno alzó la mano y cogió algo que mi tía le había lanzado desde el otro lado del río. Se arrodilló junto a mí y me puso una botellita en los labios para que bebiese. Le di un sorbo con su ayuda, reconociendo el sabor de inmediato. Enseguida noté cómo mi cuerpo reaccionaba y entraba en calor. Le arrebaté la botella de las manos y me la bebí con avidez. Desde luego, no me quitó todo el frío del cuerpo, empapada como estaba y completamente exhausta, si bien me dio la energía suficiente como para recuperar la movilidad en las manos y algo de visión. Traté de ponerme en pie, pero era demasiado para mí. Entonces sentí cómo Alex me levantaba en volandas. 

—Caminaré —dije azorada. 

No quería que me llevase. Me había salvado, sí, aunque preferiría esperar a una ambulancia antes de que me llevase así. 

—No, no caminarás. Estás hecha un trapo. 

—Una ambulancia —musité. 

—Tardarán horas. 

—Pero yo… 

—Gracias, Alex —cortó sarcástico. 

Apreté la mandíbula avergonzada. ¿Qué podía hacer? 

—Gracias —carraspeé. 

La pickup de Cyrus reapareció en aquel momento y su conductor bajó de un salto del vehículo. Nos vio a Alex y a mí al otro lado y se quitó el sombrero, literalmente, en un gesto de gratitud hacia el muchacho. 

—¡Llévala a mi casa! —gritó el vaquero—. ¡Hay una llave bajo la maceta negra! 

—¡Lor! —intercedió tía May señalando la ausencia del sol—. ¡Tengo que irme, te llamaré a casa de Cyrus en cuanto llegue a la finca! 

No respondí. No me sentía con fuerzas para gritar. 

—¡Alex! —gritó el hombre—. Sigue por el camino con la señalización azul; he dado la voz de alarma para que vengan a buscar a Lor, y lo harán por ahí. 

¿Entonces Cyrus no había visto antes a Alex? ¿Él me había encontrado por casualidad? No parecía que estuviese herido. Seguramente pudo salir de la camioneta con la primera embestida del agua. Por el rabillo del ojo, vi que el cowboy y tía May se alejaban a toda prisa, esta última con la angustia dibujada en el rostro. ¿Cómo llegarían a casa con lo que acechaba en el bosque? ¿Sabría mi tía sortear a los espectros? 

El moreno se despidió de ellos con un movimiento de cabeza y empezó a caminar conmigo a cuestas. Hice un último intento por soltarme y andar por mi propio pie, pero él me agarró con firmeza y me apretó contra sí para reprenderme después. 

—Estate quieta, bastante tenemos ya —dijo con severidad—. Si te suelto y te caes, será peor. Por no hablar de que irás demasiado lenta y tardaremos una eternidad en llegar al pueblo. 

Fui a contestar; una arcada me lo impidió y acabé vomitando una cantidad indecente de agua encima de mi porteador. 

—Lo que faltaba… —rezongó Alex. 

Me encogí entre sus brazos tremendamente avergonzada. El día no podía ir peor. No solo me llevaba en brazos, sino que además se metía conmigo y, en vez de poder responderle para desquitarme, devolvía encima de él. Bueno, se lo merecía, pero no era así como me gustaba defenderme. Me mareé de nuevo. Al haber vomitado el agua, también había expulsado el brebaje que había tomado apenas un minuto antes, y eso provocó que quedase aún más débil. 

Alex detuvo su caminar y acomodó de nuevo mi cuerpo contra el suyo, ya que, sin yo saberlo, había empezado a escurrirme. 

—Pon los brazos en mi cuello —ordenó. 

Lo miré de reojo. «Sí, hombre». 

—Que los pongas —repitió. 

—Déjame en el suelo —dije, imitando su parquedad. 

El chico apretó la mandíbula, molesto como de costumbre. Cogió aire lentamente y suavizó su expresión. 

—Por favor, Lor —musitó con voz enronquecida y con una amabilidad inaudita mientras me clavaba sus ojos azules. 

Casi se me cortó la respiración al verme reflejada en su mirada. No parecía el mismo Alex de siempre. Todos sus rasgos se habían suavizado, confiriéndole a su rostro la inocencia perdida de la niñez. 

—Si haces lo que te pido, tardaremos menos —continuó con el mismo tono de voz—. ¿Puedes sujetarte a mi cuello? 

Tragué saliva y asentí, apartando la mirada mientras colocaba las manos allí donde él las necesitaba. Mi cuerpo quedó pegado al suyo y mi cabeza apoyada en su pecho. 

—Gracias —susurró, reemprendiendo la marcha. 

En shock, incapaz de responder nada, me quedé allí quieta, sintiendo cada paso que Alex daba, y, oyendo su respiración, me quedé dormida. 
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Algo duro y áspero se me clavó en la espalda. Me revolví incómoda tratando de abrir los ojos. Sentía que me habían atropellado siete veces, me dolía absolutamente todo. Con gran esfuerzo, logré despegar los párpados. Lo último que recordaba era haberme dormido escuchando la respiración de Alex… 

 ¡Alex! Abrí de golpe los ojos sintiendo un dolor punzante y agudo en la cabeza. Todo me daba vueltas. Puse las manos al frente para evitar caer y me di cuenta de que estaba sentada en los escalones de una casa. Aquello que me había molestado en la espalda no era otra cosa que la viga de madera del porche. Era la casa de Cyrus. Miré a mi alrededor buscando a quién me había llevado hasta allí. Cuando el chico me sacó del río, ya se había puesto el sol y apenas veía nada, pero en aquel momento la oscuridad era casi absoluta. 

Un ruido cerca de mí me alertó. Giré la cabeza hacia la derecha, ignorando el martilleo de mis sienes.

—¿Alex? —llamé.

—¿Ya te has despertado? —respondió su voz desde algún lugar del jardín.

Cerré los ojos de nuevo y me dejé caer en las tablillas del porche. Oí cómo sus pasos se acercaban. 

—No te duermas otra vez —soltó recuperando su tono malhumorado—. Tienes que entrar en casa y llamar a tu tía.

—Me duele todo —protesté.

—Si me hubieses hecho caso desde el principio, esto no habría pasado.

—De verdad, Alex, no tengo ganas de escucharte. 

Oí la cerradura de la puerta a mis espaldas. El chico había introducido la llave de emergencia de Cyrus en la ranura y esta emitió un chasquido al abrirse. Tenía que ponerme en pie. Cogí aire y traté de mentalizarme. «A la de tres me levanto», me dije. «Uno, dos…». Unos brazos de acero me cogieron por las axilas y me pusieron en pie de golpe sin ningún tipo de delicadeza. El dolor de cabeza arremetió contra mí con virulencia.

—¡Ay! —me quejé.

—Entra —ordenó con parquedad. 

A regañadientes, hice lo que me pedía. Al cruzar el umbral me encontré un pequeño pasillo iluminado únicamente por la luz de la luna, que se vertía lánguida por dos ventanas. El corredor tenía las paredes impolutas. Lo crucé y llegué al salón. No era muy grande, pero tenía un buen sofá que me esperaba con los brazos abiertos. Me arrastré hasta él y me desplomé allí mismo. Dormiría hasta el día siguiente, lo necesitaba. 

Oí cómo se cerraba la puerta de entrada y suspiré. Por fin sola, todo había acabado. Me acomodé y rogué al sueño que viniera a recogerme para que mi cuerpo descansase de una vez… Para mi disgusto, escuché cómo unos pasos recorrían el pasillo en mi dirección.

—Te he dicho que tienes que llamar a tu tía —increpó Alex.

—Mañana… —murmuré dándole la espalda.

—Esto es increíble —se quejó el muchacho a mi espalda. 

Escuché cómo se alejaba de mí y empezaba a recorrer la casa, soltando improperios para sí mismo. Cuando estaba a punto de quedarme de nuevo dormida, algo pequeño cayó con dureza sobre mi estómago. Me incorporé sobresaltada y cogí lo que el imbécil de Alex me había tirado. Era un teléfono inalámbrico.

—Llama —se limitó a decir. 

Estaba claro que no me dejaría en paz hasta que hiciese lo que me pedía. Inhalé profundamente para tratar de calmar la irritación que me provocaba su estúpida conducta y me pasé la mano por la frente para apartar unos mechones de pelo rebeldes que me impedían ver con claridad. Marqué el número de casa y me puse el aparato en la oreja. Tía May descolgó con el primer timbrazo.

—Lor, querida —saludó nerviosa—. Menos mal que estás bien.

—Sí…, casi no lo cuento.

—He llamado hace un rato y me he preocupado al ver que no contestabas.

—Acabamos de llegar —respondí mirando de reojo a Alex. 

El chico debió intuir lo que me estaba diciendo mi tía, porque me observaba con suficiencia y una ceja en alto. Lo odiaba. Caí en la cuenta de que el sol estaba a punto de ponerse cuando Cyrus y ella se habían marchado; le di la espalda al moreno y bajé la voz.

—Por cierto, ¿cómo es que has salido de casa? ¿No debía haber una Blake siempre?

Tía May tardó un segundo en responder.

—Tu madre me llamó. Me dijo que estabas en peligro y que debía ir en tu busca. En cuanto a la casa…, hay maneras de actuar en situaciones de emergencia. De todos modos, eso no debe preocuparte ahora.

—Pero ¿cómo me encontraste? Sé que estaba lejos del puente. 

—Seguí la corriente y vimos una parte de la camioneta, así que continuamos río abajo, buscándote.

—Ya veo… —dije con un asentimiento.

—Ahora descansa y recupérate. Probablemente mañana aún no esté el puente operativo…

—¿Qué quieres decir? 

—Creo que el agua lo ha destruido, al menos casi todo. Por lo que sé, buena parte del pueblo se ha concentrado allí y están tratando de levantar un dique para que el agua no llegue a Alma. Será mejor que duermas en el piso de arriba por si acaso. 

Mis ojos se encontraron de nuevo con los de Alex. El muchacho no se había movido ni un milímetro.

—Así lo haré, tía May.

—Ahora descansa, querida.

—¿Cómo está Bibi? —pregunté recordando que mi amiga estaba enferma. 

—Mucho mejor, la tengo aquí conmigo… —empezó tía May, pero un extraño traqueteo cortó su voz repentinamente.

—¿Lor? —sonó la voz de Bibi en el auricular.

Sonreí.

—Hola, Bib, celebro que estés mejor. 

—Madre mía, Lor —empezó mi amiga—. Qué susto nos hemos llevado. Menos mal que estás bien. Me ha dicho tu tía que Alex te ha sacado del agua.

—Sí, así es.

—Aquí hay amor.

Puse los ojos en blanco.

—Bibi, se nota que estás mejor. Me voy a dormir, estoy muerta. 

—Está bien —concedió mi amiga con una risilla malvada—, que descanses. Con un poco de suerte, nos vemos mañana.

—Encontraré la manera de volver. Por eso no te preocupes.

—Créeme, debes encontrar la manera —dijo adoptando un tono serio.

—¿Y eso? —Reí— ¿Ocurre algo?

Silencio.

—Debo colgar —dijo de repente.

—Bibi, ¿pasa algo?

—Nada grave. Vuelve mañana —insistió.

—Lo haré. 

Y colgó. Aquello me había dejado algo confusa. Pero si no me había respondido de inmediato, significaba que no era nada grave. 

—Ahora ya puedes hacer lo que te dé la gana —soltó Alex quitándome el teléfono de las manos bruscamente.

—¡Oye! —increpé—. Podías haberme hecho daño. ¿De qué vas? 

—Misión cumplida. Adiós —se limitó a decir mientras me daba la espalda y salía del salón. 

Oí cómo se abría y cerraba la puerta tras él. Me asomé a la ventana y lo vi alejarse de la casa, caminando calle abajo. Casi me había engañado un rato antes con aquella amabilidad y aquellos ojos cristalinos mirándome. Recordé el compás de su respiración mientras había estado recostada en su pecho, sintiendo el calor que emanaba de su cuerpo… «¿En qué estás pensando, idiota? Es un arrogante y un estúpido». Las tonterías que decía Bibi estaban pasándome factura. Di media vuelta enfadada conmigo misma, buscando las escaleras para subir al piso de arriba y así poder dormir. Las encontré en otro pasillo que conectaba el salón con la cocina. Subí trabajosamente y, cuando llegué arriba, atravesé un pequeño corredor que me llevó a la que, sin duda, debía ser la habitación de Cyrus. Una gran cama ocupaba casi la totalidad del dormitorio, dejando sitio solo a una cómoda y una mesita de noche en el lado izquierdo; sobre ella, había una pequeña lámpara de noche y un pequeño reloj despertador que marcaba las once. Caramba, ¿tan tarde era? 

Me mordí el labio. En el dormitorio había otra puerta que conducía a un lavabo. Allí, una gran bañera me pedía a gritos que me metiese en ella. Pero mi cuerpo, a pesar de saber que lo necesitaba encarecidamente, estaba demasiado exhausto. Me quité la ropa y la tiré al suelo para tumbarme sin tantos remordimientos en la cama. Ya le cambiaría al cowboy las sábanas al día siguiente. Lo último que vi fue cómo las agujas del reloj se movían. Las once y un minuto. 

Cuando abrí de nuevo los ojos, me sentí desorientada. Me incorporé en la cama y miré a mi alrededor; apenas se veía nada. Tardé unos segundos en recordar que estaba en casa de Cyrus. Tenía algo de frío y me di cuenta de que se debía a la humedad y escasez de mi ropa. Encendí la lámpara de la mesita de noche y miré el reloj: las tres de la madrugada. Solo habían pasado cuatro horas. Aunque (aparte del frío) me sentía mucho mejor. Continuaba teniendo el cuerpo dolorido, pero la jaqueca había desaparecido. Me puse en pie y fui al aseo a prepararme una bañera de agua caliente. Era un cuarto espacioso, con un gran lavabo para asearse con un magnífico espejo que pendía de la pared, rodeado de unas suaves filigranas blancas que casaban estupendamente con el tono celeste de las baldosas.

Ignoré el espejo para evitar mi reflejo. No necesitaba verme, podía imaginarme lo desastrosa que debía estar. Me acerqué a la bañera y coloqué el tapón antes de darle al agua caliente. Después abrí un poco una ventana que había justo al lado para evitar que se acumulara demasiada condensación. En pocos minutos la bañera estuvo lista y pude, por fin, meterme en el agua y entrar en calor. En cuanto me tumbé, un escalofrío que nada tenía que ver con Ann me recorrió por completo. Mi cuerpo me agradecía el calor que le ofrecía. Zambullí la cabeza como de costumbre y aguanté la respiración mientras le daba vueltas a lo que había ocurrido. La presa se abría de vez en cuando y a consecuencia de eso el caudal del río subía, pero jamás tanto. No era muy normal que aquel torrente de agua bajase de esa manera, y mucho menos que aún continuase cayendo… Si es que continuaba. ¿Habrían conseguido contener el agua con el dique? Supuse que sí, aunque no había bajado al salón para comprobar si se había inundado. Emergí para respirar y apoyé los brazos fuera de la bañera mientras observaba el techo. 

Me había quedado sin camioneta, a Jack no le haría gracia después de las reparaciones que le había hecho. ¿Cómo estarían? Cogí un bote de champú y empecé a lavarme el pelo, que estaba completamente enmarañado. ¿Qué iba a hacer con aquella melena? Froté con fuerza para quitarme el olor a río y me lo enjuagué. Tomé el gel de baño y me lavé el cuerpo. Estaba magullada por todas partes… «¿Qué estará haciendo Alex en aquella casucha?». De inmediato, deseché esa pregunta de mi mente. No era el momento de acordarme de aquel idiota. Me aclaré el cuerpo y salí de la bañera. Lo único que iba a hacer era secarme, ponerme cualquier cosa de Cyrus que me pudiese hacer las veces de pijama y volverme a dormir, que era lo único que necesitaba. 

Mientras me secaba el pelo con una toalla, un murmullo de voces procedentes de la calle se coló por la ventana. 

—No solo ha sido el puente —decía una de ellas—. Por el camino, el agua se ha llevado por delante dos torres, las líneas de teléfono fallan en la mayoría de sitios.

—¿Por eso Hood estaba tan cabreado? 

En cuanto escuché el nombre del sheriff me aproximé a la ventana para poder ver y oír mejor. Dos policías giraban la esquina de la calle con signos visibles de cansancio. Me alegré al comprobar que el pueblo no se había inundado. 

—¡Claro! —respondió el más alto de los dos—. ¿No ves que las cámaras de vigilancia y las alarmas de casi todo el mundo funcionan con las mismas líneas, incluso la de comisaría? Ha tenido que decirle a Robert que se quede haciendo guardia. 

—¡Qué marrón! ¿Quieres decir que si mañana no se restablecen esas líneas, tendremos que hacer guardias nocturnas en comisaría hasta que se solucione el problema? 

—Pues diría que sí. Pero no te comas el coco ahora por eso. Ya veremos mañana cómo están las cosas… 

A medida que se alejaban dejé de escucharlos, hasta que los perdí de vista. El incidente del río había pillado desprevenido a todo el mundo. Aunque, en mi humilde opinión, una comisaría debería tener un sistema de vigilancia alternativo para casos de emergencia como estos. Estaba dándole vueltas a la cabeza cuando caí en la cuenta. De esta manera eran muy vulnerables, cualquiera podría entrar y… Tiré la toalla al suelo y me miré al espejo. El reflejo del cristal me hizo ver que tenía un hematoma en el lado izquierdo del rostro y un golpe en el labio inferior, si bien esto era lo de menos. Ignoré mis heridas y me planteé en serio la idea que me rondaba por la cabeza. ¿Y por qué no? ¿Cuándo tendría otra oportunidad como esta? Solo tenía que evitar a un tal Robert que era quien estaba haciendo la guardia. Podía entrar por cualquier ventana, la alarma no sonaría y ninguna cámara podría grabarme. Nadie echaría de menos el historial que yo atesoraba. Aunque no sabía por dónde debía empezar a buscar… «Bah, ya me espabilaré, es ahora o nunca». 

Salí del cuarto de baño decidida a asaltar la comisaría. Miré de reojo el amasijo de mi ropa, aún mojada, en el suelo. Aquello había quedado inservible, por no hablar de que si me lo volvía a poner, probablemente cogiese una pulmonía. Abrí la cómoda de Cyrus y busqué algo que pudiese ponerme… Era difícil que me valiera nada, así que tendría que hacerle algún apaño rápido a lo que encontrase primero. Del primer cajón saqué unos vaqueros. Los observé con detenimiento, estaban algo desgastados y, seguramente, si me los ponía, me llegasen hasta el cuello. Los dejé sobre la cama y empecé a doblarles los bajos, enrollándolos sobre sí mismos hasta convertirlos en una especie de pantalón corto (que a mí me vendría largo…). Volví a los cajones y extraje una correa; a pesar de que tendría que hacerle un agujero para que la hebilla me quedase donde debía, con aquel arreglo podría darles uso. Encontré también una camisa, que anudé a la altura de la barriga para evitar estropearla o engancharla en cualquier parte. Mis Panamá estaban empapadas, claro que allí sí que no había nada que rascar. Encontré en la mesita de noche unos calcetines de invierno y me los puse para tratar de paliar un poco el frío y la humedad en los pies cuando me las calcé de nuevo.

Una vez vestida, y sujetándome los pantalones para que no se me cayesen, bajé a la cocina y busqué un cuchillo para perforar el cinturón. Enseguida lo encontré y me puse manos a la obra. Para cuando hube terminado, el pantalón se ceñía a mi cintura como una lechuga atada con una cuerda. Estaba ridícula. Pero seca al fin y al cabo. Guardé de nuevo el cuchillo en su sitio y vi una navaja mezclada con los cubiertos. La tomé entre las manos y la sopesé; podría serme útil… Decidí guardármela en el bolsillo trasero de los pantalones solo por si acaso. «No estaría de más tener una linterna…».

Busqué entre los cajones de la cocina, mamá siempre guardaba las linternas allí. Recé porque Cyrus hiciese lo mismo y, con gran regocijo, encontré una. Funcionaba bien y era del tamaño adecuado, pequeña y perfectamente portátil. Una vez lista, guardé la linterna junto a la navaja y me volví para dirigirme a la salida. 

Recorrí el mismo pasillo que había pisado en primera instancia y me percaté de que junto a la puerta había un perchero con dos sombreros de cowboy y una gorra. Junto a él, un mueble que antes había pasado desapercibido para mí debido a mi agotamiento, sobre el que descansaba la llave de emergencia que Alex había utilizado para abrir la casa. La cogí y me la guardé también. Antes de salir decidí que una gorra podría ayudarme en la empresa que pretendía llevar a cabo, ya que, se suponía, iba a ir de incógnito. Cogí la trenza y me la recogí para plantarme la gorra. Me miré en el reflejo del cristal de una de las ventanas… No había palabras para describir mi aspecto, aunque claro, nadie diría que esa era yo. Así que finalmente lo califiqué como perfecto para la ocasión. 

Salí de casa y eché la llave. Fuera, todo estaba en silencio. Atravesé el jardincillo de Cyrus y me dirigí a pie hacia la comisaría. Tendría que caminar un rato: sin camioneta no me quedaba más opción, y, de haberla tenido, tampoco podría habérmela llevado. No debía dejar ninguna prueba que pudiese delatar mi posición. Ya tenía al alcalde con la mosca detrás de la oreja y quería evitar darle más motivos de sospecha sobre mí. Cavilando sobre esto, no pude evitar recordar el enfrentamiento de miradas que tuvo Alex con él hacía ya unas horas. Alex, sus ojos azules y aquella voz enronquecida que me había dejado noqueada… «Basta, Lor, es evidente que ha utilizado sus encantos para que te quedases quieta». No sirvió de nada; aquel cuello al que me había sujetado y aquel pecho cálido no dejaban de rondarme la cabeza. «Maldita sea». A pesar de haber visto al chico utilizar sus modales con todo el mundo excepto conmigo, el cambio en su mirada y en su expresión habían sido radicales, como la noche y el día. Aún no comprendía qué le había hecho yo a aquel muchacho para suscitar en él tanta animadversión. De repente, quería que nos llevásemos bien, pero sabía que era algo completamente imposible: había quedado claro cuando me tiró el teléfono encima y se despidió con un «misión cumplida». Eso era todo lo que era para él. Un trabajo. Así que lo desprecié de nuevo para mis adentros. 

 Me sentía algo extraña recorriendo las calles de Alma sola en la oscuridad. Aquello era muy distinto a Rhode Island, donde aunque fuese de noche siempre había tráfico y gente en la calle. Aun así, no desistí en mi empeño y pronto mis pasos me llevaron a la comisaría. Me oculté tras una casa cercana para observar detenidamente mi objetivo y comprobar si había algún rastro de Robert. El edificio estaba a oscuras. Miré una vez más a mi alrededor para cerciorarme de que no había nadie en las inmediaciones y me acerqué a la comisaría con sigilo. Fui directa a un lateral y me asomé a la primera ventana que encontré. Incluso con todo sumido en penumbra, conseguí atisbar la mesa de Sybil. Ni rastro de Robert.

Puse las manos en la ventana e intenté abrirla; no hubo suerte. Estaba cerrada con llave, pero me alegré al comprobar que, como todo allí, la cerradura era una antigualla. Volví a mirar a mi alrededor algo nerviosa y saqué la navaja del bolsillo. Metí la cuchilla por la rendija, cerca de la cerradura, y empecé a escarbar intentando hacer que el pasador cediese. Lo conseguí cuando ya estaba a punto de darme por vencida. Volví a poner las manos sobre la ventana y comprobé entusiasmada cómo el cristal se deslizaba a un lado. Ahora solo tenía que entrar. Me aupé al alféizar con todo el cuidado que pude y me metí dentro, cayendo al suelo sin hacer ningún ruido. Me puse en pie y caminé de puntillas hacia la mesa de Sybil. ¿Por dónde debía empezar a buscar? ¿Cuál sería el despacho del sheriff? Si mal no recordaba, la primera vez que lo vi bajó del piso de arriba, seguramente estuviese allí. Me mordí el labio; en la planta baja no había rastro del vigilante, eso solo podía significar que estaba…

—No, cariño —dijo una voz bajando las escaleras. 

Corrí y me escondí bajo la mesa de la secretaria cuando vi el parpadeo de una linterna descendiendo por la escalera. El que hablaba sin duda debía ser el tal Robert. 

—No creo que mañana también me toque guardia, se la darán a otro en el caso de que no puedan reparar los daños… ¿Y qué quieres que yo le haga? Tengo que cumplir órdenes. 

Por fin, el policía hizo su aparición en el piso inferior. Lo observé desde una abertura que había bajo la mesa, entre la tabla y el reposapies. El hombre estaba hablando por teléfono con la que supuse sería su esposa mientras barría con la linterna la estancia. Cuando la luz estuvo a punto de pasar por mi mesa, escondí de nuevo la cabeza. 

—Duerme tranquila, yo llegaré a primera hora de la mañana, ¿de acuerdo? —dijo Robert antes de despedirse y colgar el teléfono. 

Volví a asomarme y comprobé que el vigilante se metía en el pasillo que conducía a los calabozos, donde habían retenido a mis amigos días atrás. En cuanto cruzó la puerta del corredor, salí disparada de mi escondite y subí las escaleras a toda prisa. Cuando llegué al piso superior, me encontré con un pasillo que solo me daba dos opciones, izquierda o derecha. Sin pensarlo, me fui a la derecha y empecé a leer los carteles que había en las puertas que se encontraban en el corredor. Salvo el servicio, todo lo de allí arriba eran despachos. Busqué con la ayuda de mi pequeña linterna el cartel del sheriff y me alegré de encontrarlo al final del corredor. 

Saqué de nuevo la navaja para tratar de forzar la cerradura. Para mi sorpresa, no hizo falta, pues la puerta estaba abierta. Me deslicé al interior del despacho y cerré tras de mí. Seguramente, con el incidente de la presa el sheriff había salido a toda prisa y había olvidado echar la llave. Mejor, menos complicaciones. Eché un rápido vistazo a la estancia, buscando algún escondite del que disponer cuanto antes por si Robert volvía a subir. La sala contaba con un gran escritorio, presidido por una enorme silla de cuero negro que hacía que quien se sentase en otra que había justo enfrente se sintiese insignificante. Tras el escritorio, una ventana; me acerqué a ella y la abrí sin problemas para comprobar la altura. No podría saltar desde allí, pero sí que podía descolgarme por una cañería de la fachada que bajaba hasta el suelo y que estaba a una distancia razonable para saltar desde allí y descender. Bueno, era una opción. Me volví de nuevo, dejando la ventana abierta, y continué observando el despacho. En las paredes había varios cuadros con condecoraciones y una fotografía de Hood dándole la mano al presidente. Junto a esta, un gran armario de cuatro puertas. Me aproximé y abrí las dos más próximas a la mesa; tan solo se trataba de un perchero, del que en aquel momento colgaban un par de camisas de recambio. Cerré las puertas y abrí las siguientes. Me encontré con un montón de carpetas archivadoras, con distintos años apuntados en el lomo con rotulador. Recorrí con la luz de la linterna las fechas hasta encontrar una con la del 2013. La cogí y la abrí; aquello no eran más que apuntes personales del sheriff sobre algunos casos de aquel año. Algo decepcionada, pues creía que había encontrado el archivo oficial, pasé las primeras hojas hasta que encontré una cartulina azul con el título «Blake Thomas». Se me paró el corazón. Me llevé la carpeta a la mesa y pasé la cartulina. Me encontré con un escrito de puño y letra del jefe de policía. 

El caso de Tom Blake se archiva por falta de pruebas y documentación. Mis agentes no fueron capaces de encontrar nada en el bosque ni en el pueblo, a pesar de los esfuerzos de la ciudadanía por hallar cualquier tipo de pista sobre el muchacho. Lo que me ha llamado la atención ha sido la negativa de colaborar por parte de la familia. La señora May Blake, tía del desaparecido, alega que el muchacho salió de su casa por la noche, a pesar de tener como normativa no hacerlo. Salvo eso, no ha querido dar más explicaciones ni responder a las preguntas que le formulé acerca de su familia. Por otra parte, la madre del desaparecido ha sido todavía más callada, alegando que, al no estar ella aquí, no podía ayudarnos facilitando datos sobre las actividades de su hijo. Huelga decir que la gente del pueblo que tuvo contacto con el chico sí se mostró muy cooperativa, incluyendo al mismo alcalde, quien no dudó en adentrarse en la montaña durante la noche para buscar al muchacho. Algo que nos preocupó en primera instancia, ya que se conoce que dentro del bosque existe una planta capaz de enloquecer a quien se cruce con ella a causa de las esporas que desprende. Aun así, el alcalde logró regresar sano y salvo al pueblo, aunque sin noticias del desaparecido. Pocos días después ha llegado la orden de archivar el caso. No entiendo lo que ha podido suceder con el muchacho, aunque lo que pudimos averiguar fue que el joven Thomas estaba interesado tanto en la historia del pueblo como en sus antiguos y célebres habitantes. Lo que nos pone sobre aviso es que tal vez estuviese recopilando información para saber dónde se hallaba su padre. Ya que, al igual que Thomas Blake, desapareció sin dejar rastro hace 15 años.

¿Qué? Papá se marchó, tía May lo echó de casa. No desapareció. Aquello no tenía sentido, solo eran las impresiones del sheriff. Pasé la página; no había nada más. ¿El alcalde fue en busca de Tom? ¿Tal vez por eso ahora era así? ¿Era posible que se tratase de una posesión? No era lo que había esperado encontrar, sin embargo, sin duda era información valiosa. Unos pasos al otro lado de la puerta me paralizaron. Vi el pomo del despacho girar; Robert iba a entrar y me iba a encontrar allí fisgoneando. Quise correr y esconderme, pero mi cuerpo no respondía. 

Una mano me atrapó por detrás y me tapó la boca para evitar que gritase mientras me obligaba a retroceder hasta meternos en el armario y cerrar las puertas.

—Eres incapaz de estarte quieta —susurró enfadado Alex a mi oído. 

Aún me tapaba la boca. No me podía creer que aquello estuviese pasando. Escuché los pasos del policía en el despacho… Lo oí muy cerca. Un chasquido me indicó que había cerrado la ventana que yo había abierto. Se quedó quieto. No supe muy bien qué era lo que estaba haciendo, ya que desde dentro del armario no podía ver nada. Solo rezaba para que creyese que aquella dichosa ventana había estado abierta antes y simplemente se le había pasado por alto. Al pillarme desprevenida, no había soltado la carpeta y esta continuaba en mis manos, así que el despacho (obviando el ventanal) debía estar intacto. Por si fuera poco, sentía el cuerpo de Alex pegado al mío, justo detrás, y pude olerlo y notar de nuevo aquel calor que desprendía. Los pasos del vigilante se alejaron de nosotros y la puerta se cerró de nuevo. 

Traté de quitarme la mano del chico de la boca, pero él me bloqueó, apretándome aún más contra su cuerpo. 

—No tan rápido —susurró de nuevo. Aunque esta vez no había reproche en sus palabras, tan solo precaución. 

Aguardé un instante que me pareció una eternidad debido al enfado monumental que sentía. Finalmente, incapaz de continuar más tiempo pegada a su cuerpo de aquella manera, me aparté de él con un manotazo y, linterna en ristre, me encaré a los fríos ojos de Alex. 

—Tú eres imbécil —increpé, susurrándole todavía dentro del armario—. Casi me matas del susto. 

—¿Yo? ¿Casi te mato yo? —siseó ofendido—. ¿Qué crees que habría hecho ese policía si te llega a pillar? ¿Darte unos azotes? Primero habría echado mano a su pistola, estúpida. Apaga esa linterna.

—No me insultes, maldito imbé… 

Con un rápido movimiento, el chico volvió a enmudecerme con la ayuda de su mano, ya que la puerta del despacho se abrió de nuevo con un sonoro golpe. Abrí los ojos desmesuradamente. ¿Nos habían oído? Tenía la linterna encendida, ¿podría ver Robert el fulgor de sus rayos a través de la ranura de las puertas? ¿Se daría cuenta si la apagaba en aquel momento? ¿Oiría el clic del interruptor? Despacio, Alex se llevó un dedo de la mano que tenía libre a los labios, instándome a continuar callada mientras retiraba la otra de mi boca. No me moví ni un milímetro, me limité a permanecer inmóvil mirando temerosa la puerta del armario, temiendo que en cualquier momento Robert las abriese y nos descubriera. Pasaron unos segundos angustiosos sin que pudiéramos percibir nada. ¿Se habría marchado el vigilante? Mis ojos se deslizaron furtivos hacia Alex; quería ver la expresión de su cara, ¿estaría tan asustado como yo? Para mi sorpresa, él no miraba hacia la puerta, sino a mí. Me quedé paralizada de nuevo al verme reflejada en aquellos ojos, la luz de la linterna no hacía otra cosa que incrementar el azul de su mirada. El espacio de aquel armario era reducido, nos encontrábamos cara a cara, observándonos el uno al otro en el más absoluto de los silencios. 

Cerré los ojos para calmarme. La mirada de Alex me estaba poniendo aún más nerviosa, sentía que me estaba reprendiendo todo el rato aun sin la necesidad de hablar. Lo tenía demasiado cerca, sentía su olor corporal y su respiración. ¿Cómo había acabado en aquella situación? Sentí su aliento cerca de mi cara. «Relájate, Lor, calma».

—Estamos solos —murmuró enronquecido. 

Aquella voz otra vez. Abrí los ojos de golpe mientras el corazón se me aceleraba. Ese azul intenso continuaba observándome. Con aquel silencio a nuestro alrededor, ¿sería capaz de escuchar mis latidos? No podía estar en una situación más incómoda. Alex me cogió la mano sin apartar sus ojos de los míos… Y apagó la linterna.

—Saldré yo primero —me susurró al oído, provocando que se me cortase la respiración. 

El armario se abrió lentamente empujado por su mano y vi cómo su silueta salía de aquel pequeño espacio. 

—Se ha ido —informó en voz baja—, pero ha dejado la puerta abierta. Sal, deja eso en su sitio y vámonos de aquí —terminó refiriéndose a la carpeta con los apuntes del sheriff que continuaban en mi poder. 

Asentí a sabiendas de que no podía verme y salí también de nuestro escondite. Cerré la puerta con mucho cuidado y abrí la que estaba inmediatamente al lado para dejar la carpeta en su sitio. Con sigilo, la cerré también y me volví hacia él.

—Por la ventana —dijo.

—La ha cerrado, si la vuelve a encontrar abierta…

—¿Tienes un plan mejor? —siseó reabriendo la puertecilla con delicadeza.

No, no lo tenía. Fui junto a él y eché otro vistazo a la distancia que nos separaba del suelo.

—La cañería —señaló.

—Lo sé, la he visto antes.

—Qué pena que no lo utilizases en su momento —rezongó—. Venga, tú primera. 

No le respondí, no era el momento. Ya me ocuparía de ponerle los puntos sobre las íes cuando hubiésemos salido de allí. Me aupé y subí al alféizar. ¿Era cosa mía o el suelo estaba ahora más lejos que antes? Miré hacia la cañería, apenas estaba a treinta centímetros de distancia. Me había parecido más fácil desde el interior del despacho. 

—¿A qué estás esperando? —inquirió Alex con un murmullo imperioso—. No tenemos toda la noche. 

Me armé de valor y pegué el cuerpo a la jamba de la ventana para estirar el brazo izquierdo hasta la cañería mientras el derecho sujetaba fuertemente los rieles de la ventana. Mis dedos rozaron el metal, pero tenía que estirarme más.

—Oigo pasos —me alertó Alex. 

Asomé el cuerpo y lo estiré aún más hasta lograr agarrarme con algo de firmeza. El cuerpo del chico salió entonces dispuesto a seguirme, si bien yo todavía no había dado el salto a la cañería.

—Se nos acaba el tiempo —bufó.

—Lo intento, lo intento —solté sintiéndome muy torpe. 

Estaba paralizada. Solo necesitaba coger un poco de impulso y llegaría, tenía que hacerlo. No obstante, el suelo parecía estar demasiado lejos. Sentí la mano de Alex agarrar el brazo que aún tenía sujeto a la ventana.

—No te dejaré caer —susurró—, tienes que saltar ya. 

Cogí aire, aferré con fuerza la cañería con las puntas de los dedos y lo hice. Alex no tuvo que sujetarme para que no cayese, lo único que me había hecho falta todo el rato había sido la confianza en mí misma. Como había pensado desde el inicio, el salto era factible, pero la situación me había trastocado. No podía dejar que los nervios me la volviesen a jugar. 

Empecé a descender hacia el suelo, no tardaría mucho en llegar al césped que rodeaba la comisaría.

—¡Alto, manos arriba! 

La voz de Robert cortó la noche. Alcé la vista y vi a mi acompañante saltando a la cañería a la carrera por encima de mi cabeza. Nos habían descubierto. Teníamos que salir de allí. La luz de la linterna del policía salió en nuestra busca por la ventana.

—¡Alto he dicho! ¡Quietos!

—¡Corre! —instó el chico por encima de mí.

Bajé lo más rápido que pude mientras oía cómo Robert echaba mano de su walkie-talkie y pedía refuerzos. Mis pies se deslizaban por la fachada a toda prisa, tanto que resbalé en una ocasión y casi caí.

—¡Os lo advierto, abriré fuego! 

¡Dios! Se me cortó la respiración. ¿Nos iba a disparar? Con horror, oí el cargador de un arma… Una sombra negra se precipitó al vacío junto a mí. Alex se había lanzado al suelo directamente.

—¡Salta! —gritó con urgencia. 

Apoyé los Panamá Jack en la fachada para coger impulso y salté rezando para no partirme en dos. El chico frenó mi caída ayudándose de sus brazos, pero en cuanto pisé tierra, un disparo rasgó el aire. Sentí cómo el moreno enganchaba uno de los puños de mi camisa y tiraba de mí con fuerza para salir a la carrera. Otro disparo silbó junto a nosotros mientras huíamos a toda prisa y empezamos a escuchar sirenas en la lejanía. 

Cruzamos la calle y giramos en la primera esquina que encontramos sin dejar de correr. Teníamos que buscar algún escondite; la casa de Cyrus estaba demasiado lejos como para llegar sin ser vistos. Cada vez teníamos las sirenas de la policía más cerca y procedentes de diversos lugares. Debíamos evitar a toda costa que nos viesen, tanto ellos como los vecinos del pueblo que, alertados por las sirenas, empezaban a encender las luces de sus casas y asomarse a las ventanas. Continuamos corriendo, amparados en la oscuridad de la noche, y paramos para coger aire agachados tras la cerca de un jardín. 

—¡El bar de Johnson! —resollé—. Podríamos escondernos allí, está más cerca que la casa de Cyrus…

Alex negó con la cabeza. 

—Sigue estando lejos, es demasiado arriesgado. Si continuamos por este camino, saldremos a la periferia del pueblo, podemos llegar a mi casa campo a través. Está cerca.

—¿A tu casa? —solté sorprendida y sin pensar.

—¿Qué problema hay?

—Creí que no vivíais allí… —confesé. ¿Qué otra cosa podía hacer?

En lugar de responder, Alex apretó la mandíbula y se asomó para escudriñar la calle.

—No hay nadie a la vista, ¿puedes hacer un sprint?

—Creo que sí.

—Pues vamos —dijo saliendo de nuestro precario escondite a la carrera. 

Lo seguí de cerca; siempre había sido rápida corriendo, aunque había que admitir que esta vez me costó lo mío. Pronto llegamos al fin de la carretera y, como había dicho Alex, salimos a los campos que rodeaban Alma. Corrimos agazapados para evitar cualquier encuentro o avistamiento accidental con nadie y, pasados unos minutos, llegamos a la desastrosa casa de las afueras. 

De cerca era todavía peor. Era un edificio de madera, de estilo colonial. Continuaba con las ventanas tapiadas, aunque no en su totalidad, pues las que no estaban cubiertas por tablillas de madera dejaban ver unos cristales completamente opacos por la suciedad y el paso del tiempo. La pintura estaba desconchada y la madera levantada y abombada en muchos puntos de la fachada debido a la humedad. Alex me guio hacia la puerta de atrás. Observé cómo levantaba una de las tablillas sueltas del propio muro y extraía una llave vieja y oxidada de su interior.

«Por eso Ethan y Jack nunca vieron la llave, porque no la llevan encima».

Alex me miraba de reojo mientras forcejeaba con la cerradura, parecía que le costaba abrir la puerta. Tal vez fuese por la fatiga, oía su respiración agitada a causa de la carrera; le estaba costando reponerse incluso más que a mí. Por fin, la puertecilla se abrió con un ruido algo tétrico.

—Hogar dulce hogar… —musité alucinada.

¿Cómo era posible que Wis y Alex viviesen allí en aquellas condiciones?

—Vamos —dijo manteniendo la puerta abierta para que yo entrase. 

Así lo hice, aunque me quedé parada en la entrada. ¿Por dónde se suponía que tenía que pasar? El suelo estaba lleno de moho, polvo y tablones de madera. Me volví hacia él con los ojos como platos. Aquella casa estaba abandonada. 

—¿Qué pasa? ¿No te gusta la decoración? —soltó sarcástico al ver mi expresión—. Vivimos arriba —terminó señalando con la cabeza unas escaleras. 

Las miré horrorizada. No tenían mejor aspecto que la casa en sí. Tendríamos suerte si llegábamos al piso de arriba sin que se viniese toda la estructura abajo. Alex ignoró mi angustia y se adelantó para empezar a subir. Continuaba respirando con dificultad y empezó a toser en mitad de las escaleras, hasta que se dobló sobre sí mismo. Corrí y subí para ponerme a su lado. 

—¿Estás bien? —pregunté. Aunque con todo aquel polvo alrededor, no me extrañaba que se pusiese a toser. 

—Sube y ve a la derecha —dijo, sin embargo—. Encontrarás un dormitorio. Entra y quédate ahí sin tocar nada.

—Pero…

—Sin. Tocar. Nada —cortó con aspereza. 

Dudé un instante si hacer lo que me decía o no. Aunque si no le obedecía, ¿qué alternativa me quedaba? ¿Salir fuera de la casa y esperar a que amaneciese escondida entre la maleza? A regañadientes, terminé de subir las escaleras para ir al dormitorio que me había indicado mientras sentía sus ojos en la nuca. 

Enseguida vi la puerta que debía conducir a la habitación en cuestión. Como todo allí, era desastrosa. Al entrar me quedé sin habla. Sí, el habitáculo era antiguo, pero parecía que formaba parte de otra casa. Estaba limpio y recogido, había una cama individual pulcramente hecha con una sábana de cuadros escoceses. Al final de la estancia, un pequeño escritorio sin nada en la superficie salvo un viejo papel arrugado. Me aproximé para ver de qué se trataba. El papel en cuestión no era otra cosa que una vieja fotografía, aunque más que vieja estaba ajada, como si la hubiesen manoseado sin parar. En ella pude reconocer a Alex; no había cambiado mucho, la imagen no debía de tener más de dos o tres años, aunque el papel fotográfico bien parecía que tenía sesenta… Junto a él había un hombre y una mujer de mediana edad que supuse serían sus padres, y, junto a ellos, una chica de unos dieciséis años que sonreía mientras le daba la mano al moreno; ¿sería su novia? Algo se removió dentro de mí. Los cuatro miraban a cámara felices. No obstante, me extrañó aquella expresión en el rostro del muchacho. Jamás lo había visto con aquel semblante. 

La puerta del dormitorio se abrió de golpe sobresaltándome. Alex estaba en el umbral y me clavaba sus ojos azules severamente. Se acercó a la cama y se sentó. Fue entonces cuando reparé en lo que tenía en las manos. Vendas y un rollo de esparadrapo. Fruncí el ceño sin entender… Hasta que vi la sangre en su camiseta.

—¡Estás herido! —exclamé mientras corría a arrodillarme en el suelo a su lado.

Él me fulminó con la mirada.

—Como si te importase lo más mínimo —gruñó mirándome desde las rendijas de sus ojos. 

—Claro que me importa —protesté—, no soy una desalmada. Tenemos que llevarte a un médico. 

—¿Para decirle qué, exactamente? —bufó molesto—. ¿Que me han disparado huyendo de la policía? ¿Crees que no llamarían a las autoridades? Eres más idiota de lo que pensaba.

—¡Que dejes de insultarme! —grité poniéndome en pie.

—Pues deja de decir sandeces. Quédate quietecita y así evitaremos otra catástrofe, no falta mucho para que amanezca. ¿Serás capaz de aguantar un par de horas a que se calmen las aguas sin hacer nada?

—Vete a la mierda —dije girando sobre los talones para sentarme en el escritorio. 

Antes de que me diese tiempo a auparme sobre la mesa, Alex retiró la fotografía con un rápido movimiento y la guardó bajo la almohada, no sin antes dedicarme su ya conocida mirada de odio. Me crucé de brazos y aguardé en silencio. 

El muchacho me ignoró después de eso y se quitó la camiseta. Palidecí al ver la herida que recorría el lado izquierdo de su torso, aunque enseguida me di cuenta de que era algo superficial y me relajé. No pude evitar mirar de soslayo su anatomía; se notaba que, como Wis, era un chico atlético. Él analizó la zona afectada y maldijo por lo bajo. Salió del dormitorio con paso firme y volvió escasos segundos después con unas toallas y una botella de whisky, que utilizó para limpiar la herida mientras soltaba improperios por la boca. Si yo le hubiese ayudado, no le habría dolido tanto, ya que haciéndoselo a sí mismo el ángulo que adoptaba no era el mejor para la labor. «Por imbécil», pensé. Finalmente, colocó sobre la herida una venda y la fijó con unos trozos de esparadrapo.

—Con esto será suficiente —soltó satisfecho.

—No sé si alegrarme —murmuré aún molesta.

—¿Es que te alegras de algo alguna vez? —inquirió sarcástico. 

—Por supuesto, hay muchos motivos de alegría en mi vida. El primero es no tenerte cerca, pero está visto que el universo se niega a complacerme. Por lo menos hoy… 

—¿Te refieres al mismo universo que me ha torturado con tu compañía y que ha hecho que te saque del río y de la comisaría? No sé exactamente de qué lado está la diosa fortuna en este caso, si además tenemos en cuenta que me han disparado.

—No ha sido para tanto.

—Dijo la chica que quería llevarme al hospital.

—Porque te quejas demasiado.

—¡Que me han disparado! —gritó con incredulidad—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Que me maten? 

—¡Que dejes de quejarte y de echarme cosas en cara! —repliqué furiosa—. ¡Yo no quería que me acompañases! ¡No te pedí que vinieras! Me sacaste del río, sí.¡¿Y qué?! ¡¿Quieres que te dé las gracias?!

—¡No estaría mal! —interrumpió poniendo el grito en el cielo. 

—¡Gracias, Alex! ¡Muchas, muchas gracias! ¡Por salvarme del río y por inmiscuirte en mis asuntos!

—¡¿Qué yo me inmiscuyo?! —preguntó llevándose las manos a la cabeza—. ¿Cómo te atreves? 

—¿Cómo si no sabías que estaba en la comisaría? ¡Me estabas espiando! —grité poniéndome en pie y acercándome a él. 

—¡Tenía motivos para pensar que no te quedarías quieta, y mira, no me equivocaba! —aulló mirándome a los ojos con incredulidad.

—¡No era asunto tuyo!

—¡Sí que lo era! —gritó acercándose más a mí. 

Ahora estábamos cara a cara, muy juntos el uno del otro, midiendo nuestras fuerzas. 

—¿Por qué? ¿Porque tía May te mandó no dejarme sola? Tu trabajo acabó en el momento en el que me dejaste en casa de Cyrus… —siseé taladrándolo con la mirada.

—Mi trabajo eres tú —cortó con un gruñido antes de besarme salvajemente. 

 No podía creerlo. No podía entenderlo. Como tampoco comprendía por qué mi cuerpo reaccionaba devolviéndole el beso de manera tan imperiosa. ¿Desde cuándo me atraía tanto ese idiota? No quería que aquello terminase. Alex me cogió la cabeza por ambos lados al sentirse correspondido y me besó todavía con más urgencia, como si me fuese a escapar en cualquier momento. Pero no hacía falta, no pensaba ir a ninguna parte. No quería estar en otro lugar que no fuese allí, con él. El corazón me latía a toda prisa mientras colocaba las manos en su torso para poder sentir la calidez de su piel desnuda al tacto. Su mano se deslizó hasta mi cuello mientras continuaba besándome con aquella necesidad inaudita. Sus labios eran jugosos y cálidos. 

—Esto no está bien —musitó enronquecido, alzando la cabeza y separándose de mí. 

¿Qué había en sus ojos? ¿Remordimiento? No quería que aquello terminase así. Necesitaba más. ¿Por qué parar en ese momento? ¿Acaso se estaba burlando de mí? Si pretendía volverme loca, o que me detuviese en aquel instante porque de golpe se había sentido culpable por Wis, o por lo que fuese, ya era demasiado tarde. Había sentido la pasión de sus labios sobre los míos: aquel beso había sido real. 

—¡Claro que está bien! —repliqué furiosa, poniéndome de puntillas para besarlo de nuevo apoyándome en su pecho. 

Gracias a Dios me lo devolvió con el mismo ímpetu que el primero. Sentí sus manos ávidas en las caderas cuando me levantó y me colocó a horcajadas en su cintura. Apreté las piernas alrededor de su cuerpo mientras me aferraba a su cuello sin dejar de besarlo. Lo necesitaba.

—Estás loca —dijo enfadado entre jadeos. 

¿De qué iba? ¿Cómo podía ser tan insufrible en aquella situación? Sentía que él, al igual que yo, no quería parar aquello. ¿Entonces por qué continuaba enfadado? 

—Eres un imbécil —repliqué entre dientes, tratando de controlar el desconcierto que sentía. 

Alex apartó los labios de los míos y me observó con aquellos ojos gélidos. Sentí cómo apretaba las manos con rabia en mis muslos, clavándome los dedos en la carne… Me empotró contra la pared, provocando con el golpe que se me escapase el aire. Lo miré con rabia, lo cogí del pelo para alzar su rostro y lo obligué a mirarme. Me besó apasionadamente mientras yo perdía la fuerza de la mano que tenía en su cabeza. 

—Nos arrepentiremos de esto mañana —dijo recorriéndome el cuello con los labios.

—No, que va —susurré cerca de su oreja. 

Suspiró con mis palabras y me tomó de nuevo para llevarme a la cama. Caímos en el viejo catre con nuestros cuerpos enredados mientras continuábamos comiéndonos a besos. Sus manos se deslizaron raudas hacia los botones de mi camisa y empezó a desabrocharlos. Mi pecho izquierdo quedó al descubierto y Alex alzó una ceja en mi dirección.

—Mi ropa estaba empapada —solté como toda explicación. 

Él sonrió con malicia mientras los ojos se le enturbiaban y descendía hacia mi pezón para recorrerlo con la lengua. Me estremecí y sentí que el aire se me escapaba de los pulmones. Poco a poco, y mientras él continuaba jugando con mi cuerpo, pude notar cómo su mano se deslizaba hacia el otro pecho y lo acariciaba con fervor.

—Alex —susurré su nombre por la necesidad de sentirlo en mis labios. 

El chico detuvo sus caricias creyendo que tal vez me estaba arrepintiendo. Alzó el rostro y la inmensidad del azul de sus ojos me atravesó.

—Si quieres que pare —murmuró cerca de mis labios—, dímelo… Y lo haré.

—Te necesito —fue cuanto dije mientras sentía cómo ardía por dentro. 

Sus músculos se tensaron sobre mi cuerpo al oírme y volvió a besarme con ferocidad. ¿Cómo iba yo a querer detener aquello? No deseaba otra cosa, no existía nada más. Deslicé las manos de nuevo por su cuerpo, buscando la hebilla del cinturón. Allí había demasiada ropa, lo quería entero, lo quería todo. Pronto di con ella y la desabroché. Alex gruñó cerca de mi oreja y continuó besándome mientras emprendía el descenso por mi cuerpo. No dejó ni un milímetro de mi piel intacto: recorrió con sus besos y caricias cada rincón de mi abdomen, hasta que me quitó también los pantalones, dejándome completamente desnuda sobre la cama. 

Me observó con supremacía, devorando mi cuerpo con sus ojos, aunque yo tampoco podía apartar los míos del suyo. Tan perfecto, hipnótico y adictivo. Se recostó a mi lado para continuar besándome; sus labios estaban calientes, se le habían oscurecido los ojos y todo cuanto notaba era el contacto de nuestra piel. Sentí cómo su mano se deslizaba entre mis piernas y me acariciaba en el lugar exacto para conseguir que me estremeciese con un gemido de placer. Al verme, sus besos se volvieron más ávidos si cabía y sentí la dureza de su miembro contra mi pierna. No podía soportarlo más, enloquecería en cualquier momento. Aparté la mano que aún continuaba entre mis muslos y cambié las tornas para acariciarlo yo. Alex gimió bajo mi tacto y se endureció todavía más. 

—Detente —musitó cogiendo mi mano para frenarme—. Llevo demasiado tiempo queriendo tenerte así.

Me medio incorporé y lo besé de nuevo. 

—No me pidas que pare ahora —susurré, mordisqueándole la oreja—. Te necesito —repetí. 

Alex me tumbó de nuevo sobre el colchón y se colocó encima de mí mientras alargaba una mano hacia el cajón del escritorio. Lo abrió y extrajo un preservativo. Ahora fui yo quien lo miró con una ceja en alto.

—Wis —soltó como explicación. 

El muchacho se puso de rodillas y se colocó la protección mientras yo lo observaba con atención sin perder detalle alguno de toda su anatomía. Era sencillamente perfecto. Volvió a tumbarse sobre mí, con las manos a ambos lados de mi cabeza.

—¿Estás segura? —inquirió tratando de controlar el deseo que había en sus ojos.

—Nunca lo he estado más —susurré antes de besarlo de nuevo. 

Despacio, fui sintiendo la presión que ejercía el cuerpo de Alex mientras entraba con suavidad en el mío. Noté un dolor agudo y punzante que me recorrió la espina dorsal y provocó que arquease la espalda al tiempo me sobrevenía el deleite, que finalmente llegó haciéndome gemir bajo sus brazos. Él me besó, esta vez con dulzura, respetando mis ritmos, disfrutando al ver cómo me relamía a causa del placer. Poco a poco, aumentó la cadencia de sus embestidas, como también aumentó nuestra sensibilidad y el goce que sentíamos los dos. Hasta que no pude resistirlo más y creí que mi cuerpo se desharía. Alex sintió lo que me ocurría, el modo en el que me estremecía, el calor que desprendía… y juntos llegamos al clímax. 

Nos quedamos muy quietos, ambos agotados, observándonos anonadados con la respiración entrecortada a causa del orgasmo. Él me besó con suavidad y acarició mi nariz con la suya.

—No sé qué voy a hacer ahora —dijo con un pequeño atisbo de sonrisa.

Lo miré sin comprender.

—¿Te refieres a Wis? —pregunté, tratando de entender lo que pasaba por su cabeza. 

Alex bufó cambiando de golpe el semblante y se apartó de mí.

—Que le jodan a Wis —soltó con desprecio saliendo de la habitación. 

Me senté en la cama sin comprender nada; de repente me sentía completamente indefensa allí sola y desnuda. Me puse en pie y recogí la camisa y el enorme pantalón de Cyrus del suelo para ponérmelo a toda prisa. La puerta del dormitorio se abrió y Alex entró de nuevo; continuaba desnudo, tal y como se había ido, pero su expresión era relajada.

—¿Qué haces? —preguntó al verme con la ropa en las manos.

—Creo que será mejor que me vista… —dije ruborizándome. 

Era curioso que aquello me sucediese en ese momento y no un rato antes. Él cruzó el dormitorio y alzó mi barbilla con la mano. 

—¿Mejor para quién? —susurró con sus ojos cristalinos cerca de mi boca—. Deberíamos dormir un poco, ¿quieres meterte en la cama con eso?

—Creía… que nos marcharíamos. 

—Aún es de noche, no falta mucho para que amanezca. Será mejor que esperemos unas horas, a no ser que ya no quieras quedarte aquí conmi…

—Sí quiero —corté—. Es solo que… no sé… yo… 

—Ve al baño si quieres —dijo con aquella preciosa voz mientras sonreía—. Al final del pasillo. No es el Palace, pero podrás refrescarte. Y no necesitarás esto —terminó quitándome la ropa de las manos. 

Asentí y di media vuelta, sintiendo cómo la sangre se agolpaba en mi rostro, incluso mientras recorría el corredor desnuda. Cuando llegué al baño, no me fijé si estaba mejor o peor. Lo cierto era que mi cabeza trataba de procesar lo que acababa de ocurrir. ¿Había perdido la virginidad con Alex? ¿El mismo chico que no me soportaba? ¿Qué me había pasado? Y, sobre todo, ¿desde cuándo estaba enamorada de él? Me aseé rápidamente y bebí agua del grifo; a pesar de que sabía a hierro, estaba fresca. Hasta ese momento no me había dado cuenta de la sed que tenía. Cuando volví al dormitorio, el chico estaba tumbado en la cama aguardando mi regreso.

—¿Estás bien? —preguntó. 

Asentí sin saber muy bien cómo actuar o qué decir después de unos momentos tan íntimos con una persona, menos aún tratándose de nosotros dos. Debió darse cuenta y alargó un brazo hacia mí, invitándome a tumbarme junto a él. Así lo hice, y en cuanto me incliné sobre la cama, me atrapó entre sus brazos y me abrazó para después besarme con ternura.

—No sé si seré capaz de dormir algo contigo aquí —susurró. 

¿Y yo? ¿Sería capaz de dormir? Lo dudaba mucho. No era justo que me sintiese tan cohibida después de lo que había ocurrido entre nosotros y que en contrapartida él estuviese tan cómodo. La idea de dormir no me parecía nada halagüeña en aquel momento. Me armé de valor y le dije lo que de verdad me apetecía hacer. O, al menos, lo intenté.

—Yo…, no quiero dormir… —musité besando su cuello lentamente. 

Los ojos de Alex se oscurecieron de nuevo mientras empezaba a besarme acelerado otra vez. 
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En algún momento mientras amanecía debí quedarme dormida. Habíamos pasado las pocas horas de oscuridad que quedaban amándonos, y cuando el sol empezó a despuntar, me recosté para recobrar el aliento sobre el pecho de Alex. Debió ser en ese momento en el que me sobrevino el sueño. 

 Al despertar estaba sola. Me cubrí con la sábana que tenía enredada entre las piernas y descubrí avergonzada que la había manchado de sangre. No había contado con eso y, aunque supuse que Alex tendría recambios limpios en alguna parte, no me apetecía que viese aquello, a pesar de que parte de la culpa también era suya. Así que me puse en pie para vestirme y tratar de eliminar la mancha antes de que apareciese. Para mi sorpresa, mi ropa había desaparecido. 

«Maldita sea, ¿dónde demonios…?». 

La puerta de la habitación se abrió entonces y el moreno apareció en el umbral, con una taza de humeante café en las manos y una bolsa de papel en la otra. 

—Vaya, creí que dormirías un rato más. 

—¿Dónde estabas? Y… ¿dónde está mi ropa? —pregunté sin dejar de buscarla. 

—La he tirado —dijo sentándose en la cama y dándole un trago a su café. 

—¿Que has hecho qué? 

—El vigilante de la comisaría nos vio —explicó pacientemente—. Tu ropa no pasaba desapercibida, sobre todo teniendo en cuenta que eran… ¿Cuántas, dieciocho tallas más? Un dato muy interesante si no tienes nada más que ponerte. 

—¡Es que no tengo nada más que ponerme! ¿Qué pretendes? ¿Que salga desnuda o enrollada en esta sábana? 

Alex se puso en pie con seriedad, dejó el café sobre la mesa para cogerme de una muñeca y tiró de mí hasta pegarme a su cuerpo. 

—Al único sitio que irás con el atuendo que llevas será a mi cama —soltó taladrándome con el azul de sus ojos—. Para salir a la calle —continuó— puedes ponerte eso —terminó señalando la bolsa de papel que había traído. 

Lo fulminé con la mirada antes de volverme hacia el paquete mientras veía por el rabillo del ojo cómo reía con suficiencia. 

—Creo que será de tu talla y de tu estilo, si no me equivoco —apuntó al tiempo que yo abría la bolsa—. Las cosas que tenías en los otros pantalones, incluyendo las llaves de Cyrus, las tengo yo. 

Pestañeé incrédula mientras lo escuchaba y extraía del paquete una camiseta blanca de tirantes, como a mí me gustaba, y un short tejano con algún roto que otro al más puro estilo grunge. Cuando extraje el pantalón de la bolsa, me percaté de que había otro paquete más pequeño en el fondo. Lo saqué y lo abrí para ruborizarme de inmediato. Era ropa interior, aunque agradecí que no fuese negra ni con encajes. Sencillamente era blanca y lisa. Observé a Alex de reojo, este tenía la vista en mi dirección con la mirada perdida. Fruncí el ceño. ¿Qué estaría pensando? Traté de vestirme sin dejar caer la sábana que me cubría el cuerpo; sabía que era una estupidez, pero no pude evitarlo. Cuando terminé, recogí la ropa de cama y la enrollé sobre sí misma. 

—¿Qué haces? —preguntó a mi espalda. 

—Se… mancharon las sábanas —dije avergonzada—, quería ponerlas a lavar. 

—Yo me ocupo de eso —soltó quitándomelas de las manos. 

—Es que… 

No me dio tiempo a terminar la frase: salió del dormitorio sin prestarme atención y se llevó la ropa de cama con él. Me puse mis Panamá Jack y salí en su busca. Lo oí en la planta de abajo y me dirigí a las escaleras. Alex reapareció de nuevo en mi campo de visión y me observó mientras terminaba de bajar. 

—La ropa te queda bien. 

—Sí, gracias… 

—Aunque te prefiero sin ella —sonrió. 

Me abochorné con el comentario y aquella sonrisa… Era la segunda vez que la veía, aunque la primera en persona. 

—La foto que había en tu cuarto es de tu familia, ¿verdad? —pregunté al recordar dónde había visto aquel gesto. 

Alex cambió la cara de golpe y volvió la seriedad. Se terminó el café de un trago y se volvió hacia la puerta. 

—Se hace tarde, será mejor que nos marchemos. 

—¡Espera! —grité siguiéndolo fuera—. ¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo? ¿A qué viene esa cara? 

—Mi familia murió en un accidente —respondió con aspereza—. No me gusta hablar del tema, es todo. 

Me sentí tremendamente culpable. Ahora entendía el porqué del estado de aquella fotografía. Me mordí el labio pensando en qué hacer o decir para que volviese a ser el mismo chico cariñoso de la habitación, aunque en aquel momento no se me ocurría nada. Alex echó la llave cuando salimos a la calle y miró en ambas direcciones. 

—Cuando he ido a comprarte la ropa —empezó con tono desenfadado—, he visto una patrulla; supongo que aún están buscándonos, pero dudo mucho que nos reconozcan. Así que, si nos cruzamos con algún policía, por favor, mantén la calma. 

—Lo dices como si no me creyeses capaz de disimular. 

Arqueó las cejas en mi dirección. 

—Te sorprendería… —murmuré. 

—Seguro que sí —se jactó cínico. 

Lo fulminé con la mirada hasta que me cogió de la mano, pillándome completamente desprevenida. Me ruboricé viendo nuestros dedos entrelazados. ¿Que se suponía que éramos ahora? 

Lo oí reír y alcé el rostro hacia él con desconcierto. 

—¿Esa es tu cara de normalidad? —dijo divertido. 

Arrugué la nariz e hice un mohín enfurruñada. Él me besó. 

—Podríamos quedarnos aquí en casa un par de días más —sugirió mientras me observaba con una mezcla de anhelo y nostalgia que no entendí muy bien. 

—Suenas como si no tuviésemos tiempo suficiente… 

—El tiempo es algo muy relativo —dijo apretando la mandíbula mientras emprendíamos la marcha—. ¿Tienes que recoger algo en casa de Cyrus? 

Recordé el amasijo de ropa tirado en el suelo del dormitorio del cowboy. Debía recoger aquello y adecentar la estancia. 

—Sí, pero solo tardaré cinco minutos. 

Alex asintió y continuó caminando en silencio. Sentía que un halo de misterio lo envolvía provocando en mí un extraño desasosiego. No comprendía aquellos cambios de actitud tan bruscos. 

—¿Qué pasa? —preguntó en un momento dado. 

—¿Qué? —respondí sin comprender. 

—Me miras de reojo y estás muy callada, ¿qué te pasa? 

—Es que no te entiendo muy bien —contesté encogiéndome de hombros. 

Él frunció el ceño. 

—Quiero decir —empecé de nuevo—, que me tienes un poco confusa, la verdad. Desde que llegaste, parecía que no me soportabas… Siempre recriminándome cosas, mirándome con ese enfado… Como si supieses algo que yo desconozco de mí misma y no fuese bueno. No sé si me explico. 

—Está claro que en la vida no son siempre las primeras impresiones las que cuentan… —respondió pensativo. 

—¿Ves? A eso me refiero. ¿Qué se supone que quieres decir? 

Alex vaciló un momento; era la primera vez que lo veía dudar. 

—Que lo importante está en los detalles —soltó finalmente. 

Frené en seco. Él se detuvo también y me observó confuso. 

—¿Por qué has dicho eso? —pregunté. 

—Intentaba responderte. 

—Eso siempre lo decía Tom. 

—¿Tu hermano? 

—Sí. 

—Lo siento, no pretendía recordártelo. 

Asentí en silencio. Ahora era yo la que se había puesto a la defensiva. Era cierto que Tom solía decir aquello, y había interiorizado tanto esa frase que no concebía que nadie más pudiera formularla. No obstante, me pareció curioso que la dijese Alex en aquel momento. Habíamos pasado una noche increíble y, sin embargo, esa mañana no podía evitar sentir el ambiente enrarecido entre nosotros. 

—Lor, no ha sido mi intención. 

—Olvídalo —corté—. Hablemos de otra cosa. De ti, por ejemplo. Tú sabes muchas cosas de mí, pero yo desconozco prácticamente todo sobre ti. Y después de lo de esta noche… no me parece bien. 

Él arqueó las cejas y suspiró. 

—Vale. ¿Qué quieres saber? 

—Todo lo que no te duela contarme. 

—Está bien —accedió mientras empezábamos a caminar de nuevo. 

Estábamos internándonos en el centro del pueblo rumbo a la casa de Cyrus cuando se cruzó con nosotros un coche patrulla. Me puse algo tensa; sin embargo, el policía que había en el interior se limitó echarnos un rápido vistazo y continuó hacia adelante. Alex me apretó la mano para que me relajase y empezó su relato como si nada nos hubiese interrumpido. 

—Hace cuatro años mi familia y yo estábamos de vacaciones cuando tuvimos un accidente. De todos, solo sobreviví yo. Te cuento esto para que sepas que mi vida no tiene mucho sentido ahora mismo y no es nada interesante. 

Me entristecí al escucharlo, no era justo que alguien tan joven tuviese que pasar por una pérdida tan grande. 

—A causa del accidente —continuó—, estuve en coma un año. Cuando me desperté, estaba completamente solo. Mis padres eran ambos hijos únicos, y ninguno de mis abuelos seguía con vida. Mi hermana también había muerto…

Su hermana, la chica de la foto, relacioné enseguida.

 —Así que estaba solo. Cuando me recuperé, los servicios sociales se hicieron cargo de mí un tiempo. Hasta que me escapé. No me gustaba mi casa de acogida y decidí que podía apañármelas por mi cuenta. Así conocí a Wis; pese a que él tenía familia, era un chico problemático que no dejaba de meterse en líos. Así que sus padres lo obligaron a trabajar como aparcacoches en el mismo sitio donde yo había conseguido empleo y nos hicimos amigos, o por lo menos colegas, porque realmente no tenemos mucho que ver el uno con el otro. Conozco su mentalidad y… Bueno, no hablemos de él. La empresa que nos contrató quebró y ambos nos quedamos sin trabajo. Así que, como no teníamos ninguna ocupación, los padres de Wis decidieron que la casa que tenían en Alma debía repararse, pero no tenían fondos. Lo enviaron aquí para que trabajase, y con el jornal se hiciese cargo de la casa. El resto de la historia ya la conoces. 

—Vaya —me limité a decir. 

—Ya te lo he dicho, mi vida no es muy divertida. 

Habíamos llegado al jardín de Cyrus y Alex me soltó la mano para sacar la llave del bolsillo. Mientras abría la puerta, pregunté. 

—¿Y por qué ese desprecio hacia mí? 

—No era desprecio —dijo volviéndose para mirarme—. Wis estaba detrás de ti y no quería inmiscuirme. Además, no me gusta mezclar los negocios con mis asuntos personales. Quería guardar las distancias. Cada vez que te veía me gustabas más y no quería que eso sucediese. Si no me soportabas, no querrías estar cerca de mí, y así yo… Pero, al final… —calló, apretando la mandíbula y se concentró en la cerradura. 

La puerta se abrió con un chasquido y Alex la empujó para que yo entrase en la casa. Sonreí y le di un fugaz beso en los labios cuando pasé junto a él. Atravesé el pasillo y subí las escaleras a la carrera para encargarme del dormitorio. Como había dicho, no me llevó más de cinco minutos dejar la habitación lista para cuando Cyrus volviese a casa. Cuando bajé de nuevo, encontré al chico en la cocina; estaba haciendo café. 

—Si ya has desayunado —dije a su espalda. 

—Sí, pero tú no, toma. —Sonrió tendiéndome una taza de café. 

Cogí la humeante bebida y soplé su contenido para no quemarme. 

—¿Ya has terminado? —preguntó. 

—Sí, solo necesito una bolsa para guardar mi ropa. 

—Creo que he visto en la despensa. 

Dejé la taza de café y fui a buscarlas. La hornacina de Cyrus no era muy grande: tenía varias estanterías para colocar el detergente y algo de conservas junto a una caja de herramientas abierta, con dos bolsas reposando en la superficie. Las cogí y vi una fotografía debajo. La tomé entre los dedos sonriendo; el día iba de fotos sin duda… En la imagen, el cowboy debía rondar los veinte años. Estaba junto a otro hombre un poco más joven que él que me resultó vagamente familiar. «Tal vez se trate de Bill Tyler», pensé. Ambos brindaban con cerveza algo embriagados. Sonreí y volví a dejarla donde estaba. 

Justo al volver a la cocina, sonó el teléfono. Alex fue al salón a buscarlo mientras yo trataba de tomarme el café sin perder la lengua por abrasión. Cuando regresó, había recuperado aquella seriedad tan característica suya. Tenía el auricular pegado a la oreja y asentía con gravedad. 

—Sí —dijo al teléfono—. Ya salimos, no tardaremos en llegar. 

Y colgó. 

—¿Qué ocurre? —quise saber. 

—Wis ha vuelto. 

Me tensé al oír su nombre. No me apetecía encontrarme con él. Alex lo dedujo por mi expresión y sonrió para apaciguar mis ánimos. 

—Tranquila, yo me ocuparé de eso. 

Asentí. Sí, lo mejor sería que hablasen ellos dos. Yo no pensaba acercarme a Wis ni dejar que me tocase un ápice después de lo que había pasado el último día que nos vimos. Las caricias y besos que necesitaba solo podía dármelas Alex. Entonces caí en la cuenta. 

—¿Con quién has hablado? 

—Con Wis. 

—¿Entonces ya está en la finca? 

—Así es, ha ido directamente allí al no encontrar el Impala en casa. Supongo que ha pensado que no había nadie y ni siquiera ha entrado. Mejor para nosotros. Por lo visto, ha cruzado el río aprovechando los escombros del puente. Así que nosotros tampoco tendremos problemas para pasar. Nos ha dejado el coche aparcado al otro lado. 

—Así que nuestro tiempo se acaba… —susurré entristecida. 

Tenía ganas de regresar a casa, pero, por otra parte, no sabía en qué momento volvería a tener a Alex para mí sola. Él me miró ausente sin hacer comentario alguno. Supuse que estaba pensando lo mismo. Me bebí el café y nos marchamos rumbo a casa. 

Cuando llegamos al río, pude observar los destrozos que había ocasionado la tromba de agua. El puente estaba destruido, partido por cinco puntos. Las piedras que lo habían formado eran un puñado de escombros. Por ahí debía haber cruzado Wis. Alex se paró en el borde y saltó a la roca más cercana; poco a poco, y de salto en salto, fue cruzando hasta llegar al otro lado. Una vez allí, se volvió y me hizo una señal para que empezase yo. Repetí la misma operación y fui saltando sin mucha dificultad hasta llegar a la otra orilla. En el último salto, el chico me tendió la mano y me ayudó a terminar de subir. Como ya nos habían dicho, el Impala estaba aparcado a pocos metros. Nos dirigimos a él y subimos al interior del coche. Antes de arrancar, Alex me miró. 

—Mantendré esta noche entre mis mejores recuerdos.

—¿Incluyendo la parte de la comisaría? —bromeé.

—Tuvo sus momentos —sonrió—, aunque me costó lo mío no devorarte dentro de ese armario. 

Me sonrojé al recordar sus ojos observándome en aquel lugar tan estrecho. Ahora las cosas tenían algo más de sentido. Entendí lo que me había contado Bibi. «Maldita sea, no se le escapa una». 

Alex arrancó al fin y pusimos rumbo a casa. Por el camino, y al recordar el momento del armario, no pude evitar pensar en la comisaría y en las anotaciones que había encontrado del sheriff. No había vuelto a cavilar sobre ellas desde que las encontré. Los remordimientos me reconcomieron al darme cuenta de que mi cabeza había dejado de trabajar en el momento en el que Alex apareció. Comprendí entonces lo que Bibi decía, sobre que todo lo demás desaparecía. Yo no podía permitirme el lujo de dejar de lado mis investigaciones. Pero de las anotaciones en aquella carpeta solo había un dato que me preocupaba: el del alcalde, ya que yo desconocía que había entrado en la montaña de noche para buscar a mi hermano. Lo más probable era que eso hubiera hecho cambiar la personalidad del hombre. Aunque las impresiones que el sheriff tenía sobre mi tía y mi madre tampoco me gustaban, no eran más que eso, impresiones de alguien que no nos conocía en absoluto. Tenía que centrarme de nuevo en lo que estuvo buscando mi hermano. Ahora estaba muy segura de que sus pesquisas rondaban peligrosamente el nombre de aquel al que llamaban Chamán. Estaba convencida de que debía haber encontrado el artículo de la poliomielitis donde nombraban a la tal Christine B. Aunque si de verdad se trataba de mi abuela, por esa época debía ser muy joven y ni tía May ni mamá habrían nacido. No obstante, con todas las cosas que mi abuela les contaba a sus hijas, era muy raro que nos les hubiese explicado aquel capítulo de su vida.

—¿Ocurre algo, Lor? —preguntó Alex a mi lado. 

—Solo pensaba en mi hermano. Creo que tengo una pista sobre lo que él estaba buscando cuando desapareció. Todo está conectado de alguna manera, y esa conexión siempre acaba llevándome al mismo nombre… 

—¿Cuál? 

—El Chamán. Fue alguien que vivió en el pueblo hace ya muchos años y que, de alguna manera, creo que estuvo relacionado con mi abuela. El caso de Tom fue archivado y nadie sabía en qué andaba metido, si bien yo… —vacilé al pensar en Ann—. He tenido una pequeña ayuda para saberlo, y he seguido los pasos que dio. Todo me lleva siempre hacia ese nombre. 

Alex asintió con seriedad sin desviar los ojos de la carretera. 

—¿Era lo que buscabas en comisaría? —preguntó. 

—Sí, pero no encontré exactamente lo que quería, sino unos apuntes personales del sheriff Hood sobre el caso. 

—No pareces muy contenta.

 —No me gustó lo que leí sobre mi familia. Es como si desconfiase de mi madre y mi tía. Creo que no tiene derecho a juzgar a las personas de ese modo, no nos conoce. 

—¿Y si tus investigaciones no te llevan a nada? La información que tienes es muy ambigua… Cabe la posibilidad que no pases de ahí. 

—Por supuesto que encontraré algo. Lo sé, lo presiento. 

—Tal vez deberías hacerte a la idea de la pérdida… Cuanto más tardes, peor será. 

—Mi hermano no está muerto —reproché dolida—. Ha desaparecido, y pienso encontrarlo. Aunque sea lo último que haga. 

—Solo digo que… 

—Si pudieses recuperar a tu familia, harías cualquier cosa, ¿verdad? —corté. 

Vi cómo apretaba la mandíbula y se endurecían sus facciones. No debí nombrar a los suyos. Me arrepentí en cuanto lo dije, pero ya estaba hecho. 

—Sí, cualquier cosa —masculló entre dientes mientras apretaba el volante hasta que los nudillos se le pusieron blancos. 

Ninguno de los dos dijo nada en lo que quedaba de trayecto. Alex apretó más de la cuenta el acelerador, estaba realmente enfadado. En menos de diez minutos habíamos llegado a casa. El Impala entró en los dominios de tía May levantando una gran nube de polvo que sin duda no pasaría desapercibida. En cuanto el coche se detuvo, Wis apareció y abrió la puerta del piloto para increpar a Alex. 

—El hijo pródigo ha vuelto —soltó sarcástico y sibilino—. ¿Te lo pasaste bien anoche? 

—¿Celoso? —contratacó Alex saliendo del coche y clavándole sus fríos ojos azules. 

—Te gustaría, ¿verdad? —siseó Wis con odio. 

Entrecerré los ojos y fulminé con la mirada a ambos. Si Alex y Wis no se habían visto hasta ese momento, ¿a qué venía esa pregunta? ¿Cómo podía el rubio intuir nada? ¿Y Alex? ¿Por qué lo daba a entender de aquella manera? 

—¿De qué va todo esto?— interrumpí, saliendo del coche. 

Wis se volvió hacia mí y me miró de arriba abajo. 

—Perdona, princesa, ya me han contado que tuviste problemas anoche y que este —volvió a encararse con Alex— te llevó a casa de Cyrus… Y después, ¿qué?

—Te estás pasando —cortó el moreno. 

—No me digas… —farfulló—. ¿Dónde habéis estado, eh? 

—No es asunto tuyo —zanjé el tema. 

Solo eran suposiciones de Wis y, aunque había acertado, no tenía por qué saberlo todo. Aquello era algo entre Alex y yo. Con que le quedase claro que solo me interesaba su amigo era suficiente. 

—Lor —oí una voz familiar llamándome. 

Me volví de inmediato con los ojos desorbitados a causa de la sorpresa. Mi madre se acercaba a mí desde el porche. ¿Cuándo había llegado? 

—¿Mamá? —solté con incredulidad. 

—Hola, cielo —saludó con una sonrisa mientras me estrechaba entre sus brazos—. ¡Qué preocupada me has tenido! 

 Me separé de ella para verla mejor. Estaba distinta, más delgada y cansada que de costumbre. Tenía ojeras, seguramente no había dormido bien por todo lo acontecido. 

—¿A qué hora has llegado, mamá? 

—Hablaremos de eso enseguida, tranquila. ¿Tú estás bien? ¿Por qué no vienes a la cocina? Tenemos que ponernos al día. 

—Estoy bien, de verdad, no tienes que preocuparte por mí. Alex me sacó del río —expliqué volviéndome hacia el moreno para que lo conociese. 

Ella lo miró mientras él se acercaba a nosotras dejando de lado a Wis para tenderle la mano. 

—Un placer conocerla, señora Blake. 

—Lo mismo digo —respondió mi madre con una extraña mirada—. Gracias por ayudar a Lor. 

—No hay de qué. Lor es muy especial. 

Ella retiró entonces la mano que le estrechaba Alex y lo miró de nuevo. 

—Es curioso —dijo frunciendo el ceño—, tengo la sensación de que nos hemos visto antes, y con tu amigo me ha ocurrido lo mismo…

—Es la primera vez que estoy en Alma —respondió con desconcierto el chico.

Mi madre pasó su mirada del uno al otro y Wis pareció incomodarse

—De veras, señora —empezó el rubio—. Ya se lo he dicho, debo tener una cara muy común. 

«¿Perdón?». Me volví y lo miré sin dar crédito. Esa no era una respuesta digna de él. Mamá continuaba observando a los muchachos; por la expresión de su rostro, deduje que tampoco le convencía aquella explicación. Aunque lo dejó correr para volverse de nuevo hacia mí.

—Tenemos que hablar —insistió.

—Está bien, voy enseguida. Dame un minuto con Alex, por favor. 

—Es importante —aseveró mi madre, fingiendo tranquilidad. La conocía perfectamente, no estaba siendo ella misma—. Seguro que a tu amigo no le importará esperar unos minutos, ¿verdad? —terminó dirigiéndose al muchacho. 

—Por mí no se preocupe, señora Blake —concedió él—. Lor y yo llevamos juntos toda la mañana. Podemos hablar más tarde. Además, ahora Wis y yo deberíamos continuar con nuestro trabajo. 

El rubio fulminó a su amigo con la mirada mientras este lo cogía del antebrazo y empezaba a tirar de él hacia el guadarnés.

—Ya vamos tarde —oí rezongar a Wis mientras se alejaban—, ha surgido un imprevisto. 

Fruncí el ceño. El rubio parecía realmente enfadado. ¿Sabría Alex encarar la situación sin que el otro perdiese los papeles? Me quedé absorta mirando cómo se alejaban. ¿Por qué se me antojaban tan extraños de repente? ¿Y a qué imprevisto se refería Wis? 

—Vamos, hija —invitó mi madre tirando de mí también—, será mejor que entremos en casa. 

—¿Qué pasa, mamá? Si es por mí, ya te he dicho que estoy bien —dije mientras nos dirigíamos a la finca—. ¿Ha pasado algo con Ann o con Bibi? Por cierto, ¿dónde están? 

—Ellas están bien —me tranquilizó—. Pero es importante que conozcas las novedades. No solo se rompió la presa ayer, han ocurrido más cosas. 

Subimos los escalones del porche y vi a tía May. Cyrus estaba tras ella y nos interceptó. 

—Hola, preciosa —saludó dándome un fortísimo e inesperado abrazo que me dejó casi sin aire. 

—Ho-hola Cyrus —logré decir cuando me soltó. 

—Ayer nos diste un susto de muerte. Casi había perdido la esperanza de encontrarte cuando tu tía te vio enganchada en aquella cosa. 

Miré a mi tía y le sonreí. De no ser por ella, tal vez me habría dado por vencida y me hubiese soltado de mi agarre para ser engullida por la corriente. De alguna forma, me había dado la fuerza que necesitaba para resistir hasta que Alex apareció. 

—Y de no ser por ti —le dije al cowboy—, ella no habría llegado a tiempo. Gracias por venir en mi busca, a los dos. 

Cyrus sonrió con un brillo especial en los ojos. No estaba acostumbrada a ver su lado sensible y me impactó un poco. Él debió notarlo; carraspeó algo incómodo y, dándonos la espalda, alegó que iría a controlar a nuestros dos trabajadores. Cuando se marchó, no se me escapó la mirada compasiva que le dedicó tía May, y la reprobatoria en contrapartida de mi madre 

—Vamos —instó mi tía para que entrásemos juntas a casa. 

En cuanto crucé el umbral, Bibi se abalanzó sobre mí, con Ann pegada a sus talones. 

—¡Amiga mía! ¡Qué bien que ya estés aquí! 

—Hola, Bibi —sonreí—. Sí, ha sido una noche intensa…

—¿Seguro que estás bien? —se interesó el fantasma por detrás. 

—Sí, Ann, no te preocupes. 

—Creo que no he pasado más miedo en toda mi vida, Lor —interfirió mi amiga. 

—Yo tampoco, creí que no lo contaba. 

—Ejem —tosió tía May en un vano intento de parecer sutil. 

Me volví a mirarla sin entender nada. 

—Bueno —dijo Bibi tratando de disimular—, te espero arriba. Cuando acabes…, allí estaré. 

Fruncí el ceño, confusa, mientras Ann me miraba con cara de inocencia y seguía a la rubia escaleras arriba. Tía May me puso las manos sobre los hombros para guiarme hacia la cocina. Caminé como una autómata hasta allí y me senté en la primera silla que encontré. 

—Mi niña —suspiró mamá tomando asiento junto a mí—, quería haber llegado antes, lo siento. No ir a buscarte yo misma al río ha sido lo más difícil de mi vida…

—Pero ¿cómo me ibas a ir a buscar…? Un momento, ¿cuándo has llegado? 

—Ayer. 

—¿Ayer? —repetí incrédula—. ¿A qué hora? ¿Por qué no me llamaste? 

—Quería sorprenderte. Para cuando sentí la necesidad de advertirte, ya era demasiado tarde. 

Me volví hacia tía May; estaba de pie apoyada en el armario de la cocina de brazos cruzados. Comprendí de inmediato el porqué había podido salir de casa. 

—¿Por qué no me lo dijiste anoche cuando hablamos? —inquirí—. Te pregunté expresamente cómo lo habías hecho. Estaba preocupada también por ti. Me mentiste, me dijiste que había otras maneras. Era mentira, mamá ocupó tu lugar aquí. 

Ella no respondió. Se limitó a mirar a su hermana pequeña con gesto grave. 

—Yo fui quien orquestó eso —intercedió mi madre—. Así sentí que debía ser. De haberse quedado tu tía, es posible que hubiésemos perdido la casa… Aún estaba débil por el ataque de anteayer. 

—¿Perder la casa? 

No daba crédito. Tía May dio media vuelta y sacó una botella de vino de un estante para servirse una copa. Mamá la miró con reprobación, sin embargo, no le dijo nada. 

—¿Cómo que perder la casa? —pregunté de nuevo—. A ver, contadme qué está pasando porque no os sigo. Para perder la casa tengo que deducir que hubo otro ataque, ¿verdad? Pero cuando ocurrió lo del río y la presa aún era de día. Recuerdo perfectamente que el sol se puso más o menos cuando Alex me sacó del agua. ¿Quieres decirme que en ese intervalo de tiempo tuvimos otro ataque? 

—Así es —afirmó mamá—. Aunque comenzó antes de la puesta de sol, lo cual es inaudito, porque las almas oscuras no pueden aparecerse hasta que es noche cerrada. Sin embargo, aquí había algo, y cuando el sol se puso, el ataque se volvió más virulento. 

—¿Y de haber estado sola tía May no habría podido repelerlo? 

—De no haber estado tan agotada habría podido con él —puntualizó molesta mi tía, dándole un trago a su copa. 

—No he dicho que no seas capaz, May —agregó mamá. 

—Tal y como te gusta contar las cosas, lo parece —murmuró mi tía. 

Mi madre entrecerró los ojos dedicándole una mirada de hastío a su hermana. Luego inspiró y volvió a centrarse en mí. 

—JB resultó gravemente herido, pero se recuperará. 

—¡¿Qué?! 

—El ataque empezó en el cercado. Fuese lo que fuese lo que quería entrar, iba en busca del animal. Traté de protegerlo, él hizo otro tanto conmigo y en la refriega junto a los setos lo alcanzaron. Lo hemos traído junto a la casa de forma provisional, para tenerlo apartado de aquella zona. Tu tía me contó que es por el mismo sitio por donde intentaron cruzar la otra noche. Puedes verlo si te asomas a la ventana. 

Inmediatamente me fui hacia el fregadero para echar un vistazo. Allí estaba, tumbado en el suelo, con un enorme y feo corte que le recorría el cuello y le llegaba hasta la grupa. Contuve la respiración al verlo y se me empañaron los ojos. «Mi pobre JB». 

—¿Y si hoy sufrimos otro ataque? —musité angustiada—. ¿Por qué quieren al caballo? ¿Seremos capaces de protegerlo a él y a la casa? 

—Hoy somos tres —remarcó mamá—. Nada que ver con anoche. 

—¿Cómo puedes saberlo? —inquirí. 

Me observó compasiva. Lo sabía y ya está. Cuando vivíamos en Rhode Island no utilizaba apenas su Don, más bien lo rechazaba. Ahora, por lo visto, le estaba cogiendo de nuevo afición. Tenía que acostumbrarme a eso. 

—Ven a sentarte, hija —invitó de nuevo—. Siento que el tiempo pasa demasiado rápido y tu tía y yo queremos darte algo. 

Hice lo que me pedía sintiéndome algo mareada. ¿Ahora sería siempre así? ¿Cada noche nos atacarían? Tía May se sentó también junto a nosotras y sacó una cajita pequeña de sus pantalones para tendérsela a mi madre. Ella la cogió y me la colocó delante con la tapa abierta. Allí descansaba el colgante del corazón con las tres cerraduras. 

—El colgante de Lor —musité. 

—Ha pertenecido a nuestra familia desde lo ocurrido en el lago Spirit —dijo tía May—. Lo hemos guardado siempre como un tesoro, aunque para nosotras es mucho más. 

—Lo sentimos como un amuleto —completó la frase mamá—. Queremos que tú lo tengas ahora. Siento que tal vez… te pueda ayudar. 

Acaricié el oro con mis dedos. Sin duda era una reliquia preciosa, aunque no veía cómo un colgante me iba a servir de nada. Tan solo era un bonito recuerdo. Nada más. 

—Os lo agradezco de veras, pero no sé en qué me puede ayudar esto. 

Mamá negó con la cabeza. Tomó el colgante entre sus manos y me lo colocó alrededor del cuello para abrocharlo. 

—Simplemente acéptalo y no te lo quites nunca —dijo cuando hubo terminado. 

Asentí en silencio y observé pensativa el colgante en mi cuello cuando recordé lo que había leído entre los apuntes del sheriff. 

—Mamá, tía May, ¿sabéis que el alcalde entró en la montaña de noche cuando desapareció Tom para buscarlo? 

Ambas se miraron contrariadas. Deduje que aquella era la primera noticia que tenían sobre aquello. 

—Eso no puede ser —empezó mi tía—, le habría ocurrido algo… 

—A eso me refiero —espeté—, podría ser la causa del cambio en el alcalde. 

—No, Lor… Nadie regresa de la montaña —empezó mamá. 

—No todos —corregí—. Los hay que sí vuelven, claro que enloquecidos. Como Johnson. 

—El alcalde no está en ese nivel de locura… —musitó mi madre. 

—Pero podría ser cierto —intercedió tía May—, eso explicaría muchas cosas. Aunque no hay un precedente. No son tantos los que se han aventurado en la montaña desde hace años, Sarah, tal vez si hablásemos con él… 

—No sé si eso será buena idea, al alcalde y al sheriff no les gustamos mucho —terminé con un murmullo. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó mamá. 

Me mordí el labio. 

—Digamos que lo he podido percibir cuando he hablado con ellos… Tal vez el sheriff no esté del todo contento con las declaraciones que hicisteis cuando sucedió lo de Tom. 

Tanto mi madre como mi tía negaron con la cabeza. 

—Te lo dije —increpó tía May. 

—¿Y qué querías que hiciera? —se defendió la otra—. ¿Contarle que las leyendas eran ciertas? Por el amor de dios, May, creen que enferman por unos arbustos y no se han planteado nunca arrancarlos. ¿Crees que se puede dialogar con gente así? 

Su hermana apuró la copa de vino y la rellenó inmediatamente. 

—Deberías dejar de beber —amonestó mamá. 

—¿Y quién me va obligar? ¿Tú? Venga ya, estoy en mi casa y haré lo que quiera. 

—En un momento así no creo que sea lo más indicado… 

—Da igual el momento —recriminó mi tía—, lo maquillarás con mentiras, como siempre.

—¿Cómo te atreves? —siseó mamá. 

—Es la verdad. A Lor la has tenido engañada todo este tiempo. Y Tom empezó a hacer preguntas que tú no me dejabas responder. Pero luego la culpa de que se marchase fue mía, ¿verdad? 

—¿Qué preguntas? —intervine en la pelea—. ¿Sobre el Chamán? 

Ambas dejaron de discutir para mirarme. Tía May resopló y sonrió con suficiencia hacia su hermana. 

—Me dijiste que no sabías nada —increpé a mi tía—. Estaba segura de que era mentira. 

—Claro, cómo no —respondió dándole un trago al vino sin dignarse a mirarme. 

Me volví hacia mi madre y la taladré con los ojos. Se frotaba el brazo de la cicatriz con nerviosismo. 

—Lor, cielo… 

—No me vengas con esas. Sé que Tom buscaba información sobre el Chamán. Dime lo que quiero saber. 

—Estás algo alterada. 

—No me cambies de tema —corté. 

En aquel momento, Ann apareció en la cocina. 

—¿Qué ocurre? —quiso saber la pequeña. 

—Lo que te decía —respondí—, las dos mentían. Saben quién fue el Chamán y no me lo quieren contar, como tampoco se lo contaron a Tom. 

Mi madre se levantó airada de la silla y empezó a deambular por la cocina. 

—No pronunciamos su nombre en esta casa. Le hizo mucho daño a nuestra familia. 

—Entonces es cierto, ¿no? La abuela es la Christine de la que hablaban los diarios, la que encontró la cura de la poliomielitis junto a ese hombre. 

Tía May me observó tras su copa de vino, sin pronunciarse. Después siguió a su hermana con la mirada. Mi madre la observa también, buscando ayuda en sus ojos. 

—Los secretos nos matarán a todos, Sarah… —repuso entonces. 

Claramente no era lo que mi madre esperaba escuchar. Montó en cólera y rompió dos vasos que había en el fregadero. 

—¡¿Los secretos?! —aulló—. ¡Los secretos no han tenido nada que ver! ¡Ese hombre murió! ¡Tom salió de aquí mientras estaba bajo tu responsabilidad! 

—¡Algo lo obligó a salir! —gritó mi tía. 

—¡Casi muere aplastada por el agua, May! —soltó mamá refiriéndose a mí—. De no ser por ese chico…, Alex, estaría muerta. ¡Y el recuerdo de ese desgraciado no ha tenido nada que ver! 

—¡Basta! —grité frustrada—. No me ayudáis nada si os ponéis así. Me voy a mi habitación. 

Ambas callaron avergonzadas mientras daba media vuelta para marcharme. Crucé el umbral de la cocina y me encontré a Bibi escondida con la oreja pegada a la pared. Mi amiga se llevó un dedo a los labios para que no la delatase. Pero, entonces, la voz de Ann llegó a mis oídos preguntando algo que rompió todos mis esquemas.

 —¿Quién es Alex? 

Giré sobre mis talones, ignorando a mi amiga, y me quedé mirando al fantasma, perpleja. La pequeña me observaba sin comprender mientras se balanceaba sobre los piececillos. Mi madre y tía May se aproximaron al pequeño espíritu enmudecidas. La miraban con incredulidad, como si fuera la primera vez que la veían. La niña pestañeó sin comprender el porqué de aquella sorpresa. 

—¿Qué ocurre? —preguntó—. ¿He dicho algo malo? 

—May —susurró mamá completamente lívida—, creo que acabo de recordar algo. 


[image: capitulos 24]
















El fantasma continuaba de pie, estático en el centro de la cocina. Era imposible que no supiese quién era Alex. Seguramente pensó que estábamos hablando de otro muchacho con el mismo nombre. 

—Ann —empecé—. Ya sabes quién es Alex. Alto, guapo, moreno, ojos azules… El amigo de Wis. Trabajan aquí en la finca. Los has visto cientos de veces. Él me sacó del río —aclaré. 

—¿Aquí? —preguntó la niña contrariada—. No, aquí trabaja el señor Cyrus y los Tyler. No recuerdo que ninguno se llame Alex. 

—No puede ser verdad… —musitó mamá tomando asiento de nuevo—. No lo buscaba a él… Debí darme cuenta.

—¿A qué te refieres? —pregunté sin entender nada.

—¿Podría ser una coincidencia, May? —soltó, ignorándome de forma deliberada. 

—No creo en las coincidencias —respondió mi tía con voz cavernosa—. Necesitamos bayas de los setos… —terminó mirándome. 

—No creerás que me voy a ir de aquí a buscar bayas sin que me contéis lo que pasa, ¿verdad? —respondí cruzándome de brazos. 

—¿Qué sucede? —se quejó el fantasma—. ¿Para qué necesitamos bayas? ¿Por qué tenéis esas caras tan largas? 

—Ann —dije, inclinándome junto a ella—, hazme un favor: trata de recordar a Wis y a Alex. Es posible que estés perdiendo memoria con tus desvanecimientos. Tenemos que saber qué ocurre. 

—¿Mi memoria? Pero si ahora recuerdo más cosas que cuando llegué aquí la primera vez… —dijo entristecida. 

—A Ann no le pasa nada, Lor —cortó mi madre—. No es su memoria lo que está mal, son esos dos muchachos de fuera. 

Miré a mi madre perpleja. ¿Cómo que los dos muchachos de fuera? Si me hubiesen dicho eso dos o tres días antes, tal vez no me hubiese molestado (de hecho, en lo referente a Wis me daba igual). Pero ¿Alex? No había nada malo en él, menos aún después de la noche que habíamos pasado juntos. Lo único que estaba mal en el chico era el dolor que sentía por la pérdida de su familia; claro que eso era algo completamente lícito. Mamá se equivocaba. Ann había visto tanto a Wis como a Alex un montón de veces. Traté de recordar en qué momentos había coincidido con ambos… 

—Lor —comenzó mi tía—, el otro día, Ann recordó cuál fue la primera vez que se desvaneció. ¿Te acuerdas? 

—El día del eclipse —respondí. 

 Era el mismo día en el que había conocido a los dos chicos que ahora estaban trabajando en el guadarnés. Pero aquello era descabellado, ellos no podían ser la causa de los desvanecimientos del espíritu, y, de ser así, ¿qué significaba? 

—Y ayer, cuando trataba de salir al porche —continuó tía May—, ¿dónde y con quién estaba yo?

—Con Cyrus y… Alex —musité.

—Y a la hora de comer, ¿cuándo empezó a desvanecerse? 

Traté de recordar el momento exacto. Estábamos mi tía y yo en el porche, discutiendo si podía o no ir al pueblo sola, ya que Bibi se encontraba mal; Ann estaba con nosotras, pero en cuanto Cyrus y Alex salieron del guadarnés…

—Cuando Alex vino a comer —respondí casi en un susurro.

—Y cuándo se quemó la biblioteca… ¿Ann se desvaneció antes o después de que llegase Wis?

—¡Antes! —gritó Bibi, incapaz de permanecer por más tiempo en su escondite—. En fin, yo no lo vi, Lor me lo dijo.

A nadie de las allí presentes pareció sorprenderles la presencia de mi amiga.

—¿Y qué es lo único que no puede percibir un espíritu de luz? —preguntó mamá a la nada. Tenía los ojos cristalinos y la mirada perdida. Se había puesto casi tan pálida como el papel—. Un errante —se respondió a sí misma—. May, ¿está pasando esto de veras? ¿Están en nuestros dominios? 

Mi tía dejó la copa de vino en el fregadero y fue a verter el contenido de la botella en la pica. Aunque finalmente se lo pensó mejor y se la llevó a los labios para terminar de bebérsela a morro. Aquello pintaba mal. Bibi y yo nos observamos la una a la otra sin saber lo que se nos venía encima.

—¿Qué es un errante? —pregunté cuando fui capaz. 

Ni mi madre ni mi tía respondieron al instante. Ambas se miraban entre sí con la tensión pintada en el rostro. Ann continuaba sin entender nada. En aquel terreno, estaba tan perdida como nosotras. 

Como mamá no me respondía, ocupada como estaba en dilucidar el infinito, empecé a impacientarme y repetí la pregunta con algo más de vehemencia.

—¿Qué. Es. Un. Errante? 

—Necesitamos esas bayas, May —me ignoró de nuevo mi madre—, solo así estaremos seguras. 

Aquello me enfureció. Y la casa empezó a temblar. Mamá se volvió sobre su asiento y me observó asombrada.

 «Vaya, ¿ahora sí me haces caso?», pensé con cinismo. 

—Vale, vale, vale. Lor, mírame —dijo Bibi poniéndose entre mi madre y yo—. No querrás hacerme daño, ¿verdad?

El temblor fue disminuyendo poco a poco hasta que todo volvió a quedar en calma. 

—Hagamos una cosa —propuso mi amiga tratando de mediar entre nosotras—, yo me voy fuera y traigo las dichosas bayas; mientras, vosotras le explicáis a Lor qué demonios es un errante. ¿Trato hecho? 

Mi madre asintió casi imperceptiblemente. ¿Qué había en sus ojos? ¿Miedo? Bibi se volvió hacia tía May antes de marcharse. 

—Es seguro, ¿verdad? Quiero decir, esto del errante no suena muy bien. No me harán nada ese par de desgraciados, ¿cierto? 

—Ellos aún no saben que lo sabemos —respondió mi tía meditabunda—, pero, por si acaso, mantente cerca de la casa. Con las bayas que hay en los arbustos de la entrada debería bastar. Ann te acompañará; aunque tú no la veas, si se desvanece, aparecerá automáticamente aquí, de esa manera sabremos si tienes a alguno cerca. 

 Bibi asintió ante aquella idea, no estaba mal pensado después de todo. Si bien debió creer que no todo el mundo tenía aquella ventaja.

—¿Recuerdas que Cyrus está con ellos? —inquirió mi amiga.

—No tienen interés en él. 

Bibi volvió a asentir a pesar de no comprender nada y salió de la casa, con Ann a la zaga, en busca de las dichosas bayas.

—¿Y bien? Ya estamos solas. Respondedme.

—Siéntate, Lor —pidió mamá.

—Estoy bien aquí, gracias. Con que te dejes de jueguecitos absurdos y me respondas de una vez será más que suficiente.

—¿Es que todo lo hago mal, hija?

—¡Que me lo cuentes! —exigí, perdiendo la paciencia de nuevo—.¡¿Qué es un errante?! 

—¡No estoy segura! —explotó ella en llanto—. No existen precedentes de esto, como ocurre con nosotros. Son solo leyendas… 

—Pero las leyendas siempre llevan algo de verdad —espeté—. Cuéntamelo. 

—¿Recuerdas que cuando hablábamos por teléfono, en la mayoría de conversaciones yo no podía hablar?

—Al grano, mamá —corté. 

Claro que lo recordaba. Rara vez desde que había llegado al pueblo había podido conversar con ella todo lo que quería (en los momentos que me había apetecido hacerlo), siempre había pitidos de fondo y gente que le susurraba que allí no podía hablar por teléfono. Aquello no venía a cuento en aquel momento. 

—Estaba recorriendo hospitales —explicó con lágrimas en los ojos—. Mi Don me impulsaba a hacerlo, aunque yo no sabía el porqué. Creí que debía encontrar a tu padre…

Fruncí el ceño. Aquello no tenía sentido. ¿A papá para qué? 

—Pensé que, tal vez —continuó—, si lo encontraba, hallaría alguna pista sobre el paradero de tu hermano; sin embargo, no fue así. He recorrido más de medio mundo estos días… Finalmente, sentí que debía regresar a Alma. No sabía si mi Don estaba fallando. No encontré a tu padre; en realidad, creí que no había encontrado nada. Hasta esta mañana. Cuando he conocido a Wis. Me resultaba familiar, lo había visto en otra parte, pero no sabía dónde. Y lo mismo me ha pasado cuando me has presentado a Alex. Es a ellos a quien mi Don me mandó buscar. Están muy cambiados, pues no es lo mismo verlos en las condiciones en las que los había encontrado a como están ahora… Cuando Ann ha dicho que no sabía quién era Alex, ha encajado todo.

»Esos chicos, o al menos los verdaderos, están en coma. Ni siquiera se conocen entre sí. Cada uno está en un hospital distinto, postrados en camas, inertes. Solo continúan vivos gracias a las máquinas. 

Aquello me sentó como un jarro de agua fría. Tuve que tomar asiento para no desmayarme. Yo había pasado la noche con Alex y no me pareció que estuviese en coma. Lo toqué, lo sentí dentro de mí. No, mi madre estaba equivocada. Lo único cierto de todo aquello era la historia del coma, pero él había despertado. Me lo había contado esa misma mañana. Y me había relatado cómo había conocido a Wis y cómo habían llegado al pueblo. 

—Podría ser la causa del odio que sentían los Tyler… —intercedió tía May pensando en voz alta—, a los chicos nunca les cayeron bien. 

Aunque todo aquello me parecía una locura, seguía sin saber por qué era motivo de tanta alarma. La cara de mamá era un poema y a mi tía se le habían ensombrecido los ojos. 

—Sigo sin comprender —empecé titubeante— por qué es tan malo eso. No es que me haga gracia lo que contáis, solo que no lo entiendo. Wis y Alex no han hecho otra cosa que trabajar en la finca y pelearse con los Tyler… 

—Son oscuros —cortó mamá—. Las leyendas cuentan que los errantes serían capaces de llegar más allá de donde pueden las almas oscuras. No están vivos, tampoco muertos. Por no hablar de sus capacidades… No sabemos cuáles son, pero la magia habita en ellos y sin duda es una de las peores. La pregunta es: ¿quién los ha invocado? Hace falta muchísimo poder para eso, requiere un Don excepcional y un control absoluto. No es fácil desdoblar un cuerpo, que es lo que ha ocurrido con esos chicos. Hay que expulsarlos de aquí y averiguar a quién rinden pleitesía. ¿Quién los invitó a entrar en la finca? Solo un miembro de la familia tiene esa potestad. 

Mi mente voló hacia el día en que los conocí, cuando caí encima de Wis y creí ver al chico más apuesto del mundo… Me sentí como una mierda al recordar aquellos sentimientos. Habíamos salido del bosque caminando tras la huida de JB y Cyrus nos recogió. Charlamos con ellos en la camioneta del cowboy cuando, muy convenientemente, el rubio le dijo al piloto que buscaban una finca en la montaña de la que sabían que necesitaba mano de obra…

—Cyrus… Aunque yo lo permití… —musité al recordar.

—Ya veo…

—¿Y qué les pasará…?

—¡Ya tengo las bayas! —gritó Bibi entrando en la cocina. 

Mi madre corrió a cogerlas y enseguida empezó a trabajar, sacando morteros y cuencos de todos los rincones. Tía May estaba incómoda con ella pululando por su santuario, pero se abstuvo de hacer ningún comentario y se pusieron a trabajar codo con codo. 

—Deberíamos tenerlo listo para la hora de la comida —decía mamá ajena a mí—, de esa manera no levantaremos muchas sospechas.

—¿Qué les pasará si beben eso? —pregunté temiendo la respuesta. 

Mi madre se volvió para mirarme. 

—No lo sé a ciencia cierta. Pero conseguiremos que se marchen, sin duda. De un modo u otro —terminó de manera lúgubre volviéndose de nuevo hacia las bayas. 

Apreté la mandíbula y salí de la cocina. No podía soportar estar allí dentro ni un minuto más. Subí las escaleras a la carrera y me fui directa a mi habitación. Aquello no estaba pasando. Me negaba a creerlo. ¿Seres oscuros? Entré en el dormitorio y empecé a deambular de arriba abajo. No podía quitarme a Alex de la cabeza. No después de aquella noche. ¿Me había mentido de verdad? ¿Qué ocurriría si bebían aquella cosa y no les pasaba nada? ¿Dudaría de su lealtad siempre? ¿Se merecía que yo albergase esos sentimientos contradictorios? ¿Realmente me amaba? Por la noche lo había parecido, el recuerdo de sus besos recorriendo mi cuerpo continuaba haciéndome estremecer. Las preguntas se amontonaban en mi cabeza sin que yo fuera capaz de responderlas. 

 No quería que aquello fuese verdad. No podía serlo. Abrí la ventana de la habitación y vi a JB cerca de la zona de la cocina. El animal continuaba tumbado, descansando del ajetreo nocturno. ¿Cómo lo habían alcanzado? «Un errante llega allí donde los espíritus no pueden…», las palabras de mamá me golpeaban una y otra vez. 

 La brisa de la montaña llegó y me acarició las mejillas. Tomé aire, lo necesitaba. Miré hacia el guadarnés y casi se me detuvo el corazón al ver a Alex sacando un par de sillas viejas del interior. Nada en él parecía diferente. Mamá estaba equivocada. Él era auténtico, real. Ansiaba salir de allí y tirarme en sus brazos, quería abrazarlo, besarlo y pedirle que me confirmara que todo aquello que decían mi madre y tía May era mentira. Pero no podía hacerlo. ¿Cuándo fue la primera vez que sentí la ternura de Alex? «El día que Johnson me secuestró». Él se ofreció a traerme a casa y aquello me chocó. Me mordí el labio al darme cuenta de que fue en ese sótano donde vi a Ann por primera vez, creyendo que era mi reflejo en el espejo. Cuando entraron los chicos, desapareció. Repasé mentalmente los flashes que tenía de aquel sótano… La pelea entre Johnson y los muchachos, la fuerza sobrenatural que poseía el viejo tabernero y la mirada aterrorizada que puso cuando Wis le susurró algo al oído… «Dios mío…». Mi subconsciente me llevó al día anterior, cuando Alex y el alcalde se miraron a los ojos. En aquel momento, yo no sabía que el político había entrado en el bosque… Pero su reacción a los ojos azules del moreno no había sido normal. «Maldición». 

Me tumbé en la cama sin saber qué otra cosa podía hacer. Quería desaparecer de la faz de la tierra. ¿Por qué habían venido? ¿Qué querían? Wis trató de seducirme desde un principio, aunque al final las cosas no funcionaron entre nosotros… ¿Había sido por eso por lo que Alex había entrado al juego? Lloré; me sentía sucia y estúpida, había sido una idiota. Me habían utilizado como un objeto, aunque aún no comprendía el porqué. Los espíritus de fuera querían aniquilarnos; si ellos eran tan oscuros como decían tía May y mamá, ¿por qué no matarme cuando tuvieron la oportunidad? 

Un recuerdo tardío atravesó mi conciencia en aquel momento. Volví al sótano de Johnson, cuando aún me tenía enjaulada. Los barrotes resonaban en mis oídos, el dolor de la herida que tenía en la cabeza palpitó al recordar el macabro momento. 

«¡Despierta maldita bruja!», había dicho Johnson. «El señor se pondrá muy contento». 

¡El señor! ¿Qué señor? Cuando le expliqué aquello a tía May no supo qué responderme, dando por sentado que Johnson simplemente había enloquecido y que sus desvaríos no nos llevarían a nada. Pero ahora todo empezaba a tener sentido. ¿Cabía la posibilidad de que se tratase de la misma persona que había traído de vuelta a Wis y a Alex?

Bibi entró en aquel momento en el dormitorio.

—Lor, ¿estás bien?

Negué con la cabeza. No tenía ganas de hablar.

—La comida está lista y el zumo de bayas también. Ya me han contado lo que pasa. 

Asentí en silencio, tapándome la cara con los brazos. Ella no sabía lo que había ocurrido con Alex. De saberlo, sin duda estaría todavía más preocupada.

—¿Estás lista para averiguar la verdad? —preguntó. 

Me descubrí el rostro y me incorporé en la cama. 

—¿La verdad? —pregunté entristecida—. La verdad es una mierda. Nada de lo que hay a mi alrededor es de verdad. Todo el mundo miente y oculta cosas. Total, ¿para qué? Tom sigue desaparecido; él también ocultó lo que estaba buscando para que mi tía y mi madre no lo incordiasen. Y ahora estoy sola. Mamá continúa mintiéndome descaradamente, solo habla cuando se siente acorralada. Y tía May solo cumple sus órdenes, colaborando con la mentira de esa manera. ¿Qué pasará si ese par son de verdad lo que creemos? ¿Se marcharán sin más? ¿Y luego qué? ¿Más mentiras? 

—Entiendo tu frustración. Pero la verdad a medias es mejor incluso que ninguna verdad, amiga mía. Yo estaré contigo, no te dejaré sola, te lo prometo. Nunca más; aunque esté a cuarenta de fiebre, si es necesario, estaré a tu lado. Tú eres mi única familia y casi te pierdo ayer. 

La cogí de la mano y se la estreché con fuerza. Quería contarle lo que había ocurrido entre Alex y yo, no obstante, no me sentía con ánimos en aquel momento. No sin saber la verdad sobre ellos. 

Juntas bajamos de nuevo a la cocina. Ya no había nadie allí, solo una jarra con un líquido bermellón en su interior. Bibi y yo compartimos una mirada cómplice al observar el recipiente y salimos al porche. Cyrus estaba allí junto a mamá, tía May y Ann. Cuando Bibi y yo aparecimos, los presentes se volvieron y asintieron para sí. Mi tía tocó la campana que anunciaba la hora de comer y se volvió expectante hacia Ann para señalarle la dirección donde debía mirar. La niña se enfocó en la puerta del guadarnés y, cuando los chicos salieron de allí para dirigirse a la casa, tía May le preguntó.

—¿Los ves?

—¿Se suponía que ya debería verlos? —inquirió angustiado el espíritu. 

Mi madre desvió los ojos hacia los míos con gesto grave mientras asentía una sola vez con la cabeza. Aquello era una prueba contundente.

—Está ocurriendo otra vez —dijo la niña—, me empiezo a desvanecer. 

Mientras el dúo de chicos avanzaba hacia la casa, Ann se iba volviendo cada vez más transparente.

—No cabe duda —musitó mi madre.

—¿Qué está pasando? —quiso saber Cyrus.

—Exactamente lo que esperábamos —le respondió mi tía. 

El cowboy asintió serio. Lo habrían puesto en antecedentes y ahora se lamentaba de haber invitado a aquellos dos a trabajar en la finca. Pero si no lo hubiese hecho él, lo habría hecho yo, así que en realidad aquello daba igual. Nadie podría haberlo adivinado nunca.

—Tened cuidado —dijo Ann antes de desaparecer por completo—, estaré dentro. 

 Miré hacia la entrada del porche. Wis y Alex estaban a escasos diez metros de nosotros. Los observé con desprecio. Aquello había sido la gota que había colmado el vaso. Ambos venían muy serios. ¿Sabrían lo que les aguardaba? Para mi sorpresa, cuando el moreno subió al porche, me miró con aquella sonrisa dulce. Era lo último que necesitaba ver, enfurecí de tal modo que no soporté devolverle el gesto. En lugar de eso, di media vuelta y entré en la casa en busca de la jarra. Al entrar, atravesé sin querer al espíritu de Ann, que aguardaba tras la puerta de entrada.

—Ay —se quejó la niña.

—Lo siento —dije con sequedad mientras cogía lo que había ido a buscar.

—¿Qué está pasando?

—Todavía nada —espeté con rabia contenida antes de salir de nuevo. 

Cuando volví al porche, mamá me interceptó para quitarme la jarra de las manos, taladrándome con los ojos. No quería soltarla, quería ser yo quien se la diese a beber a Alex, era a mí a quien habían utilizado. Por supuesto, mi madre desconocía todo aquello y, temerosa de que fuese a meter la pata, decidió ofrecerles ella misma la bebida. Tras un pequeño forcejeo, aflojé la mano dándome por vencida. ¿De verdad quería hacerlo yo? ¿Soportaría el resultado? 

Lamentablemente, y aunque habíamos querido disimularlo, aquello no debió pasar desapercibido para nadie. Todos habían tomado asiento en la mesa cuando mamá dio media vuelta con la jarra en las manos. De forma instintiva, mis ojos se cruzaron con los de Alex, que me observaba con curiosidad, tratando de dilucidar qué se me estaba pasando por la cabeza. Incapaz de mirarlo por mucho más tiempo, desvié la vista hacia Bibi, aunque por el rabillo del ojo pude notar el desconcierto del chico. 

Tía May sirvió la comida, había pavo, y mamá vertió el contenido de la jarra en todos los vasos de la mesa. Cuando le llegó el turno a Wis, este observó el líquido receloso.

—¿Una receta nueva? —preguntó. 

—No exactamente —respondió ella guardando la calma—, ha pasado de generación en generación. ¿No la pruebas?

El rubio tomó el vaso entre sus manos y olisqueó el contenido.

—Creo que soy alérgico a los frutos rojos —soltó de repente con la mandíbula rígida.

Mamá lo miró con gesto austero y le sirvió un vaso a Alex.

—Pero tú no, ¿verdad? —le dijo mientras rellenaba el recipiente.

Él reaccionó igual que Wis, miró al vaso como el que ve una pistola y forzó una sonrisa.

—No tengo mucha sed ahora, señora…

Habíamos contenido la respiración hasta ese momento; no iban a probarlo. No podríamos expulsarlos. Perdí la paciencia, aquello estaba durando demasiado y necesitaba que se pronunciasen sobre el asunto. No podía soportarlo más.

—Bebéoslo —solté entre dientes tratando de contener la ira que me embargaba—, si no, os lo tiraré por encima.

Ambos volvieron la cara hacia mí sorprendidos. Lo sabían, sabían lo que contenían los vasos y lo que les podía ocurrir. Se pusieron en pie sin dejar de mirarme mientras todos los demás hacíamos lo mismo, completamente en guardia. Wis había mudado el semblante, le parpadeaba un ojo mientras contenía la rabia, y Alex había vuelto a convertirse en la persona fría y distante del principio. Estaba sucediendo. Aun sin necesidad de beberse aquello, había quedado claro que mi madre tenía razón.

—Así que esas tenemos —murmuró sibilino el rubio—. Parece que nos han pillado, Alex. Es una pena que nuestra relación acabe aquí, princesa.

—¿Quién os mandó llamar? —preguntó tía May con voz afilada.

Los dos se volvieron entonces hacia ella. 

—¿Aún no lo habéis adivinado? —masculló con rabia Wis—. No importa, pronto todo esto habrá terminado y el legado de los Blake quedará extinto. Vámonos, Alex.

—¡¿Cómo te atreves?! —aullé abalanzándome hacia él. 

Nada ocurrió. No pude alcanzarlo. El chico se había vuelto tan volátil como Ann. Mi mano lo atravesó como si de un holograma se tratase. Abrí desmesuradamente los ojos. ¿Cómo era posible? Wis seguía allí, en el mismo sitio. Observándome con mirada envenenada.

—¿Sorprendida, princesa? Empezaba a aburrirme teniendo que ocultar mi poder… 

¿No podía alcanzarlos? Pero yo había pasado la noche con Alex. Lo había tocado, acariciado, besado… Lo miré; me había mentido en todos los sentidos posibles y ahora mantenía una postura rígida, con mirada gélida. 

Le di un bofetón y sucedió lo que acababa de ocurrir con Wis: mi mano también lo atravesó. Sin previo aviso, sentí la frente del rubio sobre la mía.

—Solo cuando queramos… —explicó desafiante y divertido. 

—¡Aléjate de ellos, Lor! —gritó mi madre aferrándome de un brazo y tirando de mí hacia atrás—. ¡Cobardes! —terminó.

—¡No merecéis la vida! —bramó Cyrus acercándose a ellos. 

—¡Para! —Lo frenó tía May, agarrando al cowboy por la espalda—. ¡No sabemos qué más pueden hacer!

Wis rio con demencia; la escena que tenía ante él le parecía de lo más divertida.

—Hijo de puta… —siseó Bibi colocándose junto a mí. 

No podía apartar la mirada de Alex. ¿Cómo había podido? El chico mantuvo los ojos en los míos mientras tocaba el hombro de su amigo. Empezaron a desvanecerse como fantasmas ante nosotros. Hasta que, al fin, nos quedamos solos. 

 Caí de rodillas al suelo y me llevé las manos a la cabeza mientras gritaba a la nada para tratar de vaciar mi cuerpo del odio y el dolor que lo recorrían. No podía soportar todo aquello. Era demasiado para mí. Toda la tierra de mi alrededor empezó a agitarse frenética, sacudiéndose como yo por el dolor que sentía. Volví a chillar fuera de mí y oí vagamente cómo la casa se resquebrajaba.

—¡Para! —gritó Bibi cerca de mi oreja. 

Sentía sus manos sobre los hombros, pero las lágrimas me impedían verla mientras todo continuaba moviéndose a mi alrededor. El relincho alarmado de JB también llegó a mis oídos; aun así era incapaz de serenarme para parar aquello. Mi Don salía de mi cuerpo buscando la manera de canalizarse para aliviar la carga que sentía. Las raíces de los árboles más cercanos se removieron bajo tierra y salieron hacia fuera cuales dedos desfigurados y retorcidos. Los pájaros echaron a volar espantados en bandadas hacia un sitio más seguro. Estaba fuera de control. Lo sentía en la piel, en las venas; todo aquel poder me atravesaba y se descargaba sobre la tierra incapaz de quedar contenido en el minúsculo recipiente que era mi cuerpo. ¿Cómo había sido tan idiota? ¿Por qué no me había dado cuenta? 

—¡Dios mío! —gritaba espantada Bibi. 

La oía en algún recodo de mi mente, demasiado lejos como para que la sintiese realmente. 

—¡Por Dios, para! 

Pero no podía hacerlo. No sabía lo que me estaba pasando. Quería desaparecer, todo lo que había hecho no servía de nada; mi búsqueda nunca concluiría, Tom caería en el olvido mientras a nosotras no dejaban de acecharnos cosas monstruosas para aniquilarnos. Era injusto, no habíamos hecho nada para merecer semejante penitencia. Vivir en el dolor no era una auténtica vida. Y Alex había mentido; por más que quisiera negarlo, aquella quimera se había hundido en lo más profundo de mi corazón. El calor que me abrasaba era tal que empecé a arañarme para quitarme la maldita ropa que él había comprado. No quería nada que hubiese tocado, no necesitaba nada que cubriese mi cuerpo, todo me molestaba. El ruido de la tierra abriéndose en dos era lo único que anhelaba… Un aguijonazo en el cuello forzó la detención de todo aquello y la oscuridad se cernió sobre mí. 
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Cuando desperté estaba de vuelta en mi dormitorio y un horrible dolor de cabeza me torturaba con cada respiración. El sol empezaba a caer lánguidamente, lo supe por la sombra que proyectaban las cortinas sobre el suelo.

—Cariño —susurró mamá—. ¿Cómo estás?

—¿Qué ha pasado? —musité con voz ferrosa.

—Tuvimos que administrarte un calmante —explicó—, casi tiras la casa al suelo.

—Dios… —lamenté. 

—Ya pasó. Ahora necesitas recuperarte. Te dejaré sola para que duermas un poco más.

—¿Qué pasará con Wis y Alex? —pregunté. 

—No lo sé. Solo sé que ya no están, y no volverán. Tu tía y yo nos hemos encargado de eso. Ahora la casa tiene otro refuerzo que los incluye a ellos. No podrán pasar el perímetro, no te preocupes.

—¿Crees que tuvieron algo que ver con la desaparición de Tom? 

—¿La verdad? No lo sé, cielo. Lo de tu hermano ocurrió hace tres años y fue tan repentino que mi Don no pudo interceder. Esto es distinto, algo que desconocemos se está fraguando… Creo que solo estaban interesados en ti, no sé por qué ni para qué, pero para nada bueno, sin duda. 

«Mi trabajo eres tú», la voz de Alex retumbó en mis oídos cuando recordé lo que me había dicho antes de besarme por primera vez. Dos lágrimas me rodaron por las mejillas. 

Ella se inclinó para abrazarme. 

—No llores, mi niña, ya estoy aquí. No dejaré que nada malo te pase. 

Bien sabía yo que mi madre daría la vida para protegerme. Era la única persona que jamás me volvería la espalda, por más defectos que tuviese. Ella solo quería cuidarme, aunque a veces esa protección se había extralimitado… Pero era algo normal si venías del seno de una familia tan especial como la nuestra. 

—Duerme un rato más, cariño —dijo poniéndose en pie para salir de la habitación. 

Asentí tratando de ignorar aquel horroroso dolor de cabeza. No podría volver a dormir, lo sabía. Sentía el cuerpo entumecido y la pena seguía consumiéndome. Necesitaba estar a solas y llorar mi dolor para desahogarme. Me levanté y me tambaleé hasta que conseguí sujetarme a las patas de la cama. Me daría un baño. Eso siempre me reconfortaba. Como pude, me arrastré hasta el aseo y abrí el grifo. No sin esfuerzo, me metí en la bañera y aguardé a que se llenase hecha un ovillo. Poco a poco, mientras el agua iba cubriendo despacio mi piel, calentándola con su temperatura, me sobrevino el desconsuelo. Se apoderó de mí, suave y sigiloso, empezó con unas pequeñas lágrimas para luego convertirse en un llanto mudo que se cortaba únicamente para coger aire. 

No oí la puerta del baño, ni me percaté de la presencia de mi amiga hasta que esta introdujo las piernas en la bañera, poniéndolas a mis espaldas para sentarse detrás de mí, sobre el poyete trasero.

—Ssshhh —trató de calmarme Bibi—. Estoy aquí contigo.

—Me acosté con él —confesé por fin. 

No hacía falta especificar cuándo. Ella lo sabría, solo le faltaba la información de la única noche que no habíamos pasado juntas. Podía deducirlo.

—Comprendo —susurró sin aportar nada más. 

Se limitó a quedarse allí sentada y cogió un bote de champú para lavarme la cabeza. Continúe llorando mientras ella me enjabonaba, aclaraba y me ponía una de sus muchas mascarillas. Cuando sentí que el desahogo empezaba a estabilizarse, me sentí con fuerzas como para compartir mis pensamientos. 

—No sé qué es lo que más me ha dolido —empecé—, si la traición de Alex o mi patético intento de no querer creer lo que decía mamá. En cualquier caso, está claro que nunca conoceré todos los entresijos de mi familia. Amo a mi madre, pero esconde demasiadas cosas; a veces pienso que no la conozco de verdad… Siento que venir aquí ha sido una pérdida de tiempo, Bib, mis pesquisas no me han llevado a ningún sitio. Solo he encontrado humo alrededor del nombre de mi hermano. Nada serio, nada real. Solo un nombre…, el Chamán, y nadie quiere hablar de él. Entiendo por qué suscitó tanto interés en Tom; no obstante, ahora, viéndolo en perspectiva, tampoco me ayudaría. Aquel hombre murió hace mucho tiempo, no puede estar relacionado con la desaparición de mi hermano. Y Wis y Alex tampoco: aparecieron tan solo hace unos días. Lo más probable es que quien los haya enviado a por nosotras simplemente quiera aprovechar la brecha de dolor que quedó tras lo de Tom.

—¿Y vas a rendirte ahora, Lor? Ese no es tu estilo —interrumpió mi amiga. 

—¿Qué más quieres que haga? Se me han acabado los recursos y estoy como cuando llegué. 

—Yo no diría eso. Tu Don ha despertado, eso no era así cuando llegaste. Has logrado saber qué ocurre en la montaña, ahora la historia no es un misterio y has conocido a gente maravillosa. 

Recordé a mis amigos. Era cierto; además, gracias a ellos había podido averiguar cosas de mi hermano que me había perdido. Pero seguía sintiéndome vacía. 

—Tienes razón —suspiré—, aunque no es suficiente. Cada vez que repaso mentalmente todo lo que he hecho y lo poco que he conseguido… Me resisto a pensar que mi hermano no me dejase ni una triste pista, pero he de asumirlo, así es. He removido cielo y tierra para encontrarlo y no he hallado nada. Incluso revolví todo su dormitorio y no encontré más que ropa, tres o cuatro lápices y un puñado de tarjetas de la biblioteca olvidadas en un cajón.

—No sabía que hiciese colección —comentó mi amiga.

—¿Por qué dices eso? 

—No sé, lo he deducido. ¿Por qué si no iba a tener un puñado de tarjetas de la biblioteca? Lo normal es coger solo una. 

 Me volví lentamente en la bañera y me quedé mirando a mi amiga. Bibi frunció el ceño por mi escrutinio.

—¿Qué pasa? 

—Eso es, Bibi, lo importante está en los detalles —concluí poniéndome en pie y saliendo de la bañera a toda prisa. 

—¿Qué quieres decir? —inquirió ella sacando las piernas del agua. 

Tiré la toalla con la que me estaba secando al suelo y corrí al dormitorio a por ropa. Cogí lo primero que encontré, como de costumbre, y metí los pies en las Panamá Jack. Mi cabeza decidió recordarme en aquel momento que había sido un día duro y casi caí de bruces. Bibi me sujetó justo a tiempo.

—Deberías acostarte —pidió mi amiga—. ¿Dónde pretendes ir con esas pintas?

—A por Tom —solté saliendo del dormitorio. 

Crucé el pasillo del piso superior en dirección al cuarto de mi hermano. Las voces de mamá y tía May llegaban distorsionadas desde la cocina. Bibi me siguió y juntas entramos en la estancia que en su día ocupó Tom. Cuando cerré la puerta, me dirigí directamente hacia el escritorio y de un tirón saqué el cajón. Me lo llevé a la cama y volqué su contenido. Allí estaban los bolígrafos y el puñado de tarjetas de la biblioteca.

—Vale, lo veo. ¿Y ahora qué? —preguntó Bibi—. Tu hermano no está ahí dentro. 

Sonreí hacia ella y pegué con los nudillos en el fondo del cajón. Sonó hueco. Palpé todo el trozo de madera, por delante, por detrás…, hasta que en la parte inferior descubrí una pestaña. Tiré de ella con suavidad y la madera se deslizó hacia un lado. El libro Lazos de sangre cayó de su interior. Lo tomé entre las manos y lo acaricié aún sin abrir. Lo había tenido cerca todo el tiempo y no había sido capaz de darme cuenta… Con mucho cuidado y con la esperanza golpeándome sin miramientos, abrí el libro; dos papeles doblados cayeron de su interior, uno blanco y uno gris mucho más viejo. Me senté en la cama lentamente y desdoblé el primero.

Fueron ellas quienes lo asesinaron. 

Nunca nos quisieron contar la verdad y a día de hoy continúan ocultándonos secretos. Retocaron la memoria de Ann para que no las delatase; sin embargo,el fantasma la ha recuperado y me ha contado la verdad. He descubierto que mamá puede hacer más cosas de las que cuenta y que tía May crea portales con su Don… No sé a dónde conducen, pero pienso averiguarlo. Si encuentras esto, significa que he fallado en mis intentos. Cuídate, hermanita, y no confíes en ellas. 

El pulso me temblaba cuando terminé de leer la carta, me costaba respirar. Mi hermano era mucho más avispado que yo y si me había dejado aquel aviso, la cosa era realmente preocupante.

—¿Qué te pasa, Lor? ¿Qué pone en ese papel? —se interesó Bibi. 

Le tendí la nota incapaz de articular palabra. Mi amiga la cogió y la leyó sin poder evitar que la sorpresa se reflejase en su rostro.

—No puede ser… —musitó. 

—Tom jamás querría alejarme de mamá y tía May si no fuese por algo grave de verdad —pensé en voz alta. 

—¿A quién se supone que mataron? No puedo creer que tu madre y tu tía sean unas asesinas.

—Si él las descubrió… Tal vez fuesen ellas… 

—No —cortó Bibi para evitar que dijese aquello en voz alta—. Quítate eso de la cabeza, Lor, no tiene sentido. Tu madre no te habría dejado venir para fisgonear si tuviese algo que ver con la desaparición de su propio hijo.

—Pero dice que no confíe en ellas… —lamenté sintiéndome desfallecer.

—Leámoslo todo —instó mi amiga—. ¿Qué hay en el otro papel? 

Casi lo había olvidado. Cogí el trozo de periódico y lo desdoblé. En cuanto lo abrí, reconocí a qué diario pertenecía. Era el trozo que habían arrancado de la hemeroteca. El pulso empezó a temblarme al reconocer la noticia en cuestión. 

…que durante los últimos días había habido avistamientos de un cocodrilo de grandes dimensiones por la zona. La esposa del señor Chuckman, la señora Christine Blake, nos cuenta que dicho animal atacó a su hija pequeña, Sarah, ocasionándole graves heridas en un brazo. Asegura que fue su marido quien rescató a la pequeña del feroz animal y que éste huyó internándose en el bosque, mientras que el señor Chuckman iba tras él para darle caza. El animal fue hallado la tarde de ayer, muerto, con signos visibles de violencia y varios disparos en el cuerpo. Sin embargo, no hay rastro del padre de la pequeña. 

Completamente lívida, dejé el papel sobre la cama. Bibi lo leyó también frunciendo el ceño. Cuando terminó me miró con una ceja en alto.

—Oye, ¿tú no me dijiste que tu abuelo se llamaba Wyatt?

Asentí. 

—Y tú tía dijo que no sabía quién era William Chuckman, alias «el Chamán» —soltó entrecomillando con las manos.

Volví a asentir. 

—Creí que tu madre tenía la cicatriz del brazo por haberse caído de un árbol cuando era niña…

—Yo también —musité aun sin dar crédito. 

Tom sabía lo que decía cuando me dejó aquello escrito. En la noticia, sin embargo, no especificaba que ellas lo hubiesen matado ni mucho menos. No obstante, si mi hermano lo decía, seguramente fuese porque sabía más cosas que yo desconocía. Recordé el cuadro de plata que albergaba la única fotografía de mis abuelos, con las iniciales W. C. grabadas en la base. Siempre había creído que se trataban de las iniciales de ambos. Pero bien podrían tratarse solo de las de mi abuelo. William Chuckman o William el Chamán. Maldije de nuevo para mis adentros. Mentiras y más mentiras. Ni siquiera había sabido el nombre de mi abuelo hasta aquel momento. ¿Qué había dicho mamá en la cocina aquella mañana, cuando se refería al Chamán? Que aquel hombre había sido un monstruo y que estaba muerto. 

Era evidente que aún necesitaba más información… Releí la carta de Tom. 

—Aquí dice que Ann recuperó la memoria, a pesar de que quienes se la arrebataron fueron mi madre y mi tía. ¿Crees que pudieron volver a borrarle los recuerdos después de la desaparición de Tom? 

—Después de lo que acabamos de encontrar —empezó, encogiéndose de hombros—, la verdad, no me extrañaría. 

—No puedo esperar a mañana para hablar con Ann —maldije las horas que eran: el sol ya se había puesto y el espíritu habría desaparecido. 

Me puse en pie y empecé a recorrer la estancia de arriba abajo, caminar me ayudaba a aclarar las ideas. La carta de Tom había sido escrita a toda prisa. En ella decía que Ann había recuperado los recuerdos y que lo necesitaba, pero mi hermano desapareció de noche, cuando el fantasma no podía aparecerse, luego… ¿Qué le hizo sentir la necesidad imperiosa de marcharse cuando el sol ya no reinaba en el cielo? Estaba segura de que aquel escrito había sido lo último que había hecho antes de desaparecer. 

«¡Los portales!». 

Cogí de nuevo la carta bajo la atenta mirada de Bibi, comprendiéndolo al momento. Desde que había llegado había sentido el magnetismo, sin comprender qué me atraía tanto de aquel sitio. Sabía bien que Tom había sentido lo mismo y, a diferencia de mí, él no había parado hasta descubrirlo.

—Los cuadros de tía May —solté al comprender—. Es por donde se marchó mi hermano. 

—Perdona, ¿qué? —preguntó incrédula Bibi.

Guardé la nota y el recorte del diario en los pantalones y apagué la luz del dormitorio. 

—Vamos, sígueme —insté, abriendo la puerta del dormitorio y asomando la cabeza para cerciorarme de que ni mi madre ni mi tía estaban cerca. 

Oí sus voces, continuaban hablando en la cocina. «Planeando más mentiras, sin duda, o inventándose más historias absurdas para maquillar la verdad». Era cuanto sabían hacer. Salimos al pasillo y cerramos la puerta del cuarto de Tom para después dirigirnos sigilosas hacia el estudio de pintura. Cuando entramos allí, la habitación estaba en penumbra. 

—Será mejor que no encendamos las luces —dije—, no sea que alguna de las dos suba y vea la claridad bajo la puerta. 

—Espera —susurró Bibi sacando el móvil de un bolsillo para iluminar un poco la habitación —. Solucionado. 

Me fui derecha hacia los cuadros y empecé a destaparlos rápidamente. Los puse uno al lado del otro y los observé de nuevo. 

Un árbol retorcido. 

Una roca en un ángulo extraño. 

Un paisaje mezcla de acuático y terrestre. 

Un ojo amarillo. 

El reflejo de un río en un espejo. 

El último mezclaba todo cuanto tenían sus antecesores. La definición de Caos en varias expresiones. Recordé que aquel había sido el primer cuadro que destapé la primera vez que había entrado en aquel estudio. Sentí en la piel el familiar hormigueo que me produjo contemplarlo aquel día. Tenía que ser esto. 

Separé el lienzo de los demás, adelantándolo a mí, pero por más que lo miraba, no veía cómo aquello podría conducirme a ninguna parte. Tal vez debía colocarlo en el suelo o en algún lugar concreto de la estancia. 

—¿Qué pasa? —preguntó Bibi observando el cuadro—. No es que sea una preciosidad que digamos; de hecho, es bastante tétrico. 

—Tiene que ser esto —dije tratando de descifrar el modo de utilizarlo. 

—¿Cómo que tiene que ser esto? Hay más cuadros, podría ser cualquiera de ellos; aunque, francamente, creo que es imposible que tu hermano se marchase a través de esto… 

«A través de esto…». 

Alcé la mano para acariciar el lienzo… Y esta lo atravesó. Oí cómo Bibi contenía la respiración mientras se ponía junto al caballete y miraba la parte de atrás del cuadro. 

—¿Cómo has hecho eso? —preguntó. 

Sonreí mientras negaba con la cabeza. 

—No tengo ni idea. Pero ahora ya sé dónde encontrar a Tom. Espérame aquí, ¿quieres? 

—Para, para. ¿Me estás diciendo que vas a entrar ahí dentro? 

—Claro, tengo que ir a por mi hermano. 

—Lor, no sabes si después podrás volver. Tal vez por eso Tom no ha regresado. 

—No puedo hacer otra cosa, Bibi. Él haría lo mismo por mí. No sé si mi madre y tía May saben que se metió aquí; si lo saben, no han querido sacarlo. Y de ser así, no merecen ser mi familia. Prefiero perderme dentro de este cuadro y encontrar a mi hermano que quedarme aquí con ellas. 

—Estás enfadada, Lor —empezó mi amiga—, y te entiendo. Pero no sabes lo que hay al otro lado, podrías morir. Me niego. ¿Por qué no vamos a desenmascarar a tu madre y a tu tía? Y luego, según lo que confiesen, nos metemos en el cuadro o no… 

—De eso nada —negué con la cabeza—. Tú te quedas aquí. Esperas diez minutos para darme tiempo a mí, y luego bajas a la cocina y les dices que hemos descubierto los portales. No les cuentes nada más, no sea que te pongas en peligro por saber más de la cuenta. Si quieren ayudarnos, nos sacarán del cuadro, y si no, dará igual porque estaré junto a mi hermano. 

—Si ellas no te sacan de aquí, yo misma entraré a buscarte —lloró. 

Le di un fuerte abrazo para despedirme mientras ella me estrechaba con todas sus fuerzas. 

—No te dejaré sola —juró cerca de mi oído. 

Asentí entre lágrimas al oírla. No sabía lo que me aguardaba tras aquel lienzo, solo sabía que mi hermano estaba más cerca que nunca. Me volví hacia el cuadro, lo saqué del caballete y lo coloqué en el suelo, apoyándolo en una pared. Introduje la mano en su interior y esta desapareció al instante, como lo hizo el brazo al seguirla. Cogí aire para llenar mis pulmones e insuflarme valor. Lo último que oí antes de atravesar la pintura fueron los gritos de mi tía y mamá llamándome mientras subían a toda prisa las escaleras; sin duda el Don de mi madre se había manifestado. Pero ya era demasiado tarde. Tomé impulso y crucé al otro lado. 
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Sentí un hormigueo en todo el cuerpo mientras cruzaba desde el estudio de pintura hacia lo desconocido. En cuanto mi ser dejó atrás el lienzo, se hizo el vacío a mi alrededor. Estaba cayendo a gran velocidad, no podía abrir los ojos y tenía un nudo en la garganta que me impedía respirar. 

Choqué estrepitosamente contra el agua. La sentí cernirse sobre mi cabeza mientras mi cuerpo sentía las punciones del golpe que había sufrido. Traté de reponerme para nadar y salir de donde fuese que había caído. Estaba a bastante profundidad, sin duda, y por más que nadaba con todas mis fuerzas, no alcanzaba a ver la superficie. Sin embargo, emergí justo en el momento en el que mis reservas de aire se agotaban y tomé ansiosa el oxígeno que me faltaba. 

 A mi alrededor el paisaje era confuso. Nadaba en un mar oscuro como la noche, bajo un cielo de un sucio violeta. Oteé el horizonte en busca de tierra firme; la vi, pero a muchísima distancia. No sabía si tendría la fuerza necesaria para llegar hasta allí, aunque no me quedaba más remedio si no quería morir ahogada, así que empecé a nadar. Sentía las piernas y brazos más pesados de lo habitual. Me costaba mantenerme a flote, parecía que el agua tiraba de mí hacia el fondo, haciendo más dificultoso mi avance. Tuve que detenerme unas cuantas veces para coger aliento; la orilla parecía alejarse a medida que yo avanzaba. «Puedes hacerlo, Lor». No debía rendirme. Tenía que continuar. Obcecada y sin perder de vista mi destino, continué nadando. Despacio, comprobé que la orilla había dejado de alejarse de mí. La tierra que la formaba era de un feo marrón mezclado con amarillo. Sin embargo, en aquel momento, y por horrible y árida que pareciese, ansiaba llegar a ella y tumbarme allí para recobrar el aliento. Sentía calambres en piernas y brazos. Aquella agua se asemejaba más a lodo; era agotador avanzar a nado. Por suerte, ya quedaba poco. No recuerdo cuánto rato estuve peleando por mantenerme a flote y avanzar, solo sé que, al llegar por fin a tierra firme, me sentía completamente agotada. 

Caí rendida boca arriba. Allí no había nada, estaba sola. Sentía los latidos de mi corazón acelerado mientras escuchaba mi respiración entrecortada. No se oía nada más. Fruncí el ceño al percatarme del silencio reinante. Ni siquiera podía oír el rumor del agua que había recorrido hasta llegar allí. Me incorporé y traté de destaponar mis oídos. Nada. No parecía que tuviese agua obstruyendo mi sentido. Entonces, ¿por qué aquel silencio? Hundí las manos en la tierra para tratar de obtener algún sonido, no hubo resultado. Ese lugar se asemejaba al paisaje de una pesadilla. Me puse en pie y busqué a mi alrededor. La tierra se extendía en el horizonte. La formaban pequeñas colinas serpenteantes y escarpadas, salpicadas por rocas negras y afiladas. Me llevé las manos a la boca para que mi voz llegase lo más lejos posible. 

—¡Hola! —grité. 

Por imposible que pareciera debido a la gran extensión de tierra que había ante mí, el paisaje me devolvió el eco de mi voz, tan nítido como si me encontrase dentro de un túnel. Aguardé quieta hasta que tras varias repeticiones todo quedó en silencio de nuevo. 

—¡¿Tom?! —llamé con todas mis fuerzas. 

El eco volvió a manifestarse, pero nada más. Mi hermano había tenido que llegar a esta costa también, solo que tres años antes. Miré de nuevo hacia el agua; había caído desde los cielos y a mucha distancia de allí. No tenía ni la más remota idea de cómo podía volver, ni si existía algún modo de hacerlo. Ahora mi única esperanza era encontrar a Tom. 

Tragué saliva y me animé a continuar con la búsqueda. Caminaría hacia el horizonte. Giré sobre los talones para encararme con la perspectiva de pesadilla que me ofrecía aquel paisaje y me detuve en seco, aterrorizada. Miles de almas malditas habían aparecido ante mí de la nada. Estaban paradas, observándome; el pánico me impedía moverme. Reconocí a una de ellas: el hombre que nos observaba por las noches desde la arcada de la finca con sus ojos ponzoñosos. Fue el primero en moverse dando un paso en mi dirección. Petrificada, observé cómo todos los demás espectros lo seguían. Ese ser se paró frente a mí con una diabólica sonrisa para luego hacerse a un lado y pasar de largo. El resto hizo lo mismo. Aquel ejército estaba a mi alrededor, por todas partes, amenazándome con su mirada y pasando de largo después. Despacio y con gran esfuerzo, volví el rostro para verlos entrar caminando en aquellas aguas y desaparecer entre ellas. Hasta que volví a quedarme sola en la oscura y tétrica playa. 

Tiritaba, no sabía si debido al frío o al pánico que sentía. Estaba en el lugar que habitaban las almas oscuras durante el día, lo que significaba que, en aquellos momentos, esos seres estarían emergiendo en el bosque de Alma. Hasta que amaneciese y volviesen… 

Me alejé de la playa a toda velocidad. Tenía que avanzar hacia el interior, lejos de allí. Corrí y corrí buscando en todas direcciones cualquier cosa que fuese distinta a lo que veía. No encontré nada. Agotada, continué caminando. No sabía qué distancia llevaba recorrida, ni hacia dónde me dirigía; sin embargo, debía que seguir. No tenía más opciones. Echaba de menos el ruido que hacían mis pies al pisar el suelo, el canto de los pájaros y el silbido del viento. Allí tenía la sensación de estar sorda. Hasta que oí el llanto. Me detuve en seco, creyendo que tal vez había sido mi imaginación. No, allí estaba otra vez: alguien sollozaba tras una roca cercana. Me aproximé lentamente; no sabía qué podía encontrarme. Aunque allí no hacía falta que fuese sigilosa, no podía ser de otra manera. Rodeé el enorme pedrusco y me asomé con cautela por un lateral. Creí desfallecer en cuanto la vi. Acurrucada y asustada en la base de la roca estaba Ann. Nunca estuve más feliz de verla. 

—¡Ann! —exclamé corriendo hacia ella e ignorando el eco de su nombre. 

La niña se volvió al oírme y sus ojos se agrandaron al verme. Abrió los brazos en un gesto instintivo por buscar refugio que yo repetí y ambas nos fundimos en un abrazo. Era la primera vez que podía tocarla, no podía creerlo. Despacio, la separé de mi cuerpo para observarla mejor. Ya no era translúcida, era tan real como yo. 

—¿Cómo es posible? —pensé en voz alta. 

—Aquí tengo esta apariencia —explicó, adivinando mis pensamientos. 

—¿Qué haces aquí? 

—Tenía mucho miedo, Lor —gimoteó la pequeña—. Cada noche, al ponerse el sol, llego aquí y recupero mis recuerdos. Pero al amanecer regreso a la montaña y vuelvo a olvidarlo todo. Aquí cada noche es una pesadilla. No dejo de oír voces en mi cabeza que me dicen cosas horribles. 

—¿Como qué? —inquirí preocupada. 

—Quieren que haga cosas malas. Que me vuelva como esos seres horripilantes —gimoteó y volvió a aferrarse a mi cuello.

—Ya veo —susurré—. ¿Las oyes ahora?

La niña me miró a los ojos fijamente. 

—No… —susurró—, se han callado cuando has aparecido. Has cruzado a través de los cuadros, ¿verdad?

—Así es. Creo que Tom lo hizo así. 

Dos lágrimas cayeron de sus mejillas mientras asentía. Claro, Ann tenía ahora su memoria intacta.

—Te llevaré con él.

—¡¿Sabes dónde está?! —exclamé incapaz de contenerme. 

 El eco se manifestó de nuevo. El espíritu miró a su alrededor como si fuese capaz de ver las palabras en el aire.

—Sí —musitó al fin—, pero no te va a gustar…

—¿Qué quieres decir? 

—Recordé en la tierra lo que me pasaba de noche y se lo dije a tu hermano —explicó—. Le supliqué que me ayudase porque no quería volver aquí y él… —trató de explicar compungida.

—Cruzó el portal por ti —terminé para ayudarla—. Lo sé. Me dejó una carta.

—Es todo culpa mía, lo siento —se lamentó.

—No importa. Si dices que sabes dónde está, nada de eso importa ya, Ann. Llévame con él.

La niña asintió entristecida y me tomó de la mano cabizbaja.

—Recuerda que te lo he advertido —musitó mientras guiaba mis pasos. 

Caminamos un rato en alguna dirección ignota, pues la ausencia de sol y luna hacía imposible dilucidar el tiempo o situar el norte. Ann caminaba delante de mí sin soltarme la mano, guiándome a través de aquella tierra árida y rocas abruptas. El camino era tortuoso, pero llegamos a un punto en el que del suelo nacían pequeños riachuelos que confluían recorriendo la tierra seca a la que pertenecían, formando un intrincado recorrido de pequeños afluentes no más anchos que mi antebrazo. 

Ann se detuvo en seco y señaló hacia una gran columna que se erigía en el suelo y ascendía hasta perderse entre el cielo violáceo que nos cubría. Observé con detenimiento aquella mole gigantesca y me percaté de que estaba formada por las rocas grisáceas que nos rodeaban por doquier. Era realmente espeluznante; ni los riachuelos que nos rodeaban osaban acercarse a ella a menos de dos metros. De esta manera quedaba rodeada de agua y, a su vez, vetada de ella.

—Es allí.

Salvo aquella colosal columna, no vi nada más.

—Ve tras la roca —explicó la pequeña al ver mi desconcierto

—¿Tú no vienes?

—No soporto verlo. 

Aquel comentario no me gustó en absoluto. Solté la mano de Ann sintiendo que su contacto era abrasador y me alejé de ella lentamente para ir hacia la gigantesca roca. ¿Estaba preparada para aquello? Por fin iba a ver a mi hermano. Sin darme cuenta, empecé a correr hacia la columna mientras saltaba y sorteaba los pequeños ríos que se abrían camino bajo mis pies. Al fin llegué a la inmensa mole gris y puse las manos en la superficie. Me estaba mareando, la emoción y el miedo estaban haciendo estragos en mi mente. Rodeé el gran bloque acariciando la superficie de éste en mi recorrido y por fin llegué al otro lado. 

Desfallecí. El obelisco variaba su aspecto en la parte opuesta, tornándose de un color amarillento y semitransparente que permitía ver lo que albergaba en su interior. Se me cortó la respiración mientras caía de rodillas y un grito horrorizado pugnaba por salir de mi garganta sin conseguirlo. Sentía que me asfixiaba. Tom estaba dentro de aquella cosa, suspendido a dos metros del suelo en el centro de la roca. Desnudo y completamente cadavérico, pues su cuerpo era poco más que un triste esqueleto cubierto por una fina capa de piel. Tenía los brazos en cruz, las piernas abiertas y la cabeza echada hacia atrás mientras una especie de hilos rojos, semejantes a venas, campaban a sus anchas adheridos por todo su ser, succionándole la poca sangre que debía quedarle para alimentar a la mismísima mole que lo contenía. Jamás había imaginado una visión más grotesca. 

Pero seguía vivo. De no ser así, aquellas cosas que se hundían en su carne para vaciarlo no lo mantendrían sujeto. Me puse de nuevo en pie, aún no podía darme por vencida. Golpeé con fuerza la roca. Tenía que haber una manera de sacarlo de allí. 

—¡Tom! —grité e ignoré el eco de nuevo—. ¿Me oyes? ¡Tom! Soy yo, soy Lor. 

Los ojos de mi hermano no eran más que dos cuencas hundidas en un cráneo que colgaba de un cuello incapaz de sostener su cabeza. Los párpados estaban cerrados, dudaba de que tuviese la fuerza necesaria para abrirlos. ¿Sería capaz de oírme? Continué profiriéndole golpes y patadas a la monstruosa columna, tratando de romperla o resquebrajarla. No conseguí nada, ni siquiera cuando trepé por ella, aprovechando sus irregularidades, para buscar un punto débil en la superficie por donde acceder a su interior. No había ninguna grieta. Grité frustrada. El enorme obelisco deforme estaba cerrado herméticamente con el cuerpo de Tom atrapado dentro. Allí no había nada que pudiese ayudarme. No había plantas, ni vida, ni tan siquiera un mísero arbusto del que poder valerme con mi Don. Acabé arrodillándome de nuevo a los pies del peñasco mientras lloraba, arañando la superficie hasta que me sangraron los dedos. Lloré sin poder contenerme durante lo que me parecieron días. No quería ni podía hacer otra cosa. 

—Ya sabía yo que no tardaríamos en volver a vernos, princesa… —susurró una voz conocida a mi espalda, antes de cogerme por la nuca y aplastarme contra la roca, abriéndome una herida en la cabeza—. ¿Por qué lloras? ¿No es el día más feliz de tu vida? Los hermanos Blake juntos de nuevo —terminó jactándose mientras me propinaba una patada en las costillas. 

El golpe me provocó un dolor inaudito en el lado derecho y no pude evitar que se me escapase el aire de los pulmones. Me retorcí en el suelo y alcé el rostro, sintiendo cómo me goteaba la sangre del cráneo, para encontrarme con Wis. 

—Nunca podrás sacarlo de ahí —masculló sonriendo de medio lado—. Solo la sangre y la fuerza de un guardián pueden hacer eso…Y tú estás aquí sola. Pero no te preocupes, pronto te unirás a él. 

—Maldito hijo de puta —solté al verlo, sin entender lo que decía—. ¿Qué le has hecho a mi hermano? 

—Menos de lo que me hubiese gustado, créeme —sonrió divertido—. Durante tres largos años hemos leído su mente, descubierto sus secretos y visto sus recuerdos… Estudiamos a toda tu familia. Vimos vuestros rostros en su memoria y memorizamos cada detalle útil. Cuando nos conocimos, ya lo sabíamos todo sobre ti. Aunque el muy cabrón ha sido muy astuto. Logró ocultarnos que podía utilizar su Don desde aquí. Casi conseguí acabar con ese puto caballo… 

¿JB? ¿Wis fue quien atacó mi casa aquella noche? Entonces lo entendí. Comprendí el brillo en los ojos del animal, el trato con Sam, la ayuda que recibí la primera vez que dominé mi Don y el ímpetu con el que interfirió entre Wis y yo cuando este se propasó conmigo. Mi hermano había estado siempre a mi lado gracias al caballo. Se había introducido en su cabeza y a través de sus ojos me vigilaba y trataba de ayudarme. Había sido una idiota al no darme cuenta antes. 

 Traté de ponerme en pie mientras el muy cerdo continuaba parloteando. 

 —Hice enfermar a tu amiguita para que no pudiese acompañarte —continuó—. Alex ocupó su lugar como vigilante; casi me dio un infarto, no podía creerme la suerte que estábamos teniendo, y para colmo te echabas la culpa del incendio en la biblioteca cuando fui yo el causante de todo. —Reía sin parar—. Rompí la presa y conseguí que tu tía saliese de casa por primera vez en mucho tiempo para poder acercarme a ese bicho inmundo, pero no contaba con una cosa. Ya me advirtieron sobre ella. 

«¿Ella?». Enseguida lo comprendí: mamá. Siempre debía haber una Blake en casa. Y la hubo en todo momento. El Don de mi madre lo propició de esa manera. Me arrastré por el suelo, tratando de alejarme de aquel maldito traidor. Él me cogió del pelo y tiró de mi cabeza hacia arriba brutalmente.

—¿Crees que puedes escapar? —inquirió clavando los ojos en los míos.

—Desgraciado… 

Mi comentario debió resultarle muy divertido, pues se echó a reír mientras me cogía del cuello y me volteaba sin esfuerzo para encararme de nuevo hacia la roca. La visión de mi hermano siendo absorbido por aquella cosa era horrible. Aparté los ojos de él, incapaz de seguir viéndolo así, pero Wis apretó el brazo que tenía alrededor de mi cuello y me obligó a mirarlo mientras sentía que me asfixiaba. 

—¡Mira, Tom! —gritó hacia la mole—. La zorra de tu hermanita ha venido a rescatarte… No será posible, ¿verdad? Te hemos estado esperando, Lor —continuó cerca de mi oído—, y ahora que por fin estás aquí, no puedes irte tan rápido. Además —agregó, olisqueándome el cuello—, nos quedaron cosas pendientes… Aunque ya sé que disfrutaste de esos placeres con Alex. Eso no se hace, ¿sabes? No puedes ir calentando al personal para luego negarte y dárselo a otro. Así que me cobraré lo que me debes ahora… Si no, sería todo un desperdicio… —terminó, lamiéndome el cuello y obligándome a ponerme de rodillas de nuevo. 

Mientras me forzaba hacia el suelo, incliné la cabeza y cogí impulso para golpearle en la cara con la nuca. Funcionó. Algo crujió: le había dado en la nariz. El rubio me soltó de inmediato y, dando dos traspiés, me alejé de él, pero caí de bruces a los pies de alguien. Miré hacia arriba y me sentí desfallecer al ver el azul intenso de aquella mirada. Alex. Sentí un nudo en la garganta al verlo. Por supuesto, los dos eran errantes. Él también había contribuido a mantener a mi hermano allí cautivo, y sin duda lo habría sometido a los mismos sondeos que había mencionado Wis, absorbiendo toda la información que necesitaban sobre nosotros. Se inclinó y me cogió el brazo como ya lo hizo el día en que nos conocimos y tiró de mí con fuerza para ponerme en pie. 

—Alex —fue cuanto pude decir. 

 No me respondió, se limitó a mantener el semblante impertérrito y apartó los ojos de mí. Noté que me cogían del otro brazo y me obligaban a girarme de un tirón.

—¡Serás zorra! —rezongó Wis dándome un fuerte bofetón.

El golpe hizo que me tambalease de nuevo mientras notaba el sabor férreo de la sangre en la boca. Sentía que la cara me iba a estallar.

—Ya es suficiente —se pronunció Alex.

—Para ti es muy fácil decirlo —masculló el rubio—, te quedaste a gusto, ¿verdad? ¿Si no, por qué evitaste compartir esos momentos conmigo? ¿Cuántas veces te la tiraste?

El otro chico apretó la mandíbula y se negó a responder. Wis se carcajeó de su amigo mientras venía de nuevo hacia mí. Me cogió por la espalda y me inmovilizó entre sus brazos para obligarme a mirar al moreno.

—El bueno de Alex —dijo con demencia y observando también la cara de su compañero—. Se quedaba absorto viéndote en los recuerdos de tu hermano… Yo le di mucho más que eso, ¿sabes? Él y yo somos uno, estamos dentro de la cabeza del otro, sentimos lo mismo, compartimos pensamientos. Cuando yo te besé la primera vez, él pudo sentir tus labios sobre los suyos, el tacto de mis dedos sobre tu carne, podía ver lo que mis ojos veían. Todo eso se lo di yo, no tu hermano. Y luego, el muy egoísta, cerró el canal telepático cuando te tuvo en su cama. ¿No es injusto? Eso no lo hacen los amigos, Alex —terminó reprendiéndole.

Traté de zafarme de su agarre, tenía que salir de allí. Pero ¿cómo? 

—Tranquila, princesa —susurraba Wis en mi oído—. Ahora le enseñaremos a tu príncipe azul lo que es compartir…

—Suéltame —mascullé, forcejeando sin éxito. 

 Con cada uno de mis intentos por deshacerme del chico, él apretaba más su agarre alrededor de mi cuerpo, imposibilitando cada vez más mis movimientos. Su amigo se mantenía estático en el mismo sitio y apretaba la mandíbula con rigidez.

—Alex —imploré sin poder pedirle ayuda a nadie más.

Él deslizó los ojos hacia los míos un momento para apartar la mirada después.

—Qué divertido —sonrió Wis, apretándome más entre sus brazos—, pidiéndole ayuda. ¿Crees que lo hará? ¿Que te salvará?

De mis labios escapó un grito agónico. El rubio me tenía sujeta con una especie de llave que hacía que mis hombros prácticamente se tocasen a mi espalda, torturándome con su fuerza. 

—¿Crees que es mejor que yo? —continuaba él disfrutando con mi dolor—. ¿Más caballeroso, tal vez? A las chicas os gustan esas cosas… No es tan bueno, ¿sabes? Agradécele a él que Bill Tyler esté en el hospital. ¿Quién crees que lo hizo enfermar? —Rió doblegando mis rodillas con las suyas para tirarme al suelo—. También mató a la señora Higgins. ¿Qué clase de desalmado se carga a una anciana indefensa? Nuestro contacto provoca esas cosas cuando queremos. Yo hice enfermar a Ethan, aunque he de reconocer que es fuerte…

Wis apretó su agarre y me obligó a tumbarme en el suelo boca abajo mientras él se situaba sobre mí para continuar susurrándome al oído. Mis ojos estaban empañados en lágrimas. Aquello no podía ser cierto. Miré a Alex, implorándole con los ojos que lo desmintiese. Pero nada obtuve del moreno. Se limitaba a quedarse allí quieto, con los puños apretados y mirada ausente.

—¿Cómo fue lo que le dijiste en el coche? —se mofó Wis a mi oído—. Ah, sí. «Si pudieses recuperar a tu familia, harías cualquier cosa, ¿verdad?». Pues ya sabes, princesa, esa cosa es sacrificarte a ti. Puedes estar satisfecha, pronto te convertirás en una mártir.

—Vete a la mierda —rezongué bajo su peso.

—Me encanta cuando se resisten —canturreo lamiéndome la cara. 

Noté que una de sus manos me soltaba las muñecas y escuché cómo se desabrochaba la hebilla del cinturón. Aquello no podía estar pasándome. Traté de nuevo de desasirme, pero aún me sujetaba con una fuerza antinatural mientras su rodilla descansaba en mi espalda.

—He dicho que ya es suficiente —oí a Alex. 

De repente, el peso de Wis desapareció de mi espalda y vi por el rabillo del ojo cómo el rubio caía a un lado. Me puse en pie lo más rápido que pude para huir, pero el otro chico me sujetó de nuevo por un brazo y me retuvo junto a él.

—¡Suéltame! —exigí.

—No te confundas, no estoy de tu lado —dijo con frialdad.

—Ya lo veo —espeté furiosa, tratando de zafarme de su agarre. 

—¿Qué te parece? —escupió el rubio con odio poniéndose en pie—. ¿Vas a salvarla después de todo?

—La necesitamos viva —respondió Alex—. Te la vas a cargar, imbécil.

—Te sorprendería lo que las mujeres son capaces de soportar… No lo sabes porque no me dejas enseñártelo. Así es imposible divertirse.

—Cabrón —solté, incapaz de contenerme.

—No soy como tú —escupió su amigo lleno de rabia.

A Wis no le sentó nada bien el comentario. 

—No, claro que no —respondió airado—. Tú eres mejor, ¿verdad? Siempre midiendo tus palabras, conteniendo lo que llevas dentro, tan políticamente correcto… ¿No te has dado cuenta, maldito idiota? Ahora estamos por encima de los humanos, somos casi invencibles. No tienes que acogerte a ninguna ley, no hay nada que pueda detenernos. Somos semidioses y podemos hacer lo que nos dé la gana. 

—¿Semidioses? —soltó Alex—. No somos nada. Solo humo y sombras. Esclavos por encima de todo. 

—Es cierto, olvidaba que eres incapaz de ver más allá —masculló Wis—. Aunque dime, ¿crees que valdrá la pena traer a tus padres y a tu hermana de vuelta si tienes el peso de su muerte sobre tus hombros?

—Tres vidas valen más que una —repuso el moreno con rigidez bajo mi atónita mirada.

Una lágrima se deslizó por mi mejilla al comprender.

—Oh —se mofó Wis al verme—. Le has roto el corazón… 

Alex me miró de soslayo, frío y distante. La ira me embargó. 

—¿Qué hay de Ruth Higgins? —mascullé enfadada—. ¿De mi hermano y de Bill Tyler? ¿Qué hay de mí? Si todos morimos, ¿cuántas vidas habrás segado en pos de los tuyos? ¿Qué pensarían de eso tus padres y tu hermana? 

El chico guardó silencio mientras aumentaba la presión sobre el brazo que me sujetaba, causándome un dolor inimaginable. Sin dignarse a mirarme, me obligó a darle la espalda para bloquear mis movimientos de nuevo.

—¡Suéltame! —repetí entre dientes, pateando el suelo furiosa.

—¿Prefieres que te sujete él? —inquirió a mi oído.

—¿Qué más te da, si voy a morir de todas formas? Maldito traidor, mentiroso, ¡asesino! 

Alex apretó su agarre, colérico, mientras yo despotricaba vertiendo mi odio sobre él. Wis observaba la escena como un demente, disfrutando con cada palabra. Se carcajeaba frente a nosotros, riéndose de mi dolor, de mi rabia y de mi ira.

Y fue arrollado. 

Alex no tuvo tiempo de reaccionar cuando ambos también caímos al suelo. El golpe fue brutal. Enredada en un cúmulo de brazos y piernas trataba de salir del peso que había caído sobre nosotros. Una mano me aferró de las muñecas y tiró de mí mientras las últimas voces que había esperado oír se alzaban con el eco del paraje. 

—¡Sabíamos que no erais de fiar, desgraciados! —gritó Ethan Tyler desde un lugar cercano a mí. 

Los ojos verdes de Bibi fueron lo primero que vi cuando salí de allí. Ella había sido quien me había arrastrado fuera del tumulto de cuerpos. No podía creérmelo y miré con sorpresa hacia atrás; Ethan estaba sobre Alex, tratando de golpearlo en vano, pues este hacía desaparecer su cabeza o sus extremidades cada vez que los puños de mi amigo estaban a punto de alcanzarlo. Oí a Wis reírse más todavía mientras ocurría lo mismo con él y Jack. Los Tyler se estaban dejando los puños contra el suelo, llenos de frustración y de rabia. 

Finalmente, los dos errantes se disolvieron bajo mis amigos y aparecieron de nuevo junto a la columna que contenía el cuerpo de mi hermano. Los Tyler resollaban agotados cuando se unieron a Bibi y a mí. No tenía ni idea de cómo habían sido capaces de encontrarme. Estábamos lejos de la playa, en algún lugar ignoto de aquella pesadilla. Los miré a todos, Ethan, Jack y Bibi, no podía creerlo. 

No tuve tiempo de decir ni preguntarles nada. La risa demente de Wis, lejos de detenerse, iba creciendo cada segundo, provocando un eco atroz en todo el lugar. Alex continuaba impávido a su lado. No habían contado con los Tyler, se veía claro en su mirada; sin embargo, al rubio parecía divertirle mucho la situación. 

—Te dije que enfermar al padre no era suficiente —le reprochó a su compañero sin dejar de reír—, teníamos que matarlos para librarnos de ellos. Pero no querías matar a nadie si no era necesario, ¿verdad? Ahora la culpa recaerá sobre ti y seguramente serás aniquilado. Ni siquiera podrás salvar a tu familia. Qué paradoja, ¿no?

—Lor, ¿estás bien? —preguntó Bibi ignorando la verborrea de Wis. 

Negué con la cabeza, incapaz de hablar. No, no estaba bien. ¿Cómo iba a estarlo? Mi hermano estaba a punto de morir dentro de una roca que le succionaba la vida y pronto me meterían a mí también para hacerme lo mismo. Ni mis amigos ni yo teníamos ninguna oportunidad; además, ellos no tenían que estar allí. Ahora perecerían conmigo por una causa ajena y sería culpa mía. 

—Tenemos que salir de aquí —le dijo Bibi a Ethan. 

—No hay forma de salir —musité asustada sin apartar la vista de Wis. Aquella risa diabólica me hacía estremecer. 

—Utiliza tu Don —instó Bibi—. Rompe con él la roca, Lor. Eres capaz de eso y de mucho más.

Volví el rostro hacia mi amiga con lágrimas en los ojos.

—No puedo hacerlo, no hay nada vivo aquí. No puedo sentir nada… 

La chica frunció el ceño al comprender. Su mente trabajaba a toda prisa buscando la manera de salir de allí con vida. La compadecí; jamás lo conseguiríamos, como no lo consiguió Tom. 

Wis, encorvado sobre sí mismo, continuaba riéndose completamente descontrolado cuando una voz profunda se alzó entre aquel maldito eco. 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó. 

El rubio dejó de reír poco a poco mientras se incorporaba y miraba con aires de grandeza a Alex, que le devolvía la mirada, desafiante. Entonces dio media vuelta y fijó los ojos en un lateral de la roca mientras hacía una reverencia. De allí surgió una figura. Un hombre alto y apuesto que vestía pantalón de traje gris y una camisa blanca. Debía de rondar los cuarenta. Ann lo acompañaba de la mano. Observé atónita el rostro del recién llegado. Había algo que me resultaba extremadamente familiar en él, aunque no entendí por qué el pequeño espíritu de luz se aferraba a su mano con tanta vehemencia. 

El hombre se detuvo allí y observó la escena que se desarrollaba frente a él. Paseó la mirada por cada uno de los que estábamos allí. Primero se fijó en mí y sentí que un escalofrío me recorría el cuerpo entero. Después, durante apenas un segundo, miró a Bibi, para fijarse después en Ethan y Jack con gesto grave y severo. 

—¿Quién narices es ése? —musitó Jack a mi lado. 

No fui capaz de contestar, desconocía la respuesta. 

—Solo teníais tres cosas que hacer —soltó el hombre con severidad, dirigiéndose a Wis y a Alex. 

El rubio se tensó de golpe al ser consciente de la reprimenda. 

—Yo se lo advertí —empezó tratando de defenderse—. Pero él… 

—¡Sois uno! —cortó airado aquel al que rendían pleitesía—. ¿De qué me sirve todo lo demás si no sois capaces de llevar a cabo lo fundamental? ¿Acaso habéis olvidado qué era lo más importante de todo? 

—No, señor —musitó Wis. 

—¿Y qué era lo más importante? Decidlo —instó colérico. 

—Deshacernos de los guardianes —respondieron Wis y Alex. 

Mi mente se alejó de allí en un segundo, frenética, buscando entre mis recuerdos las palabras que había oído de tía May apenas dos días antes. Nos vi a nosotras dos juntas, recorriendo el perímetro de setos mientras me hablaba de cómo había interrumpido el velo de los Tyler. «Me gusta creer que nos les hice perder todo su poder. Encierran de algún modo su magia dentro de sí mismos», había dicho esperanzada. Wis había mencionado a los «guardianes» cuando apareció junto a la roca. ¿Qué había dicho? «Solo la sangre y la fuerza de un guardián pueden hacer eso». Y ahora aquel hombre, tras ver a mis amigos, había vuelto a hacer alusión a esa palabra con evidente enfado por la presencia de los Tyler. Estaba claro que no quería tenerlos allí. Por alguna razón, los «guardianes», como ellos los llamaban, eran un claro problema. 

Ann, que continuaba cogida de la mano de aquel hombre, me miró de soslayo y tiró de la camisa de su acompañante para que este se inclinase a su lado. La niña se puso de puntillas y le dijo algo al oído. El hombre asintió con gesto grave y se incorporó de nuevo. 

—Lo has hecho muy bien, Rose —le dijo entonces. 

Se me cortó la respiración al comprender. Aquella criatura que había encontrado muy convenientemente en ese paraje de pesadilla y que sabía dónde se encontraba mi hermano nunca había sido Ann, sino su hermana gemela, la que se malogró a sí misma. Me había engañado, como seguramente había engañado también a Tom, todo había sido una trampa. 

—Ve a tu sitio, pequeña —continuó el recién llegado—. Pronto llegará el momento. 

La niña asintió mientras dejaba ir la mano de aquel ser despreciable y se dirigió a la mole de piedra, atravesándola como si de gelatina se tratase. La perdí de vista al situarse tras mi hermano y comprobé angustiada que la maldita piedra volvía a solidificarse tras ella. 

Wis y Alex permanecían en el mismo sitio, cabizbajos, esperando que el hombre se volviese a dirigir a ellos. 

—¿Qué se supone que tengo que hacer ahora, muchachos? —inquirió. 

Ninguno de los dos osó responder. 

—¡Saca a nuestro amigo de la puta piedra! —interrumpió Jack a voz en grito, cansado de la supremacía y arrogancia de aquel ser. 

El recién llegado se giró entonces y clavó sus inquisitivos ojos en el chico que había osado gritarle. Por el rabillo del ojo pude ver cómo mi amigo tragaba saliva. Aquello no había sido buena idea. El hombre alzó la mano en nuestra dirección y colocó los dedos como si sostuviese un vaso invisible. A mi lado, Jack soltó un ruido gutural que nos alarmó. Nos volvimos hacia él para verlo caer de rodillas, sujetándose el cuello como si se estuviese asfixiando. 

—¡Déjalo! —aullé alarmada. 

Ethan comprendió quién era el causante de la agonía de su hermano y, sin dudarlo, salió a la carrera en su dirección para abalanzarse sobre él. Sin embargo, antes de que pudiese acercarse lo más mínimo, aquel ser se pronunció: 

—Matadlos —les dijo a sus errantes. 

Ellos se volatilizaron en un segundo mientras el hombre bajaba la mano, permitiendo a Jack dar una única bocanada de aire antes de que Alex se plantase frente a él y le asestase un brutal puñetazo. A su vez, Wis se materializó frente a Ethan y le golpeó salvajemente en las piernas para hacerlo caer. 

Me tiré encima del moreno para separarlo de Jack, pero se volatilizó como ya había hecho antes, reapareciendo en la retaguardia de mi amigo para tratar de asfixiarlo por detrás. Entonces Jack, contra todo pronóstico, me guiñó un ojo. No entendí por qué lo hizo hasta que le dio un codazo en las costillas a Alex, provocando que este lo soltase mientras se doblaba sobre sí mismo. 

—Cuando me tocas eres vulnerable —escupió mi amigo—. Te mataré. 

—No puedes matarme —respondió Alex—. Nadie puede hacer eso ya. 

Empezó entonces una danza maquiavélica ante mis ojos. En ella, Jack y Ethan, que había llegado a la misma conclusión que su hermano y se había deshecho de Wis, trataban sin éxito de asestar algún golpe a sus oponentes, mientras estos aparecían y desaparecían como volutas de humo, esquivando cada impacto, cada embestida. 

—Dios mío. Pero ¿qué son estas cosas? —susurró horrorizada mi amiga. 

—No lo sé. 

Me di cuenta de que aquel que dominaba a los errantes no dejaba de observarme. Él era el artífice de todo. Si lo deteníamos, también podríamos pararlos a ellos.

—Lor —dijo Bibi al ver con quién me sostenía la mirada—, tenemos que acabar con él.

—No podemos —mascullé entre dientes—. Ya has visto lo que le ha hecho a Jack. 

—Fíjate en su mano, está tratando de ocultarla. 

Entrecerré los ojos sin comprender y finalmente me di cuenta de lo que le ocurría. Su mano derecha, la que había utilizado para estrangular en la distancia a mi amigo, estaba abrasada. No podía utilizar su magia contra los guardianes sin herirse a sí mismo. Por eso había enviado a Wis y Alex. 

Bibi y yo compartimos una mirada de complicidad y salimos corriendo, cada una hacia un hermano. 

—Centraos en él —dijimos señalando al amo de los errantes. 

—¡Tenemos que acabar con él antes de poder sacar a Tom de la roca! —grité—. ¡Solo vuestra fuerza y vuestra sangre pueden hacerlo, ellos lo dijeron antes! 

A causa de nuestras palabras, los chicos se distrajeron y sus contrincantes no dudaron en aprovechar la ocasión para embestirlos salvajemente. Cayeron al suelo mientras recibían una retahíla de golpes despiadados que observamos impotentes y horrorizadas. Hasta que fueron capaces de zafarse de nuevo y sus rivales retomaron aquella danza macabra de desapariciones etéreas.

—Está bien —dijo mi amiga con decisión—. Si ellos no pueden, lo haremos tú y yo.

—Bibi, ¿has visto lo que le ha hecho a Jack? No tenemos ninguna posibilidad. 

—Somos dos y él uno. Recemos para que solo se centre en una de nosotras y la otra pueda atacar.

—¿Tú te estás oyendo? —inquirí. 

—Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. ¿Quieres sacar a Tom de ahí dentro o no? 

 La determinación de mi amiga me dejó sin palabras. Tenía razón, no podíamos rendirnos. Yo no podía rendirme, y menos después de que ellos estuviesen allí por mí. Tenía que pelear. Asentí hacia ella, resuelta a intentarlo. Y cayó fulminada al suelo.

Mi mundo se paralizó ante mis ojos mientras la veía caer. ¿Qué había ocurrido? Aquel hombre se había materializado a sus espaldas y la había noqueado dándole un golpe en la nuca. El cuerpo de Bibi chocó contra la tierra sin emitir sonido alguno. La voz de Ethan se elevó en un sonoro grito al percatarse de lo ocurrido mientras trataba de librarse de Wis para ir en pos de mi amiga. Me arrodillé junto a ella a la carrera. No podía estar muerta. Mi mano tembló al ponerse en su cuello tratando de buscarle el pulso, pero no me dio tiempo a encontrarlo. El hombre me agarró del brazo y me obligó a ponerme en pie para clavarme sus malditos ojos.

—Realmente esperaba más de ti —dijo disgustado. 

—¡¿Y eso por qué, maldito psicópata?! —rezongué tratando de soltarme—¡¿Qué le has hecho a mi amiga?! 

A él pareció divertirle mi reacción mientras me presionaba con fuerza el brazo, causándome un dolor indescriptible en el músculo.

—Vamos, Lor, ¿tu madre no te enseñó modales? Esa no es forma de hablarle a tu abuelo. 

 «¿Qué?». El corazón se me aceleró mientras mis pupilas se clavaban en los ojos de aquel ser que me había resultado tan familiar. Ahora lo comprendía, lo había visto en la fotografía que tía May tenía en casa. Mi abuelo, al que hasta hacía poco había conocido como Wyatt, hasta que descubrí su verdadero nombre. William Chuckman, el Chamán. 

—¿Cómo has podido? Maldito miserable… —musité aún incrédula—. A tu propia familia…

—¿Familia? ¿Acaso sabes el significado de esa palabra? —escupió.

—¡Suéltame! ¡Suelta a mí hermano! 

 A mis espaldas, mis amigos aún continuaban peleando, o, por lo menos, lo intentaban, dado que las circunstancias no nos eran favorables. Bibi seguía inmóvil en el suelo. Recé por que no estuviese muerta. 

El que decía ser mi abuelo me arrastraba inexorablemente hacia la gran mole que contenía a Tom. Oí a Jack y a Ethan gritar mi nombre desesperados mientras veían cómo tiraban de mí sin que pudiese ofrecer mucha resistencia. Continuaba debatiéndome por mi libertad, zarandeando el brazo que me sujetaba el Chamán y dando tirones a la desesperada. Pero aquel hombre parecía poseer una fuerza sobrehumana, aunque esto último no me sorprendió, teniendo en cuenta a los dos monstruos que había creado. Me volví hacia Ethan mientras avanzaba hacia la gran columna; este estaba en el suelo, con Wis encima luchando en una cruenta batalla. Los dos estaban heridos, no obstante, ninguno quería rendirse, si bien el que peor aspecto tenía era mi amigo. Jack, sin embargo, daba golpes al aire mientras Alex aparecía y desaparecía a su alrededor, golpeándolo cuando menos lo esperaba. Los dos hermanos estaban casi agotados, a diferencia de sus rivales, que, aunque heridos, no desfallecían. 

Llegamos a la gran columna y aquel ser despreciable me empujó contra ella, manteniendo una mano en alto con concentración. Advertí que estaba controlando la dureza de aquella cosa, pues en cuanto mi espalda tocó la roca, quedé atrapada en ella de inmediato, viendo cómo se tornaba gelatinosa a mi alrededor mientras empezaba a absorberme poco a poco. Aullé de dolor cuando sentí millones de punzadas en mis extremidades; algo se estaba introduciendo en mi cuerpo desde el interior de aquella cosa. Deduje que se trataban de las mismas venas correosas que recorrían el cuerpo de mi hermano, elevado en mi retaguardia. La colosal columna parecía estar viva, esperando a que cayésemos en su poder. 

El hombre se volvió hacia sus errantes, visiblemente molesto. 

—¡Acabad con ellos de una vez! ¡Se acaba el tiempo! 

Sintiendo un dolor indescriptible que recorría el interior de mi cuerpo, traté de no hundirme por completo en aquella masa contrahecha que me rodeaba. Aunque me sentía como si estuviese en tierras movedizas: cuanto más me resistía, más me hundía en ella. Pronto estaría completamente cubierta por aquella cosa y ni tan siquiera podría respirar. 

—¡¿Por qué nos haces esto?!¡¿Qué quieres de nosotros?! —clamé desesperada al ver nuestro final en ciernes.

El Chamán se volvió de nuevo a mirarme con una extraña sonrisa en el rostro. 

—Pobre niña, ¿aún no te has dado cuenta? Aunque vuestra energía es deliciosa y muy valiosa, no es a vosotros a quienes quiero, sino al único ser que vendría a buscaros al mismísimo infierno. 

Al oírlo, todos mis sentidos se pusieron alerta. Éramos un cebo. Aquel desalmado solo quería a una persona y solo sabía de una que se ajustase perfectamente a esa descripción. Necesitaba a mamá. La masa amarillenta y amorfa de mi alrededor me succionó por completo y recuperó su rigidez habitual, privándome del aire, aunque allí no lo necesitaba. Aquellas arterias que se habían hundido perforando mi carne evitaban que necesitase respirar mientras que me succionaban la energía, provocándome, además de una agonía indescriptible, la más absoluta rigidez. Comprobé asustada que podía ver y oír, aunque de manera amortiguada, lo que continuaba desarrollándose frente a la gran mole. 

Mi abuelo me había dado la espalda para observar la batalla entre los Tyler y sus errantes. Los últimos llevaban en aquellos momentos una clara ventaja sobre mis amigos. Si hubiese podido llorar, lo habría hecho, pero congelada y suspendida dentro de aquella cosa era completamente imposible. Tuve que ser testigo de la brutal pelea más tiempo del que hubiera deseado, pues llegó un momento en el que, vencida, tiré la toalla. Si mis amigos tenían que morir allí, al menos que fuera una muerte rápida, y no una lenta y agónica como vaticinaba la situación. 

—¿Cuánto más durará esto? —oí los gritos del Chamán amortizados por la piedra—. ¿No has tenido suficiente todavía? 

Creí que se dirigía a sus creaciones, cuando me percaté de que una nueva figura había surgido entre las piedras escarpadas que nos rodeaban diseminadas por el lugar. Alta, joven y bella. La única capaz de seguirnos a los confines del mundo. Aquella era mi madre. Se acercaba a nosotros con paso firme. Cuando llegó a la altura de Bibi, se detuvo un momento para observar el cuerpo inerte de mi amiga con el rostro apenado. Los errantes peleaban contra los Tyler sin descanso mientras ella tomaba aire y continuaba avanzando. 

—¡No lo haga, señora Blake! —pidió Ethan—. ¡Es peligroso! —terminó en el momento en el que Wis le asestaba una patada en la cabeza y le rompía la nariz. 

Mi madre miró con angustia la pelea que se desarrollaba en torno a ella y continuó caminando con decisión. 

—Suelta a mis hijos —dijo a medida que se acercaba—, no los necesitas. 

—Es cierto —respondió con los brazos en jarras el dueño de los errantes—, pero me enriquecen. No los has protegido lo suficiente. 

—Protegerlos de ti es imposible —soltó envenenada—, estabas muerto. Nosotras mismas nos encargamos de ello. 

—Y lo hicisteis muy bien, hija mía; aunque no tanto como debisteis, pues conseguí que mi alma sobreviviese —respondió cuando ella estaba ya a escasos metros de su persona—. Siempre fui muy poderoso; tu madre nunca me lo quiso conceder, pero así era. 

—¿Por eso intentaste matarme? ¿A tu propia hija? —rezongó mamá llevándose de forma instintiva la mano al antebrazo—. Yo confiaba en ti, te quería. Y me traicionaste. Solo querías más y más poder, no tenías suficiente con el Don que ya tenías. Querías el mío… Me abriste las venas para utilizarme —terminó, mostrando la cicatriz de su brazo. 

Aquel ser despreciable empezó a reírse sin contemplaciones bajo la estupefacción de mi madre. 

—¿El tuyo? No exactamente. Yo diría que a ti, mi querida Sarah. Aunque viendo todo lo que has hecho por renunciar a lo que eras, no me extraña que no conozcas todo tu potencial, hija. No deberías haber rehusado tus Dones, les has dado la espalda y por ende eso te hace todavía más vulnerable a mí. 

Ella detuvo su caminar en seco. 

—¿Cómo sabes eso? —preguntó sorprendida. 

—Aunque tu hermana sí continuó usando su magia, tampoco se percató nunca de lo que era capaz de hacer… Recuerdo que Christine y yo discutíamos a menudo por eso. Nunca me dejó prepararos como era debido. Qué desperdicio… Pero todo cambió cuando nació tu hijo. Claro que lo conocí años más tarde. En esa ciudad infernal, llena de locura a la que te llevaste a tus hijos cuando tu marido…, fue convenientemente interceptado por una de las almas que aquí habitan.

Mamá continuaba observando al hombre que la crió y traicionó sin dar crédito. 

—No me mires así —continuó el Chamán, disfrutando con cada palabra—. Fue la primera vez que te creí capaz de venir a mis dominios; te espero desde hace años, hija, como bien sabes. Pero no lo hiciste, no viniste. En lugar de eso te marchaste lejos, allí donde nada te recordase a mí. May te regaló una pintura, ¿verdad? ¿Cómo la llamaba Tom? —Rió entre dientes—. Caos… A través de ese cuadro vi a mis nietos crecer y esperé a que sus Dones se manifestasen. Aunque tardaban en hacerlo y temí que la conexión con la montaña se hubiese desvanecido para ellos. Afortunadamente, me equivocaba, y sentí la necesidad de emerger de Tom cuando vino hace tres años.

»Atraerlo hacia mí no fue fácil. Tuve que recurrir al maltrecho espíritu de Rose para que lo atrajese hacia las pinturas que May detestaba pero que no podía destruir… No conté con que, al traer de vuelta a la pequeña Rose, Ann despertaría también. Creí que eso me perjudicaría, pero en realidad, sin quererlo, el pequeño espíritu de luz me sirvió de gran ayuda, pues para ayudar a Ann, tu hijo emprendió una búsqueda que lo llevó de cabeza a la red de mentiras que habías tejido a su alrededor para protegerlo de mí y que al final no hicieron más que acercarlo. No fue hasta el final cuando tuvo que interceder Rose; mintió a Tom y este lo creyó todo. Que es exactamente lo mismo que le ha pasado a Lor.

»Creé a mis errantes para que viesen a través de tu hijo todo lo que no podíamos averiguar con la ayuda de las pinturas… Y cuándo el eclipse se alzó en el cielo, adquirí la fuerza necesaria para proyectarlos a la tierra y hacerlos llegar a vosotras. Estudiaron a tu hija mientras me contaban con minuciosos detalles todo cuanto veían. Me informaron de cuando despertó y, por supuesto, de cuando volviste. Aunque fallaron con lo de deshacerse de los guardianes. Bueno, por lo que veo, son más fuertes incluso de lo que yo creía. Y espero que no tarden en subsanar su error. En cuanto a ti… 

Mi madre estaba lívida. Habíamos sido su objetivo desde siempre. Incluso papá lo fue antes que nosotros y ella no se había dado cuenta. Ahora sus dos hijos estábamos atrapados en aquella monstruosidad mientras nos succionaban la vida, como meros observadores de la más pura crueldad. Ella tomó aire y alzó el rostro hacia su padre al tiempo que hacía un extraño gesto con la mano cuando la retiraba de su antebrazo. 

—He venido a matarte, papá —sentenció—. Aún no sé cómo lo voy a hacer, pero lo haré. Nadie toca a mis hijos. 

Mientras mi abuelo se echaba a reír, algo se movió a mi lado. Miré en esa dirección; si bien continuaba sin poder moverme, me percaté de que la roca volvía a ser gelatinosa por aquella parte. Si hubiese podido respirar, habría dejado de hacerlo, pues el que descendía no era otro que el cuerpo de mi hermano mientras alguien tiraba de él hacia abajo. Deslicé los ojos tratando de ver, pero, salvo una pequeña mano ensangrentada, era incapaz de dilucidar nada más. El Chamán le respondió algo a mi madre que no supe descifrar, concentrada como estaba intentando entender qué sucedía en la roca en la que yo estaba presa. Pronto perdí de vista a Tom y fui yo la que sintió un tirón mientras mi alrededor se ablandaba también. Cuando pude mover la cabeza, aún dentro de aquella columna, pude ver a quién pertenecía aquella mano que trataba de liberarme. Allí estaba, pequeño y concentrado en su tarea, sin hacer ruido alguno y con el cuerpo de Tom a sus pies aún cubierto de venas que continuaban conectándolo a la piedra. El pequeño Sam Tyler, tratando de sacarme a mí también. 

Al principio me resistí a la idea de que el niño estuviese en un lugar tan macabro como aquel. Sin embargo, pronto comprendí que el pequeño, al igual que sus hermanos mayores, era otro guardián. Destinado con su Don segado a estar en el momento justo y en el lugar oportuno. Era algo inherente en ellos; de resistirse a sus impulsos, una virulenta enfermedad caía sobre sus cuerpos, como ya había ocurrido cuando no fueron capaces de localizar a Tom. 

Como la roca se había vuelto blanda a mi alrededor a causa de la proximidad del pequeño, traté de moverme para estirar la mano hacia la de Sam y así facilitar su tarea en mi rescate. Pero las cosas que recorrían mi cuerpo me torturaban con cada movimiento, infligiéndome más y más dolor hasta casi obligarme a perder el sentido. No obstante, el muchacho no se rindió en ningún momento, obcecado y resuelto a sacarme de allí mientras mi madre distraía a mi abuelo para que no se percatase del movimiento a sus espaldas. Comprendí a quién había ido dirigido aquel juego de manos que le había visto hacer hacía escasos segundos. Sentí cómo mi pierna era la primera en salir a la superficie al tiempo Sam se colocaba a mis pies y tiraba con renovada energía al ver que su tarea tocaba a su fin. Pero algo me aferró por la espalda y jaló salvajemente de mí de nuevo hacia el interior. 

Mi cuerpo se encorvó hacia atrás a causa del brutal tirón. Rose se había materializado de nuevo dentro de aquella cosa y, con odio, trataba de evitar que yo me marchase. Mis ojos se posaron en un tumulto que había a sus espaldas, calcificado por el paso del tiempo. Allí debía residir su cuerpo, o lo que quedase de él. Las venas que lo rodeaban se habían solidificado a su alrededor y ahora era su espíritu el que se mantenía dentro de aquella mole y evitaba que los demás corriésemos una suerte distinta a la que tuvo ella. La niña me cogió del cuello, tratando de llevarme a la asfixia para que dejase de resistirme. Quise apartarla, pero el dolor que sentía dentro de mi cuerpo hacía que mis fuerzas flaqueasen. 

No podía rendirme. Sentía cómo Sam, en un intento desesperado por evitar que mi cuerpo se volvió a hundir por completo en la roca, me sujetaba la pierna que había logrado emerger y tiraba vehementemente de ella. Los ojos malditos de Rose se clavaron en los míos con el odio más inmenso que había visto en mi vida. 

—No te marcharás a ninguna parte —dijo con una voz de ultratumba que me sorprendió. 

Mi abuelo la oyó a sus espaldas; se volvió de inmediato y la sorpresa se dibujó en su rostro al encontrarse aquella escena. Vi por el rabillo del ojo cómo corría hacia Sam y lo apartaba de mí de un empujón. Alcancé a ver al pequeño caer brutalmente al suelo mientras sus hermanos aullaban su nombre en la lejanía. Rose me cogió de la cabeza y me obligó a volverme hacia ella con una sonrisa maquiavélica antes de colocarme de nuevo sus manos en el cuello. La roca volvió a solidificarse y las arterias que me recorrían avanzaron aún más hacia el interior de mi cuerpo, buscando el corazón. 

Sentí una punzada en el pecho. Estaba a punto de morir allí dentro, estrangulada por las manos de la que inició la pesadilla de la montaña al malograrse a sí misma a causa del odio. Aquellas venas habían llegado a mi centro y desde allí sentía cómo me vaciaban, obligándome a morir mientras la agonía me recorría por completo. Fuera, sin saber cómo, los Tyler habían llegado junto a la roca, perseguidos por los errantes. Mamá forcejeaba con su padre tratando de evitar que se acercase a Sam mientras este sostenía algo centelleante en la mano. La roca volvió a removerse flácida y, en un último intento por morir luchando, mis manos aferraron a la pequeña que tenía delante para separarla de mí. Me costó lo indecible, pero cuando mis piernas volvieron a ser sujetadas por los brazos de Sam, logré zafarme de Rose, quedándose ella con mi colgante entre los dedos.

La niña observó sorprendida el corazón dorado con las tres cerraduras. De él se hizo la luz y de su interior emergió Ann para encontrarse con su gemela. En ese momento, mi cuerpo salió de la roca. 

Caí al suelo, desmadejada, sin entender qué era lo acababa de ocurrir allí dentro. Tomé una gran bocanada de aire viendo a las dos niñas confinadas en aquella mole. Ann sujetaba la cara de Rose amorosamente mientras la otra lloraba tocando las manos de su hermana. 

Un dolor intenso me recorrió el cuerpo por completo, obligándome a cerrar los ojos y perder de vista aquella imagen. Sam, cuchillo en mano, había segado las arterias que aún me mantenían en conexión con la gigantesca columna, y en aquel momento tiraba de ellas para sacarlas de mi interior, obligándome a sentir cómo me desgarraban por dentro a medida que iban siento extirpadas. Los brazos y las manos del pequeño estaban cubiertas de sangre, no supe si era mía o del niño, pero mientras él se concentraba en librarme de aquellas cosas que me poseían, no dejaba de repetir una frase; no supe si lo decía para calmarme a mí, o para calmarse él. 

—Todo acabará pronto. Todo acabará pronto. Todo acabará pronto… 

Mientras tanto, mi abuelo maldecía mi escape con mi madre cautiva entre sus brazos. La había atrapado en el forcejeo por llegar hasta Sam. 

—Maldita sea, Sarah —escupió mientras ella trataba de liberarse—. Cuánto disfrutas dañando a tu padre. ¿Acaso no lo entiendes? Tus hijos vivirían eternamente en nosotros si alimentásemos el corazón del caos. Podrías estar siempre con ellos, canalizando su poder a través de la roca hacia mí. ¿No lo ves? Tu destino, hija mía, no es otro que estar a mi lado para que yo pueda llevar a cabo los designios que merece la humanidad. 

—Estás loco —gritó mamá. 

—¿Loco? Acabaría con todo. Las guerras, la hambruna. Todo. El libre albedrío del hombre es un problema para el mundo: lo destruyen, lo malogran; esa escoria no merece tener el poder de la decisión. Eso solo le pertenece a alguien puro, como yo. Dominaré el mundo contigo a mi lado. No existirá nadie más poderoso. 

—¿Una dictadura? —preguntó ella sin dar crédito—. Jamás lo permitiré. No conmigo, y mucho menos sacrificando a mis hijos. 

Aquellas cosas al fin fueron extraídas de mi cuerpo y sentí que mi riego sanguíneo volvía a circular sin obstrucciones ni robos. Poco a poco, el dolor fue remitiendo. Sam me dio la espalda para realizar la misma operación con el cuerpo de mi hermano. 

Wis se materializó a nuestro lado en aquel momento y le dio tal patada al pequeño que lo envió a dos metros de distancia. Sam cayó aparatosamente, abriéndose una brecha en la cabeza. Ethan se abalanzó entonces sobre el errante, pillándolo desprevenido, y le dio un derechazo que hubiese tumbado a un regimiento. No obstante, el chico se recompuso rápido y se volvió contra su atacante. El pequeño de los Tyler, herido en el suelo, se incorporó y se sacudió el polvo de forma mecánica, como el que cae de una bicicleta. Se acercó de nuevo a mi hermano mientras el suyo trataba de protegerlo y continuó tirando de aquellas cosas. Me arrastré junto a él e intenté ayudarlo. El niño tenía la mirada perdida mientras trabajaba, sendos cortes recorrían sus pequeños brazos y no dejaba de repetirse aquella frase una y otra vez. 

—Todo acabará pronto. Todo acabará… 

Comprendí que estaba en shock. Demasiadas cosas horribles que asimilar para alguien tan joven. 

 Tom tembló bajo nuestras manos y los ojos se me anegaron en lágrimas. Continuaba vivo. 

Alex chocó entonces contra la roca, justo a nuestro lado. Jack estaba frente a él, dispuesto a matarlo, cuando sus ojos azules se clavaron en los míos. Aparté inmediatamente la vista de aquel ser despreciable. No quería tener nada que ver con él, lo odiaba con toda mi alma. Mi amigo se tiró sobre él, pero chocó contra la piedra al desaparecer de nuevo el errante. 

—Es una pena que no pueda utilizar a Lor y a Tom —decía mi abuelo—. Tendrá que bastar contigo. Por esta insubordinación te obligaré a contemplar cómo mueren lentamente —terminó, empujando a mamá hacia la gran columna mientras alzaba una mano. 

Comprobé horrorizada cómo aquella cosa volvía a cobrar vida y encerraba en ella a mi madre. Las arterias internas de la piedra se deslizaron a sus espaldas para hundirse en su carne como lo habían hecho en la mía mientras la oía gritar de dolor. 

—¡Ayúdanos, Ann! —supliqué al fantasma que continuaba dentro de la mole, detrás de mi madre, junto a su gemela. 

Pero las niñas no podían oírme, viéndose en los ojos la una de la otra. 

 Bibi apareció de repente, tirándose sobre la espalda del Chamán para obligarlo a bajar la mano que controlaba la roca. Mi amiga empezó a asestarle puñetazos en la espalda en una sucesión de golpes que no dieron fruto alguno. Al hombre solo le hizo falta una mano para quitársela de encima y tirarla a sus pies. 

—¡Joder! ¡Maldito hijo de perra! —se quejó mi amiga. 

El Chamán se agachó sobre ella para cogerla del cuello y la volvió a alzar en el aire, impidiendo la entrada de oxígeno con su agarre. No podía disimular el odio que sentía hacia nosotros, ni la repulsa que Bibi le causaba. 

—Eres más dura de lo que parece, ¿verdad? —soltó entre dientes mi abuelo. 

Mi amiga no podía responder, privada de aire como estaba. 

—¡Suéltala! —aullé arrastrándome hacia ellos. 

—¡Bibi! —gritó Ethan cerca de nosotros. 

Mi amiga se retorcía entre los dedos de aquella diabólica mano que estaba decidida a acabar con ella. 

—Curioso… —musitó mi abuelo al ver la reacción del mayor de los Tyler. 

 Dejó a Bibi en el suelo y la giró para encararla a nosotros mientras le rodeaba la cabeza con las manos. Mi amiga abrió desmesuradamente los ojos al encontrarse en aquella situación. Un simple movimiento y aquel hombre le partiría el cuello. 

—Esta joven tan insufrible te importa, ¿verdad, muchacho? 

Ethan se quedó paralizado mientras Wis aprovechaba la ocasión para embestirlo y tirarlo al suelo. Una vez allí, le hizo una llave para inmovilizarlo, aunque no le habría hecho falta: el chico no osaba moverse con Bibi entre las manos de aquel desalmado. 

—No la toques —musitó entre dientes. 

—Dile a tu hermano que se detenga —ordenó el Chamán a mi amigo. 

—¡Jack! —obedeció Ethan. 

El muchacho se detuvo en seco en su batalla personal con Alex y miró interrogante a su hermano. En cuanto vio lo que ocurría, palideció. El moreno aprovechó el momento y lo inmovilizó por la espalda. Aunque él, como su hermano, no se resistió. 

—¡Suéltame, hijo de puta! —gritó Bibi a su captor, llena de ira. 

—Qué mal hablada —contestó mi abuelo—. No deberías hablar así, especialmente tú, ya que eres justo eso —terminó susurrándole. 

—¡Cállate! —trató de zafarse. 

—¿Qué pasa? ¿Temes que cuente tu secretito? —rió el Chamán, sujetándole la cabeza con firmeza—. Ni siquiera se lo has contado a ella. ¿Qué clase de mejor amiga hace eso? ¿Por qué no le dices antes de morir dónde estuviste aquellos meses que desapareciste? 

Bibi se quedó muy quieta, con los ojos desorbitados mientras dos lágrimas le caían por las mejillas. Aquellas palabras que nada significaban para nosotros, para ella eran algo muy distinto. Pude verlo en la expresión de sus ojos. Me temblaba todo el cuerpo, no podía respirar. Mi amiga estaba en manos de aquel demente y yo no podía hacer nada. 

—¡Suéltala! —grité fuera de mí. 

—Díselo, pequeña zorrita —susurró el chamán al oído de Bibi—, diles qué estuviste haciendo, cuéntaselo antes de morir. 

—Que te jodan —lloró mi amiga. 

—Está bien, se lo contaré yo entonces; después de todo, es una buena historia… Y me encantan las historias —se jactó mi abuelo clavando sus ojos en los míos—. Bibianne estaba dolida con su padre porque no la quería. Le recordaba demasiado a la puta de su madre. Porque, reconozcámoslo, preciosa, tu padre está podrido de dinero, tan podrido como su corazón. Nunca amó a su esposa y buscó el calor de la carne en otra mujer; claro que esta era de honor cuestionable, ¿verdad, Bibianne? Se quedó preñada de tu padre y él la sacó de la calle porque quería disfrutar en exclusividad de su cuerpo. Pero al parirte murió, como también lo hizo el amor por ti. Tu padre no soportaba y sigue sin soportar tenerte cerca; la culpa le hace mantenerte con toda clase de lujos, aunque ni siquiera te llama por tu cumpleaños, ¿verdad? Pasas las navidades con el servicio, ¿cierto? Todo ese desapego podía contigo y eso te llevó a buscar desesperadamente a tu madre. Y cuando supiste quién era, no pudiste manejar la situación y trataste de encontrar una conexión; y claro, eso supuso hacerlo de la peor manera posible. ¿Me equivoco? 

—Púdrete en el infierno —escupió Bibi, esquivando nuestras miradas. 

El comentario molestó a mi abuelo de una manera inimaginable. 

—Te deseo lo mismo. Que los demonios te traten como mereces, zorra —soltó con un movimiento brusco de sus manos. 

Algo crujió en el cuello de mi amiga. Sus ojos verdes quedaron ciegos mientras se desplomaba en el suelo a cámara lenta y yo gritaba fuera de mí. 

Dejé de ver y oír nada. Todo a mi alrededor se tornó borroso y me daba vueltas a gran velocidad. Mi cuerpo maltrecho apenas respondía mis órdenes. La herida de mi cabeza, los golpes que había recibido, las punciones que recorrían mi anatomía y la poca energía que me quedaba me imposibilitaban hacer poco más que ser una mera espectadora de lo que ocurría en aquel macabro lugar. Oía gritos desesperados desde algún lugar en la lejanía. Los oía también dentro de mi cabeza. ¿Era yo quien gritaba? Miré a mi alrededor tratando de dilucidar algo, pero no me gustó lo que vieron mis ojos. Ethan se había deshecho de Wis con un solo movimiento, levantándose del suelo, encolerizado por la pérdida. Jack se había vuelto contra Alex para reanudar su batalla con ferocidad y Sam se estaba cortando las venas con el cuchillo que aún sostenía en las manos. 

 No podía dejar que el pequeño muriese también. Alargué el brazo en su dirección. Mi cuerpo se arrastraba lenta y torpemente, pero entonces vi cómo el niño restregaba la herida por la superficie de la columna e introducía los brazos mientras esta se tornaba voluble alrededor de ellos. Estaba tratando de sacar a mi madre de la piedra; así lo había hecho con mi hermano y conmigo, comprendí. A pesar de la muerte de Bibi, ninguno se había rendido todavía. Su pérdida, además de pena, había traído fuerza, ira y determinación. Ella se había ido y lo había hecho luchando. Nosotros no podíamos ser menos. 

Mi abuelo se acercó peligrosamente a Sam, decidido a aniquilarlo también. Me puse en pie y me tiré encima de él para evitar que tocase a mi amigo. El Chamán rio a causa de mi pobre intento por detenerlo. Me lanzó hacia un lado y caí junto al cadáver de Bibi. 

—Lo siento —dije llorando al cuerpo inerte de mi amiga. 

—¡Suéltame! —gritó Sam a lo lejos. 

—Perdóname —susurré ignorándolo todo mientras le cerraba los párpados a Bibi. 

—¡Sam! —aullaron Ethan y Jack. 

Todos estaban peleando, pero ya nada podíamos hacer. Por más que quisiéramos, estábamos destinados a morir. Mi hermano era poco más que un cuerpo inútil tirado en el suelo, Bibi había muerto y los Tyler, a pesar de su fuerza, estaban agotados. Mamá estaba confinada en la roca, yo no era rival para mi abuelo, y este tenía en su poder a Sam, el único capaz de sacarla. Aunque el contacto con el pequeño lo abrasaba, el Chamán se negaba a soltar a su presa. 

Lloré por el sino que nos aguardaba. Solo veía el rostro apagado de mi amiga, tan joven y tan hermosa. Un mechón de pelo le caía cerca de los ojos. Lo tomé entre mis dedos y lo coloqué tras su oreja para que nada empañara su dulce rostro. La miré por última vez. Se había sacrificado por mí, parecía estar dormida en aquel suelo duro y áspero, rodeada por riachuelos de agua fría y cristalina que salpicaban destellos de luz por su cara. 

Agua.

 Allí había agua. Me volví sobre el costado y hundí los dedos en el riachuelo más cercano. Este no debía medir más de diez centímetros; las puntas de mis dedos se mojaron y las sentí frías, húmedas y calmantes. Algo me recorrió por dentro, haciendo que los latidos de mi corazón se intensificaran. No podía ser cierto. Estaba sintiendo ese hormigueo tan familiar otra vez. ¿Por qué en aquel momento? ¿Por qué no antes? Lloré de rabia mientras mi Don pugnaba por salir y yo trataba de contenerlo enfadada. Ahora era tarde, habíamos perdido. Me odié a mí misma por sentir el poder que recorría aquella tierra árida. No era justo. Pero al menos me vengaría antes de morir. 

Me incorporé en el suelo y mojé ambas manos para sentir el líquido elemento. Pronto noté cómo el agua del lugar me respondía. Qué idiota había sido. Lo había tenido delante todo el tiempo y no había sido capaz de verlo. El líquido empezó a alzarse a mi alrededor, abandonando su pequeño cauce para danzar en torno a mi cuerpo como si de una serpiente translúcida se tratase. 

Airada, me centré en lo que estaba sucediendo en la base de la colosal columna. Sam trataba de zafarse del Chamán mientras este era abrasado por el contacto del pequeño. El niño trataba desesperadamente de soltarse mientras mi abuelo no cejaba en su empeño de estrangularlo, como había hecho con Bibi. Ethan y Jack intentaban llegar hasta su hermano para atacar al amo de los errantes; no obstante, estos impedían el avance de los Tyler continuamente. 

Unas gotas de agua cayeron en mis manos, refrescándolas de nuevo. Supe lo que debía hacer. Envié parte de aquel líquido a mis amigos; este se deslizó por los aires hasta llegar a sus manos y solidificarse entre sus dedos, tornándose en fríos cuchillos de hielo. Los chicos se sorprendieron en un primer momento, pero la batalla no les dejaba espacio para el desconcierto, así que no dudaron en blandir las armas que les había proporcionado contra sus adversarios. 

Para cuando los errantes se percataron de este hecho apenas tuvieron tiempo de reaccionar. Alex saltó hacia atrás para evitar que Jack lo apuñalara con aquel cuchillo fruto de mi magia. Wis, sin embargo, no tuvo tanta suerte, pues en cuanto comprobó que yo era la creadora de aquellas armas, perdió su tiempo de defensa en avisar a su amo. 

—¡Detrás! ¡Cuidado! —aulló mientras Ethan hundía la cuchilla de hielo en su abdomen. 

La sangre del chico rubio se vertió en la tierra mientras el Chamán soltaba el cuello del pequeño Sam para centrarse en mí. 

—No puede ser… —musitó asombrado—. Una bielemental… 

Wis cayó de rodillas mientras Ethan lo sujetaba por la cabeza. El rubio había perdido su capacidad de desaparecer a causa de la herida. 

—No lo sabíamos… —murmuró el chico al comprender lo que se le estaba pasando por la cabeza a su amo. 

—¡Inútiles! —bramó mi abuelo. 

Sam había retomado su tarea mecánicamente en la roca mientras continuaba recitando su mantra. 

—Voy a matarte, abuelo —dije decidida. 

—No te será tan fácil. 

Un calor abrasador me recorrió el cuerpo al oír sus palabras. Pagaría por todo lo que nos había hecho. Por todo el dolor que nos había infligido. 

 El agua de mi alrededor cobró vida y se separó de sí misma tomando la forma de miles de cuchillas que se lanzaron en pos del cuerpo de mi abuelo. Este trató de esquivarlas, alzó un brazo para protegerse, creando una suerte de escudo donde la mayoría de mis armas de hielo rebotaban antes de caer al suelo con un tintineo salvaje. Solo unas cuantas lograron atravesar su Don, alcanzándolo en brazos y piernas. Ninguna consiguió herirlo de gravedad. 

—¡Tenéis que salir de aquí! —gritó entonces la voz de mi madre. 

Sam había conseguido liberarla. No daba crédito. Quería verla, pero no podía desviar mis ojos hacia ella, concentrada como estaba en acabar con aquel ser despreciable. El agua volvió a arremolinarse en torno a mí mientras avanzaba hacia mi abuelo. El Chamán me observó embelesado, como si fuese la primera vez que me veía. Cautivado por el Don que poseía. 

—Morirás —dije clavándole mis ojos con odio—. Aunque sea lo último que haga, te mataré. 

Alex escapó de los ataques de Jack y se materializó junto a mí. Había bajado la guardia concentrada en mi abuelo. Todo ocurrió muy rápido. Me golpeó y me tiró al suelo. 

—Úsala para salir. Hacia arriba —susurró a mi oído antes de que mis cuchillas lo atacasen y le alcanzasen en el hombro. 

 El errante cayó junto a mí mientras me ponía de nuevo en pie y mi odio creció hacia él. Sus ojos se desviaron hacia lo alto de la columna de piedras. ¿Trataba de decirme algo? Mi abuelo se materializó junto a él y lo golpeó con virulencia, dejándolo inconsciente. ¿Qué acababa de ocurrir? No tenía tiempo de pensar en nada más. Debía aprovechar la oportunidad. 

Mis cuchillas heladas atravesaron su cuerpo sin piedad, pillándolo desprevenido. El Chamán quedó completamente perforado y cayó de rodillas junto al cuerpo inconsciente de su errante. Aunque, asqueada, comprobé que continuaba vivo. 

—Voy a hacerte sufrir todo lo que te mereces —siseé llena de ira mientras otra de mis cuchillas le atravesaba un ojo despacio, haciendo que la sangre rezumara de la herida. 

Mi abuelo aulló de dolor a causa del cuchillo que le atravesaba el cráneo lentamente para luego reír con demencia.

—Estás disfrutando con esto, ¿verdad? —soltó—. Se nota que eres mi nieta… 

 Aquello me enfureció aún más y una nueva oleada de cuchillas lo atravesó. No era capaz de matarlo. ¿Por qué? Si sangraba y sufría como lo hacíamos todos. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué no moría? 

—No tenemos tiempo. Tenemos que buscar la salida —dijo mamá renqueando hacia mí—. Hija, tu hermano nos necesita. No le queda mucho. 

Mi abuelo, aún moribundo, recuperó la sonrisa para mirarme con ojos ponzoñosos y demenciales. 

—Jamás acabaréis conmigo —musitó con un hilo de sangre en la boca—. Ya estoy muerto, no puedes matar a mi alma por más daño que me hagas. 

—Cállate, maldito parásito. —Jack se había colocado a su espalda. Posó las manos alrededor del cuello de mi abuelo mientras este gritaba abrasado por el contacto del guardián. 

—Volvamos a casa, Lor —imploró el pequeño y maltrecho Sam, tomándome de la mano—. Quiero ver a mi mamá otra vez… 

Mi madre me miró a los ojos, implorándome que no malgastase mis fuerzas con aquel miserable. Era más importante salir de allí con vida en aquellos momentos que tratar de aniquilarlo en vano. Ethan había dejado a Wis atrás, tirado en el suelo y herido de gravedad. No debía quedarle mucho tiempo para morir. El mayor de los Tyler traía sobre los hombros el cuerpo de mi hermano y, entre sus brazos, a Bibi. Cuando llegó junto a nosotros, Jack cogió a Tom para liberar a su hermano mayor de la única carga que podía quitarle. 

Mi madre tenía razón. Miré a mi alrededor: todo estaba salpicado de sangre, nosotros nos encontrábamos heridos y cansados. La roca había quedado vacía, Ann ya no estaba en su interior y Rose se había vuelto a mimetizar con aquella cosa, quedando fosilizada en su interior. Debíamos volver. 

Me concentré en cómo debía salir de allí. Aunque, de soslayo, no pude evitar fijarme en el cuerpo de Alex junto a mi abuelo. Sabía a qué se había referido cuando me golpeó la última vez. Había tratado de decirme por dónde debíamos marcharnos. No entendí por qué había hecho eso, pero sabía que había dicho la verdad. A pesar de que se merecía quedarse allí y pudrirse en el infierno por todo el daño que nos había causado, tanto como su compañero y su amo. 

—La salida está ahí arriba —informé a mis amigos para que se preparasen para el viaje. 

El agua que me rodeaba volvió a su estado líquido, aumentó su forma y su masa, atraída por la corriente que yo necesitaba. Pronto un gran cúmulo flotante estaba a nuestro alrededor. 

—Volveremos a vernos —aulló mi abuelo antes de que le diésemos la espalda. 

Mamá miró a su padre, arrodillado en el suelo con varios cuchillos helados atravesando todavía su cuerpo, y negó con la cabeza. Me dio la mano y sentí algo pequeño y frío sobre la palma. El corazón dorado con las tres cerraduras. Lo había sacado de la roca. Entonces, puso una mano sobre mi hombro y la otra sobre el maltrecho Jack mientras le susurraba algo a mi amigo. El joven Tyler la observó con tristeza mientras yo sentía que el aire abandonaba mis pulmones. El agua dejó de responderme mientras el mediano aullaba a mi lado con ojos desorbitados. 

—Wauuu no puedo creerlo —soltó maravillado, haciéndose con el control del líquido. 

 Miré a mamá, incrédula. ¿Había transferido mi Don a Jack? El agua nos tomó entre sus ondas y nos elevó del suelo para conducirnos hacia los cielos. Me volví de inmediato hacia ella, pero no estaba. 

—¡Mamá! —grité alarmada. 

—¡Me ha pasado tu Don temporalmente! —gritó Jack a mi espalda, conduciéndonos hacia las alturas—, formaba parte del plan. Dijo que no te marcharías sin ella… 

Entonces lo entendí. Vi a mi madre entre las cristalinas aguas acercarse a mi abuelo y extraerle una de mis cuchillas. No pude oír lo que le dijo, solo vi sus ojos posarse sobre los míos una última vez antes de clavarse la daga en el corazón. 

Grité fuera de mí. Jack me sujetó para evitar que cayese de la corriente de agua que continuaba transportándonos hacia arriba. No podía dejar de llorar. Aquello no podía estar ocurriendo de veras. 

El cielo se tornó agua sobre nuestras cabezas y nos aplastó al atravesarlo. Tardé varios segundos en darme cuenta de lo que ocurría. Mi cuerpo vagaba ingrávido entre aguas claras y no entendía nada. Nadé instintivamente hacia arriba hasta que salí a flote en mitad del lago Spirit. Una gran sombra planeaba sobre mi cabeza; alcé el rostro en guardia en su dirección, pero me di cuenta de que solo era la gran piedra central del lago, la que tenía forma de mano. Me sentí desfallecer, tan cerca y tan lejos, ¿cómo no lo había visto antes? El cuerpo de mi amiga y de mi hermano salieron a flote en aquel momento, gracias a Ethan y Jack Tyler, que nadaban con ellos a cuestas. El pequeño Sam emergió segundos después con la mirada perdida. Acababa de amanecer y la orilla estaba a unos metros de distancia. Nadamos hacia allá, incapaces de dirigirnos la palabra durante el trayecto. Sentía que mi cuerpo no me pertenecía, que era una mera observadora de aquel momento. Mi mente era incapaz de pensar nada… Cuando por fin salimos a tierra firme y mis manos tocaron la arena, me desplomé, completamente rota, herida y agotada. Lo último que captaron mis oídos fue el relincho de un caballo seguido por la voz de tía May preguntando dónde estaba su hermana. 
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Desperté gritando y desorientada. Tardé varios segundos en darme cuenta de que estaba en mi habitación. Me recosté en la cama, tratando de calmarme como había hecho cada noche desde que mi Don emergió, sin conseguirlo. El recuerdo de la batalla en Caos no dejaba de atormentarme. Las muertes de mi amiga y de mi madre se sucedían en mi cabeza desde que ocurrieron. 

Habían pasado dos semanas desde entonces. La vuelta a casa no había sido nada idílica. Perdí el conocimiento al salir de las aguas del lago y cuando volví en mí, habían pasado dos días. 

Después de que JB (controlado por la mente de mi hermano) les indicase el camino para encontrarnos a tía May y a Cyrus, nos habían llevado directos a casa. El cowboy y mi tía habían hecho las gestiones pertinentes para que se llevasen el cuerpo de Bibi. Cuando me recobré de la batalla, su cadáver estaba camino a Rhode Island para darle sepultura. Ni siquiera había podido despedirme como era debido. James, su mayordomo, me llamó a petición de mi tía para explicarme dónde estaba la tumba de mi amiga, pero no respondí al teléfono. No estaba preparada para tener aquella conversación; por alguna razón, el chofer no dejaba de insistir. Supuse que querría mi versión de los hechos, ya que estaba muy unido a Bibi y, sin duda, la explicación de cómo había ocurrido no le terminaba de convencer. No podía afrontar un diálogo con él. En realidad, ya no podía afrontar nada. Tampoco habíamos vuelto a tener noticias de Ann desde que escapamos de Caos. Aunque mi mente se negaba a pensar en demasiadas cosas… El sacrificio de mi madre había dejado un hiriente vacío en mi interior que jamás sanaría. 

Durante los siguientes días apenas me había separado de la cama de Tom. Mi hermano continuaba inconsciente, sedado y alimentado por una sonda que le había colocado tía May. Estuvimos muchas horas frente a su cama y tuvimos mucho tiempo para hablar. Mi tía me contó cómo, tras cruzar yo por el lienzo, mi madre había montado en cólera y había querido tirarse a la desesperada por la pintura. Ethan había llamado a Bibi en aquel momento y ella le había relatado lo sucedido. Los chicos habían regresado a Alma sin que yo lo supiera, llamados por aquel Don dormido que poseían y que los convertía en guardianes. El Don de mamá la había obligado a ir a buscarlos junto al puente destruido durante la noche, con el coche cubierto de setos para usarlos como escudos contra las almas que habitaban en la montaña. Cuando llegaron a la casa, ya habían trazado un plan y cruzaron en mi busca. Encontrarme no fue fácil, pero en el momento en el que lo hicieron, mamá orquestó el ataque, ocultando a Sam tras la roca y escondiéndose ella de su padre, augurando lo que este quería de su persona… 

Desde lo ocurrido, los Tyler habían venido solo dos veces a visitarnos. Debían tomar un remedio que mi tía les preparaba para sanar el mal que los errantes les habían causado con el contacto físico. Ethan había mejorado considerablemente, pues era el que peor se encontraba de los tres, ya que Wis lo había tocado bastantes días atrás. Tía May envió el mismo brebaje al hospital de Dallas para que Bill lo tomase y pronto pudo regresar a casa. Aunque no todo eran buenas noticias: el mayor de los Tyler apenas hablaba, hundido como estaba por la pérdida de Bibi. Verme le resultaba doloroso, casi tanto como a mí, ya que no podíamos evitar recordarla cuando estábamos juntos. Jack me contó que él y Sam apenas comían nada. El menor de los hermanos había dejado de hablar tras lo sucedido. Se había encerrado en sí mismo desde entonces y su madre temía que requiriese ayuda psiquiátrica. Molly había seguido a sus hijos a Alma, preocupada por el estado en el que estos abandonaron el hospital… Llegó pocas horas después que ellos y los esperó en casa hasta que amaneció. Cuando por fin regresaron, no pudo evitar poner el grito en el cielo al ver el estado lamentable que traían. Pero las marcas y los cortes en los brazos de su pequeño la impresionaron tanto que le provocaron un fuerte ataque de ansiedad, y aunque de esas heridas ya no quedaba nada en la piel de Sam, gracias a su capacidad de regeneración, el recuerdo en la mente era algo muy distinto. 

Mis lúgubres pensamientos no me ayudarían a relajarme. Suspiré y salí de la cama; la habitación estaba en penumbra. Me asomé a la ventana y pude ver, como cada noche, las almas oscuras que seguían acechando nuestra casa. Nunca acabaría. Les di la espalda y salí de mi dormitorio. Pasé por delante del estudio de pintura sin inmutarme, nada había allí ya que pudiese hacernos daño. Tía May había quemado todos los cuadros de la habitación tras nuestro regreso. Su afición por la bebida había aumentado considerablemente después de la pérdida de su hermana. El dolor se dibujaba en sus ojos en todo momento, haciendo patente la depresión que la consumía. 

 Cyrus pasó aquellos días con nosotros en casa, se resistía a que estuviésemos solos. Dormía en una silla en el cuarto de Tom, reacio a dejarlo sin vigilancia durante la noche. Entré en el dormitorio de mi hermano con sigilo para no despertar al cowboy y me senté a su lado para cogerle la mano. 

Había recuperado el color de la cara y algo de peso gracias a la sonda. Sabíamos que se recuperaría porque, aunque su cuerpo no tenía la fuerza necesaria para moverse o hablar, durante los días sucesivos a la gran batalla había vuelto a entrar en la mente de JB para brindarme su apoyo cuando me venía abajo. Era fuerte, había resistido lo indecible dentro de aquella cosa durante tres largos años. 

Su mano apretó la mía en aquel momento y alcé el rostro sorprendida. 

—Lor —susurró su maltrecha voz de repente. 

—¡Dios mío, Tom! —exclamé en un silencioso susurro. Era la primera vez que escuchaba su voz desde que lo sacamos de aquella monstruosidad. Me incliné hacia él para abrazarlo con fuerza mientras mis ojos se empañaban en lágrimas—. Empezaba a creer que solo podría comunicarme contigo a través de JB. 

—La verdad es que me siento mejor cuando estoy dentro de ese caballo… Pero pronto pasará. 

Reí, solo mi hermano bromearía en un estado tan lamentable. 

—Casi llegué a creer que no escucharía más tu voz —confesé mientras me retiraba para verle bien la cara—. Menos mal que me equivocaba. Iré a por tía May, querrá verte. 

—Espera, Lor —pidió antes de que me diese tiempo a ponerme en pie. 

Lo miré interrogante. 

—¿Qué ocurre, Tom? 

—¿Podrás perdonarme? —preguntó con los ojos al borde del llanto. 

—¿Qué estás diciendo? No llores, no hay nada que perdonar. Estás aquí y estás vivo. Es lo único que importa. 

—Pero mamá no y Bibi tampoco. 

La culpa que reflejaban los ojos de mi hermano me sobrecogió. A pesar de que era cierto que ambas habían perecido, él no era el culpable. Era injusto que se viese a sí mismo de aquella manera después de haber pasado tres años secuestrado por un monstruo y sus secuaces. 

—Tom, tú no…

—Sí —interrumpió—. De no haber empezado esa absurda búsqueda para ayudar a Ann… 

—Lo habría hecho yo —corté para evitar que continuase culpándose—. Vamos, Tom, tú no sabías que era una trampa. Ninguno teníamos forma de saberlo. Ni siquiera cuando encontraste la información sobre el Chamán; de haber sido yo, también habría indagado. Ese desalmado envió a Rose en el momento exacto para que creyeses que se trataba de Ann. Fue una trampa. 

Mi hermano apartó los ojos de los míos, contrariado, y se quedó mirando el techo, sumido en sus pensamientos. La muerte de mamá había sido un golpe muy duro, pero que se culpara también por lo que le había ocurrido a Bibi era excesivo. 

—Si no me hubieseis encontrado… 

—Él me habría encontrado a mí. De hecho, me encontró a través de Wis y Alex. 

Sus ojos se ensombrecieron al oír sus nombres. 

—Hijos de puta —sentenció. 

Una punzada de remordimiento me hizo bajar la mirada avergonzada. No solo había tonteado con los dos, sino que además me había acostado con uno de ellos. Aparté el recuerdo de Alex de mi mente. Tom jamás lo sabría. 

—Los mataré —musitó mi hermano. 

—Vamos, a estas alturas ya estarán muertos. Ethan apuñaló a Wis en el estómago, es muy difícil reponerse de algo así. Y Alex… —Recordé cómo mi abuelo le había asestado un golpe salvaje, dejándolo inconsciente por decirme dónde se encontraba la salida del submundo—. Si no está muerto, lo estará pronto. 

—Te equivocas —cortó Tom—. No es tan sencillo matarlos, y mucho menos al abuelo. Volverán. 

Sentí un escalofrío al escuchar la manera en que lo dijo. 

—Tienes que reponerte —ámonesté para cambiar de tema. 

Mi hermano suspiró con un asentimiento. Por lo menos me había dado la razón. 

—Lo haré. Y en cuanto esté recuperado del todo… 

—¿Recuperarte del todo? —la voz de Cyrus se hizo patente en la habitación. 

El vaquero se había despertado, ¿hasta dónde había oído? 

—Muchacho, claro te recuperarás del todo —continuó—. Mírate, con lo que has pasado y ya estás cotorreando con tu hermana. Me alegro de que estés de vuelta, Tom. 

Mi hermano sonrió al cowboy. 

—Y yo me alegro de verte, tío Cyrus. 

«¿Tío Cyrus? ¿Cómo que tío Cyrus?». El vaquero se tensó en la silla y se echó hacia delante mirando fijamente al chico. 

—¿Lo sabías? —preguntó. 

—Sí —respondió Tom—, lo averigüé cuando nos conocimos, mientras registraba tu casa. Encontré varias fotos tuyas junto a papá. Esperaba que fueses tú quien me lo dijera, pero nunca lo hiciste y al final yo… Cuando estuve cautivo en ese lugar, me juré que, si algún día volvía a verte, te haría saber que lo había averiguado. Aunque creo que fue mi madre la que te obligó a guardar silencio. 

Cyrus apretó la mandíbula y asintió con gravedad. Entendí en ese momento que el hombre que lo acompañaba en la fotografía que yo había encontrado en aquella caja de herramientas, no era Bill Tyler, sino su hermano. Mi padre. 

—Cuando mi hermano desapareció —empezó el cowboy—, creí que enloquecería. Lo busqué por todas partes y nunca lo encontré. Vosotros erais cuanto me quedaba de él. Pero por causas de negocios, solo os había visto en un par de ocasiones cuando erais muy pequeños. No me recordabais, y Sarah pensó que sería lo mejor. Traté de negarme a que me relegara a un segundo plano; sin embargo, May me pidió que hiciese caso a su hermana y… finalmente lo hice. Aunque me arrepentí cada día de mi vida. Cuando volví al pueblo y enfermé, eras la última persona que esperaba ver, y cuando te presentaste en mi dormitorio y me dijiste quién eras, decidí que, aunque no podía decirte la verdad, no me iba a perder más tiempo de tu vida. Después desapareciste, y mi pesadilla empezó de nuevo: ya había perdido a mi hermano y no pude protegerte a ti… Cuando Lor vino a buscarte, me juré que no volvería a pasar y quise protegerla para que no desapareciese como lo habías hecho tú.

—Eso último no se te dio muy bien —bromeó mi hermano. 

—Es cierto. Pero al final habéis vuelto y se ha resuelto el enigma familiar. Ahora estaremos juntos y nada podrá separarnos. Vuestra madre trataba de protegeros, lo sé. También sé que, tal como están las cosas, querría que me quedase con vosotros. 

Mi hermano y yo compartimos una mirada de complicidad. Bueno, por lo menos lo intentaríamos. 

Cyrus fue en busca de mi tía para darle la buena nueva. Cuando ella subió al dormitorio, nos pidió que saliésemos del cuarto para poder reconocer tranquilamente a Tom. El vaquero se fue a la cocina y yo salí a tomar el aire nocturno al porche. Bajé los escalones y observé en silencio los setos. Allí estábamos protegidos; no obstante, aquella noche algo tiraba de mí hacia los arbolillos de la arcada. Detecté movimiento fuera, más allá del perímetro de la finca. Pronto, la mirada más hermosa y más temida de todas emergió entre las sombras. 

—Alex —dije conteniendo el aliento. 

Mi hermano tenía razón. No había muerto. Qué ilusa había sido. Pero ¿qué estaba haciendo aquí? Mi abuelo lo había enviado a buscarme, sin duda. Me puse instintivamente en guardia y toqué las hojas de los setos más cercanos, que empezaron a estirarse y a crecer a mi alrededor, buscando proteger mi cuerpo de aquel ser de oscuridad. 

El moreno no se pronunció. Se limitó a observarme con mirada sombría mientras la naturaleza viva que nos rodeaba tomaba posiciones junto a mí. Dio un paso en mi dirección y se situó justo antes del umbral del arco. Ambos quedamos separados por unos escasos treinta centímetros.

—Quería verte una vez más. 

Su voz retumbó en mis oídos haciéndome desfallecer. ¿Cómo se atrevía? Después de todo lo que nos había hecho. 

—¿A quién pretendes engañar? —siseé. 

La ira me embargaba porque sabía que una parte de mi quería creerlo. Pero no podía, sabía que todo era una farsa. Aunque resultaba indignante que, después de todo lo que había ocurrido, se dignase siquiera a intentarlo. Solo un monstruo haría algo así. 

—Ya no pretendo nada —respondió con frialdad—. He esperado a que Tom despertase para despedirme. 

—¿Cómo sabes que…? 

—Puedo sentir su fuerza —cortó—. He estado mucho tiempo junto a él. Aprendí a leerlo. 

Mi cuerpo se tensó de inmediato. Si aquello era cierto, sin duda se estaría fraguando un ataque, y probablemente la presencia de Alex allí solo fuese un ardid para distraerme… No permitirían que mi hermano recuperase sus fuerzas. 

Clavé mis ojos en los del chico mientras la rabia me recorría las venas. Pronto sentí las raíces de los árboles colindantes reptando hacia nosotros para situarse a mis espaldas cual garras infernales dispuestas atacar. Jamás dejaría que cruzasen el perímetro. 

Alex apretó la mandíbula al observar la situación, aunque continuó impertérrito frente a mí. 

—Puedo entender la fijación que tenía tu abuelo por vosotros —murmuró—, sois extraordinarios. 

—¡Basta! —corté enfurecida—. Dime la verdad, ¿a qué has venido? ¿Dónde están Wis y el desalmado de mi abuelo? Si tú no estás muerto, ellos tampoco. 

—Ya no sé dónde están —murmuró. 

—Mientes. 

Sus ojos se clavaron en los míos provocando que mi corazón se acelerase. Me odié por ello. 

—Quise morir —susurró entonces—. Creí que lo haría a manos de tu abuelo para castigar mi traición; no fue así. 

Recordé dolorosamente el momento al que se refería el muchacho. Era cierto, pero una buena acción no podía eclipsar todo el mal que había hecho. 

—Pero no me mató —continuó—. Me torturó para desquitarse y me marcó para castigarme durante toda la eternidad… 

—No me das pena —mentí. 

—No quiero tu pena ni tu compasión. Solo tu perdón, aunque sé que no me lo darás. Como ya te he dicho, solo quería verte una vez más. 

Aquella frase me causaba dolor y rechazo hacia mí misma por el efecto que me causaba. 

—No te creo —siseé de nuevo—. Sé que estás jugando conmigo. Tú mismo me lo dijiste. Yo era tu trabajo. ¿O acaso era mentira? 

—No. Lo que te dije era cierto. 

Ardí por dentro. Lo sabía, no obstante, seguía queriendo escuchar lo contrario. A mi pesar, continuaba enamorada de él. 

—Fui una imbécil al no darme cuenta de que todo era una trampa. Pero no volverá a suceder. 

—Se avecina una guerra, Lor —soltó de repente—. Pronto caerá sobre vosotros la ira del infierno. Entrenad vuestros Dones si queréis sobrevivir. 

Aquello me dejó más perpleja todavía. 

—¿Por qué me dices eso? —pregunté, confusa—. ¿De qué lado estás? ¿Por qué me dijiste por dónde salir? 

—Ya no estoy en ningún bando, solo he venido a avisarte. 

—¿Por qué? 

Quiso decir algo. Lo veía en sus ojos. Sin embargo, se mantuvo en silencio. 

—¿Por qué? —supliqué. 

—Adiós, Lor —dijo dándome la espalda dispuesto a marcharse. 

—¡Respóndeme, Alex! —aullé viendo cómo se alejaba de mí mientras ocupaban su lugar las almas malditas que nos vigilaban noche tras noche. 

Se detuvo a un par de metros de distancia, aunque no se volvió a mirarme. 

—Tal vez no todo fuese trabajo —susurró antes de desvanecerse. 
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